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PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN 
DEL VOLUMEN I

Respecto de la primera, esta segunda edición del volumen I de los Fragmentos 
póstumos presenta algunas novedades de interés, que se incorporan ahora como 
resultado del estudio de sus contenidos en las sesiones de nuestro grupo de inves­
tigación durante los cuatro años que lleva publicada. Entendemos nuestro traba­
jo de edición critica como una tarea que no concluye una vez llevada a cabo la 
primera publicación de los textos, sino que continúa en el tiempo con el fin de 
perfeccionar la traducción y de actualizar, en las posibles reediciones que puedan 
ir teniendo lugar, el aparato crítico, las introducciones y los complementos. De 
este modo, la edición se va enriqueciendo con los resultados de nuestro mejor co­
nocimiento de los textos y con la incoi-poración a ella de los incesantes avances 
que continuamente se producen en la investigación internacional al respecto. En 
Concreto, las novedades de esta segunda edición son las siguientes.

En primer lugar, se ha corregido el texto de la traducción y se ha revisado en 
su totalidad mejorando su redacción y subsanando algunas imprecisiones. Ello 
se ha realizado al hilo de la introducción, en esta segunda edición, de las correc­
ciones señaladas en el aparato crítico de la KGW  (Nachbericht) y todavía no in­
corporadas al texto alemán de las actuales ediciones Colli-Mon tiñan, en ningu­
na de sus reimpresiones hasta la fecha en lo que respecta a los Fragmentos 
póstumos. Como es sabido, los manuscritos de estos fragmentos, al tratarse de 
apuntes privados, están llenos de abreviaturas muchas veces difíciles de descifrar, 
palabras ilegibles, frases entrecortadas, interrupciones, etc., puesto que su escri­
tura nunca fue reelaborada por Nietzsche para la imprenta. Tras el estableci­
miento del texto de la edición crítica alemana por los editores Giorgio Colli y 
Mazzino M ontinari en los años sesenta y setenta del pasado siglo, una lectura 
más a fondo de los manuscritos, realizada por el grupo de trabajo de esta edición 
alemana, fue detectando algunas erratas de desciframiento por parte de Colli y 
M ontinari y señalándolas en los volúmenes complementarios a la edición, los 
Nachberichte. En la primera edición de nuestro volumen I, nosotros optamos por 
atenernos al texto alemán de la edición crítica actualmente existente (el de la 
KSA de 1999) y anunciamos, en la «Introducción general», la publicación de un 
volumen final complementario (siguiendo el ejemplo de la KGW) en el que se 
recogerían, entre otros materiales, el estado en esa fecha de las correcciones (y de 
las correcciones a las correcciones) que se van realizando por parte de los estu­
diosos de los manuscritos. Sin embargo, el ejemplo de la nueva edición italiana 
de los Fragmentos póstumos, recientemente iniciada bajo la dirección del profe-
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12 FRAGMENTOS l>ÓSTUMOS

sor G. Campioni, y el comienzo de la publicación en la web de HyperNietzsche 
de los textos de la KGW con las correcciones ya incluidas, nos ha convencido de 
la conveniencia de aprovechar esta segunda edición del volumen I para incorpo­
rarlas al nuevo texto. En realidad, la gran mayoría de estas correcciones no supo­
nen modificaciones significativas del sentido de los textos originales establecidos 
por Colli y M onünari, pues se refieren básicamente a minucias sin importancia: 
pequeños errores tipográficos del texto alemán, cuestiones de puntuación, inter­
lineado, entrecomillado, confusión de mayúsculas y minúsculas, subrayados, etc. 
Ahora, en esta segunda edición nuestra, todas esas correcciones se incorporan al 
nuevo texto y se hace constar, en las notas a pie de página, cuando la modifica­
ción es de alguna importancia. Este trabajo de revisión y corrección de la traduc­
ción ha sido llevado a cabo por Juan Luis Vermal, Manuel Barrios, Diego Sán­
chez Meca, Jesús Conill, Marco Parmeggiani, Enrique Salgado y, naturalmente 
y sobre iodo, por Luis de Santiago.

En segundo lugar, y también como resultado del análisis de los textos en 
nuestras reuniones de seminario, se ha revisado y aumentado considerablemente 
el aparato crítico en todos aquellos lagares y aspectos en los que se ha considera­
do mejorable el grado de información sobre clasificación del material postumo, 
variantes y correspondencias, datos de contextualización, bibliografía, etc. Se 
han añadido también las citas referentes a la Correspondencia en su edición en 
español dirigida por Luis E. de Santiago, y a los Fragmentos postumos de los 
otros volúmenes ya publicados por Tecnos (FP II, FP  III y FP  IV). De igual 
modo, en nuestro deseo de actualizar la edición en su conjunto cuando se nos 
presenta la oportunidad para ello con motivo de una nueva edición o reimpre­
sión, se ha modificado en parte la «Introducción general».

En tercer lugar, en esta segunda edición del volumen I se añaden al final, 
como «Apéndice», un grupo de 61 nuevos fragmentos que no fueron incluidos 
por Colli y Montinari en el texto actualmente existente de la edición alemana. 
Son los llamados Nachträge o suplementos, que aparecieron después en el volu­
men III-5/1 de la KGW, pp. 111-139. Al incluirlos aquí, seguimos la numeración 
adoptada por el profesor Campioni en su nueva edición italiana de los Fragmen­
tos postumos antes mencionada, que es la única, junto con la nuestra, hoy real­
mente actualizada. La clasificación con a, b, c, etc., añadida al número corres­
pondiente del fragmento, permite al lector situarlo en el orden cronológico del 
manuscrito. Bajo el rótulo «Otros fragmentos», se añaden, asimismo, algunos 
fragmentos procedentes de los cuadernos y carpetas que Colli y M ontinari no 
incluyeron por su carácter filológico. Estos fragmentos se identifican con las le­
tras A, B, C, etc.

En el capítulo de los agradecimientos, quiero expresar mi especial reconoci­
miento y gratitud, ante todo, a los compañeros que integran nuestro grupo de 
investigación: Jaime Aspiunza, Manuel Barrios, Jesús Conill, Joan B. Llinares, 
Marco Parmeggiani, Luís E. de Santiago Guervós y Juan Luis Vermal, a quienes 
doy las gracias vivamente por su dedicación, sus aportaciones, sugerencias y 
constructivas críticas, así como por su paciencia, fidelidad, admirable profesio- 
nalidad y espíritu de colaboración en la va prolongada, ingrata y dura tarea que 
nos hemos impuesto de edición en español de los Fragmentos póstumos y de las 
obras de Nietzsche. Considero un privilegio y una gran suerte la experiencia de 
trabajo con personas tan competentes y disciplinadas, el enriquecimiento mutuo
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que ello ha supuesto y los fuertes lazos de afecto y am istad  que esta tarea ha crea­
do entre nosotros.

De igual modo, deseo dar las gracias a los num erosos profesores, estudiosos 
y periodistas que se han hecho eco de nuestra edición en  los cuatro años que tie­
ne de vida y que han llevado a cabo las más de tre in ta  reseñas y noticias hasta 
Élhora publicadas de los distintos volúmenes, tanto en E spaña como en Hispano­
américa y Europa. Quiero dejar constancia aquí del reconocimiento que me me­
recen por su interés, sensibilidad ante la relevancia de esta aportación y por sus

Elogiosos comentarios y observaciones realizadas. Asimismo, y de m anera tam- 
ién especial, deseo agradecer, en nombre de todo el equipo, a la Editorial Tec- 

nos, y en particular a su director, D. Manuel González Moreno, la confianza de­
positada en nosotros y su actitud siempre receptiva y positiva hacia nuestros 
proyectos e ideas.

D ie g o  Sá n c h e z  M e c a





INTRODUCCIÓN GENERAL 
A LA EDICIÓN ESPAÑOLA 

DE LOS FRAGMENTOS POSTUMOS

1. IMPORTANCIA DE LOS FRAG M ENTO S P Ó ST U M O S  
EN EL CONJUNTO DE LA OBRA DE N IETZSC H E

La inmensa cantidad de apuntes y anotaciones que Nietzsche dejó escritas en 
decenas de cuadernos, carpetas y legajos de hojas sueltas, y que no estaban des­
tinadas directamente a su publicación, constituyen un  gigantesco legado postu­
mo de enorme interés y utilidad, no sólo para com prender la génesis y el trasfon- 
do de las obras publicadas, sino porque en sí mismos contienen desarrollos que 
en múltiples aspectos completan y amplían de form a sustantiva lo publicado. 
Son anotaciones de carácter muy heterogéneo y con niveles de elaboración muy 
variables: borradores de textos luego publicados, fragmentos y aforismos inédi­
tos, variantes, notas tomadas al hilo de lecturas diversas, reflexiones y observa­
ciones privadas, esquemas, proyectos, listas de libros, esbozos, títulos, etc. El in­
terés de toda esta riqueza textual estriba, ante todo, en permitir adentrarse en el 
modo original en que Nietzsche gestaba sus pensamientos, a saber, no según el 
mito del filósofo-genio al que le vienen las grandes ideas por simple inspiración, 
sino mediante un duro y prolongado trabajo de lectura y estudio, de reflexión y 
de discusión crítica con las más diversas aportaciones de la ciencia, de la filoso­
fía, de la historia y de la cultura de su tiempo. Por tanto, en relación con las obras 
publicadas, este material postumo se revela como una especie de «diario intelec­
tual» en el que la reflexión y las ideas se expresan con la frescura y la vivacidad 
ton  las que brotan espontáneamente en el momento de nacer, y, por tanto, de un 
modo mucho más libre y desinhibido que en los escritos publicados. Hace posi­
ble hacerse una idea de las fuentes de Nietzsche y de las lecturas cuya influencia 
u’ refleja en sus obras publicadas, y muestra, en fin, el carácter siempre inacaba- 
do del pensamiento cuya esencia consiste en su ejercicio mismo, y que no resuel­
ve", por tanto, su tensión en dogmas finales ni en verdades absolutas.

Por otra parte, el hecho de que la hermana de Nietzsche pudiese presentar su
■ ompilación de fragmentos póstumos La voluntad de poder como la obra más 
importante de Nietzsche desde el punto de vista filosófico y político, y que así 
ílíese reconocida por autores de la talla de Heidegger, da idea de la relevancia 
ti n  :a del contenido de tales fragmentos. Doctrinas como la del eterno retorno, 
vi Übermensch, la voluntad de poder, etc., encuentran su desarrollo casi exclusi­
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16 FRAGMENTOS PÓSTUMOS

vamente en el material postumo, y muchos cuadernos de estos apuntes no fueron 
utilizados por Nietzsche en la elaboración de sus obras publicadas. Además, el 
Nachlass tiene una importancia fundamental para la clarificación de muchas 
teorías del filósofo desde una perspectiva genética, lo que ha llevado a varios es­
tudiosos a considerar que es en el Nachlass donde debe buscarse la filosofía pro­
piamente dicha de Nietzsche: «Lo que el propio Nietzsche publicó en su época 
creadora —dice Heidegger— ha sido siempre sólo un primer plano. Esto vale 
también respecto de su primera obra, El nacimiento de la tragedia. La auténtica 
filosofía de Nietzsche está en su obra postuma»1.

Por la complejidad del materia! mismo y por la historia de los avatares de su 
publicación, este legado póstumo de Nietzsche ha demostrado no carecer de un 
amplio abanico de problemas2. N o ha sido fácil, por ello, llegar a disponer de una 
edición fiable, completa, elaborada con criterios filológicos correctos y libre de 
manipulaciones y tergiversaciones interesadas, como es la ya por fin casi conclui­
da edición de Giorgio Colli y Mazzino Montinari, en cuyo texto se basa nuestra 
traducción. No estará de más, por ello, realizar un breve recorrido por las prin­
cipales ediciones del Nachlass que permita hacerse una idea de las dificultades y 
complicaciones que ha habido que superar.

La primera edición parcial de los Fragmentos postumos fue hecha por Fritz 
Koegel a finales del siglo xix, bajo la supervisión de Elisabeth Förster-Nietzsche, 
la hermana del filósofo, y ocupa los volúmenes IX al X II de la edición de las 
obras de Nietzsche llevada a cabo por el Archivo creado y controlado por Elisa­
beth3. Estos volúmenes recogen fragmentos hasta 1885 sin seguir estrictamente 
un orden cronológico ni ser totalmente fieles a los contenidos de los cuadernos. 
Así, el volumen X II (aparecido en 1897) incluye en sus 130 primeras páginas una 
recopilación de 235 fragmentos agrupados por Koegel en cinco apartados bajo el 
título de Die Wiederkunft des Gleichen. En 1899 comienza la publicación de la 
Grossoktavausga.be (GOA) por la editorial Kröner de Leipzig, dividida en tres 
secciones: 1) obras preparadas para la imprenta y publicadas por Nietzsche mis­
mo (vols. I-VIII); 2) escritos postumos (vols. 1X-XVI); 3) escritos filológicos 
(Vols. XVII-XlX), concluyendo con un volumen, el XX, dedicado a los índices. 
En esta edición, en lo referente a los volúmenes IX al X n  Se aprovechaba, en par­
te, el trabajo de Koegel para la edición anterior, de modo que los volúmenes IX 
y X (publicados en 1903) recogén fragmentos redactados entre 1869 y 1876 con 
alguna agrupación temática, como la que incluye el volumen X bajo el título Das 
Philosophenbuch, y con otras ordenaciones temáticas con títulos como «Filosofía

1 Heidegger, M., Nietzsche, trad. cast. J. L.Vermal, Destino, Barcelona, 2000, vol. I, p. 24.
2 Bibliografía específica sobre ello la constituyen Montinari, M., Nietzsche heute. Die 

Rezeption seines Werkes, Franke, Stuttgart, 1987; Montinari, M., «Die neue kritische 
Gesamtausgabe von Nietzsches Werken», en Nietzsche Lesen, Gruyter, Berlin, 1982; Campioni, 
G., Leggere Nietzsche. Alle origine deü’edizione critica Colli-Montinari, ETS, Pisa, 1992; 
Fonmri, M. C. (ed.), Nietzsche■ edizioni e interpretazioni, ETS, Pisa, 2006; Meléndez, G., «Los 
fragmentos pdsttunos de Nietzsche», en A propósito de Nietzsche v su obra Norma Caracas. 
1997.

Para la historia del Archivo, cfr. Hofímann, L). M . /m  C■ hichm á s  Nietz.it he-Archivs. 
Cronik Studien und Dokumente Gruyter, Bnlfn. 1991 Benjamin. W. (Nietzsche und das 
Archivseiner Schwester^ m (nwutrttx.'lh' Sihnfrrn in i<"\t/rn Suhrlump, I r .i ntfor t del
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gañera!», «Metafísica», «Moral», etc.'1 En los volúmenes X III y XIV (aparecidos 
en 1903 y 1904 respectivamente) se prosigue la edición de los fragmentos hasta 
los redactados en 1888. Pero la principal novedad de esta edición la ofrecía el vo­
lumen XV (publicado en 1901), donde 483 fragmentos, clasificados en cuatro li­
bros a cargo de Peter Gast y los hermanos E m st y August Hornefler y con un 
prólogo de Elisabeth, aparecía como prim era versión de La voluntad de poder. En 
1911 esta primera edición se vio am pliada a 1.067 fragmentos bajo la forma de 
ícgunda edición de la anterior, comprendiendo ahora los volúmenes XV y XVI 
de la GOA, a cargo de Peter Gast y Elisabeth con un aparato crítico de Otto 
Weiss5. Se trataba de una ordenación sistemática de fragmentos que prescindía 
tanto del orden cronológico de las anotaciones de Nietzsche como de la fidelidad 
a los textos mismos, pues en varios casos se dividían aforismos destruyendo la 
continuidad con que habían sido concebidos, o se fusionaban fragmentos origi­
nalmente separados dando lugar a textos en los que cambiaba el sentido que te­
nían en los manuscritos del filósofo. También se incluían como textos de Nietzs­
che citas o resúmenes que él había copiado al hilo de sus lecturas, y que, por no 
reseñar de dónde habían sido extraídos, fueron confundidos como textos propios 
de Nietzsche.

En relación a esta edición, ni la Mtisarionausgabe (M U) ni la Historisch-kri- 
tische Gesamtsausgabe (BWA) representaron novedad alguna. La MU, en 23 vo­
lúmenes (los dos últimos de ÍHdices), aparecida entre 1920 y 1929 al cuidado de 
R. Oehler, M. Oehler y F. Würzbach, se basa en lo esencial en la GOA, y la única 
novedad significativa es la relativa a su volumen I, que incluye una selección de 
apuntes de juventud hasta ese momento inéditos. La BWA, editada por H. J. 
Mette, K. Schlechta, W. Hoppe. E. Thierbach, H. Krahe, N. Buchwald y C. 
Koch, y que se publicó en la editorial Beck de Munich entre 1933 y 1940, sólo 
llegó a publicar los primeros cinco volúmenes del proyecto, que recogen básica­
mente los escritos de juventud de Nietzsche hasta 1869, quedando detenida a 
causa de la guerra europea. Entre quienes se ocuparon de esta edición se encon­
traba Karl Schlechta que, una vez acabada la guerra, llevó a cabo una edición 
de las obras de Nietzsche en tres volúmenes6. La importancia de esta edición de 
Schlechta consistía en la nueva publicación, además de las obras editadas por el 
propio Nietzsche, del material postumo que Elisabeth y Peter Gast habían reuni­
do y ordenado bajo el título La voluntad de poder, pero renunciando al orden sis­
temático que le dieron ellos y presentándolo en simple orden cronológico. Esta 

dición suscitó una fuerte polémica, parte de la cual apareció en la revista Merkur 
entre noviembre de 1957 y agosto de 1958. Schlechta defendía la tesis de que 
Nietzsche, en los últimos tiempos de su vida consciente, había renunciado a pre-

Puede verse el esquema que siguió F. Koegel en la carta de Peter Gast a Overbeck del 12 
tlt abril de 1894, en Overbeck, F. y Köselitz, H., Briefwechsel, eds. D. M. Hoffmann, N. Peter y 
l'h. Salfiuger, Gmyter, Berlin, 1998, pp. 401-404.

5 Para esta historia, cfr. Ferraris, M., «Storia de La volontá di potenza», en F. Nietzsche, La 
volontá di potenza, ed. M Ferraris y P. Kobau, Bompíani, Milán, 1992, pp. 563-688; Campioni, 
( » jSel deserto délia scienza: una nuova edizione délia Volontá di potenza di Nietzsche, Olschki,
1 lorencia. 1991 obre el paprl de Elisabeth, cfr I>i Ion. ·. P. «Les volontés de puissance», en 
M Montinari « ln  w/unu ·.'. /'■'■■■'■ ■■■■'■·. ■ ■ «'.'sivif/nr l.'Fviat, Phi 1996, pp. 122»1*7: también 
( hn loi O nthcth Su·! i h,·. ,t, )<l'n'Ilhr il lu ¡riiliiMm l.'HirtnnîiM P»rii IQQN
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parar un Hauptwerk constituido por todos los apuntes que iba redactando, y que 
la idea de una supuesta gran obra sistemática al que todo ese material estaría 
destinado no era más que una falsificación de la hermana. Con la clara intención 
de convertirla en un éxito editorial, los editores habrían presentado esta obra 
como «la obra filosófica capitab> que la enfermedad de Nietzsche truncara a un 
paso de su publicación. Desde entonces, cualquier discusión sobre el valor filoló­
gico y filosófico de los escritos póstumos de Nietzsche pasa obligadamente por 
una revisión de la significación del trabajo preparatorio de esta supuesta obra 
principal, que habría debido llevar el titulo de La voluntad de poder1.

En este sentido, la labor minuciosa de expertos y críticos ha puesto de mani­
fiesto la arbitrariedad filológica con que fue confeccionado tal trabajo, sus con­
tinuos forzamientos falsificadores cuyo Valor ideológico está hoy ya bien proba­
do e incluso ampliado por las múltiples voces que, no sin grandes simplificaciones 
y exageraciones de los hechos históricos, han convertido a su vez a la hermana en 
la principal responsable de la anexión nazi del pensamiento de Nietzsche. En 
cualquier caso, esta supuesta obra La voluntad  de poder, aun habiendo sido con­
siderada durante mucho tiempo como la más importante desde el punto de vista 
filosófico y político, ni fue pensada así pQr Nietzsche ni responde a criterios 
aceptables de corrección filológica, sino que ordena fragmentos y apuntes que 
van desde 1882 a 1888 seleccionados y organizados según uno de los muchos es­
quemas esbozados por Nietzsche. Contiene errores de desciframiento, desmem­
bramientos de textos unitarios y fusiones de fragmentos de períodos diversos, 
como el mismo apartado de Otto Weiss a la edición de 1911 de la GOA docu­
menta ampliamente. August y Em st Homeffer, en sendos escritos de 1906 y 
1907, muestran también con claridad la inconsistencia y arbitrariedad de esta 
recopilación, a lo que se debe añadir las lúcidas y consistentes críticas de E. Po- 
dach. En esta línea, la edición de Schlechta, que reunía los póstumos en el tercer 
volumen bajo el título Aus den Nachlass der Achtzigerjahre, sigue un orden cro­
nológico basado en la descripción de los fragmentos hecha por Mette para la 
edición Beck. Y el mismo Schlechta, en el fragor de la polémica que siguió a su 
edición, no tuvo inconveniente en presentarse a sí mismo como el destructor de 
la leyenda de Nietzsche creada por la hermana y el Archivo, tras haber podido 
demostrar muchas de las falsificaciones llevadas a cabo en los escritos y cartas 
del filósofo por parte de Elisabeth8.

En resumen, y haciendo balance de casi un siglo de debate sobre este asunto, 
hoy puede tenerse por cierto que Nietzsche, en efecto, había anunciado, en la 
contraportada de Más allá del bien y  del mal y en La genealogía de la moral, pá­
rrafo 2 de la Segunda parte, una obra con el título La voluntad de poder. Intento 
de una inversión de los valoreé. Los cuadernos manuscritos testimonian no sólo 
la concepción de un proyecto de obra con este título (verano de 1885), acompa­
ñado de una diversidad de esquemas relativos a títulos y orden de los capítulos 
(1885-1888), sino asimismo un intenso trabajo en la ejecución del mismo desde el

7 Sobre la recepción de esta obra en los grandes intérpretes del siglo xx cfr. Müller-Lauter, 
W., «Der Wille zur Macht als Buch der Krisis philosophischer Nietzsche-Interpretation», en 
Nietzsche Studien, 1995 (24), pp. 223-260.

8 Cfr. Schlechta, K., Der Fall Nietzsche. Aufsät , und Vorträge, Hanser, Münich, 1958.
9 Cfr, a este respecto las cartas de Nietzsche a o v< i beck de 7 de abril de 1884, a Peter Gast 

del 2 de septiembn de 1884 y i 1h hei man« de ? dt u;pumrbrr d< 1886
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otoño de 1887, o sea, después de la publicación de L a  genealogía de la moral. 
Pero es cierto que también, en la Correspondencia de Nietzsche, existen testimo­
nios incontestables en relación a su intención de ab andonar finalmente, a partir 
de finales del verano de 1888, la realización de esta ob ra , al estar Nietzsche pro- 
íundamente insatisfecho con lo logrado hasta ese m om ento.

Fue necesario esperar, pues, hasta la aparición de u n a  nueva edición de la 
obra de Nietzsche, emprendida esta vez por los italianos Giorgio Colli y Mazzi- 
no M ontinari y publicada en Berlín por la editorial W alter de G ruyter a partir de 
1967, para que los escritos postumos de Nietzsche. en su conjunto, fueran redi- 
sueltos y ordenados cronológicamente en la multitud de fragmentos que compo­
nían los cuadernos manuscritos de Nietzsche. Esta edición, Friedrich Nietzsche 
Werke. Kritische Gesamtausgabe (KGW) contenía, pues, la primera publicación 
de los Fragmentos póstumos elaborada ya libre de las intromisiones y censuras de 
la hermana y del Archivo, lo que hizo posible una calidad científica y un rigor 
lllológico antes inexistente. De entrada, el criterio principal de esta nueva edición 
fue desechar la idea que presidía las primeras ediciones de presentar el material 
póstumo siguiendo un presunto orden sistemático, para publicar los fragmentos 
del Nachlass en su natural contexto, poniendo así fin, del modo más simple, a la 
larga querella y al caos de las anteriores compilaciones. En relación con el nota­
ble aparato crítico del que va dotada esta edición, constituye un trabajo decisivo 
en cuanto realización de la edición crítica y hace de esta edición la más completa 
existente en la actualidad a disposición del estudioso de Nietzsche.

Así pues, la KGW, que en versión más manejable se publicó después en 15 vo­
lúmenes en 1984 bajo el título de Kritische Studienausgabe (KSA ) por Giorgio 
( ulli y Mazzino M ontinari, puede ser considerada la primera edición crítica de 
lu obra de Nietzsche. Tras el fallecimiento de Colli y M ontinari, la edición conti­
nuó a cargo de Wolfgang Müller-Lauter, Karl Pestalozzi. Volker Gerhardt y 
Morbert Miller, habiéndose publicado ya la totalidad de los fragmentos póstu­
mos, las lecciones y los primeros escritos10. La edición se pensó en su origen divi­
did« en ocho secciones a las que, posteriormente, se ha añadido una novena ', lo

10 Cfr. Parmeggianf, M., «¿Para qué filología? Significación filosófica de la edición Colli- 
Montinari de la obra de Nietzsche», en Estudios Nietzsche, 2001 (1), pp. 91-101; Morillas, A.,

listado actual de la edición CoUi-Montinari», en Estudios Nietzsche.. 2006 (6), pp. 149-163; 
Avila Crespo, R., Nietzsche y  la redención del azar, Universidad de Granada, Granada 1986, 
pp Í69-276

11 Esta es la situación de los Fragmentos póstumos redactados entre 1869 yl889 dentro de
■ llti vol. III-3, Nachgelassene Fragmente Herbst 1869 - Herbst 1872 (1978); vol. III-4: Nachge­
lassene Fragmente, Som m er 1872 - Ende 1874 (1978); III-5: Kohlenbach, Michael/Haase, Marie- 
I ui> ■ Nachbericht zur dritten Abteilung, Zweiter Halbband: Kritischer Apparat: Nachgelassene 
I iv'mente Herbst 1869 - Ende .1874 (1998): IV-1: Richard Wagner in Bayreuth (Unzeitgemäße 
li, tracal ungen IV). Nachgelassene Fragmente Anfang 1875 - Frühling 1876 (1967); IV-2: Mens-
• 'hHchi j Allzumenschliches. Erster Band. Nachgelassene Fragmente 1876 - Winter 1877178 (1967); 
I \ I Menschliches, Allzumenschliches. Zweiter Band. Nachgelassene Fragmente Frühling 1878 - 
\  ovember 1879 (1967); IV-4: Montinari, M., Nachbericht zur vierten Abteilung, Richard Wagner 
'» Bayreuth. Menschliches, Allzumenschliches I  u. II. Nachgelassene Fragmente (1875 - 1879)
( I'wji V·) Morgenröthe. Nachgelassene Fragmente Anfang 1880 - Frühjahr 1881 (1970); V-2: 
Wi Ihn aus Messina. Die fröhliche Wissenschaft. Nachgelassene Fragmente Frühjahr 1881 - Som- 
tin i 1882 (1973); Vil 1 Nachgelassene Fragmente Juli 1882 - Winter 1883 fl 1884 (1977): VII-2: 
S,i, ¿r.;, /.jvtin ■ Fragment* Frühjahr - Herbst 1884 (1974); VII 3: Nachgelassene Fragmente Herbst

i llerbst 1974 VII 4 I Nachbericht . Nachui i,y\.n,· Fragmente Juli 188? Winter
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que representa un cambio de criterio en cuanto a la publicación de los F ragm en­
to s  p o stu m o s  redactados a partir de la primavera de 1885. En buena medida se 
desarrolla así la idea que Wolgang Müller-Lauter expresó en 1994 en relación a 
la necesidad de reelaborar toda la sección octava12. En cuanto a la KSA, los pri­
meros seis volúmenes contienen las obras publicadas por Nietzsche, mientras 
que los volúmenes VII al XIII contienen los fragmentos postumos desde 1869 a 
1889, El volumen XIV, junto a una introducción y advertencias editoriales, con­
tiene la descripción de los manuscritos y el aparato crítico correspondiente a los 
volúmenes I al XIII. Por último, el volumen XV ofrece una biografía con especial 
referencia a las vicisitudes de la trayectoria intelectual de Nietzsche, la tabla de 
concordancias con la KGW y un G esam treg is ter  de nombres propios para el con­
junto de la edición. En suma, la edición Colli-Montinari es la que, por fin, ha 
puesto a disposición de los lectores la totalidad de los textos de manera fiel y ri­
gurosa en su redacción original e íntegra, desenmascarando las tergiversaciones, 
voluntarias e involuntarias, que la edición de la hermana contenía. La más im­
portante de estas tergiversaciones en relación con los F ragm en tos p o stu m o s  con­
sistió, como queda dicho, en el intento de formar con parte de ellos esa obra sis­
temática bajo el título L a  vo lun tad  de  p o d er , y presentarla como el verdadero 
H au ptw erk  de Nietzsche. En la edición Colli-Montinari se disuelve esta compo­
sición interesada y sin fundamento de parte de los N achgelassene  y se ordena 
cronológicamente la totalidad de los apuntes contenidos en los cuadernos m a­
nuscritos de Nietzsche13.

2. UN  NUEVO CONTEXTO HERM ENÉUTICO

En cuanto al significado filosófico del pensamiento de Nietzsche contenido 
en sus F ragm en tos p o stu m o s, es necesario aclarar y pronunciarse desde el princi­
pio en relación al sentido, tanto filosófico como política, que una edición como 
la que presentamos pudiera hoy tener. A este respecto no se puede dejar de recor­
dar todavía la frase con la que acababa el famoso libro sobre Nietzsche del filó­
sofo nazi Alfred Báumler: «und wenn w ir diesen  Jugend zurufen: H e il H itler!, so  
grüssen  w ir m it d iesem  R ufe zugleich F riedrich N ie tzsch e» («y si dirigiéndonos a 
esos jóvenes decimos: ¡Heil Hitler!, con el mismo saludo saludamos también a 
Friedrich Nietzsche»)14. Pues la opinión de algunos intérpretes de los años trein­
ta de que el pensamiento de Nietzsche ofrecía elementos sustantivos de apoyo a

1883/84 (1984); V1I-4.2: Nachbericht. Nachgelassene Fragmente Frühjahr 1884 - Herbst 1885 
(1986); VIII-1: Nachgelassene Fragmente Herbst 1885 - Herbst 1887 (1974); VIII-2: Nachgelas­
sene Fragmente Herbst 1887 - März 1888 (1970); VIII-3: Nachgelassene Fragmente Anfang 1888 
- Anfang Januar 1889 (1972); IX: Der handschriftliche Nachlaß in differenzierter Transkription, 
Hrsg. v. Haase, Marie-Luise / Kohlenbach, Michael. Bd. 1 a 7 (2001-2008).

” Müller-Lauter, W., «Zwischenbilanz. Zur Weiterführung der von Montinari mitbegrün­
deten Nietzsche Edition nach 1986», en Nietzsche Studien, 1994 (23), p. 316. Sobre esta Sec­
ción IX cfr. Giuriato, D. y Zanetti, S., «Von der Löwenklaue zu den Gänsefüsschen. Zur neuen 
Edition von Nietzsches hanschriftlkhen Nachlass ab Frühjahr 1885», en Text. Kritische Beitra­
ge, 2003 (8), pp. 89-105; Parmeggiani, M., «Nueva edición de los manuscritos póstumos 1885- 
1889», en Estudios Nietzsche, 2002 (2), pp. 260-262.

13 Cfr. Montinari, M., Nietsche lessen, ed. cit., pp. 92-119.
14 Baeumler, A., Niet sehe Philosoph und Politiker Reclam, 1 iipzig, 1931
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la ideología del Tercer Reich viene a ser prácticam ente la misma de quienes, como 
11libernas, todavía hoy piensan que el nazismo habría  venido a constituir la rea­
lización de los desiderata últimos contenidos en el pensamiento de Nietzsche15. 
I'al vez quienes así piensan no tienen en cuenta los numerosos trabajos que han 

alertado ya suficientemente sobre una burda simplificación de esta interpreta­
ción que se pone al descubierto cuando se confronta el pathos aristocrático del 
iwnsamiento de Nietzsche con las posiciones antidem ocráticas expresadas tam ­
bién por tantos contemporáneos suyos tan relevantes como Taine, Renán, Burc-
1 hardt, Bourget, Flaubert, los hermanos G oncourt, Frary, etc.16 Tampoco repa­
ran en el espesor filosófico de categorías tan centrales en el pensamiento de 
Nietzschfc como son el nihilismo, la crítica genealógica de la cultura occidental, 
\ que, entre otras cosas, es aplicada por el propio Nietzsche a mitos como el de 
la raza o a ideologías como las del nacionalismo alemán o la de la redención es­
tética de Wagner. Curiosamente, en abierta oposición a la utilizaci ón nazi de la 
libra de Nietzsche (especialmente de los Fragmentos postumos), siguió luego, una 
% tv terminada la guerra, otra línea de simplificación que resaltaba al Nietzsche 
ilustrado y crítico de la cultura, que rechazaba con fuerza la reducción nazi del 
rignificado de la voluntad de poder al aristocratismo sanguinario, al Rangord- 
nung y a la bestia rubia, y que insistía en rescatar a Nietzsche de múltiples falsifi- 
iliciones, malentendidos y errores filológicos para hacerlo críticamente producti­
vo en el debate de la izquierda. En los últimos años, y siguiendo la oscilación del 
péndulo, se insinúa ahora un giro de rechazo a esta última tarea de desnazifica- 
iión de Nietzsche, operación que, según algunos, no habría sido sino otra forma 
de falsificación, en cualquier caso, perteneciente ya al pasado17. En el trabajo de 
nuestra edición no se ha tenido conciencia tanto de tom ar partido en uno u otro 
Líntido cuanto de prevenir contra las simplificaciones, poniendo a la vista la exis- 

iiíncia de elementos de dureza aristocrática de ningún modo exorcizables de la 
obra de Nietzsche, pero junto a tantos otros a partir de los cuales es impractica­
ble cualquier reducción de su filosofía a la barbarie. En último término, tratamos 
de ubogar por un Nietzsche filósofo como referente de su obra venciendo la in­
sistente y refluyente tendencia a construir, a partir de un insuficiente conoci­
miento de ella, nuevos mitos-Nietzsche.

Por tanto, la cuestión que con el hecho mismo de haber llevado a cabo esta
■ ilición planteamos es la de si se puede considerar, y hasta qué punto, que han 
madurado condiciones hermenéuticas nuevas que obligan hoy a comprensiones
■ interpretaciones también nuevas del pensamiento de Nietzsche y, por tanto, de 
ni filosofía contenida en los Fragmentos postumos. O dicho también de este otro 
modo: en qué medida hemos trascendido ya el horizonte en el que interpretacio- 
n anteriores, opuestas y desafiantes las unas con las otras, tenían atenazado ese 
pensamiento por condiciones o imperativos propios del contexto histórico en el 
i|uc tenían lugar. Por tanto nos preguntamos si hoy hay en nuestra cultura, en 
mi· .ira conciencia filosófica, en lo que Hegel llamaba «el espíritu objetivo», con-

Cfr, Jíabermas, I ,  El discurso filosófico de la modernidad, trad. cast. M. Jiménez 
1'i‘dondo, Taurus, Madrid, 1989, pp. 121

18 Cfr Campíoni, C Les lectures f  rançaises de Nietzsche, PUF, París, 2001.
1 Cfr l.osurdo, D Nietzsche il rihellt aristocrático. Biografía intellettuale e  bilancio 

i rim o. Bollad Boringhieri, rurin 20(1
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diciones y fuerzas distintas que nos obligan a buscar otros sentidos para las ideas 
de Nietzsche. Ya desde el principio se puede adelantar la respuesta: en el caso de 
Nietzsche, y a diferencia de lo que sucede con la mayoría de los demás filósofos, 
la conciencia que se tenga de las condiciones históricas, sociales, culturales, etc., 
desde las que se lleva a cabo su interpretación, es lo que condiciona en buena me­
dida los resultados de ella. Por eso fueron tan distintas y tan diametralmente 
opuestas las interpretaciones más determinantes y de mayores efectos posterio­
res que se produjeron el pasado siglo, o sea, la del nazismo y el fascismo, por un 
lado, y la de los movimientos libertarios, de vanguardia y marxistas heterodoxos 
por otro.

En realidad, y para ser exactos, la primera gran malinterpretación de Nietzs­
che fue la que, todavía en vida del filósofo e inmediatamente después, llevó a 
cabo su hermana con el fin de reconducir, no tanto su pensamiento y su obra 
cuanto su persona y su figura, a los cánones de una normalización que armoni­
zara bien con los valores e ideales de la Alemania imperial guillermina. Elisabeth 
intentó hacer de Nietzsche el héroe superador del nihilismo, el m ártir y el profeta 
de un nuevo pathos religioso, envolviéndole en una ambigua leyenda que defor­
maba su radical crítica filosófica transformándola en una equívoca polémica re­
accionaria contra la modernidad18. El objetivo era, pues, idealizar a Nietzsche 
como el genio-héroe-santo entusiasta y defensor de los valores de la noble tradi­
ción germánica, en lo que se manifestaría una íntima religiosidad y un ascetismo 
heredado de su familia y antepasados mayoritariamente pertenecientes al clero 
protestante1*1. Este fue el sentido del conjunto de invenciones y falsificaciones lle­
vadas a cabo en la famosa biografía Das Leben Friedñch Nietzsches20, convertida 
por Elisabeth en una auténtica máquina mitográfica dirigida a la construcción 
de un culto que sólo de modo marginal miraba a la obra, y que se centraba, sobre 
todo, en el atractivo legendario de la vida y el mito que debía transfigurar los úl­
timos años de la enfermedad del filósofo21.

De hecho, esta biografía se convirtió en el más influyente instrumento de di­
vulgación de la imagen de Nietzsche al inicio del siglo xx, pues estaba redactada 
según la m oda de las biografías de finales del siglo xix del tipo de las de Napoleón
o Bvron: el superhombre, puestas en circulación por Karl Bleibtrau y continuadas 
luego con las biografías monumentales de Stefan Gcorg o de Emil Ludwig, ami-

18 Cfr. Krause, J., Märtyrer und Prophet. Studien zum Nietzsche-Kult in der bilbenden Kunst 
der Jahrhundertwende, Gruyter, Berlin, 1994.

19 Esto explica la grau preocupación de Elisabeth a la hora de decidir la publicación, y en 
qué términos, de El Anticristo y de Ecce homo, dejados redactados por Nietzsche pero en ese 
momento aún no publicados. Sobre ello cfr. KGW, vol. IV-3, pp. 542-590; tambiér el interesante 
relato sobre esto mismo de Ross, R., «Les demiers écrits de Nietzsche et leur publication», en 
Revue philosophique, 1956 (146), pp. 262-287, reproducido ahora en Baukudé, J. F. y Wotling, 
P. (eds.), Lectures de Nietzsche, Le Livre de Poche, París, 2000, pp. 51 ss.

30 Förster-Nietzsche, E. Das Leben Friedrich Nietzsches, 2 vols-, Naumann, Leipzig, 1895- 
1904; también Der junge Nietzsche, Naumann, Leipzig, 1912, y Der einsame Nietzsche, 
Naumann, Leipzig, 1914.

21 Cfr. Schirmer, A. y Schmidt, R. (cds.), Wiedersprüche. Zur Frühen Nietzsche-Rezeption, 
Böhlau, Weimar, 2000; Peters, H. F., Zarathustras Schwester. Fritz und Lieschen Nietzsche ein 
deutsches Trauerspiel, Kindler, Múnich, 1977; Emmrich, A., «Die musealen Inszenierungen der 
Elisabeth Förster-Nietzsche», en S. Barbera y otros (eds.), Friedrich Nietzsche Rezeption und 
Kultus, ETS, Pisa, 2004, pp 185 ?16, en especial pp 202 v,
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|o  de Elisabeth y que extendió la m oda a  personajes más inviales para hacer 
iptas a un público mucho más amplio. L a  biografía de Elisabeth adoptaba alg
1 1 CHracterísticas formales de este género literario como, por ejemplo, el recur 
i la dramatización del relato al principio del capítulo segundo del volumen p 
mero, Naumburg y  Rochen, donde se sim ula un largo diálogo entre Elisabeth
I TÍtz de niños, una ficción que intenta trasladar todo el relato al clima de un c
lio fuera del tiempo. Vivos intereses sociopolíticos, jun to  a una clara incapacidi 
para comprender y sintonizar con el universo mental de su hermano, motiva 
ASI, una deformación con la que Elisabeth tra ta  de neutralizar la fuerza subven 
va de la obra de Nietzsche para hacerla en trar en los cánones de «la virtud < 
Kiiumburg»22. Sobre todo, había que d ilu ir los elementos iconoclastas de su t 
lante espiritual, es decir, su irreligiosidad, su ateísmo, su inmoralismo y su pr 
pósito de derrocar los grandes valores tradicionales mediante la crítica geneal 
jtca. Había que reducirlo y acomodarlo a la medida y a los requerimientos de í< 
actualidad». De ahí el intolerante m onopolio que Elisabeth ejerció siempre sob 
el Archivo, sus continuas prohibiciones, censuras e incluso acciones judicial 
contra todo lo que pudiese debilitar o contradecir la leyenda y el culto:\  

Respecto de la utilización nazi y fascista del pensamiento nietzscheano, 
primero que hay que decir es que no fue algo accidental, aunque también fácil 
lado por los inestimables servicios que las manipulaciones de la hermana prest 
ron a la causa del Tercer Reich. Como señala Karl Lówith, «la reflexión ( 
Nietzsche preparó espiritualmente el camino ai Tercer Reich, si bien los precu 

)res han indicado siempre a los demás una calle que ellos mismos no siguieron»1
I < decir, había razones internas inherentes a los conceptos mismos contenidos e 
lu obra póstuma de Nietzsche, y es ahí donde debe situarse la discusión. P( 
■’icmplo, según Alfred Baeumler, «Nietzsche pone en el lugar de la filosofía m< 
i al burguesa la filosofía de la voluntad de poder, o sea, la filosofía de la política»1 
Política que debe ser entendida a partir de la comprensión nietzscheana del geni

22 Müller-Buck, R., «Naumburger Tugen oder Tugen der Redlichkeit. Elisabeth Förste 
Nietzsche und das Nietzsche-Archiv», en Nietzscheforschung. Ein Jahrbuch, 1996 (4), pp. 310 ;

23 Entre las acciones judiciales y policiales puede recordarse la emprendida contra el libi 
ilc Carl Albrecht Bemoulli, Franz Overbeck und Friedrich Nietzsche: eine Freundschaft, 1 'Hed 
i ichs, Jena, 1908, 2 vols,, del que el Archivo consiguió censurar, por vía judicial, varias págiii; 
que contenían, ajuicio de Elisabeth, testimonios desfavorables para su hermano [cfr. Montim 
ri í . ,  «Die geschwärlzlen Stellen in C. A. Bemoulli: Franz Overbeck und Friedrich Nietzscb 
i tne Freundschaft», en Nietzsche Studien, 1977 (6), pp. 300-328], O la llevada a cabo, más tard
l ontra Friedrich Würzbach (uno de los editores de la MU), fundador en 1919 de la Nietzsc) 
(· Wllschaft, y que con su publicación, en traducción francesa de G. Bianquí;- en dos vol1 
menes, de una selección de 2.397 fragmentos postumos bajo el título Im  volonté de puissam 
((íttllimard, 1935-1937), junto con sus criticas a la política del Archivo, provocó la disolució 
por la Gestapo de la Nietzsche Gesellschaft en 1943 y el traslado a Weimar de todo el materi: 
i]ue 1? Sociedad tenía en su sede de Munich.

'' Cfr. Löwith, K., «Das europäische Nihilismus. Betrachtungen zur geistigen Vorgeschich 1 
europäischen Krieges» (1940), en Sämtliche Schriften, Metzler, Stuttgart, 1983, vol. I 

p II un juicio en el que i oincide con Lukács, G., Die Zerstörung der Vernunft. Der Weg di 
Irrationalismus von Schelling zu Hitler, Aufbau, Berlin, 1955. p. 248.

Uacumler, A Studien zur deutschen Geistesgeschichte, lunker und Dünnhaupt, Berlii 
PM7 p.
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griego como plena aceptación de la violencia y de la crueldad de la existencia26. 
De modo que, en último término, la doctrina de la voluntad de poder tiene el 
sentido de desvelar finalmente la verdadera esencia de la historia europea y del 
hombre occidental. Esta esencia no es otra que la violencia que acompaña a la 
búsqueda por parte de los europeos del dominio sobre la naturaleza y de la su­
premacía política sobre los demás pueblos. Y  esto sería lo que, en el concepto 
nietzscheano de la voluntad de poder, habría llegado por fin a su autoconciencia 
teórica. Por eso, el nazismo la podía aceptar plenamente, porque se entendía a sí 
mismo como un movimiento político que reconocía abiertamente la violencia 
constitutiva de nuestra historia y la asumía como punto de partida explícito para 
un retom o a la barbarie y a la ley del más fuerte, a diferencia de lo que, según los 
nazis, hacían los regímenes democráticos, que no era otra cosa que tratar hipó­
critamente de volver a enmascarai esa violencia con nuevas falsificaciones ideo­
lógicas extraídas y readaptadas del patrimonio humanista y cristiano de nuestra 
tradición occidental. Así como en el plano económico y social, el capitalismo y 
la industrialización de la manera en que se había implantado en la Europa de 
finales del siglo xix, significó la instauración de la barbarie de la explotación 
económica y de la ley del más fuerte —o sea, representó el afloramiento sin más­
caras de la violencia y de la crueldad de la lucha deshumanizada en las relaciones 
sociales—, en el plano filosófico —sugiere Baeumler— la doctrina nietzscheana 
de la voluntad de poder no sería otra cosa que la articulación conceptual de esta 
esencia de la historia europea que por fin estalla en el mundo burgués-capitalista 
manifestándose en su realidad más descarnada27.

También en lo relativo a otros conceptos esenciales del pensamiento de 
Nietzsche se produjeron malinterpretaciones como, por ejemplo, con el concepto 
de decadencia. Se consideró que el mensaje último del pensamiento nietzschea­
no, forjado a partir de sus inspiradores, Schopenhauer y Wagner, era la propues­
ta de una transformación estética de la existencia en el sentido de cierta prolon­
gación de las ideas del romanticismo y de los valores tradicionales germánicos 
(como la hermana se había empeñado en hacer creer). Nietzsche, por tanto, fue 
visto como el defensor del pesimismo heróico-aristocrático y de los valores de la 
humanidad de la alemana concepción idealista-romántica del mundo, frente a 
la decadencia que suponía la llegada de la industrialización, la tecnificación y la 
democratización de la sociedad. O sea, Nietzsche como símbolo del odio por 
la democratización y la industrialización, que vulgarizaba y disolvía los viejos 
valores; Nietzsche como símbolo del odio, en una palabra, por la modernización. 
El sentido de la crítica de Nietzsche sería, pues, el de intentar volver a potenciar 
la vieja cultura alemana que debía resistirse y defenderse frente a la irrupción in- 
vasora de la nueva civilización capitalista y burguesa. En esto consistiría justa­
mente su intempestividad y su inactualidad2“.

26 Cfr. Baeunilei', A., Nietzsche der Philosoph und Politiker ed. d t., pp. 14-15. Véase 
también el prólogo de Baeumler a su recopilación de fragmentos postumos de Nietzsche, Die 
Unschuld des Werdens, Kröner, Leipzig, 1931.

27 Una valoración análoga puede encontrarse en Spengler, O., La decadencia de Occidente, 
trad. cast. M. García Morente, Espasa, Madrid, 1976 (12.* od.), vol. I, pp. 72-73.

28 Cfr. sobre todo, Mann, Th„ .(Betrachtungen eines Unpolitischen», en Gesammelte 
Werke in wölf Bänden, Fischer, Ffáncfort del Meno, 1960, vol. XII, pp, 83-88
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Itor otra parte, esta lucha de Níetzsche co n tra  la decadencia no habría sido 
mi» que el reverso de la reivindicación nacionalista del ser alemán en su origina­

rlo ;wr germánico Es decir, había que volver a  los orígenes, entendiendo esta 
milla como un proceso de limpieza y de purificación de todo rastro de cultu- 

i i Jildeo-cristiana, que era la que había estado desfigurando y reprimiendo desde 
!ii IJdad Media las esencias de la cultura germ ánica. O sea, lo que tenía que ser 
uporado, sobre todo, era el judeo-cristianismo y sus valores. Por eso, la crítica de 

Nietzsche al cristianismo podía ser muy bien aprovechada y capitalizada por el 
mu Jonal-socialismo en sentido político. La dem ocracia era de raigambre latina y
■ i istiana, es decir, lo opuesto a la potencia espiritual alemana que hundía sus raí- 
i h ■ en el aristocratismo heroico del germanismo medieval.

Aunque en el plano de las ideas, esta anexión — no exenta de tergiversaciones 
■■ diformaciones- - del pensamiento de Nietzsche a  la ideología del nacional-so- 
' utlismo parece consistente, al parecer, en la realidad Nietzsche interesó menos a 
li» nazis de lo que después se ha venido creyendo. En el libro de uno de los prin-
■ 11 »tiles ideólogos del nazismo, Alfred Rosenberg, Der M ythus des 20. Jahrhun- 
<Uwts, el nombre de Nietzsche aparece citado en sólo cinco páginas. Lo que inte­
nsa a Rosenberg es presentar el Tercer Reich com o heredero de la tradición
■ ipiritual alemana, desde Eckhart y Lutero hasta Goethe y Schopenhauer. Y en 
i sla tradición, Nietzsche no representaba, para él, más que una desviación a la
■ |ue no valía la pena prestar atención59.

lín todo caso, la leyenda de Nietzsche como precursor del nazismo y del pro­
pio Hitler, forjada con prisas y de modo incoherente, se veía continuamente en 
ililicultades para metabolizar los muchos aspectos explícitamente contrarios e 
Inaceptables que el pensamiento de Nietzsche tenía para el nacional-socialismo,
■ orno, por ejemplo, el continuo rechazo del nacionalismo mismo, y precisamente 
i|< l nacionalismo alemán, su crítica implacable al m ito de la raza, sus burlas a la 
propuesta wagneriana de la religión como arte, y tantas otras cosas. Por eso se
■ onsideró necesario, una vez derrotado el nazismo, reexaminar el pensamiento 
<k- Nietzsche con el fin de liberarlo de esa burda tergiversación. Y eso fue lo que
11 ataron de llevar a cabo autores tan importantes como Karl Lówitz30, Karl Jas- 
peisJI y M artin Heidegger31. Los tres consideraron urgente deshacer el mito que 
.<.■ había creado en tom o a Nietzsche, y ese fue el propósito común de sus traba-

Cfr. Rosenberg, A., Der Mythus des 20. Jahrhunderts, Hoheneichen, Múnich, 1930, p. 
'  Í0; cfr. sobre esto Frank. M., Gott im Exil. Vorlesungen über die Neue Mythologie, Suhrkamp, 
I n-kncfort del Meno, 1988, pp. 105-130; Ascheim, S. E., 'The Nietzsche Legacy in Germany 1890- 
1990, Univ. o f California Press, Berkeley, 1992, pp. 232-271.

m Löwith, K., Nietzsches Philosophie der ewigen Wiederkehr des Gleichen, Kehlhammer, 
llcrlin, 1935 (nueva edición en Metzler, Stuttgart, 1956); Von Hegel zu Nietzsche, Europa 
'■ rlag, Zürich, 1941, para la interpretación Löwithiana de Nietzsche cfr. Gentili, C., Stegmaier, 
W v Vmturelli, A. (eds.), Metafísica e nichilismo: Löwith e Heidegger interpreti di Nietzsche, 
l'tmdragon, Bolonia, 2006.

11 Jaspers, K., Nietzsche. Einführung in das Verständnis seines Philosophierens, Gruyter, 
lliltiln, 1936; Nietzsche und das Christentum, Niemeyer, Hameln, 1947

11 Heidegger, M., Nietzsche, ed. cit.; Was heisst Denken?, Niemeyer, Tubinga, 1954; para la 
interpretación heideggermna de Nietzsche, cfr. Müller-Lauter, W., Heidegger und Nietzsche,
• ■ ■ tiytor, Berlin, 2000; Kang, H. S., Die Bedeutung von Heideggers Nietzsche-Deutung im Zuge 
hir Verwindung der Metaphysik, Lang, Fráncfort del Meno, 1990; Heftrich, E., «Nietzsche im 
I “i-nken Heidepíwrt: en Durchblick·· Martin Hruh-in&r zum 80. Geburtstag, Kloslennann, 
I únifort del Meno, 1970, pp, Vil l49
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jos sobre él emprendidos después de la guerra. Los tres su oponlun, cada uno a 
su modo, a la integración orgánica de Nietzsehe en la ideología nazi, y tenían en 
común la idea de que la forma de llevar eso a efecto debía ser, básicamente, poner 
en relación el pensamiento de Nietzsehe con la historia de la filosofía occidental, 
de manera que pudiera aparecer como una nueva filosofía en sentido riguroso, 
y no ya como una mitología”  o una ideología antijudia. En el caso de Heidegger, 
no obstante, aunque su propósito era desnazificar a Nietzsehe14, en las lecciones 
de 1936-1941, que incluyen una crítica y una discusión explícita con Baeumler, 
Heidegger no deja de m ostrar correspondencias y afinidades significativas con 
él35. Pues también para Heidegger, la historia europea —como historia de la me­
tafísica—, llega a su cumplimiento final en nuestra época, que es cuando se m a­
terializa por fin en estructuras sociales y políticas que podríamos llamar, utili­
zando la expresión de Horkheimer y Adorno, de organización total. Entre estas 
estructuras totalitarias no sólo se encontraba, para Heidegger, el nazismo, sino 
también el comunismo estalinista y la democracia liberal del imperio americano, 
con su capitalismo monopolista y su tecnificación del mundo. Todos ellos no son 
más que caras distintas de un mismo destino de Occidente como tierra donde fi­
nalmente se pone el ser, o sea, donde tiene lugar la consumación del olvido del 
ser y su ocaso.

Esta fue, tal vez; una de las razones filosóficas de por qué Heidegger no se re­
tractó nunca del nazismo. Porque es parte esencial de su propia filosofía conside­
rar que el descubrimiento y la tematización de la realización última del destino 
de Occidente le obligaba a asumir ese destino con todas sus consecuencias, sin 
evadirse de él creyendo situarse fuera, en una especie de zona a salvo, con argu­
mentos ilusorios e inauténticos. Justamente de esto fue de lo que él acusó a Jas- 
pers, en las cartas que se cruzaron, cuando Jaspe rs, que formaba parte del comi­
té que debía juzgar a Heidegger después de la guerra, le pedía que se retractara y, 
al no hacerlo, emitió sobre él un durísimo informe que decidió la expulsión de 
Heidegger de la Universidad y su separación de la docencia36.

También es significativa —y llamativa como contraste— la utilización que 
del pensamiento de Nietzsehe se hizo a partir de las posiciones de izquierda, me­
nos estudiada y menos discutida que la anterior. En buena parte, la recepción del 
pensamiento de Nietzsehe por parte de la izquierda comienza con su lectura por 
los movimientos de vanguardia: el expresionismo, el surrealismo, etc. Estos mo­
vimientos se fijan, sobre todo, en el valor subversivo que es propio de la estética 
nietzscheana, pues, como se sabe, Nietzsehe recupera (dándole la vuelta) la 
vinculación que Platón vio entre apariencia estética y negación de la identidad.

33 La mayor mitología en tomo a Nietzsehe fue, como he dicho, la creada por la hermana, 
a la que se añadieron luego otras como, por ejemplo, la de Bertrand, E., Nietzsehe. Versuch 
einer Mythologie, Bond, Berlín, 1918.

34 Heidegger M., Nietzsche, ed. cit., vol. II, p. 12.
35 Sobre Baeunüer y Heidegger, cfr. Pöggeler, O., Neue Wege mit Heidegger, Alber, Múnich, 

1992, pp. 76-77; Kiss, E., «Die Stellung der Nietzsche-Deutung bei der Beurteilung der Rolle 
und des Schicksals Martin Heideggers im Dritten Reich», en D. Pepenñiss y O. Pöggeler (eds.), 
Zur philosophischen Aktualität Heideggers, Klostermann, Fráncfon del Meno, 1991, vol. I, pp. 
425-440; Sluga, H., Heideggerís Crisis: Philosophy and Politics in Nazi Germany, Harvard 
Universily Press, Cambridge (Mass.), 1993, pp. 125-129.

36 Biemel, W. y Saner, H. (eds.), Martin Heidegger!Karl Jaspers, Correspondencia (1920- 
1963), trad. cast. J. J. García Norro, Síntesis, Madrid, 2003.



IN PRODUCCION OÜNIÍRAI A IA  EDICIÓN ESPAÑOLA.. 27

I mu v,HiiMi;irdistas aplicaron esta temática £ su crítica de la cultura burguesa co- 
" ■ i ■ n lola especialmente con el tem a de laalienación y desintegración del suje- 

u lescomposición en un mero congbm erado  de roles impuestos por los 
I n h I- 1  dominantes e incorporados en el proceso de socialización. Tal era el con- 
10* I o i ti el que emergió el movimiento expresionista como oposición al pragma- 
HRno y ;il positivismo, poco antes de la Prim era Guerra Mundial, con figuras 

luí Munch, Gauguin, Vlaminck o D erail, todos ellos lectores de Nietzsche37. 
i nnbien Strindberg sucumbió a la fascinación de Nietzsche, y es significativa la 

i »pondencia que mantuvieron en 1888'8. E ra  el Nietzsche recibido por los 
··lisias**, que admiraban en él al pensadorque se había burlado de Bismarck y 
qtict había defendido a los judíos de los ataques del berlinés Eugen Dühring. En 
mu i, los movimientos de vanguardia, y en general el espíritu que animaba a las 

r ■ ticas más significativas de la literatura y las artes a partir de los años veinte
I 11»asado siglo, buscaban, frente al fascisrro, ideas y planteamientos que pudie- 

i tu ser productivos para la renovación de las condiciones de existencia de los in-
II uiuos y de la sociedad de ese momento Buscaban un hombre radicalmente 

lluevo y una transformación revolucionaria de la sociedad, y creyeron encontrar
i i dos cosas en el pensamiento de Nietzsche·“ .

De ahí la aproximación que se hizo de Nietzsche al proyecto revolucionario 
ni turista, por ejemplo desde la idea del superhombre entendido por estos intér- 
piutes como imagen de ese hombre total que debía superar la fragmentación del 
ujcto producida por la división del trabajo y por la violencia de las relaciones 
ocíales que había traído el capitalismo y la industrialización. Realmente era en

1 1 pensamiento de Marx, con sus teorías del hombre nuevo y de la sociedad sin 
i lases, donde se buscaban los elementos conceptuales y críticos para esta supera- 
’ i(Sn. Sin embargo, la revuelta de los intelectuales y de los artistas marxistas, que 
I uvo lugar contra los valores propios de la burguesía y del capitalismo en aque­
llos años, acabó por convertirse, paradójicamente, en la desesperada exaltación 
ilc lo que ellos mismos denunciaban como esencia de esos valores, o sea, la lucha 
l>or la dominación, la organización total, el totalitarismo burocrático y violento, 
lal como se plasmó finalmente como consecuencia de las revoluciones comunis- 
las en los países de la antigua Unión Soviética. Por esta razón, los marxistas pro­
piamente tales, o sea los ortodoxos como Lukács, de ninguna manera veían en 
Nietzsche parentesco alguno con las ideas de Marx. Lukács, en concreto, sólo 
vio en Nietzsche el ideal desesperado de la conciencia pequeño-burguesa que, 
frustrada con el triunfo de la organización total capitalista, en su esfuerzo por 
leguir fiel a modelos tradicionales de tipo humanista, busca una compensación

37 Cfr. Micheli, M. de, Las vanguardias artísticas del siglo xx, trad. cast. A. Sánchez Gijón, 
Alianza, Madrid, 1979.

38 Cfr. Perrelli, F., «Eine Zimelie. Der Briefwechsel zwischen August Strindberg und 
Friedrich Nietzsche», en S. Barbera y otros, Friedrich Nietzsche Rezeption und Kultus, ed. cit., 
pp. 163-184.

39 «La crítica de Nietzsche al espíritu burgués de su época encontró acogida sobre todo 
entre los artistas y literatos», Müller-Lauter, W., «Der Wille zur Macht als Buch der Krisis 
philosophischer Nietzsche Interpretation», op. cit., p. 223.

40 Para un desarrollo de los motivos más atendibles de la interpretación surrealista de 
Nietzsche, cfr. Bataille, G., Sur Nietzsche, volonté de chance, Gallimard, París, 1945; también 
Klossowski, P., Nietzsche et le cercle vicieux, Mercure de France, París, 1969; Klossowski, P., 
Un si funeste désir, Gallimard, París, 1963.
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en la visión trágica de la vida y en una actitud heroica de ilusoria ,iutoafirma 
ción. El sueño del superhombre no es más que el producto de una fantasía mor 
bosa, nacida de la conciencia pequeflo-burguesa de Nietzsche, como consecuen­
cia del fracaso de sus iniciales ideales humanistas ya hundidos y arruinados 
definitivamente y, por tanto, imposibles de volverse a proponer en el nuevo con­
texto del capitalismo41.

En cambio, marxistas menos ortodoxos, comí) Ernst Bloch42 primero, y Ador­
no y Horkheimer43 después, vieron en la idea nietzscheana del superhombre y en 
su crítica a la cultura la imagen utópica de un cinnplimiento revolucionario que 
se alimenta de la conciencia de su propio no^ser-todavía, mientras que el surrea­
lista George Bataille, en el segundo volumen de su Suma Ateológica (Nietzsche, 
volonté de chance)  lo consideraba complementafiamente como el símbolo de la 
insubordinación revolucionaria y de la protesta mítica contra la reunificación y 
la moral burguesa y sus valores corruptos44. Nietzsche, por tanto, para estos in­
telectuales de izquierda, es el enemigo de las fu e i^ s  de la permanencia y del or­
den establecido, el crítico despiadado de los caracteres negativos y violentos que 
están en la base de la civilización europea, y el foljador de un pensamiento expe­
rimental animado por una voluntad auténtica de superación, a cuya luz deben 
ser comprendidos los aspectos extremos de su crítica: por ejemplo su inmoralis- 
mo, su exaltación de los malos y su burla de los buenos, etc.

A la vista de esta trayectoria cabe reformular Ia cuestión, con la que se inicia­
ba este epígrafe, acerca de las condiciones hermenéuticas desde las que habría 
que abordar hoy la interpretación del pensamiento de Nietzsche, especialmente 
el de sus Fragmentos postumos. Se podría decir entonces que, desde la toma en 
consideración de los cambios históricos y sociales que han transformado el mun­
do actual respecto de la situación de hace un siglo, a esos nietzsches pertenecien­
tes ya al pasado, el que viene de la extrema derecha y el que viene de la extrema 
izquierda, no debería haber hoy ya quien los defendiera. En tal sentido, es grato 
comprobar, al leer las nuevas publicaciones que se producen continuamente so­
bre el pensamiento de este filósofo, que estas interpretaciones nuevas ofrecen ya 
visiones que representan importantísimos avances hermenéuticos respecto al pa­
sado. Ello se debe, aparte de al mérito y al t r a b a jo  del intérprete, a la versatilidad, 
a la indeterminación de las ideas y de lo s  p lanteam ientos de Nietzsche, que hace 
posible su productividad en tantos ámbitos distintos y en contextos culturales 
nuevos, lo que explica su indeclinable actualidad resistente al paso del tiempo.

A mi modo de ver, lo que interesa, sobre todo, hoy del pensamiento de Nietzs­
che es su desafío para un replanteamíento del concepto de cultura y del proceso

41 Cfr. Lukács, G., op. cit., cap. III.
42 Bloch, E., Geist der Utopie (1918), Suhrkamp, Francfort del Meno, 1971, pp. 67 ss.; 

también Das Prinzip Hoffnung, Suhrkamp, Francfort del Vleno, 1958.
43 Horkheimer, M. y Adorno, Th. W., Dialektik der Aufklärung. Philosophische Fragmente, 

Querido, Amsterdam, 1947; cfr. Gentili, C., «Nietzsche ne'la Dialettica deiriUuminismo», en 
C. Gentili, V. Gerhardt y A. Venturelli (eds.), Nietzsche Illuminismo e Modernitä, Olschki, 
Florencia, 2003, pp. 65-76; Merlio, G., «Nietzsche e 1’Aufklärung secondo Adorno e 
Horkheimer», ibidem, pp. 77-96.

44 Bataille, G., op. cit. Cfr. Faye, J.-P., Le vrai Nietzscht guerre ä la guerre, Hermann, Paris, 
1998; Warin, F., Nietzsche et Bataille. La parodie ä l’inßtU Presses Universitaires de France, 
Paris, 1994.
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il·.un il.i‘ ion di incorporación de los ndividuos a ella, que es lo que significa 
i | i  111 mi ! .1 de una transvaloración de los valores de la m oral europea como te- 
HMh J r  Iti que podría conjeturarse, tal vez, un giro  hacia la salud que venciera la 
|ffi>thiL'dud nihilista45. El sentido de la lis to ria  europea, como trayectoria del
B f l l  i..... no habría significado finalm eite sino la victoria del resentimiento y
■l.i ilm  n ile venganza, materializada enssa lab o r de igualación en la mediocri- 
ilrii i m olíante la represión de las voluntaces de poder afirmativas y la creación en
lo i 'i ■ Iuertes de la mala conciencia. Con esto, el hombre occidental se habría 
IHhl· aitldu en algo genérico y abstracto, habría perdido su individualidad sin- 
Hninli - ..· lólo dependiente de condicionescom unes que le igualan y subordinan a 
 Intuí s Por otra parte, sin minusvalcrar el valor del concimiento científico-
■ i i in il y sus grandes logros en su aplicación técnica que transforma y mejora 
■mu .ti.i. condiciones de existencia, Nietziche desenmascara las ilusiones que ge- 
 i Iti .'xcesiva confianza en las posibilicades de la razón y de la técnica, idénti­

cos como remedios universales de todos los males, lo que expresa la debili-
■ i i'l de una humanidad que no es capaz de soportar los aspectos duros y 
i· i .-radables de la vida, y sueña con una especie de paraíso del confort y de la

■ ■ 11 nulidad en el que descansar sin sufrir ningún tipo de molestias. En este senti-
■ I I rente al presente, la cultura griega, como etapa situada en el origen de nues- 
n n historia, se nos muestra, según Nietz;che, como algo muy superior a lo que 
luí venido después, desmintiendo de este m odo la ideología del progreso como 
h umulación. La grandeza de los griéges habría radicado en su capacidad de 
pioducir una cultura más sana, más afirmativa y llena de vitalidad- más elevada
i liella, a partir de un pesimismo de la fuerza que se expresa en sus creaciones 
.ti llíticas, especialmente en las tragedias.

Un suma, para Nietzsche el ser humano es un devenir en el que nada tiene por 
iUé perdurar de un modo invariable, por lo que es absurdo poner límites a lo que
I hombre puede ser capaz  de realizar*6. Y defiende, por ello, la posibilidad de un 

hombre no reprimido en su impulso de autosuperación por la acción niveladora 
Oitandatizadora de la sociedad, un hombre a quien su cultura no le desposea 

de sus fuentes vitales creativas sino que, por el contrario, le ayude a desarrollar­
las del modo más amplio posible. Lo cual nos conduce al problema de cómo pro­
mover la sustitución de una civilización nihilista, que necesita que sus productos 
luncionen como verdades absolutas y valores únicos e indiscutibles para todos, 
por otra presidida por la fuerza de la superación y elevación que se derivaría de 
la libre creatividad de individuos sanos y singulares. ¿Cómo sería posible una 
cultura de la diversidad y de la coexistencia de valores y formas de vida diferen­
tes, una cultura de la verdadera pluralidad de las ideas y de los modos de pensar, 
una cultura de la transformación como destrucción y nueva creación de normas 
y leyes en función del movimiento mismo de la vida en su devenir hacia el desa­
rrollo de sus posibilidades potenciales? Tal cultura sólo podría ser aquella que, 
en vez de estar presidida por la búsqueda de la seguridad en la permanencia ina­
movible de un orden determinado de cosas, aceptara en serio el cambio y el de­

45 Para un desarrollo de esta idea, me permito remitir a mis libros Nietzsche. La experiencia 
dionisíaca del mundo, Tecnos, Madrid, 2009 (4.* éd.), y El nihilismo: perspectivas sobre la historia 
espiritual de Europa, Síntesis, Madrid, 2004.

46 JGB, af. 62.
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venir, viendo en esta transformación la condición fundamental de su propio au- 
tocrecimiento.

3. CRITERIOS DE LA PRESENTE EDICIÓN

El objetivo general de llevar a cabo, por primera vez en castellano, la edición 
crítica de la totalidad de los Fragmentos postumos de Nietzsche desde el compro­
miso por la exhaustividad, la legibilidad y la utilidad como instrumento de tra­
bajo, ha implicado los siguientes objetivos concretos: 1) ofrecer una traducción 
fiel del texto, vertiendo al castellano el sentido más exacto posible del texto ale­
mán. Se han mantenido en lo posible los recursos estilísticos del idioma alemán, 
pero se ha privilegiado también la calidad del castellano al que el texto se tradu­
ce; 2) elaborar un determinado aparato critico actualizado y en consonancia con 
las exigencias del material que se traduce. Dicho aparato crítico tiene la función 
de ir ofreciendo la información precisa relativa a la clasificación del material se­
ñalando con brevedad pero con precisión, cuando se ha considerado necesario, 
sus distintos esbozos, proyectos y niveles de redacción. También se señalan, 
cuando se considera necesario, las variantes de un mismo texto para evitar repe­
ticiones, sin que por ello se resienta la completitud ni la sucesión cronológica. Por 
último, se aclaran, en ocasiones, las incidencias materiales significativas del texto 
(ilegibilidades, interrupciones, etc.) y los datos relativos a nombres propios o lu­
gares geográficos. En todo caso, se cuida escrupulosamente la sucesión cronoló­
gica, pues se pretende presentar el texto como una realidad indisociable de su 
génesis; 3) aportar someramente una cronología en la que se señalan los datos 
necesarios para trazar el contexto en el que los fragmentos se sitúan. Esta infor­
mación habría de completarse en un futuro con los índices y los comentarios 
apropiados, tanto sobre los problemas filológico-textuales como filosóficos de 
los fragmentos, que recojan de una forma más amplia el contexto, el proceso 
de elaboración y los problemas de interpretación que presentan, diferenciándo­
los según los distintos períodos en que han sido redactados y aprovechando la ya 
nutrida investigación que los diversos equipos de investigación internacionales 
han aportado al respecto, así como la valiosa información reunida en los Nach- 
berichte, que forman parte de la KGW, y en el volumen XIV de la KSA.

Afortunadamente el grupo de investigación internacional Hypernietzsche, al 
que me referiré después, y que dirige Paolo Di lorio, ha logrado habilitar por fin 
una web47 en la que se puede acceder a la versión digital de la KGW (identificada 
en esta versión digital como eKGWB) y de los facsímiles que reproducen los m a­
nuscritos, cartas, documentos biográficos, primeras ediciones de sus obras, etc. 
Además, esta edición digital (todavía en fase de ir siendo completada) incorpora 
ya en su texto las correcciones filológicas diseminadas en los diversos volúmenes 
del aparato crítico de la edición impresa. Esta magnífica aportación permite con­
sultar libremente el texto y efectuar búsquedas por palabras o frases en toda la 
edición.

En algunos aspectos, nuestra edición trata de guiarse por criterios metodoló­
gicos propios, aún siguiendo, naturalmente, la forma del texto establecida en las

47 L.a  d ire cc ió n  i- h ttp//w w w ,n ic  t.".' h eso u ri or
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■ liciones Colli-Montinari. El m eritorio tiabajo de edición que desarrollan sus 
tnifjiumentos es sumamente rico y valioso, aunque continuamente crecen y 

" iinzan las aportaciones filológicas y filosóficas de la investigación sobre la obra 
pensamiento de Nietzsche. Por ello, tanto nuestra traducción como el apara- 

■ rítico es resultado de un estudio sistemático de los textos por parte del equipo
■ Ir traductores guiado por un trabajo propio de edición. Así, en lo referente a la 
' i mlucción, se han tratado de conservar las m etáforas sin explicarlas ni resolver-
I.i. manteniendo, en lo posible, los recursos estilísticos del idioma original, aun-
■ 11 ofreciendo en todo momento una redacción inteligible y correcta en español. 
Inmbién se han mantenido las peculiaridades gráficas utilizadas por Nietzsche,

■ mino su característico uso de los guiones para definir la entonación del texto, las 
i'¡urnas con las que debería ser leído sin interrum pirlo (como hacen el punto, la
■ mina, etc.). Asimismo se han conservado los subrayados, los paréntesis, etc. La
11 ulucción, hecha en partes distribuidas entre los miembros del equipo, ha sido
■ i ■ mada luego para su homogeneización y m áxim a corrección.

Se ha pretendido garantizar la completitud del material del Nachlass y su su- 
ivmun cronológica, labor no siempre fácil si se tiene en cuenta la complejidad del 

■ti'ido en que fueron legados los manuscritos de Nietzsche. La edición Colli- 
Montinari ha sido nuestro principal apoyo en este sentido, pues logra distinguir, 

liante las oportunas indicaciones, entreel diverso material que se ofrece como 
NtiMass, ya que este material lo integran, sin solución de continuidad, hasta cin- 
I n fiases distintas de apuntes: esbozos preparatorios ( Vorstufe) o borradores de 

linimientos luego recogidos en las obras publicadas por Nietzsche, anotacio- 
ih ■- o extractos que Nietzsche ha realizado al hilo de sus lecturas, reflexiones y 
i II .11 tollos realizados pero que no fueron luego publicados, aforismos inéditos 
; mantés de aforismos o de pasajes publicados. El uso de esta taxonomía resul-
> i ■ Ir gran utilidad, siempre que no se considere como una clasificación canónica 
. definitiva del complejo material de los manuscritos, y procurando siempre no 
Kimpcr la continuidad genética de las diferentes etapas por las que atraviesa la 
hji . i ilura de Nietzsche. También ha resultado de gran utilidad para nuestra edi-
■ i< ni la labor (tal vez filológicamente discutible) que lleva a cabo la edición Colli- 
 ̂l ■ mtinari de evitar imprimir, a veces, textos que sólo difieren en pequeñas cues-

l h u n d e  detalle. Mediante señalización de las variantes se han podido excluir así 
tii 11 traducción una parte de las repeticiones publicando el texto sólo una vez, e 
Huliinndo en el aparato crítico las variantes existentes de ese texto en relación 
m u otras posibles redacciones. Esta técnica es obligada para hacer posible una
i.....   de espacio que redunda, sin duda, en la manejabilidad y abaratamien-
i■■ ■ li la ídición, sin que tenga por qué resentirse el criterio de completitud y de 
IUi < tión cronológica del material. Pero además tiene la virtud de romper con la 
imiij'ui usual de cualquier edición crítica que nos la presenta como acabada y 
>li l.mtiva. y, por tanto, dogmáticamente cerrada.

I ln.> de las cosas que se ha intentado cuidar al máximo ha sido la cronología
i fragmentos tan importante para los estudios genéticos del pensamiento 

i|ni ■ un tienen. Antes de la edición Colli-Montinari, este problema se había sos-
ii nI .nioptarse, como queda dicho más arriba, por los editores el criterio de 

tilín ordenación de los póstumos esencialmente temática o mixta. Nuestro crite-
I I . . ha mdo :1 de organizar el material siguiendo el recorrido cronológico de la 
i>> m i lextual tal como hace la edición Colli Montinari. Y en los casos en los
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que la cronología de esta génesis no se correspondía estrictamente Con |a crono­
logía temporal, o con el orden de las páginas del manuscrito, se ha intentado ha­
cerlo notar en el aparato crítico. Sólo de este m odo es posible hacerse idea de la 
unidad de cada cuaderno, algo que, con la puntual indicación de ias variantes 
permitirá al lector, si no tener una visión «fotográfica» del manuscrito COmo pre­
tende el proyecto hoy en marcha de la Manuskriptedition, sí reconstruir con cier­
to grado de exactitud el contenido de cada página escrita por Niet¿sche Pensa­
mos que las exigencias de una reconstrucción genética del naciitljenl0 de las 
ideas de Nietzsche, o, en general, del proceso de gestación seguido en sus obras 
publicadas, encontrarían así en las notas sobre la composición de ]os escritos y 
en el sistema de referencias cruzadas un instrumento de gran utilidad científica 

Se ha sido consciente, en cualquier caso, del hecho de que una edición crítica 
desmonta, aunque no lo pretenda, la antítesis teórica entre texto e interpreta­
ción, entre autor y lector. Pues el proceso de interpretación no vienq sói0 tras la 
obra, sino también antes. La descripción de esbozos, redacciones previas correc­
ciones, etc,, hacen ver que la misma composición de un texto es un proceso 
hermenéutico: el autor reinterpreta incesantemente sus textos junto a sus pensa­
mientos, observaciones, experiencias, vivencias, etc. El texto es ya una interpreta­
ción; está constituido por la estratificación de innumerables interpretaciones, y 
eso explica el fenómeno de la riqueza interpretativa de las obras filosóficas más 
valiosas. N o es la consecuencia de la comunicación de un mensaje «ideal» extra­
ordinariamente rico, sino de la densa red de interpretaciones que constituyen al
texto desde su génesis.

En suma, nuestro propósito, como punto de partida, ha sido poner al lector 
en condiciones de orientarse en relación al carácter y al valor de los textos que se 
le presentan, pues no todos los apuntes tienen el mismo valor textua¡ Entre ellos 
hay muchos fragmentos de gran interés filosófico, pero otros son simples esbo­
zos, variantes, material preparatorio de las obras que Nietzsche pubi¡ c 5  etc Esto 
ha requerido la aplicación de criterios que faciliten la comprensión del lector his- 
panoparlante e introduzcan posibilidades de una mayor calidad y rig0r en los 
trabajos y estudios que, con tanta frecuencia, se llevan a cabo en nues[ro país so­
bre el pensamiento de Nietzsche, dado el sostenido interés que el pensamiento y 
la obra de este pensador siguen suscitando entre nosotros. Al mismo tiempo tra ­
tamos de contribuir al debate mismo de las ideas que el pensamiento de Nietz­
sche suscita de continuo, en relación con problemas de nuestra cultura abordados 
desde la filosofía, la política, la educación, la moral, al disponerse de la edición 
fiel, documentada y completa de la parte tal vez más sustantiva de sus textos

El equipo de traductores lo forman profesores especialistas en el pensamiento 
y en la obra de Nietzsche conjuntados en el marco de la Sociedad Española de 
Estudios sobre Nietzsche (SEDEN)48, y que han mantenido y mantienen desde 
hace años una estrecha y prolongada colaboración, como lo atestigua numero­
sas publicaciones conjuntas ya aparecidas en los últimos años49. La producción

48 http://www.estudiosnietzsche.org.
49 Esta colaboración se plasma, sobre todo, en los nueve números ya editaHos de ia revista 

Estudios Nietzsche entre 2001 y 2009 (ed. Trotta), el ógano de expresión de SE D en así como 
en publicaciones concretas. Cfr. a este respecto Llinares, J. B. (ed.), Nietzsche cien nn 'nc 
Pretextos, Valencia, 2003; Santiago Guervós, I (ed.), Actualidad de Nietz¡ch. phiincnnhr ’ 
Malacitana, Málaga, 1994; C i >n:< Revísta interdiscíplinar di filosofía, 200q(16) dedicado

http://www.estudiosnietzsche.org
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flfe' )fica de los miembros de este equipo está, en gran parte, en consonancia con
1 1 i irea central de esta edición, pues todosellos se han ocupado en trabajos e in­

timaciones llevadas a cabo en relación ton  la  edición de textos de Nietzsche, 
■i·I orno relativos a la discusión e interpretación de su pensamiento. La diversi- 
' I de aspectos que el presente trabajo de ;d ición ha implicado (traducción, tra- 

Imjo liíológico-textual sobre los textos, aparato crítico, etc.) se ha correspondido
i nubién con la diversidad de líneas de investigación que los miembros integran-
ii i tienen, pluralidad que ha enriquecido la fuerte cohesión entre ellos. Por otra 
i ul , algunos de los miembros de este equipo han  estudiado directamente, du- 
i iiil estancias de investigación, en el Archivo Goethe-Schiller de Weimar (don- 
tlt i encuentra el Archivo Nietzsche) y i;n el Centro Colli-Montinari de Pisa
Italia), las características y problemas de los escritos póstumos de Nietzsche. Y 

u ha trabajado en contacto con otros grupos de investigación internacionales 
mí han ocupado, o se siguen ocupando, de tareas relacionadas con la edición

• li‘ los textos de Nietzsche. Entre ellos destacan el grupo, fundado por el propio 
M i zino M ontinari en 1971 bajo el título La biblioteca ideal de Nietzsche, para 
I ttudio de las fuentes del pensamiento de Nietzsche, dirigido a documentar el
I n ato crítico de la edición Colli-Montinari y que continúa hoy en Italia bajo la 
lili ición del profesor Giuliano Campioni50. Para ello, el profesor Campioni ha

Iuiulado el Centro Interdipartamentale di Studi Colli-Montinari, de cuyo patro- 
m»U‘ forma parte el director de la presente edición.

También se ha trabajado en estrecho contacto con el proyecto HyperNietz- 
« lu formado en el año 2000 con los auspicios del Instituí des Textes et Manus- 
nU modernes del CNRS francés, baje la dirección del profesor Paolo Di 

li lio51, e integrado por profesores de universidades alemanas, francesas y espa- 
flnliiM y de cuyo comité científico forma parte también el director de la presente
■ lu ión. Este grupo trabaja en la elaboración de una biblioteca hipertextual en 

i nli i net sobre Nietzsche, capaz de permitir una verificación de la fuente de diver­
tí·-, pasajes textuales de la obra de Nietzsche e ir incluyendo los sucesivos
i i abrimientos en un sistema de actualización continua. El propósito es alcan-
iii lu posibilidad de un acceso inmediato a las fuentes (ya posible en la web antes

un luionada) y a sus diversos contextos textuales, así como explotar alternativas
■ i' u la red abre en orden al trabajo de contextualización y documentación. Se van
ii 11 r.rando, así, progresivamente, junto a los textos y los facsímiles de los manus-
■ iHii· monografías, artículos, informes bibliográficos sobre temas específicos,
' i· para formar, a la vez, una biblioteca online, una revista, una base de datos, 
un aparato crítico, con la ventaja que ofrece la red de ser accesible con facilidad 
n lodo el mundo52.

A limismo, se ha mantenido contacto con el profesor Johann Figl, de la Uni- 
i ■ lad de Viena, que trabaja actualmente en la última prolongación de la edi- 

i i C olli-Montinari, en lo referente a los Schriften aus der Jungendzeit —que
II lx n la Sección I de la KGW en cinco volúmenes de texto, ya publicados, más

i* N icir ,i he en la conmemoración de su centenario; Logos, 2000 (2), dedicado a Nietzsche en la 
i mu m ondón  de su centenario.

(Tr Campioni, G. y Venturelli, A., La biblioteca ideale di Nietzsche, Guida, Nápoles,
iw :

1 (Ir Di lorie· P. HyperNIetzscht Puf Parí·,. 2000 
I sIji ■ la dire. i ión http//wwwhyperniet/ htc>rh·
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dos volúmenes de aparato crítico, aún por publicar53—, y con el grupo de la Ma- 
nuskriptedition, que reúne a especialistas de Berlín, Basilea y Weimar bajo el pa­
tronazgo de la Brandenburgischen Akademie der Wissenschaften. Este grupo per­
sigue el grado máximo de objetividad en la publicación del Nachlass, capaz de 
asemejarse a la reproducción casi «fotográfica» de cada página de los manuscri­
tos54. Aunque se basa en los textos establecidos por la edición Colli-Montinari, 
sus propios criterios difieren de ésta en lo relativo a radicalidad en la presenta­
ción, pues pretenden la transcripción «fotográfica» de los manuscritos tal como 
están, respetando, por ejemplo, el emplazamiento del texto en la página manus­
crita o evidenciando los diferentes útiles de escritura utilizados por Nietzsche 
(lápiz, lapicero de color, pluma, etc.). A esta escrupulosa transcripción —de la 
que van publicados ya varios tomos—  acompaña en CD-Rom los facsímiles mis­
mos de los manuscritos55.

D ieg o  Sá n c h e z  M ec a

53 Un informe detallado de su actividad lo ha publicado su director, el profesor Johann Figl 
a petición nuestra, en la revista de nuestra Sociedad, Estudios Nietzsche, 2001 (1), pp. 77-90, 
bajo el titulo Estudios de juventud de Nietzsche. Las primeras notas de los fragmentos postumos 
del filósofo. Un informe sobre su investigación.

54 Tienen un precedente en la edición de W. Groddeck, Friedrich Nietzsches Dionysos 
Dithyramben, vol. I: Textgenetische Edition der Vorstufen und Reinschriften; vol. II: Die Dionysos 
Dithyramben. Bedeutung und Entstehung von Nietzsches letztem Werk, Kerlin, Gruyter, 1991. 
También en le edición de las obras de Georg Trakl, Sämtliche Werke und Briefwechsel mit 
Faksimiles der Handschriften, llevada a cabo por E. Sauerman y H. Zwerscliina en 1995.

55 Un informe sobre este grupo de investigación puede verse en la revista Estudios Nietzsche, 
2002 (2), pp. 259-262



INTRODUCCIÓN AL VOLUMEN I
Friedrich Nietzsche: el camino de la filología a la filosofía. 

Los años de Basilea. 1869-1874

I u ¿poca en la que fueron escritos estos Fragmentos postumos coincide con el 
|*rit)do de enseñanza de Nietzsche en la Universidad de Basilea. entre los años 
I y 1874, seis años en los que la actividad filológica, fundamentalmente aca- 
,k mica, comienza a entreverarse con sus inclinaciones filosóficas. Aunque es
■ i lo que hay una prioridad impuesta por la docencia en relación a  los intereses 
i'lológicos, también es verdad que los temas filosóficos, que después adquirirán 
"ii pleno dtísaripllo," se van gestando poco a poco en esta época. U na prueba de
■ lie i", que en el centro de este período, y como cénit de sus investigaciones, nos 
' ii'. ontramos con su primera obra de envergadura. El nacimiento de la tragedia,
• ii Ih que encontramos ya en germen las ideas filosóficas que desarrollaría años 
ili'Npués en su etapa de madurez.

I I A S  DEBILIDADES DE LA CIENCIA FILOLÓGICA
PARA PROMOVER UNA NUEVA FORM ACIÓN Y CULTURA

I a primera oportunidad que tuvo Nietzsche para presentar sus credenciales 
uno avezado filólogo ante la ciudad que le iba a acoger durante casi diez años, 

l'n ilea, y ante su público, se la ofreció la lección inaugural que impartió en la 
iln del museo de Basilea, insólitamente abarrotada de gente, el 28 de mayo de

I fi'i Homero y  la filología clásica era el título y el tema que había elegido 
Nict/sche para inaugurar la toma de posesión de la cátedra de Filología Clásica
■ ii ln Universidad de Basilea. Tenía sólo veinticuatro años y después de una serie
■ le v ii isitudes desde el punto de vista académico fue nombrado profesor extraor-
111 un rio, sin tener todavía el grado de doctor y sin haber obtenido la habilitación2. 
Uní .incepción, ante un candidato joven y excepcional que, como diría su maes-
II ■ ■ H itschl, estaba predestinado a estar entre la elite de la filología alemana. En-

1 l i lección se publicó el 22 de diciembre del mismo año, 1869. Cfr. KGW II, 1, pp. 247- 
)|W (Ir de Luis Jiménez Moreno, Ediciones Clásica, Madrid, 1995) (HFC).

Sobre el trasfondo de la elección de Nietzsche para ocupar la cátedra de Filología y sobre 
t  ntorno social y académico que se encontró en Basilea, véase especialmente Curt Paúl Janz,

1 ■ - ich Nietzsche. Los diez años de Basilea (1869-1879), tr. de Jacobo Mufioz e Isidoro 
i h u  í ■. Alianza, Madrid, 1981, pp. 9-73; Wemer, Ross, Nietzsche. El águila angustiada. Una 
fiitinrufln Paidós, Barcelona, 1994, pp. 209-305.

[55]



36 FRAGMENTOS PÓSTUMOS

tre su auditorio se encontraban Vischer, Heusler, Merian y, como testigo excep­
cional, Jakob Burckhardt, a cuyas lecciones asistiría posteriormente Nietzsche y 
el que mejor sintonizaba con sus tesis. La importancia de este discurso es feha­
ciente: «De gran importancia en este aspecto ha sido mi lección inaugural, pro­
nunciada por mí con el salón de actos insólitamente lleno y ha versado sobre la 
“personalidad de Homero” Con esta lección la gente de aquí ha sido convencida 
de varias cosas, y gracias a ella mi posición —como veo muy bien— ha quedado 
asegurada»3. Lo cierto es que Nietzsche trasmitió entonces todo lo que pensaba 
y comunicó sus inquietudes intelectuales, pero lo hizo de una manera elegante y 
desde una perspectiva tan elevada que contentó a todos, incluso a aquellos filó­
logos de piedra a quienes iba dirigido venenosamente su discurso. Aquí se formu­
lan ya por vez primera algunas de las tesis que después tomarían carta de natu­
raleza en sus escritos posteriores, por ejemplo en El nacimiento de la tragedia: 
cómo las tres perspectivas fundamentales de su pensamiento, ciencia, arte y  filo­
sofía, siempre bajo la mirada de la vida, habrían de construir dialécticamente la 
estructura de su entramado intelectual.

N o hay que olvidar que los primeros años de Basilea transcurren dentro de 
un entorno social y académico muy determinado. Y esta existencia pública en la 
que su pensamiento queda expuesto frente a diversos interlocutores, determinará 
en parte el desarrollo de su propio pensamiento. Su actividad de profesor univer­
sitario lo empuja muchas veces a preguntarse sobre los problemas relativos a la 
«formación» (Bildung) y sobre problemas más concretos, como la función de la 
enseñanza y el papel del Estado en la educación, así como los temas relacionados 
con la cultura. En los escritos postumos que se recogen en este volumen se reco­
nocen estas inquietudes que culminan con la serie de conferencias pronunciadas 
Sobre el futuro de los centros de formación. Pero la enseñanza universitaria estaba 
al mismo tiempo ligada al proyecto cultural que trataba de desarrollar junto a 
sus interlocutores más directos: la famiüa Wagner. Por eso una buena parte de la 
producción de este período tiene a los Wagner como los destinatarios más direc­
tos. U na prueba de ello son los pequeños escritos que Nietzsche va regalando a 
Cosima Wagner con motivo de sus cumpleaños y los testimonios del diario de 
ella sobre la actividad intelectual de Nietzsche. Las veladas en la casa de los Wag­
ner, en Tnbschen. fueron escenario de las primicias de sus trabajos y un foro de 
discusión en el que se debatieron sus principales ideas sobre la tragedia griega, el 
drama musical, y la cultura alemana.

Desde el principio de su actividad profesional como filólogo Nietzsche estaba 
convencido que la filología clásica de su época reflejaba el «espíritu de su tiem­
po» y que para él no dejaba de ser un problema con muchas ramificaciones. Por 
una parte, era un problema en sí que atañía a la propia filología, tanto a su uni­
dad conceptual como a la diversidad de concepciones sobre la misma. Había que 
tener en cuenta también las actividades dispares y distintas que se llevan a cabo 
bajo el nombre de «filología». Pero el verdadero problema, el que desnaturaliza 
su propio ejercicio, radica en la naturaleza misma de la filología: una ciencia pre-

3 Carta a su madre, mediados de junio de 1869, CO II 61. [Para las cartas de Nietzsche 
citamos la edición española: Correspondencia. Friedrich Nietzsche (abril 1869-diciembre 1874), 
dir. Luis Enrique de Santiago Guervós, tr esp., notas e introducción de Maco Ptmnegginni/José 
Manuel Romero, vol, 11 Frotta Madtid. 2007 CO II ]



H nl.t de histQj,,
hiiloria y un^ \  ciencia natural y estética: « L a  filología es tanto una parte de

■ 'i i l ) p re te x ta r te  de ciencia natural como u n a  parte de estética: historia en 
i· populares ^  comprender las manifestaciones de determinadas individualida- 

li'in)menos; imágenes siempre cambiantes, la  ley imperante en el flujo de los 
(lulo más p ^  c¡a natural por cuanto la filología trata de estudiar a fondo el ins- 
(H)ique dispo^U do del hombre, el instinto del lenguaje; y, finalmente, estética
un la exigenCj de la llamada Antigüedad clásica, desde la serie de antigüedades 

iiri el espejo y ia intención de excavar un m undo ideal soterrado y contrapo- 
(«hIo esto habj^o clásico y eternamente válido a la actualidad»4. Pero además de 
luí p ro fu n d a^  que añadir, que la filología era tam bién un problema que afecta- 
i itkiiM. A él ^te a la propia identidad de Nietzsche y a sus vivencias más pro- 

HlólogosH) *c>có vivir, por ejemplo, la famosa Philologenkrieg («la guerra de 
•tío Jahn5. 'lúe se desató en 1864-1865 en Bonn entre su maestro Ritschl y 

C on este ^
M momento r i f a n d o  no es extraño que Nietzsche, como ya lo hiciera K ant en
■ ■ I límite ll^Decto a la metafísica, aluda a «enconadas luchas que llevan has- 

.li>méslica, p ^ lo g o s contra filólogos, controversias de naturaleza puramente 
i'· ro lo cierto fo cad as por una inútil diatriba de escalafón y celos recíprocos»6. 
m> i ile la cie^ $ qUe p Qr una p arte, a la filología clásica se le abrían los cami- 
ili *bu la im a^¡i7 p 0r 0tra parte se cerraba a toda la magia y a la poesía que ro-

i llu i textu^j »1 de la Antigüedad como modelo ideal de vida. El espíritu de la 
maestro Frieq^ el rigor de la ciencia fue el legado que recibió de su profesor y 
ili la investí^  >ch Ritschl, del que Nietzsche aprendió la aplicación del método
* I propio Ni(x, )ón inductiva de una manera eficiente y destacada. Sin embargo, 

i tíualqui^sche pronto comenzó a vislumbrar como un obstáculo el recha- 
I:. ’ despué^ Aplicación estética o poética de los textos antiguos, hasta que en 
(nial «Soy la publicación de El nacimiento de la tragedia, vino la ruptura 
' 'tilles e int^A asiado viejo —decía Ritschl— para asomarme a orientaciones 
li ulro de la g u a le s  totalmente nuevas [...]; por naturaleza estoy totalmente 

humanos. U ^ tr ie n te  histórica y de la consideración histórica de los asuntos 
iinot imientQ Al no puede exigir al “alejandrino” y al erudito que condene el

■ tota del tmiK Vea sólo en el arte la fuerza liberadora, salvadora y transforma-
iii inia de la¡j O»7. Para Ritschl como para sus colegas el rigor del método y la
1 I' lividad g l a b r a s  eclipsaban cualquier sentimiento del sujeto en aras de la
I 11 Sludiad^ ^tífica. Y, paradójicamente, ésa era la filología que Nietzsche ha- 
i«T it que es^’ Con todo el rigorismo que imprimían sus santones. No se podía 
m i u la Atitj Uología con sus métodos y su crítica se había aproximado mucho 
^  1(1 Piedad real, pero todo ese esfuerzo fue a costa de la Antigüedad

1 IIFCP&j
r  ' M 'd '52. Para una más amplia información sobre el tema, ver mi trabajo: «Arte y

. M liaría ( ‘^ U ro s  del joven Nietzsche», en Anales del Seminario de Historia de la Filosofía,
, . l) v o n V ,p p .  149-167.
i 1 1 1 8u*rr* L^iUowitz-MollendorfT hace alusión a esta polémica en sus Memorias. Para él 

■i puc ■■■· ae Pt^ttzsehe consiguió, por su fidelidad, los favores de Ritschl y le abrió el camino 
! i i v  < ^ * 0 1  en la Universidad de Basilea. (Erinnerungen 1848-1914, Koehler, Leipzig,

( m id [20]' 8 [39,1 1 31, 9 18,65J’ 19 [201 259,2731,27 l ' 0,551'
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La fuerza liberadora y transformadora del arte y de la poesía era la que mo­
vía a aquellos que veían en la Antigüedad «el Ideal» y el modelo de una existen­
cia hum ana perfecta. A esta tendencia humanística de la filología pertenecía Les- 
sing, H um boldt Goethe y Schiller, y el propio Nietzsche. En este sentido, para él 
los peores enemigos de la propia filología son aquellos que ven el helenismo 
como una «referencia superada», y por lo mismo «indiferente»; adversarios son 
también, por tanto, los que «temen al Ideal como tal, donde el hombre moderno 
cae de rodillas ante sí mismo con feliz admiración»8. La posición del joven pro­
fesor no podía ser más apocalíptica al anunciar los peligros que se cernían sobre 
la filología. Pero, al mismo tiempo, también anunciaba un futuro esperanzad or 
para la propia filología (¡la filología del futuro!, de la que irónicamente hablaba 
Wilamowítz9): hacer compatible el arte con la filología, es decir, hacer del cientí­
fico un artista, un centauro, que sea tan capaz y tan virtuoso de «hacer sonar 
nuevamente como por primera vez aquella música, la que yacía durante tanto 
tiempo en el ángulo oscuro, sin ser descifrada ni apreciada»10. ¿Se podía, enton­
ces, salvar el Ideal sin despreciar las conquistas del método crítico? ¿Podían con­
cillarse esas dos extrañas tendencias, la artística y la científica? ¿Ese nuevo cen­
tauro no suponía la liquidación de la filología tal y como la practicaban los 
filólogos «iconoclastas»? Son interrogantes que perviven en el trabajo filológico 
de Nietzsche ante la Grecia que él «amaba» y ante la fría imparcialidad y la im­
placable lógica de la ciencia. El modo de trabajar de la filología le comenzaba a 
resultar irritante: «Todo nuestro modo de trabajar es completamente horrible. 
Los cientos de libros que tengo sobre la mesa ante mí son otras tantas tenazas 
ardientes que esterilizan el nervio del pensamiento independiente»11. Las mismas 
dudas las compartía con E. Rohde pocos meses después de haber ocupado la cá­
tedra de filología: «La existencia filológica concentrada en una labor crítica cual­
quiera, pero separada por mil millas del mundo griego, es algo que cada vez se 
me hace más imposible. D udo también si algún día podré llegar a ser un buen 
verdadero filólogo; si no lo logro accidentalmente, como por casualidad, es segu­
ro que no lo seré»12. Y pocos meses después esas dudas se iban paulatinamente 
disipando en favor de una apuesta claramente filosófica: «Vivo, respecto a la fi­
lología, una extrañación insolente que peor no se podría pensar [...] Y así, poco 
a poco me estoy habituando a ser filósofo y creo ya en mí mismo, y estoy prepa­
rado también, por si acaso me convierto en poeta. Tal vez veo crecer un trozo de 
nueva metafísica, a veces una nueva estética: otras me interesa un nuevo priuci-

8 HFC, 51.
9 Uno de los panfletos que publicó Wilamowítz contra las tesis que defendía Nietzsche en 

El nacimiento de la tragedia, lleva por título «¡Filología del futuro!», título sarcástico que hace 
alusión a la «música del futuro» preconizada por R. Wagner. Cfr. Nietzsche y  la polémica sobre 
El nacimiento de la tragedia, ed. de Luis Enrique de Santiago Guervós, Ácora, Málaga, 1994, 
pp. 65-98.

10 HFC, 74.
11 Carta a Gersdorfl' 6 de abril de 1867 C O 1449-352. (Correspondencia Friedrich Nietzsche 

junio 1850-abril 1869, dir. Luis Enrique de Santiago Gue*-vós, tr. esp., notas e introducción de 
Luis Enrique de Santiago Guervós, vol. II, Trotta, Madrid, 2005, CO I.) Un año después seguía 
manteniendo una opinión parecida sobre la filología: «Expresándose en forma mítica, 
considero la filología como un aborto concebido por la diosa filosofía junto a un idiota o un 
cretino.» Carta a P. ( leussen, octubre de 1868, CO I 532-533.

p Carta a f Rohde 13 <le febrera de 1870. CO II 121 123
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nk > l ducativo, por lo cual desprecio todos nuestros institutos de bachillerato y la
■ i'Wsidad»13.

11 CIENCIA Y CREATIVIDAD ENFRENTA DA S. LAS POSIBILIDADES 
DEL ARTE

Mientras tanto, Nietzsche aceptaba con u n a  resignación casi enfermiza la 
i i'íncia universitaria y la actividad filológica, como si fuese un sacrificio ins- 

i ni livo que hay que soportar, casi como el resultado de la fatalidad, pero ya en-
11 mii's era consciente de que la profesión no le dejaría ser «verdadero» y radical. 

\  rastrém onos todavía unos años —escribía a Rohde— por esta existencia uni- 
i 'litaría que hay que soportar rigurosamente y con asombro. [...] También aquí 

ipciimento más que nada la necesidad de ser verdadero. Y justamente por ello 
o« · podré soportar por mucho tiempo la atm ósfera de las universidades»14. No 

I I mte, y a pesar de las dificultades que encontraba para ser consecuente con- 
t  ■ > mismo, pondrá todos los medios a su alcance para que suene en todo su es- 

¡ Ii odor la Antigüedad clásica, planteándose la ruptura con la filología actual y 
' i |H. spectiva cultural y de futuro. En los Fragmentos postumos de esta época se 

, ui de apreciar ya ese espíritu polémico del Nietzsche filólogo.
No obstante, a pesar de las contradicciones entre la práctica filológica cientí- 

1H ¡t y sus inquietudes existenciales, Nietzsche está convencido de que el arte es el 
Unico campo en el que puede plantearse el problema de la ciencia. ¿Cómo es posible 

i il mismo tiempo filólogo y artista? Nietzsche reclama ya desde sus primeros
I iill>uceos filológicos la necesidad de ser artista frente a los que se mantienen en 
i limites rigurosos de la ciencia filológica. Para él el artista es el que comprende
l.i indecible sencillez y la noble dignidad de lo helénico»15. Y es por eso mismo, 

i" m lo que la alternativa productiva frente a los excesos de la filología academi-
I I  .l.i no podía ser otra que la vía estética. Y aquí, ciertamente, comienzan a vis- 

imbrarse los primeros esbozos de su metafísica de artista que desarrollará pos-
'■ i un mente en El nacimiento de la tragedia. Pero ese centauro que Nietzsche 
I» i la «parir», mitad filología y mitad arte, comienza también a perfilarse casi 

<!■ di el principio como un problema. En el fondo se puede apreciar a lo largo de 
muu líos de los fragmentos los contornos de esa desgarradora contradicción, ex- 
l i mente de una lucha interior, que polarizará posteriormente el desarrollo de su 
i i 11 imiento: por una parte la vida y por otra el «impulso de conocimiento y ver-
I i-l en otras palabras, arte frente a la ciencia, Apolo y Dionisio, unas veces en 
" monia y otras agónicamente contrapuestos. Así formula Nietzsche estas ideas
■ mío principio programático de su pensamiento: «La vida es digna de ser vivida,
II i (¡1 arte, la seductora más bella; la vida merece ser conocida, dice la ciencia»l6. 

R>i eso insiste con frecuencia que si la filología pretende ante todo «iluminar la
i incia» humana, esto sólo será posible si el filólogo posee esos «sentimientos
l i nos». Y tan convencido estaba de ello, que casi veinte años después, en su

1 C ¡arta a E. Rohde, 29 de marzo de 1871, CO II 194.
M ( .iita a I Rohde, 15 de diciembre de 1870, CO 11 174.
1 III < 51
" MI C. 52.



40 FRAGMENTOS POSTUMOS

Ensayo de autocrítica sobre El nacimiento de la tragedia, venía a confirmar ante 
una m irada cien veces más exigente lo que ya entonces se había configurado 
como una de sus grandes tareas e intuiciones: «ver la ciencia con la perspectiva 
del artista, y el arte con la de la vida»17. N o cabe duda de que aquí está insinuan­
do ya que el arte y la intuición estética constituyen también modos de conocer la 
realidad. La mirada del artista es capaz de penetrar mejor en los enigmas del 
mundo y de la existencia que el frío método del científico, que trata de soslayar 
cualquier elemento subjetivo para salvaguardar la objetividad científica. Scho- 
penhauer había hablado ya sobre la profunda mirada del genio, capaz de con­
templar las ideas eternas, objetivación inmediata de la voluntad18, pero Nietzsche 
había descubierto en la cultura ateniense, en la época trágica de los filósofos, que 
las fuerzas Rspintuales míticas se disolvieron y el arte, emancipándose del mito, 
tomó el camino de la reproducción mimética de lo real19.

Pero para poder articular esa nueva forma de pensar y para describir la 
«fuerza» necesaria capaz de acercarse a la vida desde el espíritu creativo del 
hombre, Nietzsche, el gran psicólogo y fisiólogo, pondrá un énfasis especial en 
aquellos «impulsos» (Triebe)20, que brotan de la vida misma —«la perspectiva 
de la vida»— y que a modo de «pulsiones» anteceden a cualquier consideración 
científica y lógica de la realidad. Ésta es la razón por la que Nietzsche quiere 
explicar que detrás de las ideas de conocimiento, verdad, política, etc., no hay 
más que «impulsos», que son los que guían nuestro comportamiento y explican 
nuestras tendencias. Y  es por eso mismo por lo que quiere dar a la intuición, 
como fuerza y pulsión interna del individuo, un valor esencial, anterior al cono­
cimiento racional y científico. N o es extraño, por tanto, que Nietzsche trate de 
reducir el sentido de la estética a la sabiduría de los impulsos como medio ade­
cuado para conciliar al hombre con la naturaleza. M ucho pierde en realidad el 
filólogo cuando se despoja de ese impulso estético que le permite ir mucho más 
allá de los límites que le marca la objetividad de la ciencia. «Situémonos cientí­
ficamente con respecto a la antigüedad, podemos entonces tratar de compren­
der lo pasado con los ojos del historiador, o clasificar las formas lingüísticas de 
las obras maestras de la antigüedad»: pero el precio que tiene que pagar el filó­
logo frente a esto es que «perdemos siempre lo admirablemente conformador, y 
la fragancia genuina de la atmósfera antigua, olvidamos aquella nostálgica 
emoción que transportaba a los griegos nuestros sentidos y gustos con el poder 
del instinto, como guía encantadora»21. Es la fuerza de ese submundo, por tanto, 
el poder de la pasión sobre la voz del entendimiento, el contenido pulsional y 
excitante de la naturaleza, lo que justifica el que los conceptos y las formas dejen 
paso a las formas originarias de expresividad que brotan del inconsciente pro­
ductivo para producir el efecto creador y afirmativo de la vida. Por eso Nietzs-

17 Ensayo de Autocrítica (1886), sec. 2. Nietzsche presentaba esa «tarea» como el objetivo 
principal del libro.

18 Cfr. A. Schopenhauer, W W VI, libro 3, § 3 y § 34.
19 Cf. GT 11 y 12.
20 Para Nietzsche el término «impulso» no tiene un sentido biológico, sino que se refiere 

más bien a las formas de conocimiento inmediato o a la intuición.
21 MFC . 53. La cursiva ch nuestr.i
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i he aerii categórico al afirm ar que el «socratism o desprecia el instinto y, con
■ lio, el arte»22.

Si la ciencia tiende al conocimiento y el a rte  es expresión de vida, sólo éste es 
. 11 ■. i ■ de vencer las limitaciones de la ciencia y  descubrir la vida multiforme y 

■li.imática que se esconde bajo la apariencia de las formas racionalizadas del so-
11  itismo. Conciliar la frialdad de la razón, y la lógica que cultiva la ciencia obje­
tiva con el sentido irracionalista, poético y artístico de la vida (el llamado espí-
• ilu dionisiaco), es la tarea titánica que Nietzsche se proponía y anunciaba ya
u.indo hablaba de «movimiento científico-artístico» de esos «centauros singula- 

que como él trataban de superar un difícil equilibrio y de sortear la sima en-
1 1 . la antigüedad real y la ideal, o conciliar la fuerza de «instintos fundamentales»23. 
Nietzsche estaba profundamente convencido de que había muchas cosas maravi­
lle tus que merecían la pena y que, sin embargo, escapaban al control del método
■ le la ciencia. Hasta el propio Wilamowitz reconocería años más tardes, desde la 
‘ i'ínidad que le proporcionó la vida, que no se puede «negar que es fructífero un 

modo de proceder [en filología] desde el pun to  de vista artístico y abstracto».
I |i mplos de esta dialéctica entre arte y ciencia, filología y estética, que se man- 
i n ne ya desde el principio en el pensamiento de Nietzsche y que aflorará de una 
u otra forma a lo largo de su vida intelectual, es, entre otras, la llamada cuestión 
knnurica, la consideración del lenguaje desde el impulso creativo del hombre de 
luí mar metáforas, la visión del Estado desde la perspectiva del genio y de la cul- 
luru. etc.

Llegados a este punto es necesario, para comprender estos escritos postumos
> iu evolución posterior, mencionar a los dos grandes maestros que conmociona-
■ >n su vida y que guiaron sus primeros pasos en el campo de la filosofía y en el
■ iilbito de las artes: Schopenhauer y Wagner. Lo que Nietzsche no podía expre- 
iiti ijntonces con sus palabras, lo pudo hacer con la inestimable ayuda conceptual 
li sus mentores.

III LA ASIM ILACIÓN CREATIVA DE LA FILOSOFÍA 
DE SCHOPENHAUER

lil descubrimiento de la filosofía de Schopenhauer en 186624 había sido para 
t'l algo parecido a una conversión y una iniciación. Tres años después, poco antes 
il· tomar posesión de la cátedra de filología escribía a su amigo Cari von Gers- 
ilot IF: «el fervor filosófico ha echado ya en mí raíces demasiado profundas, y el 
i'i.in mistagogo Schopenhauer me ha mostrado con harta claridad los verdade-
i ■ ■ y esenciales problemas de la vida, para que no tenga nunca que temer una

SGT (Alianza, Madrid, 1984, p. 222). Un poco después, al presentar a Sócrates como el 
'•1n n ido  de la ciencia» y el «padre de la lógica», afirma categóricamente que «la ciencia y el 
" li excluyen» (ibid., pp. 224-225). Esta afirmación exclusivista la hace Nietzsche al comparar 
I ■ Inma musical griego como representante del arte antiguo con lo que representa la figura de
• i ites; se complementa en el contexto de El nacimiento de la tragedia (p. 124) cuando se 

i" gunta: «¿Acaso el arte es incluso un correlato y un suplemento necesarios de la ciencia?»
· ' HFC, 55.
1 Cfr ( P. Janz, Friedrich Niet sche. 1 Infancia y juventud, tr. Jacobo Muñoz e Isidoro 

l'i ¡lima Alianza, Madrid, 1981 pp. 160
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vergonzosa deserción de la “idea” . Mi deseo, mi audaz esperanza es penetrar mi 
especialidad con esta nueva savia, infundir en mis alumnos ese fervor filosófico 
impreso en la frente del genial filósofo. Quisiera ser algo más que un instructor 
de hábiles filólogos»25. Las ideas de Schopenhauer a partir de entonces, aunque 
todavía reprimidas por la indiscutible autoridad del maestro F. Ritschl, su profe­
sor de filología y su gran valedor, fueron haciendo mella en su talento creativo. 
De este modo, la filosofía de Schopenhauer hizo las veces de una especie de espe­
jo, en el que podía ver reflejado el mundo, la vida y su propia existencia, y a tra­
vés de ella se sumergió en el pasado para descubrir los orígenes de la sabiduría 
pesimista, se lanzó a enseñar al mundo la verdad del dolor y su superación, se 
propuso finalmente como tarea vivir el arte y no hacer de él un mero objeto de 
investigación científica.

Para llevar a cabo esa especie de «revolución filológica» que desembocaría en 
una posición eminentemente filosófica, y para poder interpretar de una manera 
no científica y ejemplar la Grecia antigua, Nietzsche contó, por tanto, con los 
instrumentos teóricos y las categorías principales de la filosofía de Schopenhauer. 
Los Fragmentos postumos nos ofrecen un material de gran importancia donde se 
puede apreciar el uso que hace de conceptos tales como lo «Uno primordial», el 
significado de «apariencia», su posición en tom o a la «metafísica del arte», la 
idea de «voluntad», el significado del «dolor primordial», la «individuación», la 
contradicción del fondo de las cosas, el «genio», etc. Los grupos de fragmentos
2, 5, 7 y 9 son un ejemplo de la polémica que Nietzsche poco a poco mantiene 
con Schopenhauer, del que se va distanciando a medida que sus posiciones se van 
radicalizando. Pero donde mejor se puede apreciar esa dialéctica y la superación 
que conlleva es en la redefinición que hace Nietzsche del arte como medio de la 
exaltación de la voluntad, y en su interés por las condiciones en las que se ha de 
desarrollar la experiencia individual y cultural que ha de transformar el proceso 
primordial.

Como es ya bien sabido, Schopenhauer polariza su metafísica en tom o a la 
Voluntad, esa fuerza ciega, irresistible, implacable, absurda, que domina el uni­
verso. En cuanto Voluntad infinita no deja de repetirse a fin de asegurar su per­
manencia de un modo omnipresente. Sin embargo, gracias a la representación, se 
le ofrece al hombre la posibilidad de liberarse de esa tiranía permanente a través 
del arte, para alcanzar la supresión del querer vivir. Pero la estructura de su teo­
ría estética se fundamenta en un «platonismo invertido»26, en el que, a diferencia 
de Platón, para quien el arte representa sólo el objeto individual y no la Idea, el 
arte es la única forma de representar dicha Idea. Ahora bien, la Idea no se puede 
explicar ni por vía analítica, ni científicamente, ni por medio del concepto. La 
intuición es la vía de la contemplación del objeto. De tal manera que el individuo, 
que no es más que representación, lo mismo que toda realidad objetiva, no podrá 
perderse en el Nirvana de la Voluntad más que renunciando a su querer-vivir 
egoísta, imponiendo el silencio a la razón individual para abandonarse a la intui­
ción. Por tanto, Schopenhauer reconoce en la música misma una Idea del mun­
do, de tal manera que aquel que pudiera hacerla completamente sensible bajo la 
forma de conceptos habría presentado una filosofía que explicase realmente el

25 Carta a Cari von Ciersdorff, 11 de abril de 1869, CO I 583.
26 Cfr. 7 [156]
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mundo, explicación hipotética de la música que resulta paradójica, pues es impo- 
Mt'lt' 1 laceria sensible por conceptos. Esto explica que la música ejerza un efecto 
mu* lio «más poderoso, más necesario e infalible» que el de las otras artes, en 
inulto que las demás hablan sólo del hom bre, mientras que la música habla del 

k l <<>. de la esencia más íntima, del «en sí» del mundo. Por esta razón, la música 
' i" para Schopenhauer algo de inefable, de íntimo, que no tienen las otras ar- 

l#*' Éstas hablan sólo de sombras, m ientras que la música habla de esencias,
1 '|m  i el núcleo más íntimo, previo a toda configuración, o sea, el corazón de 
U* i osas, «en términos escolásticos, la m úsica expresaría los universalia ante 
H'Hl·* . un arte ideal que el hombre no crea, sino que encuentra, y en el que él 
mi uno se inicia, puesto que la existencia de la arm onía musical no está subordi­
nóla al hombre.

SiUtopenhauer, que entiende la música com o un «lenguaje completamente 
"ii crsal», lo mismo que Novalis, no puede obviar el problema de la relación en- 

Ih música y  lenguaje, problema que servirá posteriorm ente a Wagner y a  Nietzs-
■ In para fundamentar teóricamente el dram a musical o la música instrumental.
1 ii música es el lenguaje de la Voluntad, pero ¿es realmente comprensible y expli-

ihlc'í Es compresible de modo intuitivo, en la medida en que actúa inmediata- 
iiichU' sobre los sentimientos, pasiones y afectos del oyente, pero al mismo tiempo 
i ■1 i uoxplicable», puesto que toda explicación se sirve del lenguaje de las palabras, 
■|iu pertenece al mundo de la apariencia, y que es imposible que pueda hablar 
ühu: algo que precede al mundo fenoménico29. Por eso Schopenhauer afirma

■ lili-1··, el «tono», por ejemplo, lo que verdaderamente interesa en la canción po- 
ptilnr y en la ópera, pues originalmente la voz humana no es más que «un tono
■ ’¡licado», y se com porta como un instrumento. De ahí que establezca la si- 
monte tesis, que servirá posteriormente a Wagner en su Beethoven30 para dar un

i1 ii· i su estética de la música respecto a su otra obra Opera y  Drama, y que 
' i u l ache utilizará después para defender los principios de la «música absoluta»:
! palabras son y permanecen para la música un añadido extraño que tiene un

■ .‘loi »ecundario, puesto que el efecto del tono es más poderoso, infalible y rápi-
■ I" >| ni el de las palabras: si éstas se incorporan a la música deben por eso ocupar 
mln un lugar completamente subordinado y someterse a ella»31. Esta relación 
(i i nquica es fundamental, pues si el texto se convierte en lo principal y la música
n ■ un mero medio de su expresión», estaríamos ante una «burda equivocación», 

pm^ito que toda imagen individual de la vida humana ha de estar sometida al 
"li in ¡uaje universal de la música». La metafísica de la música de Schopenhauer 

l ii la poniendo de manifiesto, por una parte, las limitaciones del pensamiento
i > 'di cptual, y, por o tra parte, el corto alcance del lenguaje verbal.

11 i ■ > además, como experiencia estética, la música nos redime ocasionalmen-
ii ili l dolor del mundo y de la vida; pero paradójicamente, y al mismo tiempo, 
 i1 tila lo que hace que la vida sea un tormento. Desde esta perspectiva, la

U  A Schopenhauer, W W VI, Libro 3, § LII.
Ibid
( ‘Ir ibíd Sobre la «música absoluta» en estos fragmentos: ver 1 [27,49], 3 [2], 5 [110], 9 

(MI 149], 12 [I],
Son numerosas las citas de Nietzsche sobre la obra de Wagner Beethoven: 7 [152] y nota;

" I * > M 96], 11 [1], 12 [1], 14 [3],
1 Ib id
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música jugaría el mismo papel que juega el arte trágico: por una parte, nos pre­
senta el lado más oscuro de nuestra existencia, lo horrible y lo terrible de la vida; 
pero por otra parte, estos acontecimientos se presentan bajo la forma de la apa­
riencia estética. En este contexto podemos fijar una de las claves fundamentales 
de la teoría nietzscheana sobre el nacimiento de la tragedia griega. Es cierto que 
Nietzsche trató de superar a Schopenhauer exaltando la avidez de la voluntad y 
el placer de existir, sin embargo permaneció fiel a su concepción de la música: la 
música como la quintaesencia de la vida, la esencia intima del fenómeno, la vo­
luntad misma, no puede ser subordinada a la letra de una ópera, con la que sólo 
tiene una relación analógica, no es un medio de expresión, una esclava alienada 
del fenómeno. «Siguiendo la doctrina de Schopenhauer —proclamará más tarde 
Nietzsche— nosotros concebimos la música como el lenguaje inmediato de la vo­
luntad y sentimos incitada nuestra fantasía a dar forma a aquel mundo de espí­
ritus que nos habla, mundo invisible y, sin embargo, tan vivamente agitado, y a 
corporeizámoslo en un ejemplo análogo»52.

Esa relación tan fecunda, que Nietzsche asumiría como punto de partida de 
su «metafísica de artista», entre la esencia interior del mundo, es decir, entre las 
fuerzas ocultas e inconscientes que constituyen ese trasmundo de lo real, y la mú­
sica, es lo que permite a Schopenhauer definirla como la imagen directa de la 
Voluntad, es decir, «la metafísica de todo lo físico que hay en el mundo, la cosa 
en sí de cada apariencia. De acuerdo con esto, de igual forma podríamos decir 
que el mundo es música materializada, como Voluntad materializada»33. En este 
contexto, cuando Nietzsche trata de definir la actividad creadora del músico, no 
duda en afirmar que toda composición musical lo que hace en realidad es «reve­
lar la esencia interior del mundo y pronunciar la más profunda sabiduría, en un 
lenguaje que su razón no comprende»34. Así pues, la idea de que la música se con­
sidera como arte único y dominante frente al que todas las manifestaciones artís­
ticas no son más que algo subordinado, llegó a ejercer un gran influjo sobre el 
pensamiento juvenil de Nietzsche. Pero la Voluntad y su querer universal no tar­
darían en reconocer la voz de Dioniso, el dios de la música despedazado por los 
Titanes, que la Grecia antigua celebraba en sus fiestas mistéricas. Y todas esas 
ideas, a su vez, fueron también asimiladas y reinterpretadas por el que sería para 
Nietzsche su principal modelo y mentor: Richard Wagner.

IV. NIETZSCHE Y LA LEGITIM ACIÓN DE LOS IDEALES 
WAGNERIANOS

El propio Wagner se había descubierto también en la filosofía de Schopen­
hauer y encontró entre sus ideas la verdadera patria de su alma. El encuentro con 
Wagner actuó como un encantamiento que lo aleja poco a poco de la severa dis­
ciplina filológica. Nietzsche se encontró con él por primera vez en noviembre de 
186835 en Leipzig; luego, cuando fue nombrado catedrático en Basilea, comenzó

32 GT 16, después de introducir un largo pasaje de W W VI, Libro 3, § 52, 309-310.
33 Ibid., 336.
34 Ibíd., 307.
33 Cfr. carta a Rohde, 9 de noviembre de 1868, CO I 544 549.
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# lu*i m ular la casa de Wagner en Tribschen36, Suiza. Es indudable que ese lugar 
W Kmviiiió en el crisol de sus primeras ideas importantes. Sobre lo que vive en 
! h 11 lu-n es muy explícito en una carta: «Carísim o amigo, lo que yo allí aprendo 

Jjviv. «cucho  y comprendo, es indescriptible. Schopenhauer y Goethe, Esquilo 
|T 1'lmluKi viven todavía, créeme»37. Allí se consum ó el destino de Nietzsche al 
HttKmirurse «a un hombre que me revela com o ningún otro la imagen de lo que

• h | nhauer llama “el genio”, y que se halla penetrado de aquella maravillosa 
íntima. Se trata de R. Wagner... en él dom ina una idealidad tan incon- 

*l(i kmukI i una hum anidad tan profunda y emocionante, un rigor vital tan eleva-
i |iit en sus proximidades me siento como en las proximidades de lo divino»38, 

t i > |H uñeros años de su actividad intelectual quedaron marcados por el roman- 
n. i iino y la imagen todopoderosa de Wagner, y por la acogida especial que reci- 
1 ·<■■ |"»i parte de su mujer, Cosima, que dio testimonio en su diario39 de los m o­
lí n ntn* más importantes de la actividad intelectual de Nietzsche en esos años, 
»1* nilo jila  la mayoría de las veces destinataria privilegiada de sus primeros escri-
ii " i ' ii torno a la tragedia griega.

I n CN4.· entorno se generaron sus meditaciones sobre el arte trágico, sobre la 
un iuh .i, sobre el pesimismo de los griegos. Con su ayuda consiguió rasgar el velo 
i· Muya de la fría filología y en él vio confirmadas sus persistentes intuiciones 
" - I "  til mundo griego y sobre las expectativas de la cultura alemana. El resultá­
is ■ lili1 el libro fundamental de su vida: E l nacimiento de la tragedia, su primera 

1 ■ i, i intempestiva, un homenaje a la amistad con Wagner, una alegoría profética 
ih h u propio destino, un poema inspirado en el arte musical elaborado por un 
Ululólo de profesión sin aparato de notas y sin apoyos documentales, en defini- 
IIvh sin los medios propios de su ciencia. En esa atmósfera de euforia y renova- 
rli'm no resulta extraño que el propio Nietzsche soñara con Rohde con la posible
...... I.uión de algo así como una nueva «Academia» griega, una comunidad de
tuitnbn i libres, una comunidad «artístico-monástica»40. Si Nietzsche reconocía 
«i le g r i e g o  ja única forma de vida, llegó a considerar a Wagner «como el paso 
ni·! ■ iiiblime para el renacimiento del espíritu griego en el ser alemán»41, pues la 
m u tinción estética y cultural de Richard Wagner a través de la música y, en con- 
i'h l", del drama musical, tenía como objetivo primordial metas universalistas.

«Doy por poco precio el resto de mis relaciones humanas; mas por nada del mundo
■ i"i i 11  yo apartar de mi vida los días de Tribschen, días de confianza, de jovialidad [...] de 
ni i in ln  profundos [...] El primer contacto con Wagner fue también el primer respiro libre de 
mi ■ i· 11 IÍH, «Por qué soy tan inteligente», § 5.

( irta a E. Rohde, 3 de septiembre de 1869, C O II90.
C rt.i a Cari von Gersdorff, 4 de agosto de 1869, CO II 77-78.
Wagner, C., Die Tagebücher 1869-1883, Gregor-Dellin, M. y Mack, D. (eds.), 2 vols. 

t‘ I 'i| i A Co. Verlag, Múnich, 1976-1977. (Citamos como Diarios: y la fecha del apunte.)
Una vez, pues ello es para mí evidente, nos quitaremos de encima este yugo. Y después 

<*iii.l ii- nú una nueva Academia griega [...] construiremos una pequeña isla, en la que no 
n ·.. H.ii me· tapamos más los oídos con cera. Aquí seremos maestros el uno del otro, y 
mi· .tu libros serán sólo anzuelos para ganar nuestros adeptos para nuestra comunidad 
mi Mico monástica. Viviremos, trabajaremos, gozaremos el uno para el otro: quizá es éste el
i.......... ¿n que podremos trabajar para la totalidad.» Carta a Rohde, 15 de diciembre de
I t) C O l l  174 16 

I I* I 9 [' 4]
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Wagner creía posible regenerar la humanidad y la cultura de su época mediante 
el arte.

La admiración de Nietzsche por Wagner tiene connotaciones estéticas, inte­
lectuales y pasionales, y en un principio es casi incondicional. «Se puede dudar 
—decía Nietzsche— sobre el nombre que conviene darle, preguntarse si es preci­
so llamarle poeta, artista plástico o músico, dando la máxima extensión al senti­
do de las palabras, o bien si es preciso crear para él una denominación nueva»42. 
En la carta a su amigo Rohde es sumamente explícito y se deja llevar por el culto 
al genio con el siguiente declaración de pleitesía: «no puede uno asombrarse lo 
bastante de lo importantes que son todas y cada una de las disposiciones artísti­
cas de este hombre, aisladamente consideradas, de la inagotable energía que en él 
se da cita con los talentos artísticos más polifacéticos, en tanto que la “cultura”, 
por muy multicolor y universal que sea, irrumpe ordinariamente con mirada 
apagada, piernas débiles y riñones sin nervio»43.

Estos testimonios, entre otros muchos, son lo suficientemente elocuentes 
como para apreciar el grado de influencia que tuvo Wagner en el desarrollo del 
pensamiento filosófico de Nietzsche. Con Wagner parece haber encontrado una 
interpretación común del mundo antiguo; con él compartió inquietudes intelec­
tuales; en él encontró el modelo de la jovialidad helénica, pero, sobre todo, la 
fuerza y el poder que había puesto en el arte como instrumento para transformar 
la sociedad. Gracias a la experiencia wagneriana comenzó a formular una nueva 
interpretación del arte. No es extraño, entonces, que sus primeros escritos, cuyos 
estudios preparatorios figuran en los fragmentos de este volumen, el Drama mu­
sical griego (18 de enero de 1870); Sócrates y  la tragedia (1 de febrero de 1870), 
Visión dionisíaca del mundo (verano de 1870), sean un tributo también a la admi­
ración que sentía por su maestro, el cual llegaba a establecer un puente entre su 
«obra del arte total» y la concepción trágica antigua del arte.

Ese tributo a la adm iración y al reconocimiento de lo que significaba Wagner 
y sus ideales lo podemos apreciar fehacientemente en su primera gran obra, El 
nacimiento de la tragedia. Si nos acercamos a esta obra de juventud, enseguida 
nos daremos cuenta de que estamos ante un eco y una caja de resonancia de las 
tesis wagnerianas. Tanto para Wagner, como para Nietzsche, la tragedia griega 
representa un modelo. Ésta transcribe la liberación del deseo ínsito en la creación 
popular de las figuras míticas en una forma de necesidad. Además, en la tragedia 
se niega la arbitraria separación de las artes, ya que la idea sublime poética unía 
a todas las artes en un centro para crear el drama, que se considera la obra de 
arte más alta que se pueda pensar. Pero también aquí comienza ya a oponerse a 
esa actitud de resignación y a la pretensión metafísica del drama musical. La ta­
rea del arte es ya menos «el consuelo metafísico», algo que se había acentuado 
antes con énfasis como la única posibilidad de la vida. En el contexto de la polé­
mica que suscitó su obra sobre la tragedia griega, Nietzsche se dirigía a Wagner 
en estos término: «En cada página descubrirá que sólo quiero agradecerle todo
lo que me ha dado siento con orgullo que estoy señalado, y que de ahora en

42 WB, § 9. KSA 1,484.
43 Carta a E. Rohde, 9 de noviembre de 1868, CO I 548.
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‘ i inte se me nom brará en relación con usted»44. Y no le faltaba razón, pues 
que fuera para él «el mistagogo en los secretos misterios del arte y de la 

' | ] Si es verdad lo que un día escribió usted  —para orgullo mío—, que la 
»mi i. t me dirige, entonces es usted el d irector de orquesta de mi música»45. Y 
<"l olio envuelto en una pasión que dirigía los pasos de Nietzsche de una ma- 

' i  irresistible: «El arte de Wagner com prim e con una presión de cien atmósfe- 
iu pathos es capaz de derribar cualquier tipo  de resistencia»46.

' liotzsche siguió a Wagner mientras creyó que su arte era dionisíaco y scho- 
iluiueriano, y podía ser una fuente de inspiración para él. Zeitler47 sostiene 

tjtir o! joven Nietzsche necesitaba imitar a alguien, sentir veneración y adoración 
i ■ ' i I hombre que se había erigido entonces en la esperanza de la regeneración 
iU'I mi' y de la cultura alemana. Su atracción fue tan poderosa que llegó a iden- 

i nía con el M inotauro que arrastra a su laberinto. Fue, en determinados mo­
ni nli ■ una veneración casi enfermiza, mística, religiosa. Fue un padre, un ideal, 
mi modelo de vida, un modelo de artista, una imagen del futuro. Wagner había 
. 11 |» itado en los alemanes de la época nuevos valores, nuevos deseos, nuevas es- 
i ' i .nizas; el modelo de artista quedó engrandecido bajo su figura. A su amigo y 

ulnlente Gersdorff le confesaba que cerca de Wagner se sentía «casi algo 
i iiu)»48. He aquí otro testimonio de esa incondicionalidad extrema: «Me pro-
i “ ■ un fuerte escalofrío cuando sueño que yo no hubiese podido conoceros; en 

·*< i iso la vida verdaderamente no valdría la pena vivirla e ignoraría completa- 
11« ntc qué uso habría de hacer de la dicha futura»49. Pero a pesar de todos estos 
h’Mimonios hay también sombras que desvirtúan esa euforia incondicional. Ger- 
i ' i  ll Dippel50 aprecia en este período de Basilea una doble actitud hacia Wag-

i que se expresa de modo distinto en diferentes fases de su pensamiento. Una
■ i11 ■ i ■ mantiene en el secreto de sus anotaciones privadas, y otra que se hace efec- 
n i n sus obras publicadas. Hay notas del año 74, y aun más tempranas, que 
I" >·Ifim haber sido escritas en la época de El caso Wagner, por otro lado, encon- 
<i niños manifestaciones del año 88, la época m ás amarga, con expresiones de
■ I il i nza hacia Wagner, que podían haber sido escritas en el año 1871, en la épo-
■ le Iríbschen.

No obstante, en un principio tanto Wagner como Nietzsche tienen un punto 
ll· |' utida en común, la metafísica de Schopenhauer, según la cual la música es 
l i ' piosión directa de la Voluntad. Uno y otro tratan de justificar en nombre de

■ Impenhauer, desde un punto de vista estético y metafísico, la obra de arte sin-
l lu í  i ue era la tragedia griega y que pretendía ser el drama musical wagneriano.
■ n i omún se oponen a la concepción de la ópera nacida de la decadencia ra-
ii in.dista del arte y del espíritu socrático. En la cuestión concerniente a la rela-

'1 ( arta a R. Wagner, 2 de enero de 1872, CO II 254. Cfr. también mi edición de Nietzsche
■ mica sobre «El nacimiento de la tragedia», op. cit.

H' i iiirta a Wagner, 21 de mayo de 1870, CO I I 143.
1 I I aso Wagner, rememorando la fuerza de la estética wagneriana, § 8, KSA V I29 s.
1 Julius Zeitler, Nietzs-ches Aesthetik, Seemann, Leipzig, 1900, p. 82.
1 ( .iith i C irl von Gersdorff, 4 de agosto de 1969, CO I I 77-78.
1 ( irl i R Wagner, 20 de mayo de 1873, CO 11 408409.

(■■ ihiirdt Dippel, P. Niet vc/u und Wagner. eine Untersuchung über die Grundlagen und 
W i 7" nnung Haupt Bi na 19.14 p, 19
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ción entre la música y la palabra51, hay también una sintonía matizada, que se 
pone de relieve con la publicación por parte de Wagner de Beethoven, un mes des­
pués de que Nietzsche leyese el Drama musical griego en Tribschen. Pretender 
que en una composición musical se perciba el detalle del texto cantado es algo 
antimusical. Es cierto que Nietzsche introduce la distinción de lo dionisíaco y lo 
apolíneo rememorando la distinción schopenhaueriana del mundo como volun­
tad y representación.

Nietzsche, por tanto, le sirvió a Wagner para que legitimara teóricamente sus 
ideas sobre la «obra de arte total» y sus teorías estéticas con el aporte intelectual 
que le proporcionaba un amigo que se movía en un entorno universitario y cuyas 
ideas novedosas sobre la cultura griega podrían servirle para fundamentar teóri­
camente el arte dramático. En este sentido Nietzsche pudo proporcionarle la jus­
tificación que Wagner buscaba. Pero al mismo tiempo Nietzsche asimiló los idea­
les wagnerianos y trató de expresarlos filosóficamente a su modo. Si bien su 
veneración fue casi enfermiza hasta el final, sería injusto quedamos con el juicio 
que Wagner hizo de él poco antes de morir: «Nietzsche nunca ha tenido una idea 
propia, ni sangre propia, toda su sangre es ajena, cualquiera que haya sido 
derramada»52. Si este juicio fuese válido, habría que decir que El nacimiento de la 
tragedia fue obra de Wagner.

V. LA PUBLICACIÓN D E EL NA CIM IENTO  D E LA TRA GEDIA.
1872: PH ILO SO PH IA FACTA E S T  QUAE P H ILO  LOGIA FU IT

Lo que parece cierto, como indica Vogel, es que «El nacimiento de ¡a tragedia 
se gestó no tanto en Basilea como en Tribschen»53. A finales de diciembre de 
1871 comenzaron a salir a la luz pública los primeros ejemplares de la opera pri­
ma de F. Nietzsche, El nacimiento de la tragedia desde el espíritu de la música. En­
tonces se hizo verdad n quella máxima que, invirtiendo un dicho de Séneca, pro­
clamaba al final de su Homero y  la filología clásica: «philosophia facía est quae 
philologia fu it»M, es decir, la constricción científica de sus energías pasionales e 
intuitivas se quebraba para dejar vía libre al arte, a la poesía y a la filosofía. De 
esta manera, su libro, esa «polifonía contrapuntística» que pretendía seducir a 
los oídos más duros, venía a consagrar, como en una profesión de fe, la m eta de 
sus esfuerzos. Con este libro quería hacer ver que toda actividad filológica tiene 
que estar siempre impregnada de una concepción filosófica del mundo, en la que
los menudos problemas de la interpretación y la crítica-----------son subsumidos
por una visión artística cuya finalidad no es otra que la de «iluminar la propia 
existencia», pues, en última instancia, «la existencia del mundo sólo se puede jus­
tificar como fenómeno estélico». Para que la filología clásica sea creativa, Nietzs­
che piensa que debe convertirse en una «filología filosófica», entendiendo por

51 Cfr. FPI, 12 [1],
52 Cosima Wagner, Diarios: 9 de febrero de 1883.
53 Vogel, M., Nietzsche und Wagner, Verlag systematische Musikwissenschaft GmbH, 

Bonn, 1984, p. 52; del mismo autor, «Nietzsches Wettkampf mit Wagner», en Salmen, W., 
Beiträge zur Geschichte der Musikanschaung im 19. Jahrhundert, Regensburg, 1965, pp. 195-223 
CStudien zur Musikgeschichte des 19. Jahrhunderts; IX

54 Final de Lección Inaugural del 28 de mayo de 1869 en l-¡ Vniversidnd de Basilea.
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flkm>fía una actitud espiritual, una vivencia, y no un mero asunto del saber55. 
IN i ti la creatividad del filólogo depende de la  fuerza del instinto, capaz de hacer 
ikkir nuevos mundos de un panoram a aparentem ente conocido como el de la
■ ■ bdad  griega. Ahora bien, reconciliar la frialdad de la razón y la lógica que 
"lliva la ciencia objetiva con el sentido irracionalista y poético de la vida (el es-

(tliitii (Jionisíaco) es la tarea titánica que se im pone Nietzsche. El resultado son 
llngulares «centauros»: «ciencia, arte y filosofía crecen tan juntos ahora en mí 
i(m ilgún día voy a parir centauros»5*. Era un  difícil equilibrio que no tardaría
...... . primero bajo la máscara de D ioniso y luego bajo la de Zaratustra.

I . evidente que Nietzsche tenía plena conciencia de que sus tesis sobre la tra- 
«ihIm griega eran una provocación para el m undo académico y para la ciencia 
biológica, y que con su publicación y difusión no se dejarían esperar inmediata- 
i ik  i i i c  las reacciones más diversas: desde los críticos más viscerales hasta los en- 
Unuitas más incondicionales. Entre estos últim os se encontraba el círculo de 
mii| os que habían seguido de cerca la evolución de su pensamiento. Parece ob- 
1 1 · 11 |iie Nietzsche esperase con gran ansiedad las primeras reacciones a una obra 
i ni claramente heterodoxa. Como era de esperar, Tribschen respondió en un 
i · huí de éxtasis. «Nunca —escribe Wagner a Nietzsche— he leído un libro mejor 
que i'l suyo. Es completamente magnífico»57. Al fin y al cabo, la obra de Nietzs- 
«htf luponía para Wagner la justificación de su «drama musical» y una puerta 
Alticitu al destino de Bayreuth, algo que hasta ahora le había sido hurtado. No
..... . las anotaciones de Cosima en su Diario revelan ya la inquietud y las
lililí.f. sobre el impacto de la obra para la causa wagneriana y sobre si alcanzaría
i ■ i luiente a una amplia audiencia. De m om ento los wagneriauos y su círculo de 
•miiyos no cesaban de elogiar la obra: Liszt, Scburé, Malwida von Meysenbug, 
"  ¡ . von Biilow, etc. Pero en el ámbito universitario tan sólo Jacob Burckhardt58
ii ><■ claró fascinado por la originalidad de las intuiciones de Nietzsche. Natural- 
uii nU para Rohde el libro representaba una «gran cosmodicea» y la expresión 
 'i lucida y exhaustiva de sus experiencias más profundas. Pero él realmente sa-
 I | ni- no era un libro para filólogos, aunque hubiese sido escrito por un espe-
■ mli'-tu, sino que su destino eran principalmente los intelectuales de la época, los 
nlAnofos y los artistas.

I i primera reacción del mundo académico ante las nuevas tesis de Nietzsche 
i 1 la tragedia fue la indiferencia y el silencio, algo que implícitamente era ya 
inicio sumarísimo contra sus opiniones y un veredicto en toda regla No cabe 

•luí l<i tic que el mundo de la filología había rechazado ya tácitamente esta demos-
II i. ion tan poco ortodoxa sobre la antigüedad, esta inquietante apología contra 
Íl rlftot científico en nombre de una interpretación visionaria y universal. Un es- 
l*i 11 i lista que cuestionaba un buen número de hechos históricos, aceptados gene-

■ Oran perplejidad: la filosofía ¿es arte o una ciencia? Es un arte en sus fines y en sus
i.... luí ■ Pero su medio de expresión, la exposición por medio de conceptos, es algo que tiene
'i ■ imin oon la ciencia. Es una forma de la poesía. Imposible de descifrar. Será preciso

......... . i i  ·. caracterizar una categoría mieva» FP 1,19 [62].
t m Ui í Rohde, 15 de febrero de 1870, C Ó I I 123.

' M ili 11/1. 493.
Im oh Burckhardt (1818-1897) era profesor de historia de la cultura y del arte en la 

I ’»«ii 11 ,iiI.id de Basilea. Nietzsche asistió a sus cursos universitarios y mantuvo con él una gran 
lililí I 111
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raímente en su época, y que transgredía los métodos científicos al uso, no mere­
cía una respuesta pública. Sin embargo, en privado los juicios eran seVerísimos. 
A las pocas semanas de la publicación del libro Nietzsche se dirigía a Rohde ape­
sadumbrado: «Lo que he tenido que oír sobre mi libro es totalmente increíble [...] 
Estoy profundamente abatido por todo lo que llega a mis oídos, porque en estas 
voces adivino lo que el porvenir me tiene reservado. Esta vida será muy dura. En 
Leipzig debe reinar de nuevo la exasperación. Nadie me escribe desde allí una 
palabra, ni siquiera Ritschl»59. Y es que el silencio de su «viejo maestro» Ritschl 
fue particularmente doloroso para él. Durante años llegó a ser su verdadero pa­
dre intelectual. Bajo su tutela la filología clásica se convierte en un banco de 
pruebas de las lenguas clásicas, de tal manera que lo que para las ciencias natu­
rales era el experimento, para la filología clásica lo será la crítica del texto. A la 
sombra de Ritschl es donde Nietzsche había tomado conciencia de filólogo. Es 
indudable que la obra de Nietzsche decepcionó a aquel filólogo, tan poco filóso­
fo y tan pragmático en sus análisis textuales. Siempre había temido a aquel joven 
exaltado sobre el que había escrito a sus colegas de Basilea: «podrá todo lo que 
quiera». Había apostado por él en contra de la mayoría de sus colegas y le había 
abierto las puertas a la cátedra de filología en la Universidad de Basilea, a pesar 
de no reunir el requisito académico del doctorado. Su primera reacción frente a 
la obra de Niet zsche fue, sin embargo, escueta. En su diario escribía el 31 de di­
ciembre de 1871 · «El nacimiento de la tragedia de Nietzsche —ingeniosa disipa­
c i ó n - ». Transcurrido casi un mes, Nietzsche rompió el silencio. El 30 de enero 
se decide a escribir a Ritschl: «Espero que no le ofenda mi asombro por no haber 
recibido ni una palabra suya sobre mi último libro, ni tampoco la sinceridad con 
que le expreso este asombro. El libro, en efecto, tiene algo de manifiesto y a lo 
que menos invita es al silencio Quizá se asombre, venerado maestro, si le digo 
cuál es la reacción que esperaba de usted. Pensé que si usted había de encontrar­
se alguna vez algo verdaderamente prometedor en su vida, habría de ser este li­
bro, prometedor para nuestra ciencia de la antigüedad, lleno de esperanza para 
el espíritu alemán, aun cuando con él hayan de hundirse un buen número de in­
dividuos [...] N o busco nada para mí, lo que espero es hacer algo para los demás. 
Sobre todo, lo que me importa es hacerme con la nueva generación de filólogos, 
y consideraría una desgracia si fracaso en este empeño. Su silencio, sin embargo, 
me intranquiliza»1'0. La reacción a la carta de Nietzsche fue también escueta: 
«Asombrosa carta de Nietzsche —megalomanía—»61.

Nietzsche tuvo que darse cuenta que entre él y la vieja generación de filólogos 
se había abierto un abismo insuperable. Abandonar la ciencia y el conocimiento 
por el arte significaba para la ciencia filológica abrir el camino al diletantismo. 
Por eso Ritschl no podía estar de acuerdo en que solamente el arte y la filosofía 
podían ser los maestros de la humanidad, soslayando la historia y, sobre todo, su 
rama filológica. Nietzsche. sin embargo, estaba convencido de que todavía ten­
drían que pasar algunos decenios antes de que los filólogos pudieran compren­
der el significado y el alcance de un libro como el suyo. N o obstante, albergaba

59 Carta a E. Rohde, 28 de enero de 1872 CO I I 260. Cfr. también carta a Rohde, 7 de julio 
de 1872, CO II 306-307.

60 Carta a Ritschl, 30 de enero de 1877 CO II 262.
61 BAB III, p. 461
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11 esperanza de poder legitimar sus nuevas ideas desde la filología y probar 
|HU lo , detractores que sus tesis sobre la tragedia no significaban una lucha 
*1 u i t,i contra la historia y la filología. «AI con trario  —escribe a Ritschl— : yo, 
M'imi lilólogo, me defiendo: como no me quieren admitir como filólogo, Rohde 
mu h presenta a mí, al filólogo»62. A aquella categoría de sabios que se limitan a 
iHtm i ntrarse en lo insignificante y efímero, R ohde les invita a que, al menos, 
mi m que hay muchas cosas maravillosas» que merecen la pena y que escapan 
»111 nitral de la propia ciencia. Por su parte, R ichard  Wagner en una carta abier- 
iw' -1vk escribió a Nietzsche, por iniciativa p rop ia y para solidarizarse con el jo- 
vi ii imigo decía: «Lo que esperamos de usted só lo  puede ser tarea de toda una 
iil i di la vida de un hombre del que tenemos extrem a necesidad». Pero Nietzs- 
l" ■ aba convencido de que ni las intervenciones de Rohde en su favor ni la de- 

i n i i|ue hacía Wagner podían colmar ese «abismo desmesurado»64 entre dos 
i m n i.i distintas de mirar la antigüedad, la de la ciencia y la del arte. De hecho,
i.....i li sus buenos amigos, Hermann Usener, un eminente especialista en religión
»luí i llura griegas, decía a sus estudiantes que su libro no contenía más que «co- 
**i il lindas que no sirven para nada; alguien que haya escrito cosas así ha muer- 
' l n i la ciencia»65.

I ■ i ofectos de la polémica no tardaron en dejarse notar en la propia actividad 
>·► Nu-Usche. Al comenzar el semestre de invierno Nietzsche pudo comprobar 
i '< no tenía ni un estudiante: «¡Nuestros filólogos han desaparecido!... El hecho 

I il de explicar. De repente he llegado a tener tan  mala fama entre mis colegas 
i|ili mu Ira pequeña universidad está sufriendo las consecuencias»66. Sin embar- 
i" u dedicación a los temas filológicos y a la antigüedad griega continuó unos 
m. i ni.i ■ como se puede observar por los planes y esbozos que figuran en este 

■Uiiiirn de Fragmentos postumos. Nietzsche siguió buscando su propia identi-
1 1 I liloitófica, pero el camino que conducía a la afirmación de esta identidad 

i · i ilu niícesariamente por desembarazarse de quienes habían sido sus mento- 
i i 11 ideas de Schopenhauer y los ideales wagnerianos. Era un camino duro y 
ti M u lo de rupturas e incomprensiones, un camino que el propio Nietzsche ha- 
liin H 'imiido inexorablemente como un destino. Las Consideraciones intempesti- 
«ii |iic van apareciendo en esta época, a modo de escritos preparatorios tanto 
VA n  ithauer educador como Wagner en Bayreuth, suenan casi como a despedi- 
1 » I ii (linio de 1879 deja la cátedra de filología, en parte por su enfermedad, y 

Mi l· >i I por la falta de apoyo que recibió de sus colegas. De todas las maneras, 
i ■> i I linul de un proceso en el que había fracasado la posibilidad de unir la filo- 

lniiiii 11 >n la filosofía, el arte con la ciencia. Ya en 1875, un conjunto de sentencias 
ii" rih lu .ido , Nosotros los filólogos61, había marcado el fin de su dedicación ac­
ión til helenismo y, al mismo tiempo, constituía su respuesta a los ataques de Wi- 
IWfin'Ml/ La imitación [de la antigüedad] no puede crear nada. Es solamente

i Mi i a Ritschl, 12 de agosto de 1872, CO II 325.
■ i ' .ii i lúe publicada por Fritzsch, su fiel editor, en la misma revista en que Rohde 

i ' ■ n i la Norddeutsche Allgemeine Zeitung. Está fechada en Bayreuth el 12 de junio, 
pHi (nulo poi v días después de la publicación del panfleto de Wilamowitz. 

w i ti i i i Malwida von Meysenbug, 7 de noviembre de 1872, CO II 353.
» Ihid

1 iil i .i Wagner mitad de noviembre de 187’ . CO II 358.
I I· II M»v



cómo creadores como nosotros seremos capaces de asimilar algo de los griegos». 
Años más tarde volvería de nuevo a enfrentarse de una forma crítica con la obra 
que había marcado su propio destino. A la tercera edición de El nacimiento de la 
tragedia (1886) le añade un «Ensayo de autocrítica», una reflexión y reiiiterpre- 
tación de su primera experiencia desde la perspectiva de su pensamiento maduro. 
«¡Qué libro tan imposible! [...] Construido nada más que a base de vivencias pro­
pias prematuras y demasiado verdes, adolece de todos los defectos de la 
juventud»68. Era una obra cargada de romanticismo wagneriano y sin un «len­
guaje propio» capaz de expresar sus intuiciones, «mal escrito, torpe, penoso, fre­
nético de imágenes y confuso a causa de ellas, sentimental [...] desigual en el tem­
po, sin voluntad de limpieza lógica [...] eximiéndose de dar demostraciones»69. El 
que hablaba entonces era una memoria rebosante de secretos y de preguntas, 
«una voz extraña, el discípulo de un “dios desconocido” todavía, que por el mo­
mento se escondía bajo la capucha del docto». Y se lamenta de que lo que tenía 
que decir entonces no se hubiera atrevido a decirlo como poeta. «Esa “alma nue­
va” habría debido cantar». Esto era lo que Nietzsche rechazaba en 1886, y al re­
chazarlo, tácitamente aceptaba algunas de las críticas que Wilamowitz dirigió 
contra él años atrás. Pero en Nietzsche parecía que no había vuelta atrás. Todavía 
en su Zaratustra recuerda estos momentos: «Y cuando yo habitaba entre ellos 
habitaba por encima de ellos. Por esto se enojaron conmigo. N o quieren siquiera 
oír decir que alguien caminó por encima de sus cabezas»70.

VI. LOS FRAGM ENTOS PÓ STU M O S  DE 1869 A 1874

Si algo nos enseñan estos Fragmentos postumos, es el poder comprobar todo
lo que acabamos de decir y, sobre todo, cómo se fue gestando su primera gran 
obra y los laberintos que le condujeron a su recopilación definitiva. Las notas 
entre 1869 y 1871 constituyen un camino de tentativas, esbozos y reformulacio­
nes de su obra planificada, son como una especie de testimonio de una reflexión 
dura entre contradicciones difícilmente conciliables. Es una crónica narrada a 
golpe de ideas, y con resultados muy ricos, en la que se descubren algunas cosas 
importantes, por ejemplo, cómo el largo fragmento 10 [1] de once páginas, que 
lleva por título «Fragmentos de una versión ampliada de El nacimiento de la tra­
gedia», que escribe a comienzos de 1871, constituye sustancialmente uno de los 
prólogos que regaló a Cosima y que contenía la parte política de las reflexiones 
de Nietzsche sobre los griegos. N o es raro que a Nietzsche no le pareciera opor­
tuno publicarlo, por las ideas que se vertían en el texto sobre la función del esta­
do, sobre la esclavitud, el genio, etc. Otro caso llamativo es el fragmento 12 [1], 
también extenso, donde se exponen cuestiones sobre el lenguaje y la ópera, y en 
el que se vierten opiniones enfrentadas en relación a la filosofía de Schopen- 
hauer. La amistad con Wagner y los círculos wagnerianos en los que se movía, 
probablemente le impulsaron a  ser prudente. La prueba está que escritos de esta 
época no publicados, tales como La filosofía en la época trágica de los griegos y
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68 «Ensayo de Autocrítica», § 2.
69 Ibíd.
70 /.a, II, «De los doctos»
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tW>i' i «·'thifly mentira en sentido extramoral, son  escritos precursores de su radi- 
U lilih l ■, abren perspectivas que llevan m ás allá  del horizonte de El nacimiento 
1 1„ luh rdia. Pero en el centro de este trasfondo en el que se mueve Nietzselie en 

0 i  n 1 1 « i. i sobresale la figura del filósofo, o  en  otros términos, «el impulso artís-
■ ■ h 1 1 < | < la forma de filosofía». Esto explica que uno de los grandes proyectos de

ht después de su primer libro fuera el Philosophenbuch, «el libro del filó- 
-t.tf. il que está dedicado sobre todo el g rupo  19 de fragmentos, un proyecto
11 - N 11 ■ i .'sche fue incapaz de elaborar en form a definitiva de libro. Es posible que 
t I· ii m hle entonces asumiera el proyecto de las Consideraciones intempestivas 

■ii· .1 más inmediata, 
i iiii buena parte de estos fragmentos está dedicada a estudios preparatorios 

Iv Jin intempestivas, proyecto que quedó reducido sólo a una parte —cuatro de 
1' ■ I · proyectadas— . Otras aparecen sólo com o esbozos en estas notas: «El 
M m lie absoluto», «La crisis social», «Estado, Guerra, nación», «Pueblo y cien- 

iturul», «Nosotros los filólogos», «Sobre leer y escribir», etc. Todo ello 
tWIlM■ ■ opresión de una crítica a la cultura en general, el tema fundamental que 
tfcft " '-ivir de nota dominante en estos escritos, desde un ideal de cultura que 
ni t iilró sus raíces en el mundo griego fundamentalmente preplatónico y que
■ ¡ i <u .iba con la concepción de Goethe de la cultura entendida como «cultivo» 

i. ■ ntftesis de la barbarie». Especial interés tiene el material de la Consi-
........ Mu intempestiva sobre la historia. En los fragmentos se puede apreciar el
ni.i·· i luí y lo difícil que le resultó a Nietzsche darle forma. Rohde llegó a decir:

■ ■ i l< eto que en parte es la razón de la dificultad de tus libros, que a menudo
......... .. c ontestado de los extraños. Haces pocas deducciones, y obligas más de

1 le ¡il lector a encontrar las relaciones entre tus pensamientos y tus propo-
*ii i...... i | ] Y hay otra carencia que tengo que criticar. Llevas adelante, así me
rt|........ imágenes no demasiado felices, a menudo muy chocantes [...] A veces
' - >i i··· 11 impresión de que los párrafos y cada una de las piezas hayan sido elabo- 
fWJii ' mismas, y después colocadas en el conjunto sin disolverse completa- 
Httiiii en la colada de metal»71. U n juicio que nos puede orientar sobre las difi- 
utU^rl. iiue tenía a veces Nietzsche para llegar a una síntesis sobre un tema
..........te l*ur último, los grupos 32 y 33, preparativos de Wagner en Bayreuth,
ñ |  -  publica ya en 1876, contienen una crítica a Wagner que contrasta con la
i.......... oficial que Nietzsche mantenía sobre él. Con el ajuste de cuentas con
Bt li 'i·· nluiuer y Wagner, Nietzsche emprendía su camino como «pensador soli-
i .i 11.......ibandonado a sí mismo y a su propia misión: filosofar con el martillo.

< ii les i nademos de Nietzsche y en los fragmentos de este período encontra- 
m. i i .mbien testimonios de las lecturas de Nietzsche, de su interés por determi- 
111* 111 · libii iv A veces son una simple mención, otras veces son párrafos enteros 
»■»i I· ■ ■ ■ |in ■ cita expresamente a los autores, y otras muchas en las que ni siquie-
i * ■< ii . menciona. Esas citas, sin embargo, constituyen un legado sintomático de
■  tytit j· interesaba realmente a Nietzsche y, al mismo tiempo, son como el caldo 
ti» \ m111 i del que surgirán sus ideas públicas. En este sentido, vemos su diálogo 
. h.h i nli con Schiller y Goethe, su interés por las cuestiones relacionadas con
.......  musicales, la investigación sobre la teoría del drama, sus estudios sobre la
lihi "i i.i li las religiones, su inquietud por el estado de la ciencia de su época, etc.

1 n 1 1 i Nict/-«:he 24 de mar.·" de 1874 KC. B 11/3 34 ·
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A veces la pretendida originalidad de las ideas de Nietzsche en muchas cuestio­
nes se tambalea, cuando la investigación posterior va poco a poco descubriendo 
las «fuentes»72 de las que proceden algunos de sus pensamientos, y cuando se ha­
cen explícitos en las notas críticas de este volumen los verdaderos autores de al- I 
gunos textos. Esto, sin embargo, no hay que interpretarlo como un plagio, sino 
más bien dentro del contexto de la asimilación que hace de las ideas ajenas, trans- , 
formando temas de la tradición y de la discusión contemporánea en algo propio. 
Uno de los instrumentos más eficaces que hemos utilizado para controlar las lee- ' 
turas de Nietzsche en esta época es el registro de préstamos bibliotecarios que se 
conserva en la biblioteca de la Universidad de Basilea, o la constancia de libros 
citados y que se encontraban en su biblioteca personal y que se refleja en las no­
tas críticas. En este sentido, uno puede comprobar que las lecturas más recurren­
tes, y que tienen una gran importancia crítica para interpretar las ideas de esta 
época, son especialmente las obras de Eduard von Hartm ann73, La filosofía del 
inconsciente, y la obra de Gustav Gerber, El arte como lenguaje. Es indudable que 
la crítica de Hartmann al «idealismo» subjetivo tuvo una gran resonancia en el 
trasfondo metafisico de El nacimiento de la tragedia, y que tanto uno como otro 
contribuyeron a clarificar sus pensamientos y a contrastarlos con los de estos au­
tores. Pero otras obras, como las de Goethe (especialmente las Conversaciones 
con Eckermann), Schiller, Rapp, Grillparzer, etc., son citadas profusamente y ! 
constituyen también, sin duda, un complemento importante para comprender 
mejor la obra de Nietzsche de este período. Tampoco hay que olvidar el interés 
creciente de Nietzsche por el estado de la ciencia en su época. Así por ejemplo, la 
lectura de la Historia del materialismo de F. Albert Lange, que había transforma­
do el kantismo en clave fisiológica, los avances de las ciencias, y sus continuas 
lecturas sobre esos temas en autores como Boscovich, J. C. F. Zöllner, Afrikan 
Spir, Hermannn Kopp, Müller, sirven también al lector de referentes para re­
construir el marco teórico en el se fraguaran muchos de sus pensamientos. Véase 
como ejemplo, dentro del grupo 26 de fragmentos, 26 [12], la sugerencia de una 
teoría de los átomos temporales, como fundamento de una teoría de la percep­
ción. Todos estos elementos ayudaron al propio Nietzsche a la tarea de desen­
mascaramiento sobre la que se iba perfilando su filosofía: desenmascarar los 
presupuestos que se ocultan tras el «impulso de conocimiento y de verdad», pero 
ante todo, adentrarse en ese mundo de la metafísica, legitimador de la moral oc­
cidental, para tratar la cuestión del conocimiento como un «ángel frío»74, viendo 
claro a través de todas las mezquindades.

Así pues, con la ayuda de los Fragmentos postumos, el lector tendrá un crite­
rio más formado para conocer las propias fuentes de Nietzsche, y para poder 
desvelar algunos de sus pensamientos ocultos y todavía no lo suficientemente 
maduros para exponerlos en público. Podremos conocer también mejor su méto­
do de trabajo, sus proyectos futuros que nunca vieron la luz, sus inquietudes, las 
motivaciones de su obra, en fin, todo ese mundo entre bastidores de ideas y pen-

72 Cfr. el trabajo realizado por la revista Nietzsche-Studien publicando sus Beiträge zur 
Quellenforschung desde el volumen 17.

73 Carta a E. Rohde, 11 de noviembre de 1869, CO II 106, Nietzsche es explícito: «pero lo 
leo mucho, porque sabe muchas cosas y es capaz».

74 FPI 19 [234]. (  Ir supra
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............... que fueron generando posteriormente u n  pensamiento más sólido y
I ·!<<(' tiI

VII ( »HSIJRVACIONES A LA TR A D U C C IÓ N  DEL VOLUMEN I

I h tfutc primer volumen de los Fragmentos póstumos se incluyen los fragmen- 
Iw im  impendientes al período comprendido desde el otoño de 1869 hasta fina­
le  ilií IH ’4 La traducción se funda en el texto alem án de las ediciones de Giorgio
< iiii M.izzino M ontinari KGW y KSA. Estos fragmentos se encuentran reco­
ló lo . > ii diecinueve grandes cuadernos, tres libretas y dos carpetas de hojas suel- 
| l ·  \ . ulu manuscrito se le asigna un número que determina el orden cronoló- 
gfc i' I Itagmentos dentro de un manuscrito se enumeran entre corchetes y 
¡MV número indica la correspondiente sucesión identificable de los fragmentos, 
i im dida de lo posible y en aras de la inteligibilidad del texto, hemos conser- 

i li in puntuación que utiliza Nietzsche, y la disposición de los textos según la 
vei tii ii ■ i lüca, con breves correcciones introducidas por KGW III 5/2 (Nachbe- 
WWh ni dritten Abteilung. Zweiter Haiband: Kritischer Apparat: Nachgelassene 
i innri. rir Herbst 1869 bis Ende 1874, Kohlenbach, M. y Haase, M.-L., Walter 
>l> < li ii tu . Berlin-Nueva York, 1997). Conservamos casi siempre los dos pun- 
i I rmones largos, los puntos y comas. Los dos puntos la mayoría de las ve-
i v* i'spn .in el comienzo de un período o de una subordinación, y los guiones 
Im 1 1 1 poi las connotaciones que tienen en los textos de Nietzsche, indican pau- 
'"i 11111 m ionada, silencios musicales, espacio para la reflexión etc.

I i"  minio a las fuentes auxiliares para la traducción hemos tenido en cuenta 
ÍH|h‘i |i > ya señalados en KGW III 5/2. También recurrimos a los Beiträge zur 
QhtIIi uhu'schung, publicados en los Nietzsche-Studien a partir del volumen

II II Índice de estas observaciones ha sido elaborado por Rüdiger Ratsch-
11. iiin inn y Andreas Urs Sommer, «Beiträge zur Quellenforschung: Register zu 
i ' II mden 17-30», en Nietzsche-Studien, 30(2001), pp. 435-473. Hemos señala- 

«In i nublen todas aquellas obras que aparecen en el texto y que pertenecen a la 
HitNinii t u personal de Nietzsche, utilizando la reciente edición del grupo de Giu-
ii « i · ( mipioni, Nietzsches persönliche Bibliothek, Walter de Gruyter, Berlin/ 
N»n ■ i Sink, 2003.

I Im  colaborado también de distinta forma con un apoyo circunstancial en 
l*!n Inducción: Marco Parmeggiani, que llevó a cabo la revisión de la traduc- 
I'Iimi \n lo n io  Morillas con sus sugerencias bibliográficas; Antonio de Diego en

i i tareas de apoyo. También quiero agradecer las sugerencias de Giuliano
■ I )in y su equipo de colaboradores, y, en general, las del grupo de traducto- 

ivh it· ' i edición de los Fragmentos póstumos: Manuel Barrios, Joan B. Llina- 
Mt> l> ais Conill, Juan Luis Vermal, Jaime Aspiunza, y Diego Sánchez Meca 
initn· diiw tor del proyecto. Tampoco quiero olvidar a los que de otra manera
•.... I'. 1 1 1 tu  pado también en este proyecto: a Encarnación Baena y Jaime de San-
Hflyo S, lodos ellos les agradezco su colaboración, porque con su ayuda se ha 
i> Im mas liviano el trabajo de esta traducción.

Luis E. d e  S a n t i a g o  G i je r v ó s  
Universidad de Málaga
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I i'ii■■ ·<> de 1869

I > i cuentes visitas de Nietzsche a Tribschen durante el mes de agosto. Envía a
Vi ii'iu r su conferencia sobre Homero. Cada sem ana les escribe una carta.

Im tuno de 1869

. '.i ts del semestre de invierno 1869-1870: «Gram ática latina. Filósofos pre- 
i¡l l'" i i i n · .P a r a  el seminario: Esquilo, Coéforas. Toma en préstamo de la bi- 
MMi ■ i durante el mes de noviembre, entre otros, los libros de Ch. A. Lobeck, 
inUmi'li.iriitty sive Theologie mysticae Graceorum causis (1829); F. G. Welcker,
■ '■ >l‘ stodische Theognie mit einem Versuch über die Hesiodische Poesie über- 

I :terfeld, 1865.
II ' 1 ii< dic iembre se publica la Lección Inaugural Homero y  la filología clá- 

fjft i -una lee a Nietzsche el borrador de Parsifal. Transcurren las fiestas de
I id en Tribschen.

M<,ti,)*/” ·, de enero-abril de 1870

U h  de enero Nietzsche dio la conferencia El drama musical griego en el Mu- 
■i ■ li It.iNÜca. Con esta conferencia se propuso fundamentar la obra de arte del 
llílni“ in  la del pasado. El 1 de febrero pronuncia la segunda conferencia en el
M u...... le Uusilea: Sócrates y  la tragedia. El 17 de febrero saca de la biblioteca en
■ M a i in > el libro de J. Burckhardt, Die Zeit Konstantins des Grossen. En 1870 se 
im!ih. ni lo siguientes trabajos filológicos de Nietzsche: Contribución al estudio 
(A* im fuentes y a la crítica de Diogenes Laercio, como «Memoria de agradecí­
an  nt< i ili l Pädagogium de Basilea para celebrar el cincuentenario de la actividad 
dm ' mi ' te l?ranz Dorotheus Gerlach». Artículos para la Rheinisches Museum: 
i h en ... ■ iua dt libros. Prepara una edición del Certamen sobre Homero y  Hesíodo.

I I ‘i 11« abril es nombrado profesor ordinario.

Je 1870

( m < ̂  del semestre de verano de 1870: «Sófocles, Edipo rey. Hesíodo, Erga».
! v  minario: Cicerón, Académica. El 12 de junio Nietzsche lee junto a

157]
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Rohde en Tribschen su conferencia sobre El drama musical griego. El 15 de julio 
Francia declara la guerra a Prusia.

El 8 de agosto pide a Wilhelm Vischer-Bilfinger que le conceda la excedencia 
para ser útil como soldado o como enfermero. Se le concede el permiso como en­
fermero. Del 13 al 22 de agosto permanece en Erlangeri para prepararse como 
enfermero. (Cf. los fragmentos 4 [1-5]). Su actividad en la guerra dura hasta el 3 
de septiembre, y poco tiempo después cae enfermo de disentería y difteria. El
25 de agosto contraen matrimonio eclesiástico Cosima y R. Wagner. En el verano 
escribe La visión dionisiaca del mundo, pero como apuntes exclusivamente para él.

Otoño-invierno de 1870

Cursos del semestre de invierno 1870-1871: «Hesíodo. Erga; Métrica griega». 
Para el seminario: Cicerón Académica. 25 de octubre, préstamo de biblioteca del 
libro de K. F. Koeppen, Die Religión des Buda und ihre Enstehung (1857). Asiste 
a las lecciones de Jacob Burckhardt una vez a la semana sobre el estudio de la 
historia. En noviembre Nietzsche lee el manuscrito de Beethoven de Richard 
Wagner.

El día de Navidad Nietzsche regala a Cosima, como regalo de cumpleaños, El 
nacimiento del pensamiento griego, una segunda versión de La visión dionisiaca 
del mundo.

Enero-abril de 1871

El 18 de enero se funda el Imperio Alemán en Versalles. Guillermo I de Prusia 
se proclama emperador de los alemanes. Carta a Wilhelm Vischer en la que 
Nietzsche presenta su candidatura para una cátedra de filosofía en la Universi­
dad de Basilea, vacante por la partida de Gustav Teichmiiller, y propone como su 
sucesor en su puesto a Erwin Rohde.

En febrero tiene que dejar una temporada la enseñanza por su estado de sa­
lud. Estancia en l ugano con su hermana Elisabeth. En abril lee a Cosima Wag­
ner un escrito que quiere dedicar a Wagner: Origen y  meta de la tragedia griega. 
Le ofrece al editor Engelmann de Leipzig un libro de cerca de noventa páginas 
que tendría como título Música y  tragedia, en el que trata de explicar la tragedia 
griega de un modo completamente nuevo, evitando el tratamiento puramente fi­
lológico y contemplándolo desde la perspectiva estética.

Primavera-verano de 1871

Cursos del semestre de verano de 1871: «Introducción al estudio de la filolo­
gía clásica». Para el Seminario: Hesíodo, Erga. El 24 de mayo incendian las Tu- 
llerías en París. Nietzsche está conmocionado con la noticia falsa de que habrían 
incendiado también el Louvre. Publica con su propio dinero Sócrates y  la trage­
dia. Préstamo bibliotecario de la Universidad de Basilea de las obras: J. Bacho- 
fen, Versuch über Grabersymbolik der Alten (1859) y F. Creuzer, Symbolik und 
Mythologie der alten Volker (1836-1843).

En septiembre el editor de R. Wagner en Ixipzig recibe de Nietzsche una par­
te del manuscrito para la imprenta de El nacimiento de la im n t dia
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a-invierno de 1871

P fu ih iK  del semestre de invierno 1871-1872: «Introducción al estudio de los 
ll4!i>in > iilnlónicos»; «Epigrafía latina». P ara  Seminario: Hesíodo. Entre el 2 y 7
I....... i. mbre compone las piezas musicales: Ecos de una noche de San Silvestre,

fpH i . ií i (,1 procesional, danza rústica y  sonido de campanas. Se la envía a Cosima 
■MUI h r i l o  de cumpleaños.

de 1872

V pi nneros de año se publica El nacimiento de la tragedia desde el espíritu de 
tu mm ha  Wagner piensa fundar una revista con motivo de la fundación de Ba- 
I f  n'li di· la que Nietzsche será su director. El 16 de enero da la primera confe­

s a r e  el futuro de nuestros centros de formación. Nietzsche responde nega-
... .....  i lili- a la propuesta oficiosa de Susemihl de marchar a la Universidad de
.......I -■ ild. Prepara un alegato sobre la Universidad de Estrasburgo, donde ma-
■ 11 |ue se ha perdido una ocasión para fundar una verdadera institución 
i'ii'H il

i h'hn'ro-marzo de 1872

i I (m le febrero, segunda conferencia Sobre el futuro de nuestros centros de for- 
n rliS ti lil 27 de febrero, tercera conferencia Sobre elfuturo de nuestros centros de 
JjmriJi ion Dos días después, Franz Liszt escribe una carta entusiasmado con El 
WHitHti rttn de la tragedia. 5 de marzo, cuarta conferencia y 23 de marzo, quinta 
i " i  i -iuia. Nietzsche compone una Meditación sobre Manfred, utilizando en 

i! composición de Noches de San Silvestre. La primera recensión de Elna- 
Ííumi ni,· ih la tragedia aparece en Rivista europea de Florencia.

P) »navera-verano de 1872

' m t v lie va a Bayreuth donde el 22 de mayo se pone la primera piedra del 
Pi mi ■ i Ir la ópera. Wagner dirige la Novena sinfonía de Beethoven. Cursos para 
>1 ■ mi I re de verano: «Esquilo, Coéforas, Los filósofos preplatónicos». Para el 
b m i  ii io l'eognis. 26 de mayo, recensión de Rohde en la Norddeutsche Allge- 

/ i  itung. A finales de mayo aparece también el panfleto de Wilamowitz- 
ndorlT, ¡Filología del futuro! Una réplica a El nacimiento de la tragedia de 

H f / r f  n he. El 23 de junio se publica una carta abierta de R.Wagner en la
V, Tie Allgemeine Zeitung. Envía a Ritschl su trabajo El tratado florentino 

t t ornero y Hesiodo, su estirpe y  su agón, publicado en el Rhenisches Mu- 
.......... 187 l.

|  /fli'Ji'nrrh ite 1872

• ni para el semestre de invierno 1872-1873: «Retórica griega y latina». No 
¡ imano. Tampoco tiene alumnos. En diciembre lee el penúltimo volumen

11. i.i ■ l i i . completas de C rrillparzer dedicado a la estética. Regalo para el cum- 
i ■ ¡e ( h »sima de Cinco próltuios a t libros no escritos
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Marzo de 1873

28 de marzo, contrarréplica de Wilamowitz a la Pseudofilologia de Rohde. El 
28 de marzo saca de la biblioteca algunas obras de carácter científico: De R. J. 
Boscovich, Philosophia Naturalis (1759); de Afrikan Spir, Denken und Wirk-li- 
chkeit (1873); Hermann Kopp, Beiträge zur Geschichte der Chemie (1869); J. C. F. 
Zöllner, Über die Natur der Cometen. Beiträge zur Geschichte und Theorie der Er- 
kenntniss (1872).

Abril-verano de 1873

Termina en abril La filosofía en la época trágica de los griegos. En abril co­
mienza a trabajar sobre su primera Consideración intempestiva. Cursos del se­
mestre de verano: «Los filósofos griegos anteriores a Platón». Para el Seminario. 
Poetas elegiacos griegos (Solón). Gersdorff escribe al dictado el manuscrito para 
la imprenta de la primera Consideración intempestiva sobre David Strauss, así 
como Sobre verdad y  mentira en sentido extramoral. El 25 de junio es enviado al 
editor Fritzsch en Leipzig. El 8 de agosto se publica Consideraciones intempesti­
vas. Primera parte. David Strauss el confesor y  el escritor.

En septiembre recibe el encargo de dirigir un llamamiento a la nación alema­
na a favor de la empresa de Bayreuth.

Otoño-invierno de 1873

El 22 de octubre escribe Llamamiento a los alemanes. Cursos para el semestre 
de invierno 1873-1874: «Sobre la vida y obras de Platón». Para el seminario: Bios 
Sopholcous. A pesar de su mal estado de salud termina a finales de año su segun­
da Consideración intempestiva.

Comienzos de 1874

Estrecha relación entre Nietzsche y su alumno Adolf Baumgartner que le 
ayuda a escribir y a leer. En febrero se publica Consideraciones intempestivas. Se­
gunda parte. Sobre la utilidad y  el perjuicio de la historia para la vida. Nietzsche lee 
asiduamente a Afrikan Spir, Eduard von Hartmann, R. J. Boscovich.

Abril de 1874

En abril compone su Himno a la amistad, versión para cuatro manos al piano, 
su última composición. Presencia de dos mujeres durante esta época en la vida de 
Nietzsche: Malwida v. Mcysenbug y la marquesa Emma Guerrieri-Gonzaga,

Verano de 1874

Cursos del semestre de verano de 1874: «Exposición de la retórica antigua», 
«Esquilo, Coéforas» Para el seminario Safo. El 5 de julio muere su protector, el 
senador Wilhelm Vischer Bilfinger, El 12 de julio asiste a la r epresentación de la 
obra de Rrarnhs un el festival de Zürich Canción triunfal Intento frustrado de
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-> tu di acercar a Wagner y a Brahms, con el enfado del propio Wagner. Co- 
in · ■ ■ l ■ ln ruptura. Nietzsche trabaja en la tercera Intempestiva sobre Scho-

BftfAii Invierno de 1874

I 1 I ilc octubre sale Consideraciones intempestivas. Tercera parte. Schopen- 
foííi i itimi educador. Cursos para el semestre de invierno de 1874-1875: «Histo- 
i tu . I. l· literatura griega I. Comentarios de la retórica de Aristóteles». Para el
V t i h 1 1 . 111 > Sófocles, Edipo rey.
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i MI
■non hoy habla, u oye hablar, de Esquilo, Sófocles o Eurípides, piensa invo-

..... mmnente en ellos, en primer lugar, como poetas de la literatura, porque los
•nocido en el libro, en el texto original o en la traducción: pero esto es más o 

WllO'th lo mismo que hablar del Tannháuser y no referirse más que el libreto ni 
mlcr por él nada más. Es necesario hablar de esos hombres no como libreds- 

' ' ino como compositores de ópera. Pero sé muy bien que con la palabra «ópe- 
1 Ofrezco una caricatura: aunque sólo pocos de ustedes lo confesarán desde 

i i·*limpio. Más bien me contento con que al final estén convencidos de que
....ilinj óperas son sólo caricaturas frente al dram a musical antiguo.

I I origen es ya algo característico. La ópera ha nacido sin un modelo concre- 
[> ■' j iin una teoría abstracta, con la voluntad consciente de alcanzar así los 
i I · del drama antiguo. Es entonces un homunculus artificial, en realidad el

i......  maligno de nuestro desarrollo musical. He aquí un ejemplo que nos pone
1 viso del daño que puede hacer remedar directamente la antigüedad. Por 

«Dril·· de tales experimentos antinaturales, las raíces de un  arte inconsciente que
........ de la vida del pueblo quedan cercenadas o, al menos, gravemente mutila-
i > I· liemos ejemplos de ello en el origen de la tragedia francesa, que desde el 

lm Ipio fue un producto de erudición y debía contener en una abstracción con-
1 11  i mil la quintaesencia de lo trágico, en toda su pureza. También en Alemania,
■ l. ■ pin·* de la Reforma, ha sido socavada la raíz natural del drama, la comedia 
£<ii>jim lusca: hasta el período clásico, incluyendo a éste, se ha intentado una
l n i- ion nueva por un camino puramente erudito. Al mismo tiempo tenemos 
" i u n  í prueba de que también en un género artístico que surge de un modo tan 

Mh i · n.tlural y fallido como es el drama de Schiller y Goethe, se abre paso un ge­
ni indestructible como el alemán: lo mismo que puede verse en la historia de 

l>i - v  i \ Si la fuerza que dorm ita en lo profundo es verdaderamente omnipoten-
.........i uirá superar fambién tales injerencias extrañas: en una lucha fatigosa y
■· h- nudo incluso convulsiva, la naturaleza, aunque muy tarde consigue la vic- 
' ■ ■ i I ro si se quiere indicar3 brevemente cuál es la pesada armadura bajo la que 

.11 te modernas sucumben tan a menudo y progresan con paso tan len- 
i" ■. ■ ' 11 i\ lado: hay que decir que se trata de la erudición, del saber consciente y

1 parte del cuaderno P II I, de 108 páginas, que contiene principalmente
*h<ii »i i· iiii |L.irn (JMD y ST, además de algunos bocetos y planes.

I iv para C5MD; GT 1, 7
I ii li msf «bezeiclineti» («indicar»), no «beschreibeu».

[63]
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excesivo. En los griegos, los orígenes del drama se remontan a las incomprensi­
bles manifestaciones de los instintos populares: en aquellas fiestas orgiásticas de 
Dioniso dominaba un tal grado de estar-fuera-de-sí— de Exa-racrt.<;, que los hom­
bres se sentían y se comportaban como trasformados y encantados: estados que 
tampoco han sido muy extraños a la vida del pueblo alemán, sólo que ellos no 
han conocido un florecimiento semejante: yo por lo menos no veo en aquellos 
bailarines de San Juan y de San Vito4 que iban de ciudad en ciudad, bailando y 
cantando en una multitud enorme y creciente, otra cosa que un movimiento se­
mejante de exaltación dionisiaca. por más que en la medicina actual se hable de 
ese fenómeno como de una pandemia de la Edad Media. De una pandemia se­
mejante ha florecido el drama musical antiguo: y la desgracia de las artes moder­
nas está en no surgir de una tal fuente misteriosa.

1 [2]
Aquella idea errónea, según la cual el drama sólo habría conseguido con el 

tiempo su carácter sublime, altamente lírico; como si la farsa fuera la raíz del 
drama. Es más bien el humoi excitado y extático del Carnaval. Cuanto más se 
atrofia este impulso, tanto más frío, intrigante y burgués-familiar resulta el 
espectáculo. El juego del espectáculo5 se convierte en una especie de juego de 
ajedrez.

1 [3]
Valor de la fe griega en los dioses: se dejaba delicadamente a un lado y no 

impedía el filosofar.

1 [4]
La tragedia era una creencia en la inmortalidad helénica, antes del nacimiento 

Cuando se abandonó esta creencia, desapareció también la esperanza en la 
inmortalidad helénica.

1 [51
Odiseo se convirtió poco a poco en un esclavo astuto (en la comedia).

1 [61
La risa era el alma de la nueva comedia, 
el estremecimiento la del drama musical.
Sófocles como anciano de la tragedia.
Muerte de la tragedia con el Edipo en Colono, en el bosque sagrado de las 

Furias.
Sófocles consigue individualmente un punto de equilibrio. «Dentón deliran­

te»6.

4 Cfr. 1 [34], [8J] y 7 [50],
Juego de palabras en el original: Schauspiel («espectác\úo»)-Schachspiel («juego de aje­

drez»). En este caso, Nietzsche acentúa el carácter de «juego». Cfr. M. línpp, Geschichte dm grie­
chischen Schauspiels vom Standpunkt der dramatischen Kunst, Tubinga, 1862, p. 271. Cfr. 7 1|24],

6 Cfr. Platón, República, 329 b-d. Traducirnos el término Dämon, por «demón», ya que el 
término demonio tiene connotaciones religiosas y morales en la tradi« ión oc idental cristiana 
Cfr 5 [II].
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i ' I oca de Sófocles es la de la disolución, 
l a t í  i . rica supera al diálogo.
t l lilirambo se convierte en campo de acción del músico específico: se 

(HmUui un segundo nacimiento artificial del drama musical. Reflorecimiento. 
M oih m! separa7 completamente la música de la tragedia, com o toda tendencia 

I· til I i

' IM
Sócrates y  la tragedia8.

I urlpides es muy querido y ejerce un gran influjo en la com edia nueva: él
11 |tic ha dado a la gente un lenguaje: introduce a los espectadores en la trage- 

ii'i 11 ihIii entonces un pasado ideal de la helenidad: ahora Atenas se mira en el

Sófocles y Esquilo eran xofjjtoí, Eurípides xaT áre/vov1'. Su punto de vis- 
Im i «>n n ■ poeta crítico y espectador está en la unidad, en el prólogo, en la música,
> * n los diálogos retóricos.

i «opilación de Aristófanes. Sófocles está el «segundo».
I I hace lo justo a sabiendas.
Sócrates sospechoso de ayudarle: su amigo y compañero de teatro.
Vgún el oráculo desde el punto de vista de la conciencia es aún más sabio.
I )(!iprecio de lo inconsciente en el hombre (en la discusión) y en el artista 

| I· .,<»)». Expulsión de los artistas del Estado platónico11: por Platón, que re-
.........  i'.j locura12, pero ironiza sobre ella. El poeta de la tragedia al mismo tiem-
■ i■■ 1 l'i imico. Sólo el filósofo es poeta.

• -jriiccuen temen te Sócrates pertenece a los sofistas. El demón («cultiva la 
.........i m ) el mundo al revés. (Su muerte no es trágica.)

Inlluencia del socratismo sobre la destrucción de la forma en Platón y en 
lí" . iiiin. (Sócrates mismo no escribe14.)

I I diálogo de la tragedia: la dialéctica penetra en los héroes de la escena,
i,H'i' muñón de una hipertrofia lógica. Eurípides es en esto ingenuo. La dialécti- 

m '. Ili nde a la estructura: la intriga. Odiseo- Prometeo. El esclavo.
I i <itica no desarrollada: la conciencia es demasiado poderosa y cierta- 

............«plimista. Esto destruye la tragedia pesimista.
I i música no tiene que introducirse forzadamente15 en el diálogo ni en el 

n .......I i· i en Shakespeare es distinto. La música como madre de la tragedia.
I .i disgregación de las artes: momento anterior a Sófocles: el arte absolu- 

i '11··· i i'i nlgno de que el árbol ya no puede soportar el peso de sus frutos: al mis- 
'H‘ iii'i n|io dt cadencia de las artes. La poesía se convierte en política, discurso.

1 I n Im · ««heidet» («separa»), no «schwindet».
1 h m o U i pura ST, OT, 17; ST (=GT, 12-14). Cfr. 1 (15, 25, 43, 44],
*  ............ «artificioso».

1 1 ■ I’lut in. Apología, 22 a 8- c 8: GT 12.
1 I II l’liton República, 595 a fl 608 h. Cfr. 5 [121].

I l'bitön Fedro, 244 a fl 245 b. Cfr. GT 12.
' i ii l'lutftn, Fedón, 60 e; GT 14 y 15. 

i i· K iW I .4 . pp. 283 284.
4 H ' I mu ' (xídr ungen» (participio) y ni> «drunjien»
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Comienza el reino de la prosa. Antes incluso la prosa era poseía. Heráclito, la 
Pitia’6. Demócrito. Empédocles.

1 [8]
El socmtismo de nuestra época es la creencia en lo consumado: el arte está 

consumado, la estética también. La dialéctica del crítico es la prensa17, la ética es 
el aderezo optimista de la visión del mundo cristiana. El socratismo no tiene el 
sentido de la patria, sino sólo del estado. Insensible hacia el futuro del arte ger­
mánico.

1 [91
La maravillosa salud del arte poético griego (y la música): no hay género* 

unos al lado de otros, sino sólo estadios preparatorios y cumplimiento, finalmen­
te declive, es decir, aquí el desmembramiento de lo que había crecido hasta en­
tonces a partir de un único impulso.

1(101
Introducción a la literatura griega.
El organismo entero en su crecimiento y declive.

H l l l
Muestro una caricatura. No con la idea de que todos la reconozcan como 

caricatura: espero que al final cada uno tenga claro que es una caricatura. 
Esencia, más tarde declive.

1 [12]18
1. Origen natural.
2. Contenido religioso y talante festivo.
3. Representaciones periódicas.
4. Teatro popular y, por tanto, una dimensión enorme.
5. Unidad interior, también entre música y palabra.

1 [13Γ
Esquilo introdujo el libre ropaje del alma.

1 [14120
La naturaleza de la decoración del escenario del teatro antiguo era muy 

semejante a  la disposición, consagrada desde muy antiguo, de los recintos de los 
templos.

16 Fragmentos de Heräcllito (Diels-Kranz), frgmt. 92.
17 En el msc. «Die Dialektik der Recensenten ist die Presse», no «Die Dialektik ist die 

Presse».
18 Esquema para el GMD.
19 Cfr. 1 [17].
20 Cfr. Semper, G., Der Stil in den technischen und tektonischen Künsten, oder praktische 

Aesthetik. Ein Handbuch für Techniker, Künstler und Kunstfreunde Fruncfort del Meno, 1860 
vol. 1, pp. 282 ss.
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l l t i l
l L fue en la tragedia y en el drama musical en general el elemento dis-

• ■ i | intes de que él naciese.
i i 1 <11.1 de música y, por otro lado, el desarrollo monológico exagerado del

............ -ni» i. hicieron necesario que entrase en escena la dialéctica:
fell ii el pathos musical en el diálogo.
( I tli tima musical antiguo sucumbe a consecuencia de las carencias de su 

(•tllli iplu.
i (llii In mquesta: no había ningún medio para fijar la situación del mundo 

i· ■ mli'
M i. m> predomina musicalmente.

Drama musical y  ópera 
I puntero es un comienzo en la dirección correcta, la segunda no vive en la 

1 ■ li I arte, sino del artificio.

H U I"
I 'imlo inventó la gracia y el decoro de la toga, y en eso le siguieron los sacer- 

|M l s le ■ portadores de antorcha. Antes los griegos imitaban en su vestimenta
■ I ii Iniros y no conocían la vestimenta libre.

I I i I ivn formas fundamentales: el delantal, la camisa y la capa.
I i luida de las mujeres y los pantalones de los hombres tienen su origen en el 

IÍ ÎmiiIiiI
i I mui '■ procede de la camisa: la indumentaria del sacerdote católico proce-

* <1.-1' Joble kitón asiático.
i i ipil en Asia es un chal (el chal de Cachemir de nuestras damas), 
i I | uso a la vestimenta libre fue el resultado de una concepción repentina de 

lli n artística: todo el auge de Grecia fue repentino, después de haber per­
iné., . ulo durante mucho tiempo atrasada respecto a los pueblos vecinos más
< ili'.uloü.

\ i ■ ion policromada de la antigua arquitectura y escultura, por la cual no apa- 
i ■" li muda, con el color de los materiales usados, sino cubierta con un revesti- 
........i· tic colores.

■ il i i ano desprecio del arte bárbaro, a pesar de la admiración que los helenos
........... I lerodoto, Jenofonte, Ctesias, Polibio, Diodoro, Estrabón, tributan a la
f t»iiiili i y armonía de esas obras bárbaras.

I I li ibunal griego debe servir como medida para la valoración de esas obras, 
h f n  *c o  más helénico que los mismos helenos: los bárbaros como una especie 
•ll......ni· ilismo modificado.

41 Vi i (iM I). Las informaciones que da Nietzsche a continuación están tomadas de 
n iip i«  t i  op. cit. pp. 215-219.

>mbr griego trascrito, «citwvii», que rra la túnk i liega masculina.
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1 [18]23
Entre los antiguos, la autoridad de una obra de arte dependía mucho de la 

magnificencia de la construcción, de los costes del material que se empleaba y de 
la dificultad de la ejecución.

Precio elevado, dificultad de la ejecución, escasez de los materiales.
El templo de Delfos terminado aproximadamente hacia el 520 a. C.

1119]
Famoso certamen entre Apeles y Protógenes.
Semper, «Textile Kunst», p. 470. Plinio, XXXV, 10.

1 [20]
Es suficiente que un alemán haya descubierto un campo nuevo que exige una 

enorme dedicación, pero que se puede administrar con poco espíritu, para que se 
haga famoso, pues encuentra innumerables seguidores. De ahí la fama de Otto 
Jahn24, tan buen hombre, insensible y sin brío.

1 [211
«La atmósfera humeante de las velas de carnaval es la verdadera atmósfera 

del arte», Semper, p. 231.

1 [22]
¡Qué época del arte de actor, cuando Sófocles y Esquilo representaban ellos 

mismos los papeles principales!25

1 [23]
Sobre la historia de los filósofos y  de los poetas griegos.

Cuaderno I.
Homero como contendiente.

Cuaderno II.
Sobre la historia de los filósofos.

Cuaderno III.
Estética de Esquilo.

Cuaderno IV.

23 Cfr. G. Semper, op. cit., pp. 464-465.
24 Otto Jahn (1813-1869), famoso ñlólogo e historiador de la música. Impartió clases en 

Bonn, donde llegó a formar una escuela que se enfrentó a F. Ritschl (1806-1876), maestro d< 
Nietzsche en Bonn y Leipzig. U von Wilamowitz-Mollendorflf fue su alumno. Ver introducción 
a Nietzsche y  ¡a polémica sobre «El nacimiento de la tragedia», edición de Luis E. de Santiago 
Guervós, Agora, Málaga, 1994. Cfr. GT 19.

25 Ariitóteloa, Retórica 140 i b 23* C fr S [69], 9 [104]
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ik"* es el ideal de «hombre impertinente»: una  expresión que debe ser en-
.........i ' í on la debida delicadeza.

i ,i Icü como aquel que «no escribe»: no quiere com unicar nada, se limita a 
(lili ■ i i- guntas.

I | M|
11 h . ilidad del proceso: actitud extraordinariamente ingenua de Sócrates, el 

iim  fanático.
1 slrucción de la forma mediante el contenido: o mejor, el arabesco artís- 

gffl i ·, de struido por la línea recta28.
* I ■ L iatismo aniquiló ya la forma en Platón, y además los géneros estilísticos 

•u lm > limos.

I I ili i.irrollo de la melodía de la ópera representa el paganismo en la música.

un
I i música absoluta y el drama cotidiano: las dos partes separadas a la fuerza

• i ii iimi musical.
i i I -i más feliz fue el ditirambo y aún la primera tragedia esquilea.

i ■■ crates penetra el principio de la ciencia: con ella la lucha y aniquila-
0 ......i' lo Inconsciente.

* I >H|
El drama musical griego. 

i I ili iima musical en sí mismo: parte II la aniquilación, 
i dlii una ética profunda.
Mil ,,ii rollo de la música moderna es artificioso.
I rn)i itic diferencia en los griegos entre el conocimiento estético y la creación

1
r. 11 . .o el desarrollo de los géneros artísticos fue naturalmente correcto, 
i I ■ i .irrollo de los géneros artísticos unos de otros: cada fase que florece ani- 

ijuJiii 11 interior.
pin mil ros sólo tenemos tipos poéticos de imitación.

I iliiima musical es el punto álgido: es disuelto por la ampliación de la re- 
i'mi "i \ por el estancamiento del desarrollo ético.

■ I
i I lu Icnismo tiene para nosotros el valor que tienen los santos para los

WtÓlliL lis.

i I -

* ' li SI
" \ m ntt Hartmann, E. von, Philosophie des Unbewussten. Versuch einer Weltanschauung, 

f  kfflki r. Berlin, 1869 [BN, 276], p. 216.
i n ilh i l’ aforismo se aprecia también la huella de la lectura de Hartmann, La filosofía del 

■ h tm  irnir A si describe Hartmann la acción de la imaginación sobre los elementos 
Ivtivijiii.ili k  I« percepción sensible, p 216
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11301
La más bella expresión alemana para definir al hombre de honor (siglo m 

del Meier Helmbrecht): «¡Si quieres seguirme, labra la tierra con el arado! L ik im 
muchos se aprovecharán de ti, seguramente el rico y el pobre, el lobo y el át" 11 
y ciertamente todas las criaturas.» Uhland, p. 7229.

Un conmovedor bando30 campesino contra los ratones de campo del iik  
1519. «Para los que se retiren se les concede una segura escolta de perros y gat< 
y a los ratoncitos muy pequeños y a las preñadas una prórroga de catorce días»1' |

1 [311
Es imposible que el elemento poético, abstraído de la epopeya y de la líric i 

pueda contener al mismo tiempo las leyes para la poesía dramática. En el primar 
caso todo se dice en referencia a la fantasía recreadora del oyente: en el otro lodii] 
es presente y visible: la fantasía es reprimida por las imágenes que cambian.

1 [321
Los germanos que vivían aislados vieron en las disputas y debates de los tn 

bunales un drama: su más antigua poesía dramática sigue esta analogía, por 
ejemplo, el debate entre el verano y el invierno, hasta que la señora Venus arreg|i| 
la disputa (Uhland, p. 21).

11331
El salto desde las rocas de Leucade tiene un paralelo en los danzarines de San 

Vito, que se arrojaban a las aguas turbulentas, y en los bailarines de la tarantela 
«llevadme al mar, si me queréis curar, ¡echadme al mar! Así me amará mi bella 
¡Al mar, al mar! ¡Mientras viva, te amaré!» Uhland, p. 402.

1 [34]
Los cortejos orgiásticos de Dioniso se asemejan a los danzarines de San Juadl 

y San Vito (Crónica de Colonia, impreso en 1499): «He aquí a San Juan, tan fre* 
co y alegre, he aquí a San Juan»: era el estribillo de sus cantos. Cf. Hecker, Dlt j 
Tanzwuth eine Volkskrankheit im Mittelalter, Berlín, 183232.

1 [35]
El canto de los pájaros tiene el poder de despertar el espíritu de los héroes. El j 

ruiseñor emite su llamada: occhi occhi, golpea a muerte, Jier fier31, golpea.
Los hijos de los héroes apátridas y huérfanos pueden oír la voz de la naturaleza | 

salvaje.

29 Nietzsche cita aquí el libro de Uhland, L., Alte hoch- und niederdeutsche Volkslieder 
mit Abhandlung und Anmerkungen, vol. II, Gotta‘scher Verlag, Stuttgart, 1866. Meier 
Helmbrecht, narración en verso compuesta por Wemher der Gartenaere en la segunda mitad 
del siglo xni.

30 En el msc. «Banspruch» y no «Bauemspruch».
31 L. Uhland, op. cit., p. 75.
32 L. Uhland, op. cit., pp. 1-26 y 83-88.
33 Ibid., pp. 97-99. En el msc «occhi occhi» y no «ocihi ocihi» como aparece en la edición | 

alemana.
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* 7 ,P*f< ■ >ii- ■ ni n’j1' > (Si yo fuese una lira de oro, etc.», se parece mucho a las
• vinlvji*. alemanas. Uhland, p. 282.

" 1 ,HfUu ·. hiinal Cíurvinus34 calificó como un «extraño error» de Schiller, que 
¥ ........i > i U> bello de la tierra el destino de la aniquilación.

■ _ _____ _
| ...... i | ■■ -etica de Shakespeare tiene un acom pañante, la música: la de

ItM i" ' lji i ultura». ¡Fantástico!

11 «<*f
l ■ i I. .ulc/a del sentimiento y la inclinación al simbolismo le hacían encon-
............ .. a también la acción insignificante. Por eso no era adecuado para

.......
I ............ i icjíii es, en primer lugar, la caja de resonancia viviente, en segundo

Vft»»I '"i ¡jalono a través del cual el actor grita al espectador su sentimiento de
hfttib....... le mi, en tercer lugar el espectador que se vuelve audible cantando apa-
U » .1 ...... .. en un tono lírico.

' MM
i M I VIy dice un italiano: se parecen más a los gatos en enero, que a las flores 

fffllii'iinl.i ■ ‘h la luna de mayo.
h» < ''' I mui comisión de ocho cardenales estableció que las palabras sagra- 

U- i ■ iinlo deberían ser percibidas de forma clara y continua. Palestrina36 res-
i ■111■ 111 h vnIii exigencia.

4 n 11 imposiciones de Palestrina están calculadas para un contexto determi- 
■i i ■ jf i ·. ii la s para un lugar preciso en el culto. Carácter dramático de las ac- 
E u  ImirKÍctts.

I .i ■ I· ii mus de la frase artificial han dejado de ser fines en sí mismas: son me- 
li ■ ili pi -sión.

l i l i  lolalidad de la obra se ha de buscar la expresión. Las piezas fueron re-
■ i h I > i ■ uularmente domingo a domingo y por eso eran muy familiares.

11 I......ulo del primer volumen del libro de G. G. Gervinus, Gechichte der deutschen
IfHh ■" I ■ ipzig, 1853, 4.a ed., biblioteca de Basilea, 3 de noviembre de 1869. Cfr. Crescenzi, 
[<i Vi i ■' " hnis der von Nietzsche aus der Universitätbibliothek in Basel entliehenen Bücher 

fllfc 1 1 ■■) en Nietzsche-Studiev, nüm. 23 (1994), pp. 388-442.
Ä i r iv in u s , G. G., Händel und Shakespeare. Zur Aesthetik der Tonkunst, Engelmann, 

( l r 'i I i  ̂ p. 80 [BN, 245].
' ' ■ I' I Palestrina (1525-1594), músico italiano que compuso famosos motetes de música 

hui-i i ■ IIIAmci Cfr. 9 [5]; M A,§ 219, § 171. Nietzsche sentía gran admiración por este músico, 
l, U  ' 1 |luntci de considerarlo como un antecesor de la música moderna. Palestrina, «supo 
IiÍmkuu i < ll ' jnidos el espíritu de fervor y emoción profunda que despenda a una nueva vida» 
UtA, M11'11
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Es importante saber si una obra es creada para una única representación 
para representaciones repetidas: los dramas de los griegos eran, sin ningurm 
duda, concebidos y compuestos para oírlos una sola vez:, y también se lofe 
juzgaba inmediatamente.

Terrible lucha entre la melodía y la armonía: esta última penetró en el pueblt] 
y expandió por todas partes el canto polifónico, de tal manera que se perdió pof 
completo el canto a una sola voz: y con ello, al mismo tiempo, la melodía.

La música coral dramática de los griegos es también más reciente que el cantd 
individual y algo completamente distinto del canto coral que acabamos d< 
mencionar: ella era unisono*1: por consiguiente, la voz individual multiplicad^ 
por cincuenta. Los griegos nunca conocieron una lucha entre la melodía y 14 
armonía.

1 [42]
En 1600 se descubre de nuevo la melodía38.

1 [43]39
La tragedia griega encontró en Sócrates su aniquilación.
Lo inconsciente40 es más grande que el no saber de Sócrates.
El demón es lo inconsciente, pero que sólo se opone a la conciencia de vez en 

cuando obstaculizando: no actúa productivamente, sino sólo críticamente. ¡Un 
mundo extrañísimamente invertido1 Por el contrario, el inconsciente siempre el1 
el elemento productivo, la conciencia el elemento crítico.

La expulsión de los artistas y poetas por parte de Platón es una consecuencia
El oráculo délíico concede el premio de la sabiduría según el grado di 

conciencia.
El proceso no tiene nada de historia universal.

1144]
Sócrates y  la tragedia griega.

Eurípides como crítico de sus predecesores. Particularidades: prólogo, 
unidad.

Eurípides el Sócrates dramático.
Sócrates fanático de la dialéctica.
Sócrates destructor de la tragedia.
Aristófanes tenía razón: Sócrates pertenece a los sofistas.
Esquile i hace lo justo sin saberlo: Sófocles cree, por tanto, que hace lo justol 

sabiéndolo. Eurípides piensa que Sófocles ha hecho inconscientemente lo que no 
es justo: y que él, sabiéndolo, hace lo justo. El saber de Sófocles era sólo de un 
tipo técnico: Sócrates se le había enfrentado con toda la razón.

En la escala del grado de conciencia divino, el oráculo de Delfos definía I 
Sófocles como menos sabio que Eurípides.

37 Así en el texto.
38 Gervinus, Geschichte der deutschen Dichtung, op. cit., p. 73.
19 Fragmento preparatorio para ST y GT 13.
40 Ver nota en 1 [25].
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■ ■ ; ,ígraciadamente acostumbrados a d isfru tar de las artes por sepa-
■ urdas las galerías de arte y las salas de conciertos. Las artes absolu- 
Iiimc vicio moderno. Todo se desmiembra. N o  hay organizaciones que

I ■ ii ae las artes como arte, es decir, del campo en el que las artes se con-

ii lt recorre una parte del camino sola, y o tra  en confluencia con las

I I  oí a moderna los grandes trionff2 italianos son, por ejemplo, debidos
111 mu )iu"i de las artes. El drama musical antiguo tiene un  análogo en la misa

Itli ' itólica: sólo que la acción es representada únicamente de una manera

Ei - ........ . incluso sólo narrativa. Esto ya nos permite además tener una idea
Dii in mliguo por el teatro en la época de Esquilo: salvo que allí todo era mu-

........ l*iro, más luminoso, más lleno de confianza, aunque también menos
itii i i intenso, enigmático-infinito.

Wk\
É, I h i|iu diferencian la rítmica del movimiento y la rítmica de la quietud (es

ii Im í ui(Sn)? Las grandes relaciones de la rítmica sólo pueden ser comprendi- 
i< t 111 intuición. Por el contrario, la rítmica del movimiento es mucho más

* i'i , m u  matemática en lo particular y en los detalles. Su característica es el 
1*1 i

IHM
J  mé i . ■ I ;irte? ¿La capacidad de producir el mundo de la voluntad sin volun-

< i il Nm l*roducir de nuevo el mundo de la voluntad sin que el producto quiera 
nli So trata, por tanto, de una producción de lo que no tiene voluntad

11 11 oluntad y de modo instintivo. Cuando se hace con consciencia se 11a- 
■« 111 ■ i nui Por el contrario, parece clara la afinidad con la procreación, sólo 

4U» fu  rth ' i Ano surge nuevamente la voluntad en su plenitud.

I | i pura delicadeza que todo lo más conmovedor no se representara en
llfM'i·!........  i 1 O sea: no había propiamente acción, sino que sólo se decía y ha-

iii i |ihi pi inedia y seguía a la acción. Al contrario de lo que sucedía en la esce-
»I« Itijili i

■ li - c ía  música? Resuelve una visión en voluntad.
la . formas universales de todos los estados de deseo: es el puro sim-

hM i.......I U>. impulsos, y como tal es completamente comprensible para cual-
Itivt i n u formas más simples (compás, ritmo).

n ...........MI) y l[27], 3 [1].
1 i i * ir|< > 11 iunfales del i;khuilííi[i ■ con)puestos por carromatos con distintas alegorías. 
H ( v  Iw vd  lliirtmann La distinción entre arte y arte manual. El arte se origina 
iHMVuiin iiir. un lit participación de la . ontienaa
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Por tanto, es siempre más universal que toda acción singular: por eso nos :' 
más comprensible que cualquier acción singular: la música es por consiguiente lit 
clave del drama.

La exigencia de la unidad, que como vimos no está justificada, es la fuente di 
todas las falsedades de la ópera y de la canción. Se vio la imposibilidad de pro· 
ducir entonces la unidad del todo: se pasó así a poner la unidad en los fragmentos 
y a fragmentar el todo en puros fragmentos absolutos y separables.

El modo de proceder de Eurípides es paralelo, también él pone la unidad en 
el fragmento singular del drama.

El drama musical griego es un estadio previo de la música absoluta, una foi 
m a dentro del proceso en su conjunto. Las partes lírico-musicales tienen antf 
todo un contenido general, objetivo-contemplativo: sufrimientos y alegrías, qu* 
exponen impulsos y repulsiones4* de todos. La ocasión era aquí imaginada por el 
poeta: ya que no conocía ni música ni lírica absolutas. Fingía una situación pa 
sada en la que este o aquel estado de ánimo general requería su expresión lírico- 
musical. Tenía que ser una situación de seres afines y familiares: pero nada c* 
más afín que el mundo mítico, un reflejo de nuestras situaciones más universalei 
vistas en un pasado ideal e idealizante. Con esto, por tanto, el poeta afirma la 
universalidad de las disposiciones lírico-musicales para todos los tiempos, es de 
cir, da un paso más hacia la música absoluta.

Este es el límite de la música antigua: se queda en música de ocasión, es decil, 
se acepta que hay situaciones musicales definidas y por otra parte situaciones no 
musicales. La situación en la que el hombre canta servía de medida.

De este modo, se mantienen dos mundos coniiguos que, en cierta manera, ai 
tem an uno con otro, de suerte que el mundo del ojo desaparecía cuando el del 
oído comenzaba, y viceversa. La acción sólo servía para llegar al sufrimiento, 
el desbordamiento del pathos volvía a hacer necesaria una nueva acción. La con 
secuencia era que no se buscaba la mediación entre los dos mundos, sino su exa 
cerbada contraposición: si se había cubierto el reino del corazón, le correspondía 
al entendimiento hacer valer sus derechos; Eurípides introdujo en el diálogo la 
dialéctica, el tono de los tribunales de justicia.

Nosotros vemos aquí la desagradable consecuencia: si se separan de una ma 
ñera antinatural el corazón y el entendimiento, la música y la acción, el intelecto! 
y la voluntad, cada parte separada se atrofia. Y así se originó la música absoluta 
y el drama familiar, a partir del desmembramiento del drama musical de los an 
tiguos.

1150
Unidad del poeta y del compositor. Nuestra época habría sido capaz df 

comprender esta unidad, puesto que tenemos un mediador entre nosotros y la 
Idea (lo que los católicos llaman un santo, un exemplum clásico), si no hubiese 
sido presa del terror al irrumpir la fuerza omnipotente de la naturaleza y no I  
tratase de liberarse de su terror con un ruido de coribantes45: entretanto, el santo I  
vive y muere, desconocido, ¡pero deja un recuerdo conmovedor a la posteridad1

44 En el msc. «Verabscheuungen» y no «Verabschiedungen»
45 Los coribantes eran sacerdotes de Cibeles, en cuyo honor celebraban un culto orgiástico 

con música y danzas frenéticas
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l I 'llovedor ínteres de Richard W agner p o r  lo animal llega hasta < 
i ·■ * ■ ■ 1 Uno de los enemigos judíos de R ichard  Wagner le había anunciad 

H HMit ii 1 1 la llegada de un nuevo germanismo, el germanismo judío.

' 1 n i mito supremo que ha alcanzado la ética consciente de los antiguos es 1 
iv>m i.i i' la amistad: es sin duda el signo de un desarrollo claramente desviad 
|  11 ■ ii miícnto ético, ¡gracias al musageta46 Sócrates!

► l u í '  itfoncia de la unidad en el drama es la exigencia de la voluntad impacien
11 111« i · quiere contemplar con calma, sino lanzarse sin obstáculos por la send¡ 
HM|ni " lid < hasta el fin. La bella composición del drama: uno está tentado di 

i miii junto a otra la serie de escenas como cuadros, y analizar la composi 
i"n 1 * i imagen global. Es una verdadera confusión de los principios del arte 

*ii i i· 11 ( i aplican a la sucesión las leyes de la coordinación.
Un* lid m busque abarcar con la vista la pura sucesión: por ejemplo, una pie

..... ■·■ i d es un error hablar aquí de una visión arquitectónica del todo; lo mis
< 'i i I drama. ¿Dónde se encuentran las leyes de la sucesión? Por ejemplo er 

|  tu lo ics que se contraponen uno a otro, en la disonancias que exigen una re- 
ti I a- ti mi t:n la sucesión de los estados de ánimo47.

Dlililudes aparentes, por ejemplo, muchas sinfonías. Hay cuatro partes, cuyc 
M|Hi>ii l· i lundamental constituye una unidad esquemática. Se exige un fogoso

■ un delicado adagio', luego, quizá, una humoresca', finalmente una baca- 
uní Son . i análogos los contrastes en el nomos pitio de Sacadas48.

I ii inesión expresa la voluntad, la coexistencia la quietud en la intuición.
j I >i dónde procede el esfuerzo efectivo de los dramaturgos griegos por la uni- 

ilrtd 1, 1 pi cialmente allí donde ninguna filosofía había impuesto todavía exigen- 
VlM»

, · | < k ii maravillosa en la que las artes todavía se desarrollaban sin que el ar- 
tMn ni ontrase teorías del arte ya elaboradas!

I», o le  modo, un drama antiguo es una gran obra musical: pero nunca se dis- 
li ni >l ' i de la música de modo absoluto, sino que siempre se la ponía en relación 
M'H · I ■ ulto y el ambiente, o la sociedad. En resumen, era música de ocasión. ¡In- 
I«m< · "i * nulamente importante! El diálogo que enlaza no es más que lo que pro- 
|ii " ■ i la ocasión; la ocasión para las piezas musicales, cada una de las cuales 
" nili· ik su agudo carácter ocasional: unidad del sentimiento, la misma intensi- 
ilii-i ile i moción.

IIMI

II* ii

U|
i - li i :dia originaria mantiene y exige distintas unidades: la de la parte 
'' h u i s k .i1, la del relato épico, la de las imágenes mímicas.

*  V· ilii< obre todo de Apolo y Hércules como conductores de las Musas.
1 I n *1 nú* «Ciemüthstinunungen» y no «Gemüthstromungen». ■
* · i U bi i flautista áulico de Argos que toca sólo melodías instrumentales (nomos) durante 

til·, ' p ltuc i ili l 586 a C



76 FRAGMENTOS PÓSTUMOS

Para la mirada también existen dos mundos que transcurren uno junto al 
otro, en paralelo y  no en unidad: el mundo de la escena y  el de la orquesta.

Sin embargo, los griegos tampoco conocen la estatua absoluta: tiene precisa 
mente con la arquitectura un paralelismo como el de la escena con el coro.

Es un vicio moderno tener que disfrutar aisladamente las artes separadas teó­
ricamente unas de otras: denle conexión con el desarrollo de la capacidad indivi­
dual. La armonía es característica de lo helénico; la melodía, de los modemou 
(como carácter absoluto).

1 [551
El poeta trágico está más expuesto al aburrimiento que el poeta épico, puestd 

que a éste se le permite presentar muchas más variaciones.

1 [56J49
¿Por qué el drama de los griegos no empezaba por la representación épica?
Importantísimo. La acción entró en la tragedia sólo con el diálogo. Esto pone 

de manifiesto que en este tipo de arte no se apuntaba de antemano al Spav50: sino 
al 7táí)oc. Al principio no había otra cosa que lírica objetiva, es decir, una canción 
que tenía su origen en el estado de ciertos seres mitológicos y  que por tanto usa­
ba también sus vestimentas. Primero, indicaban ellos mismos el motivo de s u j  

estados de ánimo líricos: más tarde salía un personaje: de este modo se conseguí» 
que un ciclo de canciones corales tuviera una unidad de contenido. La personi) 
que salía narraba las acciones principales: a todo acontecimiento importante na­
rrado le seguía la manifestación lírica. A este personaje se le puso también una 
vestimenta: y  se lo consideró como señor del coro, como un dios que narra suh  

hazañas. O sea:
ciclos de cantos corales, unidos por una narración: éste fue el origen del drama 

griego.
El cortejo compuesto según los cánones artísticos, el TrpoaóSiov51, ¿no tienl 

quizá un influjo sobre el drama? ¿A parte del hecho de que el espectador no 
acompaña al cortejo, sino que permanece sentado? Quizá la comedía procede d< 
ahí, quizá también la tragedia: el sentido es el siguiente: siempre nuevos grupoh 
con nuevas canciones, pero el todo, no obstante, representa una unidad, una úni­
ca historia. Compárense con las representaciones de los bajorrelieves.

Tales cortejos enmascarados presuponían que el elemento de fondo, el mat: 
rial mítico, fuese comprendido por todos.

1(57]
Sobre el drama satírico. Los postludios de uno o dos actos son usuales entK 

los franceses. Asimismo las pequeñas farsas de Garrick. Hamlet, dice Rappr -, 
casi una parodia del drama antiguo (Orestiada).

49 Cfr. GMD y GT 7.
50 «Acción».
51 Procesión religiosa con cantos y música.

M Rapp, Studien über das he í ■ II I iup| ful - i lnii.’ pp, 160 y 181
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l ' N |
'i‘ iln'Kpcare, en Troiloy CrésidaS3, caracteriza com o defecto fundamental de 

HPH» i|iu l i‘, fuerzas morales no tuvieran todavía vigor suficiente.

* lw t
1 ■ i ■ i de Eurípides es la del crepúsculo de los dioses: él mismo lo siente. 
| |  viwIvi liTiirgicamente contra el oráculo de Delfos y la veracidad de Apolo. 

I J iiWhh. antes representadas en los escenarios de la corte de Arquelao54.

I ...... lili mucho tiempo los romanos asistían a los espectáculos de pie: estar
l u í ■' ’ Onsideraba algo afem inado'5.

I I n tutu hit de Eurípides fue alcanzada por el rayo, es decir, el que yacía en ella 
i· lila to de los dioses y el lugar era sagrado.

” (I* J i m  > ti incepción de los antiguos, el arte no es para el deleite privado: el 
H llmu' -u lugar en el agón56 y está ahí para el regocijo de muchos. El público
■ )tt i■■■ humilla al artista.» Eurípides trata insólitamente de nadar contra co- 

|B|Hi v ili·' ambiar su curso. El filósofo podía dedicar sus obras a la época: el 
i ' Ii-imu musical debía contar con el presente.

í  N  * r" ' rj fi-* muestra una etapa antenor: una conexión entre la épica de los
- ■ Ili lírica. El rapsoda entraba tres veces en escena: y narraba un gran

..................mi' pasado. Alternaba con el coro, que celebraba los momentos líri-
•  í u "<ipulíante que el rapsoda de la epopeya entrase en escena con su vesti- 

dHitti' i" i ' l«ide también en el teatro.

N W m . . . .. . . .  <> i k  lusivas aplicadas a Eurípides (Platón, Phaedr, 245, Schleierma-
■P) »1 i i· n.era perturbación y delirio inspirado por las Musas se adueña de 

h ".|u lada, delicada y santa, excitándola e inflamándola, y, celebrando 
¡fWii'in l. siivas y otras obras del arte poético las miles acciones de los an-
Mil"'· 1 «JiK ii a los descendientes. Pero aquel que se encuentra en los pórticos

___nn este delirio de las Musas, creyendo que sólo puede llegar a ser
m <i , 1 1 1··- del arte, no se le puede considerar un consagrado, y también su 

, "Hh la ■ I hombre sensato, queda eclipsada por la del que delira.»

f Iblil· 11 Shakespeare, Troilo y  Cresida, Acto I, esc. 3.
' |(l|pi|i"l'. imiru» en el 406 a. C. en la corte de Aquelao, rey de Macedonia. N o parece 

H uí» n i" ■ ' ntiisen Las bacantes en esta corte.
■ ' hl I . Parerga zu Plautus und Terenz, 1845, vol. 1, Leipzig, pp. 213-225. Cfr.

I  m ·  ■ 'i ■■ ........ . la palabra griega que significa, «certamen», «contienda», «concurso»,

B U  a i i l , , (ir . l [109]

.......

I M'<|

1**11 ■
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1 [65J58
Según Aristóteles, la ciencia no tiene nada que ver con el entusiasmo, puesto 

que uno no se puede abandonar a esta fuerza insólita: la obra de arte es un pro­
ducto de la intuición artística en una correspondiente naturaleza de artista. ¡Pro­
vincianismo!

1I66J
La unidad no es desde el principio propiamente el τέλος de la tragedia: más 

bien se encuentra en el camino de su desarrollo, por lo que tuvo que ser descu­
bierta59.

¿Qué es la unidad en la poesía lírica? La del sentimiento. ¿Pero en una com­
posición lírica más grande?

1I67]60
Es muy significativa la antigua denominación de la comedia, τρυγωδία, «can­

to del mosto»: esto me lleva a una nueva derivación de τραγωδία61: «canto del 
vinagre», τάργανον quiere decir «vinagre», por consiguiente ταργωδία se trans­
forma en τραγωδία. Entonces, su origen procedería del drama satírico: ¡impor­
tantísimo! Canciones antiquísimas de la vendimia, unas dulces y desenfrenadas 
como el mosto, otras ásperas y astringentes como el vinagre. Esto son sólo imá­
genes, es absurdo que el mosto fuese el premio del vencedor.

Es im portante que en Sición se cantasen poesías a Adrasto, que después fue­
ron transferidas oficialmente a Dioniso62. No eran ciertamente dramas satíri­
cos: ¿qué tiene que ver Adrasto con los sátiros? Se trataba justamente de miste­
rios.

¿Había una forma de poesía en la que estaba latente como en germen la tra­
gedia, el drama satírico y la comedia?

¿Será el drama satírico63 el estadio previo de la tragedia y  de la comedia?
¿No es el nacimiento de la tragedia a partir del ditirambo64 una deducción 

falsa de la evolución efectiva del drama a  partir del ditirambo en la época de 
Timoteo, etc.? ¿De ahí procede quizá la falsa etimología τράγων (ϊίδή65? Es im­
portante el impulso que tuvieron que dar los misterios. La acción sagrada con 
efectos teatrales en un recinto cerrado, con luces y efectos luminosos. Probable­
mente el dram a surgió como misterio público, como una reacción contra el 
secretismo de los sacerdotes, para proteger la democracia frente al poder supre­
mo. Pienso que los tiranos introdujeron estos «Misterios públicos» para 
oponerse a los sacerdotes de los Misterios. Sabemos que Pisístrato favoreció a 
Tespis66.

58 Fuente: Teichmüller, G ., Aristotelische Forschungen, Hale, 1869, vol. 2, p. 429.
59 C fr . Rapp, op. cit., p. 14.
60 C fr .  G T  7.
61 «Tragedia».
62 C fr .  K G W II, 5, p. 80.
63 En el msc. «noch die» y no «die».
64 Aristóteles, Poética, 1449 a 9 ss. Cfr, 1 [69].
65 «Canto del macho cabrio.»
“  Cf KGW II \ p .  84
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■ I «  |
k l iv. .'i i·.mos más antiguos de la Edad Media ten ían  teclas de una anchura de 

HHMIm pie ■. hipados considerables entre ellas, y debían accionarse con los puños 
H  (l*n i m in * " ' .

i mil mposición entre el canto mundano de una sola voz y la música erudita, 
t|iu in1 h i moce más que el canto polifónico. Los instrum entos de acompañamiento 

H  M mhu i on la voz.
I ' ' nú ut a coral se desarrolla en primer lugar según los cánones artísticos. Sin

........... ¡i > nunca se da coincidencia entre texto y música. Todo esto vale para los
........ I· ■ . Indiferencia absoluta e incluso burla68 po r las palabras del texto que

f in un sentido mezclándolas y deformándolas.
I mui original la manera en que se trataba de obviar la falta de expresión:

Í . iban las notas con el color de las cosas de las que se hablaba, verde para
111 ii 11111 , campos, viñas, púrpura para la luz y el sol, etc. Era música literaria, 

Hi·' ' ' |ilii ji leer. Es importantísimo que la evolución de la música también haya 
fll^iiiil' i líNtn vía no natural, como el dram a alemán.

1 i »'ule a todos estos puntos de vista están los griegos como modelo 
H M w w lúro .

f I ■ inUmal Domenico Capranica decía al papa Nicolás V: «Cuando cantan 
|* tii 111 n I oh me parecen como un saco lleno de cerdos pequeños, pues yo oigo un
■ i r H il i indo y una mezcla de chillidos y gritos, pero no puedo distinguir un solo 
k u i l n  irliculado®9.»

....... I
('I 'Mif. n del drama satírico me parece singularmente extraño: ya lo dice el

...... . I n lodo caso, hay que distinguir el ditirambo de las phallica.
I he:ho de que la representación satírica sea restaurada más tarde 

H M uImumtc de modo arbitrario? ¿No es eso [¿u$oTtoda71?
I ,  rp * ry 8 la  habría sido en un primer momento un grupo que cantaba 

riWW'mlo
& I iih rfoittiftr"· eran una procesiones que se hacían a pie cantando y con 

tnif ni· Km tanto, desde el comienzo el diálogo es algo natural, con ambientes 
I ■■ ocasión constante de burlas y bromas, de naturaleza completamente 

una comedia carnavalesca, un baile de disfraces que atraviesa la ciudad, 
. ‘.■ni i|ui/rt los ÉEjáprovee? toö  8r.Öupii|xßou73, aquellos que en un primer

.......... . lutn de explicar el conjunto, el grupo que canta? ¿Más o menos como
P ....... piolado euripídeo? ¿O este último es designado sin motivo como un
1*1........... Laico? Creo que sí. ¿Cómo es que las representaciones se asocian
nlfttiii iii  ̂on el ditirambo, no con los peanes, etc.?

Nli I. nuhc transcribe en este fragmento textos de A. W. Ambros, Geschichte der Musik, 5 
fhi1· li. I m 186? 1882. Préstamo de la biblioteca de Basilea, 25 de octubre de 1870.

I n . I m.HL «Hohn» y 110 «Hass», 
t I· in i vinus, Händel und Shakespeare, op. cit., p. 80.

' i li (IT 7
" "i iiiii|]itKic i6n de m itos.»

......... ... ■ i:n las que se portaban grandes falos.
■ I .in i :intor.· ■ del ditiram bo»: Cfr. A ristóteles, 1449 a, 10 11 ion d e afirm a que

■  11 .i......... ... df le í que enseñan el ditiram bo
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La tragedia griega es de una imaginación muy moderada: no porque le falte 
tal imaginación, como lo demuestra la comedia, sino por un principio consciente. 
Frente a eso, está la tragedia inglesa con su realismo fantástico, mucho más 
juvenil, más impetuosa sensualmente, más dionisíaca, más ebria de sueños.

La danza religiosa del coro con su andante limitaba la imaginación del trágico 
griego: imágenes vivas, según las imágenes pintadas en las paredes del templo.

Música continua para las imágenes vivas: esto condiciona una vía de 
desarrollo y un ánimo patético en el andante. Eurípides no quiere conmover 
expresamente con la novedad de la materia y con las sorpresas de la trama: sino 
con escenas patéticas que crea a partir de la sequedad de la fábula. Sin embargo, 
Eurípides ante todo quiere enseñar a los oyentes mediante el prólogo, cómo él ha 
remodelado la fábula: para que el oyente no asista al espectáculo con expectativas 
falsas.

1 [71]
Es muy importante que el drama no surja inmediatamente de la epopeya 

como sucede en el drama inglés, alemán y francés: sino de una épica lírico- 
musical. Pensemos en el nomos pitio de Sacadas: a lo que aquí representaba la 
música se le añadieron imágenes: naturalmente se debían recoger materiales 
conocidos, para que no quedasen demasiadas cosas por desarrollar, y la pura 
efusión de los sentimientos encontrase por el contrario una rápida y fácil 
motivación ante los ojos y la memoria de todos. Me parece que la comedia tiene 
un origen esencialmente dístiqjo: su influencia trasmite a la tragedia el elemento 
dialógico-dialéctico.

1 [72]
Sobre el deus ex machina. En los Estados monárquicos el deus ex machina del 

teatro será con frecuencia sólo el príncipe: nunca en Atenas Para los griegos los 
reyes eran los únicos que podian comprender verdaderamente lo trágico de la 
vida, porque ellos estaban situados a una altura suficiente: por eso los Persas se 
desarrollan en la corte de Darío y de Jerjes.

1 [73]74
En Inglaterra los jóvenes nobles fumaban en el escenario (1616, año de la 

muerte de Shakespeare): sus sillas estaban sobre el escenario. Fletcher7,1 se queja.
— La representación tenía lugar por la tarde: la burguesía76 comía a las once, 
cenaba a las seis: el espectáculo tenía lugar entre esas horas.

1 [74]
Está claro que Shakespeare no ha sido lo suficientemente comprendido poi 

sus contemporáneos: lo demuestran los caprichos del público, las parodias de sus 
obras, etc.

1 [70]

74 Cfr. Rapp, op. cit., pp. 58-59.
75 R cfen ’ticia a John Fletcher, The Knight o f the Burning /V .'ir (161.11.
76 En el m sc «Burpi; stand» y  no «Bridges! ind>-
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t | '« l
i' 'in iones ante el tribunal del rey, muy frecuente en la comedia inglesa, 

de deus ex machina.

HKH
I Hit i' m ías importantes del teatro griego: las representaciones eran periódicas 
M-i, i·i indes intervalos: los espectadores no se dividían según el rango: el 

................i) sintonía y de acuerdo con la religión popular, con los sacerdotes: los

tWM» ti«* podían esperar ninguna ganancia pecuniaria: los espectadores eran
................. le todas maneras los jueces eran hom bres maduros: las mujeres

J.i .'i ■ i . itaban excluidas: la acción se desarrollaba completamente al aire 
♦Dtif i \h hora de la representación era a plena luz del día: pocos actores, que 

MMH i iiimir muchos papeles y necesitaban tiempo p a ra  reponerse: máscaras, 
■tu i i i'-· individuales: dimensiones enormes, y p o r eso muchas escenas 
pl i L'· miente lentas y largas: un ritmo lentísimo del conjunto: dominaba el 

I'.no teatro popular.

» |i*n
* ( | |  tuiciones en los caminos que llevan a los santuarios: si se piensa que ellas 

B plti/iihin y que el espectador estaba de pie quieto, entonces tenemos un 
pi'linll·. lid  drama.

M'NI
Vm Iv " uumpre a la idea de que Eurípides quería sacar exageradamente a la 

tu· I·« t iii L-cuencias de la fe popular: sobre todo en Las bacantes·, pone en

KMtilu líente a los mitos, muestra, por ejemplo, a  Afrodita que juzga 
f«t«> iM niente a un adolescente puro, a Hera e Iris que hacen rabiar a Heracles 

MMm >1 punto de que estrangula a la mujer y al niño. ¿No son irónicos los 
elMIfhii i versos de Las bacantes? 

p i 1 ipii nos han enseñado padres piadosos,
lo que el tiempo nos ha consagrado 

<·' "'l> intjguo, ningún razonamiento lo puede arruinar,
I (tu Nî i ■ si el más alto espíritu humano lo pensase77.

H *t
I  ihurily78 llama a Eurípides el portavoz y el pintor de costumbres de la 

■MM " i i  considera su poesía como su venerable monumento.
II M 111U i observa que Eurípides ya no entiende el mito como un fundamento 

iM tt  i"')l' i iu del presente, sino que lo que hace es aprovechar la oportunidad 
■ft* “i'i iiliir :i los atenienses alabando a sus héroes nacionales y denigrando a 
m  ilc sus enemigos.

i ti Hnppp Geschichte, op. cit., p. 176.
i' "iliuniy (i Grundriss der Griechischen Litleratur, Halle, 1836, vol. 1. (Préstam o de la 

W'tti ·■ i ■ 111 l* i .il< i 14 de diciem bre de 1869) Karl O. Müller, Griechische LiHeraturgeschichte, 
ih r t*  Un Im . IK4I vol II p, 16?
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1 180]79
Rápida evolución de la tragedia: durante su reinado, la reina Isabel de Ingla­

terra ha visto evolucionar el drama desde las marionetas hasta su estado máfc 
elevado.

El teatro francés de la Edad Media, los misterios, con su contenido sacro y 
profano, se extinguen con el dialecto. El florecimiento de la representación caH 
navalesca alemana tiene lugar en el siglo xv. Está todavía viva en el xvi y muert 
en las luchas de la Reforma. Ambas literaturas son dialógicas. florecen sin con­
secuencias.

El teatro español comienza en Portugal a principios del siglo xvi, luego llegl 
a través de Andalucía a Castilla, en donde después de un comienzo modesto se 
desarrolla casi al mismo tiempo que el teatro ¡nglés. Evoluciona sin obstáculo« 
florece a través de todo el siglo xvii y sólo a comienzos del siglo xvm  muere por 
agotamiento. Ha vivido casi doscientos años.

El antiguo teatro inglés surge a mediados del siglo xvi y alcanza su apogeo ,« 
comienzos del siglo xvii. Muere a mediados de este siglo forzado por la revolu 
ción política. Su florecimiento apenas duró cien años.

1 [81]80
Importancia del teatro popular. En España y en Inglaterra el teatro parte cU 

una base completamente popular y se convierte con el tiempo en teatro de corte, 
En Francia el drama popular medieval había desparecido con el dialecto. Comeill· 
se apodera de un modo puramente erudito de la escena y asume de España la for­
ma teatral ya fijada: desafortunadamente fue desde el principio un teatro de cortt 
y nunca volvió a encontrar la base popular. La representación carnavalesca alema 
na es minada por la Reforma: quedan intentos aislados de eruditos, hasta Lessin(i 
Actualmente hay influencia de Shakespeare. Gracias a él el teatro huyó de aquel 1* 
restricción debida a la imitación de los antiguos, la cual había encadenado el esce 
nario de los franceses, originalmente español. (Nobleza de los espectáculos áticos.)

Influencia de las mujeres. En el antiguo teatro inglés los adolescentes repre­
sentaban los papeles de las mujeres y precisamente por medio de esta institución 
originalmente moralista la representación fue empujada hasta la más incontrola 
da indecencia. Las obscenidades de Aristófanes son arranques individuales di 
una salvaje insolencia, frente a la inmoralidad de la última escuela del antiguii 
teatro inglés.

1 [82}
Winckelmann81 dice que la belleza había sido para los antiguos el fiel de la 

balanza de la expresión.

1 [83]
La gracia de lo horrible — las «Gracias terribles»: sólo bien conocidas por ios I  

antiguos.

79 Cfr. Rapp, op. cit., p. 31 (extracto).
80 Ibid., pp. .12 ss.
81 Cfr. W inckehnann, J. I ,  erGeschichte der Kunst <k ■■ Alterthums> en Geschichte der Kumt 

des ilterthums nebst einer iuswahl seiner kleineren Schmu·» Hirlln IH70 p, 117,
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H#<|
M <i u11 . 1 ■ lunísticos de la desesperación: por ejemplo, se ven en la carta de des- 

^ 1 1  <Ih k laist, o en la imagen de Lessing sobre la muerte del pequeño junto a
I·· im ito 17.

i IH»!
- II ft1i»M)fo encuentra paz y reposo sólo en el bosque sagrado de las Furias,

11 lipo atormentado y agotado.

í iN*|
■plItlfH llama a la poesía de Sófocles un bosque sagrado de las diosas oscu- 

1 4 « .1.1. Irsiino, en donde reverdecen laureles, olivos y vides, y donde cantan min­
ian huí indamente los ruiseñores.

I i i»« rl'occión en el arte y la poesía se comparan con la cima de un monte 
donde un peso que se haya subido hasta allí no se puede mantener 

W ttkli mucho tiempo, sino que de inmediato vuelve a rodar cuesta abajo por el 
'H. i "i I íto sucede con rapidez y ligereza, y se m ira cómodamente, pues la 
|lii<·'! Mt'iu nu tendencia natural: mientras que el fatigoso ascender hacia la cima 
| |  mu « , hióii en cierta medida penosa»84.

t|NM|
l'lrtion acusa a los poetas trágicos de entregar a los hombres a la violencia de 

ÍM |M"n>iii y de ablandarlos al poner en boca de sus héroes excesivas quejas.

i m
■ I ir i ■ presentaciones de Eurípides se permiten ciertas familiaridades con los

» | <4.|
• i  < i ‘'vil· Nobre los prólogos: Eurípides se fia sólo de la efectividad de las situa- 

nn  cuenta con la tensión d e  la curiosidad. — Schlegel85 cree que esto se 
M *li i o m p a r a r  con los carteles que salen de la boca de los personajes en pintu- 
•h* «n ir mi·. Muy injustamente: una imagen histórica permanece sin efecto has- 
»4 i'M>n n o  hayamos puesto a los personajes en el contexto de la acción: ésta es 
Win ln 11' 1111 uc se puede exigir a las pinturas, no a los espectáculos pasajeros: pues 
tutpnii i uloulamos, no podemos disfrutar.
I fu i ,i s< lilcgel los dei ex machina se elevaban por encima de los hombres sólo 

Un»' i i i la liberación de la máquina.

'■ · !< .i las últimas cartas escritas por H. von Kleist a Ulrike von Kleist antes del 
HH»Util· I I de noviembre de 1811; se refiere también a la muerte del hijo recién nacido de
i .........  i ' 'Ir diciembre de 1777).

"  í  II.i ,i S, hlegel, A. W., Vorlesungen über dramatische Kunst undLitteratur, en Sämtliche 
l .*«1, vol. V, E- Böcking, Leipzig (ed.), 1846, pp. 121-144, lecciones VII y  VIII.

11 I | 132 Los fragmentos del 1 [83] al I [104] remiten a la obra de Schlegel.
H'iil pp 142 ss
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II. Dice el autor de comedias Filemón: «Si los muertos aún tuviesen realmente 
sensaciones, como algunos creen, me dejaría ahorcar para ver a Eurípides.»

1 [92]
Audacia enorme la de Eurípides, de emanciparse del Oráculo deifico. A pesat 

de ello, y según el oráculo, él es casi tan sabio como Sócrates.

1[93J
II. Aristófanes86 dice: «¡Oh vida, oh Menandro!, ¿quién de vosotros dos ha 

imitado al otro?»

1 [94]
Dice Lessing87: es un espectáculo completamente repugnante ver cómo una 

araña se come a otra (dos críticos que se quieren m atar mutuamente).

1 [95]
Dice Schlegel que el miedo al ridículo es la conciencia de los trágicos franceses. 
El miedo ante lo horrible era la conciencia del teatro sentimental burgués de 

los griegos.

1 [96]
Sobre la retórica de Eurípides: «La dignidad convencional es una coraza que 

impide que el dolor penetre en lo más íntimo. En la tragedia francesa los héroes 
se parecen a los reyes de los antiguos grabados francos, que se meten en la cama 
con el manto, la corona y el cetro»88.

1 [971
Schlegel encuentra que no se honra suficientemente la «sacralidad del mo 

mentó»: en la antigua tragedia se usan para eso pausas líricas.

1 [98]
Todo héroe y toda heroína llevan consigo un confidente, como un camarlen 

go que está a su servicio.

1199]
Para muchos prólogos de Eurípides vale lo que Chaulieu dice del Rhadamiste 

de Crébillon89: «la pieza sería completamente clara, si no tuviese la exposición».

1 [100]
La tragedia de Eurípides está construida, como la francesa, sobre un concep 

to abstracto. Schlegel: «exigían dignidad y grandeza trágicas, situaciones trági

1 [91]

86 Ibid., p. 222. Se trata de Aristófanes de Bizancio, gramático de la época alejandrina.
,7 Cfr. Leasing, G. E., Briefe antiquarischen Inhalts, carta 56, en Sämtliche Schriften 

Leipzig, vol. VIlI, 1855, p. 191.
■ Schlegel, vol. VI p 54 (lección XIX).
w lra ged in de 1711 de Prosper Jolyot de C tebillón (!<■ < I <i-)
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s pasiones completamente desnudas y puras, sin ningún añadido ex-

■L¡htllpidirs reflexionaba: cada uno debe tener ya los presupuestos para poder
ilH>t.... ■1 1 vivamente desde el principio. Si tiene que calcularlos y hacer las
• M*m ,i l< lilamente, se pierde entretanto el sentimiento: y lo que es peor, quizá se 
PUtlfo i -¡invocar en el cálculo. Por eso el prólogo.

, H«M
"t i i'ino se llenaba el vacío que se originaba en el drama francés por el

1-'ii.. iic !o lírico? Con la intriga»90.

.........
i ' ■ tupida teoría de la justicia poética pertenece a la comedia familiar 

i"" i " i il reflejo de la existencia fílistea: ella es la muerte de la tragedia. 

■
I t i  o nal que las personas prominentes tuviesen su sitio sobre el escenario 

ftyl»nni> i le·, dos lados, y que apenas dejasen a los actores la anchura de diez 
ftftpnm lih acción. ¡Gracias a este «coro» no se cambiaba la decoración! Todos 
. i . . I -.. (' Mírales necesitan una cierta distancia: por consiguiente, no se podían
■ I i l.irca consistía en que produjese efecto un cuadro al óleo visto con el 

tplo El escenario se convierte formalmente en una antecámara91.

i \ m
P  i piritu que aparece a la hora de comer, se hace ridículo. Espléndida 

ttMHiii ii li Nohlegel: la epopeya homérica es en la poesía lo que el trabajo del 
Hit·! i I" ' en la escultura, la tragedia es como el grupo independiente. — El 
UMli'li· ^  no tiene límites, se puede continuar en todas las direcciones, por lo 
Ifftl |im mtiguos también elegían para ello preferentemente objetos que se 
MÍUm i ·. p indir indefinidamente, como cortejos sacrifícales, danzas, series de 

Ü IhIIk > i U Por eso, colocaban también bajorrelieves en superficies redondas 
(M*i<< iinlni.is. en los frisos de una rotonda, en donde los dos extremos se nos 
«'Mil...... tu vista por la curvatura y así, mientras nos movemos, uno aparece y el

E ii- i|',ti i La lectura de las canciones homéricas se parece mucho a este 
l iili i-iIn ior, en la medida en que nos dejan detenidos siempre ante lo que está 

k ¡un desaparecer lo que precede y lo que seguirá92.

I IMHH 1 ii Snirates el racionalismo ingenuo en lo ético. Todo debe ser consciente
M  H'l t i  ICO

li I in lpiilcs es el poeta de este ingenuo racionalismo. Enemigo de todo lo 
J» i-  lili Imtivo, busca el elemento intencional y consciente. La gente es como 

v rtiiilii más.

kl i i» ‘' I i, vhlegel, col. VI, p. 35 (Lección XVIII).
" S.likiM VI. pp. 37 ss.
B llHil |)|· 7̂ y 84.
P  i m i im ra S I
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II. Las figuras de Sófocles y Esquilo son mucho más profundas y grande·- 
que sus palabras: balbucean hablando de sí mismos.

II. Eurípides crea los personajes haciéndoles surgir anatómicamente: en ellos 
no hay nada oculto.

II. Sócrates es en la ética lo que Demócrito en la física: un egoísmo apasio 
nado una superficialidad entusiasta: pero sin embargo estos juicios de «mezqui­
no» y «superficial», sólo los emite la posteridad alemana, que es instintivamentií 
más rica y más fuerte que la helénica: los fanáticos del conocimiento.

II. Eurípides es el primer autor dramático que sigue una estética consciente.
II. La mitología de Eurípides como proyección idealista de un racionalisnw 

ético.
II. Eurípides ha aprendido de Sócrates el aislamiento del individuo.

1 [107]94
I. El coro en la tragedia: carácter público de toda la acción: todo se delibera 

en un lugar abierto.
I. Necesidad de imaginar un grupo de hombres o de mujeres que están 

estrechamente ligados a los personajes que actúan. N o el espectador ideal, sino 
la caja de resonancia lírico-musical del drama, es decir, de los que actúan.

I. Deben buscarse ocasiones frecuentes para que irrumpa el sentimiento di 
masa, preferentemente las disposiciones a la oración.

I. El origen religioso y la celebración del culto fijaban los cantos corales. En 
primer lugar, los sátiros son transformados en serias figuras no báquicas, el 
origen de la seriedad trágica está en el coro. Las tragedias profundizan en toda lu 
serena mitología popular homérico-olímpica. Frente a la época esquilea, que ■ 
sentimental, la homérica-cíclica es ingenua.

I. Los tipos de las grandes figuras trágicas son los grandes hombrti 
contemporáneos: los héroes de Esquilo tienen una afinidad con Heráclito.

1 [108]
La filosofía éuca de los trágicos: ¿cómo se relacionan con los filósofa 

reconocidos? Externamente no tenían ninguna relación (excepto en Eurípides) 
se separaba poesía y filosofía. La ética pertenecía a la primera: era por eso unn 
parte de la pedagogía.

II. El drama filosófico de Platón no pertenece ni a la tragedia ni a ia comedia 
falta el coro, el elemento musical, la motivación religiosa. Es más bien épica y lid 
la escuela de Homero. Es la antigua novela. Ante todo, no destinada a la praxis, 
sino a la lectura: una rapsodia. Es el drama literario.

1 [1U9]95
Trilogía.

En la época del florecimiento era costumbre que en las Grandes Dionisíac n] 
(fiestas principales de las representaciones dramáticas) cada poeta trági<" 
representase cuatro dramas, tres tragedias y un drama satírico, mientras que loi 
poetas cómicos participaban sólo con uno. Se conservan todavía algunas de :nl  i

94 Esquema para GM D
95 Cfr 1 [631
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i' ■ ■ i límente ninguna de Sófocles. En E urípides no se da ninguna relación
l.i........... obras teatrales. Por el contrario, siempre se da en Esquilo. La Orestiada. 

i .■ ·.· >■ ¡i U la tetralogía. Esquilo elegía tam bién un tema mitológico, lo dividía 
li * mui <11- partes, tres imágenes de un colorido trágico y serio, y una imagen 

tic! mismo tema. El movimiento dram ático se producía por la sucesión de 
i il......i tres actos. El drama satírico es una exigencia del culto dionisíaco.

i |H ll|
Consideraciones sobre la Antigüedad.

Ii tica de Aristóteles.
I -i ni lie sobre la Antigüedad.
^iilin li| ostética de los trágicos I. II.
' | i nulidad de Homero.
I'. lfni uno de los antiguos.
I >1 n i pliega.

I i . rito.
II i '■ lito 
t'|tii)"M .is
I H11h doi lcs.
' ..... itr
VVn» iu/u de sangre.
I n iJt i di la especie, 

lu
Mu mlnlitiad y soledad.
\ i i i  m ía y arte.

HAlriHail 
M ltulcp.i de Hesiodo. 
i Mi sofos como artistas.

I l l d l
I ili l"i i ' le! presente y del futuro, 
i ti 11 i n d i  la literatura en la Antigüedad.

^ L h i n· .(ion homérica.
I>. mili! musical.
V · u t o  v el drama, 
i ■ tu.i de Aristóteles, 

r MMiiumiio 
■ thn 11 ttética de la música.
■ ! mdad construida a priori.

MI MI
P m m ...... 1 .
■ i i i . 1 ......„ (3 0  páginas.

t i l  | s X|
i i i 1 1 iiiilun en los mse Fin la edición alemana de Colli-Montinaii figura como
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1 [113)
1870
Abril —  Filologus: Democritea.
Febrero — Fleckeisen9*: Fragmentos de Alcidamante. Texto.
Marzo — Rheinisches Museum: sobre la forma del certamen.
Mayo, etc., en otoño: conferencia sobre Hesíodo y Homero, certamen99.

1 [1141
Estado de la idealidad reprimida, 1869. Conocimiento

de esto en Navidades 
en Tribschen

98 Alfred Fleckeisen (1855-1897) director de la reviita: Jahr -•in in-r til klassische Philologk
”  El Certamen de Homero, fue vi único proyec to que terminó.
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IN V II RNO DE 1869-1870-PRIMAVERA DE 18701

i ' i -I i mismo, originalmente una cuesáón de talento, tuvo que ser democrati- 
1 lucha lenta por llegar a  ser religicn universal, sólo al precio de la extirpá­

is tlr 11 klo lo que era profundo, esotérico accesible al individuo lleno de talento. 
B h "  > " 1 ' volvió a introducir también el optimismo, sin el que no puede mante- 

i nlligión universal. Sus creaciones son el purgatorio y la y.'xx'íaxaaiq2.

l ■ ■ ’ lamen Hesiodi et Homeri. 
t > 1 1 ii· .iión homérica, 
i M mi. ,iión hesiódica.
I 1hh> '·. i ilo y los preplatónicos.

. y la tragedia.
i ...... |Ho de la amistad.

\ culto.
I non cristiana como democracia ética.
>  . ion platónica.

Í llcu aristotélica. Delfos como foco de la religión del Estado 
l ultn ilc Baco y la expedición de Alejandro.

I I I ilude» platónico (el Estado cretense como Estado de la música).

' ■!■ moeracia como racionalismo que vence y lucha contra el mstiíito: éste

lucción. «El maestro.» (El mundo germánico.)
. I ,m ■ lnvitud es algo instintivo en el mundo helénico.

1 1 i ión del instinto sexual en Platón.
VI. i..n.l i mismo de la poesía romana.
I i ln I ni sin o que se egipcia.

^ h i I I > uaderno de 232 páginas utilizadas casi todas por Nietzsche. La mayoría de los 
ihmi I ilológicos. Contiene el Drama griego y Homero y  Hesíodo.

9  1*1

[89]
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2 [51
El cristianismo se afirmó como religión revelada no mística sobre un mundo 

que había llegado a ser completamente místico.
Enorme influjo de la ciencia: para el tenía que crearse un tipo de

vida: en la Grecia auténtica'’ era imposible.

2 [61
Las representaciones ilusorias griegas como prevenciones del instinto 

necesarias y saludables para Grecia.
Grecia debe perecer después de las guerras contra los persas. Aquéllas fueron 

el resultado de una fuerte idealidad que en el fondo no era nada griego. El 
elemento fundamental, el pequeño Estado, ardiente y violentamente amado, que 
se afirmaba en la lucha con los otros Estados, había sido superado en aquellas 
guerras, ante todo éticamente. Hasta aquel momento sólo existía la guerra de 
Troya. Después de aquéllas, la campaña de Alejandro.

La leyenda había helenizado a los troyanos: aquella guerra fue una 
competición entre los dioses helénicos.

Culmen de la filosofía en los Eléatas y en Empéd ocles 
La «voluntad» de lo que es griego se quiebra en la guerra contra los persas: el 

intelecto se vuelve extravagante y petulante.

2 [71
Consideraciones sobre la Antigüedad
1. Homero y la filología clásica.
2. Homero como contendiente.
3. El drama musical griego.
4. Sócrates y la tragedia.
5. Demócrito.

2 [8]
Invierno 1870-1871 6 conferencias.
Verano 1870 1 conferencia.
Invierno 1871-1872 6 conferencias.
Verano 1871 2 conferencias.
Verano 1872 2 conferencias.

17

De este modo, en el otoño de 1872 pueden estar terminadas las «Considera· 
ciones».

En invierne tienen que salir.
En otoño del 70 tiene que salir el Certamen de Homero.
En otoño del 71 Diógenes Laercio.
En otoño del 72 Consideraciones.

3 «Teorético». Cfr. 3 [4, 36, 50, 60,73, 86, 94],
4 En el msc. «echten» no «ersten».
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i i musical en la Antigüedad griega, 
la tragedia griega.

- ....
.........mica es un lenguaje, que es susceptible de ser clarificado infinitamente.

•  ■  i. njjiiiíije significa sólo mediante onceptos, por consiguiente la comunidad 
■Sfthinirntos surge por medio de idea¡. E sto  es lo que pone un límite al lenguaje. 
^  fe to  tic sólo respecto a la lengua oyetiva escrita, la lengua hablada es sono- 

jrlhi intervalos, los ritmos, los tiem jos, la intensidad y la acentuación simbo- 
» i..· ' Diitcnido sentimental que se representa. Todo esto pertenece al mismo 

' i la música. Sin embargo, la m tyor parte de los sentimientos no se exte- 
ttMfW mi -liante palabras. Y además la palabra no hace más que sugerir: la pala- 

Rp Ih npcrficie del m ar agitado, quees turbulento en las profundidades. Aquí 
n tni el límite del dram a hablad}. Incapacidad de representar la simulta-

1 1
Im u int1 proceso de envejecimiento en la música: todo lo que es simbólico 

Mi l· i imitado y de ese modo, matado: desarrollo continuo de la «frase».
J* Md es la música una de las artes más volátiles, más aún, tiene algo del arte

Si  i ' sólo que la vida sentimental de los maestros va muy por delante de sus
I íiísarrollo desde los jeroglíficos incomprensibles hasta la frase.

I ¡i |" >cmíh toma frecuentemente el camino de la música: ya sea buscando los
>....... I ■ ■ más delicados, en cuyo ámbi:o la materia bruta del concepto casi des- 

.......
Iiibrn y música en la ópera. Las palabras tienen que explicar la música, sin

: il "i 11 · ■ In música expresa el alma de la acción. Ciertamente, las palabras son los 
<i" unís deficientes.
I 11 li ,ima excita en nosotros lafantasía de la voluntad, expresión aparentemente 

» m i ' In epopeya excita la fantasía del intelecto, especialmente del ojo.
lumia leído no puede disponer correctamente la fantasía de la voluntad 
iimuión y a la creación, porque en tal caso la fantasía visual resulta 

■ jk <  1 ‘'1° estimulada.
11 linca no salimos fuera de nosotros mismos: pero somos impulsados a

r nl.....  mit '.tros propios estados de ánimo, la mayoría de las veces por medio
til i* j  í f i v r ) o i ; .

■ /.i-niHií' ii'/ erudito ideal, Herder el diletante ideal.

||H |
n no tiene ya el valor de presenciar un milagro — que vaya a la 

H p M / i n  'nvvrein6 Ultima ratio rationis —

' i fi I iw  4 Referencias a temas wagnerianos de Opera y Drama, especialmente caps. 2 y 3 
• |i-tr':

'  A -....... ion Protestante Alemana, fundadan :l arto 186 i de tendencia renovadora.
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2 [14J
En la música, como arte en el que el dominio del instinto es muy poderoso, 

presencia diariamente cómo el individuo expresa su veto contra los artistas y la» 
obras de arte, cuando se ha llegado para él a los límites de lo que se comprendí 
y lo incomprensible. Seriamos abandonados por todas las Musas del arte musí 
cal, si tuviesen que pedimos permiso: pero llegan voluntariamente, amigable' 
consoladoras, y tampoco han olvidado aquel lenguaje vigoroso con el que anti 
guamente hablaban a los campesinos de Beocia: ¡Vosotros, pastores del campo, 
servidumbre perezosa, desagradable y voraz!

2 [15[
El mismo instinto que encontraba su satisfacción en escuchar la poesía épica,

lo encontró más tarde en el drama. Por eso el drama se muestra como una forma 
perfecta de la epopeya. U na realización de aquellos cuadros hasta entonces sola 
mente imaginados:

1. La ópera, que nace apoyándose artificialmente en el pasado, impide la pro ■ 
ducción natural del drama musical: porque absorbe las fuerzas para producirlo.

2. Lo dramático surge a partir de un fuerte impulso, de una fe en lo impo­
sible, del milagro: un grado de sentimiento más elevado que en la epopeya, de la 
que asume toda la herencia. Con ello la epopeya moría, porque quedaba exá­
nime.

3. Puesto que al escuchar el drama la imaginación no está ocupada de una 
manera demasiado preponderante (como lo está en la epopeya), es más posible 
que nuestro yo se traslade a lo extraño, olvidarse de sí mismo es un presupueste! 
para las dos artes, en una gracias a la actividad más intensa de la imaginación, en 
la otra gracias a la actividad más fuerte del sentimiento. El drama es un estímulo 
productivo para la voluntad, la epopeya para la intuición.

Que se compare la narración de un suicidio con la visión directa de él.

2 [161
La presunta escisión en naturalezas creativas y críticas es una ilusión, pero es 

una ilusión muy palpable y querida por espíritus de un sustrato medio.
Todo esto sólo sirve para clarificar lo importante y determinante que es, par» 

el juicio que podamos hacernos los que llegamos después, toda información quf 
nos pueda aclarar la relación personal de los grandes artistas y pensadores entrt 
sí. En ellos cuenta ante todo la sabiduría completamente infalible de su instinto, 
con la que descubren lo auténtico y lo noble7 como algo familiar, incluso bajo 
envolturas insignificantes y hasta en las más grandes distancias en el tiempo y en 
el espacio. Con la varita mágica de este instinto indican los lugares oscuros del 
pasado donde hay tesoros por descubrir8 y con la misma varita mágica transfor 
man en negro carbón lo que en el presente se aprecia como oro. La pequeña co 
munidad de estos genios, esparcidos por todos los siglos y que se tienden leal 
mente las manos, lleva a un régimen oligárquico duro e inexorable, contra el qur 
no hay ninguna protección sino en la embriaguez9 momentánea de la ilusión

7 En el msc. «Edle» y no «Gute».
8 En el msc. «heben» no «haben».
9 En el msc. «Rauche» no «Täuschung».
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ni ■ ita ilusión, aquellos espíritus del m ando intermedio e inferior ya men-
■ : ■ no podrían soportar la existencia: p a ra  ellos esa ilusión es una poción

........ . » tizante que sorben para poder vivir: si su poder se revelase de pron-
*....... ' i -i caerían inmediatamente de la escalera por cuyos escalones treparon

W"· '.Hii.i f a t i g a .  En este estado onírico ven los escalones más altos y a los genios 
i -uti allí: pero a quienes ha cegado la ilusión les parecen menos lejanos y lle- 

n««i. ii' mchas oscuras, con la expresión de las bajas pasiones en el rostro y con-
•hhi....  nk envidiosos y en desacuerdo entre sí.

t ul,»·. M>n las proposiciones fundamentales para  una investigación histórico- 
los juicios que se nos transmiten de la Antigüedad o son congeniales 

M «ii v i n el último caso, de todas maneras, deformantes, vacíos de contenido, o 
Éliwulm os, meticulosos, hostiles, etc.

v |til pregunto de inmediato: ¿qué es lo que se esconde en esa narración sim-

r l> h i Icl Homero contendiente, el parto de esa ilusión o el testimonio infinita- 
H1* piH'oioso de un gran genio sobre otro? Homero, que en — -------

¡Hi’i
! II l.i medida en que oprimen moralmente al genio, no se sienten ya cegados 

|H' (i inteligencia, sino bastante próximos a él.
N ll I ■ necesario describir con más claridad la ilusión: en su acción histórico- 

i ii el esfuerzo de oscurecer lo más posible todo lo que resplandece.

* m
' p i  *1 testimonio de un genio ético, lleno de la intrepidez más extrema ante la 

M hltin pública: no se trata de un juicio estético, pues Homero y Hesíodo son 
wli i i*i iiubres para contenidos, no para10 diferencias formales.

Il< »limmnte en las cumbres en11 paz: en las regiones intermedias del espíritu 
f t t l n  »i1 iitfita en una lucha violenta de unos contra otros.

linio lo que es incompleto, débil, deficiente, es aplastado sin piedad por estos 
·· Ahí· poderosos: no hay despotismo mayor que el que se da en el reino el espí- 
MM •U'ilo h a y  una salvación ante ellos, la ceguera, la ilusión del individuo. Bajo 
i·«  ‘lición el que está ciego no ve el abismo.

I........ .. mantienen una feliz ceguera.
I ■ mui luperstición pensar que el dominio de estos espíritus tiene derecho de 

»ni" Mmcias a la soberanía de las masas: ellos mismos se han elegido a sí mis- 
l i i .  i mtm se eligieron aquellos Siete Sabios de la Antigüedad al reconocer cada 
Blti >1 'do el honor del trípode de oro y de la copa12 del más sabio entre los mor- 

lili-.t.i que el círculo se cerró, según el principio universalmente válido: para 
■ I ....... i ni ¡rabio, hay que ser sabio13.

I n el msc. «nicht für» y no «nicht». 
I n - I n w  «¡n» no «wird».

1 I u rl msc «Pokal» no «Preis». 
/M.jjf.TK - L afreto, I 27 33
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S2[2«|
Los grandes genios son inalcanzables y verdaderamente imprevisibles piM 

LJLas moscas comunes. Si a pesar de eso se establece poco a poco una valorad* 
j ¡justade ellos, son sus espíritus afines los que les han reconocido. Todo el conj^l* 
t i t o  de juicios estéticos se puede remitir a los grandes genios: hay pocos prototipo- 
HIPor eso es tan sorprendentemente importante la postura que los grandes gentil 
tfflienen entre sí. Su juicio esconde un instinto más fuerte y una profunda intuicWm 
Qoconscienle14.

Los antiguos han conservado tales juicios con esmero.

2 2  [211
No sería sorprendente que un gramático hubiese fingido también un encufn 

tJrtro entre Hesíodo y Homero.

Ώ  [221
Es un gran enigma que los griegos de la época más antigua hayan tenido peí 

HHomero una estima tan grande que nunca decayó: siempre que esa estima huw 
«¿•existido Pero el dominio exclusivo de la ¡liada y de la Odisea fue reconocido solí 
m m ás tarde, manifiestamente por los poetas cíclicos. Esto demuestra mejor <|ii# 
rtmada a qué altura se encontraban.

La estima incondicional de Homero por parte de los griegos (también en In 
n'm ejor época) es puro instinto. ¿Cómo pudieron entonces sentir este mundo h(> 
».-mélico?

¡Maravilloso! Justo en el umbral de la literatura griega está la obra maesln 
s;suprema.

2 :2  [23¡
Quien ve una valoración globalmente apropiada de los grandes maestros 

a  ¿arte y del pensamiento, el patrimonio de todos los llamados cultos, quien ni 
ü»cuentra que se han difundido tantos juicios exactos y se puede maravillar de ni
o.difusión y de su validez sin reparo: si sigue reflexionando, no llegará a pensui m«H 
j ( j o r  de la capacidad de juicio del vulgo, sino que aprenderá a buscar el origen 1« 
H„los juicios justos en la fuente correcta, o sea, en aquellos mismos grandes geni(»i
o .d e  tuya valoración se trata. Que las buenas intuiciones, manifestadas por ellln 
H p o r escrito o verbalmente, se extiendan posteriormente es algo que sucede con In 
a ayuda de la vanidad, de la afectación del espíritu, a menudo también por un lu
■ ;ro r de veneración servil que se introduce más tarde, etc. Las voces individuales ■ i 
e  -esos grandes artistas y pensadores sobresalen por encima de la historia del muil
o do, por mucho ruido y desasosiego que ésta produzca con su griterío guerrero v 
a sus acciones de Estado. Se abren paso, a pesar de que se eleve contra todo geni(  ̂
» u n  clamor confuso producido por las mentes mediocres que dominan, a pesar Ί
0 que frente a su juicio innumer ables errores quieran ganar a gritos validez y pro*
•  ligio: se abren paso como una nota sostenida que permanece imperturbabli >
1 inquebrantable entre un ruidoso caos de voces y al final emerge victoriosa y hi"
* roica. La estética dominante de una época que es culta a medias, en la medida ni
o que se apoya en juicios y valoraciones de las grandes obras maestras, no es otr

* Enelmsc «tiefbewusste» y no «tiefere bewut
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iiM.i i olección de sentencias, presentada dogm áticam ente y clasificada
■  ■mente, de las mentes verdaderamente capaces de juzgar, es decir, de 

1 mismos de aquellas grandes obras m aestras, que como tales sin em- 
imm .i ■'itán terminadas, sino que siempre esperan  la revisión y el perfec- 

dul próximo genio.

IikIli i nación le es inherente algo oscuro, elem ental. La autoconciencia
..... tula ante los ojos. Homero es ciego. E s to  vale también para las épo-

i han reflexionado. De la estética consciente de la época homérica 
>lu i mu i Ir hacerse sino una idea bastante ingenua. Allí todo era instinto. Los 

n todavía poco reflexivos: como niños q u e  escuchan cuentos, valora- 
uilores según el mejor contenido. Pero eL cantor quedaba ante ellos,

v rirnil, en un segundo plano: lo que buscaban  era el contenido. En los 
»lv épocas todavía no se ha desarrollado l a  distinción entre lo propio 
lirtA"
1 11 ■ visiones sobre la cuestión homérica q u e  parten del genio poético 
ni. H n  onsiguen una explicación de Homero.

.......... t del contenido expresado en la antigua leyenda del agón:
I  |Mhi< i piión de Welcker15 un áva/j^ovicT^ó?,

»1' I 1 1 de Hoffmann16 es superfluo.

< ah m ío  hablar de una unión entre drama, lírica  y epopeya en el antiguo 
i tu u n o Pues aquí se tom a lo trágico como lo dramático: mientras que lo 
 ... a lo dramático es sólo lo mímico.
i ■ olí ido estremecedor, φόβος y έλεος18 no tienen  nada que ver con el dra- 

I" opios de la tragedia, no en cuanto ella es dram a. Toda historia puede
I ic sobre todo la lírica musical. Si el despliegue lento pero calmo de

1 n mugen es el asunto propio de la epopeya, é s ta  será más elevada como
■  t I odo arte requiere un «estar fuera de s í», un έκστασις; de aquí se
■ i ■11 .ni i t;n la medida en que no volvemos a nosotros mismos, sino que en-

■ un «¡r extraño, en nuestro έκστασις; ac tuando  como si estuviésemos
(«tli i . I )i ahí el profundo estupor al contem plar el drama: el suelo vacila,

i i indisolubilidad del individuo.
■ 1 n n la lírica nos asombramos por volver a experimentar nuestros sen- 
fn ii íntimos, por recibirlos devueltos por o tro s  individuos.

M ■. 111 u larar el origen de las leyes fundamentales del drama,
i k  procesiones con representaciones eran  ya drama.

PN 1l Ul i, t G , Hesiodische Theogonie, Elberfeld, 1865 y el vol. II de los Kleine
Hpkfl II.....i . 1*4 (Préstamo de la biblioteca de Basilea, 19 de noviembre de 1869.)

I i i illnmnn. Homeros und die Homeriden-Sage von Chios, Viena, 1856. (Préstamo 
1 j'·!'· ■ I 19 de noviembre de 1869.)

I (. I 7 
" i ■ ■ l v "piedad»,
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La epopeya quiere ponem os las imágenes ante los ojos.
El drama, que presenta inmediatamente las imágenes —
¿Qué es lo que quiero cuando miro un libro con imágenes? Quiero compren 

dcrlo.
Luego al revés: comprendo al narrador épico y recibo en mano una idea trn 

otra: después acudo a la imaginación, sintetizo todo y tengo una imagen. Así hi 
conseguido la meta: comprendo la imagen porque yo mismo la he producido.

En el drama parto de la imagen: si me pongo a calcular qué significa esto 
aquello, dejo de disfrutar. El drama tiene que ser «comprensible de suyo».

2 [271
Hay gente que antes de leer el libro lee el prólogo: sin obligarse con ello a nlii 

último. Hay otros que lo único que hacen por principio es lo primero. Es difl< II 
que éstos quieran aprender algo, pero tienen curiosidad por las personas exttn> 
ñas, especialmente en esos prólogos presuntuosos, exhibicionistas y rimbombad 
tes: del mismo modo en que en ios :p(.XoXóyoi la causa de toda su (jjc-XoXoyía 
a menudo sólo la avidez por lo personal.

Para que la primera categoría sepa cómo la valoro, y ia última cuánto la dci 
precio, de ahora en adelante nunca hablaré de mí en el prólogo. — -------

2 [28J
Los poetas más antiguos.
Los filósofos más antiguos.
L o s-----------

2 [29]
Sobre la historia de los poetas y filósofos griegos.
Los órílcos.
Homero y Hesíodo.
Democritea.

2 [30[
Sobre las Si-aSo^oá20. Posición de los filósofos en ja vida burguesa. Posición 

de los poetas.
Estética indogermánica: el drama en relación a la lírica y a la epopeya. 
Laercio.
Suidas y Hesiquio.

2 [31]
Introducción Historia de la evolución de la intuición estética en los griegon 
Unida a ella la evolución de las ideas sobre los antiguos épicos.
El desarrollo de lo apolíneo hasta convertirse en dogma.
Hesíodo se relaciona con Homero como Sócrates con la tragedia.

20 Referencia a una obra del peripatético Soción de Alejandría sobre el desarrollo dt I d 
escuelas filosóficas de la Antigüedad. De Laertii Diogtms a.mMi,· K.GW 11/1, 75-167 /'W 
StxSoxxl der vorplatonischen Philosophen, K.UW 114 <■ 1Vf '
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i> indamente estamos acostumbrados a disfrutar de las artes aisladas 
Jl)- Iií'H i)tras, lo que se manifiesta en su estupidez más crasa en la pinacoteca 

tu m llama concierto. En este triste vicio m oderno de las artes absolutas 
i inización que cultive y desarrolle las artes como arte total. Los úl-

.........h u io s  de este tipo han sido quizás los grandes trionfi italianos, hoy en
K' drama musical tiene sólo una pálida analogía en la unión de las 

Mlm del rito de la Iglesia católica.
llj im i antiguo es pues una gran obra musical; pero la música no se dis- 
timu .i absolutamente, sino que siempre se ponía en relación con el culto, 

"i ■ luía la escultura y la poesía. En ana palabra, era música de ocasión, 
;■■■ ■ iiiiulante es sólo lo que conforma la ocasión para las piezas musica-
■ mili de las cuales mantenía su nítido carácter ocasional.

.... Iml del todo nunca es pretendida originalmente en las primeras etapas
n i |ul‘ se distinguen los misterios y las representaciones sagradas de los

 I rnügos? Los primeros son desde el principio acción. La palabra sirve
>i| >i 'Yi> > se hace valer cada vez más. En el segundo caso son originalmen-
■ ili cantores disfrazados. En un primer momento se da la ilustración 

.1·" 1 Ir lu palabra para la imaginación, a la que se añade en un segundo 
i·· lii ilustración mediante la acción. El placer estético y el arte de escu­
llí - n ido desarrollados ya fuertemente entre los griegos por los rapsodas
> h  'i U poetas mélicos3. Por otro lado, la imaginación creadora era en

ii'"' I. 1 11111*1 activa y viva, tenía mucha menos necesidad de la evidencia de
II 1 H H contrario, el germano necesitaba mucho menos ver representada 

tí» i nna i opresión de interioridad, puesto que tenía un exceso de riqueza
■ i ui iegos asistían a la a ntigua tragedia para reunirse, el germano que- 
i Inn u de sí para distraerse. Los misterios y las representaciones sagradas,
11- i i . ontcnido, eran mucho más mundanas, se iba y venía, no se hablaba

.......I m mü de fin, nadie quería un todo ni lo proporcionaba : entre los grie-
nh.- ,i| se comportaba uno religiosamente, cuando se asistía como

El I > .k ino de 232 páginas casi todas utilizadas por Nietzsche. Contiene textos de 
^ I 11" ulomás de apuntes para GT, PHG, BA y otros esbozos y fragmentos, 

t i l  I |< ■ 1] y (5MD.
* .........

[97]
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espectador, se trataba de una ceremonia solemne, y al final llegaba la glorilu > \ 
c ión  del dios, que todos debían esperar.

Existe la tentación y el impulso de disponer la serie de escenas unas junt 
o tras, como cuadros, y examinar esta imagen global según su composición I 
e s  una verdadera aberración respecto a los principios del arte, en cuanto qur 
ap lica a la sucesión las leyes de la yuxtaposición. La exigencia de la unidad n ■ 
d ram a es la de la voluntad impaciente, que no quiere contemplar con calma, miW 
q u e  quiere lanzarse sin trabas hasta el final de la vía que ha tomado.

3  [2]4
La acción se introdujo en la tragedia sólo con el diálogo. Esto pone de maní 

fiesto cómo en este tipo de arte no se había puesto la mira desde el principio i 
e l δραν, sino en el πάθος. Al principio sólo existía una lírica objetiva, es de 
u n a  canción popular procedente de la situación de ciertos seres mitológico» 
ah í que se realizase con la indumentaria de ellos mismos; en primer lugar, lol 
m ism os cantores que portaban esas vestimentas indicaban el motivo de su estmli i 
d e  ánimo lírico, más tarde salía un personaje y contaba la acción principal 
cad a  acontecimiento importante narrado seguía el arrebato lírico. Este persoíi 
j e  llevaba también una vestimenta y era considerado como el director del cor 
com o un dios que narra sus gestas. El drama griego es entonces en sus comien.' 
u n  ciclo de canciones populares para coro, unidas por una narración. El drair 
musical griego es un estadio preliminar de la música absoluta. Las partes llru i 
musicales son ----------

3  [3]5
El arte, como fiesta de júbilo de la voluntad, es el más fuerte seductor d( I* 

v ida. La ciencia está también bajo el dominio del impulso a la vida: el mundo i 
d igno  de ser conocido: el triunfo del conocimiento se agarra a la vida. La hil 
r ia , puesto que es lo infinito, intemporal, inagotable, es el terreno principal de 11 

orgías científicas.

3  [4]
Hay que exponer la lucha entre arte y ciencia en Grecia. La categoría de lo) 

θεωρητικοί, en su desarrollo. Título aproximado: Sócrates y la tragedia.

3  [5]6
El suicidio7 no se puede refutar filosóficamente Es el único medio para lit'^ 

ra rse  de esta configuración momentánea de la voluntad. ¿Por qué no debería ■>' 
perm itido desembarazarse de algo que el acontecimiento más casual de la nutii 
ra leza puede romper en un minuto? U na corriente de aire frío puede ser mortiil 
¿un  capricho que anula la vida no sigue siendo más racional que una corricntt 1 | 
aire? N o es ciertamente la estupidez absoluta la que anula la vida.

4 Cfr. 1 [56]; GMD, GT 7.
5 Cfr. Homero y  la filología clásica, KGWII, 1 pp. 247-269: «I ,a vida es digna de ser vivulu 

dice el arte, la más bella seductora; la vida es digna de ser conocida, dice la ciencia».
6 Cfr. PHG 9.
7 Cfr. Schopenhauer, A , WWV, I libro4, §69 r,¡u in¡ ·,■ t'iirnltfh»wna, II, § 158.
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HÉuith i- ii al proceso del mundo es tan ton to  com o la negación individual 
mu i·I porque el proceso del mundo es un sim ple eufemismo para el pro- 

li U Inmunidad, y con su muerte la voluntad n o  gana nada. La humanidad 
pi Ihm (h tjucño como el individuo. —  ¿Y si tam bién el suicidio no es más que 

|«m i im. nu>? ¿Por qué no?
Uli'itl· i . 11 naturaleza ha cuidado de que no sean muchos los que lleven a

f
tti. m |m y que sean los menos los que son inducidos al suicidio por el co­
mí» Ht.i puro del «todo es vano». La naturaleza nos enreda por todos los la- 
Itu > I· > -i 11 . los reconocimientos, todo esto son lazos con los que nos aprisio- 
m n!mm(n»t· nte voluntad.

•1 I -m i -i nm o es la in in terrum pida celebración d e l sacrificio de la tragedia an- 

I h )'· f¥ 1 1  (ón en todos sus grados en la poesía  griega.
|k i , i 'lililí ro signo de salud es la m uerte bella , la  eutanasia: y esto es lo carac-

CrtV Mil· 11 ■ artes y de las form as poéticas griegas. Y  la m uerte del d ram a mu- 
_  ) *> i o n  ih l i  no tiene ninguna noble descendencia. E sto  indica una  debilidad

t i i h in ' i Aquella descendencia com prende su  conexión con Eurípides. La 
Btitl»! m ion de Eurípides nos tiene que m o s tra r  la  debilidad. 

b |  » por aquella pérdida se encuentra en las poesías de los cómicos. Se
.......  I· r iil valor de los poetas: se perm ite el d iletantism o en contraposición
lli.i . ii i'lm tu mejor. —  El espectador había subido  al escenario, 
fe !i ilii i perdido la poesía: se la buscaba. Se envió al infram undo a los epígo­

no1 ■ i U*nlo . para  que buscasen allí las migajas.
B l  M m io de lo trágico consiste en la degeneración.

'"IPlUii In tibieza de las ideas y de los sentim ientos de la filología comparada, 
|» ti i ■ "I " ii de la filología clásica.

I1! ii i ■ m i de intuiciones y juicios que subyace a la  filología clásica (por ejem- 
| |  «ii I > < m itión homérica).

"I, |ím ilt 1 mundo de la época hegeliana.
Vi .......It*l mundo del período clásico.
ñu  1 1» i Mi los eruditos y la sociedad.
■I (i|ititiiHmo de las teorías del Estado y de la economía.
| >i Milu | ira el Estado y la vida de lo nacional, 
f  11 . i inopolitismo es un ideal, para la mayoría una ilusión.

m
|Wi mudem os: 1. Sobre la política y la historia.

2. Sobre la ética.
3. Sobre estética.
4. Sobre la biografía.
5. Sobre la historia de la religión.
6. Métrica.
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7. Cuestión homérica.
8. Gramática griega.
9. Gramática latina.

10. Cuestión platónica.
11. Filósofos pre-platónicos.
12. Erga.
13 Edipo rey.
14. Historiadores griegos.
15. Líricos.
16. Lucrecio.
17. Horacio.
18. Sobre Diógenes Laercio.

3 [10]8
El conocimiento perfecto m ata la acción: más aún, cuando se refiere al propif· 

conocimiento, se m ata a sí mismo. N o se puede mover ningún miembro si antfr 
se quiere conocer perfectamente lo que forma parte del movimiento de un mietlí* 
bro. El conocimiento perfecto es imposible y  por eso también es posible la acción 
El conocimiento es un tomillo sin fin: desde el momento en que se inserta, cu 
mienza una infinitud: por eso nunca se puede llegar a la acción. — Todo esto vul# 
solamente para el conocimiento consciente. Si quisiera demostrar las razones úl­
timas de mi respiración, moriría antes de hacerlo.

Toda ciencia que se atribuya un significado práctico no es todavía una ci<u· 
cia, por ejemplo, la economía política.

3(111
El fin de la ciencia es aniquilar el mundo. Ocurre sin embargo que su efecto 

inmediato es como el de las pequeñas dosis de opio: potencia la afirmación JH 
mundo. En política, nos encontramos ahora en este estadio.

Hay que demostrar que en Grecia el proceso ya se había cumplido en pe(|Uff 
ño: aunque esta ciencia griega signifique poco.

El arte tiene la tarea de aniquilar al Estado. Esto también ha tenido lugar 
Grecia. La ciencia disuelve luego a su vez el arte. (Por eso, durante cierto liennn 
parece que la ciencia y el Estado van juntos, época de los sofistas — nueUr 
época.)

No tiene que haber guerras, para que el sentimiento del Estado, que continjn 
mente volvía a avivarse, se adormeciera de una vez por todas.

3 [12]9

El juego con la embriaguez·. Apolo como dios de la expiación.

El hombre dionisíaco se veía encantado, también veía su entorno encant ulu
Ayudas artísticas como la máscara (el coturno) y  la decoración no engimufl 

como artes de la apariencia. Pero — si entramos un poco en la embriaguez, nui

8 Cfr. GT 17.
9 L o s  frag m en to s d e l !  [ P ]  a H  [45] son  f- vt· ■ pi >ut orio-i paru 1h I)W .
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M** ■ 11 realidad, en un mundo encantado. Lo mismo vale para la mímica, 
|M  l< »i ((culos de la danza: ésta imita instintivamente a aquella sólo un poco: 

jIn p ira  de arte complace a la embriaguez: no exige su m áxim o grado: la des-

I -i mu .u i no es la música completamente orgiástica, pero es más embriagan-

f l.i >| «»línea.
.......»o es el pueblo, sino un símbolo de la masa. (A hora sólo el individuo
■ 1 ■ inbriaguezdionisíaca.)

i ' ■ I· una descarga de estos impulsos: que ellos existen, es una premisa.

ni .i. ion del simbolismo del sonido: m ediante el ejercicio se fija la sensa- 
•i. . di I .a p o n d e  a ciertos sonidos. El texto tiene aquí g ra n  influencia, p o r

— -—

> 1« ni monía, la voluntad está en la pluralidad que se funde en  la unidad. En
vi i >h in leí de cada sonido es un poco  discrepante en los arm ónicos superio- 
i ' I ii.k ter de cada ser singular se diferencia un poco del ser total.

■ifttit/i ha nacido del grito acom pañado de gestos: la esencia de la cosa se 
i 'III ■ on la entonación, la intensidad, el ritm o, con  el m ovim iento de la

■ I" i la representación concom itante, la imagen de la  esencia, la apa-

I" ■! ■ ino infinitam ente imperfecto, form ado según las leyes de la naturale- 
i ■ ' I i ion del sím bolo no se m uestra la libertad, sino el instinto.

M Éftllii11' > que denota  es entonces11 un concepto: se concibe lo que se puede
I injguir,

\ < i-lidtigrito: la fuerza de la arm onía.
■ m í» <1 hom bre natu ra l readap ta  sus sím bolos a la p len itud  del sonido, 
qiii olo m antiene fijo el sím bolo de los fenóm enos: la voluntad, la 
n l't' n tada  de nuevo de un m odo más pleno  y más sensible. En la ele- 

| i lu to  lu esencia se m anifiesta de un m odo  m ás claro, p o r eso resalta
MM . ' I iiinbolo, el sonido. El recitado es, en  cierta m edida, un  re to m o  a 

rtli'/H v iiümpre el p roducto  de u n a  excitación m ás elevada.
I' M i "  .»hora tenem os un nuevo elemento: la sucesión de las palabras debe 
ilo ili un proceso: el ritm o, el dinam ism o, la arm onía  vuelven a  resultar 

iInoh iili iii’tsesarios. Poco a poco el círculo superior dom ina al círculo m ás
> *"i ■ ii ii nisuJta necesaria una  elección de  las palabras, una colocación de 

fw* < i iiu n/u la poesía, com pletam ente som etida a la música.
#riíi «i· ■ principales: ¿serán im ágenes

o sentim ientos

> i- ' ■ n u i l ' n i « im m e r »
H w ,  |  f  (V ,’M
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que deben expresarse por medio de ellas?
El recitado no es una sucesión ordenada de sonoridades verbales: pues un 

palabra tiene un sonido y una sonoridad totalmente relativos: depende comjili 
tamente del contenido el sonido se relaciona con la palabra como la melodía i 
la sucesión de las palabras. Es decir, por medio de la armonía, de la dinámit i 
del ritmo ha nacido un conjunio mayor al que se subordina la palabra.

Lírica y epopeya: un camino que conduce al sentimiento y a la imagen

3 [17]
Si todo placer es satisfacción de la voluntad y estímulo de la misma, ¿qué ■ 

placer del color?
¿Qué es el placer del sonido?
El color y el sonido tienen que haber estimulado a la voluntad.

3 [18]
Hartmann: p. 20013
«Sólo en la medida en que los sentimientos pueden ser traducidos a14 pen 

mientes son comunicables, si se prescinde del lenguaje instintivo de los gest 
que es de todos modos muy pobre: pues sólo en la medida en que los sentimíci 
tos se pueden traducir a15 pensamientos, se pueden expresarse a su vez en ;>;i 
bras.»

¿Es cierto?
¡Gestos y  sonido]
Un placer comunicado es arte.
¿Qué significado tiene el lenguaje de los gestos? Es un lenguaje de símbC'l 

universalmente comprensible, formas de movimientos reflejos. El ojo deduce i 
mediatamente el estado que genera el gesto.

Lo mismo sucede con los sonidos instintivos. El oído deduce inmediatamc! 
Estos sonidos son símbolos.

3 [19]16
Los sentimientos son aspiraciones y representaciones de naturaleza incou 

cíente. La representación se simboliza en el gesto, la aspiración en el sonido. Pi­
la aspiración se exterioriza como placer o displacer, en sus diversas formas. 1 ■ 
formas son aquellas de las que el sonido es símbolo.

Las formas del dolor (un estremecimiento inmediato) golpean, producen 
lambres, pinchan, cortan, muerden, cosquillean.

Hay que distinguir entre placer o 17 displacer y percepción sensible.
El placer siempre uno,
formas intermitentes de la voluntad — Rítmica 
Cantidad de la voluntad — Dinámica
Esencia — Armonía.

13 Hartmann, op. cit., p. 200.
14 En el msc. «in» y no «und».
13 En el msc. «in» y no «und».
16 Ibfd.,pp. 188-194.
17 En el msc. «odei» y no «und»
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11 ■ ..........lio ie imitación: copias.
v sto: símbolos preestablecidos, ante todo la m irada. 

ÉVHWiiiii'ntii del semblante y del gesto por medio del sonido.
♦#»»> tm ion hasta el goce: impulso hacia la belleza: placer por la existencia 
►m un» lorina determinada.

Alt* ·« « I pl.iccr de lo que resplandece, de los colores?
BU' i *■ I pl.iver del sonido?

' I tibie el placer en la compasión?
........ i ni iu es el presupuesto de todo placer: también del placer estético

villa
............. ....  ya un efecto simbólico.
(mi I .la  transposición de una cosa en una esfera com pletamente dis-

jpftlim · ». continuo proceso de acuerdo sobre el nuevo simbolismo: este 
tu 1 vuelve continuamente de nuevo inconsciente.

!n mu i y en la lírica dionisíaca el hombre quiere expresarse como un ser 
* I lu i ho de que deje de ser un hombre individual, representado simbó- 
I" 1 11 bandada de sátiros; se convierte en hombre de la naturaleza en- 

II < It la naturaleza. Ahora habla sirviéndose de la mímica (símbolos) e
...... . uto en general. El lenguaje más claro del genio de la especie es el

■ fttn  iv de seducción y de lamento: éste es el medio m ás importante 
l ' i ' ■ It lo individual.

de la tragedia.
Jfifi**'»/iu i/c la época trágica.

■ I  pl luí uro de nuestros centros de formación.

Í tt iti I" Indos del mundo es puramente matemático,
Mlin < uSlo voluntad, placer y displacer.

! mui uto que tiene un valor absoluto consiste solamente en el número 
t - 1 ' '  I ipucio,

|  p tln  *· 1 un reconocimiento de impulsos y sus valoraciones.
B lr  . .1 ■ - ■ í)lo causa y  efecto, lógica absoluta;

| | |  | | | t i ,  NÓlo causas finales.

r li'n'i i < on la música: de un lado número puro 
de otro lado voluntad pura, 

w fumu ión de dos mundos.

■ I n" mmli . pensadores de la época trágica no piensan en otros fenómenos 
K # i |iu  lie que ton también objeto del arte
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3 [25]18
En la visión del mundo de Sófocles, tanto Apolo como Dioniso salían victo­

riosos: se reconciliaban. Se había creado un abismo enorme entre el mundo de ln 
belleza (<de> lo sublime) — que se elevaba hasta la sabiduría más profunda y 
el mundo de los exaltados, de los hombres. La verdad, cuya imagen horrible hn 
bía llevado Dioniso al mundo, como sabiduría divina, volvía a ser incognoscible 
la apariencia de aquel mundo divino ya no era la bella apariencia, el mundo ikf 
los dioses aparecía injusto, atroz, etc. El hombre creía en la verdad de los dioso; 
la belleza volvió a ser un asunto del hombre.

3 [26]
Sobre Las coéforas.

3 [27|
El ditirambo antiguo es puramente dionisíaco: realmente transformado > n 

música. Ahora se añade el arte apolíneo: éste introduce al actor y al coreuta1', 
imita la embriaguez, añade la escena, con el conjunto de su aparato artístico bul 
ca ejercer su dominio: sobre todo con la palabra, con la dialéctica. Transforma Ifl 
música en sierva, en una TjSua^a20: -----------

3 [28]
El hombre embriagado como obra de arte sin público.
¿Qué recibe la obra de arte? ¿Con qué comprendemos la obra de arte? 
Conjuntamente con el conocimiento y la voluntad.

3 [29|
La hipótesis schopenhaueriam21:
el mundo de la voluntad es idéntico a ese mundo del número: el mundo del nu 

mero es la forma en que aparece la voluntad.
M undo de la representación, de lo Uno primordial — sin auténtica realidlul 

todo aquel mundo de los números sin auténtica realidad.
La voluntad sin em bargo-----------
Nuestro intelecto corresponde a las cosas, es decir, ha surgido y se ha vutl· 

cada vez más análogo a las cosas. Está hecho de la misma materia que I 
cosas, la lógica, etc.; es un servidor incondicional de la voluntad. Perten·· 
ce también al reino del número.

3 [301
3. El pensamiento trágico.
4. La obra de arte trágica.
5. La comedia.
6. El coro.

18 Esquema para DW.
19 Miembro del coro en el teatro griego.
20 «Condimento.»
21 Schopenhauer, V. WWV I. libro .1, § v’



*1**1
u  ini| ■■ L.-L ición y la risa. 
b f t |in i> h  j y lo ridículo.

I  .......iniiento, repugnancia, risa.
H tiif  uno Trente al presente, 

i ■ ■ ■ lo en formas grotescas.

......
i ■ ¡ia es el remedio natural contra lo dionisíaco. H ay  que vivir: por lo 

f< |ni|Knible el puro dionisismo. Pues el pesimismo es ilógico en teoría y en 
'orque la lógica es solamente la [¡.rtfxwtf2 de la voluntad,

H ti i i !h intención de la voluntad? Que en última instancia es una. El pen- 
i . u o, que es salvación de la verdad mediante la belleza, sumisión in-

P  i.......Iit los dioses olímpicos, fruto de un conocimiento horrible, fue lle-
........ ntlo Con ello la voluntad consiguió de nuevo u n a  nueva posibilidad

V i ti ipicrtr consciente de la vida en el individuo, naturalm ente no de un
■  lili I·· ijgún el pensamiento trágico, sino a través del arte.
Mr i ■" . Lit jit ahora un nuevo arte, la tragedia.

t 'i i..... i I· uta Dioniso y la vía que lleva a la música apolínea.
pU ......miento: el sufrimiento resuena, en contraposición a la acción de la

imagen» de la cultura apolínea es representada por el encantamien-
I '■ I

i »i.i Ikh mu, imágenes, sino metamorfosis. Todo exceso debe expresarse en

I : iebe estremecerse ante la verdad: hay que conseguir una curación 
n h fV  i mi seguir la paz dejando que se desfogue, anhelo por la apariencia 
...........intuiciones terribles.

I iptimi I·' ilc los dioses olímpicos se transforma en un orden ético del mundo. 
m.i ■ hil>■ i. ■ se prosterna ante él.
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n*H'< Mi ma escolar está bajo el influjo de concepciones medievales, en
ll 1 mu-litro sistema de formación.

______ hHn v Apolo.
* ■ i<Ii .i h  ijticu y la música.

I I
\ nt"■ i. .i . i oovierte en palabra.

........... uiivinador. La verdad y Apolo se acercan: época de los Siete Sa-
i ' ■ i· miiento de la dialéctica.

^Bwni'ikiii'.. < Si>bi el término ver Schopoulimier A WWV I, libro 2, § 27 y § 33. 
I H ' i r i l  |SK]H[78]
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La tragedia es destruida por la dialéctica: el griego continúa viviendi· 
άνθρωπος θεωρητικός.

La dialéctica como arte de la «apariencia» destruye la tragedia.
La «apariencia de la verdad», «el arte de los conceptos» como «imágl 

las cosas».
En Platón suprema exaltación de las cosas en cuanto modelos, es decil, 

el mundo visto desde la perspectiva de la visión (de Apolo).

31371
Lo que resplandece, lo que reluce, la luz, el color.
De la misma manera que se relacionan las cosas singulares con la velui 

así se relacionan las cosas bellas con las cosas singulares.
El sonido procede de la noche23:
El mundo de la apariencia mantiene fírme la individuación.
El mundo del sonido enlaza unas cosas con otras: debe ser más afín a I 

luntad.
El sonido: es el lenguaje del genio de la especie.
El sonido es como un reclamo para existir. Signo del reconocimiento, i

lo del ser.
Como lamento cuando está en peligro la existencia.
La mímica y el sonido: dos símbolos de los movimientos de la voluntad

3 [38)
I. El antiguo drama y el moderno. Sufrir y actuar. Antítesis fúndame 

aquél tiene origen en la lírica, éste en la épica. En un caso máscara24, en i sll 
mica. Quizás hay que partir de la definición aristotélica. (Bcrnays25.)

II. Origen. (Epicarmo, Lorentz26.)
III. Música en el drama (Hándel, Gervinus27.)
IV. Drama, en comparación con otros géneros poéticos. (Comedia y li 

dia y el drama satírico. Píndaro. El Ciclo.)
V. Lenguaje en la tragedia. (Gerth28.) Breve sumario de los dialectos.
VI. Efectos e imitaciones del drama antiguo. Ópera. La tragedia fram 

Goethe, Schiller.
VII. Los tres trágicos de la Antigüedad. (Aristófanes. Ejemplar de 1 ·ί  

Alejandrino.)
VIII. Vida de Sófocles.
IX. Esquilo y Sófocles. La tetralogía.

23 En el msc. continúa, tachado: «en el lenguaje se funde el mundo de la ilusión con <1 
sonido/ el cuerpo contiene un símbolo de la cosa: una imagen».

24 En el msc. «Maske» y no «Worte».
25 Beniays, J., «Grundzüge der verlorenen Abhandlung des Aristoteles über Wirkung 

Tragödie», en Abhandlungen der historisch-philosophischen Gesellschaft in Breslau, Hn 
1857, vol. I, pp. 133-202. (Préstamo bibliotecario Universidad de Basilea, 9 de octul"K 
1870.J

26 August Otto Friedrich Lorentz, Leben und Schriften des Koers Epicharmos, Berlín I 
(Préstamo bibliotecario Universidad de Basilea, 5 de enero de 1870.)

27 Gervinus, G. G., Händel und Shakespean op. cit Cfr. Diarios Cosima Wagner, 1 .h 
ro de 1870: «He escrito al profesor Nictzschc Éste rru ■ nv'.i 1 1 lihr dr ( vinussobreli ■ ■'

28 Gerth, B., Quaestiones&■ w a t t  ragt'·!)«·· diah c  l ·  · i np /i;1 1868
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IpM lm  v Eurípides. El socratísmo.
|tw i.i ii d ram as de Sófocles.

I  i k i >Mi)n teUgioso-moral de Sófocles. Destino.

« EiNhiilhts de los presupuestos de Edipo rey. 
KMtwi vticiones preliminares de la métrica.

Sócrates y la tragedia griega 
de

Friedrich Nietzsche.

Omi i ' iMlínea —  afin por la importancia rítmica a las artes plásticas. 
pliMiwiM' til sentimiento no fue nunca una meta de la m úsica apolínea, 
<t · i ■ i ■ i" pedagógico.

■lIlM t ii< < | efecto orgiástico de la música.
I . .ii .ii i i de las diversas escalas musicales se muestra instintivamente la 

1)4

Mu..... y i'| ¡pensamiento trágico.

|uira la vida: completamente inmanente: religión de la belleza 
'><>1 ■ i la abundancia, no de la carencia.

| ■  ·'■"■ i i ' ni optimistas.

inundo.) E l pensamiento trágico, com parado con la epopeya, con- 
[|i 11 i llfiion: es un  conocimiento totalmente nuevo: puro en Sófocles. 
....... ... '

■ i, i. i. 11· i Kjede esta novedad? La lírica musical-dionisíaca: nada más que 
1 1« <|ii> -i ospira, definida de un m odo más preciso mediante conceptos.
I l  mui i l-i de un material trágico —  ya no se explica lo bello, sino el mun- 
hi »-J | iiHiKamiento trágico, que contradice a la belleza, nace desde la mú-

ni.........Id V IN O , es decir, veneración de los narcóticos. Éste es un princi-
............ i mino hacia la aniquiladón del individuo.

........... avilloso de los griegos en la veneración de los narcóticos.

■h I. i - 1| mi di* los bárbaros (es decir, la nuestra).
.......Id tm bajo29 es el principio de la barbarie, dominio del mecanicis-

............. i 11 1 0 no hay partes divisibles.

{división del trabajo» es un tem a recurrente en lo s  escritos del joven  
■:n El arte y la revolución.
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Individualismo de la época m oderna y lo contrario en la antigüedad. El honl· 
bre completamente aislado <es> demasiado débil y  cae en los lazos de la esclavi­
tud: por ejemplo, de una ciencia, de un concepto, de un vicio.

El aumento de la cultura cognoscitiva no fortalece un organismo, más bien Id 
debilita. Se fortalece con una actividad continua sin conocimiento.

Ingenuidad de los antiguos en la distinción entre esclavos y libres: nosot 
somos mojigatos y presuntuosos: la esclavitud es nuestro carácter.

Los atenienses estaban preparados, porque eran requeridos de todas partt\| 
los confines de las necesidades no eran tan angostos. Pero todas estas necesidfl 
des eran generales.

3 [45]30
El mundo griego es una floración de la voluntad. ¿De dónde provenían leu 

elementos disolutorios? De la floración misma. El enorme sentido de la bellezÉ, 
que absorbía en sí la idea de la verdad, poco a poco la dejó liberarse. La vistáis 
trágica del mundo es el punto limítrofe: belleza y verdad se mantienen en equili­
brio. En primer lugar, la tragedia es una victoria de la belleza sobre el conod· 
miento: se provocan artísticamente los estremecimientos al ver que se aproxi 
un mundo del más allá, y con ello se evita su exceso destructor. La tragedia es lu 
válvula del conocimiento místico-pesimista dirigido por la voluntad.

3 [46]
La esencia de la música como esencia del mundo —  la intuición pitagórica 
El arte poético.

3 [47]
La hostilidad de Platón frente al arte es algo muy significativo. Su tendenci 

didáctica, el camino que conduce a la verdad a través del saber, tiene su ma 
enemigo en la bella apariencia.

3 [48]
Goethe dice: en una literatura universal el alemán es el que más tiene que pe 

der31.

3 [49]
El hombre es sólo hombre cuando juega, dice Schiller32: el mundo de los i ·<· 

ses olímpicos (y Grecia) son representantes de esto.

3 [50[33
Origen de la poesía literaria fijada por Platón (a través del &v9ptiMTOs Oewf 

x ty.6c).

30 Cfr. DW 3.
31 Goethe, J. W., «Maximen und Reflexionen, 995», en Säintliclte Werke, 40 vols., I * 

Cotta, Stuttgart, 1855-1858, vol. 3, p. 325 [BN, 252].
32 Cfr. Schillcr, F., Cartas sobre la educación estética del hombre (bilingüe), ed. y trad i 

Jaime Feijoo, Anthropos, Barcelona, 1990, X, cartas 6 y Iii, pp. 16* t  v 240 tb.
,s Ver Apéndice («Nachtnijesi) 3 [50a]
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.......
P 11ιι .... 'uní es la consecuencia de haber conocido la ab so lu ta  falta de lógica

1 U I mundo: el idealismo más radical se enzarza en  la  lucha contra lo 
*< ki|L· 11 bandera de un concepto abstracto, por ejem plo, la verdad, la 

pltilii-l gk Su triunfo es la negación de lo ilógico como algo  aparente y no 
MtiH 11 I ■ i '¡al» no es más que una Ιδέα.

r .I ■ ' Irnioníaco» de Goethe!M Eso es lo «real», «la voluntad», ανάγκη35* 
liinl.nl que se extingue (el dios que muere) se desm enuza en las indivi- 

»11 aspiración es siempre la unidad perdida, su τέλ ο ς  es siempre una
......... i a-íción. Cada unidad alcanzada es su triunfo, sobre todo el arte, la

Mi
i!ii cada aparición de un impulso supremo, h asta  que finalmente se

rtl ■ ■■ ■ i

Mil <i mu de un tribunal supremo de la humanidad: el E stado platónico se 
1 11· i- 1 1 n realidad. Pero ha desterrado de él el arte. A hora , el arte quiere 

fHHl "I I Iludo.

......

• ΐ

1 11 ficología de la tragedia para los griegos,
i »MfJi ii y  relación con ía lírica y la música.
1 ' n  Inicia y tránsito al drama romántico.
...... .
1 utiv

m i  Vristóteles.
I 11 ulto de IJioniso y Apolo (Idealismo de los griegos). 
 ̂ i i ni holénica del mundo, 

fal -nimia. 
tu ¡Mi mi poética.

II ■ imo.

t‘i ilt , ■ ■ ■ completamente extraña al ámbito de la música.
¡Ume v la armonía son los componentes principales, la melodía es sola- 

» gnu «bu viatura de la armonía.
I |* i  h K  i i i insflijurador de la música, con el que todas las cosas parece que se

tllH  lllilM

*ii ni ■ ion del mundo por el conocimiento! ¡Nueva creación a través del 
del inconsciente! ¡El «ingenuo Siegfrieil» y los dioses sabios1 — El 

tli" i imposible como anhelo absoluto del no-ser: ¡sólo anhela una exis- 
R*Mr!

hhiiiuny und Wahrheit, ed. cit., vol. S . pp. 399 ss. 
I «l<. ■. mimt“ "i 1c ¡tino».
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El arte es algo positivo y seguro frente al deseable Nirvana. La cuestión 
plantea solamente para las naturalezas idealistas: dominio del mundo medianil 
una acción positiva: primero a través de la ciencia, como destructora de la i" 
sión en segundo lugar a través del arte, en cuanto que es la única forma de exiM 
tencia que queda: porque no se disuelve mediante lo lógico,

3 [56]
Sócrates y la tragedia griega.

3 [57|
La narración — un camino hacia el arte plástico ![?]. A través 
La lírica - — un camino hacia la música. f  de la Idea.
El drama — un camino hacia la música —  a través del arte plástico.

— un camino hacia el arte plástico — a través de la música.

3 [58]
El sueño — el modelo de la naturaleza para las artes figurativas.
El éxtasis (embriaguez) — para la música.

3 [59]
Cuestión principal: ¿Cómo pudo subsistir la tragedia entre los griegos? ¿P<>r 

qué entre los atenienses? ¿Por qué decayó?

3{6U)
Unica posibilidad de la vida: en el arte. De lo contrario alejamiento de In 

vida. El impulso de la ciencia es una completa renuncia de la ilusión: se seguir 1« 
de ello un quietismo — si no existiese el arte.

— Alemania como auténtica sede del oráculo del arte. — Meta: una organización 
estatal del arte — arte como medio de educación —  Se deja a un lado la cultum 
específicamente científica.

Disolución de los sentimientos religiosos todavía vivos dentro del campo <l I 
arte — ésta es la finalidad práctica. Destrucción consciente del criticismo del arli 
por la acentuación de su carácter sagrado.

Probar esto como impulso del idealismo alemán. Por consiguiente: liberación 
del predominio del άνθρωπος θεωρητικός.

3 [61]
has fiestas presuponen impulsos: después se petrifican3'1 por la convención 

la costumbre, cuando disminuyen las fuerzas.
Las fiestas de primavera como fiestas de la libertad y de la igualdüO 

reconciliación con la naturaleza.

3 [62]
El griego no es ni optimista ni pesimista. Es esencialmente un hombre qutf 

contempla realmente lo terrible y no se lo oculta. U na teodicea no era un problf* 
m a griego, porque la creación del mundo no era obra de los dioses. Gran sabidu

36 En el msc. «verstcincn» y no «verstimmen».
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1 I· ni uno, que comprendió también a los dioses como som etidos a la 
l I ■ lin d o  de los dioses griegos es un velo flotante que recubre lo más

Iiii’U.ír, son los artistas de la vida; tienen sus dioses para p o d er vivir, no
ii u*' ilc la vida.
i ii Mcubierta de rosas, como Goethe en Los misterios37.

■ ■ 1 1 - li te griego ha idealizado a la mujer.

. ..I "! ., mitológico no desaparece: se expresa en los sistemas de los 
ti ilc los teólogos, etc.

i ■■ pul ■ ■ mitológico que se manifiesta siempre más débilmente39.
I itaba la tragedia antes de su nacimiento? — Por ejemplo, en la 

■i· I lipo, de Aquiles, etc.

irlátóteles, para el que sólo cuenta la w y e) ¡iiXoc bajo los tjSúct-
11 1 rundía : y sanciona ya completamente el drama para la lect ura.42

i<'iM ilcl cristianismo.
Ii uto,

I' I l l . i l iu
i musical en Bayreuth, 

im 'llii jj.i iega: los preplatónicos.
ixll
' ' I lo

■ ' es el que «explica», «el intérprete», el coro ditirámbico era inte- 
I ■■ >i los relatos explicativos para informar sobre la prehistoria y los orí- 

<l< ln >■ u  ilación orgiástica. Por eso 8pä[xa uTtoxpi.vscröai44 dicho del actor. 
M het., l i l i ,  3.

. interpreta como á~fomaTr¡s4S, después del coro. Rh. Mus. 22, 51546.

i·1 1 I' Geheimnisse. Ein Fragment (1789), vol. II, p. 151.
1:>i 11 ..i . Philosophen oder» y no «Philosophen, der».
Pit v\ m·.' '(immer schwächerer» y no «einer schwächeren».
"I ,l ■. 11  üipectáculo».
V* ■ |l

I v Poética, 1450 b, 15-20. Cfr. 5 [124].
"I I ip i ' l.i In réplica.» Cfr. Aristóteles, Retórica, 1403b, 22-26.

|M U|ii<'it'nlm el drama.»
' Jot ■

Hl* im··· /., Mt ·um Für Philologie, nueva serie XXII. parte 4, 1867 pp. 510-516 [BN],
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112 F R A G M E N T O S  TÓ STU M O S

La ilustración griega: a través de los via s.
Herodoto: ¿Cuántas cosas ha visto?*1
Reconstrucción del drama y la vida de su tiempo a partir de sus comparacionr1

Introducción: ¡fustigar a  la «Grecia serena y materialista» con la que sueñi 
los modernos!

La tragedia y la concepción trágica del mundo: jsólo una vez nacionales! 
Los grandes (AeXayxoXixoi.*.
La Gorgona y la Medusa.

La teoría del conocimiento alcanza su punto más álgido con los Eléatas.

M oral al servicio de la voluntad. Imposibilidad del pesimismo.
Concepto de amistad. Instinto sexual idealizado. La moralidad conceptual 
Tendencias estéticas bajo conceptos eudemonísticos: y al revés (en el inundé 

judeo-cristiano).
El idealismo autosuficiente (Heráclito, Platón).
El estoicismo como soberanía de la conciencia. El proverbio.

Arte al servicio de la voluntad.
Música y poesía.
Concepto de unidad y el relieve. La cuestión homérica.
Socratismo en la tragedia.
El diálogo platónico. El cinismo en el arte.
El alejandrinismo.
La estética aristotélica. El punto de vista platónico sobre la moralidad. 
Sociedad extática de artistas en Grecia.

47 En el msc. «?» y no «!».
48 Cfr. Diarios de Josima Wagner, 11-6-1870. Aquí Nietzsche es reprendido por Wagnd 

por utilizar la expresión de «drama musical griego».
49 «Melancólicos».
50 Texto para GT. En carta a Rohde de 30-4-1870, C O II 140 141 n 76. Cfr. GT 18; SI

3 [70[48
El nombre: se rechaza «drama musical» (según Richard Wagner).

3  [71 [

3 [721

3 [73]

SÓCRATES Y EL INSTINTO50

I. Sobre la ética.

II. Sobre la Estética.

WB 9.
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III. Religión y  mitología.

I p l l M i o  pn »cede de la pobreza. Victoria del mundo ju d ío  sobre la volun- 
!'ililada de la cultura griega. La mujer mitológica. Destino y pesi-

■ ■ ■iii· i|( la mitología. La época de lo feo en la m itología. Dioniso y 
I ¡i inmortalidad. La divinización del individuo (Alcibíades, Ale-

......11") I os modelos mitológicos de la idea platónica (m aldición de una
ii ote.). E lprincipium individuationis como estado de  debilidad de la 

ul

IV, Teoría dei Estado, leyes, cultura del pueblo.

M i .... ltEttpY]Tc.y.ó<; y su teleología. La música como instrum ento del
I tt.i'l.i I I maestro. El sacerdote. Los trágicos y el Estado. Las utopías. La 
h«i Im ilud I mujer. Herodoto sobre los países extranjeros. Los viajes.

P in  ■ | i itaciones ilusorias de los griegos. Venganza y derecho. Los
■  »ti*1«...... 'timo conquistadores y superadores de situaciones bárbaras (El

h IIk ri I íioniso). El despertar del individuo.

mu i i m ino maestro.
M  Hit* ■■■·. 1? única forma en la que se puede vivir: lo horrible bajo la
I I I. I· I 114 ll(]

i mu o contra las visiones modernas de Grecia (el Renacimiento, 
l t ' I ( ).

1 ■' platónico como padre de la poesía para leer: epopeya para leer,
| H I  il I i I

ih 1 mi c ílesde Winckelmann: la más fuerte trivialidad, 
i' l.i pi s unción cristiano-germánica de haber superado completa- 

ico 1 -a época de Heráclito, de Empédocles, etc era desconocida. 
K  (tilden del helenismo romano y universal, el alejandrinismo. Belleza 

li ulu ¡y de modo necesario! ¡Teoría escandalosa! ¡Judea!

f- 1-■ . ■ ■ i rliega es superior y más profunda que todas las posteriores; su 
icin d  arte. Su punto álgido Sófocles: su meta es la felicidad de la 

i ■ i 11 li i j)i im dores pesi mistas. La visión trágica del mundo sólo una vez, 
h ) !«  11 '“»focles (en el εύκολος51 pesimista).
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3 I>8J
Juzgar el víJ°r de las religiones a partir de su finalidad: su τέλος en la volu 

tacl 'nconscienle·

3179)
Naturaleza de lo alemán: dyscolia con el optimismo idealista.

3(80)
La astucia griega en sus metamorfosis.
La importanc'a de la mujer para el helenismo antiguo.
£ntusiasm os científicos, por ejemplo en los pitagóricos.

3(81)
L a vo lu n té  en su enorme esfuerzo hacia una existencia infinita afirma Ί 

m0do más fu ^ e  todo lo que garantiza la duración de la existencia. Por ejem 
el Cristianismo· La moral. La voluntad aspira a una utopía. Sus sentimientos 
SUíttarnente utúversalistas, el individuo no tiene más valor para ella que en la mi 
dida en que puede favorecer la existencia.

L a  ética se fundamenta en el puro afán por la existencia.
L o  único <lue no esta subordinado incondicionalmente a la voluntad úi 

A tra c c ió n , originalmente un medio, poco a poco emancipado.

3 182)«
Ζόννυξος (= Διόνυσος en el dialecto eólico-lésbico. Originalmente sin di 

Διόνι#0?)· Esto conduce a una raíz νεκ por lo tanto νεκύς, νεκρός
—  ñeco-

Según Heráclito53 Dioniso es Hades.
Originalmente el culto de los curetas de Zeus.
Ζόννυξο; es <<el Zeus muerto» o «el Zeus que mata» — Zeus cazad<n 

Zayps'J?* y ώμηστής55.

3 l83)
Los efectos de la etimología en el pueblo como principio para la formación 

leyendas1 reüO’r <dos mitos con un núcleo etimológico». Pero no se trata li 
fenóm eno  ais^do. Sino que en el lenguaje parece cambiar continuamente el i 
fica d o  de las palabras mediante tales etimologías. «El desarrollo del signifu 
b a jo  el influjo de una etimología falsa y verdadera.»

EspecialfltfHte en Ia sintaxis. Pienso que el caso es el origen de todas las i 
^ n e s  sintácticas:  también para el verbo representa lo que propiamente contni 
E n e ra n d o .

”"""52 Tomado^ Curtius, G., Grundzüge der griechischen Etymologie, Leipzig, 1869, p 
(P réstam o bibli°tecar*0 Universidad de Basilea, 2 de febrero y 4 de mayo de 1870; 11 di li 
r0 d e  1871- 2 demay° 1872; 18 de mayo y 2 de octubre de 1873 y 13 de abril de 1874 )

51 Frgmt. 15 (Dils-Kranz).
54 «Zeus ci^dor», f°rma contracta. Cfr. Esquilo, frgmt 377 
ss <<E1 quecome carne cruda.» Cfr. Plutarco, TemistocU II Cfr. también 7 [V M 

1 9 ·»·* *
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•PH
Los filósofos preplatónicos56.

I  h.»i. i labio entre los griegos.
Alí'MiKniuIro. Melancolía y pesimismo. Afinidad con la tragedia. 
■ M il“ «". Movimiento religioso del siglo vi.
■ p la iu  ( ¡ertamen con Homero.

La abstracción.
> Visión artística del mundo.
n.s Historia natural del cielo. Teleología. Filósofo ateniense. 
|i lil griego ideal y perfecto. 

llrtMi >i mi . i lil conocedor universal.
....... I .a medida y el número entre los griegos.

1 M utación, amor. } Lucha contra la 
k fp^ 'O  I l mvcjrsalmente > cultura.

< 1 ^ 1 1  1 I V 0 .  J

iHtl l*i / limación. La concepción platónica.
' I i ■ n lón la fama — la formación.

i "h ., (tíi conectada la propagación del nombre.
< - por la propagación, que es tanto más intenso cuanto más rica-

th i tolla el material que se ha de propagar.
Bli' ■ |un n siente en sí el impulso a propagarse se muestra tan ansioso por 
i ...... . iSSto, cuando se ha convertido en su posesión, lo libera de una
t'l.in

t mm h.iI a I servicio d é la  voluntad. 
i'tHH iiio en la teoría del Estado. 

en la ética, 
en el arte.

. θεωρητικός en el mundo griego y su teleología.
¡I»li «i \ la poesía griega.
Il( H' t ion de la mitología por la conciencia.

|llUi*ln. ii m de los instintos populares (en conceptos cada vez más pálidos). 
É tlj"11 .. m le la cultura griega por el mundo judío.

i K- imistad. 
l& tlK ii' '«i mal idealizado.
W »»IMMllfe».
IBmph·' i Apolo.

ί ί  l i estética, 
mi niiliiΗ- ética.

ΙΙΊ Ό irad esp. de Franemtc Ballesteros, Trotta Madrid, 2003.
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Un libro sobre mitología, etc.
¿Un libro sobre la teoría del Estado? Leyes. Cultura del pueblo.
El concepto de unidad y el bajorrelieve.
Necesidad de la construcción de la historia.

3 [88]
El socratismo en la antigua Grecia.
Sócrates y el instinto57.
Una contribución a la filosofía de la historia.

3 [89]
La moralidad conceptual: el deber. Lo que se produce para el individuo com 

concepto del deber es, por lo demás, sólo un asunto de la voluntad.

3 [90]
«Idealismo de la ética», lo que dicho claramente es un idealismo de la int 

ción (Kant).

3 [91]
No se puede huir de la voluntad: ¿cómo lo hacen los ascetas? ¿Suicidio? (¿S<> 

es posible a través de la embriaguez o de la aniquilación de la conciencia?) Sólo 
posible el suicidio cuando se aspira a una existencia feliz58. El no-ser no se pu 
pensar.

Las virtudes de la abstracción, por ejemplo, una veracidad sin condicionf 
Las tendencias ascéticas son a lo sumo contrarias a la naturaleza, y la mu 

ría de las veces son sólo la consecuencia de la naturaleza atrofiada. A ésta n<> 
gusta perpetuar una raza deteriorada. El cristianismo sólo podía conseguir 
victoria en un mundo depravado.

3 [92]
La mayoría de las «cuestiones candentes» de la filología clásica son bastar 

insignificantes frente a las cuestiones centrales, que ciertamente sólo son per*, il 
das por unos pocos. ¡Es indiferente saber en qué orden se han escrito los diál(> 
de Platón! ¡Qué estéril es la cuestión de la autenticidad en Aristóteles! La u  
probación métrica de un carmen es también algo sin importancia.

3 [93]
El diálogo platónico (se relaciona con el Estado platónico como la p< 

griega con el Estado ateniense).
Hostilidad frente al arte.
El optimismo idealista de la ética. (Moral y arte.)
Pasión política.
Posición de los trágicos frente al Estado.

97 Línea que está tachada en los manuscritos.
91 En el msc. «glücklichem» y no «glücklicher' ni
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i» l)lk ion: para los idealistas la existencia no es soportable sin una uto-
■ n los sueños de la religión, del arte y del Estado).
......Ic ■ idealistas: Pitágoras, Heráclito, Empédocles, Platón. El áv-^p

|ftMfrf)UKÓ; como ilustrado y liquidador de la naturaleza y del instinto. 
tW  i.i 0-. los conceptos59.
Inttfli y Platón quieren ser, sin embargo, prácticos.

ic' h" puede escapar de la voluntad; la moral y el arte están  únicamente a 
t h »i> < ti ,tlt;ijan sólo para ella. La ilusión de que esto tenga lugar contra ella 

■í m n o n u r ia .

|x Miii imc' no es práctico y no tiene la posibilidad de consecuencias! El 
Mi> |"n ile ser una meta, 

imi iiíj sólo es posible en el ámbito del concepto. La existencia sólo es 
' Mi la fe en la necesidad del proceso del mundo. E sta  es la gran ilu- 

"liml ul nos mantiene firmes en la existencia y adapta cada convicción
.......... i 'Ir ver que posibilita la existencia. Ésta es la razón por la que la fe

i . | i  nda no se puede erradicar, porque ella nos ayuda a  superar el mal. 
miente la fe en la inmortalidad.

B a  *IVwI» de los conceptos» ver Lange, F. A., Geschichte des Materialismus und 
MnhMwti· ir, tU i C, wmuiri Iserlohn, 1876, p, v (Trad. de Vicente Colorado, Jorro,



πΐϊτΓ^<<Μ· ί  11*· i l . m m—Vpnrr M̂ rT ^ f l lS * “



4.NI1.
AGOSTO-SEPTIEMBRE DE 1870'

Erlangen, sábado 20 de agosto.

nliu desde hace ocho días: he llegado el sábado en un tren  lleno de he-
■ i ii* ■. franceses y turcos3. Partimos pronto de Lindau: Mosengel4, mi 

Nos alojamos en el Wallfisch, amplio y cómodo. Por la tarde en-
i-i> luis tarjetas a Heinecke·. para recabar información sobre la diaconía 
OI» ■ liemos estas informaciones el mismo día por un número del diario 

Itl pn >
I ■ I loinecke5 no está aquí. Visita a Ziemsen, luego a Ebrard. En el 

Id - hiiioi ido al Doctor Hess6, Ziemsen promete partir con nosotros en el
miiim. Por la tarde en la visita Mosengel hace de intérprete. Cada 

i W míe las ocho y media hasta las diez clases de vendaje. A las siete de la 
■»i··, lihi t), y por la tarde a las seis participo en la visita, 

hmlr lín la Armonía, nos muestran un chassepot. Martes, visita de
■ i | mi lida de mi hermana hacia Oelsnitz Cada dos días noticias de la

11 ■■■ l'.iibado) un telegrama del rey sobre la victoria decisiva bajo sus ór-
■ >t!■iHtui1' de dispensar cloroformo a un francés para ponerle una venda

mo está destrozada por un proyectil: durante la narcosis gritaba:
ii ilion ilieu je viens»), antes hubo que extraerle una esquirla de una 

un i muchacha de once años. Algunos días antes habíamos suministrado
II |n  una casa a un joven con una gran herida en la cabeza; mucho tra-

Jil 1 1 i .Ir I6H faginas, de tas que han sido utilizadas pocas. Son apuntes que Nietzs-
.......... .. I i guerra franco-alemana.

publicados en BAB (Nachbericht, III, pp. 420 ss.) como apéndice a la tarjeta 
t Nli i i he a su hermana el 20 de agosto de 1870, C O II152-153. (KGBII, 7/1,623-

■ ■ u  l( ■ i los soldados procedentes de Argelia incorporados al ejército francés. 
tJi I» M. ■ - ngel, K. (1837-1885), paisajista de Hamburgo, conocido con su hermana

......... 11 vacaciones en Maderanertal (del 30 de julio al 8 de agosto de 1870. Carta
pi1 i ■ ■■ I ■ he. 26 de octubre de 1870, KGB II, 2,256-258, n. 127.

■ Ineckt· W., profesor de cirugía en Erlangen, lo mismo que Hugo Wilhelm

W .< .i irntc en lírlangen del profesor Heinecke.
M ' i |'ii>fi-Mir de lírlangen.

[1I9]
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bajo. Ayer murió un prusiano en el hospital de un disparo en el pulmón, fu 
otro. «Liebig», un prusiano, se encuentra bien: tiene mucho apetito, duer 
bien, pero hay pocas esperanzas, tiene los huesos del brazo astillados y no es p 
sible ponerle una venda de yeso. Los turcos nos gustan, son enfermos agrada1

Horribles ejemplares de profesores como compañeros de mesa, KraK 
(botánico, a quien llamamos el Glotón), y Loinmei (llamado el Chupón, quf 
parece a un fabricante de cerveza, pero es físico).

Ayer carta de Tribschen. He respondido inmediatamente con una composicK 
musical8. —  Maravillosas experiencias de Mosengel en París, una historia 
amor y ropa impermeable de un conde húngaro (¿qué llevaba el Emperador 
día del atentado de Orsini?).

Se desata una epidemia de difteria en el hospital. El profesor Reinsch y I 
familia: esto ha provocado un miedo terrible. Entierro de los prusianos con I 
colores negro, rojo y oro9.

Lunes. Misión de la Unión, con plenos poderes. Partida con Ziemsen I 
Nurenberg independencia. Nosotros vamos hacia Stuttgart (caja de cincuen 
cigarros Napol).

(En Erlangen repugnantes conversaciones en la mesa, tremenda rudfr 
bávara y fílisteismo.)

El período «arisco» termina con la partida de mi hermana. U na tarde en li 
taberna de estudiantes con Hess (los «bayreuthianos»).

Gran retraso del tren: el martes llegamos sólo a N...rdlingen. Allí en el hot 
encuentro a un médico de Basilea (el doctor Courvoisier).

Miércoles — partida pronto a las cinco de la mañana: mientras que el du 
del hotel nos ha mentido, nosotros cogemos un tren rápido hasta Stuttgart, di 
allí hasta Karlsruhe (a las tres y media), aquí perdemos por medio minuto el ti 
a M axau y nos alegramos, porque no había desde allí ningún enlace. Cena 
muy bien en el Hotel d’Angleterre y pernoctamos en el Hotel Prinz: bien. Mud1 
sueño. A las siete y media del jueves partimos para M axau con un capitált 
dragones, allí no hay conexión hasta la una y media. Nos sentamos juntos en 
Hotel. (En Karlsruhe compramos salchichas y Borgoña para la cantimplora )

Salvas de honor de parte del alcalde.
Cumpleaños del Rey. El dueño del hotel era judío. Luego llegamos a W inJ 

Desde aquí se continúa10 muy despacio. Por la tarde en Weissenburg. bellisl 
iluminación nocturna, la ciudad antigua fortificada, nos alojamos en el ! n 
bien. Allí se encuentra un hombre de Liibeck, que ha acompañado a j  
expedición por la suma de 24.000 táleros. El doctor Edler Richter. Viernes. Huí 
Fracasa el viaje a Gaisberg. Dos trenes perdidos. A las doce y media esta 
acomodados, a las tres nos vamos a Sulz, hay un charlatán bávaro del Rin I 
Sulz nos alojamos en el Hirsch. una bella hostería, luego con un mayor médi< ¡l 
un capitán bávaro. Comimos bien. El sábado por la m añana llegamos a Gersd(

8 El 21 de agosto de 1870 Nietzsche escribe a Cosixna diciendo que había compuesto 
lazareto la coral: A de! Ich muss nun gehen («Adiós, debo irme ya») una marcha a cuatro hi­
para coro masculino, op. 34. En sus Diarios escribe el 21 de agosto: «Carta del prol'i 
Nietzsche; compone en el lazareto». El texto es de una poesía del semamirio satírico «KLi.li 
radatch».

Nietzsche hace alusión a la bandera negra, roja y no
10 Cfr,. caita a su madre desde Sulz, 28 8 1870 C 'O 11
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"i..........I ive el párroco es el alcalde. Ninguna noticia. W ...rth, entierro,
i*ln- 11 mochilas y los fusiles. Muy caro, no hay periódicos. Campo de

MMIIm < »hulleros de San Juan12. Dos tercios no hablan francés. Estos indi- 
‘ tiu h tn convertido en director de un hospital francés. E studiante del se- 
llñllirsllt

KHK« libros. Equipamiento. Fuerte olor a metralla. F uerte  lluvia. Casa 
M i i"’i los disparos, «algunos ricos» (hacia Langensulzbach, allí un cam­
iní* in o ni paña hasta el párroco Jäger, protestante, triste y amable). Desde 

tffV*Miiiulo un bonito bosque, pasamos por G ersdorf hasta  Sulz, en total 
i· I »i ilino de la caja de puros. Domingo por la m añana en el tren, se

li.i »tu Lis dos, se cambia tren de improviso, para Hagenau. Allí no en el 
1 la l’itsk· sino en el Sauvage. Por la tarde nos volvimos a encontrar al 
int. m i 11 dos profesores de Heidelberg y a un judío berlinés. Sobre los 
t I. Sun Juan, Estrasburgo. Rumores absurdos, Metz y París y Chalons 

iih i1'Ii una batalla de M acM ahon en Verdún, etc. 
ii* ·■ l» i IJischweiler. Caballería, allí pasamos una larga noche. Incendio

Ht iiiilunte de Estrasburgo manda fusilar al alcalde.

i hImIIc ,|i de un vagón. Fuego para el café de los soldados. A mediodía, 
i· · I· ' »tiles en Zabem: hasta Luneville noche cerrada, el ferrocarril ocu-

* (i* m  ̂ Miércoles, primer hotel, un bonito parque. Café. Gente abatida: 
mili ii hi>\ sobre 100.000 pérdidas. Mediodía, catedral, café, parque. Fe-
.... .. ido, transporte de Silesia. Parque. Por la tarde duque de Würt-

’ il le l’urls. Jueves temprano salida a las cinco.
....... Hôtel Dombasle. Soldados en el mercado (Place Stanislaus).

. 1 11 Ciernes parque, estación, Hoffmann y Bartosch de Erlangen. 
A l1! tM Mosela. Tren de heridos. Damas de los Caballeros de San Juan.

im .... mi marrillos orientales. Liebig. Un herido. El señor Stolbie de Lei-
i Í#M«*n*'i ■ · Ir 11 ] Destruida la carretera hacia la ciudad.

• ili 111 ■ i entínelas. Noche.
> 1 i ( nntina. 

p i n  >·' Siin Juan vendado.

I m jn o  Uto tendría que ir después de 4 [3] según los msc. Para no cambiar el orden
l 1 miui mon tendrían que figurar después de 4 [3] los fragmentos que en el 

flgm un i oino 4 [2a, 2b, 2c, 2d], Vendría después según los msc. E fragmento que en
^■ tlO llln  'I [

m» i·· i|ii< w li daba a los Caballeros de Malta, orden hospitalaria. Participaban en 
>·*■'·......I hm lu C uz Roja actual.
K p M f lu I '  > ii li>i^iin:nto ve n d ría  los m sc 4  [4a] Ver apéndice.
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4 [6)
Goethe, 4, Bd., p. 14914.

4[7]15
Si hay ictus en el lenguaje —distinto del acento—, entonces debe de enco 

trarse de nuevo en el verso. Pero las palabras tienen distinta posición en el vers< 
bien en el arsis, bien (en la) tesis, y así no tienen ictus.

Si hay un ictus en el verso (a), no hay ciertamente ictus en la palabra (b). 
Pero si no hay ictus en la palabra (b), entonces seguramente no hay ictus en 

verso (a).
Si es a, entonces no es b.
Si b no es, no es a.

Luego no hay.
Si no hay un ictus en el verso, entonces es posible un ictus en la palabra.
Si hay ictus en la palabra, entonces es posible un ictus en el verso.

4 |8|16
ώ καλλίνικε17.
— — (υ -  |υ
Colección de aclamaciones populares en los griegos y romanos, 
τηελλα καλλίνικε18.
-------(υ -  |υ -  (υ

4 [9]
Por lo que dicen mis alumnos, Las bacantes de Eurípides han producido ui 

fuerte impresión y han despertado el gusto19.

4 [10p
¡Geografía!

14 Goethe, op. cit., IV, p. 149.
15 Cfr. Carta a Rohde 23 de noviembre de 1870, CO I I 169-171, n. 110.
16 Después de 4 [8] vendría [8a], Ver apéndice.
17 «¡Oh, vencedor!».
18 Estribillo victorioso en los juegos sagrados. La primera palabra tiene rasgos onotn x 

péyicos que imitan el sonido de la lira.
19 Nietzsche explicó Las bacantes de Eurípides en el Pädagogium en el semestre de ver ■ 

de 1870.
20 D esp ués de i'Mi.'fragmento habría que añadir M-nm le-, msi 4 [10a 10b] V era;» <i



5. U I 3-3A.
I ITIEMBRE DE 1870-ENERO DE 18711

9IM
Pensamientos para 
«la tragedia y  los 
espíritus libres»

M  ....... ■ iJobería, con la más anhelante violencia,
tul n la vida la figura más insigne?»

Fausto2 

Otoño 1870

||) un ■ .11,unos tener ningún temor al abismo de la investigación para descu- 
' ii .¡i ■ li.i junto a sus madres: estas madres son: Voluntad, Ilusión y Dolor3.

22 de septiembre 1870

in I. i m u ión  y desarrollo de la germanidad a través de la música.»

M(m*>'ihi· de Klopstock:
m> a Mi. n t e  él mismo conduce la hiperépica cruzada hasta la colina del 
Mi lM|J| honrar a los dioses extranjeros»4.

y|ty» uf<‘ i1 l‘t i rimatoria -

, " ■ i· me de 186 páginas, escritas todas las impares. Contiene apuntes para «La
11 »]"i llus libres», textos preliminares para GT. Además, se incluyen planes y es-

ti II, M tH , ('arta a Rohde del 15 de diciembre de 1870, CO II 174-176, n. 113. Cfr. 
ihuntV" ilf lutocrftica», 7.

1 "»0í> c . l  16y 20.
I * V ■ I. p. 220. Citado por Gervinus, Geschichte der deutschen Dichtung, 

01 I IV | |
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5 |6]
Utilizar como epígrafe la frase de Livio:
«En muestra época no podemos soportar ni nuestros errores ni los medio 

para evitarlos»5.

5 [7]
El fatum.
El or áculo.

5 [81
1. Apolo y Dioniso.
3. Sócrates y la tragedia.
2. L a  tragedia, estructura, coro, tetralogía,

E s decir, origen, esencia, disolución.
L a  estética aristotélica.

5 [9]
Introducción. Formación de la juventud a tenor de nuevos principios, con I ' 

ayuda del teatro.
Defensa ante el desprecio de la religión. La formación erudita sólo es posibli 

m ediante experiencias, acontecimientos, visiones del mundo adquiridas. «Alg^·' 
nos años de vida helena.» La moralidad es un presupuesto, sobre todo en la lili 
turaleza alemana.

O bien capítulo final. La tragedia como medio de formación.

5 [10]
4, 324.
Gervinus: «Repetidas veces nos hemos quejado de que en la época modern 

en la que se llevó a primer plano la formación de la razón, se perdió aquella f n 
tasía vital capaz de figurarse el contenido de la distendida narración del rapsoil 
y del poeta épico, y que para sustituir esta pérdida, el poeta recurre a los medl( 
dramáticos con los que actúa más vivamente sobre los órganos más apático 
presencia de la representación y la descripción muy viva del diálogo: efecto mi 
acusado sobre los sentidos externos y al mismo tiempo sobre un interés más plir 
ticipativo del espectador, a través de la excitación de sus pasiones.»

¡El racionalismo bueno y malo del arte!

5 [11]
Sófocles sobre el eros en la República de Platón, 36.

5 |12)
Sócrates dice de los poemas dramáticos, Pol. , X, 4: «Despojados del espll 

doroso colorido del encanto musical y recitados solamente según el texto7

5 Livio, I, Praef, 9.
6 Platón, República, 329 b-d. Cfr. GT 14.
7 En el msc. «Texte», no «Tacte»
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Para el Edipo en Colono.
I M< Agnación aprendida gracias al destino adverso, a una larga  vida y a un 

noble''.

I M
■ "i l eyes, 83 a: durante el tiempo en que un ser todavía n o  tiene la capa- 

imi i· nuil que tiene que tener, cada uno hace travesuras y g rita  sin normas, 
mío como ha aprendido a cam inar recto, se pone a sa lta  del mismo

• l" ■ on los comienzos de las artes musicales y gim násticas10.
II ftMt.
■ \ displacer son sensaciones propiamente infantiles, v irtud  y vicio se 

Kit lujo esta forma ante el alma.
Mi iliis son para eso, para que los hombres a través del con tac to  con los 

uph'iuiun a  reconducir de nuevo la educación a su condición anterior.
H.|l HI que todavía es joven no puede dar descanso a su cuerpo y a su voz en 

mu »monto. Los dioses son los que otorgan el sentim iento del ritm o y de la

• i i primera educación procede de Apolo y de las M usas11.

ble* Investigaciones de Platón sobre la im portancia de la embriaguez y 
ni il cu relación con la educación popular. I y II Libro de las Leyes'1.

i«**«· -It la tragedia com parado con la orquesta?
• mpui ración se vuelve comprensible p o r lo general? ¿Cómo?

i I hn de que las artes aisladas no se encuentren encum bradas en el
• ii|inli (' no se sigue que esto sea necesario.

t|in r |  arte de la recitación, la pintura, la m úsica en su m áxim a expresión 
m . i il á v id o  del d ram a musical?
mu ‘ i ' n el dram a, lo mismo que la p in tura, ha  llegado a ser o tra  cosa: 
hiimh ii ya no es un arte puro de la apariencia. A ctúa de un m odo m ás 

i un medio, es m ás consciente porque debe ser plástica. ¿Qué pasa sin 
i'h 11 unto? ¿En esta muy simple relación? —

willi I ii cita no es exacta, 
ii I* l ti/u i iti Colono, w. 7-8.

i
■I n 1 i ' 4  ,i

il M? ,1 645 d 650 b; 665 a-c; 671 a 674c,
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Schiller es de lo más alemán en el episodio de M ax y Tecla: pero le falta 
el instrumento expresivo, el sonido. Werther e Ifigenia tienen la misma delica 
za infinita.

La escena del Príncipe de Homburg, su temor a la muerte.

5 [191
Schiller y Kleist —  la falta de música.
Hay que colocar mucho más alto a este último. Ya ha salido completam 

del período de la Ilustración. El arte lo retenía: pero la ilusión política era lo 
vía más fuerte.

5 [20J
La orquesta desarrolla para nuestro oído educado los movimientos orqiU 

cosMde los sentimientos, es la danza de las sensaciones en forma sensible.

5121]
La disolución del drama esquileo no es solamente un síntoma, sino que t 

bién ha sido un medio para la disolución de la democracia ateniense.
Se pone de manifiesto un proceso de decadencia en el hecho de que ninm 

filosofía se unió a la tragedia.
¿No ha habido ninguna escuela de pitagóricos órjicos que se haya dedicada 

drama? ¿Ni siquiera los pitagóricos cínicos? ¿O Arcesilao o Polemón? ¡No! 
¿Cómo se comportan los filósofos con el arte? ¿Y con el drama?
Gracias a su origen socrático, no han conseguido nunca el nivel del dramii

5 [22]

«La tragedia y los espíritus libres»
Consideraciones 

sobre
el significado ético-político 

del dram a musical.

5 [231
Superación de la «Ilustración» y de sus principales poetas.
Alemania como una Grecia que camina hacia atrás: estamos instalados ■ r 

período de las guerras médicas.

5[241
Las representaciones ilusorias.
La tarea más seria del arte.
Sólo del arte musical dramático.

5 [18113

13 Kleist, H. von, Prinz von Homburg, III, 5.
14 En alemán orchestisch traduce el término griego ¿prj¡ffTjsixóí, que significa r  ■ 

cíente a la danza», «el arte de la pantomima». Cfr. Wagner, R., Opera y Drama, op, cit li 
paite, cap 7
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> <)(- Ja vida griega. Apolo y Dioniso.
Hi 'i·.· iDii c;n el socratismo.
1« ntnn i naturaleza de la educación de los espíritus libres, 
i < <" ■ I I listado frente al drama.

1**1
.. ..............nivela el instinto en la form a del espíritu consciente?
■h i< i»,■ .1 ntaciones ilusorias.

(m Id·«' i I {'jnocim iento de su naturaleza no destruye su eficacia. Pero el c o ­
mí h iinu-nto si produce un estado torm entoso: frente a e s to  sólo hay salva-
> i........ la apariencia del arte.

?'l fu* gt ■ on estos instintos.
•  Ik II i t . la form a en que una cosa se presenta bajo  u n a  representación 

ii‘i n i  p o r ejemplo, la am ada, etc.
*<(>■' la form a en la que el m undo aparece bajo  la represen tación  ilusoria 
ili m nuosidad .

§ ·  iiim ii p ii»en tación  seductora de la voluntad que se in tro d u ce  en el cono- 
I Uoh lito

.I una de esas representaciones ilusorias.

I .■  i· i'h . (ilaciones ilusorias: qu ien m ira  a  través de ellas sólo tiene com o 
n >  ■ I nl( A brirse cam ino  en esta dirección es ah o ra  u n a  necesidad p ara  

ÜpiMin llh i· . no  se puede ad iv inar cóm o se co m p o rta  la  m asa con  eso. 
í»m i i|in nosotros necesitem os el arte : lo  querem os p o r  to d o s  los m edios, y

H..........i" luchando. U n a  nueva secta de la  fo rm ación , co m o  juez  y señ o ra  de
m i d is ta d a  y rep u g n an te  de nuestros días. P a rtir  de  los elem entos 

*li 11 i ' i mui ión , del p u ro  en tusiasm o científico, de la  ríg id a  su b o rd in ac ió n  
i)< l'i p io /lin d a  necesidad  an ím ica  de  las m ujeres, e tc ., del cristian ism o 
•iil·*! i iitc, etc.

i'ii* mío com o sab id u ría  su p u esta  (en  to d a s  sus m anifestaciones, en  el 
tu* oí Indoxo, en  el ju d a ism o  ac tu a l) es h o stil e ind iferen te  al arte.

■ i · I· / "} liim bién n o so tro s  consegu im os la  p a z  en  el b o sq u e  sag rad o  de
Ml.li

Ilusiones del individuo.
«i u  piidiii

Ifaim l 
A

III
Wi'i'l || I noluntad.

■  I"» H ll KMfl

||M| i I' l.imbujn Schopenhauer, A., WWV, II, c. 44. 
I '
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5(28]
El realismo de la vida actual, las ciencias de la naturaleza tienen una fuer 

increíblemente agresiva frente a la formación; hay que oponer a ellas el arte.
La formación clásica está siempre en peligro de degenerar en una tímida er 

dición. Falta la devoción frente al arte: aparición horrenda de Cronos, el tien* 
devora a sus propios hijos. Sin embargo hay hombres con necesidades complíl 
mente distintas, éstos deben conseguir por la fuerza la existencia, en ellos se fu 
da el futuro alemán.

5 129]17
«Sócrates cultiva la música» como capítulo final.

5 130)18
Monoteísmo como un mínimo de explicación poética del mundo.
Entre los judíos hay un dios nacional, un pueblo que lucha con une solaI i 

dera: encam a un rigorismo moral, severidad consigo mismo, un dios autoritfti > 
(se caracteriza por exigir el sacrificio del hijo único).

Nuestros dioses nacionales y nuestros sentimientos por ellos han recibido 
hijo falso en su lugar: nosotros dedicamos a éste todos esos sentimientos.

El fin  de la religión llega cuando se han hecho desaparecer los dioses nación 
les. Esto ha ocasionado al arte una terrible tribulación. Enorme trabajo de la n 
turaleza alemana por sacudirse ese yugo antinacional extraño; y lo consigue,

El hálito de la India permanece; porque nos es afín.

5 |31]19
Divinidades bajo la forma de rey, de padre, de sacerdote —
La mitología griega ha divinizado todas las formas de una humanidad ¡ 

ficativa.
La fe en un solo espíritu es una quimera: inmediatamente surgen sustituU 

antropomórficos, mejor dicho, politeístas.
El impulso de adoración, como sentimiento de placer por la existencia 

crea un objeto.
Cuando falta este sentimiento — budismo.
Buda se entregó a las representaciones dramáticas cuando con su cone 

miento penetró en lo más profundo de las cosas: una conclusión20.
U n pueblo está más o menos dotado moralmente: los griegos no han al( h 

zado la cima, pero quizás era el limite necesario para no caer en la negación <1 
mundo. Su conocimiento y su vida permanecieron completamente juntos.

La negación del mundo es un punto de vista increíble: ¿cómo lo ha permH 
la voluntad?

En primer lugar, está unido a la más alta benevolencia, no oculta nada, no 
agresivo.

17 Cfr. 5 [1], 1 [7] y GT 14.
18 Cfr. Müller, M., «Der semitische Monotheismus», en Essays, I, Leipzig, 1869, pp,

328.
19 Ibid., Über den Buddismus, 1 ,162-204.
20 Cfr. 5 [30]. Préstamo de la biblioteca de Basilea «1 ' S de octubn' de 1870: Koeppen < 

Die Religion des Buddha und ihre Enstehung, Berlin. 1x^7 Aqul p v74
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* 1  unJc lugar, se vuelve a  escamotear por medio d e  u n a  diferente exalta- 
t Ih iXuUmcia, de una fe en la inmortalidad, del anhe lo  por la felicidad.

‘ti i ' ' . i lugar, el quietismo es también una forma de existencia.

o j". vano».
tu > l'n verdad — dicen muchos, 

fc m i - v* idad: nosotros no queremos ni vivir más, ni ac tu a r —  dicen otros, 
■l· ■ <iy non actuando — también en el quietismo hay un  mínimo de acción; y 

B b  i |K  i cn indiferente que se viva mucho o poco.
actuamos, pues, en una plena afirmación de nosotros mismos — di-

M.........i vimos al proceso del mundo. Nos mantiene el conocimiento de que
sillín» iH' puede sustraerse.

iK ttión no consiste en saber lo que piensa el individuo sobre ello: en 
i H". <!> Ix vivir y actuar, a pesar de todo conocimiento de la vanidad. Este 
iMtirnl" es muy raro: cuando se da se une a la necesidad religiosa o artística. 

.......... ......I mundo — eso es la religión o el arte. ¿Cómo debe aparecer el mun-

61“ i qtiv merezca la pena vivir?
*t|»i m·»! i vienen las representaciones auxiliares antropomórficas; las religio- 

iH ' n ■ ii lodo caso21 para el conocimiento consciente, un  animal no tiene 
kfy · -i· I i necesidad de las religiones es tanto más fuerte cuanto más gran­
el Mumh imiento de la vanidad. En los griegos es menor, por el contrario, la 
til 11 1  ·· istencia era corregida por su mundo de dioses.

Muymm de los hombres a veces siente que viven en una red de ilusiones. 
)Iíhi|'<i ion pocos los que conocen hasta dónde llegan estas ilusiones.
....... la  ncia infinitamente ingenua no dejarse dom inar por las ilusiones,
n "ii i i mbtirgo del imperativo intelectual, del mandamiento de la ciencia, 
lli 11 linimiento de esta tela de araña el av&p<o7to<; &eupr]Ti.3tÓ5,y con él la 

I .i istir, celebran también sus orgías: sabe que su curiosidad no será 
Im it.t el final y considera el impulso científico como una de las más 

*  | *  k v x í 2 2  de la existencia.

H lu^i' ■ ·>' iferra con enorme tenacidad a la vida.

.... . iter que podamos salir fuera de este mar de ilusiones. El conoci-
<m (km absolutamente nada de práctico.

■
Í *|< i i ■ i· "lición del mecanismo del engaño en la voluntad.

I  Dii.ti vultio debe estar al servicio de la finalidad total: sin reconocerlo. Esto 
gttv .........  ala animal, cada planta. En el hombre se añade entonces, en el

f l· !  jl Hi*t n' i infalls» y no «eh 
K  r  | | M 80, P3J, 8 [78],

«ebenfalls».
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pensamiento consciente, una finalidad aparente, una ilusión adventicia: el indill 
dúo cree alcanzar algo por sí mismo.

Nosotros nos defendemos frente al instinto, como algo animal. En esto 
yace también un instinto. El hombre natural siente que hay un gran abismo enlt* 
él y el animal; en el intento de aclararse a sí mismo en qué consiste este abisrí 
cae en distinciones tontas. La ciencia enseña a los hombres a considerarse coi 
animales. Él nunca actuará como tal. Los hindúes tienen la conciencia más p 
cisa, intuitivamente, y actúan en consecuencia.

5(37]
«Hombre» significa «pensador»: ahí se esconde la locura.

5(381
Nuestro desarrollo musical es la irrupción del impulso dionisíaco. Éste sonv· 

te poco a poco el mundo: fuerza al arte en el drama musical, pero también U 
filosofía.

La música es completamente sana — junto a la horrible depravación dt I 
cultura épica.

5I39|
«El hombre nunca comprende hasta que punto él es antropomórfico», il 

Goethe23.

5 [401
La convicción obtusa de M <ax> Müller, de que el cristianismo, implant 

en un mentecato, es todavía algo bueno. ¡Como si los hombres fueran nivela 
mediante la religión24!

5 [411
El drama musical y  los espíritus libres.

5 [421
La tragedia y  los espíritus libres.

Consideraciones 
sobre el significado ético-político 

del drama musical.

5(431
1. Ley del mecanismo de la ilusión.
2. Su conocimiento. Ciencia.
3. Los medios contra eso: religión.
4. El arte.
5. El budista y el libre pensador alemán.

23 Goethe, Maximen und Reflexionen, III, p. 176
24 Cfr, M. Müller, 1, op. cit. Prólogo, p. VII]
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1 ‘ 11 L- ilación de la «Ilustración».
'■'i| i,ición de los «románticos».

1 1 1 ilrmna en su significado cultural en Schiller-Goethe.
i liuníio y Apolo.

1«) 1 h n ligióm dionisíaca.
(t tii-.ua y drama.
M * uro Unidad. Tetralogía.
M 1 mi|)ides.
H ’·>" i.itismo.
i» I’liilón contra el arte. Alejandrinismo.

1 1 tu ación musical.
f 1 11 'iludíante: la cultura del futuro.

I« l n mación erudita: formación real. Francia. Judaism o.
|M 1 11 ipiritu libre y el pueblo.
til i 11 Hado y el drama musical.

1 i f acuitad de filosofía. A los maestros.

t i  le falta el arte: de ahí el quietismo25.
■ ■ ■ nli del libre pensador alemán se le presentan siempre imágenes iluso-

i. Mi 'il< ■ ii listicos: de ahí su procreación en lo bello, su lucha cósmica.
* i m olim iento de la verdad es improductivo: nosotros somos los caba-

■  i....... tiuprenden en el bosque las voces de los pájaros, nosotros las se-

|«*|
I n II" irmión desprecia el instinto: cree sólo en razones.
I t+t 1 1 mi i ínticos carecen de instinto: las imágenes ilusorias del arte no les esti- 

Hnm 1 11 u i ión, permanecen en sus estados de excitación.
) MU-i ‘ l ulos no se superan teóricamente, hasta que no sean superados prác- 

■Hl*>ll4

W"· 'i ■ 1 ullura épica se expresa plenamente en Goethe. Schiller alude a la 
■ W  IhiHlt V

1*1 it i ull ni a épica se manifiesta en nuestra ciencia de la naturaleza, en nues- 
B l .......... ... <:n nuestros novelistas. Su filósofo es Hegel.

P ‘i>> 1 -itintas debemos sentimos tan libres respecto a la religión y servirnos
■  mui 'i > iimo el autor trágico ateniense lo era en su producción, sin ninguna 

mu patológica.

IfciHll· i ii Italia es el momento culminante de nuestra cultura épica26.

’  I ti ► " p|» n. op. cit., I, p. 505; Cfr. 5 [31].
Ft» ii iquí al Italienische Reise Ver también Gervinus, op. cit., V, p. 464.
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5 [49]
En Goethe, según su naturaleza épica, la poesía es el remedio que lo defíetu 

del conocimiento total — el arte es en las naturalezas trágicas el remedio que II: 
bera del conocimiento. La vida atorm enta al uno: inmediatamente la vida se r 
tira de él como una imagen, y él encuentra la vida atorm entada como digna < 
ser vivida27.

5 [50]
«Los habitantes de las islas Fidji se sacrifican ellos mismos: consideran qu 

tienen derecho a m atar a sus mejores amigos para liberarlos de la miseria de irit 
vida; consideran realmente que es una obligación que el hijo deba estrangul^ 
sus padres, si se lo piden»28. El filósofo hindú, cuando piensa que ha aprend 
todo lo que el mundo podía enseñarle, y anhela después de eso fundirse con I 
divinidad, entra tranquilamente en el Ganges.

La religión judía tiene un terror indecible ante la muerte, y la meta prinel 
de sus plegarias — conseguir una larga vida.

— Entre los griegos también en esto se da una moderación. Con todo e l» 
nocimiento pesimista no se llega nunca al acto del pesimismo.

5 [51]
La religión y la filosofía han absorbido en la India todos los instintos prn l· 

eos. El conocimiento como intuición e instinto29—

5 [52]
Representaciones ilusorias, por ejemplo el Santo Sepulcro en las manos df I* 

infieles.

5 [53J
Rigveda, libro X, Himno 129.
«El amor sobrecogió primero al Uno, 
primera semilla creativa10 del ardor espiritual, 
meditando en su corazón descubrieron los sabios videntes 
el antiguo vínculo que une el ser con el no-ser»31.

5 [54]
Los parsis tienen un inexplicable temor ante la luz y el fuego, son los útil) 

orientales que no fuman, evitan apagar la llama soplando.
La religión de Zoroastro32 hubiese dominado Grecia, si Darío no huí' 

sido vencido33.

27 Ibid., p. 169.
28 Cfr. Müller, M., Christus und andere Meister, I, pp. 57 ss.; GT 15.
29 Ibid., Der Veda undZaidavesta, I, p. 65.
30 En el msc. «Schöfungssame» y no «Scliöfungssonne».
31 Ibid., p. 74.
32 Es la primera vez que aparece la figura de Zoroastro Zaratustra en los esa:. 

Nie: vMchr En el msc. aparuc« tachado Ormuz.
55 Müller, M Die heutigen Parsis, l p. IÍ2
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• I 1 ( i »p i i  - i  cree en un dios al que dirige su plegaria: su moral —  la  pureza de los
........ . ie  las palabras, de las acciones. Cree en el castigo d e  los malvados,

mpensa de los buenos, y espera de la gracia divina el perdón de sus
V

I " lll'i''pensador inca observó que el trayecto constante del sol es un signo 
i 11 <1 tid»15.

Mtm los dioses deben morir»: es la antigua idea alemana que la ciencia si- 
i ollando con gran fuerza hasta hoy. «La muerte de Sigurd, descendien-

* Mm no pudo impedir la muerte de Balder, que era hijo de O din: la muerte 
«Mi i luí· pronto seguida por la de Odin y la de otros dioses»36.

I M-|i|im<> mandamiento de Buda a sus discípulos es — abstenerse de los es-
i mIi' i públicos” .

/i*' ■ 11 virtud? «Ayuda a pasar a la otra orilla», por ejemplo al no-ser.

(ti* ilii' «Vosotros los santos vivid ocultando vuestras obras buenas y de- 
V< i ■ uniros pecados.»

fl
i lil' ii no son esencias divinas, sino ilusiones.

..........Ind del drama griego. (Tragedia.) ¿De dónde proviene?

u n . |omplo. 
mil -tnpués la visión del mundo. 

»··■ 1. i onsecuencias prácticas.

<l< imitar a Buda, que tomó la sabiduría de unos pocos y plasmó una 
| w ' II,· |'.»i i la utilidad de la masa.

E n <I |i l'K
I K lM ./^ r ^ i'/ ie  Pilger, p. 211.
|  BM I- 'II

HHvjiiikrnUi» 5 [58]· ̂  [5 65] son citas de Müller. pp ’ l 5 ss.
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5 [65]
«Gunna r 18 fue atado por Atila y arrojado a las serpientes. Pero incluso enu 

tó a las serpientes, mientras tocaba el arpa con los dientes, hasta que finalmtir 
una víbora se deslizó sobre él y lo mató.»

5 [66]
Gervinus39 piensa que es mucho más justo que tratemos de romper con toili 

nuestras fuerzas los obstáculos que traban nuestro progreso nacional, que repi 
mos siempre esos problemas fáusticos «que devoran como un buitre el cora/ 
de nuestra juventud». Naturalmente estos problemas son de naturaleza histótii1 
¡desaparecen con un movimiento político más libre! ¡Chusma! ¡Canalla! ¡Cafl|il 
histórica!

5 [67]
En todas las situaciones Goethe «escribía sobre papel su embriaguez vital*! 
El modo de abandonarse Goethe a la naturaleza y al arte era una religióh

5 [68]
El signo supremo de la voluntad:
La creencia en la ilusión y el pesimismo teórico se muerden la cola.

5 [691
El verdadero actor se comporta respecto a su papel lo mismo que el artl 

dramático respecto a la vida que él representa. Esquilo componía sus trago(ll: 
del mismo modo que actuaba como actor.

La música dramática es por eso un arte plástico en el sentido más alto: el i r 
artístico se posa como un sol radiante sobre el todo.

5 [70]
La fuerza de la imaginación es la que domina aquí (en la música) a la voli 

tad. De este modo, la música cambia en todo caso su esencia.
Esto no es una contradicción: música dramática. El canto es la forma m 

simple.

5 [71]
A Max Müller hay que ponerlo en la picota como un alemán que ha renegl» 

de la naturaleza alemana, hundiéndose en supersticiones inglesas. Ademál. ■ 
mete la bajeza de nablar de la gente que se permite m irar con desprecio a «Kniil 
(¡í í c !), Hegel y Schelling. ¡Insolente! ¡Insolente! ¡E ignorante! (Essays, I, 20'

5 [72]
N o tendré miedo de citar nombres: se aclara más rápidamente su punto 

vista, cuando aquí y allá se argumenta ad homines. Lo esencial para mí tienr |· 
ser la claridad.

38 En el msc. «Guuuar» y no «Gceiiar>>.
39 Gervinus, op. cit., p. 108.
40 Müller alude aquf a Schopenhauer y h su l-i ftu < ¡i los filósofo* mencionados.
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M'»l
ftfc i. uní· I irte contra el conocimiento.
■ hl urijuitectura: la eternidad y grandeza del hombre.

1 ■ luí Hura: el mundo del ojo.
'Pft |n niu’-.ia: el hombre total.
|Ní l.i huí ,ii.a: su sentimiento

admirado, amado, deseado.

"
••t l-M i>· ntc los esclavos de las galeras se conocen»; por eso —  el arte41.

• r l
Parte I.

Instinto, ilusión y arte.
Parte II.

El drama musical.
Parte III.

Sócrates y los espíritus libres.

| U  Wilunlml como única 
M Mil· I·. tu consciente.

I M' I i ■ I ule las representaciones es el medio de m antenernos en el mundo de 
>nNtrcñimos a actuar al servicio del instinto. La representación es un 

i< |mi i la acción: mientras que no toca la esencia de la acción. El instinto 
b  H"> (nipilc a la acción y la representación que interviene en la conciencia

■ MuilVi? están separados el uno de la otra. La libertad de la voluntad es el 
Iti ilc i ,jis representaciones que se inmiscuye entre medio, es la creencia de

H flw i v acción se condicionan necesariamente entre sí.

y*- i > mundo de las representaciones es más real que la realidad concreta, es 
lli» i in 1 1 que ha planteado teóricamente Platón, con naturaleza de artista. 

BpHni iilr. es la creencia de todos los genios productivos: es el propósito42 de 
pUliiii-l l'slas representaciones, en cuanto han nacido del instinto, son en 
|w >L> luí) leales como las cosas; de ahí su poder inaudito.

■  lv|Hi i litación es el más débil de todos los poderes: en cuanto agente no es 
U H r i ni' iiui, pues lo que actúa es sólo la voluntad. Ahora bien, la individua-

.........  ’iii 'íinbargo, en la representación: si ésta es engaño, si es solamente
•W ■<M. in. i.i para tiyudar a la voluntad a obrar, la voluntad entonces actúa a

*1 ", fbrquato Tasso, acto4, escena 5, XIII, p. 222.
"Absicht» y no «Ansicht».



favor de la unidad dentro de una inaudita pluralidad. El órgano cognoscitivo ll 
la voluntad y el órgano cognoscitivo humano no coinciden de ninguna maner i 
esta creencia es un ingenuo antropomorfismo. Los órganos de conocimiento t n 
animales, plantas y hombres son sólo los órganos del conocimiento conscienti 
La enorme sabiduría de su formación revela ya la actividad de un intelecto. I > 
indivicluatio, en todo caso, no es la obra del conocimiento consciente, sino ti·1 
aquel intelecto primordial. Esto no lo han reconocido los idealistas kantianoi· y 
schopenhauerianos. Nuestro intelecto nunca nos conduce más allá del cono< i 
miento consciente: en la medida en que nosotros, sin embargo, somos aún mi 
instinto intelectual, podemos todavía atrevemos a decir algo sobre el intelecto 
primordial. Ninguna flecha va más allá de éste.

Los instintos humanos actúan en los grandes organismos como Estado 
Iglesia, aún más, en el pueblo, en la sociedad, en la humanidad; instintos mucli» 
más grandes se manifiestan en la historia de un planeta:

en un Estado, en una Iglesia, etc., se dan un número ilimitado de represen!.i 
dones, de ilusiones adventicias, mientras que aquí el que crea es ya el instin¿ 
total.

Desde el punto de vista del pensamiento consciente, el mundo aparece conrw 
una suma enorme de individuos engastados unos en otros: con lo que en realidtf 
el concepto de individuo queda abolido. El mundo es un organismo inmenso 
se engendra y se conserva a  sí mismo: la pluralidad está en las cosas porque uil· 
el intelecto en ellas. Pluralidad y unidad son la misma cosa — idea impensablí 

Es importante, ante todo, comprender que la individuación no es el produce 
del espíritu consciente. Por eso nos permitimos hablar de representaciones ilui ■ 
rias, bajo el supuesto de la realidad de la individuación.

5 [80]43
La acción compasiva es la corrección del mundo con la acción; en el reino di 

pensamiento le corresponde la religión.
Análogamente, a la creación de lo bello le corresponde el encontrar-bello, 
¿El sistema individualista es despedazado con el bien?
El puro afán de la voluntad por la existencia es suficiente para deducir dt 

la ética.
El deber, la obediencia contra las representaciones: ¡un engaño! Los verdad1 

ros móviles de la voluntad son ocultados por estas representaciones del deb< i 
Piénsese en los deberes frente a la patria, etc. U na acción por deber está privajll 
de valor ético en cuanto acción por deber, porque no se hace una poesía ni i r  
acción mediante una abstracción. Pero tal acción tiene pleno valor, precísame^ 
porque no puede surgir de la abstracción y del deber, y sin embargo ha sucedi<li 

La bondad y el am or son cualidades geniales: de ellos surge el poder suprerflj 
es decir, en ellos habla el instinto, la voluntad. Es un impulso hacia la unidad 
la manifestación de un orden superior, que se expresa en la bondad, en el ami 
en la compasión, en la piedad.

Bondad y am or son impulsos prácticos para corregir el mundo — junto a I 
religión, que interviene como representación ilusoria.

136 FRAGMENTOS PÓSTUMOS

43 Cfr, 3 [32], 5 [33, 123], 8 [78]
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hn  n m ulines al intelecto, que no tiene en absoluto n in g ú n  m edio para ocu-

Sl  iH‘ íII - Son un puro instinto, un sentimiento m ezclado con una  represen-

i ' l  .■ ■' í‘> i 'tentación en el sentimiento tiene, respecto al verdadero  movimiento 
I 11 'Imitad, únicamente el significado de símbolo. Este sím bolo es la imagen 

ItMM ii través de la cual un instinto universal ejercita un estím ulo subjetivo in- 
AftMH.il
Bfll \t n)imiento —  con la voluntad y una representación inconsciente 
n i  i lón con la voluntad y una representación consciente. 

f 11< mili' tomienza la acción? ¿No debería ser también la «acción» una repre-
..........ti. iilgo indefinible? ¿Un movimiento de la voluntad que  llega a ser visible?
n ' itoto? Esta visibilidad es algo casual y exterior. El m ovimiento del intes-
| i  i .......i) n  también un movimiento de la voluntad, que sería visible, si noso-
ii i ■ ln :mos llegar allí con la vista.

H  ii ifj turnad consciente tampoco caracteriza a la acción; pues podemos tam ­
il ■ i o i ni conscientemente a una sensación, que nosotros precisamente no 11a- 

icción.
dignifica llegar a ser consciente de im movimiento de la  voluntad? Es un 

É |h1k iImiio que llega a ser cada vez más claro. El lenguaje, la palabra no son más 
I Uliholos. El pensamiento, es decir, la representación consciente no es 
h <(hi lit actualización y la relación de los símbolos lingüísticos. El intelecto

Í lni.inli.il .■■. en esto completamente diferente: es esencialmente representación 
m 1 1 , u mientras que el pensamiento es rememoración de símbolos. Del mismo 

(i i|in i*l Organo de la vista juega cuando los ojos están cerrados, repnxhi- 
|hi«>" mozclando con variopintos cambios la realidad vivida, así se comporta 
1 1" i' mmiento respecto a la misma realidad vivida: es un rum iar pieza a pieza.

I n l itación de la voluntad y la representación es propiamente un fruto de 
K i* 11 el en el ámbito del pensamiento: se trata de una reproducción, de una

t u  '’gún la vivencia de que cuando nosotros queremos algo, la meta se nos

£1 41 Mí Id'í ojos. Esta meta, sin embargo, no es más que un pasado reproduci- 
i .<■ >1 ii manera es como se comprende el impulso de la voluntad. Pero la meta 
i I motivo, el agente de la acción: aunque este parece ser el caso.

I .indo afirmar la conexión necesaria entre la voluntad y la representa-
I I In representación se revela como un mecanismo engañoso, que no necesita-
ii pl· 1 u poner en la esencia de las cosas. Tan pronto como la voluntad debe

....... i un fenómeno, comienza este mecanismo.
i .i I ■ oluntad hay pluralidad y movimiento sólo a través de la representa- 

|i ■ n in i i ¡temo se convierte mediante la representación en devenir, en volun- 
e» iii. ir. el devenir, la voluntad misma como agente es una apariencia. Sólo 

B t  viiiji i|uietud eterna, un ser puro. Pero, ¿de dónde surge la representación?
1 mgma. En todo caso, ella está ahí, naturalmente, desde el principio,

| | | i  i mi ■ l< haber tenido comienzo. No se debe confundir con el mecanismo de 
m dón en los seres sensibles,

ii- .i la representación es simplemente símbolo, entonces el movimiento
i ttpiración del ser no es más que apariencia. Luego hay algo que re- 

||lii \ esto no puede ser el ser mismo.
r i. l int' ■ junto al ser eterno se da otro poder completamente pasivo, el de 
hculÍü ¡Misterio!
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Si por el contrario la voluntad contiene en sí la multiplicidad y el deve 
¿hay entonces un fin? El intelecto, la representación deben ser independientes 
devenir y  del querer; la simbolización continua tiene puros fines volitivos. Pero 
voluntad misma no tiene ninguna necesidad de representaciones, luego tamptK 
tiene ella un fin: el fin no es otro sino una reproducción, un rumiar en el penn: 
miento consciente de aquello que ha sido vivido. El fenómeno es una simbol· 
ción continua de la voluntad.

Puesto que en las representaciones ilusorias reconocemos la intención de l 
voluntad, la representación es entonces un producto de la voluntad, la plurali 
existe ya en la voluntad, la apariencia es una μηχανή de la voluntad para 
misma.

Hay que estar en condiciones de circunscribir los límites y decir luego: estli 
consecuencias necesarias del pensamiento constituyen la intención de la v( 
luntad.

5 [81]
Tengo recelos en deducir espacio, tiempo y casualidad de la miserable t<HI 

ciencia humana: pertenecen a la voluntad. Se trata de presupuestos para 
simbolismo de los fenómenos: el hombre mismo es ahora un tal simbolismo, y I 
mismo hay que decir del Estado y de la tierra. Pero este simbolismo no exini 
como algo i ncondicionado únicamente para el hombre singular —

5 [82]
Caracterizar rigurosamente la teología de nuestro tiempo.
Hacer lo mismo respecto a las intenciones de nuestra escuela.
Meta: la meta schilleriana significativamente elevada: educación a través dJ 

arte, partiendo de la naturaleza germánica.

5 [83]
La inteligencia se prueba a sí misma en el finalismo. Pero si el fin no es oti 

cosa que un rumiar experiencias, si el verdadero agente se oculta, entonces ni 
podemos transferir a la naturaleza de las cosas la acción que se basa complftH 
mente en representaciones finalistas, es decir, no necesitamos de hecho una ntl· 
ligeucia que tenga una representación. Se puede hablar sólo de inteligencia en i 
ámbito, en donde algo puede salir mal, en donde tiene lugar el error — en el mi 
bito de la conciencia.

En el ámbito de la naturaleza, de la necesidad, el finalismo es un presupucill 
absurdo. Lo que es necesario es la única cosa posible. Pero entonces, ¿qué necn i 
dad tenemos todavía de presuponer un intelecto en las cosas? — La voluntad 
debe estar unida a una representación, tampoco expresará la esencia de la natu 
raleza.

5 [84]
Las representaciones ilusorias griegas y las fuerzas disolventes que se oponi n 

a ellas. ¿Cuál es la intención de la voluntad en estas disoluciones?
El nacimiento de la erudición y de la ciencia como nuevas formas de ι h

tencia.
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U iiMiyoría de los eruditos hay un impulso desbordante por aprender.
• l uu í■. todavía llegar a ser sabio? ¿Quién quiere todav ía pensar e investi- 

M p>>der obrar? Inercia de los ponderables eruditos: van cada vez más 
111\ que ir cuarenta semanas al desierto: y adelgazar.

unidad de la obra de arte dramática —

M debilita el elemento musical y, sin embargo, la v isión del mundo musical 
ivarse, ¿dónde se refugia tal elemento?

■i comprensibles los experimentos de la conciencia, el hecho de la tra- 
I· la conmoción trágica — en su repercusión sobre las obras de arte. Para

■ ■ u  íario considerar la catástrofe. — La lucha con el destino, la perspec- 
1 itnn nueva época, el suicidio, etc.

|ÉM ' tensión de nuestro conocimiento surge a partir de hacer consciente lo 
í fh  ule, Pero uno se pregunta qué lenguaje de signos tenemos para hacerlo. 

iWocimientos son sólo para algunos, y otros requieren un estado de 
I i,i favorablemente preparado.

Concepto del «drama» como «acción».

i ' ■ ■ moepto es en su raíz muy ingenuo: aquí deciden el mundo y la costum- 
vhtmf l*ero en una consideración más espiritual — ¿qué no es en definitiva
......." i 1 Iil sentimiento que se manifiesta, el darse cuenta de algo — ¿no son
't> 1 ion f ¿Tiene que haber siempre ajusticiamiento y asesinato? Pero una cosa

ii la el devenir frente al ser y al arte plástico. En este caso se da la petri- 
i le I momento —  en el otro la realidad.
lin ilidad de tal realidad es, sin duda, actuar como tal. No debemos fluc- 

i * " i' apariencia y verdad. El interés patológico es aquí una orden. Sentimos 
MM»> ' ■ tino si la viviésemos directamente. Quien suscita esta apariencia de la 
h||ii i mas fuerte es el mejor poeta: sólo que es esencial a quién ha de engañar.

1 I ijue sepa engañarse a sí mismo. En este caso, el criterio de la obra de

C in iluda externo. Impulsa al conocimiento y a la acción en cuanto «ver- 
v l in a /  obra de arte».

•fH I
K t'ifini<li la representación ilusoria se disuelve como tal, entonces la voluntad 

iilru parte quiere que nos perpetuemos — debe crear una nueva. La for-
■ insiste en cambiar continuamente de representaciones ilusorias en di- 

p i  ' luí más nobles, es decir, nuestros «motivos» en el pensamiento se vuel- 
t'iiilu hv más espirituales, pertenecientes a una generalidad mayor. La meta
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de la «humanidad» es lo más extemo que nos puede ofrecer como fantasmn 
voluntad. En el fondo, no se cambia nada. La voluntad sigue su necesidad y 
representación busca alcanzar la esencia universalmente solícita de la volunt 
La cultura consiste en el hecho de pensar en el bien de organismos más gran 
que el individuo.

5 [92144
Pensar y ser no son en absoluto lo mismo. El pensamiento debe ser incapai 11 

aproximarse al ser y apropiarse de él.

5|93]
La enorme fuerza mímica de la música —  en virtud de un extraordinario d 

sarrollo artístico absoluto.
Influjo de la música sobre la poesía.

5]94]
El ritmo en la poesía demuestra que el elemento musical vivía todavía en t ,i 

tividad.
En realidad, la tragedia griega es solamente el anuncio de una cultura su' 

rior: fue lo último que pudo conseguir Grecia, también lo más alto. Este estadl· 
era lo más difícil que se podía alcanzar. Nosotros somos los herederos.

La acción suprema de Grecia: la sujeción de la música oriental de DioniMi 
su preparación para una expresión figurada.

Esquilo es acusado de haber profanado los Misterios: ¡Un símbolo!
Con el movimiento cristiano-oriental el antiguo dionisismo inundó el mundi 

y todo el trabajo de Grecia pareció vano. Se abrió camino a una visión del nuil 
do más profunda, una visión no artística.

Que no se crea que Fidias y Platón hubiesen existido sin la tragedia.
Los antiguos filósofos, los Eléatas, Heráclito y Empédocles como filósMi 

trágicos.
La religión trágica entre los órficos. —
Empédocles es el puro hombre trágico. Se arrojó al E tna por — ¡impulw ■! 

saber! Anhelaba ardientemente el arte y encontró sólo el saber. Sin embaído 
saber crea Faustos.

Las representaciones solemnes y la visión trágica del mundo.
La mujer trágica.
El amor sexual en la tragedia.
Esquilo como predicador popular.
El sacrificio. La naturaleza de las sectas.
Egipto como origen de representaciones escénicas.
Los argumentos trágicos en la historia de los héroes.
Incursión a través del arte.
La Grecia trágica venció a los persas.
Aniquilamiento del dolor del mundo entendido como un estado de debili<L ,ii
El hombre trágico es la naturaleza en su fuerza suprema de creación y d< 

nocimiento, y por eso procrea con dolores:

44 Cfr, 7 [110].
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i mhi v en su mayoría, degeneran en una cierta dirección, incluso en los 
i ilmtos.

*»|h¡i iU- arte trágica.
i.... . trágico.
I i i.it> trágico.

Mt/rir el sentimiento de estar bajo la fascinación de la ilusión, aunque
■ · líenla de ello.

11 insación debemos vivir, debemos promover nuestros planes terre- 
( h mi tiibuto que pagamos al principio de individuación. Nuestras rela- 
•■»ii* lo hombres están envueltas en esta suave piel —para los hombres

l > i sobre la tierra es la tendencia de la religión judía, 
n i" i· >n cristiana se basa en el sufrimiento. El contraste es enorme.

• t'iiitilii ., en los que hablamos de poesía popular, son tan nebulosos que 
i llamar por su nombre al genio creador. Pero la creación de las len- 

n ' >m y mitos, lo mismo que la de los grandes poemas populares, per- 
<» I··. individuos: respecto a los que reciben, es siempre pequeño el número 
,■!■ |n ■ iducen. Que algo sea aprobado por todo el pueblo, tiene para él el

11 ■ i ■ ■ lobajo de la masa del pueblo se encuentran también los genios ca-
H W m

i u i. l»lo encontramos por todas las partes las huellas dejadas por el paso 
km - del espíritu: en las costumbres, en el derecho, en la fe, en todas las

■ i· ■ |i" la masa se ha doblegado al influjo de los individuos.
miente humano» es una frase vacía, aún más: una ilusión del tipo

1 * I ,

* >' i un vinculo inseparable entre el intelecto, que produce los conceptos 
iMcutuciones, y el mundo visible!

unk idc metafísico del mundo consiste en un proceso de purificación? 
K til )luntad la que se dilacera a sí misma, el dolor se encuentra pues en 
til 1 intelecto es engañado por fantasmas — ¿pero por qué? La volun- 

i indudablemente al intelecto. Estos fantasmas no pueden ser ex- 
» i>< *H|UC tenemos que actuar. Frente a esto la conciencia es débil. Sufri- 

l lili ion que oculta el sufrimiento — una conciencia que no se impone.

í* 'ii<> ij
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Aquí interviene el arte, aquí conseguimos un conocimiento instintivo dt I ■ 
esencia de aquel dolor y de aquella ilusión.

5 (101]
La comedia aristofanesca es la destrucción de la antigua poesía dramátioi 

Con ella se clausura el arte antiguo.

5 ]102]
En tanto que la tragedia deja presentir una redención del mundo, proporcu 

na la ilusión más sublime: la libertad de la existencia en general.
Hay en esto una necesidad del sufrimiento — pero también una consolación 
El trasfondo ilusorio de la tragedia es el de la religión budista,
Aqui se muestra la felicidad en el reconocimiento del dolor supremo. En * ·»« 

triunfa la voluntad. Considera su más terrible configuración como la fuente Ί. 
una posibilidad de la existencia.

5 (103]
Contra la indigna frase judía del cielo en la tierra46 —
Esa elevación es completamente religiosa — la obra de arte dramática ■ li 

por eso en condiciones de sustituir a la religión.

5(104]
¿Por qué no hemos de alcanzar aquel punto de vista de la transfiguración ¡u 

tística que tuvieron los griegos? Evidentemente, las fiestas dionisíacas eran 
más serio de su religión — con excepción de los Misterios — en los que sin a» 
bargo tenían lugar de nuevo representaciones dramáticas.

5 (105]
El hombre trágico — como el elegido maestro de los hombres.
La formación y la educación no deben asumir como norm a la capacidad nu 

dia de ήθος y de intelecto, sino precisamente aquellas naturalezas trágicas 
Aquí está la solución de la cuestión social. El egoísta rico y dotado es un it 

fermo, abandonado a la compasión.
Veo a  enormes conglomerados ocupar el lugar de los capitalistas individu>i 

les. Veo a la Bolsa caer bajo la maldición en la que ahora han caído las casa» il# 
juego.

5 [106]
¿Qué es la educación?
Que se comprenda inmediatamente todo lo vivido bajo determinadas reprv- 

sentaciones ilusorias. El valor de estas representaciones determina el valor de 11 

culturas y de las educaciones.
En este sentido la educación es un asunto del intelecto y, por lo tanto, hatu 

un cierto punto es realmente posible.

46 Alusión a una frase d<· Heine, H., Deutschland. Ein Wintermárchen, Hnmlmrgo, 18‘H ■
1, pp. 35-36, estrofa 281
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i  rt'fn<\»entaciones ilusorias sólo se comunican p o r  medio del ímpetu de 
iluÜJtic\ En ese sentido la educación depende d e  la  grandeza moral y 
i ilc los maestros.

i mágica de persona a persona, toda una m anifestación superior de 
i "I (' jue ya se ha sustraído a la fascinación de la  afirmación de la vida 

I omete con ello las manifestaciones aún m ás bajas de la voluntad). 
"Muencia se exterioriza en una transmisión de las representaciones iluso-

ptHarlón·. según el carácter de las representaciones ilusorias.
■ ■ i puede transmitir una formación? No por m edio del conocimiento,
.....lio del poder de la personalidad.

_I  jkutt't <lr ¡a personalidad está en su valor para la voluntad (cuanto más am-
I  mk i11 inde sea la ola47 que domina).

Bftwlii i n>tt< lón nueva de una cultura se lleva a cabo por medio de fuertes natu- 
|i millares, en las que se producen nuevamente las representaciones ilu-

l i  m
El hombre trágico

conclusivo.
I Pl imm nttiumo de la representación.
I U  i... Utilidad de la educación.

u  <iih ll( i '  de la «ciencia» y su finalidad, 
i « mi. i ,i «Grecia».

¡ ..... .
‘hi u  ii mjamos una y otra vez al Etna, en los nacimientos siempre nuevos el

E ÉiikIi.' -ibor se nos presentará como una forma de existencia; y sólo en el in- 
nlr impulso apolíneo por la verdad es forzada la naturaleza a construir tam ­
il».... i '·· i omplementarios de arte y de religión cada vez más elevados.

" K----- un Im \ i ion trágica del mundo se habían reconciliado el impulso hacia la ver­
tí <1 "ipulso hacia la sabiduría. El desarrollo lógico disuelve esta visión y 

I ·  h < lu ir la  visión mística del mundo. Perecen entonces los grandes organis- 
|  li»* I I idos y religiones, etc.
■  M'liti ión entre lo dionisíaco y lo apolíneo se ha de reconocer también en 
h  h«i »Mii de listado y, en general, en todas las manifestaciones exteriores del

«Ir un pueblo.
M  mii'iit i absoluta y la mística absoluta se desarrollan a la vez.
M.mli ■i. <|ue la Ilustración griega se hace cada vez más universal, los dioses 

......... It|uicren un carácter espectral.

I " ■ i ......... Welle» y no «Welt».
■®  í'ii i*I mu yeder» y no «jene»
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5 [111]
Cómo surge el esclavo: esto nos lleva a hablar del Estado griego.

5 [112[
Continuación del «Nacimiento»49.

Si la finalidad de la cultura griega es la suprema exaltación a través del aii 
entonces hay que partir de aquí para comprender la naturaleza griega. ¿C ují 
son los medios de los que se sirve aquella voluntad artística?

Trabajo y esclavitud.
La mujer.
El impulso político.
La naturaleza.
Falta del erudito.

5 [113[
Destrucción del arte.
Particularización de las artes e intrusión recíproca.
El arte razonable.
El socratismo.
El carácter espectral de los dioses.
El hombre trágico.

5 [114]
El hombre trágico.

Introducción. Los mistagogos.

1. El nacimiento del pensamiento griego.
2. Los instrumentos de la voluntad artística de los griegos.
3. La muerte de la tragedia.
4. El hombre trágico.

5 [1151
Los dioses del arte.

¿Qué se ha de enseñar sobre los griegos, si uno parte de su mundo jovial", 
si se nos oculta la seriedad? Los ataques contra la Antigüedad clásica están u  
pletamente justificados.

Se debe m ostrar que en la Antigüedad se encuentra una revelación del mu 
más profunda que en nuestra situación desgarrada, con una religión artifu ' 
mente inculcada. O perecemos a causa de esta religión, o la religión perecer.1 1  

nuestra causa. Yo creo en el dicho germánico antiguo: todos los dioses di 
morir.

49 Se refiere aquí a El origen del pensamiento trágico, escrito que regaló a Cosima V 
el 24 de diciembre de 1870. Cfr. 5 {120], 6 [18], 7(14} Cfr Jan.· ( P„ Friedrích Nietzschi I 
diez años de Basilea 186911879, Alianza Madrid, 198 ¡ [ | . ‘u
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■ "l-i uno de los que se comportan como am igos de la Antigüedad vea por 
■.i <i ■ vea a ella: pero tenemos que exigir que cada uno de estos amigos nos- 
M preocupe seria y realmente de ese castillo encantado, para encontrar en 

purli· una entrada oculta a través de la cual pueda introducirse. Aquel que
luí i"' m  alguna parte estará capacitado para  juzgar si nosotros, en lo que 

■I unos de un mundo de cosas verdaderamente contemplado y vivido.

I I ¡mpédoeles destrona a Pan, que le negaba una respuesta. Se siente
llu

t i 'i'ijntinos quieren elegirlo rey, honores inauditos. Después de una lar- 
lia i > i onoce el carácter ilusorio de la religión.
.....  i más bella le ofrece la corona.

I - 11 ible peste, Empédocles prepara grandes espectáculos, bacanales dio-
I I irte se revela como profeta del dolor humano. La mujer como la na-

I Jurante una celebración fúnebre decide aniquilar al pueblo para libe-
■ i 1 ni i miiento. Los que sobreviven a la peste son para él todavía más dig-

nmiptisión.
«ti* mplo de Pan. «El gran Pan ha muerto»51.

11 iu presentación teatral la mujer sale bruscamente y ve caer al amado.
11- ni/arlo, pero Empédocles se lo impide y le revela su amor. Ella cede, el

> - li-lbla, y Empédocles se horroriza de la naturaleza que se le revela.

' I"· le :-, es conducido a través de todos los estadios, religión, arte, ciencia, 
|M* nilo i.}sta última la dirige contra sí mismo.
■ 'I »na la religión al reconocer que es un engaño.

iWirv j'.oce de la apariencia artística, se termina cuando reconoce el dolor 
" f■■ l .i  mujer como la naturaleza.

i i onsidera el dolor del mundo como anatomista, se convierte en ti- 
ilili/a la religión y el arte, y se endurece cada vez más. Decide la des- 

iIl*I pueblo, porque ha reconocido que es incurable. El pueblo, reunido 
<1 ■ riUer: él se pone a delirar y anuncia la verdad del renacimiento antes 
:: ■1 ■ i Un amigo muere con él.

II ih o deriva la comedia ática de la tragedia. Dialéctica. Optimismo de 
♦l i( i

i» ni
......ion

i Mecanismo52

>■' n ilc una tragedia de Rmpédocles: Cfr. 8 [30-371· Cfr. carta de Heinrich Romundt
I........  lebrero de 1S71, KGB II. 2. 322-324, n. 160.

I’lui .tu i>, De def. orac 17.
vi m « - Iieiterkeit Míchamnmus» y no «Heiterkeit Mechanismus». Cfr 3 [71}.
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5 [120]

La tragedia y  la serenidad 
griega.

Prólogo.
Introducción.
1. El nacimiento del pensamiento trágico.

Preparaciones de la tragedia.
2. Los medios de la voluntad griega para llegar a la t ragedia.
3. La obra de arte Irágica.
4. La muerte de la tragedia.
5. Educación y ciencia.
6 . Homero.
7. Metafísica del arte,

5 [121]
República, VIII, desde el capítulo 10 en adelante, panoram a de la democral 

y de la tiranía.
Lib. X: expulsión de los poetas.

5 [122]
Ensayos.

Sobre la filosofía de lo trágico.
Los filólogos como expertos en métrica.
Hesíodo.
La cuestión homérica y su respuesta.
La lengua en la enseñanza.
El instituto de bachillerato de enseñanza media.
La historia en la enseñanza.

5 [123]
Puntos principales.

Los misterios y  el drama son criaturas de una época, y  son afines en su vími 
del mundo.

El siglo vi como punto álgido: la muerte de la épica en el presente fáustm 
Espantosas luchas políticas.

Simplicidad de lo griego: la voz de la naturaleza incorrupta frente a las 11114 

res y los esclavos. El enemigo vencido. La humanidad es un concepto que no 
en absoluto griego.

Las religiones son remiendos del mundo mediante imágenes y conceptos 
Teogonia de Hesíodo reduce el mundo a hombres: porque parece que el homl 
se conoce a sí mismo mejor que todas las otras cosas.

Lo bello es para los alemanes lo «resplandeciente», entre los romanos pah *
lo «fuerte», para los griegos lo «puro».

Difícil de explicar: la estabilidad infinita del drama antiguo. Cosas complri 
mente diversas: el espectáculo burgués (la comalia m oda na) y la tragedia anM i
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■t'itm«! i"> posible una religión que no sea nacional? P o r  ejemplo, el cristia-

■ ln to consciente es una cosa débil, realmente sólo μηχανή de la volun- 
|l Η»ι<μ·Ι intelecto mismo y la voluntad son una misma cosa.
■ μιηιΙοΙο es una fuente primaria de conocimiento.

Pmu l.i introducción. La simplicidad de los griegos. Luego, la im portancia de
II imhUs mus inmediatos, mientras que lo que está d istan te sólo raramente da

F  |  ltl»s < ion de citas afortunadas.

■

:

" . I
t ·» * iii'tii:« de Aristól 
I Minin a y el δψις c 
I "*■ punios culminan

de Aristóteles.
como r;Súcr[jLaTa53. 

culminantes de todas las artes son posteriores al drama: éste no 
■Imilo, lino que se mantuvo conservador.

'>1
|Λ*'Μ<ιι no se dejó iniciar en los Misterios.

♦ 'Ί" · I'" ult». y «condimentos».
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llürfpides!, escarnecido, luchaste contra el pueblo mucho tiempo y 
Hilo de ti y de tu  esfuerzo, ¡mientras que el pueblo subyugado por tu 
lió delante de ti!

ÍH I urfpides. 
i I urípides y Sócrates.

Sócrates y la tragedia preeuripidea.
' I i ciencia.
i I Jnica posibilidad de la ciencia respecto al arte.

I inalidad de la educación.
I a ilusión.
I a idealidad del mundo.
I ,i multiplicidad de las ideas.
I a unidad de la voluntad.
I a ‘ii.’iienidad griega y la santidad.

lulo i-λ el venerado sobre el escenario, otro el mundo de la vida.
' ■ doctrinas aquí y allá.

i·» posible una educación, si no hay libertad de la voluntad, si no exis- 
i Ί γ pensamiento, y si nosotros somos sólo apariencia? 

mi i (tn hay que decir que se da una educación en el mismo sentido en
ii i libertad de la voluntad — o sea, como representación ilusoria ne- 

i uum razón que sirve de pretexto para explicar un fenómeno que nos es 
un nU extraño. Por consiguiente, si no interviene ninguna educación, 

l l ' pt uoba de que aquel fenómeno no existe.
fililí u ión para el conocimiento trágico presupone, por tanto, una capa- 

imlii del carácter, una libre decisión de elección, etc. — en la práctica,

I I , ι>: μIi i no de 152 páginas, que contiene una copia muy cuidada de GMD y ST. 
i -....... . sbozos y planes.
ίιμίι· ■ ¡Infeliz de Eurípides...!», de este fragmento se encuentra encabezando dicho 

<th i-l msi U 1 14 80 El texto alemán actual no lo incluye. Cfr. KGWIII, 5/1, p. 118.

[149]
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pero teóricamente niega esto mismo y pone este problema inmediatamente en 4 
vértice de la educación. Nos comportaremos siempre tal y como somos y nuiKd 
como debemos ser.

El genio tiene la fuerza de recubrir el mundo con una nueva red de ilusiodn 
la educación que nos lleva al genio consiste en hacer necesaria la red de ilusioitw 
por medio de una consideración activa de la contradicción.

El conocimiento trágico es también, frente a la esencia de lo Uno primordui 
sólo una representación, una imagen, una ilusión. Pero en la medida en que se c i> 
templa la contradicción, es decir, lo que es inconciliable en estas imágenes — scnlfl 
mos, por decirlo así, cómo la escena del adolescente poseído provoca la transím 
ración3. Ser educados — significa solamente — desplegarse. Hay que considera: I 
desolación y el tormento del santo sólo como el presupuesto necesario del éxtftR 

El genio actúa, por lo general, arrojando una nueva red de ilusiones sol» 
una masa, bajo la cual ésta pueda vivir. Esa es la influencia mágica del genio * 
bre los estratos inferiores. Al mismo tiempo, hay una línea ascendente haciii 
genio: ésta desgarra sin cesar las redes existentes, hasta que finalmente, cuaml 
se realiza el genio, se alcanza una meta artística superior.

6 [4]
Está claro que todo fenómeno es material: por eso, la meta de las ciencias i) 

turales es una meta completamente justificada. Pues ser materia quiere decir 
fenómeno. Al mismo tiempo, sin embargo, resulta que la ciencia de la naturali 
se ocupa sólo de la apariencia: la trata con la máxima seriedad como reaii li>l 
En este sentido, el reino de las representaciones, de las imágenes ilusorias, et< 
también naturaleza: y merece un estudio similar.

6 [5]
La idea de que el hombre tenga que redimirse — ¡como si lo que se redi 

en nosotros no fuese la esencia del mundo!

6 [6]
Sócrates — La ciencia.

Educación. Representaciones ilusorias.
Lo Uno primordial, la contradicción.
Recapitulación. La finalidad del arte y del genio.

6(71
Lo lógico tiene como finalidad el conocimiento del «centro no lógico» 

mundo: del mismo modo que la moral es una especie de lógica. Y así, por nn I 
de este conocimiento, llega a ser necesario lo bello.

Lo lógico es la ciencia pura del fenómeno y se refiere solamente a la apai n 
cia. Ya la obra de arte está fuera de ella. Lo bello como reflejo de lo lógico^ 
decir, las leyes de la lógica son el objeto de las leyes de lo bello.

6 [8]
La serenidad homérica.
Metafísica del arte.

3 Alusión al cuadro de Rafael, la Transfiguración
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i ¡i lucha entre la visión científica del m undo y la visión religiosa del 
mi ■ mtraste nuevo de lo apolíneo y de lo dionisíaco. Este contraste sólo 
Ifflnu'r en el arte. El filósofo y el místico (las artes se pueden desarrollar 
jM· con uno u  otro), 

huln i > arte está por encima de esto, la música; el espectáculo del mundo y 
originarias. (Serenidad del prólogo.) Descripción del hombre trágico, 

f i ■ iliicación entre esas imágenes del m undo: la convicción de la nece- 
iti ln ilusión es una medicina.

' llii· logo, es decir, el maestro.

i i'irnaia.

Mi· prnide Sócrates cultivar la música?
A un cuando por su causa todo perezca.
I ■ rcnidad de Sócrates en el Simposio platónico, su ironía.

i <U carga de serenidad (como en las obras de arte).
* i u ui de la serenidad — la corrección del mundo.
I i ■ orrección artística y científica del mundo.
I i tendencia científica a la verdad.
I 1 u-presentación ilusoria.
I I mecanismo por el que la ciencia se transform a en arte.
I educación científica. «Liberación de los instintos4.»
1 I profesor ideal de la ciencia — apolíneo.

mlt.iico y el santo.
I ni hii entre el místico y la ciencia — Dioniso y Apolo.
Mu im y drama.
< I liombre trágico. — Sócrates cultivando la música.

i i' i '.perimentado en sí mismo el placer de un conocimiento intuitivo 
m i uno éste busca abarcar en un vasto círculo el mundo entero de las 
Hu'i no sentirá de ahí en adelante ningún aguijón que pueda empujarlo 

P  i M«tencia con una violencia mayor que la de la avidez de completar 
■i Ü " |uÍMta y de tejer la red, de tal modo que sea impenetrable, A  quien 

ntimientos, la imagen del Sócrates platónico le aparece entonces 
>, como una forma completamente nueva de la dicha de existir.

r>·.....I oí ico, aniquilador del arte griego apolíneo: frente a eso las imáge-
........ In ile la filosofía y del cristianismo y de la religión, en general de los
l'lh tuitivos: la mística florece desde las ruinas del arte destruido. Contra 
■ jn lm  iones ilusorias: se contraponen nuevas imágenes del mundo, que

ii lIi nuevi > lógicamente disueltas e invitan a nuevas creaciones. El funda- 
" I ' u v  más sólido, la construcción cada vez más cuidada, complejos de

)Hli 111 ' i ida vez más grandes colaboran en común, ésta es la misión univer-

B f l i«  «von Instinkten» y no «vom Instinkte»
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sal del helenismo y de Sócrates. En apariencia se excluye cada vez más el mi 
Verdaderamente, el mito es cada vez más profundo y más grandioso, puesto <|' 
la reconocida conformidad con una ley es cada vez más grandiosa. Hay una tL 
gencia hacia la concepción mística. Pero luego, el ímpetu del pensamiento ló(i 
hace surgir el poder contrario, que entonces suele poner trabas a la lógica d 
te milenios.

Lucha de estas dos formas de arte: las imágenes filosóficas del mundo se .1 

m an como verdad demostrable, las religiosas se afirman como verdad no den» 
trable y, por eso, revelada. Antítesis entre el genio teórico y el religioso. Es f 
ble una conciliación: por un lado una determinación sumamente precisa di I 
límites de la lógica, por otro lado el conocimiento de que es necesaria la apari* 
cia para nuestra existencia.

Esta es la nueva antítesis de lo apolíneo y de lo dionisíaco, que se puede t i 
ciliar en el arte trágico y en la música, donde se alcanza la meta del conflict i 
carácter totalmente aparente del mundo, también el arte se nos tiene que molí 
como desarrollado: pero tiene que volver a desplegarse. — Influjo de los asti<

6 [13]5
1. El hombre teórico, inactivo, causalidad, goce del conocimiento 

Nueva forma de existencia. Apolinismo sin límites, búsqueda desmesuradli 
conocimiento, intrepidez ante la duda.

2. La disolución de las representaciones ilusorias.
3. Educación.
4. Conocimiento trágico y arte (la religión).

6 |14|
1. Sócrates es contrario a los Misterios, aplacar el miedo a la muerU 

razones.
El fundamento, su premisa es la posibilidad de escudriñar hasta lo n 
hondo. Optimismo de la dialéctica.
Creencia que en el concepto se encuentra la esencia de las cosas: la ■ 
platónica. De ahí deriva la metafísica de la lógica: identidad de pend 
ser. Presupuesto de la meta del pensamiento y de la meta del bien y ik 
bello. Serenidad.

2. La ilusión.
3. Presupuesto de la libertad de la voluntad. Sólo existe conocimiento li 

acción se lleva a cabo según representaciones.
4. Alejandrinismo del conocimiento, atracción por la India. Explosión 

vaje del elemento dionisíaco. Juan.

6 [15]
1. Mecanismo de lo apolíneo y de lo dionisíaco. Serenidad.
2. Homero, después de la victoria de los Titanes.
3. Homero como el único, opositor de Hesíodo en el certamen.
4. Elegía y lírica coral.

3 Hasta el 6 [15], se trata de distintas íbrmul.icione: par ■ '· [120]. Cfr. GT 15.
6 Cfr. GT 15.
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ti·»· n 1 hombre teórico, como el artista, tiene una satisfacción infinita
■I.......Mr y está protegido como éste con tra  la sabiduría dionisíaca. O sea,

f|M t|tn el artista, en cada desvelamiento de la verdad y de la naturaleza, 
tu · i umpre con la m irada extasiada frente aquello que, después del des­
tilo, Igue siendo velo, el hombre teórico goza y encuentra satisfacción en 
|iilt > lo y encuentra su máximo placer en la  idea de que ha levantado to-

ñ U  c. 45
hurta Diogenis fontibus. 70

in.il, ( tu Laertiana. 1866, 67, 68, 69, 70. 16
Ni i i ■ lu crítica y el estudio de las fuentes de Laercio. 45
H lnmonto de Dánae. 12
i Edición. 22
M u n ido  florentino. 16
tliMitt'io y la filología clásica. 24

250 páginas 

griega.

I Sueño y embriaguez.
/ I >ioniso y Apolo,
l I os dioses olímpicos,
i I I arte apolíneo.
1 I a ética apolínea,
ft I c sublime y lo ridículo.

I iquilo y Sófocles.

H I I tjsclavo griego y el trabajo.' 
t 'rueldad en la esencia de la 
individuación.

|U I I listado griego.
11 I itado y genio.

I I listado platónico.
M I i mujer griega, 
t i  I i Pitia.
11 I os misterios.

El pensamiento trágico como nue- 
1 va forma de existencia — M eta de 

la Voluntad dionisíaca.

Los medios de la voluntad griega 
para alcanzar su meta, el genio.

Hf, I V piiiuilo 3.
Ijhiiiiii n il· los trabajos filológicos de Nietzsche realizados hasta entonces (1870). Véase 

llii - 1 | í> de octubre de 1869, CO II 99-100, n. 35, donde Nietzsche le comunica su 
H irlos.



154 FRAGMENTOS PÓSTUMOS

§. 16.
§. 17.
§. 18.

§. 19.
§· 20.
§. 21.
§. 22.

§. 23.
§. 24.
§· 25.
§· 26.

§. 27.
§. 28.
§. 29.
§. 30.

La conidia nueva.
Tendencia ¿e Eurípides. 
Eurípides y Sócrates.
Platón. Eurípides. — Novela. | 
EspectacUi0

Ciencia y arte.

Las máscaras trágicas.

Muerte de la tragedia.

M e t a r iSi c a  ¿ e i  a r t e .

Prólogo.
Introducción.

Se r e n id a d  G r ie g a

I. El nacimiento del pensamiento trágico.

II. Presupuestos ¿e ia Qbra de arte trágica.

III. La doble naturaleza de la obra de arte trágica.

IV. La muerte de la tragedia.

V. Ciencia y arte.

VI. Metafísica dei arte

Homero.

El lenguaje. 

Métrica.
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Mi)
I li todas las artes, lo bello comienza sólo cuando se supera lo puramente ló-

f r  »1 ejemplo, el desarrollo de la armonía m uestra una quiebra de lo bello 
|i i ii o en pos de una belleza superior, de una forma cada vez menos corporal

> ■ l 'fllo.
h I ) acepto de lo bello se desarrolla en cada lengua a partir de un significado 

........... rio distinto, por ejemplo a partir de lo «puro» o desde «lo que resplande­
cí 1 1' ontrarios son «lo que es impuro» y «lo oscuro»).

B
I 11" nial sentido de la proporción que se despliega en la lengua, en la música 

Ifti li | k  ultura griegas, se manifiesta en la ley ética de la medida. Al culto dio- 
IjtU . ■. t í  le añade la áXoyía2.

• I ’t
■ p ...... i poco, el mundo helénico de Apolo va siendo subyugado por los pode-
|* >li· imiacos. El cristianismo ya se encontraba allí.

i i |">sición de la mujer entre los griegos era la correcta: de ella derivaba la 
■PH'Mh iiln por la sabiduría de la mujer: Diotima, Pitia, Sibila, también Antígo-

' i ■ ■ podemos pensar en la mujer germánica tal como la describe Tácito4.

*!·]
* I >> i■ i i . gos son ingenuos como la naturaleza cuando hablan de los esclavos.

Jl i " I t e  ■ allí donde exista una cultura. Me parece terrible sacrificar la cultu- 
■ jp»  itmor a un esquema. ¿En dónde están los hombres que son iguales? ¿En 

ptli lim libres? Destruimos la fraternidad, es decir, la profunda compasión por

t i  ■' I i uaderno de 232 páginas. Las primeras 148 contienen textos preparatorios para 

H | I m<ii tonalidad», «locura».
■  tu  1 |l?2],

P'l*i>t" ('itrmania, 18-20.
I, ' Mi 1(111)

[155]
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ellos y por nosotros mismos, en cuanto que nos sentimos llamados a vivir a r 
de los otros. Nos engañamos intencionadamente tratando de evitar aquello | 
hay de terrible en las cosas.

7 [6]
El severo concepto de patria de los griegos es necesario para un gran rriuflj 

de la cultura. ¡Ay del Estado absoluto'

7171El mundo antiguo perece a causa del άνθρωπος θεωρητικός. El elemtn 
apolíneo se separa del elemento dionisíaco y entonces ambos degeneran. La 
ciencia y la concupiscencia ciega se encuentran ahora enfrentadas como 
fuerzas hostiles que causan estragos en el mismo organismo.

7 [8]
Epígrafe: «El gran Pan ha muerto»6.

7 [S
El nacimiento del mundo de los dioses olímpicos de aquel terrible trasfo· 

encuentra un paralelo en el origen del Decamerón en la época de la peste.

7 [10]7
El carácter hostil hacia los hombres propia del Zeus primigenio es todavil 

conocible en el mito de Prometeo.

7 [11]
Según Cátulo8 (Westph<al>, 120), los persas creían que del incesto nacerla 

mago.

7 [12]
La voluptuosidad y la excitación del estremecimiento son el efecto de la fue i 

curativa de la naturaleza.

7 [13]
El Evangelio de Juan ha nacido de la atmósfera griega, del ámbito de lo >11· 

nisíaco: su influencia sobre el cristianismo, en contraposición al elemento 
daico.

7 [14]
I. El nacimiento del pensamiento trágico.
II. La tragedia verdadera.
III. Ocaso de la tragedia.
IV. Juan
Además: introducción a mis amigos. Finalidad del arte.

Cfr.GT 11
7 Cfr. GT 9.
* Cátulo, Carmina, 90, 3-4.
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• MI
i l l h l K I

flitvii
’ I ■ Guerra. (Los príncipes com o víctimas del Estado.)

|U V
■i " lit tragedia esconde (como el m undo de las estatuas).

Iii» ebria (en lugar de la «sabiduría»), 
ui ni I'm  ha muerto. Ocaso de los dioses.
I......ti· trágico - -Empédocies.

| l  ii i · . .. piensan del trabajo lo que nosotros pensamos hoy de la procrea-
......  ñilbos tiene un valor vergonzoso, pero por eso ninguno explicará
fli j ■. ■ 11; oso el resultad o.

(tiHiiulad del trabajo» es una ilusoria idea moderna de lo más tonto. Es 
1 11< m lavos. Todos se atormentan por seguir vegetando miserablemente, 

idiid urdiente de la vida, que se llama trabajo, ¿tendría que ser «digna»?
*n existencia misma tendría que ser algo digno.

■ 'Níjno el trabajo realizado por el sujeto con voluntad libre. En este 
>il mU'iitico trabajo de la cultura le es inherente una existencia fundada 

i| i i 'i kkupaciones. Dicho a la inversa: la esclavitud es inherente a la esen- 
m ' nltura.

I i .i le ideal de Platón posee una sabiduría particular, porque, precisa-
....... lucilo que nos resulta tan llamativo, se manifiesta la fuerza natural
1*1 di l-i voluntad griega. Realmente, es el modelo de un verdadero Estado 

i ; con una posición completamente justa de la mujer y del trabajo. 
" i i lide únicamente en el concepto socrático de un Estado de pensa- 
i « n i miento filosófico no puede construir, sino sólo destruir.

I< la voluntad griega es la exaltación de la voluntad a través del arte, 
i que preocuparse de que las creaciones del arte fueran posibles. El 

iél i de la fuerza libre de un pueblo, que no se despilfarra en la lucha 
|M i m ui Aquí se produce la cruel realidad de una cultura —  en la medida

■ >ii ilruye sus arcos de triunfo sobre la esclavitud y la destrucción.

Iim im i más terrible que conocen los judíos del Antiguo Testamento no 
......... I·· eterno, sino la total aniquilación. Salmo 1,6; 9,6 El Antiguo Tes-

Ml
í i· i....... . ■ 'i. fragmento 17 [18a] según mst Ver apéndice.
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tamento desconoce una inmortalidad absoluta. El mayor de los males es H i 
ser11.

7 [20]
El prom otor de la cultura — Prometeo devorado por los buitres.
Influencia del arte, el cual nos mantiene durante un cierto tiempo unidot n 

vida —  Atila, al que escuchan las serpientes. Cuando el arpa se le cae de lat· 
nos, las serpientes le m atan12.

7 [21]
Al mismo tiempo que tiene lugar el máximo florecimiento del arte se deilil 

lia también la ilimitada y desafiante lógica de la ciencia. Por su causa munu 
obra de arte trágica. La música, la sagrada guardiana de los instintos, abaiMli 
el drama. La existencia científica es la última manifestación de la voluntad 
ya no aparece velada, pero en cuanto verdadera atrae con la infinitud de su |! 
ralidad. Todo tiene que ser explicado: 1c» más pequeño resulta atrayente, y lli 
rada se desvía violentamente de la sabiduría (del artista). La religión, el ailu 
ciencia - -  no son más que armas contra la sabiduría.

7 [22]
Edipo, el parricida y el que vive en el incesto, es al mismo tiempo el qiMi 

suelve el enigma de la Esfinge, de la naturaleza. El mago persa nar«o del in( i1 
es la misma idea13. Es decir, mientras que uno vive bajo las reglas de la natur 
za, ella nos domina y nos oculta su secreto. El pesimista la arroja a los abim 
en cuanto adivina sus enigmas.

Edipo es el símbolo de la ciencia.

7 [23]14
La tragedia antigua como maestra del pueblo sólo podía formarse al se i ■ 

del Estado. Por eso, la vida política y el apego al Estado habían alcanzóle 
nivel tal, que también los artistas pensaron sobre todo en eso. El Estado \ i» 
instrumento de ter realidad artística: por eso la máxima aspiración del I t 
debía estar propiamente en los círculos que tenían necesidad del arte. Todo
sólo era posible a través del autogobierno, pero éste solo es pensable, si u n .... i
restringido de ciudadanos tiene acceso al poder. — Poi consiguiente, el en<i 
derroche de las instituciones políticas y sociales lo hacen sustancialmentl 
unos pocos: ésos son los grandes artistas y los filósofos — que, sin embate >,' 
deben de pretender entrar dentro de las instituciones políticas, como l- ' ¡ i r t i  

Estado platónico, Para ellos se necesitan las imágenes ilusorias más exi I 
mientras que para la masa sólo son suficientes los desechos del genio.

El Estado surge del modo más cruel mediante la sumisión y la general i<"‘ 
una especie de zánganos. Su propósito más elevado consiste en hacer surj'H

11 Salmo 1,6: «Pues conoce Yahvé el camino de los justos, / pero la senda de los pe- ■ I- 
acaba mal»; Salmo 9,6: «Reprimiste a las gentes, hiciste perecer al impío, / borrando pur.i ■ 
pre jumas su nombre.»

11 En 5 [65] es Gunnar el que muere por la mordedura de una serpiente.
13 Cfr. 7 [11]; G T  9.
14 Cfr, 7 [121].
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k»ih una cultura. El impulso político tiende a la conservado» de la cul- 
ih que no se tenga que comenzar constantem ente desde el principio.
■ i ■ preparar la generación y la com prensión del genio. La educación

■ i u iidía hacia el goce pleno de la  tragedia. La situación respecto al
■ ■ "i.iloga: el lenguaje es la criatura de los seres más geniales, para el 

Ml¥i más geniales, mientras que el pueblo lo usa para las cosas más 
'i ilt'cirlo así, sólo utiliza los desperdicios.

■Individual con su supremo egoísmo nunca habría llegado a promover 
P . . io 8 - ste el impulso político, con el que en un primer momento se 

uno. Preocupado por su propia leguridad, el individuo particular
■ i n un servidor feliz de objetivos más altos, de los que no se da cuenta.

■ lia, el sentido de la belleza se manifiesta tan pronto como ella se 
11vaje lucha por la existencia. El Estado es para los hombres uno de

■ I· dejar a un lado la lucha por la existencia (en la medida en que la 
ií. ■ i .i cabo en un nivel superior, como guerra entre Estados — el indi- 

' i libre). La naturaleza se reproduce por medio de la belleza: ésta 
iml al Hervido de la generación. —  La naturaleza reproduce siempre

l ■ i" . 111. i elevados y se fija en ellos.

)i igen del Estado, derecho de guerra bárbaro, 
i ■ llu del individuo a partir de la lucha por la existencia.

'i' las plantas.
.Umxltul de la cultura está garantizada por la fuerza  del impulso polí-

lünlc/a ansia ardientemente la sonrisa. El Estado como estado de ne- 
i nii) listado de rapiña, así como también como Estado cultural. El 
i' l u o está muy sobrecargado, por eso surgen las guerras y la agotado- 

j>nrtidos. De este modo, a menudo el impulso mismo a menudo 
un· iyo para su propio fin. 

n ' (' I punto culminante de la aspiración política) como protector de la 
j i mi ejemplo.
Hili platónico es una contradiciio: en cuanto Estado de pensadores ex- 

■" I >i lo demás, se construye completamente sobre una base griega.

■ ibediencia frente a un impulso que aparece bajo la forma de un 
-n l' ir lo general el pensamiento no se adecúa al impulso, sino que 
"i- tlinulo estético, es una bella representación.

i· i·· tu i//í>? una sensación de placer que nos oculta las verdaderas in- 
liene la voluntad en un fenómeno ¿Por qué medio se suscita la

| i' I von llartmann, op. cit., p. 225.
H» I I!
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sensación de placer? Objetivamente: lo bello es una sonrisa de la naturaleza 
exceso de fuerza y de sentimiento de placer de la existencia: piénsese en las pl 
tas. Lo bello es el cuerpo virginal de la esfinge. La finalidad de lo bello es sedu 
a la existencia. Pero entonces, ¿qué es propiamente esa sonrisa, esa seducen· 
Negativamente: el ocultamiento de la pena, la eliminación de todos los yli 
y la jovial mirada del alma de la cosa.

«Ve a Helena en cada mujer»: el ansia de existir oculta lo que no es bello I 
bello es la negación de la pena, o verdadera negación de la pena o negación i 
rente de ella. El sonido de la lengua materna en tierra extranjera es bello. Inclu 
la peor pieza musical puede ser considerada como bella en comparación cmii 
aullido repugnante, mientras que frente a otras piezas musicales se la conside i ■ 
fea. Lo mismo sucede con la belleza de la planta, etc. Deben encontrarse la ni 
sidad de la negación de la pena y la apariencia de una tal negación.

¿En qué consiste sin embargo esta apariencia? No puede notarse la impafn 
cia, la codicia, el apresuramiento y el estirarse de manera descompuesta. L> v 
dadera cuestión es la siguiente: ¿cómo es posible esto? ¿Con la naturaleza tern 
de la voluntad? Sólo es posible mediante una falsificación11, subjetivamen(C 
través de la intervención de una imagen ilusoria que refleje el éxito de la i i 
voluntad del mundo; lo bello es un sueño feliz sobre el rostro de un ser, cuyo* i * 
gos ahora sonríen con esperanza. Con este sueño, y este presentimiento n 
mente, ve Fausto a «Helena» en cada mujer18. De este modo, nosotros l \ |*  
mentamos que la voluntad individual también puede soñar, puede presentir, I 
ne representaciones e imaginaciones. La finalidad de la naturaleza en esta I 
sonrisa de sus fenómenos es la seducción de otros individuos a la existencin 
planta es el mundo bello del animal, el mundo entero es el mundo del hombr 
genio es el bello mundo de la misma voluntad primordial. Las creaciones del 
son el fin  .supremo del placer de la voluntad.

Cada estatua griega puede enseñamos que lo bello es únicamente negju i
— La voluntad encuentra el goce supremo en la tragedia dionisíaca, porque u 
incluso el rostro terrible de la existencia estimula a seguir viviendo por medio 
excitaciones extáticas.

7 [28]
La idea platónica es la cosa con la negación del impulso (o con la apar 

de la negación del impulso).
La armonía sonora demuestra hasta qué punto es justo el principio de ln 

gatividad.

[í [29]
La tragedia es bella, en la medida en que el impulso que crea lo terrible cit 

vida aparece aquí como impulso artístico, con su sonrisa, como un niño qurj 
ga. El elemento conmovedor e impresionante de la tragedia como tal consn.li' 
que veamos ante nosotros mismos el impulso espantoso que nos mueve al n 
al juego. Lo mismo se puede decir de la música: es una imagen de la voluntad 
un sentido aún más universal que la tragedia.

17 En el msc. «Verstellung» y no «Vorstellung».
18 Goethe, Fausto 1 .2603 s»
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Ink i-ir« s artes las apariencias nos sonríen, en el drama y <en> la música 
" ii "i misma la que lo hace. C uanto  más profundamente estamos con

I . arácter nefasto de este impulso, de forma tanto más conmovedor* 
-iii juego.

i l' ser sólo algo, para que le aparezca el mundo como algo que nc

ImH i de la Politeia21 platónica. N o  representa una ofensa a la mujer he- 
I ■ iiísía, como tampoco a la  m ujer ateniense. La voz de la naturaleza 

'i llu en este sentido son sabias (Pitia, Diotima). Tácito. Que la posi-
11 mujeres griegas hubiese sido algo no-natural, es ya refutado por los 
ti· mbres que nacieron de ellas. Es difícil corromper a la mujer: permane- 

I >i i misma: insignificancia de la institución familiar. El joven era educa-
■ i l i uio. La educación de la familia es un recurso provisional, cuando el

mulo y no se ocupa de su misión cultural. Lo que afemina la concep- 
i mundo es el aspecto femenino de nuestra cultura: los hombres griegos

ii. i ■ orno la naturaleza. Las representaciones ilusorias de la mujer son
> I ■ de los hombres: y según influyan la una o la otra en la educación, 

i ■ nc una impronta femenina o masculina. El amor fraterno de Antí- 
I u mujer representa para el Estado la noche: o más exactamente, el sue-

l>.... bu: lu vigilia. Aparentemente, ella no hace nada, es siempre igual, un
■ 11 naturaleza regeneradora. En ella sueña la generación futura. ¡Por 

t uli m i no ha llegado a ser femenina!22 A pesar de Helena, a pesar de Dio-

nthu ion justa de la mujer: desmembramiento de la familia. ¿No está el
> u mui situación peor con las terribles exigencias que le impone el Esta-
■ i1 1 luí de parir y es por eso por lo que tiene el mejor oficio humano, 

♦im<> 11 plantas, Xá&e PioKra?23. Las mujeres no trabajan, son zánganos
I t J i l o  *

ni. n podría dudar que todo el mundo de los héroes existió sólo gracias 
h ’ ‘ i de que Demódoco y Femio25 son esos individuos?

Mol i negó como símbolo de ese individuo que es al mismo tiempo vidente 
t|<".

f| i.· ipi-nhauer, A., WWVII, c. 46: «De la nihilidad y el sufrimiento de la vida.» 
ti I 1 ' 'I

.......k ipués de 449 a ss.
H i w i  i» y no«?».
Nh ... ultii."
i.........  ■' i ,J,J Erga, 303-306.
Mi·. > 'i ii Ih Odisea (Aedes).
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7 [34]
La mujer.
El oráculo.

7 [35]
Lo bello.
La educación.
El hombre trágico.
Los Misterios.
La ciencia.

7 [36[
Los individuos deben ser maestros, como madres espirituales de una nu 

generación, para generar nuevos individuos.

7 [37[
El principio de nacionalidad es una rudeza bárbara frente al Estado-ciuíí 

En esta limitación aparece el genio, para el que la masa no vale nada, sino n| 
aprende más de las cosas pequeñas que los bárbaros de las grandes.

La breve duración es en todo caso un signo del genio.
Como conclusión, una comparación entre Grecia y el genio. Roma como 

típico Estado bárbaro, en el que la voluntad no consigue una meta superior 
Estado romano tiene una organización más vigorosa y una moralidad más to 
esta última es un arma y una defensa, porque puños tan vigorosos unidos ¡i l 
deucias perversas lo echarían todo abajo y provocarían una ruina total. ¿Oill 
respeta al coloso?

7 [38]
Para que la mujer complete al Estado, debe tener el don de adivinar, Pitin 

tiene en el sentido más alto; cuando aparece este don en los hombres, entont e* 
un signo del «individuo». El ciego Tiresias como vidente. Pitágoras, Licurgo 4 o 
símbolos: originalmente criaturas del todo apolíneas. Expresión de que todo 
se siente: se construyen santuarios para Sófocles (como genio salvador).

Los individuos tienen que ser las madres de una nueva generación de indivHhn

7 [39]
La mujer como origen del mal, de la guerra de Troya, etc.

7 [40]
El individuo como meta del Estado — pero aún hay que añadir al indiv^l 

como meta del mundo, una masa de individualidades entremezcladas, el fu 
bre como obra de arte, drama, música. Los Misterios se enfrentan al Estado 
tos representan la más alta posibilidad de existencia, incluso a costa de la dt ■ ir 
ción del Estado.

7 [41]
¿Cómo sucumbe la obra de arte del Estado? Por la ciencia. ¿De dónde pn 

de la ciencia? Del abandono de la sabiduría, de la taita de arte.



I ' ■ i '· lio
( ti «mrnido (como objeto de la doctrina de los M isterios y de la tragedia). Las

Ί ·M*'" i li i nacoreta. El drama, 
ni 11 ■ · 1111 - 1 ■ trágico — Empédocles. 
llill....>l('

■*·!>» t ton. Educación. Nuevo período cu ltural. Serenidad griega.

......... procede de la retórica, la retórica del impulso político. La «prue-
• I 1 lu la siempre ha sido el tipo del erudito . El hom bre sobrio es aquel al 

U *  Él) ' - “I discurso: hay que suscitar el interés.

"ni|. i alemana tenía capacidad para  com pletar al Estado: ver Tácito,
i »i >|iic ahora es la esclava ataviada del concepto  de Estado. Com párese 
li' ni us de la Antigüedad.
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que no puede alcanzar su objetivo últim o, suele expandirse de 
M" ii.ilmal. El Im perio R om ano no es n ad a  sublime en com paración con 

I >i fuerza que tiene que llegar p rop iam ente a las flores se reparte ahora 
■' 1 1  d  tronco, que están  lozanos.

n i" miMjrable la de los actuales apósto les de la  cultura; pasam os p o r de- 
1 'i ilt ih io; es una  form a de m achacarles.

I<> I" lio ■ basa en un  sueño de la esencia, lo  sublim e se fu n d a  entonces en 
Iñgtu r de la esencia. L a  tem pestad  sobre el m ar, el desierto , la pirám ide. 

Mi iih■ i■·. propio  de la natura leza?
»|ii> num era se o rig ina  un  bello  acorde?
i|tn loi m a es engendrada  la lib ertad  p o r  la  vo lun tad , p o r  la  expresión de

J i l  i |

· i« t de la v o lu n tad  p roduce las im presiones sublim es, los im pulsos so- 
11" I ii sensación h o rrip ilan te  de la inconmensurabilidad  de la  vo lun tad . 
m o  · li‘ la v o lu n tad  p ro d u ce  la belleza.

> 1« luz, lo sublime y lo oscuro.

ifüo i n cierta ocasión que esa tendencia natural a vincular toda repro- 
I h 11 luplicidad de los sexos siempre le había parecido chocante y como 
ii» il(Ll pensamiento para la razón humana.

ii I in pragmatischer Hinsicht parte I libro I §29
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7(481
Los griegos sentimentales no se pueden expresar, y es la voluntad griaf 

que impedía27 la expresión. De ahí la ingenuidad de la expresión.
Lo sentimental es a menudo el resultado de la sabiduría conocida.
La ingenuidad en Sófocles se reduce a menudo a la precocidad de la cono 

cia en su estadio primitivo.
Esquilo el sentimental.
El carácter ingenuo es siempre un defecto. Ese es el aspecto infantil del re 

con una seguridad inconmovible y una inocente entrega a sí mismo28.

7 [49]
De la misma manera que hay Estados que no llegan al arte, también hay pli 

tas sin flores: ¡no nos resarcen ni las hojas carnosas ni las ramas robustas!

7 [50]
¡Hay que mencionar a los bailarines de San Juan y de San Vito!29.

7 (51]
Desarrollar por separado30 los elementos en el Estado. — ¡La mujer ct» 

sueño!

7 |52]
Así como la naturaleza ha unido la procreación a la duplicidad de los 

ha unido la suprema procreación, la de la obra de arte, a la individuación ni 
neral.

7 ]53k
oúSel? fi.voú|xevo!; ¿SúpETat31. —  ¿Con qué medios oculta la voluntad h('li 

ca la violencia ¿olorosa de la existencia a los hombres?
La vida de los helenos era más dolorosa debido a la fuerza de todos -m 

pulsos. ¿Cuál era el antídoto?32

7 [54]
¿De dónde surge la integridad, la m irada firme de Fidias y de Homero? 
Una metafísica inflexible, pero reservada para los momentos solemn< v 

ella desaparecía el mundo entero de los dioses.
M eta del Estado: Apolo. M eta de la existencia: Dioniso.

7 [55]
Zagreo como individuación. Demeler se vuelve a alegrar con la esperan;« 

un nuevo nacimiento de Dioniso. Esta alegría — como la anunciadora del u 
miento del genio — es la serenidad griega.

27 En msc. «verhinderte» y no «verhindert».
28 Sobre los términos «ingenuo» y «sentimental» véase Schiller, F., Über naive sutil 

mentalische Dichtung, X, 281-368. Cfr. 7 [126,173], 8 [10],
29 Cfr. 1 [1], GT, 1.
30 En el msc. «einzeln» y no «einzelnes».
31 «Nadie se queja al ser iniciado.»
■' En el msc. «?» y no «I»
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wn i ■ iin.i figura antimitológica, budista.
. orno Heráclito, refú talas orgías dionisíacas.

lindad del artista griego —  se funda en una metafísica incontrolable 
tuttlini en contraposición a la sentimentalidad (donde el substrato se ha 

<|i|)
• i*l liiadamento de esta seguridad se desarrolla el pensamiento.

nones necesarias en el pensamiento para poder vivir. El pensa- 
■gli i1 con su aspiración vehemente hacia la ciencia crea una nueva forma 
ñu i.i

un tonto puro busca explicarse todo  y no actúa activamente y trans- 
I a ciencia es una μηχανή de la voluntad, para mantener alejada 

lu Ú& ■ '.perimentos y de innovaciones: el άνθρωπος θεωρητικός, como 
H 1 11 urtes y de los Misterios, es el guardián de la Antigüedad: ¿tiene 

»lo ésta la intención de la voluntad? ¿Conservación de las grandes 
1.1. »

i i 'iii  mágica del hombre sobre la naturaleza.

nr indicar en los primeros ensayos las modificaciones posteriores.

ulu ijión — luego la esperanza en la resurrección del único Dioniso. 
i ■ nutrices Dioniso. La individuación es el martirio del dios — ningún ini- 

iii" M u c ya. La existencia empírica es algo que no debería ser. La alegría 
l"ii la esperanza en esta restauración. — El arte es esta bella esperanza, 

urtíi. «fj»)0 TV  ̂y áyptwvt.0 ? = ZaypEÚc;. Temístocles le sacrifica tres jo- 
di la batalla de Salamina34.

lH|n i m i preparación apolínea está en la claridad, en la moderación de su 
ji < i· a. ... i una consecuencia. Atenuación de lo terrible de la existencia. 

Wtón M vera del hombre. Su meta es el artista sacerdotal. Pitágoras es tí-
......... pico. Por eso los «individuos» de Apolo son «poetas sacerdo-

■ ■ | mede explicar la tragedia partiendo de Apolo.
Mi m u i·. nuevo mecanismo. Aquí el estupor ante la existencia no se

p h l l .... . la existencia fue profundamente lamentada como el despedaza-
ItM ili" Una metafísica fuerte devolvió finalmente la alegría a los rostros.

el i|uc come carne y cruel» = Zeus cazador. Se puede consultar la obra de 
n  jkhlHv l'l ¡vito de las almas y  la creencia en la inmortalidad de los griegos. Agora,
m í '

11 " 1 til ■ i Ttmistocles, 1 '·. 3, Cfr, 7 [123],
H MM 'l l  r II
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7 [631
En los primeros ensayos no hacemos más que preludiar.

7 [64]
El individuo apolíneo fuera del Estado — el άνθρωπος θεωρητικός. El ιι 

tinto apolíneo desbordado — transciende al arte.
El individuo dionisíaco fuera del Estado — el anacoreta. El impulso dionli 

co desbordado — transciende al arte.
Esencia de lo bello.
Esencia de lo trágico.
La representación — lo contrario del autodescuartizamiento —
Gozar de sí mismo — sólo posible mediante la autoescisión. El goce pie·

— La belleza. Goce en el descuartizamiento. — Sublimidad.
Introducción. Serenidad griega.

7 [65]
Educación.
Los sencillos griegos.
Los «contemplativos».
El preludio. Desvelamiento paulatino de lo helénico.

7 [66]
Como colofón: unirse a Winckelmann: explicación de la simplicidad y di 

dad de lo helénico.

7 [67]
Este es seguramente el punto de vista más extraño que ha sido generado | 

cisamente por esta época de guerra y de victoria. Anacoretismo moderno, Ib '  
compartida con el Estado es imposible.

7 [68]
Necesidad de una obra de arte total.

7 [69[
El que haya sentido una vez algo así frente a las obras de Wagner, está hr 

zado. Pero ésos son pocos: de lo que no nos maravillaremos.

7 [70]
Punto culminante: la unificación de Dioniso y Apolo. Sin embargo, ahort 

principios individualizados vuelven a separarse uno del otro. Sócrates. Eurlfn* 
Platón.

7 [71]
La naturaleza no es un objeto de intereses sentimentales.

7 1?21
La coexistencia de Apolo y Dioniso, sólo por b rt' c t*empo es el tiemt 

la obra de arte. Luego ambos impulso': v  incri mcnt.m cuanto más gr-indi
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1 n iiid de) pensamiento, tanto más grandioso resulta el despliegue de lo 
I I listado absoluto, el misticismo absoluto, la ciencia absoluta (Roma, 
mo Aristóteles), plantas sin flores. Alejandro: el Estado absoluto,

* It la ciencia absoluta. (El genio absolu to  del misticismo.) 
l· <■ i miento del genio necesita de un enorm e trabajo preparatorio., por otro 

pinitos de esos impulsos preparatorios son inconmensurables, 
impulsos preparatorios deben desencadenarse en algún momento de 

H‘l1 -'iluto. Entonces, la voluntad hace innumerables tentativas, antes de lle-
■ l ■ i 11 utos. La visión de Empédocles. La sonrisa sobre el rostro de Deméter.

>|in' nombrar a los sofistas.
■ i >1 Objetivo d e la  represen tación .

" n  i de los estudios sobre la Antigüedad. Winckelmann.
i .....lo el estudio de la lengua. Pero un filólogo clásico debe ser mucho más

inbii de ciencia: debe ser el típico maestro, O bien debe ser mucho me-
• nnpk‘ recopilador, que debe mostrarse tolerante cuando un espíritu más 
I· uní rae aquello que él que ha recopilado. Crítica artística — ¡Absurdo! 

iiutfde ser enseñado, en general!
u mi puede existir como «maestro»! Los filósofos griegos nos sirven de 
\ I l‘Io a mis amigos. —  Si la filología no tiene que ser un almacén de da- 

■' ■ hipocresía, no es posible entonces seguir viviendo en el antiguo círculo, 
■i 11 (i c . i »osible a la larga.

i ">n 11 ule que la ciencia del lenguaje no quiera tener nada que ver con la
■ lIhwu Sólo las medias naturalezas buscan un compromiso.

■' lujiu1 que tener una propensión hacia los antiguos», a lo que yo debo
i 'I piopensión no debe ser, sin embargo, demasiado fuerte. De lo contra-
■ llcyM a ser ciertamente un «filólogo clásico». En este sentido, tened cui- 

! i filología.

4111 mencionar también la pederastía de los antiguos, como una conse- 
hft i Haría de aquella sobrecarga del impulso16.

ii 'Il‘I Itntguaje37. 
i i >< ■, Hesíodo.

m
pH*H->unte la carta a Rohde de 23 de mayo de 1876, CO I I I 153-154, n. 528, en la que 

H . |i.. no luya hablado de la pederastía en su obra Der griechische Roman und seine 
1 1 1|- 1874, donde trata la génesis de la novela y  su punto de partida, la poesía

jtniiraui
I tme '-mu w ocupó en un curso de Gramática Latina impartido en el semestre de 

(lt> 1 kh ,■r is 70: Von Ursprung der Sprache (1869-1870), en KGWII. 2, pp. 185 ss. Cfr. 8 
i i| Ml
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Filología clásica.
Rítmica.
Platón.

7 [78]
De Homero a Sócrates.

Un tratado estético.

Prólogo a Richard Wagner.
Cap. 1. Homero.
Cap. 2. Orígenes de la lírica.
Cap. 3. Sócrates y la Tragedia.
Cap. 4. Sobre el renacimiento de la Antigüedad griega.

7 [79]
El hecho de que Friedrich August Wolf38 haya afirmado la necesidad de 

esclavitud en interés de una cultura constituye uno de los vigorosos conocí n ! 
tos de mi gran predecesor, los otros filólogos son demasiado afeminados p 
comprenderlo.

7 [80]
El misticismo absoluto, aunque reciba nombre e impulso desde OrienM', 

muestra sin embargo completamente griego en la creación del Evangelio de J«i 
como el fruto del mismo espíritu del que nacieron los Misterios.

7 [81]
Edipo — el mago y la Esfinge — el hombre sabio como meta de los Mistt'i 

(transfiguración después del desmembramiento).
Los oráculos (los dioses conocen su atroz destino). Edipo cree que el i«y 

político quiere su destrucción.
La mujer.
Edipo sufre simbólicamente por la voluntad: y de este m odo todo hér< 4 

símbolo de Dioniso. Gellert39: «A aquel que no tiene mucho juicio», etc. 1 .lo
lo típico de las figuras de la Antigüedad, que detrás de ellas hay una divin¡<! 

¿Cómo desaparece el drama, el acuerdo entre Apolo y Dioniso?
Los caracteres pierden la relación con el dios.
Las bacantes — Dioniso como áyptwvio? ¿¡jorjan^ y actXí^t.0 ?40: prolf 

contra el socratismo. (Mencionar el sacrificio de Temístocles.)
Nunca puede conocerse el fin de la existencia, siempre vuelve a haber un 

parciales. Esto es lo apolíneo, continuamente se anteponen nuevas imágeiim 
sorias. Por otra parte, Dioniso es el dios que sufre. Los héroes épicos como 
frientes.

38 Ver Vorlesungen über die römischen Altertümer, Leipzig, 1835, p. 126. Cfr. 7 [5]
M Cfr. GT 14. Gellert, Ch. F., Gesammelte Schrift«, ed. Ulrike Bardt y Bernd Witte Wi 

de Gruyter, Berlin, 1988,1, p. 93.
40 Cfr. 3 [82]
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fealliv.1 iobreviene cuando los impulsos individuales discurren en paralelo, 
(»»ponerse entre ellos. Esto es un deleite para la voluntad.

> "  i ro uno de los Titanes que ha despedazado a Dioniso, por eso sufre

Í IHmihi i i i i como sus criaturas, y, frente a Zeus, presiente la religión universal
> M< i"i Siilo gracias al desmembramiento p o r  obra de los Titanes es posible la 
M i  molíante la rapiña se perpetúa la especie de los Titanes. Prometeo — el 
iMHtit' i ulor de Dioniso y al mismo tiempo el padre de los hombres prometeicos.

m
......... mundo semejante aparece Sócrates —  el individuo apolíneo, que de
V »i .|»i >ne a Dioniso, como Orfeo, y tam bién es despedazado por las Ména- 

.. ii Ibs razones, sino los sentimientos los que provocan su muerte: sólo
I ...... il '■ ■ pudieron encontrar razones. Pero de todos modos él venció. Tam-
< «>■ i· ililbuye a él la decadencia de la tragedia.

iii-i,|.u| d é la  tragedia.

ÍMi> Dioniso.
UUtld ' de los dioses.

IptMi i miento trágico.
I ■ .. I i . .
I ('»Imlo

i")· i oráculo.
ftt Mhli iiOS.

I' i · >meteo, Las bacantes.
....... ■
, I .1.

El luí. II 
·■. «i ■

' ■ ' lo  
I tliii .|, ion

H « » iii: i l- dirige a la apariencia, en la medida en que se atiene estrecha-
*  ....... Iividuación y nunca reconoce la unidad del ser. En este sentido es

1

M h. i . I, niños tienen mentes de anciano»41.

1 ■ M i imaginarme que se ha hecho la guerra, de parte alemana, para !i- 
l t*  IVftw.v ilel l.ouvre, como una segunda Helena. Esta sería la ínterpreta-

HhÍiv Hrga, Ix]
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ción pneumática de esta guerra. La bella rigidez antigua de la existencia inaut 
rada por esta guerra — comienza la época de la seriedad — y nosotros crefii 
que será también la del arte.

7 [89]
H asta ahora los griegos han ejercido una influencia sobre nosotros sólo i 

una faceta de su ser.

7 [90]
1) U na armonía sin sufrimiento intrínseco, sin un trasfondo de lo horri

— ¡Eso es lo que buscan nuestros «griegos» en los antiguos!

7 [91]
No hay superficie bella sin una profundidad terrible42.

7 [92[
La transparencia, la claridad, la determinación y la superficialidad apnr 

de la vida griega son como el agua cristalina del lago: el fondo se ve mucho n 
alto, todo parece menos profundo de lo que es. Esto es precisamente lo qut |i 
porciona la gran claridad.

7 [93]
La gran calma y la determinación son consecuencia de la profundidad ind 

dable de la disposición natural.

7[941
2. En la tragedia sofoclea el lenguaje es, respecto a los personajes, por d r  

así, lo apolíneo. El lenguaje traduce a las figuras. En sí ellas son abismos, u  
por ejemplo Edipo. En este sentido se puede decir que una tragedia de Sóft 
reproduce en cierto modo la imagen de la esencia griega. Todo lo que aparu 
la superficie parece simple, transparente, bello. Danzan siempre bellamente 
como en la danza la fuerza suprema es sólo potencial, pero se desvela en la Mi 
bilidad y en la riqueza de movimientos —  asi lo griego es externamente una t 
danza. En este sentido, los griegos son un triunfo de la naturaleza, que en olio 
ha convertido en belleza.

La motivación de la tragedia es puramente apolínea. El diálogo es el rein#
lo apolíneo. El espíritu de la música se retira43 cada vez más hacia la interiorul 
Schiller44 habla del coro como el receptáculo de la reflexión.

7 [95]
Lo bello, el drama como la visión del anacoreta.

42 Metáfora utilizada por Wagner en Opera y Drama, op. cit., final de la tercera path 
también La obra de arte del futuro, trad. de Joan. B. Llinares, Universidad de Valencia, 
cia, 2000, pp. 71 ss. Cfr. 7 [92,93,94],

43 En el msc. «weicht» no «weist».
44 Cfr. Schiller, F., «Prefacio» a Die Braut von Messina Las obras que se encuentr.in ► 

BN: Sümmtliche Werkt 0 vols., Stuttgart Tubinga 1844 Cfr 9 [9, 16, 38, 56, 104]
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1· '■ i itU-s se opone a los M isterios: conjuro del miedo a la muerte median-

wluh de la forma es una consecuencia de lo apolíneo: moderación de la 
mi mui. de las razones.
l i l i  nmneno de los Misterios se traduce en un sueño análogo, y el sueño se 

i i mlur por hombres en estado ce vigilia. El coro habla el lenguaje del

11 ikmc el anacoreta traduce, al cortemplarlos, los fenómenos del mundo 
n i'> lionas que le son familiares — así las figuras dionisíacas son traduci- 

*■0 11 lijwras apolíneas. Esto vale para las máscaras, para Edipo. También 
i'iit i el drama:

(«Min ' ntundido dionisíacamente, la unidad de individuos que se compade- 
■"1 * nú nte

i " 'liOliisíacamente el «individuo», el placer de la voluntad, es el mismo

■ i I ii I .leí bailarín, del cantante y del poeta, dionisíacamente el lenguaje
I los gestos de la naturaleza entera 

UmmIimI tic la acción — la unidad del mundo, disolución de la individua-

m 11111 son pocos — porque la individuación se ha roto, sólo hay un Dio- 
m |»i iiiiii' dos manifestaciones.

Mhi individuos (los individuos son ridículos), la idea platónica como con- 
.i. I pueblo.

Mu li n idos pensadores lógicos, que explotan todo, y contra los escép- 
| í  ii Iiilientos y bien parecidos.

|rt»M I <1 superflu, comme est nécessaire!»45.

lot ■ i "iilru la opinion de que el objetivo de la humanidad está en el futuro, 
i i una completa negación en masse. La humanidad no existe por sí 
u I ni ilá  en lo más granado, en los grandes santos y en los artistas, por

........  tutes ni después de nosotros. La voluntad tiende a la curación, a los
lu p n ..... exentos de dolor. Para eso tiene necesidad de las representacio-
·■ i ■ ■ | tu como mecanismos falaces se potencian hasta la santificación y 

j l l»  ai U1

IMM I II I!
.............i íuripídeas.

* ti Vnli.iit /■ Mondain (1736), 22, XIV, 127 «Le superflu, chose très nécessaire».
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Sócrates, el adversario de Dioniso.
La tragedia apolíneo-dionisíaca.
La ciencia como impulso apolíneo (como apolínea se opone al arte).
Lo bello (partir del desdén de los modernos, una mala forma de conocei) 
¿Cuál es la única forma de conocimiento que puede hacer justicia al arte"’ l|| 

ciencia trágica, que, como Empédocles, se arroja al Etna. El saber sin medié* 
sin límites. Este impulso debe incluso producir el arte como curandero.

Así se ha de comprender nuestra tarea cultural. Destrucción de todas las m 
nifestaciones libertinas y de debilidad, educación para la seriedad y para el It 
rror, como los viajeros del desierto. Tened cuidado de que no penetre el apol 
mo de la ciencia.

Posibilidad de la educación.
Terrorismo del conocimiento trágico.
«¡Oh amigos, no estos sonidos!»46, etc.
El idilio de los filósofos.

7 |102]
Se pueden descargar todas las opiniones escépticas sobre el mundo df l· 

dioses olímpicos. De manera distinta sucede en Sócrates, el cual es contraria 
los Misterios, por lo demás se atiene a Apolo (como los cisnes, servido« 
Apolo).

7 [103]
A la larga, «Lcssing» es imposible: hasta ahora ha sido el ideal.

7 [104]
¡Extraños visionarios que buscan47 en la muerte de la humanidad la salvaj i 

y la meta de la voluntad!

7 [105]
El pueblo griego tenía una propensión a la idea platónica, por ejemplf 

maldición hereditaria, el Estado, los cortejos orgiásticos de Dioniso. Su m¡t>'l 
gía.

7 [106]
Sobre la teoría del sueño: Lucrecio48 y Fidias, Heracles, luego Sófocles.

7 [107]
Sófocles es venerado como servidor de Asclepio.

7 [108]
Comparación con la peste.

44 Schiller, F., An die Freude.
47 En el msc. «suchen» y no «sehen».
48 De rerum natura, V, 1169 1182: <5T 1
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Serenidad griega.

Con u n  prólogo 
a R ichard  Wagner.

D e
Friedrich Nietzsche 

Profesor ord. de Filol. en Basilea.

y i111 sospecha de que las cosas y  el pensamiento no se corresponden. En 
¡i domina de hecho el principio de contradicción, que quizás no vale para 

i |iu* son lo diferente, lo contrapuesto.

I 1 lormas supremas de la conciencia se reproduce la unidad: en las infe- 
li sniorona cada vez más. La supresión o el debililamiento de la con- 

lillvalen a la individuación. —  Sin embargo, la conciencia es, por otro 
umenío para la continuación de la existencia de los individuos. En

■ > In elución  es la siguiente: la ilusión impone que veamos al intelecto 
medio.

......mismo de la representación.
'H hTih del arte. 
n«n culo religioso.
lili II

I Alistaría arrojar de mi Estado ideal a los llamados «hombres cultos», 
M Platón con los poetas: éste es mi terrorismo.

ftnvrllstica moderna alemana como fruto del hegelianismo: lo primero es
111- iliora es ejemplificada artificialmente. Tal es el estilo de Freytag49: un 

fÜ¡H pl<> general apoyado con un par de palabrejas realistas. El homuncu-
11 mo lista chusma, alabando la poesía narrativa como la única adecua-

I I tiempo, crea una estética a partir de sus defectos, Gutzkow50, como 
Ihw -Hado, es el transformed disformed, en general una caricatura de la

h  ■ hitleriana entre filosofía y poesía.
I ikespeare proporciona ideas, a menudo son una imagen debilita- 

♦hi h> m intencionadamente destruida.
Ilnui riónima.)

JhinLr, I i 1'. tag (1816-1895), escritor alemán, natural de Silesia y director de la revista 
mbtiru

b u l I i .ii ow (1811 1878), natural de Berlín, fue dramaturgo, novelista y periodista.
■  f i l r  frtitlilixlt'n (185').
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7 [1151
Serenidad griega. Lo germánico.

7 [1161
No existe una belleza natural. Pero existe ciertamente la fealdad que pertuiM 

y un punto de indiferencia. Piénsese en la realidad de la disonancia frente 
idealidad de la consonancia. Productivo es, entonces, el dolor que genera lo MI 
como un color contrapuesto pero afín — desde aquel punto indiferente. Ejenif I 
excéntrico en el santo martirizado, el cual siente un arrebato indoloro e inclU 
voluptuoso. ¿Hasta dónde llega esta idealidad? Ésta vive y crece continuanw n1 
es un mundo en el mundo. Pero entonces, ¿es quizás la realidad sólo el dolor, 1 
ahí nace la representación'! ¿Pero de qué clase es entonces el placer? ¿El placfi ilfl 
algo no real, sólo ideal? ¿Y quizás toda vida, en cuanto que es placer, no será ni 
que una idealidad51 semejante? ¿Y cuál es ese punto indiferente, que la natural! 
alcanza? ¿Cómo es posible la ausencia de dolor? La intuición es un producto i 
tético. ¿Qué es entonces lo real? ¿Qué es lo que intuye? ¿La pluralidad del d(>l i 
y su indiferencia son posibles como estados de un ser? ¿Qué es el ser todavil» 
esos puntos de indiferencia? ¿Quizás el tiempo, lo mismo que el espacio, se han 
explicar partiendo de estos puntos de indiferencia? ¿Y quizás la pluralidad I 
dolor se puede deducir también de esos puntos de indiferencia? Para esto n> 
portante confrontar la obra de arte con ese punto de indiferencia a partir del l i 
surge, y comparar el mundo partiendo de un punto privado del dolor. En «tf 
lugar se produce la representación. —  La subjetividad del mundo no es una 
jetividad antropomórfica, sino mundana: somos las figuras en el sueño del ill( 
que adivinan cuál es su sueño52.

7 [117[
El placer artístico debe existir también sin hombres. La flor de colores v 

cola del pavo real se relacionan respecto a su origen lo mismo que la armonía ■ 
ese punto de indiferencia, es decir, como la obra de arte con su origen negalr 
Lo que crea allí, lo que crea artísticamente, actúa en el artista. ¿Pero qué <» 
tonces la obra de arte? ¿Qué es la armonía? En todo caso es algo tan real ch 
la flor de colores.

iRTfe Pero si la flor, el hombre, la cola del pavo real tienen un origen negativo 
3  tonces son realmente ;omo las «armonías» de un dios, es decir, su realidad m i
0  ς realidad de sueño. Por lo tanto, necesitamos un ser que produzca el mundo u  ■< 

una obra de arte, como armonía, y entonces la voluntad genera, por decirlo 
a partir del vacío, de la Πενία, el arte como Πόρος53. Entonces, todo lo qm 
te es una imagen de la voluntad, también en la fuerza artística. El cristal, 11 

lulas, etc.
Dirección del arte para superar la disonancia: el mundo de lo bello, que i 

ge del punto de indiferencia, trata de atraer en la obra de arte a la disonam 
que es el elemento en sí perturbador. De ahí el gusto creciente por la tonal I

51 En msc. «Idealität» y no «Realität».
32 La mayor parte de estas ideas se encuentran en Hartmann, E. von, op. cit., pp. 19 ' 

549-553.
33 Son los padres de Eros, el Amor, en El banquett dr Platón (203 b e)
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i < por la disonancia. El m edio es la representación ilusoria, y en general 
'líti'ión fundada sobre la creación de una intuición de las cosas libre de

* "imitad como dolor suprem o produce desde sí misma un éxtasis, que se 
con la intuición pura y con la  producción de la obra de arte. ¿Cuál es
> fixitílógicol ¿En qué lugar debe producirse una ausencia de dolor —  
o?

t «r jwoduce la representación, com o medio para ese éxtasis supremo, 
mundo es, sin embargo, am bas cosas al mismo tiempo, como núcleo de la 
,' 'Imitad terrible, como representación es el m undo difuso de la represen- 
tl< I íxtasís.

fttli.vfi a dem uestra que todo aq u e l m undo, en su pluralidad, ya no se siente 
Asonancia.

t l|lic 4Ufre, lo que lucha, lo que se desgarra es siempre sólo la voluntad úni- 
i"> lu contradicción perfecta com o fundam ento prim ordial de la exis-

"li uluación es, p o r lo tan to , resultado del sufrim iento, no  la causa.
>hi J, arte y el individuo son u n a  repetición del proceso primordial, del 

luí originado el m undo, son, p o r decirlo así, com o un  rizo de ola en la ola.

< ■ > I sentim iento de la arm onía?  Por una  parte  qu itar la resonancia de 
mi *»N superiores, p o r o tro  lado  no escucharlas individualm ente.

«Serpens nisi serpentem  com ederit, 
n o n  fit d raco»55.

O r i g e n  y  m e t a  d e  l a  t r a g e d i a  
Un tratado estético 

con un prólogo 
a R ich ard  Wagner.

D e

Dr. Friedrich N ietzsche  
Profesor ord. de Filol. en Basilea.

D éja te  rep ren d er p o r  lo  bueno  y d eja  que  te  alaben  p o r  lo  m alo: 
Si a lgo  te resu lta  dem asiado  difícil, rom p e la  lira  en  pedazos.

H eb b el56.

MI «>1
un <monesfideles, citado en Schopenhauer, A-, WWV I, libro 2, § 27. «Si la ser- 
il· > 1 1 1 una serpiente, no llegará a ser dragón.»
MN I I «(Jedichte und Epigramme (1842): Verwunderung und Auflösung, Gewis-
I »k lucilo^. Traum und Poesie», en Sämmtliche Werke, Werner, R. M. (ed.) Berlin, 
111 >9}
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7 [120]
Tragedia y  ditirambo dramático.

Dionisíaco apolíneo.
El genio apolíneo y su preparación.
El genio dionisíaco y su nacimiento.
El genio doble.
La ópera.
La tragedia. El ditirambo.
El drama: Eurípides.
Shakespeare.
Richard Wagner.

7 [121157
La planta, que en su lucha incesante por la existencia consigue sólo dar lli 

marchitas, nos mira de repente con la mirada de la belleza, después de qm 
destino feliz la sustrae de esta lucha. Lo que la naturaleza quiere decimc 
esta voluntad de la belleza, que irrumpe por todas partes e inmediatamentl 
discutirá más tarde en otro lugar: aquí es suficiente para nosotros haber llattt; 
la atención sobre este impulso, porque de ello hemos de aprender algo sobl· 
fin del Estado. La naturaleza se esfuerza por conseguir la belleza: y si ésta n 
canza en alguna parte, entonces se preocupa de propagarla: para hacer o in  
naturaleza necesita un mecanismo sumamente artificial entre el mundo anim 
el vegetal, cuando se trata de perpetuar la bella flor individual. Yo reconozi < i 
mecanismo semejante, todavía mucho más artificial, en la esencia del Es1.< 
que me parece ser, en cuanto a su fin supremo, una institución de defensa ■ 
cuidado para los individuos, o sea para el genio, aunque el cruel origen y el ■ 
portamiento bárbaro del Estado señalen poco a tales fines. También en este > 
debemos distinguir entre una imagen ilusoria, que buscamos conseguir con 
dez, y un fin real, que la voluntad trata de alcanzar a través de nosotros, y i|ti 
en contra de nuestra conciencia. También en el enorme aparato, por el que I 
ñero humano está rodeado, en el salvaje impulso confuso de los fines egoíst i 
trata en definitiva de individuos: sin embargo, la naturaleza se ha preocupadi 
que estos individuos no se alegren de su posición excepcional. En concluí i 
tampoco ellos son nada más que instrumentos de la voluntad, y tienen que | i 
cer en sí la esencia de la voluntad: sin embargo, algo hay en ellos frente a 1c | 
se representa como un espectáculo la danza vertiginosa de las estrellas y di 
Estados. Sobre este punto, el mundo griego es también más sencillo y más it.it 
que el de otros pueblos y otras épocas: por lo demás, los griegos tienen en c m 
con los genios ser como los niños y, en cuanto niños, fieles y veraces. Para ■ 
prenderlos, sólo hay que ser capaz de hablar con ellos.

El artista griego no se dirige con su obra de arte a los individuos, sino al 
tado: por otro lado, la educación por el Estado no es más que la educación 
todos para gozar de la obra de arte. Todas las grandes creaciones, tanto de In 
cultura como de la arquitectura, como de las artes musicales, toman en con i 
ración grandes sentimientos populares cultivados por el Estado. Especialtm

57 Cfr. 7 [24,25, 31].
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In < cada año un acto solemne, preparado con esmero por el Estado y 
i ¡unir a todo el pueblo. El Estado era un instrumento necesario de la

■ ■ 1 «tica. Pero, si hemos de señalar como el verdadero fin de la tendencia 
i i :sos seres individuales, a esos hombres que se eternizan en el traba­

jólo v filosófico: entonces la enorm e fuerza del impulso político, en el sen-
i ‘ tricto del impulso patrio, puede pirecem os también una garantía de 
.i i ii sucesiva de genios singulares es continua, y que el suelo del que úni- 

i ■ lli . pueden surgir no será resquebrajado por un terremoto ni se impe-
■ i imdidad. Para que pueda surgir el artista, necesitamos de esa clase 
lili i los zánganos, dispensada del trabajo de esclavos: para que pueda 
l«i ni in obra de arte, necesitamos la voluntad concentrada de aquella clase,
* iU‘l listado. Pues solamente éste, como una fuerza mágica, puede cons- 
i I individuos egoístas a los sacrificios y a los preparativos que presupo- 
>' ilinación de los grandes planes artísticos: a lo cual pertenece lo prime- 
i lodo la educación del pueblo, cuya meta es la comprensión de la

Imn ilidad de esos individuos, ju n to  con la  representación ilusoria, como si
1 1  n 11 ma a través de su participación, su juicio y su formación, tuviese que 
ml ' I desarrollo de esos genios. En esto yo veo por todas partes únicamen- 

"•n ilc una sola voluntad, la cual, para conseguir su fin, es decir, su propia 
m nin en las obras de arte, impone a los ojos de sus criaturas numerosas 
>P>. (luí >rias, entrelazadas entre sí, que son bastante más potentes que no 
r · "i ■ onvicción de ser engañados, de ser timados58. Sin embargo, cuanto 

·>* ■ i el impulso político, tanto más se garantiza la sucesión continua de 
liii". tlatiendo en cuenta que el impulso demasiado sobrecargado no co- 

' li.uer estragos contra sí mismo y no hinque los dientes en su propia car- 
' monees son las guerras y las luchas de partidos las tristes consecuen- 

I'k> i i i luce casi como si la voluntad sintiera de vez en cuando la necesidad
- i ii como una válvula, permaneciendo fiel también a su naturaleza 

\ I menos el impulso político regulado por tales acontecimientos procu- 
i i on una fuerza nueva y sorprendente en la preparación del nacimien- 

|i  nio Sin embargo, en todo caso, se ha de constatar que en la sobrecarga 
ni » político entre los griegos la naturaleza da testimonio de aquello que 

iy< ' !i :ite pueblo en el campo del arte: en este sentido, el espectáculo ho- 
ili' ln ·, facciones que se dilaceran es algo digno de veneración: pues en me-
■ i ■ r imularse y apremiarse se eleva el canto inaudito del genio59.

I i< lu ooncepción platónica de la mujer hay sin duda un aspecto que se 
Un i ii rotunda contraposición con las costumbres griegas: Platón hace 
limin participe plenamente en los derechos, conocimientos y deberes de 
h< > limitándose a considerar a la mujer como el sexo más débil, que no 

imisiado lejos en todas las cosas: sin disputarle por eso el derecho a 
i ■ Sin embargo, no debemos atribuir a esta extraña visión mayor impor-

n ' I ni ' «getäuscht ist, betrogen ist» y no «getäuscht ist».
'in >11 ili las ideas del fragmento se encuentran en Hartmann, E. von, op. cit., p. 225.
1 11 43]. Este fragmento corresponde a las secciones de GT 13 y 15. La trascrip-

■ Ii I ni;. en KGWIII. 5/1. pp. 142-203.
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tan d a  que a la expulsión de los artistas del Estado ideal: se trata de líneas col i 
terales, diseñadas con audacia, pero de una m anera equivocada, de desviaciotM, 
por decirlo asi, de una mano en otro tiempo tan segura, de desvarios de un tw 
que en otro tiempo contemplaba con serenidad, y que tal vez, por el contrall·* 
recordando al maestro difunto, se turba y pierde su ecuanimidad: en este estufo 
de ánimo exagera las paradojas de su maestro y se complace en exaltar, movulfl 
por un exceso de amor, sus teorías completamente excéntricas hasta la temfi 
dad. Sin embargo, la cosa más íntima que Platón pudo decir, como griego, sobfl 
la posición de la mujer respecto al Estado, fue la exigencia de que en el i I 
perfecto debía desaparecer la familia. Dejemos de lado ahora cómo, para llevü I 
cabo plenamente esta exigencia, abolió el matrimonio mismo, sustituyendo1" 
con solemnes enlaces dispuestos por el Estado, entre los hombres más valienl·» 
y las mujeres más nobles, con el fin de obtener una bella descendencia61. Sin <n 
bargo, en aquel principio fundamental ha señalado de la manera más c I i h h  

—ciertamente demasiado clara, ofensivamente clara— una regla importantt i>· 
la voluntad griega en la preparación para la procreación del genio. Pero en luí 
costumbres del pueblo griego también estaba limitado el derecho de la famll* 
sobre el hombre y el hijo en un grado mínimo: el hombre vivía en el Estado i'l 
hijo crecía para el Estado y era conducido por la mano del Estado. La volunfmi 
griega se preocupaba de que la necesidad de cultura no pudiese encontrar uA 
satisfacción en la soledad de un círculo estrecho. El individuo debía recibir ti "I 
del Estado, para devolvérselo todo. La mujer significa para el Estado lo qm i i 
sueño para el hombre. En su esencia se encuentra la fuerza curativa, que reoon 
tituye lo que se ha gastado, la calma benéfica, en la que encuentra un límite toiü
lo que no tiene mesura, la eterna uniformidad, en la que se regula lo que es owj 
sivo y lo extravagante. En ella sueña la generación futura. La mujer está más > *i* 
cana a la naturaleza que el hombre y permanece igual a sí misma en todo lo ni· 
es esencial. La cultura es aquí siempre algo externo, que no toca el núcleo éter n i 
mente fiel a la naturaleza, por eso la cultura de la mujer podía parecer a los u 
nienses algo indiferente, mejor dicho — si uno se lo quería representar así, c * mi 
algo ridículo. Quien a partir de aquí se siente inmediatamente inclinado a m· 
cluir que la posición de la mujer entre los griegos no era digna y era demasi 
ruda, no deberá, sin embargo, asumir como criterio «el carácter culto» de la m 
jer moderna y sus pretensiones, contra las cuales basta remitirse a las mujl i 
olímpicas, juntamente con Penélope, Antígona y Electra. Éstas son, sin dudo 
guras ideales: pero ¿quién podría crear tales ideales a partir del mundo adiM
— Entonces, hay que considerar qué hijos han dado a luz estas mujeres, ¡y d<- > |nl 
mujeres debe tratarse para poder parir semejantes hijos! — La mujer grit m 
como madre, debía vivir en la oscuridad, puesto que el impulso político, unuln 
su fin supremo, así lo exigía. Debía vegetar como una planta, en un círculo l· 
cho, como un símbolo de la sabiduría m undana epicúrea: Xá&e {Zmímjok;, I n » 
época moderna, con la completa desorganización de la tendencia del Estado i 
ne ella que volver a intervenir: la familia, como ayuda necesaria del Estado 
obra suya: y en este sentido también el fin  artístico del Estado se ha tenido | 
rebajar al de un arte doméstico. Por eso, se explica que la pasión amorosa, i l u»l 
co ámbito completamente accesible a la mujer, poco a poco haya determm i*l

81 Platón, República, 451 c 461 e.
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i" irte hasta lo más íntimo. D e la misma m anera se explica que la educa- 
'i 11 familia se haga pasar, por decirlo así, como la única educación natural 
i. 1. 1, la del Estado solamente com o una injerencia discutible en sus dere- 
imlo esto está justificado, en cuan to  que se trata aquí precisamente del Es- 

n piiHilerno. —  La esencia de la m ujer permanece igual en todo esto, pero su 
r < iliferente a tenor de la  posición del Estado frente a ella. También ellas 

i u límente la fuerza de com pensar en sierto m odo las lagunas del Estado 
ipi' fieles a su esencia, que yo he  com parado con el sueño. En la Antigüe- 

H ny .i ocupaban la posición que les venía asignada por la suprema voluntad 
ni idn por eso, han sido exaltadas como nunca lo fueron después. Las dio- 

>i Ii mitología griega son sus imágenes reflejadas en un espejo: la Pitia y la 
i ' i como la Dio tim a socrática, son las sacerdotisas desde las que habla la 

Milml.i divina. A hora se com prende por qué no puede ser una fábula la orgu- 
(ülKnación de las espartanas an te  la noticia de la muerte del hijo en com- 

i i i mujer se sentía frente al E stado  en la posición justa: es por esto por lo

K*■ nú entonces más dignidad que la que la mujer ha tenido nunca después. 
mu i|iu refuerza todavía m ás esa posición de la mujer, al eliminar a la familia 

N I matrimonio, siente ya tan ta  veneración por ella, que se ve inducido de m odo 
Mu»· il)l( a abolir de nuevo el rango jerárquico que les correspondía, afirmando 

fl î ■ >i u'ualdad con los hombres: el triunfo supremo de la mujer de la Antigüe- 
■t** i m ,li.ibcr seducido tam bién a los m ás sabios! —

Mu ni las que el Estado se encuentre todavía en un estado embrionario, la

El i i" valece como madre y determ ina el grado y los fenómenos de la cultura: 
lu mi nía m anera que la mujer está destinada a com pletar al Estado cuando 
1 >■ m ih  decadencia. Lo que dice Tácito a propósito de las mujeres germáni- 

I '« quin etiam sanctum aliquid et providum putant nec aut consilia earum 
I f i  W t i t r  aut responso neglegunt62, se aplica en general a  todos los pueblos que

■  ti'*" llrlttdo a ser todavía verdaderos Estados. En tales circunstancias se puede 
p li ii  iiiiilo más fuertem ente sólo aquello que resulta ocasionalm ente observable 

¡Milu - poca, que los instintos de la mujer, que tienden a defender a la genera- 
i < ii i u 111, son indomables, y que a través de ellos habla sobre todo  la naturale-

► m i  ii preocupación de conservar la estirpe. H asta  dónde puede llegar esta
■ > i i· monitora, está determ inado, como parece, por la m ayor o m enor con- 
,l«i >"*i del Estado: en las situaciones de desórdenes y en las m ás arbitrarias, 
<< ’ I ipricho y la pasión del hom bre individual arrastra  consigo a estirpes 

le  presenta entonces de improviso la mujer, com o profetisa que pone en 
-i P i > hubo tam bién en Grecia una preocupación nunca aplacada: que el

I · »Utico, terriblem ente sobrecargado, dispersase com o polvo y en áto- 
i' I ' queños organism os estatales, antes de que ellos pudiesen alcanzar de 

lili« modo sus objetivos. Para ello, la voluntad griega se creó siempre nue- 
iniiiu ntos, desde los que hablaba, allanando, m oderando y advirtiendo: 

"iti iodo en la Pitia, en la que se m anifestó con un vigor nunca m ás re- 
l ' I u< i / a  de la m ujer de com pensar al Estado. Aquel adm irable fenómeno 
Mv \ del oráculo délfico garantizó que un pueblo tan  subdividido en pe- 
i lu pi ¡ y com unidades ciudadanas fuese una totalidad  en su fundam ento

AtliK (a manía, 18 20: «Ellos creen que ellas tienen algo de santo y de profético, y no 
m mis juic ios, ni descuidan su s  consejos».
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más íntimo, y que en la división sólo resolviese la tarea de su naturaleza: |>n 
mientras que el ser griego creó sus grandes obras de arte, siempre lo expr 
como una única Pitia, con una sola voz. Por eso, nosotros no podemos imj" 
aquí ese saber que presiente que la individuación es para la voluntad una 
necesidad y que la voluntad, para alcanzar a aquellos individuos, necesita di ti 
escala infinita de individuos. Sin duda, nos da vértigo al considerar que quimil 
voluntad, para llegar hasta el arte, ha tenido que derramarse en estos mundo 
estas estrellas, en estos cuerpos y átomos: pero al menos debería entonces * 'H 
claro para nosotros que el arte no es necesario para los individuos, sino par * 
voluntad misma: una perspectiva sublime sobre la que nos detendremos n 
adelante desde otro punto de vista.

Entretanto, volvamos a los griegos, para decirnos lo ridículo que es, frmt 
la Pitia, el concepto moderno de las nacionalidades y qué inoportuno resull i 
deseo de querer ver a una nación como una unidad visible mecánica, pertrec h 
con un glorioso aparato de gobierno y con la pom pa militar. La naturalf/ 4  

expresa, si existe esta unidad: pero lo hace de una manera más secreta que · n 
plebiscitos populares <y> en el júbilo periodístico. Temo que por el hecho lIl1 iJ 
nosotros hayamos acogido generalmente el concepto moderno de nacionalul 
la naturaleza nos haya dicho que no le importamos mucho. En todo caso, mu .1 

voluntad política no está sobrecargada, y cada uno de nosotros admitirá este ■ 
una sonrisa: y la expresión de esta atrofia y debilidad es el concepto de n aun  
lidad. En tales épocas, el genio se tiene que convertir en un solitario: ¿y qmíii 
preocupará de que no sea despedazado en el desierto por un león?

Volviendo a las últimas consideraciones que hemos hecho, reconocemc . 
la Pitia es la expresión más clara y el centro común de todos los mecami it 
puestos en movimiento por la voluntad griega para llegar al arte: en ella. > H 
mujer que profetiza, se regula el impulso político, para no agotarse en una i 
laceración y para no alejarse de su tarea: en ella se manifiesta Apolo, no toilri 
como dios del arte, sino como dios político que cura, reconcilia y advierte, \ \ > 
dios que mantiene al Estado siempre sobre el camino donde deberá enconti 
con el genio. Pero Apolo no se manifiesta sólo como Pitia, como divinidad ■ 
prepara y abre el camino. Aquí y allí se presenta bajo otras figuras, como ■ i 
viduo», como Homero, Licurgo, Pitágoras: se sabía por qué a estos héroel· ¡ 
dedicaban templos y se les veneraba como dioses. En la representación d«T | 
blo griego Apolo se transforma luego de nuevo bajo la conocida figura del i 
viduo»: como «cantor ciego» o «vidente ciego»: indudablemente hay que > m 
der aquí la ceguera como un símbolo de aquel aislamiento. Y así, a través di 
venerables reflejos del «individuo» en el incierto pasado del pueblo, Apolo ·■ |< 
ocupaba de que en el presente la mirada de la masa fuese una mirada pen« li ■■ 
capaz de reconocer al «individuo», así como, por otro lado, se esforzaba int 11 
temente en producir a través de nuevas configuraciones nuevos «individul'i·· 
de rodearlos con signos premonitorios milagrosos de un hechizo protectoi

Todos estos preparativos apolíneos tienen en sí algo del carácter de k M i 
rios. Nadie sabe propiamente para quién se representa el horrible espectú< ul· 
los Estados que luchan, de las poblaciones oprimidas, de masas populart |i> 
forman penosamente, y permanece más bien oscuro si se es actor o espet t i “ 
así, los individuos son sacados por una mano invisible fuera de todos est 
que luchan y apremian, con una intención tomplti.m iente misteriosa .......
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ntras que al individuo apolíneo se le protege antes que nada del cono- 
r. horrible de que aquella confusion de  seres que sufren y se afligen tiene 

ni lin*Un y su objetivo, la voluntad dionisíaca utiliza precisamente ese saber 
i i sus individuos a un  grado todavía más alto v para glorificarse en 

IiiiiI - a aquel orden apolíneo de los Misterios, completamente velado, co-
....  paralelamente un orden dionisíaeo, que es símbolo de un mundo

lólo a pocos individuos, del que sin embargo podía hablarse ante mu- 
ilires mediante un lenguaje simbólico. Aquella embriaguez extática de 

ln. iIhniisíacas se ha insinuado, por decirlo así, en los Místenos: es el mis- 
dllfuiKo el que domina aquí y allí, la misma sabiduría es proclamada aquí y 
i A 'iiiuin no le gustaría com prender este trasfondo del ser griego en sus mo-
..... ii tísticos? Aquella simplicidad silenciosa y aquella noble dignidad que

..... . . a Winckelmann son algo inexplicable, si se descuida la reali-
<n< infiaica de los Misterios, que continúa actuando en lo profundo. Aquí 

niil' 1  el griego una seguridad inquebrantable y fidedigna, mientras que 
H ii ■ dioses olímpicos se com portaba con mayor libertad, bien jugando o 

u-Imido. Por eso, la profanación de los Misterios era considerada por él 
'dadero crimen capital, que le parecía aún más terrible que la destruo

i i hmos.

■ L^ulta evidente, sin más, que sólo un muy pequeño grupo de elegidos
i jluidado en los grados supremos y que la gran masa tendrá que perma- 

‘ i i  mímente en los vestíbulos: asimismo, que sin esos epoptos64 de la supre- 
■i,Im la resulta completamente inalcanzable el objetivo de aquella venera- 
i'inilón, mientras que cada uno de los otros iniciados, aspirando a una
■ I i* wonal, o a una perspectiva personal de una supervivencia bella, mo- 

ptn nn impulso egoísta sube valientemente la escala de los conocimientos, 
Néui liene que detenerse allí donde sus ojos ya no soportan más el terrible
ii i· ■· ile la verdad. En este límite se separan entonces los individuos que,

i 1. upados de sí mismos, son introducidos en aquel devorador resplan-
iii aguijón que les empuja dolorosamente hacia adelante — para retor- 

Hfli. i on la m irada transfigurada, como un triunfo de la voluntad dionisía- 
M* un iliunte una maravillosa ilusión consigue doblegar y romper la punta 

iu i l· m conocimiento negadol de la existencia, la lanza más fuerte arroja-
11 .i ln existencia misma. Para la gran masa son válidos los más diversos 

m  11 las amenazas: entre éstas, la creencia de que los no iniciados serán
li ipués de la muerte en el fango, mientras que los iniciados podrán es-

.....  lltencia futura feliz. Otras imágenes, en las que se compara la exis-
> - i ■ 'Iti vida con una cárcel y el cuerpo con un sepulcro del alma, tienen ya 
llili n i .  profundo. Sin embargo, luego vienen los mitos propiamente dio- 

un contenido imperecedero, que nosotros debemos considerar 
•I tnl>nielo de toda la vida artística griega: cómo el futuro dominador del

f l l  1 |r11. 72],
i i n■ ■. m de los seres que tienen facultades m ás allá de lo  ordinario para pene-

i .  MiMíri id eH leu sis .
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mundo, bajo la figura de un niño (Dioniso Iaco65), es despedazado por lot I 
nes, y cómo ha de ser venerado ahora  en este estado como Zagreus66. Con < II 
expresa que este despedazamiento, el sufrimiento propiamente dionisíaco. 
meja a una transformación en aire, agua, tierra, roca, planta y animal; en v i 
de esto el estado de individuación se considera entonces como la fuente y l.i 
sa primordial de todo sufrimiento. L o s  dioses olímpicos son creados de la ti 
Fanes, y los hombres de sus lágrimas. En ese estado Dioniso tiene la doble n 
raleza de un demón cruel y salvaje, y de un clemente dominador 
áY<pcwvtoí> y c¿[jL<7j(rofc> y como (xeí.A<Lxto?>). Esta naturaleza se manií 
en accesos tan terribles, como en aquella exigencia del adivino Eufrántides 
de la batalla de Maratón, según la cual se debían sacrificar a Dioniso a<Ypuíwj 
los tres sobrinos de Jeijes. tres jóvenes bellos y magníficamente engalani1 
sólo esto podía garantizar la victoria. La esperanza de los epoptos apuntal· t 
cia un renacimiento de Dioniso, que nosotros hemos de comprender ahora 
el fin de la individuación: para la venida de este tercer Dioniso resonaba I 
brante canto de júbilo de los epoptos. Y sólo en esta esperanza hay un rnv 
alegría sobre la faz del mundo lacerado y fragmentado en individuos: coin 
simboliza el mito a través del cual Demeter, sumida67 en una eterna trist i 
el descuartizamiento de Dioniso. se vuelve a alegrar por primera vez cuando 
dice que puede una vez más parir a Dioniso. En las intuiciones citadas teñe 
ya reunidos todos los elementos de u n a  profundísima visión del mundo: el i i 
cimiento fundamental de la unidad d e  todo lo que existe, la concepción de In 
dividuación como causa primordial de todo mal, la alegría, lo bello 
arte68-  ■ como la esperanza de que el dominio de la individuación pueda se i 
brantado, como presentimiento de u n a  unidad restablecida. U n conjunto 
jante de ideas no puede por eso ser transferido al ámbito de lo cotidiano, al i 
regular del culto, si no se quiere que sea banalizado y deformado del modt- 
ignominioso. Toda la institución de los Misterios tenía sólo como meta pr< 
cionar estos conocimientos, a través de  imágenes, a quien estuviese prepar i l 
dec , solamente al que ya hubiese estado guiado hacia ellas por una nec tí 
sagrada. Sin embargo, en estas imágenes reconocemos de nuevo todos a 
estados de ánimo excéntricos y todos aquellos conocimientos que hablan 
suscitados conjuntamente y casi de golpe por el orgiasmo de las fiestas prln 
rales dionisiacas: la aniquilación de la individuación, el horror por la mi; 
rota, la esperanza de una nueva creación del mundo, en resumen, el sentmt 
de un terror lleno de delicias, donde los nudos del placer y del miedo están uih 
entre sí69. Cuando aquellos estados de éxtasis se fueron infiltrando en el lili 
namiento de los Misterios, quedó eliminado el peligro mayor para el munilt 
lineo, y entonces fue ya posible que el dios del Estado pudiese, sin temores 'l< 
el Estado fuese destruido de ese modo, concluir con Dioniso su visible allu 
para producir la obra de arte común, la tragedia, y para glorificar su doble r 
raleza en el hombre trágico. Esta alianza se expresa, por ejemplo, en el sentm

65 En el msc. «I<achos>» y no «Z<agreus>».
“  Apollodoro, III, 4, 3; Cfr. 3 [82],
67 En el msc. «versunkene» y no «versenkte*.
68 En el msc. «die Freude, das Schöne und die Kunst » y no «das Schöne und di« K ■■
69 Platón, Fedón 60 b e
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■ lutlmliHjo «teniense, p a ra  el que sólo dos cosas eran consideradas como 
Mbi|ri" supremo: la profanación de los Misterios y la destrucción de la
*i' i........ Ii su Estado. Que la  naturaleza haya conectado el nacimiento de la
"i# 0**11 icjuellos dos im pulsos fundamentales de lo apolíneo y de lo dioni-

* ,,*i considerado p o r nosotros t in to  como un abismo de la razón, 
el ill |n >iitivo de la m ism a naturaleza de unir la propagación de la especie 
iliinInl ul de los sexos: algo que siempre pareció extraño al gran Kant. El
*........mui está en eso, en que pueda surgir algo nuevo de dos principios

< n i|iu esos impulsos divergentes aparezcan como una unidad: en este
■ iHiil·' la propagación com o la obra de arte trágica pueden ser considera- 
 .. garantía del renacim iento de Dioniso, como una luz de esperanza

to lnv etci namente triste de  Demeter.

r
*i|ni llu creación nueva del arte, a la que m iraba Eurípides empujado por 

' 11. ibía fijado una m eta completamente distinta a la de Platón: cuando 
h >ii i > i le superar el concepto socrático del arte, Eurípides, por el contrario, 

n piecisar este concepto en sus creaciones. U no refutaba el arte tradi- 
h· n|iK* creía reconocer en  la definición socrática su carácter reprobable, 
i" >' filiaba, porque tenía la sensación de que no correspondía m ás que 

i >■ ni ntc a ese concepto. P latón encontró tam bién en la definición socrá- 
■i 1 11 i orno reproducción de un simulacro—  una norm a; Eurípides una 

ul· ,| por esta razón el prim ero tuvo que buscar para su nuevo arte una 
" nueva, el segundo un arte nuevo para la antigua definición. Y  así Eurí- 

«9 ti« i m ili' entre la tragedia de Esquilo y Sócrates com o el hom bre Siria71 
•ti (« de haber pesado sobre el alm a de Eurípides el juicio socrático de la 

11·· I urtc en general! ¡Y qué clase de oscura determ inación es necesaria 
i (insciente y deliberadam ente el arte hasta alcanzar la form a a la 

lii .i i idaderam ente y sin restricciones aquel juicio! Este ser continua- 
IIti ido sobre la cancha de la creación dram ática, y este seguro m anejo 

ilii ptira guiar la obra dram ática directam ente hasta el abismo —  ¡qué 
tul helo! La tragedia murió, com o dije, p o r su suicidio. Así se com prende 
tli itilolaceración orgiástica en Eurípides. ¡A quién le gustaría m irar sin 
■i 11 imagen del melancólico erem ita72! Aquí descubrimos la expresión 
inl«' poderosam ente agudo, que ve en la definición socrática del arte no 
11 >■ i i no tam bién la m eta todavía no alcanzada de la tragedia: y jun to  

ÉMt'ii ni os una violenta fuerza poética que se debe descargar en las poe- 
ir., cualquiera que sea la seriedad con la que la voz de Sócrates ex- 

|m i| 1 1  improbación. Este áspero antagonism o, que se m anifiesta en una 
íhi ii i ili .m em pujó a Eurípides hacia la soledad, desde la cual pudo  atre- 
‘ “i H1«i ii a su público, tanto com o si lo rechazaban com o si lo  adoraban. 
n< 1 11ii uquiera se le perm itió expresar en su desnudez y sin adaptaciones 

il< I . ohi de arte  trágica, porque sin éstas aquella obra habría sido im- 
•ii lu M enas de entonces. U na generación posterior supo distinguir bien

W i |»i m ( i 1 sob re todo  11,14 y 15.
1 1 ni * líiiuru esta última frase: «Y asi Eurípides...».
»1 niv <| inmcdlers» y no «Eurípides»
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lo que había en ella de fruto y lo que había de cáscara: la cáscara la tiró y s.tllj 
su capullo la encamación del arte dramático tal y como lo entendía SócraU 
y como Eurípides trató de alcanzarlo en su totalidad, el espectáculo como i 
de ajedrez, la nueva comedia ática. Se la puede considerar, en el sentido mm 
daz de la palabra, como la reproducción de una reproducción: se represem ihti 
cada familia y cada uno era en ella actor. Los poetas de la comedia nueva M( 
bien por qué veneraban a Eurípides como a su genio: porque él fue el qu* li 
llevado al espectador a la escena, porque él fue el que había implantado ■" 
público el gusto por rumiar la existencia de cada día. Nadie se acordaba VI 
aquella m irada pesimista y penetrante con la que Eurípides miraba desde tu i 
este arte. Pero un nuevo género del arte socrático fue el que quedó para si( ni 
un arte, que unido con la novela ha cercenado la admiración de toda la poi 
dad no griega. El espectáculo como reflejo de la realidad empírica, quf l 
como fin un matrimonio74, un cambio de gobierno, la novela como reflejo .U 
realidad ideal fantástica, con alguna perspectiva metafísica, éstas son las do 
mas fundamentales con las que casi dos milenios han demostrado su dep*i 
cia de los griegos y, ciertamente, su descendencia natural; formas fúndame ni 
que han encontrado en Cervantes y en Shakespeare su realización final y mi 
perfecta satisfacción.

Después de esta m irada sobre la lejanía remota, dirijamos otra vez la vi; 
con tem or75 hacia Sócrates, que entre tanto se ha transformado ciertamnil 
un monstruo: «tiene ya el aspecto de un hipopótamo, con ojos de fuego, y ti 
bles dientes»76.

¿De qué naturaleza es aquel genio, a cuya creación empuja el socratiMlt 
cesantemente?

Hemos ya reconocido que con el genio teórico sucumbieron el arte |  n· 
que se apoyaba en los instintos y no llegaba al conocimiento de sí mismo, |í 
ética: con esto, naturalmente, se pronunció también la condena a muerte >1· I 
tado griego, el cual había existido únicamente sobre la base de aquella étic ¡i v 
el objetivo de alcanzar aquel arte. A qué nuevo-fin-artístico apunta la act it <i 
genio teórico, que se manifiesta en primer lugar en un sentido contraria il t 
y que enormes períodos de tiempo se necesit an para producir este nuevo 11 

bre eso se me ha ocurrido una hipótesis que no tendré miedo de enunciai, 1 1  

de ser muy parecida a un capricho metafisico, y también a costa de incui' n ' 
más peligrosa acusación de herejía: al hacer esto, debo observar anticipad! mi 
que el tiempo no me impresiona más a mí que a los geólogos, mis conteni|*t 
neos78, y que yo me permito por eso sin dudar, para hacer surgir una únicii ■ 
de arte, disponer de milenios, como si se tratase de algo completamente ir i

El genio teórico tiende de una doble manera a desencadenar los impuf 
místico-artísticos, por un parte, con su existencia en general, la cual reclam i i

73 En el msc. «eingepflanzt» y no «emgepflügt».
74 Añadida esta palabra en el msc.
75 «Con temor», añadido en el msc.
76 Goethe, Fausto I, 1245.
77 Cfr. comienzo de PHG, GT 18, SE 7, WB 9
71 En el msc. «den... meinen», y no «dem mcincm>'
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ih ia del hermano gemelo inmortal, lo mismo que un color a otro
■ i ule ina especie de alopatía de la naturaleza; por otra parte, a través 

Htvin ionada brusca transform ación de la ciencia en arte, cada vez que la 
<iii ii i. .i sus límites. Debemos de representarnos más o menos el comienzo 
Wtlm» proceso, pensando que el hombre teórico percibe la existencia de

iN fM i ' i! algún punto del m undo intuitivo, la existencia de un ingenuo en- 
i i ■ ■ ti fibilidad y del entendimiento, del que se libera a sí mismo con un

Ivl..... de la causalidad y de la mane del mecanismo lógico: con ello, él
h  i mismo tiempo que la representacón mística habitual de aquel proce-

......... ...  error al com pararla con su cor.ocimiento, y que con ello la imagen
mi-' lIH pueblo venerada com o fidedigna es afectada por errores demos- 

•inienza la ciencia griega: ya desde sus primeros estadios, cuando en
........  más que un embrión de ciencia, se convierte ya en arte y, partiendo
t (Minio de vista apenas alcanzado, que es muy restrictivo, diseña en el va- 

- 1 l ,i una fantástica analogía, una nueva imagen del mundo, que presen- 
imU· i orno agua, como aire, o com o fuego. Aquí, un experimento quími-

I ilc ha sido transformado, con el aumento de una lente cóncava, en el 
n> i ii por amor a tales cosmogonías, ahora la pluralidad y la infinitud

| i .......ir deben ser explicadas sólo a través de un sin fin de fantasmas físi-
t'H.íHilt· ¿'«tos no son suficientes, incluso se recurre a los antiguos dioses 

) ;e modo, la imagen científica del mundo se aleja lentamente, en 
; dt as representaciones populares y, después de un pequeño desliz, 

Ég (tuvo  a ellas, tan pronto como el conocimiento verdaderamente muy
n ........i que ser ampliado a conocimiento fundamental del mundo. ¿Cuál

hw i ti i (|U( obliga a esas exageraciones inconmensurables y a los abusos79
i m . i . malógicas, y que por otro lado expulsa al hombre teórico del te- 

nii <<. v recientemente conquistado hacia el «desorden» tan seductor de la 
i- ■! i ' l‘or qué este salto en el vacío? Hemos de recordar aquí, que el in- 

| |  '¡i-I,, un órgano de la voluntad y tiende en toda su actividad, con una
■ ■ una. hacia la existencia, y que respecto a su fin se trata solamente 

te i ' l >i mas de la existencia, pero nunca de la pregunta por el ser o no-ser.
■ muu a tiene como fin la nada, y tampoco un conocimiento absoluto,
■...I, i ía un no-ser respecto al ser. Favorecer a la vida — seducir a la 

«i ■ -msíguiente. el propósito que subyace a todo conocimiento, el ele- 
Il'o .1 cual, como padre de todo conocimiento, define también los lí- 

>1" ino Un todo caso, esa imagen mística del mundo, adornada con 
“i pntdc sólo aparecer como una exageración de un pequeño y partícu­

l a ..... ni o científico; incluso si este proceso no puede ser comprendido
fpil» i...... i. que siempre se ve forzada a juzgar sólo empíricamente, según
> i|'i. ■ ili la experiencia, y que no puede decimos nada más que cosas ab-
,i.l i l.i . i ausas y las consecuencias en general. Por consiguiente, aquello 

Tt» vi t Ii.l a icnde los límites de la ciencia y por decirlo así n o s -----------

ftiM ' t;u aulladas luchas ha nacido el nuevo arte, y la m arca que le han 
Lbitl1·1 Imcnik: estas luchas es el carácter «sentimental», que alcanza su

H yj m i -Mu. ibráucher» y no «Missbraucbe»
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m eta suprema cuando está en condiciones de crear el «idilio». Yo nc 
condiciones de aplicar aquella espléndida terminología schilleriana a tc«lm 
amplísimo dominio de las artes, sino que encuentro un número conside; ihf 
épocas artísticas y de obras de arte que no se pueden encajar bajo esos coi 
tos: aunque es verdad que yo pienso interpretar correctamente «ingenuo 
«puramente apolíneo», por «apariencia de la apariencia», y por el conli 
«sentimental», por «nacido bajo la lucha entre el conocimiento trágico y el 
ticismo». Sin duda, «ingenuo» revela el carácter eterno de un género suprimí 
arte, pero es también cierto que el concepto «sentimental» no alcanza pam u; 
car los signos distintivos de todas las artes no ingenuas. ¡En qué confusió 
riamos en caso de que quisiésemos juntar, por ejemplo, la tragedia gru 
Shakespeare! ¡Y también la música! Por el contrario, comprendo que lo ll< 
síaco» es lo completamente contrapuesto a lo «ingenuo» y a lo apolíneo, I 
a todo arte que no es «apariencia de la apariencia», sino «apariencia del se 
flejo de lo eterno Uno primordial, y por lo tanto todo nuestro mundo em| n 
el cual, desde el punto de vista de lo Uno primordial, es una obra de arte tll> 
síaca; o, desde nuestro punto de vista, la música. Si juzgo lo «sentimental» 'It 
un tribunal supremo, tendría que negarle el valor de una pura obra de art« | 
que no ha surgido como aquella suprema y durable reconciliación entre lo m 
nuo y lo dionisíaco, sino que oscila inquieto entre ambos, y alcanza su mui? 
ción sólo a saltos, sin conseguir un dominio estable, ocupando más bini 
posición insegura entre las diversas artes, entre poesía y prosa, filosofía ■ > 
concepto e intuición, valor y poder. Es la obra de arte de aquella lucha ti I 
indecisa, que se dispone a decidir, sin alcanzar esta meta; sin embargo, est· i 
de arte, por ejemplo, la poesía schilleriana, conmoviéndonos y exaltándono 
señala nuevas vías y es semejante a «Juan» el precursor80, «que bautiza a le 
los pueblos del mundo».

7 [127181
[...] Después de todas estas presuposiciones, se puede pensar ahora 1c niii 

sible y antinatural que tiene que ser tratar de poner música a una poesía, va t  
querer ilustrar una poesía mediante la música, y con la intención explicit 
simbolizar mediante la música las ideas conceptuales de la poesía y con elU> | 
porcionar a la música un lengua.je conceptual: una empresa que me parect M 
jante a la de un hijo que quiera engendrar a su padre. La música puede prov 
fuera de sí imágenes: que sin embargo son siempre sólo imágenes, por decirlu 
ejemplos de su verdadero contenido: la imagen y la representación nunca pi ■■ t 
producir música a partir de sí, y tanto menos estaría en condiciones de hacr 
el concepto o —como se ha dicho— la idea poética82. Por el contrario, no . i 
ninguna m anera un fenómeno tan ridículo, como les parece a los est< etas1 ( 
demos, el hecho de que una sinfonía de Beethoven obligue continúame nil 
oyente individual a escuchar un discurso de imágenes, incluso si se da el hf l Iti ¡

80 Nietzsche está aludiendo a Juan el Bautista, que en el Evangelio anuncia en el d( i it 
venida de Jesús, el Mesías.

81 Cfr. GT 6.
82 Carta de Schiller a Goethe del 18 de mayo de 1796 citada en GT 5. En la BN se eni m m 

los dos volúmenes: fíriefwechsel zwischen Schiller und 0 ‘i'the in den Jahren 1794 t'in ti 
3.* ed., Stuttgart, 1870.
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'"(»ilación de las distintas im ágernes del mundo, producidas por una 
•(i il «parezca verdaderam ente fam tástica y coloreada, y hasta contra- 
l i  l'iopio del estilo de aquellos señcores ejercitar en tales compilaciones 
lr|U dn  y no reconocer de n ingunaa m anera que el fenómeno es digno 

i) Incluso si el poeta de los sconidos ha hablado de una composi- 
iie imágenes, por ejemplo, cuanddo ha designado una sinfonía como 

un movimiento como «escena en i el arroyo» o como «reunión alegre 
»ni >■. éstas no son más que repressentaciones simbólicas nacidas de la 

por ningún lado pueden ilustraam os sobre el contenido dionisíaco,
■ no tienen ningún valor exclusivco respecto a otras imágenes. Sin em- 

1*1 lii música entonces al servicio dee una serie de imágenes y de concep-
l,i i orno medio para un fin, paraa reforzar las imágenes y aclararlas

1 1 > n i presunción, que se encuentrra en el concepto de la «ópera», me 
H upicl hombre ridículo que tratab¡>a de elevarse en el aire con sus pro- 

ir  que este loco y lo que la óppera intentan según este concepto 
Hítente imposible. Aquel conccpt'to de ópera no pretende que se use 

■mi uno que —como he dicho—  ¡ ¡pretende algo que es imposible! La 
>" i ■■ tde  ser un medio, aunque uano pueda percutirla, atormentarla,
i .*»U' sonido, como redoble de t¡tambor, en sus grados más rudos y 

i'« 11 música supera aún a  la poesííía y la degrada a no ser más que su 
in-n iijuel concepto, la ópera, comno género83 no es tanto una desvia-
11 mímica, como una idea errónea < de la estética. Si, por lo demás, yo 

■■til Ibrma la esencia de la ópera ccon la estética, entonces estoy natu- 
i" l' i tnnte lejos como para querer jijustificar una mala música de ópera 
film lo La peor música frente al mnejor texto poético puede significar
i.... lo .lionisíaco del mundo: y la poeor poesía, cuando la música es óp-

c>i( ■ i uumpre imagen, espejo y reflilejo de este trasfondo: y también es 
I inido particular, frente a la imaagen, es ya dionisíaco, y que laim a-

■ I i junto al concepto y la palabraa, es ya apolínea frente a la música. 
><i ui i música mala unida a una rímala poesía puede todavía ilustrar

............ de la música y de la poesía. El r e c i t a t i v o  es la expresión más
Ih éi-i natural. Por consiguiente, cuaando Schopenhauer, por ejemplo,
: - ■ li Norma de Bellini85 como cumpplimiento de la tragedia, respecto a 

I ■ ■ >' ■ .i.i, él estaba plenamente autoorizado para esto, en su conmoción 
li 11 i >luu. i y autoolvido, porque senütía música y poesía en su valor más
1 ji-ir decirlo así, filosófico, en cuuanto música y poesía en general: 
l)i» 1 1 demostraba con aquel juicio uun gusto poco formado, es decir, un 

ja|» i1 -u da com parar h istó ricam ente.P ara nosotros, que en esta investi- 
<■· «nimios por la tangente intencionnadamente, cuando nos preguntan 

histórico de un fenómeno artísticco, y que tomamos en consideración 
ii*1 ■ 11 nomeno mismo en su signifícaddo invariable y, por decirlo así, eter- 

iiitucn en su tipo supremo — paraa nosotros, el género artístico de la
1 mi |ii: tt if icado como la canción poppular, en la medida en que nosotros 
........  imbos aquella unión de lo dicionisíaco y de lo apolíneo, y para la

IHv .<( i titung» y no «Kunstgattung». 
nu< «Vnirrung» y no “Verwiming».

‘.i r. i|,i nhnuot W W V  I! § 2 8
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ópera —es decir, para el tipo superior de la ópera— podemos presupone! un 
gen análogo al de la canción popular. Y sólo en la medida en que la ópei i 
cida históricamente por nosotros tiene desde sus inicios un origen compl( I i 
te distinto que el de la canción popular, nosotros rechazamos esta «ópii 
cual se relaciona con aquel género de ópera defendido precisamente poi m 
tros como se relaciona la m arioneta con el hombre vivo. De este modo, 
que la música nunca puede ser un medio al servicio del texto, sino que ' 
supera al texto: así, la música se convierte seguramente en una mala músl< I 
compositor rompe toda fuerza dionisíaca que emerge en él por una mir.nln 
gustiosa sobre las palabras y los gestos de sus marionetas. Si el autor del lf 
no le ha ofrecido nada más que las acostumbradas figuras esquematiziMlM 
su regularidad egipcia, entonces el valor de la ópera será tanto más alto I 
más libre, más incondicionado y más dionisíaco sea el desarrollo de la mu»‘ 
cuanto más desprecie todas las exigencias llamadas dramáticas. En este 
la ópera es verdaderamente en el mejor de los casos buena música y sólo mi 
mientras que la impostura que se representa con ella es, por decirlo así, >11 
te un disfraz fantástico de la orquesta y, sobre todo, de sus instrument ’ 
importantes, los cantantes, de los que el hombre perspicaz se desentiende 1 > 
Si la gran masa se deleita justamente en ello y se limita a tolerar la música 
ces se com portará como todos aquellos que valoran el marco dorado I 
buena pintura mucho más que la pintura misma: ¿a quién le gustaría p< i m 
refutar seriamente o incluso patéticamente tales ingenuas aberración«"·1 
podrá significar, sin embargo, la ópera como música «dramática» en su i 
sima distancia de una música pura, que actúa por sí misma, y que es sólo n 
dionisíaca? Si nosotros pensamos en un drama variopinto, pasional y mi 
bata al espectador, un drama que como acción ya está seguro de su ■ ít > 
podrá añadir en este caso la música «dramática», suponiendo que no n  li 
nada? Sin embargo, ella sustraerá, ante todo, muchas cosas: pues en i I 
mentó en que la potencia dionisíaca de la música penetra en el oyente, 1 > 
hecho el ojo que ve la acción, y que se había concentrado en los indiviílu· 
aparecían ante él: el oyente se olvida ahora del drama y será despertado H 
mente por él, cuando la magia dionisíaca lo haya abandonado. Pero en ln u 
en que la música hace que el oyente olvide el drama, no es todavía múi I 
mática»: pero ¿qué clase de música es la que no es capaz de manifestai * I 
dionisíaco sobre el oyente? ¿Y cómo es posible esa música? Es posible i on 
bolismo puramente convencional en el que la convención ha esquilmiul 
fuerza natural: como música se ha debilitado hasta no ser más que uii i 
un recuerdo: y su acción tiene su meta en apremiar al oyente a algo qut 
de escapársele para comprender el drama que contempla: así como un» 
trompeta significa para el caballo una incitación para que vaya al troti 
mente, se podría permitir otra música antes del comienzo del drama y ni 
treactos, o en momentos aburridos, dudosos para la acción dramáticu ■ ■ i 
en sus momentos álgidos, pero no ya la música puramente convenuuii 
suscita el recuerdo, sino una música excitante, como un remedio 
para los nervios embotados y fatigados. Éstos son los dos elementos qm
mente puedo distinguir en la música llamada dramática: una retóric-........
□al, como música que suscita el recuerdo, y una música excitante, qui 
todo físicamente: y así la músic.i fluctúa fiitiv l-1 redoble del tambor v ln i n
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•I M udo de ánimo del guerrero que entia en combate. Sin embargo, el es- 
(iti ni alo mediante la com paración y que se recrea en la música p u ra , exige 

' ll.r· «ios tendencias abusivas de la música sean enmascaradas: h a y  que 
<H. »i, i Uerdo» y una «excitación», pero con  una buena música, q u e  debe

i Hulosa y apreciable: ¡qué desesperación para el músico dram ático que 
«n .irar el bom bo con una  buena música, la cual, sin embargo, n o  pue-

li manera «puramente musical», sino sólo en orden a  la excitación! Y 
*i>i i l gran público filisteo, que se tam balea con mil cabezas y d isfru ta  

n vt de esta «música dram ática», que se avergüenza siempre d e  sí mis- 
ililt m c uenta de su vergüenza y  de su confusión. Este público sien te  más 
1 1 ' , juilleo agradable en su piel: a él se fe rinde homenaje de todas las for- 

IHH'I'»i. h él, al gozador de m irada lánguida que busca distracción y  nece- 
*■«' Ii'mi a él, que se im agina culto, que se ha acostum brado a lo s  buenos
> ii In buena música, así com o se ha acostum brado tam bién a la  buena 
•ni por lo demás, dar dem asiada im portancia a las cosas, a él, al egoísta 

mi titilo y distraído, que debe ser reconducido a la obra de arte c o n  vio-
11 ni las cornetas, porque continuam ente se le cruzan por la cabeza planes 
iln luidos a su provecho y placer. ¡Desgraciados músicos dram áticos! 
tfp e m ú  a vuestros mecenas! Son mitad fríos y m itad rudos». «¿P or qué, 

lt*i i >i. .(torm entar a las dulces M usas para un fin semejante?» Y q u e  éstas 
«In i por ellos, m ejor dicho, to rtu radas y m altratadas —  ellos m ism os no 

(ti ||n·. linceram ente desgraciados!
lllliim presupuesto un  dram a pasional que arrebata al espectador y que
ii ‘ >i.i oguro de su efecto sin música: temo que todo lo que en él es  «poe- 

*i l· I ulera «acción» se relacione con la verdadera poesía de m odo  seme- 
nt-1 la música dram ática se relaciona con la música en general: se  trata- 

i osla que suscita recuerdos y de una  poesía excitante. La poesía
......medio para  hacer recodar, conforme a la convención, sentim ientos

n i expresión ha sido descubierta y hecha famosa, m ejor d ich o , nor- 
Ü)l ve idaderos poetas. Luego, se exigirá a ella que socorra en lo s  mo-

ii i i - os a la verdadera «acción», ya sea que se trate de una h is to ria
ii 11 1 ble o de una m agia llena de transform aciones, y que ex tienda  un 
i 'i till·! la zafiedad de la acción misma. Con el sentim iento de la vergüen-

I I | u ti i.i es sólo una m ascarada que no soporta  la luz del día, e s te  gé- 
i i poesía «dram ática» tiende ahora hacia la música «dram ática» : lo

I I I i i «imente el músico dram ático hace las tres cuartas partes d e l ca-
• in ■ m irar al poetastro  de estos dramas, con su habilidad p a ra  tocar

» 11 · imputas, y con su terror ante una música auténtica, au tosuficien te  
w niluii i jY entonces ellos se ven y se abrazan, estas ca rica tu ra s  apo- 
¡I1 1 m . i i >, i í este par nobile fra trum m\

tic i i< panoram a sobre la ópera que conocem os h istó ricam ente,
........ que si* consum a en la música «dram ática», nos volvem os h ac ia
I tli o p ira  cuyo origen es análogo al de la canción p o p u la r lír ic a , y 

iliü griega representa la más p u ra  y suprem a unión de lo  d io n is ía -

...........I· Horacio (Sai, II, V 243). Ver también carta a Ritschl 21-9-1870, CO I I 159-
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co y apolíneo; mientras que en la susodicha música dramática estos mismo* 
mentos se encuentran yuxtapuestos, penosamente desfigurados y faltos de h 
nomía. como una pareja de mutilados que deben andar*7 juntos, porql 
caminan solos se caerían. De aquel Arquíloco dionisíaco-apolíneo, el pin»: 
que nosotros podemos reconocer como poeta88, parte un nuevo movimienl" 
tístico, el progresivo desarrollo de la canción popular hacia la tragedia. Pero. I  
lamente, junto  a esíe proceso que llega a ser claro, que se realiza en una sern 
artistas, corre paralelo otro proceso, que se lleva a cabo sin la mediación 1 I 
tista, en la omnipotencia de la naturaleza y en un tiempo mucho más bre' 1  I
lo tanto, quisiéramos admitir, según la analogía de fenómenos similares, qm 
exaltación dionisíaca de las masas, tal y como ha nacido en esas fiestas priral»1 
rales extáticas, encuentra su expresión en el individuo: partiendo de tales nr! 
nes, luego el vértigo orgiástico se extiende de una manera cada vez más rápiebt 
círculos siempre mayores. Pensemos ahora en una masa semejante, que; se i ¡ 
densa cada vez más en un único individuo monstruoso, visitada por un fen6n 
no onírico común: Dioniso aparece, todos lo ven, todos se arrojan al suelo n 
él. Este fenómeno, la misma visión que aparece a más personas, mejor dic i 
masas enteras, habrá sido visto también en primer lugar por un individuo, a |<4 
tir del cual la visión alcanza también a todos los demás, a medida que la mu 
como decía, se funde cada vez más en un único individuo. Éste es el proceso · |i 
es análogo a aquel que se ha desarrollado lentamente durante un siglo desdi 
canción popular hacia la tragedia. Pues yo reconozco aquí el concepto funlU 
mental de la tragedia griega, es decir, que a un coro dionisíaco, bajo el efecto i 
una acción apolínea, se revele en una visión su propio estado: así como en la tu 
ción popular lírica el individuo, excitado al mismo tiempo apolínea y dionisi 
mente, sufre una visión similar. La excitación creciente que progresa del indlv 
dúo al coro y la visibilidad que se alcanza con ella y que dura más tiempo, I 
eficacia de la visión, me parece que representan el proceso c¡riginario de la tnn. 
dia, a partir del cual se puede explicar el «drama», la acción, en el sentido de |in 
aquella exaltación que acabamos de describir, que progresa del individuo a UhM 
el coro, es a su vez vista como «acción» de la visión, como expresión vital de M 
figura de la visión. Por eso, en el origen de la tragedia sólo el coro, en la orqur-ln, 
es «real», mientras que el mundo del escenario, los personajes y los acon tan  
mientos que se dan en él, son visibles sólo como imágenes vivientes, como Im 
mas aparentes de la fantasía apolínea del coro. Este proceso de la revelación 
turné9 de la visión que se propaga poco a poco desde individuo al coro vuelv» J 
aparecer como una lucha y  una victoria de Dioniso, y se representa ante los d|tM 
del coro. Ahora vemos con claridad la necesidad profunda de esos hechos hm n w  
mitidos, según los cuales en la época más antigua el sufrimiento y la victoria i!<· 
Dioniso eran el único contenido de la tragedia, más aún, nosotros comprendí 
mos ahora inmediatamente que cualquier otro héroe de la tragedia debe iN 
comprendido como un representante de Dioniso, por decirlo así, como una mu 
cara de Diomso.

87 E n  e l m sc. « füh ren  m u ss»  y  n o  « s ich e re r w eiss» .
88 E n  e l m sc. «Po eten»  y  n o  « M u s i< k e r» .
89 E n  el m sc. « a lln ä ch tlich e n »  y  n o  « a llm ä h lich e n » .
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l ü  ||0C noso tros llam am os « trág ico »  es ju stam en te  esa clarificación apo·^ 
'tionisíaco: cu an d o  d esarro llam os e n  u n a  serie de im ágenes aquellas 

tu« ·, riu rc lazadas unas con  o tras , que producen  todas ju n tas  la em bria- 
l" ihotiisíaco, entonces esta  serie de im ágenes, com o p ro n to  se h a  de ex- 

· i lo «trágico».
(i..... .. m ás universal del destino  trágico  es la derro ta  v ictoriosa o llegar a

Jtw im o en la  derro ta . C ad a  vez es d e rro tad o  el individuum: y a pesar de ello 
m i . »tim os su aniquilación com o u n a  victoria . P ara  los héroes trágicos es 
«i i iiicer con aquello con lo  que  él tisne  que vencer. En esta inquietante 

iim otros vislum bram os algo de aque lla  suprem a valoración de la indi- 
>>•'•11 \ la que hem os ya aludido: lo U n o  prim ordial necesita de ésta para  

• > 111 ti últim o de su placer: de ta l m an era  que perecer aparece tan  digno
• ·' U i orno nacer, y lo que nace h a  de solucionar en  el perecer la tarea que,

· im puesta com o individuum. J

• i t m ipides un segundo aspecto: él quiere alcanzar el efecto ditirámbico. 
"I 'i íner a to d a  costa con la  poesía el efecto de la música.

ÍC illmio y dionisíaco.
MI· i1

i H M ijdia. Trágico.
I » liinambo.

^ 1 '· muerte de la tragedia. Sócrates: «Se trataba de encontrar el pensamiento 

í«IU.i^ ipeare: «el poeta del conocim iento trágico».
Will'IKT.

H m m
1 tli ipules busca el pensamiento trágico por el camino de la ciencia, para pro- 

luvir con la palabra el efecto del ditirambo.
' ilviki ipeare es el poeta de la culminación, perfecciona a Sófocles, él es el 

Sócrates que cultiva la música.

M I»«
oración entre el ditirambo y  la tragedia. (El pensamiento se complica, la 

nl>· i ti exacta correspondencia con el gesto, se produce una especie de len- 
U>' |"«nordial.)
» u i turística del recitativo. Sentido profundo de la acción frente a la pobreza

____ fingim iento  de la palabra. El ditirambo actúa simbólicamente. El idealismo
fe|A i n In imagen del mundo, inexpresado. La palabra es sólo símbolo del deseo.

de lo visible está depotenciado92 por el ditirambo, como dice muy co-
" < It OT 21, 24.

■  " ·  li 7 [129, 134,166]; 9 [1321-
" letmino utilizado por «Wagner», Depotemierung, sinónimo de «Entladung» («descar- 

i 1 < I ' ur)ui de las paliones.
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rrectamente Wagner” . En el dram a la atmósfera dionisíaca se descarga en m 
genes. En el ditirambo el mundo de las imágenes es sólo marginal.

7 [133]
A la nueva comedia le falta por completo el trasfondo dionisíaco, es épic»

7 1134]94
Shakespeare. Perfeccionamiento de Sófocles. Lo dionisíaco ha quedado |m 

mente absorbido en imágenes. El abandono del coro estaba completamente jir.li 
cado: pero al mismo tiempo se dejó que desapareciese el elemento dionisíaco, I 
se refugia en los Misterios. Irrumpe en el cristianismo y genera una nueva mUMt 

Tarea de nuestra época: ¡encontrar una cultura para nuestra música!

71135]
Intento de Eurípides de encontrar la nueva forma. Se hallaba bajo la inflo· 

cia del ditirambo dionisíaco. ¿Por qué la comedia antigua atacó a  los autoie* 
ditirambo? ¿Como Eurípides?

7 [136]
El mito en la ciencia.

7 ]137]
El lenguaje sencillo.
El idealismo.
Ya no se conoce la naturaleza alemana.
Grandeza de la generosidad.
Radicalismo.
Incapacidad de comprender la teoría.
Contra la civilización.
¿Poeta y músico unidos?
¿Se habría perdido el mito?
El milagro.

7 [138]
Tragedia y  ditirambo dramático.

Así pues, hay que declarar que la guerra es tan necesaria para el Estado i u
lo es el esclavo para la sociedad: y ¿quién quisiera poder sustraerse a este «ttíi 
miento, si él se pregunta sinceramente por las causas de la no conseguida | i 
ción artística griega?

7 [139]
Que la naturaleza griega-------- —
La obra de arte, como la religión, sólo es un medio para la perpetual u "■ 

los genios.

M A q u í N ie tzsch e  se refiere  a  W ag ner, R . ,  Bcethoven, F r it z s c h , L e ip z ig , 1870, T\ |t| I 
642], C f r .  9  [126], 12 [1].

94 C fr .  5 [94]; 7 [3 ,1 3 ,  130, 131. 132],
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* Him pío de apariencia. La obra de  arte n o  es el objetivo de lo Uno primor- 
«l*· ■ ''1 éxtasis genial del individuo. La o b ra  de arte considerada histórica- 
|  l un medio para perpetuar el genio. F undar la educación sobre ello.

4  ' " >n ¡ipolínea como origen del dram a y de la tragedia.

• in una visión. Por otro lado, padeciéndola en sí. La vida de la visión es 
lv .ipolfnea en la tragedia.
v i|ue entender el ditirambo com o el coro que ve la visión apolínea, has- 
i .i del héroe dionisíaco-apolíneo? Sí
" u· al héroe como hombre lírico, ccmo imagen primordial del hombre, 
ni) manifestación del dolor primordial.

" iu> Los dos poetas, 
i Aristóteles.

i «u de Dioniso. El dram a épico. La «mímica», 
u imbo. 
i ■ I Wagner.

'liHmo del lenguaje: «un residuo de la objetivación apolínea de lo dioni- 

inlire es una débil copia del hombre dionisíaco-apolíneo.

ph?impuestos de la obra de arte trágica. 
il'thU naturaleza de la obra de arte trágica, 
tiiu rtc de la tragedia, 
i i y arte.
■ i nidad homérica, 
fnllsica del arte.

|f|<' >
i lu Política y en la Ética96 de Aristóteles. Olimpo en la Política de 

luí.itolcs'f .
......  i contra Aristóteles.
ii il> I mito.
i" ti poeta épico como artista apolíneo.

>' i - i'.ir.i ( íT .  P o r  e n c im a  de la  n u m erac ió n  I ,  I I ,  I I I ,  en  lo s  m sc. se h a  a ñ a d id o
.............. « N a c im ie n to  e l gen io» , «T rag ed ia  y  d it ira m b o » , y  en  e l m arg en  d erech o  de
M ii  I "■ lin e as  5 y  6: « IV . A r istó te le s  so b re  e l d ra m a . V. L a  m u erte  de la  trag ed ia . V I  
t i..  >1. l.i traged ia» . 
i  1177 b.
b ,i  i w : . i  4  11 1340 a, 9  1?

i '■ 'i"(formación apolínea como otro  ser: origen del ditirambo.
M i i .....k1 considerar el coro como un  seno materno de dos maneras. U na en

Contenido 

* i miento del pensamiento griego.
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La música dionisíaca (Aristóteles sobre el orgiasmo).
El héroe «ni del todo bueno ni del todo malo» como espejo del dolor pnrut 

dial y de la ilusión.
Concepción del mundo del poeta épico y del poeta trágico.
Tratado final: la educación para lo trágico y para el arte.
El ditirambo.
Sobre Richard Wagner y la próxima ejecución beethoviana.

7 [144]
El proceso completo de la historia del mundo se mueve como si existic* 

libertad de la voluntad y la responsabilidad. Esto es un presupuesto moral in­
sano, una categoría de nuestra acción. Aquella rígida causalidad, que noto· 
podemos concebir perfectamente de m odo conceptual, no es una categoría m ■ 
saria. El rigor de la lógica es aquí inferior al rigor de nuestro pensamiento 
acompaña a la acción.

7 [145|
Las cumbres de la humanidad son más exactamente los puntos central» 

un semicírculo. O sea, hay una línea ascendente y otra descendente. La hil.inr 
universal no es un proceso unitario. Su fin  es continuamente alcanzado.

7 [146]
Si nuestra acción es una il usión, entonces también la responsabilidad dek  

naturalmente sólo una ilusión. Bien y mal. Compasión.

7 [147]
El choque es un problema, «ín tanto que se consideren como reales los don 

ños. De hecho no existe el influxus physicus.

7 [148p
¿El dolor es algo representado?
Existe sólo una vida, un solo sentir, un solo dolor, un solo placer. Nosotro 

timos a través y bajo la mediación de representaciones. N o conocemos ent<" 
el dolor en sí, el placer en sí, la vida en sí. La voluntad es algo metafisico. 111| 
verse, representado por nosotros, de las visiones primordiales.

7 [149]
La creencia en la libertad y en la responsabilidad produce ahora la ilusión 

«bien», es decir, de lo puramente querido, de lo querido sin egoísmo. ¿Qué n< 
tonces el egoísmo? U n sentimiento de placer en la manifestación de la fuei 
individuo. Antítesis: un sentimiento de placer en la enajenación del individui i 
vida en muchos, el placer fuera del individuo entre los individuos en genci il 
sentir-se-uno con lo que aparece es por lo general la meta. Esto es el amor. I I ■ l 
del santo es en gran parte el reflejo más ideal de lo que aparece y en este ■ mi 
el santo y su dios son uno. El embellecimiento de la apariencia es la meta ili I 
tista y del santo: ellos quieren potenciar la apariencia.

Cf GT 4.
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ht* Ί ' Alibenkaba sobre la vida y la m uerte de su maestro Enoch.

a». Tendencia del arte de Eurípides, mientras que el auténtico dra-
■ mi» imitación, sino un original que la  vida sólo alcanza pálida y débil- 
il n vida suprema!
• 11111 >ides lo mímico es una reacción frente al pathos. Shakespeare es todo 

ii»lo naturaleza.

t»»' ut : r el artel Como medicina para el conocimiento.
VM>i .')lo es posible a través de imágenes ilusorias del arte.
¡ ’ ' li tu la empírica condicionada por la representación.
* a quien es necesaria esta representación artística?

111" > primordial necesita la apariencia, entonces su esencia es la contra-

||tii· u'iu ia, el devenir, el placer.

•un Im de la naturaleza, el ente veraz, el ser en sí, el verdadero anonimato,
■ ' - i· I eterno, lo uno inaccesible y eterno, un abismo del ser verdadero»99.

MfW el arte? El placer de la apariencia, el dolor de la apariencia — lo 
i I" rtíonislaco, que se incitan siempre recíprocamente a la existencia.

i· r ί  .1 la naturaleza, el κατά φύσιν ζην100 de los estoicos y de Rous- 
sana in corpore sano, etc. 

i ' 'un n i onoce los fines de la naturaleza, y quién en general sería capaz de 
(■tiun i inlmaturales? 

h  lint uraleza no es tan inofensiva como para que uno se entregue a ella

Η  [>")Mema es, en general, si nosotros podemos hacer algo contra la na-
1 mui podemos abandonar en general a la naturaleza.

I" nil-i rs un platonismo invertido: cuanto más lejos se está del ente ver- 
....  ■ mil ■ pura, bella y mejor es la vida. La vida en la apariencia como

t'hinij, . ¡o jjno primordial no pueden ser más que reflejos adecuados
■ minio la contradicción es la esencia de lo Uno primordial, puede ser 

...... . ■ i t.imbién dolor supremo y placer supremo: el sumergirse en la

'' hftnónidcH en PHG, § 10.
■ m i  .i i m i  lu naturaleza.»

|>I I



196 FRAGMENTOS PÓSTUMOS

apariencia es un placer supremo: cuando la voluntad permanece comple 
en el exterior. Esto lo consigue la voluntad en el genio. En cada m om ent) 
luntad es al mismo tiempo supremo éxtasis y dolor supremo: pensar en la 
dad de los sueños en el cerebro de los que se están ahogando — un tiemji· i 
nito se concentra en un segundo. La apariencia como lo que deviene. I 
primordial contempla al genio, el cual ve la apariencia puramente como a| 
cia: esto es el vértice extático del mundo. Pero en la medida en que el genu· 
mo es sólo apariencia, tiene que devenir: en cuanto que él tiene que intuit 
subsistir la multiplicidad de las apariencias. En cuanto que él es un reflí |t 
cuado de lo Uno primordial, el genio es la imagen de la contradicción y lu 
gen del dolor. Cada apariencia es entonces a la vez lo U no primordial mi 
todo sufrimiento y sensación es sufrimiento primordial, sólo que visto a tr i 
la apariencia, localizado, en la red del tiempo. Nuestro dolor es un dolor rc/n 
tado: nuestra representación está siempre unida a la representación. Nuesti i 
es una vida representada. Nosotros no podemos dar un paso más allá. 1 i I 
tad del querer, toda actividad no es más que representación. Por lo tanto, 11 

vidad creativa del genio es también representación. Estos reflejos en el gtm 
reflejos de la representación, no ya de lo Uno primordial: como imágern» 
imagen son los momentos más puros de la quietud del ser. Lo que verdad«« 
te no es —  la obra de arte. Los otros reflejos son sólo el lado exterior de I«1 
primordial. El ser se satisface en la perfecta apariencia.

7 (1581
Comenzar un capítulo con Schopenhauer.
Comenzar un capítulo con Wagner.

7 1159|
Sobre el lenguaje y  el estilo de Schopenhauer.

Aquella fuerza vigorosa y viril, y su lenguaje que oscila102 hacia la pml 
intuición artística, hasta la altura solar de la mística, con la cual nw 
«presente»103 filosófico busca arreglárselas mediante el término desprecin' 
«elegancia». ¡Ah, estos «elegantes»! Les falta completamente ese pathos m< 
ese tono uniformemente elevado, etc.

7|1601104
El genio es la apariencia que se niega a sí misma. Serpens nisi serpenn 

mederit non f i t  draco.

71161]
El individuum, el carácter inteligible es sólo una representación de lo L 

mordial. Un carácter no es una realidad, sino sólo una representación: * t 
de al ámbito del devenir y por eso tiene un lado externo, el hombre empírn

102 En el msc. «wogende» y no «ragende».
103 En el msc. «Unsre philosophische “Gegenwart y no «Unser philosophit · In 

genwärtiger”».
104 Cfr. 7 (119].
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i ul.miad alcanza su redención en los grandes genios y santos.
11 la imagen de un pueblo, que alcanza completamente esas supremas 

i....  I. la voluntad y que ha  elegido siempre para ello los caminos más

i' li relación del desarrollo griego can la voluntad confiere al arte griego 
■. i ■ isa de satisfacción, que nosotros llamamos serenidad griega. 

tltiim iones desfavorables, la sonrisa ncstálgica es lo máximo que se puede 
11< >i ejemplo en Wolfram von Eschenbach105 y en Wagner. Por el contrario, 
hov una serenidad de naturaleza inferior, la del esclavo y la del anciano. 

ih il i onrisa satisfecha es el brillo de la m irada en el moribundo. Es algo
l.t santificación. Aquella sonrisa na desea nada más; por eso tiene so- 

lii loso un efecto frío, repulsivo, trivial, anacrónico. Ya no indica el ho- 
i i no del deseo insatisfecho.
■ "· no es sereno, H om ero es verdadero. La tragedia consigue de vez en 
i r ' i  'jem plo Edipo <en> Col<ono>) la serenidad satisfecha.

I> u idad de lo Uno de pensarse106 a sí mismo.
i uidad griega lo Uno produce desde sí mismo la apariencia: ¿cómo

■ ■' tu la apariencia? Sólo com o apariencia artística, 
f n. i a lo que es, no  se le puede añadir nada.

miiii nto como apariencia, es decir, la voluntad.

latí ni y consonancia en la música — podem os hablar de que un acorde 
i i i onido falso107. En el devenir debe residir tam bién el secreto del dolor. 

i m miento el m undo es nuevo, ¿de dónde surge entonces el sentimiento
--J#

i i n ulu en nosotros que pueda reducirse a lo U no prim ordial.
'uní ul es la form a m ás universal de la apariencia: es decir, la alternancia 
i M u tír: presuponer el m undo como la  continua curación del dolor a

* i ■ 11■. i de la intuición pura. Lo Único sufre y proyecta la voluntad hacia 
mi |hiii u alcanzar la intuición pura. El sufrimiento, el anhelo, la priva- 

i im-nte prim ordial de las cosas. ¿Lo que verdaderam ente es no puede 
ilnliii i - el verdadero ser, es decir, el sentim iento de sí mismo.
•i 11 ('ontradicción constituyen el verdadero ser. E l placer, la armonía 
li tu  1(1

ut, i Sócrates proporcionan un nuevo planteam iento al desarrollo de 
I ¡i, o tu ndo del conocimiento trágico. Esta es la tarea del futuro: a la que

Vil i ■» > mi I ischenbach (1170-1220), escribió en el 1215 el Parsifal.
H \ 1 1 11 . <41, snken» y  n o  « d e u te n » . 
íi 1 i ■■ il c o m ie n z o .
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hasta ahora sólo se ciñen completamente Shakespeare y nuestra música. En e\ 
sentido, la tragedia griega es sólo una preparación, serenidad impaciente. 
Evangelio de Juan.

7 [167]
La proyección de la apariencia constituye el proceso artístico primordial.
Todo lo que vive, vive en la apariencia.
La voluntad pertenece a la apariencia.
¿Somos nosotros al mismo tiempo la única esencia primordial? Al menc· 

tenemos ningún camino que nos lleve hasta ella. Pero debemos serlo: y del lfl-1 
puesto que esa esencia debe ser indivisible.

La lógica se adapta solamente con precisión al mundo de la apariencia 
este sentido debe coincidir con la esencia del arte. La voluntad es ya una formH 
la apariencia: por eso la música es todavía arte de la apariencia.

El dolor como apariencia. — ¡Un problema difícil! El único medio de la Ir 
dicea. El delito como devenir.

El genio es el culmen, es el placer del ser primordial único: la apariencia i ■ 
mia hacia el devenir del genio, es decir, hacia el mundo. Todo mundo creado til 
en cualquier parte su vértice: en cada momento nace un mundo, un mundo 'li 
apariencia con su autocomplaccncia en el genio. La sucesión de estos mundo 
llama causalidad.

7 [168]
La sensación no es un resultado de la célula, sino la célula es un resultado li 

sensación, es decir, una proyección artística, una imagen. Lo sustancial es la * 
sacrón, lo aparente es el cuerpo, la materia. La intuición tiene sus raíces n 
sensación. Relación necesaria entre dolor e intuición: el sentimiento no es po>l 
sin un objeto, el ser-objeto es ser-intuición. El proceso primordial es éste: la vul 
tad única del mundo es al mismo tiempo autointuición. Tal voluntad se conté ni| 
como mundo: como apariencia, intemporal: en cada instante más pequeño ■ 
una intuición del mundo: si el tiempo fuese real, no habría sucesión alguna 
espacio fuese real, no habría ninguna sucesión. Irrealidad del espacio y del tipitil 
Ningún devenir. En otras palabras: el devenir es apariencia, ¿pero cómo es poxJ 
la apariencia del devenir? Es decir, ¿cómo es posible la apariencia junto al ser'1 S 
voluntad se intuye a sí misma, siempre debe ver lo mismo, es decir, la ípjiri 
cia debe ser lo mismo que el ser, inmutable, eterna. No se puede hablar, por lo l 
to, de un fin, y mucho menos de que se malogra el fin. Así pues, hay por lo 
infinitas voluntades: cada una se proyecta en todo momento y permanea· i· i 
mente igual a sí misma. Por consiguiente, hay un tiempo diferente para cad a■■ ■ >1 
tad. No hay vacío, el mundo entero es apariencia, completamente, en todos sun  

mos, sin intersticios. El mundo es completamente perceptible como apariencia 
para la voluntad única. Por consiguiente, la voluntad no sólo sufre, sino que ltK 
ella genera la apariencia en todo momento por pequeño que sea: la cual, en cuanta 
no real, es también no u n a  y  no existente, resultando más bien algo que deviem

7 [1691
Si la contradicción es el ser verdadero y el placer la apariencia, si el ikvi 

pertenece a la apariencia entonces quien· decii que lom prender el mum'-
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H|uhn>-lidud es comprender la contradicción. Entonces, nosotros somos el ser 
| il< tu mus producir desde nosotros la apariencia. El conocimiento trágico 

Wl·" ' >" leí arte.
i do  se constituye por el placer; su medio es la ilusión. La apariencia 

(· fi-iU c la existencia empírica. L a apariencia como madre del ser empírico: 
I f c iv  i · ii lo tanto el verdadero ser.

t ii i ontradicción y el dolor son los únicos entes verdaderos, 
hui-ntio dolor y nuestra contradicción son el dolor primordial y la con- 

■wl··!· piiinordial, quebrantados por la representación (la cual produce

Í i "  4  I -· * norme capacidad artística del mundo tiene su análogo en el enorme 
N )|  imiwdial.

(L
l*n.
......

r :

i ■ i I. i i u b r f  lo  Uno prim ordial vuelve a contemplarse a sí mismo a través de
...... .... la apariencia revela la esencia. Es decir, lo Uno primordial contem-

l |ii*itil>n y precisamente al hom bre que contempla la apariencia, al hombre 
i" inpía a través de la apariencia. Para el hombre no hay ningún camino 

■b>v. .t l<> Uno primordial. Él es completamente apariencia.

........

I 1 ilidud del dolor frente al placer.
____ i  I lliwión como instrumento del placer.

t ' i ·  piíuentación como instrumento de la ilusión.
* I ilcvonir y la pluralidad como instrumentos de la representación, 
i 1 I· venir y la plurahdad como apariencia — el placer.
I I \ . uladero ser -— el dolor, la contradicción.

(H l n ^)|untad — ya apariencia, la forma más universal.
N i n si io dolor — el dolor primordial quebrantado.

N»u Uo placer — el dolor primordial total.

!ílMtln iiluc. considerado empíricamente, es un paso hacia el genio. Sólo hay 
>ttbi ' i l indo aparece, aparece como dolor y contradicción. El placer sólo es 

»i' 11 ipil rienda y en la intuición. El sumergirse completamente en la apa-
I fin supremo de la existencia: allí donde el dolor y la contradicción 

n i  m ino existentes. — Nosotros reconocemos la voluntad primordial 
« ■ h la apariencia, es decir, nuestro conocimiento mismo es un conoci- 

ñtado, o sea, un espejo de un espejo. El genio es lo representado 
KHH'to que intuye·, ¿qué es lo que intuye el genio? El muro de las apa- 

|tni miente como apariencias. El hombre, el no-genio, intuye la aparien- 
n ilid td, o sea, o es representado así: la realidad representada —como 

Rlpn ■■ ulado ejerce una fuerza semejante a la del ser absoluto: dolor y
'I

1 1  > i n. ( | . 11 ■, de lo ingenuo y de lo sentimental deben ser potenciados. El tra- 
i mui i. H ' ompletamente mediante un velo con mecanismos engañosos es
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«ingenuo», el rasgar este velo, forzando a la voluntad a construir un tejido >1* 
emergencia, es «sentimental».

7 [1741108
Contenido del ensayo.

Se reconocen en el arte gnego dos impulsos fundamentales, el apolíneo > I  
dionisíaco. Ellos se unen para producir una nueva forma de arte, la del penin* 
miento trágico. La voluntad griega está al servicio de esta meta suprema del iii ■ 
en sus representaciones como sociedad, Estado, mujer, oráculo. Esa doble nut 
raleza está acuñada sobre el rostro de las máscaras trágicas y sobre la tragediíi 
general. Al destruirla en el drama, Eurípides sigue en eso el influjo demónico 
Sócrates. La meta de la ciencia, inaugurada por Sócrates, es el conocimiento Un 
gico como preparación del genio. El nuevo estadio del arte no fue alcanzado p 
los griegos: eso es la misión germánica. El arte suscitado por ese conocinw ni 
trágico es la música. Actitud de Sócrates frente a ella. El fin del conocimiento 
por consiguiente, un fin estético. Los instrumentos del conocimiento son las mi 
genes ilusorias. El mundo de la apariencia como mundo del arte, deJ devenij 
la pluralidad — contrapuesto al mundo de lo Uno primordial: el cual se identi 
ca con el dolor y la contradicción.

El fin del mundo es la intuición sin dolor, el placer puramente estético 
mundo de la apariencia se contrapone al mundo del dolor y de la contradi« i 
Cuanto más profundamente penetra nuestro conocimiento en el ser p rim orll il 
—que nosotros somos— tanto más se produce también en nosotros la intui(» 
pura de lo Uno primordial. El instinto apolíneo y el dionisíaco están en con 
nuo progreso, el uno toma siempre el estadio del otro y provoca un nacimienl 
más profundo de la intuición pura. Esto es el desarrollo del hombre y así se ili 
comprender como meta de la educación.

La serenidad griega es el placer de la voluntad, cuando se alcanza un estullli 
ese placer se produce siempre de una manera distinta: Homero, Sófocles, el I ■ < 
gelio de Juan — tres de sus estadios. Homero como triunfo de los dioses olfnipt 
eos sobre las terribles potencias titánicas. Sófocles como el triunfo del ptn 
miento trágico y como superación del culto dionisíaco de Esquilo. El Evang I 
de Juan, como triunfo de la felicidad de los Misterios, de la santificación.

Solución del problema schopenhaueriano: el deseo vehemente de sumen; u 
en la nada. O sea —  el individuo es sólo apariencia: cuando llega a ser genio, 
entonces la meta del placer de la voluntad. Es decir, lo Uno primordial, que .ni1 
eternamente, intuye sin dolor. Nuestra realidad es por un lado la de lo Uno p 
mordial, la de aquel que sufre: por otro lado la realidad como representación 
aquél. —Aquella autosuperación de la voluntad, aquel renacimiento, etc . '■i 
posibles, porque la voluntad misma no es otra cosa sino apariencia, y solamí 
en ella encuentra lo Uno primordial una apariencia.

La moralidad y la religión han de pasar al campo de los fines estéticos. VoliH 
tad libre (representación de la actividad, de la vida en general) — compasión | 
«realidad» es la intuición impura, es decir, una mezcla de dolor, contradiu ií m 
intuición.

108 T extos p relim in ar»  para ( ¡ T I
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1117*1
I h naturaleza de cada hombre consiste en p o ten c ia rse  tan alto como pueda en 

Id Im luición. Este desarrollo está co n ectad o co n  la representación de la libertad: 
B p 'i i '> si el hombre pudiese hacer tam bién o tra  cosa! Del hecho de que el hombre 
I"·· 11 p o te n c ia rse  se sigue que en ningún momento sea el mismo, también su 
ni. 11 " es un devenir. Sólo e x is te  la  voluntad ú n ica : el hom bre es una representa- 
*··■<· < |ue nace a cada momento. ¿Qué es el carácter fírme? U na actividad de la 

''•Miad que intuye, se dice de la ap titud  de un  carácter para ser formado. Y  de 
i '  i i k k I o ,  nuestro pensam iento es sólo una imagen del intelecto primordial, es
> h  iiílamiento que surge p o r la in tu ición  de la voluntad única, la cual se piensa 

|  «I un ¡ma pensando la figura que aparece en su visión. Intuim os el pensamiento 
tu· > 1 cuerpo —  porque nosotros som os voluntad.

cosas que tocam os en el sueño son tam bién só lid a s  y  duras. De este m odo,

Ei · l>i voluntad que intuye, nuestro cuerpo y todo el m undo empírico son sóli-
* t ‘Juros. Así pues, nosotros som os esta valuntad  única y este sujeto único que

Nm ' inbargo, parece que nuestra intuición sea sólo la copia de la intuición 
m i ·, decir, nada m ás que una visión de la representación única producida en 

« i l  < momento.
I i Unidad entre el intelecto y el m undo  em pírico es la arm onía preestablecida,

Cu 11 · n cada m om ento, y  que en el átom o m ás pequeño se resuelve en una  co- 
lili m ta perfecta. N o  hay in terio r a  lo que no corresponda algo exterior.
 ̂ I |>ues, a cada átom o le corresponde su alm a. Es decir, todo  lo que subsis-

KH ft ¡inventación  de dos maneras: una  com o imagen, o tra  com o imagen de la

[ I ivit es ese producir incesante de estas representaciones dobles: solam ente la 
id i y  vive. El m undo  em pírico aparece solam ente, y deviene.

I i i perfecta coincidencia en cada m om ento  de lo in terio r y lo ex terior es el 
I · ! “ · i '  i  artístico.

Imi »1 artista domina la fuerza primordial a través de las imágenes, es ésta la 
M >|ue crea. En la creación del mundo se mira a estos momentos: ¿existe en- 

iiiiii imagen de la imagen de la imagen? (?) La voluntad necesita del artis- 
* 'i I ■ repite el proceso primordial.

____  I ii 1 1 ii tista la voluntad llega al éxtasis de la intuición. Sólo aquí el dolor pri-
HKnIi 111 completamente superado por el placer de intuir. 

M *♦»ii*** <;n la ¿rreflexividad de la voluntad. Las proyecciones son vitales des- 
H i  ■!< i luerzos infinitos y de innumerables experimentos fallidos. Llegar a ser■I» i ' ilgo que sólo se consigue raramente.

Mi ' ii ni ría añadir también a mi escrito algo de filología, por ejemplo, un 
■ p itillo  obre métrica, otro sobre Homero.

Í . " ” 1
·· ni ontre intuición y arte poético Métrica. Ritmo. Homero se relacio-

• I I · Ii una com o el lenguaje con el metro.
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7 |178|IM
«La tragedia griega en su relación con la ópera.»
«El Estado griego.» («Estado y arte.»)
«El futuro de la filología.»
«Los Misterios griegos.»
«La cuestión homérica.»
«Ritmo.»

7 [179|
Hebbel110:
Si todos fuesen genios, no me sorprendería en absoluto de ello, 
pero a menudo me extraño de que haya tan pocos.
¡Sin embargo es natural! ¡Cuántos músculos tiene el hombre 
y qué poco cerebro! Lo mismo vale para el género humano.
Si el artista hiciese un cuadro y supiese que es eterno, 
pero sabiendo que un único trazo escondido, profundo como ningún olu 
no sería reconocido por ningún hombre del presente y del futuro 
hasta el fin del tiempo, ¿vosotros creéis que renunciará a ello?
«Déjate reprender por las cosas buenas y déjate alabar por las malas:
Si algo te resulta demasiado difícil, haz pedazos la lira.»
En el mundo real otros muchos mundos posibles
están entrelazados, el sueño los vuelve a desenredar,
ya sea el oscuro sueño de la noche, que subyuga a todos los hombres,
ya sea la claridad del día, que afecta sólo a los poetas,
y así también entran en un ser eclipsado estos mundos,
para que el todo se agote, a través del espíritu humano.

7 [180]
Nacimiento y muerte de la tragedia.
Los medios de la voluntad griega para llegar a la tragedia.

7 [181]
¿Qué fin tenia la tragedia? ¿Y su muerte?
Comprender a Homero partiendo de aquí.
La ciencia y el Evangelio de Juan.
La serenidad artística como meta.

7 [182]
Refutar la deificación del pueblo: seguimos aquí las huellas que han ■ li 

los grandes individuos. ¿Puede un cúmulo semejante de tales restos, llamad» ■ 
tura, constituir un fin?

7 [183]
¿Aquello que es útil para laim ütitud es un fin? ¿O más bien la multitud i 

más que un medio?

109 Cfr.GT 1.
110 De Hebbel F., Gedichte und Epigmmmt IWwuinii'rung und Auflösung, 

Dkhterloos, Traum und Poesie, 184?. 6,344 !4o L> ( '¡tu i ■.·!) 7 [119] y 11[1]
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......I
I .i urmonía de las fuerzas y la serenidad que se deriva de ellas son considera- 

ilri i lia tante frecuencia como u n a  meta moderna. El κατά  φύσιν ςην.111

ΊΙΝ'1
ι 1 1 iinocimiento histórico no es m ás que una nueva experiencia vivida. Desde

> pto no parte ningún camino que nos conduzca a la esencia de las cosas.
* * i n|jprender la tragedia griega no  hay otro camino que ser un Sófocles.

i .....i
I ’ ■ iiínidad griega de la masa no es más que una repercusión de la serenidad

■ ■ v ι Ί»· los individuos. Todo efecto es, sin embargo, una apariencia absoluta. 
_ hík ni los individuos actúan sobre la masa, ni la masa sobre los individuos.
■ l ■ ti. lo Uno primordial contem pla algo como proceso temporal, espacial y

11 ■■ ■ 11

| r i
I > I ii que Goethe dice de Kleistm , lo tendría que haber experimentado ante

....... Id el auténtico poeta dramático es el mundo mismo. ¿Y pensando en
Μ  ι i n Timón y en los Sonetos, sabemos de Shakespeare algo distinto de lo 
Marinos de Kleist?

‘ño. Una transformación de dolores en intuiciones, en las que los dolores 
n: sensaciones hostiles de su irrealidad.

I I listado.
I 4 Religión.
I a moral.
I I trabajador.
I O ria  del conocimiento. 
Ritmo.
II omero.
I ' lucación.
I liütcria.
Schopenhauer.
Vv t <ner.

ISivologia.
I Vdagogia.
I ilosofia de Kant.
I iiotica.

I \ i .·ii igün la naturnleza».
II l Ii [ H · the, Ludwig Tieck'sdramaturgische Blätter, op. eit., vol. 35, p. 427. Cfr. 4 [6], 
K f t  [169 196, 204,]; GT 4.
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4. M oral.
Lógica.

7 [191|
1) La Antigüedad ha sido descubierta según una sucesión temporal invftl· 

da: Renacimiento y época romana. Goethe y el alejandrinismo, se trata de libti.it 
de su tum ba al siglo vi.

7 |192)
El paso de la iglesia cristiana sobre el suelo griego. — ¡Enormes consecuenc m 1 

7 1193|
Influencia de nuestra visión de la Antigüedad por los Padres de la Iglesia I > 

saga eclesiástica (Tannhauser).

7 [194|
Rígida inmutabilidad de la representación de lo Uno primordial, que, sin n fl 

bargo, como apariencia debe completar un proceso. El carácter inteligible es ion 
pletamente firme; ¿sólo las representaciones son libres y variables? Cómo ■ )bl 
mos, cómo pensamos — todo no es más que un proceso, un proceso necesafi

7 [195J
La causalidad del sueño es análoga a la causalidad de la vigilia — y ademít» 

la del sueño intenso que dura pocos segundos.
Nosotros somos artistas en una mitad de la existencia — como los que 

ñan. Todo este mundo activo nos es necesario.

7 [196[
Vivimos de la mezcla de sufrimiento y placer en la esencia del mundo. N<· 

mos más que cáscaras que envuelven ese núcleo inmortal.
Nuestra existencia misma es un continuo acto artístico, en cuanto que el I 

primordial se quiebra por la representación. La actividad creadora del artiHl.i 
por lo tanto una imitación de la naturaleza en el sentido más profundo.

Por lo tanto: ciencia
lo bello
conocimiento, estética trascendental.

7 [197[
Introducción. El significado del arte para la educación.

Los griegos.
Ciencia.
Lo bello. Representaciones ilusorias.
Estética trascendental.
Recapitulación al revés.

7 [198[
Sobre la sociedad.

«el ladrón sólo utiliza el puño de vez en cuando».



7. U I  2B. F IN A L E S  D E  1Í70-A B R IL  D E  1871 205

nti II" lleva a cabo su obra no sin horror»,
|1* i h  ■ < orno oficio robar y m atar»114.

ti I it tarea del arte no puede ser la cultura y la formación, sino que su fin 
« i un fin más elevado que trascienda a  la hum anidad. ¿Se cree realmente 

i’Matua de Fidias puede ser aniquilada, si ni siquiera perece la idea de la
■ i >i l,i que ella fue tallada?

I .ni r i w  tiene que contentar el artista. E l representa la auténtica inutilidad,
i mido más audaz.

’ i> ii iurse a sí mismo de dolor —  ese es el mal, que lucha siempre contra el 
i,·, en la intuición. La voluntad únisa crea también para esto una repre- 

‘•<■11 ilusoria y rom pe a través de ello el poder del mal, que aparece entonces 
IHHtfuU- pequeño en el m undo de la apariencia, del mismo modo que el do-
■ (ti11nllámente pequeño en el m undo de la apariencia. A prim era vista la 

fu ii vuelve contra la apariencia, en verdad es la voluntad la que se vuel- 
(i ii I misma. Pero la enorm e m eta de la últim a aspiración no se alcanza: la

I «tu protegida p o r la apariencia com o p o r un m anto que la hace inasi-

iw por un lado, intuición pura  (es decir, imágenes proyectadas de una
i ii miente extática, que encuentra una calm a suprem a en esta intuición),
I lo somos la m ism a esencia única. Por lo tan to , en un  sentido comple-

i. i< il no som os m ás que el sufrim iento, el querer, el dolor: en cuanto  re-
ii ii me no tenem os ninguna realidad, aunque sí poseam os o tra  especie 
“«ni Si nos sentim os com o la esencia m ica , som os inm ediatam ente eleva- 
i i  i i de la intuición pura , la cual está com pletam ente privada de dolor:
■ ittunces som os al m ism o tiem po la voluntad pura , el sufrim iento puro.

• i' piIi que nosotros m ism os no  seamos m ás que «lo representado», no
i" ii ■ de ese estado  sin dolor: p o r el contrario , lo que representa d isfru ta 

i..... nte de ese estado.
1 1 m fu p o r el contrario , llegam os a ser «sujetos que representan»: de ahí

i 'i 'til ■ objetos representados, n o  sentim os el d o lo r (?). E l hom bre, p o r 
jh tu· ( utiende com o una sum a de pequeños e innum erables átom os de do-

■ ‘'Im itad, cuyo sufrim iento  sólo lo padece la  vo lun tad  única, cuya ph ira- 
h m la consecuencia del éxtasis de la vo lun tad  única. Así pues, som os

M d< padecer el au tén tico  sufrim iento de la  vo luntad , m ás bien lo sufri- 
3k< Imjc la representación  y la  individualización en la representación. Por

Inn i Ultimi1 versos del soneto de Hebel, «Die menschliche Gesellschaft», en Sämmtli- 
\  |M i n vol 1. p. 316.
■ I  il | l |
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la proyección individual de la voluntad (en el éxtasis) no es en realidad N 
que la única voluntad: pero sólo como proyección llega al sentimiento de 
turaleza de voluntad, es decir, en los vínculos de espacio, tiempo y causalktmt 
de este modo n o  puede soportar el sufrimiento y el placer de la voluntad unt 
La proyección llega a la conciencia sólo como apariencia, se percibe enteran« 
sólo como apariencia; su sufrimiento sólo resulta mediado por la represent a i 
y por ella truncado. La voluntad y su fundamento primordial, el sufrimienli' 
se pueden com prender directamente, sino mediante la objetivación.

Pensemos en la figura de la visión del santo que es martirizado: esa >11 

nosotros: ¿pero cóm o sufre a su vez la figura déla visión y cómo puede comp 
der su esencia? E l dolor y  el sufrimiento deben transferirse a la visión, saliendo 
la representación del martirizado: él siente sólo116 las imágenes de la visión, t ■ i| 
puede sentirlas el que intuye, y no ya en cuanto dolor.

El ve figuras atorm entadas y demonios terribles: éstas son sólo imágeni v 
ésa es nuestra realidad. Pero el hecho de que estas figuras de la visión sientan 
sufran es siempre un enigma.

También el artis ta  asume en su representación armonías y disarmoníaa
Nosotros som os la voluntad, somos figuras de una visión: ¿pero en d(>i 

está el vínculo? ¿V  qué es la vida nerviosa, el cerebro, el pensamiento, la sen'· 
lidad? — Somos a l  mismo tiempo los que intuyen— no hay más que intuiciOl· < 
visiones117 — nosotros somos aquellos en los que surge de nuevo todo el prot i 
¿Pero la voluntad sufre todavía cuando intuye? Sí, pues si cesase, entonces i 
ría la intuición. E l  sentimiento de placer está, sin embargo, en la sobre«!«· 
dancia.

¿Qué es el placer, si sólo el sufrimiento es positivo?

7 (202)
Representar la vida como un sufrimiento inaudito, que produce siempr* 

cada momento u n a  fuerte sensación de placer, mediante el cual nosotros, un 
seres que sentimos, alcanzamos un cierto equilibrio, es más, a menudo un 
de placer. ¿Está esto  fisiológicamente fundamentado?

7 |2031
En el devenir s e  muestra la naturaleza representativa de las cosas: no 

nada, nada es, to d o  deviene, es decir, es representación.

7 [2041
1. Demostrar p o r  qué el mundo no puede ser más que una representai U'
2. Esta representación es un mundo extático, proyectado por un ser qur · 

fre. Demostración analógica: nosotros somos al mismo tiempo voluntad | 
estamos com pletam ente enredados en el mundo de la apariencia. La vida un 
un espasmo continuo, que proyecta apariencia y que hace esto con placer. Hl il 
mo como punto, sin contenido, pura apariencia, que deviene en cada momntl 
más pequeño, y no e s  nunca. De estemodo, toda la voluntad ha llegado a set i| 
riencia y se intuye a sí misma.

116 En el msc. «nur» y no «nun».
117 En el msc. «Visionen» y no «Vision».
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t A h'u IIh representación nacida del torm en.o se vuelve únicamente hacia la 
S ituralmente no tiene autoconciencia.

I ninI tun nosotros somos conscientes sólo de la visión, pero no de la esencia. 
MAfHttxmos entonces como una voluntad única!

* tuno podríamos sufrir si fuésem os  puramente representación? Sufrimos 
Kit voluntad única, pero nuestro conocim ienta no se dirige contra la voluntad, 

■ l i u  nos vemos sólo com o apariencias. No tabemos de ninguna manera lo que 
Wwr, m i » cuanto voluntad única. Sino que sufrimos sólo como seres represen­
té  f«< gufren. Sólo que nosotros no som os los que nos representamos primero 
íh" i, que sufren. ¿Cómo puede, sin embargo, sufrir realmente la figura de
1 1 1  H >n pensada com o sufriente? N ad a  puede perecer, porque nada es real ahí 

MMé c"n entonces lo que verdaderam ente sufre? ¿N o es el sufrimiento precisa- 
'i (ni inexplicable com o el placer? Si dos fibras de C orti118 se tocan, ¿por qué 
pn f

, M i tdadero proceso del contacto  no es ciertamente m ás que una represen- 
fjwt lo mismo que las fibras que se tocan? Asi pues, podemos decir, que el do- 
i |K i Homo más pequeño es al m ismo tiem po el dolor de una voluntad única: y  
i li ni· i dolor es uno y el mismo: es a través de la representación como nosotros
■ ■ i ■ en el espacio y en el tiem po el dolor, si no tenemos representaciones 

i |<i ■· ilxmos el do lor com o algo verdadero. La representación es el éxtasis del 
Jpt < iravés del cual éste se rompe. E n este sentido el dolor más fuerte  es toda- 

UM 'lolor quebrantado, un dolor representado, frente al do lor prim ordial de 
Mfl Voluntad única.

I hh i· jjfosentaciones ilusorias com o éxtasis para rom per el dolor.

■ Nti t/^i he v  refiere al órgano de Corti [(Alfonso Corti (1822/1876)] en el oido interno y 
i I iiilares que permiten la audición

1





8 . UI 5  A. 
INVIERNO DE 1870-1871 -OTOÑODE 18721

mujer frente al Estado — el sueño, 
mulitbilidad de la naturaleza.
11 ni ,t ridicula de la mujer.
> indir de las clases inferiores.

■ ■ nú vpción de los poetas es sin duda la ética general.
■ i Alicia. Costumbres severas.

- t u n d e  proviene el gusto por la contradicción, en la esencia de lo trágico?
■ '»niindicción como esencia de las cosas se vuelve a reflejar en la acción
< »i-ñera desde sí misma una ilusión metafísica, que es el fin de la tragedia.

Id roe vence, en la medida en que perece.
i niqDilación del individuo como mirada sobre la aniquilación de la indivi- 

' ipremo reflejo del placer, 
i 1 .,i de los individuos —fundamento de la voluntad— suspiro de la na-

■ I r  i ha meta del individuo se vislumbra como medio de un plan univer- 
'i ■mi|lti)ación es una garantía de que el plan universal, por su parte, es lle- 
it.li l.i ute por él.
I limón metafísica de Esquilo.
I- lófocles.

i' if-cdia en cuanto dirigida hacia el genio del mundo — Misterio 
■ni itrios — el santo.

i· i de la concepción aristotélica, 
pin ti partiendo de Eurípides 
i'l i luil sin duda se ha retractado— 
mil· de la tragedia — Sócrates. 
i Imi i i u  épico.

M  V L imderno de 182 páginas. Contiene apuntes para GT, BA, PHG, DS.

[209]
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8 [4]
Homero. El genio apolíneo. ¿Por qué Aquiles, el de la vida tan bre1 ■ | 

de ser todavía un héroe épico? Música. La música orgiástica en Aristótell 
genio dionisíaco no tiene ninguna relación con el Estado. Recordar el «Br< < 
ven»3.

8[5]4
El tipo más universal del genio apolíneo se muestra en aquel pequeño . m 

el de los Siete Sabios. Estos genios se confirman recíprocamente: son pe 11 

lósofos, hombres de estado, médicos. Es en el siglo vi, cuando, tras la conclu 
de una paz extrínseca y bajo el contacto recíproco, los dos principios se di ■ 
lian con más autonomía, exclusividad y perfección que nunca: en esta épofll 
forma también el tipo del genio. Epiménides5, el enigmático «durmiente», m i l ­

los sabios, que se cura de la maldición de la peste y de los delitos de sangré | 
ta. Olimpo, el flautista frigio, m odo orgiástico-----------

8 [6]
El individuo apolíneo.

Sociedad.
Estado.
Mujer.
Pitia.

El individuo dionisíaco.
Misterios.

El genio doble.

8 [7]7
Explicar lo subjetivo. Arquíloco, «la lírica»8, «el talante musical» (Sthí 

como lugar de origen que ahora se expresa en imágenes. La locura dionisllii
manifiesta con una semejanza análoga: amor a las hijas9, mezclado c o n .......
desprecio. La «canción popular» dionisíaca. Aquí no es la pasión deliranU ln 
hace al poeta lírico, sino una prodigiosa voluntad dionisíaca que se manifiri 
un sueño apolíneo. Es Dioniso quien, entrando en la individuación, desculM 
doble disposición: el lírico habla de sí, pero sólo piensa en Dioniso. La sub|i'l 
dad del lírico es una ilusión. El fondo creador es el dolor primordial dionH 
que se manifiesta en una imagen análoga, de tal manera que nosotros no *pitf 
arrastrados hacia la imagen, sino hacia este fondo. Al contrario que el cu w  
que no quiere suscitar ningún estado de ánimo, sino que exige la intuición |ill

2 Aristóteles, Política, 1342 b. Cfr. 7 [143].
3 Ver nota a 7 [132], Cfr. cartas de Nietzschs a Gersdorff de / de noviembre de 1870, 

166-167, n. 107, y a Wagner de 10 de noviembre de 1870, CO I I 168, n.108, entre otros l ii 
[3], 7 [132], 9 [106].

4 Cf GT 4.
J Diogenes Laercio, I, 109-111

En el msc «Pest Bezauberung und» y no «Pest und Bezauberung».
Cfr. GT 5 y 6.
Cfr. Die griechische Lyriker, en ÍÍGW II, 2, pp 114 11 S

9 Se refiere a las hyas de Licambes, amadas por Arquíloco Ver GT 6.
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■ itttoüiu se puede decir del poeta épica que parte de la imagen que quiere 
talnu ii puramente, y só lo10 para este finsuscita sentimientos y estados de áni- 
B £  iten ir, el que sueña participa en su sueño sólo en cuanto que debe estar

■ «  *li 11* cosas que ha de intuir y debe comprenderlas.
11 ditirambo —  como el coro lírico que ve en imágenes los sufrimientos de la

EM uitdón: en definitiva, también esta imagen es representada. El proceso 
li ti es sólo pensado como visión. La música, la danza, la lírica son el sim- 

_  mu ■ iliunisíaco de donde nace la visión. Excitación en el fondo de los senti-

81- "i ■ tm relación a la proyección de las imágenes: entre las cuales habrá una 
I natural.

‘n ilinú falta el fondo productor, y las imágenes deben simplemente crearse,

(llfttua en este caso no queda otra posibilidad que dramatizar la epopeya. La 
^wv>· liamatizada — Shakespeare —  fondo musical. El sueño dramatizado 

^■Uih con el sentimiento potenciado del despertar. Espectáculo.
ISh inu iite apolíneo: efecto en cuanto imagen.
I . em oción propiamente dramática ce las piezas teatrales actuales no es en 

‘U naturaleza artística, lo mismo vale para el miedo y la compasión, efec-
1 1 1  nplt lamente no artísticos.

■  flt por la comedia nueva.
PfWniitliva de Eurípides de apolinizar completamente el drama, como epopeya 

prM i*<¡u, con la ética de la epopeya: pero al mismo tiempo efectos no artísti-
I iIimIo lica, temor y compasión, el sueño patológico que se funda en el engaño: 

\ p  mui Vij1 comedia no hay imágenes, sino realidad, y ciertamente no hay ni apo- 
Iftl luínisfaco, sino el hombre verdadero: curiosidad, lujuria, astucia, etc.

Ul n »ración del capítulo sobre el Estado, la mujer y los Misterios.
11 tula apolíneo.
I l lu la dionisíaco.
........lusión de la tragedia.
I i ■ 11 ii" i, la nueva comedia.

\i limo: el individuo, los Siete Sabios: el Estado apolíneo.
[ 11.... i luco: los Misterios. Olimpo.

■ W ' 1 1 Ir la unificación·. Arquíloco: el artista apolíneo-dionisíaco. Lo sublime 
H t  tliii* ulo

Hit»* iliis formas supremas de apariencia — «el Estado griego» (individuos 
v los Misterios.

[ | Í |  iliiinia en primer lugar como visión del coro. Sonámbulo.

)HH
Introducción.

u  i‘nh tuu de Aristóteles,

i  I ii' I ni «und nur» y no «und».
í· I H ' I m.' este fragmento va precedido por un cálculo de Nietzsche entre páginas escri- 
f .........  impr™*
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Lo ingenuo y lo sentimental de Schiller.
El Homero de Goethe12.

81111
La tragedia.
La epopeya.
La filosofía.

8[121
La serenidad homérica.

1. En Hesíodo dos edades del mundo son idénticas -— la de hierro y la l· 
¿Cómo se podía transponer una representación en la otra? Contraju ■ 
entre los Titanes y los dioses olímpicos, poco a poco son separados y li 
meros son vencidos. Homero es el poeta heroico-olímpico, el poet i ■ 
máxima serenidad.

2. Pleno placer de la representación frente al sentimiento de debilidad dt 111 > 
bre moderno. El placer del sueño, que no se espanta tampoco de lo i 111 

Homero como Apolo, furioso y sereno. La más bella luz del día entn ln| 
dividuos.

8 1131'3
Arte y  ciencia.

1. Defecto artístico y místico en Sócrates — junto a éste aquella exigen« u  
sueño, aquella serenidad artística. Todo arte perece por él y, sin embaí >■·t, 
no es como Eurípides un melancólico. ¿En qué consiste ese encanto nía 
de la serenidad, que los sistemas de los filósofos, estoicos y epicúreos, Iril 
de conseguir? El Banquete de Platón, ironía. Fealdad. Ninguna embrin 
de la abstinencia.

'~2. Su serenidad artística se descarga en la mayéutica junto  a jóvenes ncl> 
Platón es una obra de arte socrática (lo mismo que el artista está frenU ■■ 
obra como un extraño).

3. La creencia de que el saber puede corregir el mundo: representación ilil 
ria de la ciencia. La antítesis es Lessing. La tendencia hacia la verdad

4. La lógica como construcción artística, se muerde la cola y deja abierl" 
mundo del mito. Mecanismo por el que la ciencia se convierte en arte 
por los límites del conocimiento, 2. partiendo de la lógica.

5. Educación científica. «Liberación del instinto». El maestro apolíneo.
6. Necesidad de las representaciones ilusorias. Los restauradores: los qu< 

señan la religión.
7. Alejandrinismo y Evangelio de Juan.
8. El santo como «liberación de la lógica».
9. Lucha entre la mística y la ciencia — Dioniso y Apolo. Lo «sentimental"

10. Música y drama.
11. El hombre trágico en la figura de Sócrates cultivando la música.

12 Cfr. Geschichte der griechischen Litt era tur, KGW II, 5, pp. 37 ss.
13 Cfr. DS 7; GT 15.
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Sócrates y  la tragedia.

puní ¡pío de este capítulo planteo dos cuestiones que se relacionan entre sí: 
>·' i" i ble la serenidad artística de Sócrates junto a ese m onstruoso defec- 
loit.ni<> del talento artístico y místico? Y  es que se puede pensar en un

ii I- licamente productivo; refiriéndose a aquel orden enigmático y 
i ■ < ti i rente del sueño: «Sócrates cultiva la  m úsica»-----------

- 1 t i de aquel consejo completamente misterioso y siempre recurrente 
i* 'p itecia en sueños, «Sócrates, cu ltívala música», no podemos eludir la 

i (i nos es lícito pensar en general en un  Sócrates dedicado a la músi- 
*!· t ii, i n un Sócrates artísticamente productivo: por eso cabría de nuevo la
- ii hemos de representárnoslo según el m odelo de Eurípides o el de Pla- 

. ■ que en este caso no se trate de un modelo completamente original 
«ñu nueva fusión de lo apolíneo y de lo dionisíaco, inaugure también un 
■u Intico completamente nuevo. Esta última hipótesis es la nuestra: para 
h ni.ii la es necesario exponer una larga combinación de ideas. Sin embar- 
]>ii' dc desde el principio reconocer: que a  esta sabiduría que se manifies- 
iiii no sólo a ella se le ha llegado a revelar esa laguna monstruosa, aquel 
ili trvtus de la naturaleza de Sócrates, que sólo a ella fue accesible el fenó- 

mki ' nigmático de la Antigüedad, y que a partir de esta sabiduría el ser 
i |>i‘inundado, como juez, su veredicto sobre Sócrates.

ll" rl, marqués de Villemain, tuvo dos hijos de su bella y virtuosa consor- 
1« fumilia de Monttnorenci— , el primero un varón y luego, después de 
i m . una niña, cuyo nacimiento hizo que la madre, delicada y con pade- 

|m  111 scuen tes. sobreviviese sólo con dificultad. Cuando la niña cumplió
11 > mos, el marqués se quedó viudo. Ya no se le volvió a ver por los casti- 

ptnm, e incluso, para estupor de los cazadores, se le echó en falta en sus 
i v 11 ■»tos, y se decía que los perros de caza, cuando en alguna ocasión se 

i acercaban él como si fuese un extraño. Finalmente, después de un 
¥«'lo tratamiento por parte de un famoso médico, que sin duda también

• - mi  versado en artes ocultas, por ejemplo, la de hacer aparecer por breves 
i los difuntos queridos, una mañana se extendió por el pueblo la noti- 

1111 ■ I marqués había dejado el castillo la última noche, junto a su pequeña 
i|iih i· había dirigido al Sur por motivos de salud. Era el segundo mes del 
in d o  llegó a Roma: y pronto se le pudo ver en los festejos bulliciosos que 

jh«u l Carnaval, en compañía de gente distinguida, pero también muy frí-
1 Uiido sólo el instante, con mirada jovial y no sin insolencia, sin tiempo 

' i i . un respiro y pensar en el pasado. Pero cuando el carnaval intensifi-

1 It · 1 1 14 7 17. Después del fragmento 8 [14] vendría según el msc. 8 [14a]. Ver apéndi- 

t t . r  14 y 1(7], 8 (15].
I > h 11 iigmento parece un ejercicio narrativo del propio Nietzsche.
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có los movimientos de la alegría vital hacia el frenesí y la embriaguez, nui 
marqués se mostró como un joven loco e inexperto, de m anera que el famol· 
dico, que había querido encontrarse con él en Roma en aquel momento, ti .1 
breve encuentro, se alejó de él y le deseó que volviese a la digna soledad d· 
castillo. En la noche anterior al Miércoles de Ceniza regresaba el marqués i 
con paso cansino, de un festín que le había organizado el entonces cónpu 
Francia. Ante sus cansados ojos danzaba aún la imagen17 de las esplendió 
procaces bellezas romanas, y el remolino multicolor de luces, aderezos del 
brantes y ojos ardientes, así que se sobresaltó cuando de pronto su criado, <|H 
había seguido, lo agarró, para que no se pasase de su propia casa. Triste, li 
sus ojos sobre la m uralla sin vida; y mientras buscaba lentamente el porqui 
noche la casa le parecía más desierta y abandonada que nunca, cayó en la ii< 
de que las noches anteriores, a cualquier hora, cuando volvía a casa, habla 
pre una ventana iluminada, la ventana de aquel dorm itorio en el que dornt 
pequeña hija con el am a de llaves. También esa ventana estaba hoy a oscui i 
marqués sintió un escalofrío, mientras el criado metía la llave en la ceruil 
Subió las escaleras en silencio, y poco a poco el sonido sordo de sus pasos im 
gó en su habitación, a donde le siguió el criado para encender la luz. Este hi· 
fiel, ya encanecido, estaba demasiado apegado a su señor como para n o i" i 
rar con tristeza su actual vida con la tranquilidad del pasado: y así también 
lia tarde, como la anterior, lo dejó con un rostro serio, que dejaba expr* « 
piadoso deseo y la antigua ternura por su señor. Con precaución y sin ha» * ( 
do había cerrado la puerta: pero casi al instante ésta se abrió bruscamente 
cabeza del criado apareció de nuevo; la m ano con la que llevaba la luz i m‘ 
y antes de que una sola palabra saliese de sus labios, el candelabro yacía p<· 
rra  con la llama m ortecina. El marqués, que hasta ese m om ento había peí 
cido sentado en una silla con las m anos sobre sus ojos, dio un salto y din 
luz hacia el criado, pálido com o un m uerto, el cual parecía indicar algo un 
bas m anos y la cabeza girada hacia un lado. El rayo de luz que salía de la li 
ción m ostraba en el vestíbulo una puerta  que estaba abierta, casi enfrentl 
habitación del marqués. Ahí estaba la en trada al dorm itorio  de la hija y ni 
de llaves. «¡Se ha perdido, la han secuestrado!», gritó el m arqués; un irn 
presentim iento lo impulsó a  gritar así, antes de haber m irado en el domi 
vacío, espectral en su orden, y de haberse echado sobre el pequeño lecho i i 
la niña.

8117]
Perfeccionamiento de la sinfonía 

en W agner18.

8(18]
Los músicos utilizan la lírica para  hacer com prender sus m ás sublim» < 

ciones puram ente musicales.

17 E n  e l m sc . « ta n z te  n o c h  d a s B ild »  y n o  « ta n z ten  n o ch  d ie  B ild er» .
11 E n e l m sc. cen tra d o  y  « s in fo n ia »  sin  lu n u v  i
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■  iiim cierto que un ser como Sócrates debía de parecer a los atenienses algo 
l ímente nuevo y extraño, como por otro lado es seguro que había una

Í tíliMit' una afinidad entre este Sócrates j  las ideas platónicas del helenismo. 
Mu i' 1 1 1  st en los representantes míticos d ;l mundo griego para ver una seme- 

i-1111 ■ ■ las más grandes figuras y Sócrates. Él es al mismo tiempo Prometeo 
'»'i i vro el Prometeo antes de robar el fuego y el Edipo antes de resolver el 

■hil ilf la esfinge. Por medio suyo se crea, una nueva imagen de aquellos dos 
i*« i l iutes, que se dilata lejana sobre la posteridad como una sombra que se 
i|» > i> uta lo infinito en el sol del atardecer.

■ 1 ^  >■1 todavía no hemos dicho casi nada sobre Sócrates. Todavía no se ha ex- 
Ikiln i i>mo hasta este momento su influencia, semejante a  una sombra que se 

<p mi pi e más grande con el sol del atardecer, se ha extendido sobre la poste- 
♦I, v 11 uno ella misma continúa exigiendo la transformación del arte — y pre­

finí nli el arte ya en el sentido metafísico m ás profundo y amplio — y, en su 
i^ii i1 ilimtud, garantiza también la infinitud de esta transformación.

I1 i ■ 1111. ■ I ifecto de lo dionisíaco, provoca lo apolíneo, como remedio.
I ...... .. fundamentales. La tragedia griega.
I b  ihH debido al socratismo, la cultura socrático-optimista. La ópera.

La obra de arte.
El oyente.
Las esperanzas de la cultura.

I - ■ I ■ i .i
■ fe  lu-lición del arte por medio de la ópera.

(tu inverso — la música alemana.
HIhu'Ikih de los griegos.

■ libro y  la muerte21.
J.|ltlM'Hl,t
4 lu ■ 111 Koma, India.

I  ptilim
[ H ni, artista.

A'?  . '¡pliHic ,i es algo vivo.
' i mencionar la total incapacidad del conocido teórico Hauptm ann22, 
Mh. 1.1 ida recientemente por cartas.

i i I I ·. al principio. Este fragmento continúa, pero está tachado en e! manuscrito:
• tltc. no sólo en sentido limitado, como en el caso de Platón y de Eurípides, no

[■■i'. ii.lo i la poesía hacia nuevas formas-----------»
■n. del fragmento 8 [20] se añade en el manuscrito 8 [20a], Ver apéndice, 

ii' o ilu non al (trabado de Alberto Durero (1471-1528), El caballero, la muerte y  el dia-
l i 1 i ii idr· i que Nietzsche iba a regalar a Wagner en Navidades de 1870. Cfr. 9 [85], 13 
i I h m . i k . i i  carta a su madre del 23 de diciembre de 1870, C O I I 178, n. 115: «Estos son 
1 |1 n i Wagner tengo un grabado de Alberto Durero, desde hace tiempo i leseado por 

■putti'Hr' hi muerte y el diablo, que ha llegado a mis manso a través de un feliz azar», 
ni ii I lnuptmann (1792-1868) natural de Dresde, compositor y musicólogo. Nietzsche 
i<m i  i l.i - m.i publicadas en la revista Die Gremboten, dinaida: entre otros, a OttoJahn
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Tristón como una sinfonía, luego hay que añadir el mito 
1 El renacimiento del mito.

La imagen en comparación con la música. Los griegos. Sófocles V n
2. «Los vivos». Esperanzas para el arte figurativo.

Fenómeno del lírico. De nuevo es posible2’ el «poeta».
La nueva cultura. Fin del hombre socrático. Descubrimiento del Al 
del conocimiento con una culminación trágica. Significado del «f nn

3. El Festival de Bayreuth24.

8(231
Lo ejemplar en Winckelmann. Así lucha el espíritu alemán para peneti-u 

espíritu griego, cf. Goethe, p. 1225. Singular agravamiento por todo aquello | 
ha sucedido del lado romano. Por otro lado, el ser germánico se esfuerza | ■■ 
netrar en los griegos a través de esta mediación: en cierto sentido también W 
alemán ha vivido una experiencia paralela, como aquella conversión de Wir 
mann a la Iglesia católica, para abrirse paso a sus verdaderos orígenes cultm

Y así como es tan cierto que nuestras guerras médicas no han hecho mu 
comenzar, de la misma manera sentimos categóricamente que vivimos en lii 
ca de la tragedia.

8 (24|26
Seminario.

8 (22|

1 Enciclopedia. Quintiliano. Hesíodo.
2. Lírica griega. Laercio. Hesíodo.
3. Gramática latina. Lírica.

La cuestión homérica.
4. Coéforas. Cicerón. Lírica.

Académica.
5. Métrica. Coéforas.
6. Historia del drama. Coéforas.
7. Hesíodo.

8(251
HOM ERO Y  H ESÍO DO .

SOBRE LA RÍTMICA.

Semestre de invierno 
Lírica.
Historia del drama.

23 En el msc. «Der “Dichter” wieder möglich» y no simplemente «Der “Dichter”».
24 En mayo de 1872 se puso la primera piedra del Festspielhaus, el Teatro del Festival ti 

tro destinado a las representaciones de las óperas de R. Wagner.
25 Alusión a la obra de Goethe Winckehfiann, Antikes, XXX,  p. 13. Cfr. 8 [39],
26 Para una información amplia sobre los cursos impartidos por Nielzsche en la Univrii 

dad de Basilea: C. P. Jara, «Friedrich Nietzsches akaiiemische Lehrtätigkeit in Basel 869-19 'Kl 
en Nietzsche-Studien 3 (1974), pp. 192-203. Ver también 8 [25, 26],



Hmíii  ,h verano
• Ji tiriátita latina 
tyAin iic invierno 
M. tni a Coéforas 

</< verano 
ItlildiJo 

Wffhrxtii'
M» (rica.
< I liatna.

IpKH^.vín·
I itu .i griega.
I i“ ii lopedia.

‘ \nw stre.
■ >i unética latina. 
i in furtís. 
v- mi'itre. 
i 'iltura griega, 
i 1 Uwio, Erga.
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Ili "> posterior sobre la historia de la literatura 
sobre la cultura griega.

POSTERIORES.

ÍMh,i griega, 
i  i,t\n¡·· Cóéforas. 
í i ¡ tlltu t 

méOna.
Erga. 

tw H  fopedia.
< "tática latina, 
t  uiiura griega.

w
| PltOHiN considerado hasta ahora el Estado en su origen y visto cómo produce

Í p  fUerza27 el proceso de la sociedad, que no habría tenido lugar sin él: ahora 
riNuii ti la cuestión de saber cómo se relaciona el Estado con la sociedad, des- 

i¡tw esta última ha efectuado su separación química y ahora, construida 
¡  1 1 piramidal, trata de alcanzar sus intenciones supremas. En esto consiste

4li« i
u  )i| miisico encierra en sí toda la escala del mundo hasta el goce del genio y 

lu í»  goce.

Seminario: -----------

Seminario:-----------

Seminario:-------—

Semianrio:-----------

I ii ■ 1 msc. «crzwingt» y no «erzeugt».
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Gluck2*: el texto es para él el diseño justo y bien planteado, que la músicá I 
bería solamente colorear.

8  [29]29
Si pensamos también en la unión más natural y más atenuada entre músilitj 

imagen en el lenguaje humano, entonces la posibilidad de la comprensión reci] 
ca reside propiamente en la magia de la voluntad, instintivamente comprenijj 
del sonido y del ritmo de la sucesión de sonidos: la imagen se comprende sólo hI 
pués de que se ha producido ya un acuerdo30 a través del sonido. La imagen, 11 

bién aquí, no es más que una semejanza de la naturaleza dionisíaca del sonnl
El recitativo, el primer germen de la ópera, ha sido comprendido en sus orí 

nes como la reproducción del lenguaje primordial de la humanidad: con él m 
se evade, en un movimiento idílico, de la desnaturalización de la música modti 
en un paraíso de ensueño de seres ingenuos, a los que se aventuró de nuevo \1 

fiar solamente giros y cadencias de la más inocua simplicidad musical. S in« 
bargo, con ello uno ni siquiera podía ser consecuente, en cuanto que esos mumi 
seres debían hablar en las lenguas modenias con sus indecibles aberración! 
atrofias. Y, por otro lado, uno no sabía que precisamente la expresión del som 
en el lenguaje, y especialmente en las épocas felices, en las que se soñaba, cru 
una libertad y multiplicidad tan inconcebible, que frente a ella también la u> 
tracción musical más compleja del ritmo y de la melodía no es más que una mi 
tación: el lenguaje es indudablemente la suprema maravilla musical de la nutm 
leza. De este modo, reconocemos ya en la raíz de la ópera moderna una evai i 
ahistórica hacia una prehistoria fantástica de la humanidad, un impulso n 
mental hacia lo idílico. También en el uso del lenguaje hemos de reconocci u 
tendencia consciente a volver a lo sencillo: se creía que se habían vuelto a cnt < 
trar los ingenuos modos de expresión de los hombres primitivos. Se puede Iij 
sólo3 una atrevida comparación entre el placer entusiasta que se sentía al o 
char estos textos ingenuos y esta música sustancialmente insoportable y l a . Ii 
ración que animaba a nuestros antepasados por Ossian y por Gessner. El anti 
considerada como la lírica de la época primitiva y, como tal, era admirad# 
vemos nosotros en el fondo la admiración por la ópera: sentimientos que solí 
tamente distintos del efecto de la música y de la poesía misma. Fueror los r  
mientos «morales» los que crearon el entusiasmo por la ópera, análogos u ni 
líos que produjeron el Renacimiento. Estos sentimientos «morales» han ll<v 
desde el principio a la ópera al campo de la mala música y de la poesía mullí 
genuidad artificial: desde el principio obra de ingeniosos diletantes. Cuam 
tos sentimientos morales disminuyeron, la ópera se pudo desarrollar en d«< 
recciones, una hacia la buena música, la o tra hacia el mimo eficaz. De este lill· 
surgió la música dramática. En la buena música la relación con la poesía . 
ramente ilusoria. En la mímica la música se ha convertido en 1 1 0 -música. M« 
exige que la poesía «sea la hija obediente de la música».

28 C. Willibald Gluck (1714-1787), músico y compositor aiemán. Cfr. 9 [136].
29 Cfr. GT 19.
30 Sigue tachado en el msc.: «Una vez que se pronuncia la palabra actúa sobre ni>i 

la medida i?n que el sonido se suple continuamente»
31 fin el msc. «nur» y no «nun». Ver apéndirc
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tu i <8linemorativa griega. Signo de a  decadencia. Irrum pe la peste. El 
lii li rtnérico. Empédocles aparece c o n »  un dios que cura.
' ■ 'iligio a través del miedo y de la conpasión. El antídoto es la tragedia.

un ¡personaje secundario muere, la heroína quiere estar con él. Empédo- 
m · atildo, la contiene, pero ella se enardece por él. Empédocles se estreme- 

i j naturaleza, 
i igftción de la peste.

Mimo día de fiesta — sacrificio de Pan e i  el Etna. Empédocles pone a prue- 
ftu» lo destruye. El pueblo huye. La heroína se queda. Empédocles, des- 

ln por la compasión, quiere morir. Él se arroja al cráter y grita todavía 
I» Y ella: ¡Empédocles! Y lo sigue. U n  animal se refugia junto a ellos, 
ti·· rodea.

mi .líos apolíneo proviene un hom bre que busca la muerte.
'l Ivi malvado por la fuerza de su conocimiento pesimista.

Un a p o r ta  la existencia al irrum pir un exceso de compasión.
1 1  uicde salvar la ciudad, porque ésta ha apostatado de la naturaleza griega, 
i'i i urarla radicalmente, o sea, aniquilarla, pero entonces la salva su na- 
i mega,

i ' i ' livinidad, quiere ayudar.
M li ■ hombre compasivo, quiere aniquilar, 
mu i domón, se aniquila a sí mismo.

I · lóeles resulta cada vez más apasionado.

Ai lo entra en escena.
\i lo veneración y organización de las fiestas. Rechazo de la corona 

real.
\ lo los juegos.
Ai lo Propagación de la peste. El plan mortal. Delirio báquico de la 

población.
V (o Pan en el Etna.

i* i >■ m miedo ni compasión, hasta el acto de la heroína.
‘ 1' ii u to  acto aumenta la compasión. El plan mortal.
<1 <|iiinto Empédocles es feliz, cuando sabe que el pueblo se ha salvado.
V * ion: su plan ha fracasado, y la muerte aparece como la catástrofe más 
>iLh la peste.
" I 'l< lo venera cada vez más, hasta hacer de él Pan.

h  iiiier acto.

■ iMUttirntos 30-37 son esbozos parael drama Empidocles. Cfr. Söring, J., «Nietzsches 
«kii Pinn» en Niet sehe Studien, 19(1990), pp, 176-211.
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El rapsoda.
Empédocíes.

Segundo acto
Proclamación de la peste.

8 [35]
I. Alba. Calle. Casa.

II. Sala del consejo. M añana.
III. Teatro. Mediodía.
IV. En la casa de Corina. Tarde.
V. En el Etna. Noche.

8 [36[
Empédocíes.
Corina y su madre.
Pau sanias.
Guardián.
Heraldo.
Consejeros.
Actores.
Coro.
Pueblo.
Campesinos.
La muchacha.
U n discípulo fiel de Empédocíes.
Sacerdotes de Pan.

8 [37]
I. Alba. 1. Pausanias lleva una corona a Corina. El guardián UKrtf 

visiones (Etna). 2. Llega un grupo de campesinos: la muchachil r 
liraba sobre Empédocíes, muere súbitamente. 3 Corina ve al hoffí 
do Pausanias. Escena en la que trata de aplacarlo. Ellos repitf n i 
peles: en la frase culminante Pausanias calla taciturno y no < < 4 
acordarse de nada. 4. Un cortejo de lamentaciones, lírico. 5. I ■ < (i, 
pular, el terror ante la peste. 6. El rapsoda. 7. Empédocíes con ln ■ 
del sacrificio, Pausanias aterrorizado ante sus pies. Se hace uun¡ 
mente de día. Corina se enfrenta a Empédocíes.

II. Consejo. Empédocíes oculto delante de un altar. Los consejen1 
de uno en uno, serenos, y de vez en cuando se estremecen ante l<i li 
oculta. «¡La peste está entre nosotros! ¡Sed griegos!». Prohibid» \ 
do y la compasión. Escena ridicula del consejo. Excitación drl |H 
La sala es asaltada. Se ofrece la corona real a Empédocíes. Él da i 
ciones para la tragedia y entretiene con promesas vanas en ■:! 1 i 
venerado. Representación de la tragedia: terror de Corina.

III. El Coro.
Pausanias y Corina. Teseo y Ariadna. Empédocíes y Corina en i <i 
Delirio mortal del pueblo cuando proclama el renacimiento 11| 
ser venerado como el dios Dionisi ■ micntru* que comienza d< m
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! ulecerse. El actor que hace de Dioniso se enamora ridiculamente 
ma.

I »» i líos Asesinos que sacan los cadáveres.
pll (»Iiilí i cruel que encuentra Empédccles en la aniquilación es anuncia- 
■ ·  i iUBftláticamente.
hu|-LiJocles proclama la fiesta vespertina. Exaltación del pueblo, que se
........ 'iguro por la aparición del dios.
I ti mmlrc anciana y Corina. Suprema quietud.

i i de Corina. Empédocles vuelvs taciturno.
I <i 11 " <lóeles entre los discípulos.
I i* l i nocturna.
I (' ■ ni io místico de compasión. Aniquilación del instinto de existencia,
....  t de Pan.
1 linil i leí pueblo.
I >'' ■ i ti i ¡entes de lava, ¡no pueden escapar!
Ihhih «loóles y Corina. Empédocles se siente como un asesino, digno de 
wi i i lino infinito, espera un renacimiento de la muerte reparadora, 
i I L'iupuja al Etna. Quiere salvar a Corina. Un animal llega junto a 
til"· < orina muere con él. «¿Dioniso huye ante Ariadna?»

pío del filólogo. Sócrates y los artistas. Historia de la filología, 
i del filólogo. Profesión de maestro.

I I ii mu de los estudios de la Antigüedad.
'' ludios filológicos en la Universidad.
ii Nnllguodad clásica, como concepto modelo.
■ i l· i i i! i.i lingüística.

I le....i crítica (estética).
........ il.id.

l· i iii de la literatura.
Vnni
■•ni" v sociedad.
-i' i n ilt· la Antigüedad en relación con el mundo posterior.

Enciclopedia e introducción a su estudio.

Origen e historia de la filología.
Bernhardy, romanos y griegos.
John, Gráfenhan. Descubrimiento gradual, 

ü 1 l La profesión de profesor y la reforma del 
Instituto de bachillerato.
1 ,os estudios universitarios.

(I |<fi»n 1 11 ur -ii sobre Encyclopaedie der klassische Philologie, KGWII,'3, pp. 338- 

mnM 11tu impartió Nietzsche en el semestre de verano de 1871.
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Semana 9 y 10. 
Semana 11 y 12. 
Semana 13 y 14. 
Semana 15 y 16. 
Semana 17 y 18.

Semana 7 y 8. La Antigüedad clásica (contra Wolf, 
Winckelmann, Goethe).
Filología lingüística.
Crítica y hermenéutica.
Estado y sociedad.
Historia de la literatura y arte. 
Religión y Antigüedad.

8 [40]
Historia de la poesía griega. Curso de invierno.
1 Lírica.
2. Coéforas.
3. Gramática latina.
4. Iíesíodo.
5. Historia del drama.
6. Métrica.

8[4á
El lenguaje, una suma de conceptos.
El concepto en el primer momento de su formación es un fenómeno artlH 
la simbolización de una completa profusión de apariencias, originarían)» 
una imagen, un jeroglífico. Por consiguiente una imagen en lugar de una i < 
Estos reflejos apolíneos del fondo dionisíaco.
Así comienza el hombre con estas proyecciones de imágenes y con 4
símbolos. Todas las imágenes artísticas no son más que símbolos, en la i....
la superficie, en el mármol la rigidez, en la epopeya-----------
¿Las imágenes del sueño como símbolos? Las acciones en el suerte 
simbólicas. ¿Elplacer del símbolo?
Todo nuestro mundo de apariencia es un símbolo del impulso. Por consigan 
también del sueño.
¿Cómo se relaciona el concepto con el mundo de la apariencia? Él es til i 
de muchas representaciones. El signo de reconocimiento del mismo im|>n 
¿Y si el conocimiento fuese un puro35 espejo? Pero los conceptos son algo

8 [421
La posición del artista respecto al Estado, 

respecto al culto, 
respecto a la sociedad, 
respecto a la mujer,
respecto al misterio., respecto a la educación.

8[43[
El lírico.
La tragedia. 
El ditirambo.

33 En el msc. «reiner» no «rein».
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»1·· v Dioniso. 
nimio del genio.
Iiti v ditirambo. 

tiMilfS sobre el drama.
Niwi te de la tragedia y el drama. 

' monto del ditirambo.

lu condición desesperada del estudiante.

lía el coro que en éxtasis ve una visión que se despliega ante él de 
nu t a completamente apolínea.

1II i mbo el coro que se ha transform ado él mismo, que no ve el drama, 
HUI lo representa: puros improvisadores del éxtasis.

Iiu el coro cuenta sus visiones, que son representadas como imágenes
lile·,
<i h i !k ) el coro se transform a en sus visiones. Ditirambo cómico y 

im bo trágico, 
lulad del mundo 3 y 1 conflagración universal.

Dioniso
........ ... estabilidad del mundo —  el dios eterno, que iguala todo en la

ill'u ración universal.
II n ■ > orno transformación del mundo, 

i!" el dios eterno de la subsistencia del mundo, 
mi i· i m| del cambio y la transformación.
(i*H" lin «Urica»: el ditirambo mímico.
iiiiii - i lu preponderancia de la música: testimonio de Pratina: el canto es 
liúdo por la música. La orquesta, 
r  ■ t ditirámbicos como los supremos liberadores de la música, p. 207. 

(un <lu> que los poetas de su época habían mezclado con el ditirambo 
i i > himnos y peanes: se queja del público del teatro.
M un ¡ilboroto por la mezcla de ritmo y armonía, audacia del lenguaje, 
ni mu ión de la música, p. 208.
N Mi lanípides domina la poesía, ahora la música.

•i·■ 'li observación: la simplicidad testimoniada del lenguaje en el 
p in  m ulo más desenfrenado.
•.....   del mito dionisíaco.

I'1 H i ii i ( i T. Sobre estos temas se puede consultar, Geshichte der griechischen Littera- 
|w  II V I". 2.1.
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8 |47]37
Richa id Wagner. El despertar del arte alemán.
El despertar de la canción popular — Goethe 
y la música de Beethoven. Desarrollo dionisíaco.
«El hombre dionisíaco».
El mito —  preparado por la filosofía más profunda.
Rechazo de las formas no autóctonas: la ópera,

la epopeya, 
el drama (que no es una obra d< ¡<r 
La civilización francesa.

El pathos schilleriano. 
Confusión de la lengua 
en Goethe.

Falta la música: comparar 
con el diálogo de Esquilo.

Actualmente la aspiración a lo universal, cosmopolitismo de los románla1 
Vuelta al mito alemán con Wagner.
Con el mito y la canción popular destruye todos los géneros no autóctoiv'

8 [48]
Carta abierta. Lo que yo he aprendido de Richard Wagner. Realizll'li 
artística del talento germánico.
Unidad de poeta y músico. Es necesario vivir la historia universal |· 
comprenderla.
El dram a de Shakespeare como consecuencia de la tragedia griega.
El ditirambo griego.
Lo dionisíaco muere en la tragedia (Aristóteles).
La tragedia griega en cuanto apolínea es fría, a causa del fondo dionisíaco iH 
débil.
Shakespeare como potencia dionisíaca suprema garantiza el desaru 
espléndido de la música alemana.
El mito de los germanos es dionisíaco.
Llamamiento a los alemanes.

8 [491
Los grandes cantos corales no fueron comprendidos·, es ilusorio. Sólo el ui 

tante los comprende. En la obra de arte suprema no se piensa en un público. % 
el músico de la orquesta comprende.

8 [50]
Conjeturas.

Académica: I se salutantium.
II iam iam quibusnam quicquam enuntiare verbis. 

Epístola ad Varronetn — os et ius.
Tacitus, dialogus: Apro parce.

J7 Este fragmento y el siguiente están dedicados a Wagner como promotor deí nacimiíK 
germánico de la tragedia.
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i li ci en un estudio sobre Esquilo el ideal de una consideración filo- 
(<<ii tu ,i de un autor.

m intrlu de la rítmica. 
m i M ica . Homero y la tragedia, 
i ■ do ración de la cultura.

■ i Iilo\of!a del lenguaje.
Hit ti una nueva forma. La «novela»38

>in I Ivkduo que santifica.»

ii.. > |, . Wagner sobre el teatro.»

tr 1 1 1 Wcepto deformación clásica.

i ■ " it lecciones públicas sobre el drama.

hrmiiüión general no es más que un estadio previo del comunismo: por 
1« formación se debilita tanto que no puede ya otorgar ningún privilegio, 

mínimo es un medio contra el comunismo. La formación más general, es
l.i I' nbarie es precisamente el presupuesto del comunismo. La cultura

1 11 ila  época» se convierte aquí en el extremo de la cultura «conforme al 
t* decir, en la concepción cerril de la utilidad momentánea. Se ve en la 

Mn *ólo algo que es útil: de este modo pronto se confundirá lo que es útil 
(hi mfcción. La tarea de los pueblos ya no consiste en la formación: sino en 
ln moda. La mayor desgracia para el pueblo es no tener necesidades, de- 
*s vi-/ Lassalle. De ahí las asociaciones culturales de los trabajadores: se 
liiiln ido en varias ocasiones que su tendencia consiste en producir necesi-
- ' i ,i los economistas nacionales la parábola de Cristo sobre el rico sibari- 
i ' ‘tu r Lázaro se muestra invertida: el sibarita gana el seno de Abraham. 
i1* msiguiente, el impulso hacia una más vasta generalización de la forma- 
:,i miit" fuente en una completa mundanización, en una subordinación 
i in.urfón, como medio, a la ganancia y a la felicidad terrena entendida 
l.l.
" ion de la formación para tener el mayor número posible de funciona- 
'hyntes. Influjo de Hegel.

' I him . se añade esta palabra.
■ liilgmentos 8 [57-66, 69, 70, 76, 82, 84-93, 101-108, 113, 116] son textos preparato-
111

n »1 mué. «eine» y no «seine».
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8 [58]
La segunda fuente es el miedo ante la presión religiosa. Aquí ul

miedo opuesto: una completa desmundanización mediante la religión t <-tm» 
religión fuese la única satisfacción de la necesidad metafísica42. E n o i"  ■■ M 
instinto profundo de que el cristianismo en su raíz es enemigo de toda ■ u4li| 
de este modo se une necesariamente a la barbarie.

8 [59]
La tercera fuente es la fe en la masa, y la falta de fe en el genio. (i<· ll" 

que habitualmente el genio está ligado a su tiempo por una debilidad \ I ) 
la creencia general de que el genio debe todas sus fuerzas a su tiempo; i 
sólo tiene sus debilidades para sí mismo y desde sí mismo. En este puní" ^  
frecuentemente una confusión: un pueblo recibe con sus genios el vi i I 
derecho a la existencia, su justificación; la masa no produce el indivuli 
contrario, le repugna. La masa es un bloque de piedra difícil de talla i ■ I 
viduo necesita un trabajo enorme para sacar de ello algo humano. 11 
formación general es verdaderamente como un dogma. Ahora seria m 
ponerse a la cola con todos, el tiempo de las grandes individualidad«n li 
pasado. A hora sólo es necesario ser servidores de la masa, in specie los i i 
res de un partido. Finalidad de la formación: adherirse a un partido y mil« 
nar a él su vida. — Se ha hablado tanto  de la poesía del pueblo, etc.: |k m 
trata  siempre de las grandes individualidades: de las que frecuentemenl· 
vidan.

8 [60]
El título que yo he dado a mis conferencias necesita en todo caso un# ■ 

cación para todos, y una disculpa para muchos de mis venerados oyente ■ I 
hablar del futuro de nuestros centros de formación

1) no en un sentido especialmente basilense
2) ni en un sentido general más amplio,

sino en relación a los centros de formación alemanes, de los que ncmi^É 
también disfrutamos aquí —

Yo sólo quiero predecir el futuro  en el sentido de los arúspices43 que pu 
gian examinando las visceras y también a partir de la presuposición de qm 
tes o después la eterna naturaleza m antendrá sus derechos. N o sé cuándo II· 
rá este futuro: pero basta en el presente con convencer a unos cuantos li 
necesidad de este futuro; a menos que uno no quiera cruzarse de brazol· <1 
consolado.

8 [61]
Todos como los sofistas, como Platón. ¡Y nuevas universidades!
Tradición acroamático. ¡Por lo tanto, d  saber!
Libertad completa respecto a la cultura.

41 En el msc. «eine» y no «seiné».
42 Schopenhauer, A., WW7V, II, cap. 17.
43 Los arúspices eran sacerdotes de la antigua Roma, que examinaban las entrañas * l( 1 ■! 

victimas para hacer presagios.
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por el contrario, para el saber especializado, 
i....... pule' es engulbdo un jurista o  un médico! El efecto formativo de

■ 11 imposibilidad de la filosofía.

I
‘iilc los estudiantes.
I I alemana y la cultura alemana. 
il)llidad de la filosofía en la Universidad.

■ Imnbién la imposibilidad de una verdadera cultura clásica, 
i 11 .rpuración de la Universidad del arte vivo.

da un contacto, la mayoría de las veces el docto degenera pronto 
("■lisia.

i ni l.i , iniciativas independientes deben de partir de los estudiantes. La 
i" - i ii ión estudiantil alemana»44 com o correctivo de la Universidad.

...... i por la falta de formación y la escasez de guías.
>....  i gfera en la que se vuelven a encontrar todas las grandes cualidades
'■ni i' es en la música alemana. La orquesta.

11 del músico.

le ninguna formación clásica 
ninguna filosofía 
ningún arte.

tiulerancia de la especialización: ningún verdadero problema de formación. 
■1 ■ le autodisciplina: el despertar del espíritu alemán, 
n postura filistea del casto espíritu artístico alemán.

■ 111 ha salido al encuentro, 
llri lóio se creaba sobre ruinas.
■ ■! i esperan las influencias debidas al efecto metafísico de la guerra.

iii hl i sobre Beethoven. 
n i ' i ’ encontrar la cultura que le corresponda.

I di·« urso del futuro. Llamamiento a los verdaderos «profesores».
4* i ■ -ilízación momentánea del futuro.

|nr imento de medianoche. La santa Vehma45.

I ii furschenschaft era una corporación estudiantil. A  una de ellas, Franconia, se asoció 
■ir Híando llegó a la Universidad de Bonn. Entre otras, se puede ver la carta a Hermann 
tikc del 31 de octubre de 1864, CO I 301-302.
I ilbunal secreto político-religioso, creado por Federico III en 1488, en Westfalia, y que 
lüini control imperial.

iklh km.
i n io estatal.

<l"i|i
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Descripción del profesor en el Instituto de bachillerato. El círculo
Son necesarios demasiados: por eso la instrucción debe basarse i iIm 

pueda ser accesible a un gran número.
¿De dónde procede esta necesidad?
Los funcionarios* la Universidad, los privilegios militares.
¿Qué intención puede tener el Estado?
Quebrar por medio de exámenes la enorme afluencia.
Además quiebra el enorme impulso utilitarista: es útil a sí mismo.
Luego quiere una formación proporcional para sus funcionarios I 

ción y sometimiento.
Esto es algo nuevo. El Estado como guía de la formación. En él actu n| 

mentos que se contraponen a la verdadera formación: él cuenta con un i i 
número, adiestra para sí mismo a muchos jóvenes profesores. Situación nill 
la de la cultura clásica: el Estado tiene especial interés en el lacónico 
cialista»: del mismo m odo en que, respecto a la filosofía, favorece únic uní 
a la filosofía de especialización filológica o a la que hace el panegírico ii I 
tado.

Hay diversos medios para resquebrajar el dominio de la cultura: p an  
brantar aquella condición de aristocracia espiritual a la que aspiraba mir» 
gran época de poetas.

Los filólogos «puros» y los mediocres profesores periodistas.
Se necesita un gran número de profesores. Son métodos ideados p an  ■( 

puedan ponerse en contacto con la Antigüedad.
Los profesores no deberían tener nada que ver con la Antigüedad. ¡Esqin
La lingüística.

8 [66]
El Estado se sirve de los institutos de bachillerato, pero para ello debe m ui 

nerlos también en sus límites.
Todos los que quieren hacerse independientes, se van también de los ir 

tos de bachillerato. Allí se educa al funcionariado, aquí al lucro. Allí finí 1 ( 
Estado, aquí el espíritu del tiempo en cuanto que es útil.

Por otra parte, los institutos de bachillerato no forman realmente. Por ■ 
mucho más honesto pasar a la formación profesional.

Las apologías ridiculas de los estudios del bachillerato.
Acercamiento recíproco: están en la misma línea.
Poco a poco tendrán ellos también los mismos privilegios.
Entonces terminan armándose para luchar por la existencia.
Desesperación frente a la educación formal: empuja hacia la formación 1 1  d  

fesional.
Esta formación tiene sus límites en el espíritu de la época.
La formación entendida como un lujo.
El profesor abstracto de la enseñanza elemental: surgido de la imitación 'M 

profesor de Bachillerato.

La emoción anímica se manifiesta en un movimiento análogo corporal.

8 [65]

8 [67]
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■H mi u v  sl·· expresa en el ritm o y en la dinámica de la palabra. Por otro 
.... . * ' si sonido, por lo demás, com o análogo del contenido.

wiiu> t i mítico contrario al certamen: es decir, él impide el egoísmo del in- 
h i '  lum bre es tomado en consideración como resultado de un pasado: 

i 1 ii i 1 pasado.
..........lu utiliza la voluntad griega p a ra  prevenir el desnudo egoísmo en

i ........ la y para ponerlo al servicio del todo? Lo mítico.
I n< tupio la Orestíada de Esquilo y los acontecimientos políticos. 

m · |>tiitu mítico ha iluminado ante todo el pasado individualmente, es de-

ÉHhI m inera que él se fundamente en sí mismo.
ii< - -pli itu mítico explica ahora también cómo deberían competir los artistas: 

"" rH*m< > era purificado, en cuanto ellos se sentían como un médium: del mismo
9 < | tacerdote dejaba de ser vanidoso cuando representaba a su dios, 
i ih ■ I<k lis es un actor que improvisa: el poder del elemento instintivo (como

IH Ir 0
' iH la en diversas existencias en Empédocles es auténticamente griega, 

lu mitología griega la formación de los individuos es muy fácil.

I > ■ I i ncia 6. La necesidad de la sociedad y por eso ante todo una comuni- 
(i. niiii'stros: Platón y los sofistas. Posición inversa respecto a la cultura, 

f'mili 11 ncia 7. El artista acentúa el carácter cotidiano y persistente de la for-
iii i ultural. El fin no puede ser bastante elevado, los medios no pueden ser 
flft Himples: hablar, andar, ver. Conexión con un nuevo arte. Necesidad y 
■■· ■ ion, Qué hay que leer y qué poco se necesita leer. Restitución del pueblo, 

i ■ I i loria debe ofrecer ejemplos de las verdades filosóficas, pero no alego- 
"ii..· mitos.

I f f « |
Mi iii m,
i 1 ■ "i ■ liados maestros y demasiadas escuelas.
I i i " ijcupación por el genio.

H jtiiv n sid ad  sin dirección.

•  |M|
l i 'i Imágenes poéticas son sueños de los que están despiertos, a causa de su 

■ ) f  i'< i«4*»»·

• t i l
I I fi ir· n del lenguaje: ¿cómo tiene lugar la vinculación del sonido con el con- 

’ I i alusiones artísticas en la génesis del lenguaje: imagen y sonido: el so- 
hMi* ii utiliza para transportar imágenes. ¿La regularidad en el uso de los soni-

*■ i'l Maridad», «evidencia». Cfr. Platón, Sofista, 266 c-d. Figura retórica consistente en una 
M“ nltción viva. Ver Nietzsche, F., «Historia de la elocuencia griega», en Escritos sobre re- 
i i , ■ .1 de Luis Enrique de Santiago Guervós, Trotta, Madrid, 2000, p. 189.
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dos muestra una gran fuer/a lógica, una gran fuerza de abstracción? ¿O n o ' 
leyes abstractas son también originariamente sólo cosas vistas como viva\'l 
ejemplo, el genitivo?

8|731
QiXla y TtoaSeíac47,
Punto de partida Safo: el erotismo en conexión con la educación.
Los juicios de los filósofos helenos sobre la vida helénica, por ejemplo, ■>! 

©lAíoc, etc.

8 |74J48
Curso: sobre la enseñanza en el Instituto de bachilléralo 

8I75J
Impartir un curso de griego plurianual.
A. 1. Enciclopedia de la filosofía griega.

2. La lengua griega.
3. La mitología griega.
4. Rítmica.
5. Retórica. Apuntes de clase:
6. Homero. sobre La Enciplopedia
7. Hesíodo. Platón
8. Los líricos. Filósofos preplatónicos.
9. Coéforas.

10. Teognis.
11. Filósofos preplatónicos.
12. Platón.
13. Escuelas postsocráticas (¡excepto el platonismo!).
14. Historia de los oradores.

Invierno: retórica y Homero.
Es decir, verano de 1873: Mitología y escuelas postsocráticas.
Invierno de 1873-1874: lengua griega.

81761
Sobre el futuro de nuestros centros de formación.

El genio y el pueblo. Formación y necesidad vital.
El aislamiento.
«En fila».
Institución sin guía — Universidad.
Enseñanza del Instituto de bachillerato.
La asociación de maestros.
La costumbre como maestra.

47 «Amor», «educación».
48 Los lragmcntos 8 [74, 75] son proyectos para la enseñanza
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BM i'Jrnumto de la tragedia.
P  m/Mmen.

■ ión griega.
L'H tilín·' número, medida.

¡/fírl.tr'/ií griego.
■ h  i / futuro de nuestros centros de formación.

I ' I ■ i también como μηχανή de la voluntad de vivir: no de la negación de 
M untad

( (ti ίοη:
Mitología.
I \lhimv 
Mi,i i », velas 
0 1  ιοί lean.
Hit i<nia 
ib lus oradores 
fPM'VMUV

Erga.
Platón.
Escuelas
preplatónicas.

Homero.
Hesíodo.
Coéforas.
Lírica.
Filósofos prepl atónicos. 
Retórica.
Platón.
Escuelas postiocráticas.

■
/ os griegos.

■ l ' llamen.
i -onalidad con poder de consagrar, 

i Rlk ición griega.
I IMS
Humo.
Plniliso.
■ k nosis del lenguaje.
M iU|Iogía.
I l ulo y cultura.
I Olio y colonización,
li iClición:
i nigen de la época literaria.

VülOBofla y vida.

|h .|
■pif .' í .v del lenguaje.

y  cultura.
I Uio y  colonización.

financia p o r -----------
I ‘bonificado de la palabra y  de la escritura.
i Igen de «lo literario».
"■ personalidad con poder de consagrar.

I'lenco de los escritos programados por Nietzsche.
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(Ética individual.)
Propiedad. Matrimonio. Estado. Aristocracia. Santo.

8 [82]
I. Introducción, El lector debe ser tranquilo,

no puede él mismo intervenir inmediatamente 
no puede esperar catálogos.
Puesto que nuestra formación está sólo hecha para lo ■ 
tranquilos, desinteresados, los que pueden esperar con 
perseverancia.
Descripción de las culturas opuestas*: las de la prisa. 
Los fines y los orígenes de esta cultura.

II. El sentido «histórico» del presente.
III. M archar en fila.
IV. La falsa posición del genio (incluso en la veneración del genio

comprenderá el compromiso frente al genio).
V. El valor formativo de las ciencias naturales.
VI. La filosofía en el presente.
VII. El erudito.
VIII. El maestro del Instituto de bachillerato.
IX. Los religiosos (los más preparados para valorar al genio, los menc

parados para valorar la formación).
X. El periodista.
XI. La enseñanza del alemán.
XII. La Universidad.
XIII. El arte, el profano.
XIX. Consejos y esperanzas.

8 [83]
Ahora, una vez que está en el mercado y que cada uno, con disgusto di 

autor, puede tenerlo en la mano, considerarlo y valorarlo, debo desear podrí < 
cir de este escrito, con Aristóteles: ha sido publicado y al mismo tiempo no 
sido publicado5': por eso, con plena52 honestidad, me propongo como objtli 
de los próximos capítulos introductorios espantar y ahuyentar al mayor niinv 
ro de lectores posible y atraer a los pocos. Por lo tanto, ¡escuchad, la gran mi 
ría! Odiprofanum vulgus et arceo53. ¡Tirad el libro! N o es para vosotros y vosoti 
no estáis hechos para este libro. ¡Adiós!

8 [84]54
U n escritoj serio, que habla a su pueblo sobre la formación y las escuelai- 

formación, espera, por regla general, ejercer a la larga en el mundo una au  h 
í in límites, y bajo su efecto espera ganar un número de lectores asimismo ilimllfl

50 En el msc. «Bildungen» y no «Bildung».
51 Aristóteles, orat. et epist.: Rose, /Yg. 6 6 2 ,1581a 40-b 2; Cfr. carta a Wagner del 10 d< m 

viembre de 1870, CO II 168, n. 108.
52 En el msc. «voller» y no «aller».
53 Horacio, Carmen, III, I, I. «Odio a la masa profana y me aparto de ella.» Cfr. PH(. IK
54 Después del fragmento 8 [84] se añade en el msc. 8 [84a]. Ver apéndice.
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.......  Ht ibro pasa algo distinto, y  desde el principio se traiciona la ma-
.........«Je presentar el problema de la formación. Pues si no ha de faltarle

“h - 1-, duradero y amplio, necesita justam ente pocos lectores, y sin duda
• «1« una especie rara y que se han d e  describir en seguida con más preci-
i l ontrario, cuanto más se apodere de este libro un público no escogí­

a n  i pensará su autor que ha tom ado una dudosa decisión: y más bien
ii 1 1  l ímente no haber cedido a su previsión original: su intención era jus- 
|i |iu oste libro no llegara de hecho al público, y hacer depender su influjo

■ i n lo privado a buenos y dignos lectores, de esa especie que aún he de
MI

Pensamientos 
sobre el futuro  

de nuestros centros de formación.

D el
Dr. Friedrich Nietzsche 

Prof. ord. de la Universidad de Basilea.

■. \ 11 Conferencia. Contraste entre el artista (literato) y el filósofo. 
liÍttii está degenerado. Lucha. 

h. i i lidiantes permanecen al lado del literato.

I. Divertido, al final apasionante, μελέτη δέ το ι — γνώθι σαυ- 
τόν.

II. La enseñanza del alemán como fundamento de la enseñanza 
clásica.

III. Demasiados profesores y alumnos. Genio, oí πλεΐστο ι κακοί. 
De ahí el debilitamiento del influjo de la Antigüedad. De ahí 
la alianza del Estado con la cultura debilitada. Seria aberra­
ción.

IV. Escuela de formación profesional, μηδέν άγαν. Ataque con­
tra lo que ha sido hasta ahora.

V. La Universidad, μέτρον άριστον.
VI. El hombre de formación degenerada y sus esperanzas, καιρόν 

γνώίΚ. Precipitado, histórico, momentáneamente activo, no 
madurar.

VII. La escuela del futuro, έγγύη, παρά δ ’άτα.

i ición estética del género humano.

«i UÍdate». «conócete a ti mismo»; «La mayoría son malos»; «No en exceso»: máxima 
i t ino; «Lo mejor como medida»; «Conoce lo que es oportuno»; «Garantía, desgracia

p i,
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Finalmente el filósofo había hablado de pie, jun to  al pentagrama im» 
hacia abajo. Ahora el resplandor es más claro abajo en el bosque. Lo 11« 
frente a él. Saludos. Entretanto los estudiantes levantan una pira. En pnmi i 
gar, un coloquio privado aparte. «¿Por qué tan tarde?» El triunfo que >i< ni 
conseguir narración. El filósofo está triste: no cree en este triunfo y pirvj 
una coacción en el otro, ante la que debía ceder. ¿No hay quizás aquí pin ■ 
tros un engaño? Se acuerda de sus coincidencias cuando era joven. Ul >l 
muestra como convertido, como realista. Decepción cada vez mayor del Itl.
l.os estudiantes llevan al otro junto a la hoguera en llamas para que habla 11 
bla sobre el espíritu alemán actual (popularización, prensa, autonomía, u ■ ■ ¡ 
histórico, trabajo para la posteridad —no m adurar— , el erudito alemán i 
florecimiento Ciencias naturales.

«Mientes», réplica violenta del filósofo. Distinción entre alemán y pstiul 
mán. Prisa, inmadurez, el periodista, conferencias cultas, ninguna socir li I 
peranza en las ciencias naturales. La importancia de la historia. Conciem in 
deñosa de la victoria — nosotros los vencedores, toda educación a mu 
servicio (Universidad de Estrasburgo57). Escarnio para la época de Sililll | 
Goethe.

Protesta contra esta explotación de las grandes emociones nacionales mi 
universidades nuevas. Pero cuanto más aumenta aquel espíritu y la bml 
irrumpe, con mayor seguridad las naturalezas más fuertes se soslayan y son <' i 
treñidas a asociarse. Descripción del futuro de esta asociación. Suspiro pr<>i 
do: ¿de dónde se puede partir? Circunscribir el germen de la esperanza. I 1 1  

de leña se cae. Él exclama: ¡bendito sea este deseo! Campanas de mediano* lu
Réplica: maldito sea este deseo.
Los estudiantes se marchan burlonamente, pereat diabolus atque irrisoH i *
Dolorosa renuncia al viejo amigo.

8 1901
Posición de la cultura futura sobre los problemas sociales. O tra considet u 

del mundo. Descripción del espíritu schopenhaueriano. Nueva posición del > 
La nueva posición de la ciencia. El maestro y su tarea — el antiguo sofista \ I 
tón. Continuación de la tarea de Schiller y Goethe — nada para nosotri' 
Arrojar la corona. — (Esta es la moral de Fiesko59, según Schiller: cada uní· 
nosotros debe aprende desechar, por el bien de la patria, aquella corona qm 
capaz de ganar; bien entendido, por el bien de la patria, ¡¡y no sólo del 1 i. 
patriótico!!) Futuro de guerras, efecto a favor del genio, la mala cultura se íi > 
mentará. — Los hombres buenos necesitan un apoyo más serio.

8 |89|

56 Cfr. BA 1; 8 [91, 93, 103],
57 Ver carta de Nietzsche a Rohde, 28 de enero de 1872, CO II 260, n. 192: «Te anunt mu 

toda discreción e invitándote al silencio, que junto con otros estoy preparando una memln 
sobre la Universidad de Estrasburgo, en forma de interpelación al Reichsrat, destinada 1 1'1 
marck.»

* Séptima estrofa del canto goliardo Gaudeamus igitur. «Pereat tristitia, pereant i ' <> >( 
pereat diabolus, quivis antiburschius atque irrisores!». Cfr. 8 [103].

39 Personaje de la obra de Schiller, Die Verschtvörung des Fiesco zu Genua, Erimerurn 
das Publikum.
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característicos de la formación actual 
un. i')ii< - de las necesidades vitales.

In iIIuto de bachillerato. 
mi i i (de profesores. 
tVDiKUiad.

obligación de pensar mejores descargas de
¡I»", j- ilrióticos.

l ip ni Hilad de la formación.
I iiuipunder y favorecer a nuestros contem poráneos más nobles.
| p c ilición de los que se forman y de los que vendrán.

fi'imoción sólo puede referirse a aquello que ha de ser formado.
Wi il ■ arácter inteligible.
f h i m , la formación: vivir y actuar según las más nobles aspiraciones del

C i p pueblo, o de los hombres.
» lo liinto, no solamente recibir y aprender, sino vivir.

* i p i ii a su época y a su pueblo de las líneas retorcidas, tener ante los ojos su 
liiiiit'i'n ideal.
Fhi tic la historia, conservar esta imagen,
i il" olla y arte: la historia es un medio.
I'< 11 ' luar los espíritus superiores: formación es la inmortalidad de los espíri­
tu >■ mrts nobles.
11 1 1  Hiles luchas con la necesidad — la formación como poder transfigurador.
< ■ »»prender la formación de una manera completamente productiva.
I \ Jimio sobre el hombre también depende por completo de la formación.
I *i 11ica del hombre culto, ser veraz y ponerse realmente en relación con todo 
‘ " |u c  es grande.
f < 'i litación es la vida en el sentido de los grandes espíritus con el objetivo de 
irt* ,i i andes metas.
I'n ilii de: considerar a Goethe desde el punto de vista del hombre culto y des­
di’ i’l punto de vista del erudito sin formación.
0
*>i hopenhauer.
f <«aprensión para lo que es grande y  fecundo.

conocer en cada hombre el bien y la grandeza, y el odio contra todo lo que
> . mediocre y débil.
Vu ir entre las constelaciones: la gloria invertida: ésta consiste en seguir vi-
1 i» ndo bajo los más nobles sentimientos de la posteridad: la cultura consiste 
p n wíguir viviendo bajo los más nobles sentimientos de los antepasados. La 
inmortalidad de lo que es grande y bueno.
I i caducidad del hombre y de la cultura. Las exigencias más importantes del 
ln>mbre en sí se han de deducir de su relación con todas las corrientes de las 

miraciones posteriores.
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K |93|
I Carácter de la formación actual.

1) Prisa y no ser maduros.
2) Lo histórico, el no querer vivir, el absorber el presente apenai· n ■ ' 

El copiar. Historia de la literatura.
3) El mundo de papel. Escribir y leer sin sentido.
4) M archar en fila. Aversión hacia el genio. El hombre «social» ■ I 

cialismo.
5) El hombre corriente.
6) El especialista. Vivir mejor, no conocer más.
7) La ausencia de una filosofía seria.
8) La atrofia del arte. «Cultura parlamentaria».
9) El nuevo concepto de «alemán».

II. Las escuelas bajo el influjo de esta formación.

III. Falta la formación más inmediata, la que tiene que implantar la costi mil 
diaria.
Carácter exótico de toda formación (por ejemplo, la gimnasia).
Falta una guía y un tribunal de la formación.
Falta el dominio artístico.
La visión seria del mundo como única salvación ante el socialismo.
Es necesaria una nueva educación, no nuevas universidades. E strasbu tr1 
Construcción del verdadero espíritu alemán.

IV. Propuesta para convocar una hermandad pedagógica de varios años, ¡ 
nida con medios propios o por un Estado, suponiendo que haya un I il <
lo suficientemente inteligente para ello. Éstos no deberían simplemente 
form ar, sino ante todo deberían instruirse unos a otros y reforzarse reí ¡pi^| 
camente.
Por lo pronto no hay nada que hacer con sueldos mejores: por lo gcnt ■ 
todo se queda en paliativos.
Educación a través de la música.

8 [94|
Schopenhauer.
Wagner.
Goethe.
Schiller.
Lutero.
Beethoven.

8|95[
Entusiasmo falsamente atribuido a los antiguos 
1) dirigido a lo falso

60 En el msc. «und der» y no «H Der».
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......... .i. i ¡rno repetitivo
' i i" imitir (sentimientosmodernos.

Para el libro de lectura.

i HiVthoven.
! (■ i I rwin von Steinbach61.

ii i· i 'il joven alemán62.

Itííin lickermann63.

■ ii 1« grandeza para vivirla anticipadamente
lo i Ir pende del hecho de que la grandeza sea enseñada correctamente.
•«i· i.'onsiste educar.

■ H  el criterio con el que se ha de medir nuestra época,

mi- ir su propia nobleza de sentimientos, dispersos en el espacio y en el
■ i■■ ·, a todas las grandes iluminaciones. Esto es el eudemonismo de los me-

Ihle un ennoblecimiento?
it ti i Inteligible es invariable: pero desde el pur.to de vista práctico es com- 

uiiünte indiferente. Pues esas propiedades originarias del individuo nun- 
i podemos captar: sólo una cantidad de representaciones, sucesivamente 
i i ■ tildas, tiñen estas propiedades como buenas o malas. Pero el mundo de 

i j pl· Til ación se ha de definir perfectamente. La costumbre es lo más im- 
■briimtc de todo.

■ I i miento a través de una elevación creciente de la meta.

mi grave tom ar al individuo eterno como algo completamente aislado, 
«ti· influencias se propagan eternamente, lo mismo que el individuo es el re-
■ i lo de innumerables generaciones.

h( Mluición consiste en el hecho de que aquellos momentos más nobles de to- 
«l'i 11 generaciones forman, por decirlo así, una continuidad, en la que se 

. leguir viviendo.

(Joethe, Von deutscher Baukunst, D. M. Erwin von Steinbach (1772). Erwin von 
i !i ( 1244-1318) fue el arquitecto de la catedral de Estrasburgo.

H lerenda de Nietzsche a la juventuil alemana en la obra do Wagner: Deutsche Kunst 
H m  " hi Politik, cap. 2, obra que se encuentra en la BN con una dedicatoria de Wagner 

i ( 'fr, la carta de Nietzsche a Gei sdorff del 4 de agosto de 1869, CO II 77· 78, n. 19
1 il-in Peter Eckermann (1792-1854). Probablemente se refiere a los diálogos que sostu- 

h  Ihn the (1823-1832): Gespräche mit Goethe in den letzten Jahren seines Lebens, E A. 
Ihn u I «ipzig, 1868, obra editada en 1836 [BN, 206],

■ I Mpués del fragmento 8 [99] se afiade en el msc. 8 [99a]. Ver apéndice.
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Para cada individuo, la formación consiste en que tenga una continuidad <1 
nocimientos y de ideas personalísimas65, en los que se pueda seguir vi\ n 

Un grado de formación (acciones de amor y de sacrificio comunes a tode ) 
Un tal sentimiento de amor se enciende en los conocimientos supremos, t i mi 

en el artista.
La gloria.

8 [100]

E l siglo sexto.
La cuestión homérica.
Los testimonios históricos a favor de Homero.
Lírica y tragedia.
Rítmica.

8 I101]66
I. Introducción. Generalidades.
II. El Instituto de bachillerato, la enseñanza del alemán, lo clásico.
III. Demasiadas nociones y sus motivos.
IV. Repercusión en otras instituciones.
V. Universidad: ciencia y cultura.
VI. Propuestas y conclusiones.

8 [102]67
Transformar los Institutos de bachillerato en escuelas de grado medio.
La Universidad en escuelas de formación profesional.
Las escuelas elementales como asunto de las comunidades.
Separar las facultades de filosofía.

8 [103]
Penúltima escena: cómo debe formarse el individuo.
Anacoretismo. Lucha. U na narración. ¿Cómo es posible sólo?
Dos maestros.
La última escena como anticipación de la institución del futuro. «La llama se | ■ 

rifica por el humo». Pereat diabolus atque irrisores6*.

8(104]
Imposibilidad de aproximarse a la Antigüedad.
Artículos alemanes.
La relación con la cultura alemana.
Las perversiones de la tendencia. Ciencias naturales. Ciencias positivas. 
Exámenes de madurez.

65 En el msc. «eigensten» y no «edelsten».
66 Desde 8 [101] a 8 [116] textos preparatorios para BA.
67 Distintas etapas de formación escolar: Realschule, «Escuela de grado medio»; Facha tot 

le, «Escuela de formación profesional»; Volksschule, «Escuela elemental».
«  Cf 8 [89] y nota.
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jjnk " ■ 'i' iel arte.
.....profesión se puede basar en la formación del Institutos de bachillerato.

' ■- para una duración m ucho n ay o r de la formación.
H A  tJh>uM huios.

tl n l l v · ’ M i l  lucha contra el presente» y p a n  la renovación de la esencia alemana. 
P |i i ■ .mcianos forman a los eruditos, los más modernos a los periodistas 

1 .......... ... quiere vivir de su cultura).

?

:

1W|
n .i iones del Instituto de bachillerato.
I: I i ladero fin del Instituto de bachillerato, las escuelas de formación pro-
l)i<i>nnl Consecuencia del Instituto de bachillerato actual.
IhMh rajuelas elementales — el maestro. Aberraciones de los fines actuales del 
(m inuto de bachillerato, 
i ■ I Jniversidad — sometida al Esta do y  al sueldo.

I H*i'i lanzas.

« H H
I i l illa de fe en que las instituciones son fijas —
1 'iit i adicción por todas partes entre la presunta tendencia y la realidad. Pro- 

I " 1 * n d  Instituto de bachillerato (complstamente decisivo para las otras insti- 
E f  i Consideración de los resultados del Instituto de bachillerato (la Anti-
I ...... |h cultura, los temas del alemán. Alienación del arte. El maestro y su

Melón). Métodos de eruditos — Escuela69, bancos, etc. Alienación del arte.
1 .... Mil ilásica. El maestro.

n lumbre del Estado. Porque todas las tendencias son sólo aparentes, el Ins- 
Ir bachillerato se ha convertido en el esclavo del Estado.

M iMimenes. — Eruditos y periodistas, 
i i ladera meta — el arsenal para la lucha contra el presente.

I Predominio de los «Institutos de bachillerato», asilvestramiento de las 
tareas de la formación, el «pueblo» como juez de los intelectuales, la ta­
rea de la Escuela de formación profesional — preparar para la lucha por 
la vida.

II El asilvestramiento de los maestros. Repercusión sobre la Escuela ele­
mental, la educación abstracta.

III La explotación de la formación general por el Estado, 
l \ Esperanzas.

■ |I(W|
L  Ni- .otros estábamos ya intranquilos en la última parte de aquel discurso, con 

H  tiUt' isl viejo filósofo nos ilustraba sobre la naturaleza de la Universidad, y a 
■pdii momento interrumpíamos repentinamente su discurso-----------

Un el msc. «Schule» y no «Schulen».
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8 (109J70
Vosotros os habéis enterado de que en mayo de este año ha sido coloi uiIm 

especial solemnidad la primera piedra del Teatro del Festival de Bayr uth
seamos daros ana interpretación de este acontecimiento. Nos importa ..........
confundáis con la fundación de un teatro nuevo cualquiera; e igualmeni. ■ i ··■ 
sotros no creáis que se trata de un acontecimiento que atañe sólo a un mi 
pequeño de hombres, a un partido o a personas con un gusto musical ■ sp*. Il| 
en definitiva, que vosotros no veáis en eso la glorificación de sus nuevas iilcn ■ 
ramente nacionales71. Queremos interpretaros el acontecimiento artístiu- »1  

todo desde el punto de vista del arte dramático, cuya nobleza y pureza l· i n 
corazón de todos vosotros. Confiad en que los que firman este escrito, de Ion 
sólo72 espero que reconozcáis la seriedad de sus sentimientos, tienen una iden |  
y digna del arte; nosotros no expresamos el punto de vista de un partido m ■ 
cribimos la palabra Wagner sobre nuestro programa, pero hemos compran! 
qué tipo de ideas son poderosas en las obra73 de Wagner. Comprendemo» h  ' 
dencia de las asociaciones wagnerianas74, pero queremos algo más.

8 |110[75
Berlín 
Leipzig
Dresde cerca de 11 semanas, 2 conferencias cada una.
Munich 
Nürenberg 
Bayreuth
Karlsruhe Mannheim 
Viena 
Pest 
Weimar.

8 [111]
La primera piedra. Los secuaces están activos entre ellos. N ada es más ri-pi· 

bable, que creer que se trata aquí de un partido o de un gusto musical especi il 
Hacia algo completamente nuevo.
Nuevo e inaudito para todo amigo del drama.
Llama la atención: la seriedad

la perfección artística
la esperanza de una purificación de la ópera.

El pueblo es para lo que es más noble, están contra ello aquellos que 1u wi* 
algo que perder.

Es deseable la participación de todos los amigos del arte.

70 Se refiere al 22 de mayo de 1872. Apuntes para el escrito El llamamiento a los alemadt% 
que al final no se publicó, porque lo rechazó el patronato de Bayreuth. Iba destinado a reuní· 
dar fondos para el proyecto de la Festspielhaus.

71 En el msc. «ihrer neuen rein nationalen Ideen» y no «einer rein nationalen Idee».
72 En el msc. «nur» y no «das». -
73 En el msc. «dem Werk» y no «den Werken».
74 En el msc. «Wagnervereine» y no «Wagnerianer».
75 Proyectos de viajes para dar conferencias en apoyo del proyecto de Bayreuth.



prilm n t ,n Ja uno los m omentos serias y puros debidos a la música de Bee- 
·. W.ignvi
■ i l" it- extienden lejos, más allá d e  Alemania.
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Llamada a todo; los amigos 
del arte dramático.

c1 "  u n o  del año 1874.
Hlii V > de este año ha sido colocada la primera piedra del Teatro del Festi- 

71 l*i) Buyreuth.

Los centros de formación y  sus frutos.

hllH  una autoridad imperativa de la cultura. Incluso Goethe estuvo siempre
I »* * iti* modo, un círculo se pudo emancipar de la Universidad, otro del 
Mliule bachillerato. Veneración de la realidad, como antítesis de la discipli-

i| i I 1' lásico: sin embargo, la realidad se transforma poco a poco en espíritu 
i>.· i ino y en alemán vulgar (la peor vulgaridad es naturalmente un dialecto
II

¡ipi/kow, alumno de Instituto de bachillerato degenerado.
I I ' :n Alemania como asociación de estudiantes que han abandonado los

tnli m Schmidt, Freytag, Auerbach. Oposición frente al mundo imperativo de 
‘ i de lo sublime: protesta de la fotografía frente a la pintura. La «novela», 

en ellos tenemos consecuencias de la veneración romántica por lo que
■ un pero todo es falso y sin idealismo.

Mi ■innisen (Cicerón). Conexión de la erudición con el patrón político del día. 
M u í) «Grenzboten»78.

Ipii"iterweg y el maestro abstracto79, 
l Mi 'i lillcar artísticamente mi diálogo.)

(IN I
i I luluro de los centros de formación alemanes.
H linio. (Griego y alemán en el arte.)
Kt iodo y Homero (el poeta).

< li 8  [55]. S o b re  Ja h n  C f r .  1 [20] n ota.
I n Alemán Zucht, tiene el sentido de «adiestramiento» y «disciplina». En la primera épo- 

db N n lzsche está más bien ligado a la educación (erziehen), en su última época a la aparición 
Imh i irtoplares superiores (superhombre).

'* fe  trata de la revista semanal liberal Die Grenzboten. Wochenschrift für Politik, Litteratur 
nmw fundada en 1841 en Bruselas por Ignaz Kuranda. En Leipzig se publicó desde 1842 

t1' 1 ' (Justav Freytag (1816-1895) la dirigió durante veintidós años. En esta revista escribió 
J.ii'ii precisamente contra la «música del futuro», y desde estas páginas se criticó el David 
p i  de Nietzsche. Ver también 8 [117].

\d o lf  Diesterweg (1790-1866), pedagogo y defensor de un genuino racionalismo.
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Platón (el filósofo).
Las representaciones del Festival de Bayreuth. Dos discursos.

81115]
Propiedad, matrimonio, aristocracia, Estado, el individuo que renuntln 

mismo. {Santos, ahora los que santifican de nuevo.)
— ¡Etica individual! La personalidad duradera. Apolo. El Estado griCHCi 

manos.
El cristianismo tiene la misma aversión contra la esclavitud que conti .1 < I 

trimonio y el Estado. La emancipación es algo completamente distinto.

8 [116]

Sobre el futuro 
de nuestros centros de formación

Seis conferencias públicas 
dadas por encargo 

de la Sociedad académica de Basilea 
por el

Dr. Friedrich Nietzsche.

8 [117]
Cinco prólogos inútiles para cinco libros no escritos.

Sobre el futuro de nuestros centros de formación.
Sobre la gloria.
Sobre el certamen.
Sobre la relación de la filosofía de Schopenhauer con una cultura alemaiu 
Sobre el Estado griego.

8 [118]
La introducción, venerados lectores, también se publica, a fin de que el Uní 

no tenga nada de libresco. Solamente recuerdo. Todo tiene que recordar a lo |n'i 
sonal.

8 [119]
Bell80 citado por Darwin
sobre la expresión de los movimientos del alma (¡sobre la génesis del lea 

guaje!).

8 [120]81
Este libro lo dedico a la Señora Cosima Wagner. de nacimiento L<iszt>.

80 Sir Charles Bell (1774-1842) anatomista y cirujano. Se refiere Darwin a él en TheExpn i 
sion o f  the Emotions in Man and Animal, Londres, 1872.

81 Referencia a CV, Cfr. 8 [117],
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I Sobre la formación.
Sobre la pseudoformación de m oda.

Ui i t , pteudoescuelas hasta ahora, 
t «* i· vigencias de la formación.

[ V <’iopuestas.
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i i 1 ■ i lu tragedia griega.

El nacimiento de la tragedia 
desde la música.

Con un prólogo a 
R ichard Wagner.

De E N 2.

I

El
Nacimiento de la tragedia 

desde el 
espíritu de la música.

Del
Dr. Fnedrich Nietzsche 

Prof. Ord. de Filol. Cías, en la Universidad de Basilea.

■ ■ la puerta principal de Catania hay una casa rural que pertenece a dos 
n-a Ih anciana y noble Corina y su hija Lesbia. Acaba de amanecer un día 
Im.iujra: se oye abrirse la puerta de la casa y a una voz apagada llamar a 
""lií ■■ Inmediatamente llega dando la vuelta al muro un viejo esclavo, 

1ln . la puerta se abre completamente y de ella sale Cármides. C<ármides> :

V  I 'I, cuaderno de 236 páginas con apuntes para GT, PHG y BA  Además contiene pia- 
H fciuox diversos.

I " ■ I msc. «P.N.» y no «F.N.». Pseudónimo de Nietzsche, Pacific Nil, juego de palabras 
1 ■ , ogía de su nombre: Fnedrich = «pacífico» y Nietzsche = Nichts = «nada».

■ liu u i", para su Empédocles, Cfr. 5 [116] y 8 [30-37].

[245]
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¿Dónde estás? Vengo a sustituirte en la guardia nocturna. Tu turno ya hit l· 11 

nado. L<eónidas>: Si estás todavía cansado, sigue durmiendo. Yo ya no | h 
dormir. Una noche extraña. Yo estaba justamente sobre la pequeña colina i> 
a la casa y miraba hacia el Etna. Allí había terribles signos de fuego, y ni 
tiempo penetraba a través de la noche un aire primaveral denso y pesado 1 11 

to era flojo, como si tuviese miedo y temblase bajo su peso. Aquí, junto a In > i 
parecía que el viento se desprendiese de su peso y huyese gimiendo. C<árm>‘h ■ 
Leónidas, es cierto que yo soy más joven que tú y no soy ningún visionario 11 
poco yo puedo dorm ir y en el fondo creo que nadie duerme en toda la casn I 
a nosotros —Dios me perdone este «nosotros»—  nos atormenta ya el día y * I 
seo de sus alegrías, que son más bellas que el sueño variopinto: y tú sabei lo 
nosotros esclavos hemos de esperar también hoy de nuestras dulces dueflu. 
dudo de que hoy nos dejarán libres; y podremos como todo hombre nai id· ■ 
bre contem plar la tragedia y celebrar con los demás la fiesta nocturna. / . ilf 
das: ¡Ah! Para nosotros que somos ya ancianos, este día alegre es sólo unu i " 
vulsión, con la que vencemos nuestro dolor. Cuando era adolescentl t 
trasladado con los otros desde la divina Corinto: y de vez en cuando sueno I 
davía que soy aquel muchacho, y veo que subíamos a la nave, bendiciendo < 
las más cálidas lágrimas la ciudad y maldiciendo nuestra suerte. Tú no pin 
comparar: te digo, aunque sea un esclavo, que yo sé que aquí todo se ha h til 
rizado — a excepción de nuestras dueñas, que para mí son la esencia de todi 
que es griego. Los otros andan a tientas de un lado para otro y reniegan lt 
origen; nosotros mismos caminamos en el error, y solamente en este día lu n 
talgia de aquello que hemos perdido es bastante fuerte como para poder " 
nos griegos una vez más. C<ármides>: ¡Para! ¡Para! ¿Qué es lo que se actit <l 
hurtadillas por allí? Son dos. ¡Y hay que ver cómo viene uno camuflado! I nli 
mos en la casa.

Pausanias, junto a él su esclavo cubierto de flores y coronas. ¡Eh! Los do· i 
pos se han vuelto a meter ya en el agujero. ¡Pueblo ciego! ¡No reconocerme i n 
Éste es mi paso, ésta es mi figura. El monte de flores los ha espantado. ¡Eh! (1 
m a en voz baja junto a la puerta).

9J5J4
[...] Sin embargo, ahora la ópera, según los documentos más claros, cornil n 

con las exigencias del oyente de comprender las palabras. Cuando en los últuil· 
treinta años del siglo xvi comenzó en Italia aquel movimiento del que nat h 
ópera, en la buena sociedad de Florencia, sobre todo en casa del conde Bardi > 
Vemio, se llegó a un acuerdo, después de discusiones animadas y frecuentes i I 
tivas a un posible renacimiento del arte musical, sobre el hecho de que «la mil s < 
música era muy deficiente en la capacidad de expresarse en palabras, y que p u 
remediar este defecto había que ensayar una especie de cantinela o de melM 
que no hiciese incompresible las palabras del texto, ni destruyese el verso» 
conde Bardi dijo, por ejemplo, en una carta a Caccini, que lo mismo que el .1 lu: 
es mucho más noble que el cuerpo, también las palabras son más nobles qu< 
contrapunto. «¿Acaso no os resultaría ridículo ver en un lugar público a un t 
vidor en compañía de su señor y que le diese a éste órdenes o a un niño que <|tl>

4 Cfr. G T  19.
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a su padre o a su m aestro5?» (Doni, Tom. II, pp. 233 ss.). En la 
f.|Kftiva profana y antim usical fue tratado el problema de una co-

■ < · nli música y poesía en casa de Jacopo Corsi6, en la que se hicieron tam-
> 11 ■ i iilientos, en el sentido de aquella perspectiva, con cantantes y poetas

btliiitiloi por él. En la literatura autjcom placiente de estos comienzos de la 
ii" v- l  ace más que repetir que el canto debe imitar al discurso, pues ésta es 
m m neia inmediata de esa exigencia de que uno debe comprender perfec- 
i" i lo . cantantes. Escúchese el elogio de uno de estos primeros experimen- 
i - 1 1 cantante Jacopo Peri (en el prólogo a un informe sobre la representa- 
ih I >i ilnt de Rinuccini en M ántova 2n  1608): «Nunca me cansaré de elogiar 
jíriinlo lan artístico de recitar can ia ido»  (Zur Tonskunst, E. O. Lindner, p. 
i1" i 'lar también una idea de las artes escenográficas de estas primeras ópe-

■ * u un pasaje de Nic. Erylitraeus (ibíd., p. 21): «— -------
■i vfrosímil que esta música de ópeia, totalmente volcada al exterior e inca-

i ■ * ogimiento, haya podido ser acogida y promovida con favor entusiasta, 
nio el «nacim iento de toda verdadera música, por una época en la que se 
'.i di' elevar la música inefablemente sagrada, y en el fondo la única música 

<lr Joaquín y de Palestrina? Y, por otro lado, ¿quién querría hacer único 
ble del gusto por la ópera, que sí difundió con tanto ímpetu, a la exube- 

1 , dienta de distracciones de aquellos círculos florentinos y a la vanidad de 
iil.intes dramáticos? Que en la misma época, mejor dicho, que en el mismo 

‘i i v despertase, jun to  al edificio abovedado de las armonías de Palestrina* 
i ■ onstrucción había trabajado toda la Edad Medida cristiana, aquella pa- 

l m i  una recitación semimusical, sólo puedo explicármelo por el carácter del 
un», del que trataré enseguida. [...]’

i U>1 hecho admirable8 que el sexo femenino permanezca igual a sí mismo y 
lome vea afectado por el progreso de la cultura.
i i l n Homero falta la libertad de palabra. En cada época, la dignidad pa- 
. I ·.■■ concentra en tom o a la mujer, no en tom o al hombre. En casa, es el 

Kbiv el que obedece a la mujer.

i I i (pectador de la tragedia esquilea contempla inconscientemente como
■ I-i total, no como hombre estético.

,( i >mo debe hablar entonces el héroe? ¿Él, que sin embargo es una visión? En 
Milu calla: luego pronuncia palabras colosales.
I improvisador trágico contrapuesto al épico. Él debe permanecer todavía 

lli al coro como el héroe, y a pesar de todo carece del idealismo de la música: 
sirve de la palabra más cargada de pensamiento: sólo con el idealismo

t < B. Doni i l594-1647), musicólogo florentino. Cita de E. O. Lindner, Zur Tonkunst.
• i l ¡ungen, Guttentag, Berlín, i864 |BN, 358],

In ope Corsi (1561-1602) compositor italiano de Florencia, amigo de Jacopo Peri, con 
■■ i (impartió la idea de recrear el teatro de la Antigua Grecia.

■ fr, GT 19 Sobre Palestrina ver nota 1 [41],
I n el msc. «wundervolle» y no «wunderliehe».
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del pensamiento (.■ dn  it. ionio hombre sublime) puede superar al cor ■ I i 
samiento audaz ■.ornen· il lenguaje. (No al revés.)

Tendencias contrarias: lo característico.

9 |8 |
Anexos. Los antiguos líricos Píndaro y Simónides no tienen estímulo |>i 

nales, son líricos sin patología.
Hanslick9: no encuentra el contenido y piensa que sólo existe la formo
O. Jahn10: para interpretar el espíritu de la Ilustración estética y il inj 

tiempo esa concepción a medias del mundo griego. ¡Él, que ha sido capa/ >U·» 
fundir el Elias de Mendelssohn con el Lohengrinl

9 |9J"
Sólo desde el punto de vista del coro se explica la skene12 y su acción I » 

teatro griego existe un mundo de espectadores, sólo en la medida en que *11 < 
no es más que la representación de la masa dionisíaca exaltada, sólo en la mi 11 
en que cada espectador se identifica con el coro. La expresión de Schlegel ·. li I 
pectador ideal»13 debe abrirse aquí para nosotros en un sentido más profund t 
coro es el espectador idealizado, en cuanto que es el único observador, el i 1 
vador del mundo visionario de la escena. Él es el verdadero creador de esc n» 
do: nada es más erróneo que aplicar al teatro griego nuestro criterio moderu· i 
un público crítico y esteticista. La masa popular dionisíaca como el eterno W. 
materno del fenómeno dionisíaco — y aquí la eterna esterilidad; éste es I ■ · 
traste. Schiller tiene toda la razón, cuando considera al coro como el factoi |» 
tico más importante de la tragedia: y no nos debemos dejar engañar por ln tu 
zación llanamente euripidea del coro que hace Aristóteles.

En un sentido opuesto es el espectador moderno el creador de la óptm 
hombre artísticamente impotente se ve obligado a hacer una especie de arte |. 
tamente por el hecho de que él es el hombre no-artístico. Como él siente 
evoca mágicamente ante sí su idea del hombre artístico, porque no puede t< i 
ninguna visión, obliga al maquinista y al escenógrafo a servirlo, porque no i ii|> 
la profundidad dionisíaca de la música, rebaja el gozo musical a la voluptuo»Í<l 
de las artes del canto y a retórica racional de la pasión. El recitativo y el aria 
sus creaciones. No pretendamos atenuar estas consecuencias: en la suprema i 
lización de la ópera también el hombre m oderno se mantiene en este puntt· ■' 
vista de quien exige y de quien produce. Nuestros mejores artistas sólo son u p  
ces de m ostrar en formas siempre nuevas14 este hecho originario del arte moili <

9 E. Hanslick (1825-1904), crítico musical y autor de la célebre obra Vom Musicalli’h 
Schönen, R. Weigel, Leipzig, 1865 [BN, 275]. Ver referencias en el fragmento 9 [98]: c. III, p, 11 
V, pp. 75 ss.; VII, pp. 97 ss.

10 Cfr. 1 [20], Escribió una recensión laudatoria del oratorio Elias de Mendelssohn llm 
tholdy. Cfr. Carta de Nietzsche a Rohde del 8 de octubre de 1868, CO I 533-536, n.° 591.

11 Cfr. GT 7 y 19.
12 «Escena», transcripción de la palabra griega.
13 Schlegel, «Vorlesungen über dramatische Kunst und Literatur», en Sämtliche t+ r  

Bücking. E. (ed.), 12 vols., Leipzig, 1864-1847, vol. 5, lecc. 5, p. 77.
14 En el msc. «immer neuen Formen zu zeigen» y no «eine neue Form zu zwingen».
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|f ■ ■ uoitruye una especie de m etafísici desde la infinita sublimación 
iMlii premisa
1 MU i m ido, la ópera es la  única form a completa del hombre moderno: 
n  i|in maravillarse que haya descargado sobre ella todas sus virtudes y de- 
w**1 I \ la única forma que verdaderamente le conmueve. Todo lo que se

■ 1 11 cultura artística, lo  transpone a la i  pera, que se convierte de este
■ ni Organo absorbente de  sus experiencks artísticas.

....... n i la ópera llega a ser verdaderamente una representación del mun-
11"! iL i1 Irente al mundo real no-artístico.

■ ■ ■ ■■■■■'■ completa de la relación entre lo apolíneo y lo dionisíaco. Lo apoli- 
t-  mutilo que nos resulta difícil de comprender. Debemos interpretar la ima- 

llc ?ar al mito. Originariam ente, es decir, en los comienzos de la ópera, 
MHi m í conoce lo dionisíaco. Al principio no sstán presentes ambo? elemen- 
i ' <U nto germánico, que se manifiesta primero en Lutero, y luego de nuevo

......... u a alemana, nos ha hecho volver a confiar en lo dionisíaco: es sin duda
■ i.....»lo más poderoso, y tam bién la sabiduría de lo dionisíaco es la forma en
i(ui ■ on liamos más. Con la ayuda de lo  apolíneo somos completamente inca- 
n  iU llegar a lo ingenuo. Sin em bargo, podemos interpretar el mundo de una 

Mu pinamente dionisíaca y explicar el mundo fenoménico por medio de la 
M  Hiícuperamos así al m enos la visión artística del mundo, el mito. Con 
Hfci* tJumos cuenta de que la  ópera, en cuanto forma del hombre neolatino, 

■I Ico, gracias a aquella tendencia germánica consigue una profundidad 
ntlOiH h ■ eleva a la altura del arte.

■n este sentido el Himno a  la alegría de Schiller adquiere su verdadero y

E1 lo trasfondo artístico. Vemos cómo el poeta trata de interpretar en imá- 
....  u impulso dionisíaco germánicamente profundo: pero como hombre mo­

nos cómo sólo sabe balbucear torpemente. Pero si ahora Beethoven nos

CMIHn el verdadero trasfondo schilleriano, entonces tenemos la perfección y la 
«xil' i infinita.

l·' 'I i una relación parecida en tre el texto de Wagner y la música. — Que el 
W tt tu lúe todavía de una m anera determinante sobre la música, es sólo una 

■Mwi iirncia de la tendencia de la  ópera: lo verdaderamente germánico es el pa- 
de música y drama, y h asta  me atrevo a afirmar que música y mímica 

« i i ' i m f.odavía una vez más verdaderas satisfacciones. El cantante del escena- 
P fin'■ luce una difícil complicación. En teoría, Wagner parece resolverla com-

K ni'nte. Valora sobre todo q u e  se comprenda de suyo la acción, la mímica. El 
i ■ nú <nnpresiblc es una gran dificultad: la exigencia de un cantante dramático 

[tH i ihíínatural: yo traslado al cantante a la orquesta y con ello purifico la

I Vv'-tgner ha tenido muchas dificultades con el cantante: para darle una posi- 
■ n  n itural, se remonta a la m elodía del lenguaje y al verso primitivo. Aquí ha 
B|fc. mlIií con un esfuerzo titánico  desplazar la tendencia de la ópera, y ha casi 

^B k"i'> ido la música: partiendo d e  este terrible punto de vista. El drama, que ne-
■ ■ lu palabra: la orquesta com o imitación de la voz humana. Pienso que no-

h  —fr GT 19.
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sotros debemos eliminar en general al cantante. Pues el cantante dramátn 
absurdo. O debemos incluirlo en la orquesta. Pero no puede alterar más ln mrt 
ca, sino que debe actuar como coro, es decir, como plena sonoridad de la <>/ It 
mana junto con la orquesta. La restauración del coro: al mismo tiempo d  
de la imagen, la mímica. Los antiguos han encontrado la relación adecuadn 
una excesiva preponderancia de lo apolíneo ha provocado el fin de la tru  r. 
debemos volver a  la fase pre-esquilea.

Pero ¡faltan las aptitudes para la mímical Por ahora soportamos la mimt 
casi sólo porque el mimo es el cantante, o  sea, porque lo escuchamos y lo q u f 
mos comprender.

Aunque resulte antinatural que el cantante cante en la orquesta y que el m irtt 
se desenvuelva sobre el escenario, no es algo absolutamente contrario al arte 
espectáculo repugnante del cantante! ¡Pero tampoco así escapamos de la mu t/i 
dramática! ¡El cantante debe desaparecer! ¡El mejor medio es sin duda el comí

9 [11]
¡Consecuencias lógicas de Wagner16: la eliminación del coro!
Una concepción como la mía se puede casi deducir del Tristón de Wagnti
Para llegar al dram a hay que volver en primer lugar al arte mímico.
No se puede pasar sin cantante, porque su sonido es el m ás expresivo. 1 ii <m 

questa no basta. Necesitamos por lo tanto  el coro:
¡el coro que tiene una visión y  describe entusiasmado lo que ve!
¡La concepción schilleriana profundizada infinitamente!

9 [12]
También la tragedia griega como drama hablado es una descarga de la vioh>> 

cia dionisíaca del mito: la mímica en sí, como imagen del mundo, actúa mitu ■ 
mente. No más el drama hablado. La imagen salva de ser engullido en los estad* >< 
orgiásticos, véase el Tristón. El pensamiento (y la palabra) son los remedios ton 
tra el mito.

Frente al poder tranquilizante del pensamiento (véase la dialéctica en Edim  
rey) Eurípides pone la potencia excitante del pensamiento: él apela a la dialéctu i 
de la pasión, del reconocimiento : a través de la palabra quiere alcanzar la violt>\ 
cia del ditirambo.

9 [13]
El simbolismo del lenguaje es un  residuo de la objetivación apolínea de I«' 

dionisíaco.

9 [14]17
El hombre generalmente no es más que una copia desvaída del hombre apo 

líneo-dionisíaco del coro.

16 En el msc. «Consequenzen:» y no «Consequenzen und».
17 Después del fragmento 9 [14] se añade en el msc. 9 [14a]. Ver apéndice.
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« M i i i i k  ' · y  «característica»18, tendertia del dram a euripideo, mientras el 
it'i'i' ii' drama no es una im itación sinoun original respecto al cual la vida no 

Mitin·. v]iu algo pálido y lánguido.

I i omisa satisfecha y la sonrisa anheante [sehnsüchtige], 

l |i* l

Proyecto.

í

I I oro dionisíaco sin oyentes, 
i I '»yente de la ópera.
I I ' oro como oyente idealizado, es decr, el oyente es la copia del coreuta19.
Si hiller sobre el coro.
i I oro trágico como creación artísticí moderna.

II

I ■ larrollo diferente de la tragedia y di ditirambo.
I n mímica como imagen del mito.
I I lígnificado del dram a hablado.
11 ictor, al mismo tiempo rapsoda, 
i i característico.
I '■ olución de Sófocles. Deducir de lo^ue es característico para él su nueva 

l»i> i· ion respecto al coro.
I > |)licar la tetralogía de Esquilo.
I oí. tres actores. Dioniso, su amigo20.

III

1 ! poeta como actor, músico, bailarinetc.
Sus creaciones no son patológicas. Ibio. 
iHndaro.
Sus argumentos: historia idealizada.
I h unidad frente a la epopeya.
Su lenguaje. La aplicación de la dialécíca.

1 Su filosofía.

1 lín la teoría literaria alemana la «caracteistica» es el concepto que engloba la descrip- 
■ii de los «caracteres», es decir, de los personaje Ver también 9 [133], 

w Cfr. 3 [27],
En el msc. «Dionysus, seín Freund» y no Oionysus und seine Freunde».



9 [17]
Hipótesis.

Descripción de las dificultades de la investigación.
La sucesión de música y diálogo.
El coro de los sátiros.
El origen de lo trágico a partir del coro de sátiros.
(La consagración de lo natural, del sexo: el sátiro como hombre primoni 
Los tres actores.
La acción menor.
La tetralogía.
El drama satírico.

9 [181
El uso del coro: es el personaje principal en los Hiketiden21.
El coro que arremete contra los héroes que callan.

9 [19|22
El sátiro y el pastor idílico: ¡son característicos de su época!

9 [20]
La estatua del dios es pensada como fin de la procesión, como una epiflm 

viviente.

9 [211
La fuerza mímica, cuando se representa a un dios, está al principio poco I·· 

sarrollada. En un primer momento se trata sólo de una imagen viviente: la miiii 
gen del rapsoda engalanado.

9 [22]
Introducción: Wagner y Schopenhauer.
Capítulo final. Contra los filólogos como profesores.

9 [23]
Wagner completa lo que habían comenzado Schiller y Goethe. En el ámbill· 

propiamente alemán.

9[24]
Una imagen de las condiciones griegas, de las que surgen las cosas dionisíacait 
La música y la tragedia son, como la filosofía de Empédocles, un signo de lit 

misma fuerza.
Schopenhauer y la música alemana.
Descripción del hombre del futuro, excéntrico, enérgico, cáüdo, incansable 

artístico, enemigo de los libros.

I í2  I RAÜMI N IOS POSTUMOS

21 Transcripción de término griego: Las suplicantes, obra de Esquilo.
22 Cfr, GT 8.
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i los griegos lo dionisíaco ha rodeado todos los argumentos épicos con
■ n i  '■ ii simbología. La visión trágica del m in d o  rectificó el antiguo mito.

H p rw  el prólogo. La música forma p arte  de nosotros, nuestra poesía tiene un 
n i / 1 mdito. Experimentamos en ello. Nuestra música y nuestra filosofía tie- 
Hi niii m iácter afín: ambas niegan el m undo ce la comodidad, la bondad origi- 

I i Revolución Francesa se originó a  partir de la fe en la bondad de la na- 
M i c1- la consecuencia del Renacimiento. Debemos dejam os enseñar. Una 
K n  ilel mundo descarriada y optim ista termina por desencadenar todos los 

y lil único consuelo para nuestra investigación son los griegos, porque la 
íi l aquí es ingenua incluso en sus ásperos rasgos.

......
El nacimiento de la tragedia.

f  l Inicio de la época trágica moderna.
I ,a misma época de los griegos.

L 1 Dionisíaco y apolíneo.
* 4  I ,a tragedia.

Muerte de la tragedia.
lil profesor y el filólogo actual.

I
I I pensamiento del héroe trágico debe ser completamente englobado en la

tili>...... irílgica: él no puede pretender explicamos lo trágico. Hamlet es el mode-
! jresa siempre lo falso, siempre busca razones falsas — el conocimiento 
ni i no entra en su reflexión. Él ha contemplado el mundo trágico, — pero no 

I B «  Je él, sino sólo de sus debilidades, en las que descarga la impresión que ha 
H | i i  'i,l(i de aquella visión.

I pensamiento y la reflexión del héroe no son una íntima comprensión apolí-

Í| - Ir su verdadera esencia, sino un balbuceo ilusorio: el héroe se equivoca. La 
lea se equivoca. El lenguaje del héroe dramático es un continuo error, un 

r| |  "i irse a si mismo.

Para la introducción.

t upresión que causa la música sobre la imagen y la palabra, 
i ¡punición de Schopenhauer.

11» -< i ipción de Wagner. 
i L mandos.

M i inulto del espíritu de la música a la poesía, es decir, la tragedia, lo trágico.
( t proceso de la evolución de la tragedia muestra una desaparición paulatina de 

L i .  h- iplritu — la sucesión. ¿Cuál es el efecto? 
en la ópera.
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Tragedia griega sui- non de la música, es la escena la que recoge dt >j" · 
excitación musical --.i ,n  la posición de la tragedia posterior y del cor· ■ 
¿Quizás el coro define el posterior carácter episódico?

9 [30]
Describir el profundo cambio dionisíaco de Wagner:

1) la disolución de la cultura
2) el mito
3) la metafísica
4) la posición respecto a nuestros períodos culturales: nosotros aspinim t| 

nuevo a la salud
5) la tragedia griega recurrió al modelo originario preexistente del hom tn 

tístico, al rapsoda: debemos hacer un esfuerzo gigantesco para recuju m > 
hombre alemán.

9 [31]
Recapitulación.

Dos mundos artísticos:
¿qué surge, cuando ambos se presentan ante nosotros uno junto al otro? 
Descripción de Schopenhauer. Wagner: ¡ir más allá! Desde el mundo dionihi 
la imagen tiende hacia la luz.
Transformación en el mito.
La tendencia trágica como efecto del espíritu de la música.
Ejemplo de la evolución de la lírica hacia la tragedia: una lucha del espíritu t)<- 
música por una manifestación típica. Desaparición paulatina de lo dionisiÉ·· 
consecuencias.
Al revés en el mundo moderno: retorno del espíritu germánico sobre sí mil m 
Excesivo aumento del espíritu dionisíaco que busca una manifestación. Al im 
mo tiempo la filosofía más seria: K ant y el ejército alemán.

Influencias de Wagner. Nacimiento de la tragedia desde la música.

9 [321
La metafísica trágica desaparece poco a poco a partir de la tragedia, lu í .  

flexión de los poetas es, en general, más superficial que la esencia misma de la tu  
gedia. Concepto de justicia en Esquilo, la sophrosyne (un budismo imperf«< 11 

mente alcanzado) de Sófocles.
Eurípides es una naturaleza no musical: encuentra un placer supremo en 11 

declamación pasional, en la sofistica del delincuente, en la muerte privada de ntin 
sanción metafísica.

9 [331
Los límites de la antigua tragedia residen en los límites de la música antigmi 

sólo en este punto ha de exhibir el mundo moderno un progreso ilimitado en I 
campo de lo artístico: y esto únicamente por un gradual entumecimiento del i i 
lento apolíneo.
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Para la introducciór.

I n mi lo ii.i estética acompaña, más que guía, en Schiller y en Goethe: — ¡Por 
■ f fn l  c* ni revés! La cultura estética guía nuestra producción: nosotros so- 
tm ii m  eruditos. Buscar a tientas los modelos. No hay ningún momento 
I ·m i >ii tivo que la aparición de Wagner.
tn  «iniHtra época los fenómenos artísticos son conocidos de una manera 

ftll·!' i ' monte velada y erudita. Para m í, este esel valor de Wagner.
|  <·. ,·ncgos nos ayudan más que nuestros teóricos de la estética en su distin-

■  íitiiil.unen tal entre lo dionisíaco y lo  apolíneo.
M'ii teliuión de los dos principios artísticos carece completamente de princi- 
ii* nil i icos. Esta falta de conocimiento es lo que hace hoy tan difícil la discu­
tí liu Wagner: a esto se añade que todo  el mundo liberal se defiende contra 

PM«inhi de la música y su clarificación filosófica. La música suprime la civili- 
M* " lo mismo que la luz del sol la luz de las lámparas, 

h '  < i .imente por eso también el mundo griego es todavía un perfecto desco- 
plilo Mi camino para encontrar un acceso a este mundo parte del espíritu de 
ffHiM' u y de una filosofía seria.

|  Hni onozco la única forma de vida en la griega: y considero a Wagner como el 
nWia noble para hacerla renacer en el ser alemán.

* l " l
> I I influjo de los eruditos (bizantinos, monjes, académicos) sobre el drama.

l· * .lideró n (o Lope) es el que perfecciona la forma originaria neolatina, la atela- 
i *·> < ampárese con M ozart. Las máscaras de la atelana.

«|Wf

Contenido de «Música y  tragediaw24.
Introducción.

I i :nte a Wagner nuestra estética ha fracasado. Le falta la mirada que sabe 
■ in r l i  ar en los fenómenos primordiales. Delata que se funda en modelos artifi- 

e imitados. Para mí, el fenómeno Wagner, visto de modo concreto, explica 
I jd li1 todo, negativamente, que nosotros no hemos comprendido hasta ahora el 

inundo griego, y, viceversa, nosotros encontramos allí las únicas analogías con 
■Hirstro fenómeno wagneriano.

I Mstinción fundamental entre arte dionisíaco y apolíneo: cada uno con una 
ptHMAfisica distinta.

< ¡uestión principal: ¿Cuál es la relación mutua de los dos impulsos artísticos? 
listo explica el nacimiento de la tragedia: aquí el mundo apolíneo asume la 

tinMafisica dionisíaca.

'' Se trata de una pieza cómica de los latinos, que tiene cierta semejanza con el entremés o 
.'I mínete. La subraya Nietzsche.

11 Título que en un principio negoció Nietzsche con el editor Engelmann para su obra GT.
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Epoca fstraorilinjii ia i n 1 )tu forma artística reconocemos la po I luí 
vivir a pesar del conocimiento. La forma del hombre trágico.

Para los alemanes es como una especie de «recuperación de todas· 11 

Poderosa lucha de la civilización contra el espíritu de la música.
El mundo griego como la única y más profunda posibilidad de vul > N 

tros volvemos a vivir el fenómeno que nos impulsa o hacia la India o hiu 1« < 
cia. Esta es la relación entre Schopenhauer y Wagner.

Para llegar a este conocimiento de la música, fue preciso que se recnemH 
ella a sí misma de nuevo, por decirlo así, gracias a Bach, Beethoven y W ik<i 
que dejara de estar al servicio de la civilización.

Sea lo que haya sido la música griega, la descripción que hace Aristol· Vi 
la catarsis nos permite la deducción analógica de que la música tuvo >1 mu 
efecto para los griegos que para nosotros, es decir, que no se había reba|»0< i 
un arte agradable.

Sólo que la música debería potenciarse infinitamente, porque ha de <un· 
un mundo del conocimiento mucho más extenso. El saber y la música no l> 
presentir un renacimiento alemán del mundo griego: — a este renacimient" i 
remos dedicamos.

9 (37p
Medios para leer este escrito: hay algunos que, con ardiente fantasin i 

sido guiados por la música hacia una comprensión más nueva26. Para los liMi 
gos: la mayor parte de eso es demostrable en el sentido más riguroso, por i 
sólo vale para aquellos que aprueban los principios de Schopenhauer. I’tiu 1 
artistas:-----------

Para los filólogos: es imposible el viejo punto de vista trivial.

9 [38]27
I

Lo dionisíaco y lo apolíneo.
El sueño y lo apolíneo.
El placer por la ilusión del sueño.
El principium individuationis y  Apolo.
La embriaguez y Apolo.
Los griegos soñadores y los griegos dionisíacos.
La cultura apolínea — superó el conocimiento.
Lo «ingenuo».
¿Renacimiento del conocimiento a través de lo dionisíaco?
Unificación en la tragedia.
El lírico: el problema. ¿Subjetivo?
La imagen analógica del sueño,
Schopenhauer sobre la lírica.
La canción popular — estrófica.

25 Plan para Música y  tragedia. Cfr. 9 [37, 39,40,41,412].
26 En el msc. «neue» y no «innere».
27 Del 9 [38] al 9 [42] escritos para Música y  tragedia.
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I . ■ . ■ h ión de la música por medio del lenguaje.
... ......  u ;i manifiesta en la poesía lírica co n o  voluntad sin serlo.
I f n m  t omo origen de la tragedia, 

plicaciones corrientes, 
i · >breelcoro.

i I.... H  el hombre dionisíaco.
nlume y lo cómico.

1 mi i y el pastor.
■ h  I i tador.
n  ■ ( como contemplador de la visión.

n  ir 11 k- trágico — Dioniso.
I 1 'mío. La infinitud propia del m ito trág ico— como ejemplo de una regla 

universal que se explica en la música. Los Misterios como perfecciona­
miento de la tragedia.

Mi ni te de la tragedia, al mismo tiem po que continúa viviendo como miste- 
>ium.

1 I nio de la ciencia la mató, 
r " incluso Sócrates duda.
I 'ii Ipides es un secuaz de Sócrates.
Hli|o qué condiciones nos imaginamos el renacimiento de la tragedia?

Hhl c falta una concepción distinta del helenismo. 
i lninada como motto: «Sócrates cultiva la música».

I»l
Wügner: relación entre el texto y la música. Gran sinfonía.
I I mil miento de Tristán. Insoportable — si no hay arte,
i I Htntimiento mítico. Constatar un sentimiento solemne completamente dis-

I i i ¡tomo a la leyenda — en contraposición al pastoreo idílico.
I I vigoroso esquema dramático».

I i heroes wagnerianos nacidos de la música.
I I «idilio trágico».
I a representación de Bayreuth?

S obre la instrucción de los filólogos: unidad de poeta y músico.
I a «ducación a través de la música en los griegos.

MU
Para la conclusión.

I u desaparición de lo dionisíaco en la tragedia: fin del mito, uso de la música
> .imc instrumento de excitación, pasión, la metafísica cambiada, el deus ex ma­

ne en lugar del consuelo metafisico.
tiProceso inverso en el desarrollo de la ópera. La ópera heroica en su tránsito a

tmgedia.
lireve crítica de la opera en relación con su origen, 2) en relación con su esen-

i «egún el punto de vista de lo apolíneo y de lo dionisíaco.
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Solución estética de Wagner al problema de la ópera. 
Reconstrucción del mito.
La visión trágica del mundo.
Un renacimiento alemán.
Como conclusión recordar «Los Nibelungos».

9 [42|
Q uien h a  asim ilado  en carne y hueso  to d a  la  teo ría  del a r te  ex p u esh  Ji i« 

a h o ra  en  este ensayo — y p a ra  que esto  o cu rra  es necesario  que su fundam i mi 
el hecho de lo  apolíneo  y de lo  dionisíaco, estuviese presen te ya en él, bajo la h 
m a  de in tu ic iones inconscientes—  qu ien  h a  sido in stru id o  y convencido imlinl 
vam ente, es decir, p o r  la  m ás sabia m aestra , la  natu ra leza , sobre la  eterna u l i  
de esos instin tos artísticos y sus relaciones necesarias con nosotros, éste |" ilflf 
ah o ra , con  la  m irad a  libre, ponerse frente a  los fenóm enos análogos del p r  . n 
com o u n  co n tem p lad o r que no  quiere n ad a  p a ra  sí, sino que quiere la v> f> 
p a ra  to d o  el m undo. É l ya h a  experim entado  y reforzado su m irad a  en unu .. 
de acontecim ientos históricos pasados y debe ah o ra  tener el deseo de expn 
con respecto a la realidad. L a historia  nunca instruye directam ente, sólo de mu 
tra  con ejem plos: y la realidad presente que nos rodea tam poco nos puedf fun 
po rc ionar un  conocim iento profundo, sino que sólo contribuye a ejemplifu iti |  
confirm ar este conocim iento. Por eso mismo, quisiera llam arla  atención do mi 
tra  época, con su descripción pretendidam ente «objetivista» de la historia, h 
aún , carente de presupuestos, que esta «objetividad» es sólo im aginaria, | >. 
aquella historiografía — en cuan to  que no  es una  seca colección de documi u 
tos—  no  representa m ás que una  colección de ejemplos para  proposiciones f ile  i tflj 
cas universales, de cuyo valor depende el que la recolección de ejemplos 
una  validez duradera o efímera. El que se dé esto últim o dependerá, ciertaiWni# 
de la  superficialidad de m oda y de la supuesta «evidencia» de las intuiciones IH>< 
sóficas, con las que un h istoriador «objetivo» tiene que ilustrar a los hombiM i 
sus destinos. Sólo el pensador serio y autosuficiente, exonerado de todos le I 
seos vanos, ve en la historia algo de lo que merece la pena que se hable: sólo pin * 
los ojos, carentes de deseo, del filósofo la historia vuelve a reflejar leyes etfin it 
m ientras que el hom bre sumergido en la corriente de la voluntad egoísta, cuam ti i 
se siente m otivado a ponerse la m áscara de la objetividad, debe resignarse a 1i 
por así decirlo28, la nom enclatura de los acontecimientos, su corteza más < It 
rior, con una  precisión injuriosa: pero en cuanto  emite un juicio más amplio il· 
lata enseguida su entendimiento filosóficamente rudo, incapaz de una consklu i 
ción más profunda del m undo y por tanto  insensible a todo»29. Prescindí» n<l 
completamente de este «método» histórico y de sus defensores, nosotros intf i v t j 
nimos con nuestros conocimientos estéticos en el presente estético, para expían i 
este presente partiendo de aquellos conocimientos: para ello es necesario, .« I 
seguido, poner de relieve algunos fenómenos de este presente y demostrar tti»· 
vale la pena explicarlos.

Pensemos por un momento en el destino de los más conocidos drama» I 
Shakespeare en nuestros teatros. Yo siempre he notado en los espectadores me |t»

28 En el msc. «gleichsam» y no «und gleichsam».
29 En el msc. «Weltbetrachtung» y no «Selbstbetrachtung».
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|0 i im.i particular perplejidad frente a estos dramas. Todos éstos, teniendo 
1 " i profunda familiaridad con d  poeta, eran conscientes de haber ad-
■ N ii i omprensión de cada palabra y  de cada imagen de aquellos dramas, 

»i*ni| >h nsión restauradora e interior, de tal manera que podían considerar la
ii i | . -tida de los dramas com o un ctm inar entre los espíritus de los queri- 
tmii como un continuo canje de b s  recuerdos más seguros y profundos.

¡ ■ mlurgo, sentían que esta relación,con el «libro» en la mano, no era más 
un i (i-loción artificial, mediada de ur.a manera antinatural, con sombras, y 

( 11 níalidad dramática de la escena tenía que palidecer vergonzosamente.
.....nniento —de modo sorprendente—  quedaba frustrado en sus expectati-

«irt . biun, en presencia de figuras shaicespearianas sobre el escenario, surgía 
perplejidad, que quizás pod ía  ser evitada de momento gracias a un actor 

(i pero que permanecía firm e en h  memoria como un sentimiento de re­
ta frente a la puesta en escena de Shakespeare. Se siente algo así como 

jHkiftituirifw y se esfuerza en deducir esta impresión de los defectos de la re-
ii u ión, de la incomprensión de Shakespeare por parte de los actores, etc.

iii ' hc consigue: ya que incluso en la boca del actor más íntimamente persua­
dí pensamiento profundo, una comparación, más aún, en el fondo cada

(mii menan como un eco debilitado, atrofiado, desacralizado; nosotros no 
mi·. 'Mi este lenguaje, no creemos en estos hombres, y lo que en otros casos

11 ni movió como una profundísima revelación del mundo, ahora es para no-
< i un repugnante juego de máscaras. Y así retomamos de nuevo al libro y nos 

limimuts a nosotros mismos que la meciación antinatural de la palabra impre- 
Mi>i piirece más natural que la mediación de la palabra hablada a través de una 

1 1 "ii manifiesta y sensible. Sin embargo, si intentamos por una vez leer en voz 
diferenciando mímicamente la entonación, aquello que nosotros hemos leí- 
uünovidos en silencio, entonces volveremos a quedamos perplejos, pues

11 i inopia locución nos parece perfectamente inadecuada e incluso indigna 
·<·imilla emoción, de tal manera que ahora nos refugiamos en una recitación 
i i i patética y m onótona, mediante la cual, al menos, sentimos haber hecho 
liink· por nuestra elevación espiritual. Este sonido monótono y patético de la 
oí entonces aquel que ha hecho nacer todas los modos de hablar de los per- 

tn|ri ichillerianos, e incluso un gran número de los personajes mismos: con 
«■ nos ha garantizado que nuestro irrefrenable sentimiento estético valore de 

"i mera más alta, entre todos los modos de declamación, e lpathos monótono, 
i onsidere como la expresión normal de la recitación poética. ¿Pero qué es 

“ ¡HUhos que no tiene modelos en la naturaleza y que es algo verdaderamente 
Hiiitlural? Es la expresión de un estado moral: la contraposición del mundo es- 

oon nuestra propia realidad se presenta a nuestro espíritu del modo más 
■liato y más fuerte como un sentimiento moral, como sentimiento de la esté- 
mtinatural de nuestro mundo frente a la naturalidad del mundo artístico, 

i más como sentimiento de nuestra esencia no estética y completamente mo- 
1 I 1 goce estético se manifiesta en nosotros ante todo como elevación moral: 
«i esto se quiere decir que nosotros sólo comprendemos el arte partiendo de
< ti .i elevación moral, de tal manera que la exigencia moral decide en nosotros 
bu la forma del goce artístico y, por ejemplo, nos impide asistir a la represen- 
n >n shakespeariana, porque nosotros podemos producir para nosotros mis- 

mu. de modo mucho más fuerte y más puro, aquel goce moral primordial.
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Con esto queda enunciado el curioso principio de nuestro arte iiclu.il -iu» 
público artístico es ante todo un ser moral y que los artistas deben tK-. tu i m 
parados a dejarse llevar ante un foro que en el fondo no tiene nada qw ■ di 
el arte. Además, este público puede ser un ser bastante inmoral, pr imhh* 
porque no está en condiciones de comprender algo artístico sino a tnu··. ilw | 
movimientos de voluntad, de sus aspiraciones y de sus sentimientos del .li i»> 
puede afirmar ya apriori que los artistas realmente célebres obtienen ln ,>■ > i>ai 
ción a partir de esos fundamentos morales, y son ellos mismos apreciad« | ■ 
mente en cuanto seres morales y sus obras de arte en cuanto reflejos moi I 
mundo.

La expresión más clara de este hecho es la actitud de nuestros conten 
neos frente a Richard Wagner. El entusiasmo que encuentran sus drama* ni 
cales se explica por esas mismas emociones morales: y estos dramas entus■· i-hh 
precisamente por las mismas razones por las que las representaciones de Sli  -L 
peare no gustan. Las representaciones wagnerianas excitan elpathos m oni I 
modo infinitamente más fuerte que no los dramas simplemente imagiliml 
pensados a partir de transcripciones para piano. Así pues, los dramas wi jnu 
nos se muestran como el acuerdo más perfecto en la época presente entn ■ I 
blico y la obra de arte: se trata ahora de investigar cuáles son los motivos | 
adversarios de estos efectos, siempre que no mientan, son extraños a -n|iit 
instintos que tratamos de explicar. —

9 [43]
Ensayos filológicos de Friedrich Nietzsche—

Volumen primero.

Introducción. La formación clásica y el filólogo del futuro.
1. Sobre la cuestión homérica.
2. El certamen.
3. Sobre los Erga de Hesíodo.
4. Orígenes de la lírica.
5. Conjeturas sobre los poetas líricos.
6. Teognis.
7. Las Coéforas de Esquilo,
8. Demócrito.
9. Sócrates y la tragedia griega.
10. Sobre la rítmica.

9 [44]
¿Seguro que los griegos no tenían una canción popular?

9 [45]
¿Cuál es la relación entre la pintura del Renacimiento y el nuevo despertw ilfl 

la Antigüedad?
Tal despertar se relaciona con la pintura de la época, como la ópera con IM 

lestrina.



U nu< vii ik- ipertar de la A ntigüedad > la  ópera son las fuerzas disolventes, el 
«I» ·|i> -i)breviene una tendencia idlica, un rasgo sentimental, 

i  J· M iii-i di la Edad M edia tiene sus laíces en los romanos.

jumo hace sobre la vida el m ás fe iz y el más artista de todos los pueblos?

í
fHfut para la revista™.
P.....U· preplatónicos.
H ii)n

* <1 I .illll-ll. 

hüMIl
i.'iiii»

fhl· i i< ii de Aristóteles.

I I« 1 ii influencia de la ópera sobre la música y la verdadera música.
l’i*)ceso inverso: el espíritu dionisiaco de la música.

' IT I lis teorías de K ant y el espíritu de la música alemana en Wagner: hay 
" 1 ■ ' onflicto intelectual terrible por llevar a término la tendencia de la ópe- 

u d ó n .
|| i producido una justa relación entre el mundo dionisiaco y el apolíneo.

I i mutufisica.

* I ***í
I I ' ii inen.

H ji ' Huctura de la tragedia.
I i ■ ti i.·;* poetas.

| I M li laiogía.
< ' ¡ ocia trágico.

\ 11 iLlor.
► I ‘>ro.

1 k'iiguaje.
\ i muerte de la tragedia.
I l unto.
I n rítmica.

■ l  ’nWiisíaco y apolíneo, 
i I omienzo del período trágico.

|<*>l
|T I i prosa y la poesía — ¿qué distinción hacen los antiguos?

i 1 metro, por ejemplo en el yambo, no es más que una bella y rigurosa suce- 
M li " lUporal.

*" Se refiere a la revista wagneriana Bayreuther Blätter (Hojas de Bayreuth), la revista de 
Wtgneriana fundada en 1877, y cuyo director iba a ser en un principio por expreso de- 

l i i  <l> Wagner F. Nietzsche. Su primer director fue Hans von Wolzogen.
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9 [51]
«Tragedia y música.»
«El certamen de Homero y Hesíodo.»
«Sobre el futuro de nuestros centros de formación.»

9[521
El «poeta» es una personificación antiquísima de un dios.
El rapsoda es Apolo, más tarde Homero.
El lírico: ¿qué significa ahora la entrada en escena del actor?
No es verdad que los griegos viesen al actor en función de su acción y i 

hablase sólo lo necesario como para hacer comprender la acción.
En la mímica el sentimiento permanece sin expresarse en lo profundo t‘ mi| -il 

sa sólo a las acciones. En el drama griego el sentimiento se expresa.

9 [53]
El mismo impulso que pone la estatua11 en lugar del dios contemplado ........

ños, pone también al actor en el lugar de la visión de Dioniso que actúa.

9 [54]
El lenguaje de la tragedia. Pathos de la dicción.
Los tres trágicos.
La tetralogía.
La estructura de la tragedia.
E l poeta trágico.
Los mitos.
E l coro.
E l actor.

9 [55]32
El drama junto a la música: ¿Qué sentido puede tener este estar uno iljfh. ■ 

otro?
Para liberamos verdaderamente del pensamiento, de la tendencia.

9 [56]
La? Bacantes.
«Improvisar.»
Esquilo y Sófocles.
El coro trágico. Debate con Schiller.
Tetralogía.
La unidad.
El actor que ve como fuera de él la figura que tiene en mente.
¿La lírica sobre el escenario? ¿Tal vez originariamente?
Significado del yambo para el diálogo.
Originariamente un coro que ve la imagen viviente y la celebra cantando.
El mito.

31 En el msc. «Statue» y no «Natur». Cfr. 9 [20] y DW I.
,2 Hasta el fragmento 9 [61] se trata de textos preparatorios para Música y  tragedia.
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p  iitili/.i lu rp o p e y a : 
t i lili*(Id

I ......... . dramática: ¿de dónde?

k-- i-i iif ■ plásticos comienzan a  moverse.
" ■ .i poco el drama vence de nuevo lospresupuestos dionisíacos.

■ ■ ionde procede la forma del teatro? Es el calvero sobre una cumbre soli- 
" dodor está acampado o m erodea el pueblo dionisíaco. 

i > & i ¡ni ditirambo es la sinfonía antigua.
ir cómo se desarrolla la tragedia j tn to  al ditirambo dramático.

I ■ iportancia de la palabra para el diálogo. ¡Extraño! A pesar de ello no son
■ i' stinados a la lectura. La mímica no es el presupuesto del diálogo sino 

bi^-i ya La acción no es una acción representada. El deus ex machina como
■ l.i esta es la representación originaria de los protagonistas. ÚTCOxpinfc 

i|i<i 11 iponde», es decir, aquel que responde a la interpelación del coro.
I i dios aparece como el rapsoda que habla en forma de poesía; en la dignidad 
Un. i lil rapsoda infinitamente potenciado: esta es la antigua forma  del dios
• Musas.

|m i c n l t  sentido la epopeya presupone el drama.

Tendencia y  mito.
< I icratismo vence al mito.
I )oble uso del mito. Ejem plo:-----------
l I nrte figurativo perece en el pensamiento.

" ililidad del cristianismo frente al arte: lo mantiene en los límites del sím­
bolo,

111 luiente vence el arte: los hechos históricos se disuelven en la esencia libre de 
K "i mitos, sus fuerzas continúan viviendo eternamente. Sin embargo, con ello
I . lislianismo es superado y ya no proporciona más apoyo. Por lo tanto, al 

i i'u’s que en los griegos, primero 2 y luego 1 
A Iravés del arte puro nos liberamos del pensamiento simbólico, 
l· 'torno coherente a la Antigüedad para tener un nuevo apoyo. Una tenden- 

i l.i erudita llega ahora al arte.
I Si fine dominando, sin embargo, la tendencia propiamente medieval y ahora

> 'i i ■ i a una conexión, a su vez impopular y erudita, con la Antigüedad.

hl *1
I u música como arte no nacional: por eso se pueden salvar por ella las na- 

liu n c s .
I ís leyes-----------
\hora la música tiene la función de volver a elevar la imagen a la altura del 

.) y de liberarla del pensamiento socrático.

|M>I
Urólogo. La tarea de la filología clásica.
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9161]
Las representaciones religiosas son la matriz de las representacionc ■ | I·
Las representaciones religiosas nacen de las representaciones artista ¡i 
El crecimiento de las representaciones artísticas como fuente de 

cambios religiosos y políticos — mi tema.
Lo dionisíaco como madre de los misterios, de la tragedia, del pesitm ■
La revolución que opera lo dionisíaco.
Quizás hay que partir del mundo ético-político de la tragedia. El poeta l 

como maestro del pueblo: ¿pero a dónde nos lleva la teoría de la tragedia} 
Característica general del mito griego.
El Estado y el mito.
El arte y la religión.

9 [62J33
Consideraciones fundamentales:
¿Por qué la separación entre enseñanza popular y enseñanza erudita?
¿iCuándo tiene lugar? — En una época inoportuna, cuando no se conot (jl 

naturalezas.
La pretensión de adquirir una formación en el Instituto de bachillerato i ■ 

mentira. La masa de aquellos a los que se les obliga a estudiar ha arruinado ■ 
pletamente al Instituto de bachillerato. Originalmente no son más que i··* ii> 
de erudición; pero no escuelas de formación.

Erudición y formación no están relacionadas entre sí.
La formación «general» degrada la «formación» en sí excepcional. El |n)l 

dista es una reacción necesaria: — : «el hombre común con una formación y> i 
ral».

9 [63|
Sobre el futuro de nuestros centros de formación.

1. Formación como exceptio. Sobre el concepto de un centro de formación
2. El Instituto de bachillerato: en el fondo una escuela de formación pro ir ·■ 

nal: al servicio de un oficio.
3. La escuela elemental: el periodista y el maestro.
4. La escuela de grado medio: fundamentalmente una escuela de formaí ■ 

profesional: al servicio de un oficio.
5. El maestro.
6. Propuestas (contra el socialismo).

9 [641
Contra la aspiración a una «formación general»: buscar más bien una veftln 

dera formación, profunda y rara, por consiguiente, una restricción y concenji 
ción de la formación: como contrapeso frente a los periodistas.

La división del trabajo científico y la escuela de formación profesional comlu 
cen hoy hacia una restricción de la formación. Sin duda, hasta ahora la cuitan 
no ha hecho más que empeorar. El hombre consumado es algo completamefll#

33 Hasta el fragmento 9 [70] textos preparatorios para BA. Cfr. 9 [62, 53, 64, 68, 69, 70].
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i i. 11 I t fábrica domina El hom bre se convierte en un tomillo. — El mo­
lo. 11 i.il para la generalización de la fornación es el temor ante la opresión

*n i.ihn una m anera infame, el in tento  l e  controlar imágenes del mundo 
lli Lina vida y de un sentido profundos, con toda la insensibilidad siniestra 
I li i· (ración» a la Grenzbotenu .

i ii ni m nunca puede ser popularizada', p te s  no hay demostraciones popula- 
v Solamente son posibles informes sobre resultados científicos y sus con- 
H i:i. para el bien general. —

I 11 orno nos lo hacen creer los médicos ie  los balnearios, el efecto princi- 
|{|o li< baños termales se siente después.

M , i imo robustecimiento y  restricción de laformación [Bildungjl

l I oeialismo es una consecuencia de la incultura general, de la educación 
M1 In, de la rudeza de espíritu. En un cierto grado es una consecuencia de la
■ inión del «ostracismo».
I >i (formación» como compensación y penitencia debe ser la instancia pro- 
11 ' i i i de todos los oprimidos.

Sobre el futuro de nuestros centros de formación.

f  l ítaldad de enseñanza para todos hasta los quince años.
I'ucs la predestinación para el Instituto de bachillerato llevada a cabo por los 

i - li ·. etc., es una injusticia.
I i reparación entre maestros de la Escuela elemental y profesores de bachi- 

ybiuto es absurda.
1 llego, las escuelas deformación profesional.
I ínalmente escuelas de formación (de 20 a 30 años) para la formación del pro- 
>rado.
1 os errores comunes del método actual.

I ' ( oncepto falso de la formación clásica. 
h  l a incapacidad de los profesores de Institutos de bachillerato, 
h l.a imposibilidad de centros de formación tan general como parecen ser los 

Institutos de bachillerato actuales.

" Cfr. 8 [113J.
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4) lil servicio miliiur no puede provocar una separación. Ante l<ui· * i f  
truncar la codicie ,1 i-m̂ oncia de los industriales.

5) El concepto horrible del maestro de escuela y de enseñanza elememuí 
Debe desaparecer el verdadero oficio de maestro, la clase de los mm 11 <

partir enseñanza es una obligación de los hombres de más edad.
El resultado: se descubre una enorme masa de formación. La nece -1 1.1 

especializaciones se liquida de un modo más general y más satisfactorio 
que los individuos no se atrofíen con una carga excesiva.

Surge una verdadera aristocracia espiritual.
Empezar por los centros de formación para el profesorado.
Las Universidades, en cuanto instituciones eruditas, se han de transí· '> 

Institutos especializados.
Se crea una aristocracia espiritual.
La enseñanza clásica resulta fecunda sólo para un número reducido > 

viduos.
La «escuela de grado medio» tiene un núcleo muy fírme. No se debí Im 

nadie a la formación. Para decidirse a ella es necesario tener más edad.
U no debe decidirse p o r la form ación  desde la escuela especializada.
Los maestros de las escuelas de form ación profesional son los maestros 

fíeos, los cuales (después de haber superado el período educativo) vuelvi ti 
especialización.

L a enseñanza im partida por los hom bres de m ás edad tiene que mantl n 
tradición.

9 [71]
El Rom anticism o no es la antítesis de Schiller y Goethe, sino de Nicolm ■. 

toda la Ilustración. Schiller y G oethe están m ás allá de toda antítesis.

9 172]
La acción poética es muy grande en Wagner. La palabra, que no actúa pin 

tensión, actúa en cambio por su intensidad El lenguaje vuelve a un estado ut 
nario m ediante la música. De ahí la brevedad y el carácter restringido de la ¡ 
sión.

Ese estado originario y  natural es una pura ficción poética, y  actúa como 
bolismo mítico.

9(73]
Los personajes y la forma del verso35 se corresponden.

9 174]36
Schiller, II, 388: «Le doy toda la razón en que yo me tenía que concentra/ m.i· 

en mis trabajos sobre el efecto dramático. — Creo también que nuestros driinm* 
no tendrían que ser más que esquemas poderosos y  de diseño preciso, pero | im 
eso se requiere entonces una abundante inventiva distinta, para excitar y ocujtíii

35 En msc. «Versform» y no «Versformen».
36 Carta de Schiller a Goethe, 6 de julio de 1802. Aquí y en los fragmentos sigui«nt i 

Nietzsche alude a la obra ya citada Briefwechsel zwischen Schiller und Goethe. Cfr. 9 [40],
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>l>ii Mínente las fuerzas sensibles. Para olí este problema podría ser más 
t uftnlvcr que para otro, pues sin una cieita interioridad yo no soy capaz 

, y ¿nUi me suele m antener ligado a mi objeto más estrechamente de lo 
11111 lu.» Música, interioridad.

i|ur Si hiller espera del coro, lo realiza la música en un grado más alto.

I ii El Paseo37 de Schiller para explicar lo idílico, con su manera de abra-
< nm leza  después del máximo terror.
' ul(o de la naturaleza —  esencia del arte m oderno — la supresión de la

I I le la naturaleza procede de la m isma raíz.
huida hacia la naturaleza es nuestra musa artística', pero de la naturaleza
< l ' |¡ermánicamente. Es precisamente la cdosa Naturaleza, en la que nos 

i mío ■. no la naturaleza común, empírica.

J
luller sobre Shakespeare, dram as históricos, p. 407.

■ I admirable el modo en que el poeta ha sabido siempre explotar en sentido 
fc l  1 li i»el material tosco y qué hábil es para representar aquello que no se puede 
Miii'H.'ntar, quiero decir, el arte, usar símbolos, en donde la naturaleza no puede 
|vi n |»i({sentada. Ninguna obra de Shakespeare me ha recordado tanto la trage- 

I  di n r ncga»38.
> l mothe, p. 405: Todas las obras dramáticas (y quizás ante todo la comedia y 

tu I u i Nn) tendrían que ser rítmicas y así se vería más fácilmente quién sabe hacer 
'

*l hiller, p. 403: el ritmo — «forma de este modo la atmósfera para la creación 
i fttttliui, lo más tosco se queda atrás, sólo lo espiritual puede ser sostenido por 
■ M e  -lamento sutil»40.

(I u música realiza esto en un grado todavía mucho más alto.)

«|7H|
I I fundamento originario de la música, la voluntad, es también el trasfondo 

I  p h i / ;  no sólo movimiento mecánico de las fuerzas primordiales, sino también 
iiMiul: incluso fundamento originario del intelecto.

'M79|
Un la ópera wagneriana la música da a la poesía una nueva posición. Lo que 

mi|>orta es más bien la imagen, la imagen animada y que se transform a sin ce- 
>>ii. a la que sirve la palabra. En cuanto a la palabra, las escenas son sólo esbo- 

I  /mías.

J7 «Der Spaziergang», poesía de 1800.
Carta de Schiller a Goethe, 28 de noviembre de 1797.

39 Carta de Goethe a Schiller, 25 de noviembre de 1797.
40 Carta de Schiller a Goethe, 26 de diciembre de 1797.



I l· UlMI N I( >s l*<*S'l IJMOS

l u música saca a la lu .1 lado simbólico de la poesfa. La mímica I · i 
lado, el pensamiento c r'ítroti.i. de ahí que nosotros sintamos mítu m it 
decir, que veamos una ilustración del mundo.

9 |80|
¿Cuál es la diferencia entre el drama griego y el ditirambo?

9 |8 I |
Schiller, p. 426: «Yo no sabría decir qué es lo que nos mantiene tan < i. 

mente en los limites de la poesía en la composición de un drama y, si la l· 
abandonado, qué es lo que nos haría volver a ella tan seguramente, sino un i
10 más viva posible de la representación real sobre las tablas de un teatro llcim 
público más variado, gracias a la cual tocamos con la mano la espera apan· 'i 
e inquieta y, con ello, la ley del intenso e incesante progreso y movimiento 1

9 |82|
Schiller sobre Wallenstein, p. 409. Me parece como si me hubiese asa ltad1 

cierto espíritu épico, que puede ser explicado desde el poder de sus efect» ai 
diatos; no creo, ciertamente, que eso dañe el carácter dramático, porque i|u 
era el único medio para dar a este material prosaico una naturaleza poética'

9|83|
Schiller (Correspondencia*1, I, p. 430)44. «Si realmente el drama a trnvi i 

una inclinación tan mala», etc.
Supresión de la imitación común de la naturaleza: mediante la introdtu i 

de recursos simbólicos. Mediante eso se purifica la poesía.
Confianza en la ópera: aquí se deja esa servil imitación de la naturaleza. | 

ideal podría entrar a hurtadillas en el teatro. — Por medio de la música el < | 
tu se dispone a una mejor receptividad: juego libre en el pathos, el hecho d< | 
se permita lo maravilloso, nos vuelve más indiferentes frente al contenido.

Goethe: p. 249: «porque sin un interés patológico uno difícilmente se gan < > 
el aplauso de la época»45.

9 |84|
Schiller: el arte poético —  obliga al dramaturgo a mantener alejada de no 

tros la realidad que individualmente nos penetra y a procurar al espíritu una 
bertad poética frente al contenido. La tragedia en su concepción más alta asjui 
rá siempre a elevarse hacia el carácter épico46.

9 |85]
La canción popular — ¿quizás el único arte verdaderamente popular?
¿No es quizás la canción popular el resto de una música artística antigua1'

41 Carta de Schiller a Goethe, 26 de dicienjbre de 1797.
42 Carta de Schiller a Goethe, 1 de diciembre de 1797.
43 ün el msc. «Briefwechsel» y no «Briefe».
44 Carta de Schiller a Goethe, 29 de diciembre de 1797.
45 Carta de Goethe a Schiller, 27 de diciembre de 1797.
46 Carta de Schiller a Goethe, 26 de diciembre de 1797.



9 I J I 4 A 1871 269

ΐι ti nido los griegos una canción popular?— No. 
ilu v lu ■ unción popular47: ¿única forma auténtica del arte? 

i imu i“t i popular actúa sobre nosotros por medio de lo idílico-elegiaco.
■Nr'/i in popular muestra lo que nosotros queremos del arte. 
i mu ii >n popular es un verdadero elemento regulador y una fuerza recono- 
itirim elegiacamente —  muestra, που καί πό&εν ήμϊν έστι,ν ή τέχνη48. 
I*irn nosotros disfrutam os así con Shakespeare, en cuanto naturaleza, 

iiilií' <h la naturaleza: este es nuestro verdadera sentimiento artístico.
Ni·1 mus poderosa y mágicamente se representa la naturaleza, tanto más

■ ■ i '.-lia. Lo que dice Goethe sobre la naturaleza — desde el punto de vista 
Ii Vol 40.38949.

c% para nosotros la eliminación de lo antinatural, huida ante la cultura 
mili ion.

ili "t amos de la pasión —  como de una fuerza de la naturaleza. Por eso 
I ' : tas son patológicos.

■ i '¡n germánica de la naturaleza — no la ilustrada del Romanticismo, con 
V

i ■. miismo germánico —  con él rígidos moralistas: ¡Schopenhauer y el im-
> categórico! Nosotros cumplimos con nuestro deber y  maldecimos el enor- 

I ¡hl presente —  necesitamos un tipo especial de arte. Éste conserva unidos
...... tiros deber y existencia. El cuadro de Durero50 del caballero, la muerte

I íJmHo t omo símbolos de nuestra existencia.

• M
■ I líxi uro de los Institutos de bachillerato.

'l|Hf|
■ l*ft iiii del pensamiento, el cual determina actualmente el arte.

•  » I
1 I ilnibolo — en el período primitivo lenguaje para lo universal, posterior- 

■ft<< mi instrumento para recordar el concepto.
I h nuksica es propiamente el lenguaje de lo universal. En la ópera ha sido usa- 

i- |«n' i iimboiizar el concepto. Esto presupone una gran riqueza de formas co- 
inmediatamente comprensibles, es decir, conceptualmente comprensibles.

I I |’i ligro está ahora en que todo dependa del contenido del concepto y en que 
m u i'«  musical misma perezca. En este sentido el concepto es la muerte del arte, 

p iq u illí ' que lo reduce a símbolo.

« |rl]
• 'Mucnzarcon Sócrates.

\  luiiión a la recensión de Goethe a la recopilación de canciones popularts Des Knaben
■ Iwrn (1806), reunida por Ludwig Achim von Arnim y por Clemens Brentano. Fue pu- 

iln . ii lleidelberg en tres volúmenes (1806-1808).
* "< orao y de dónde nos viene el arte».
** ( iDiíthe, introducción a los Propyläen, periódico dirigido por él.
M il  8(20].
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9 190|
El idtíico concepto primitivo de la ópera: aqui se evidencia la impo il'^i i 

del arte en el mundo moderno liberado de la Edad Media. Se utiliza el uiitM 
de la música para representar una época ancestral soñada, es decir, uní ■·*»# 
artística. (El mundo católico podía producir todavía un arte.) El Reniu-m« N|3 
dio a luz a la ópera.

El público subyugó ahora a los artistas: se trataba del ansia de los ail·· < i>q 
una vida artística.

La ópera ha dominado hoy en el estilo ideal. La tragedia clásica de U»· IH¡ 
ceses es una imitación de la ópera heroica.

Goethe confiesa que él poetizaba de manera patológica51: ¿acaso los uutf 
griegos no poetizaban, también respecto a la tragedia, de m odo no pati 
Ciertamente. Además, ellos carecían de toda pasión.

Utilizamos la música como un arte todavía no resuelto en concepto»
El progreso hacia la sinfonía, en Wagner. U na coexistencia de ambos mitn id| 

sin perjudicar a nadie. Com parar la mímica de los antiguos (en Luciano)
La tragedia antigua·, el coro, que tenía un sueño apolíneo.
La ópera-tragedia:-----------
El texto de la ópera: procede de las marionetas. Se excluye el pensam# 

vale sólo para la comprensión de la mímica. El lenguaje existe sólo a caui.it l 
mímica: substrato del canto.

La consumación de la tendencia idílica de la ópera a través de Wagner
La nueva posición del arte como un recuerdo que conmueve en una époi m 

tística.
La canción popular sólo se disfruta bajo este sentimiento.
La música, en cuanto arte universal, no nacional y  atemporal, es el úni(» > 

floreciente. Representa para nosotros el arte total y el mundo artístico. Por <1 (1* 
música redime.

9 [91J52
Cuestión homérica. Homero, Ilíada. Hesíodo, Erga.
Historia de los líricos. Historia del drama.
Coéforas, Edipo rey.
Platón.
Oradores. Historiadores. Alejandrinos. Mitología.
Epigrafía latina. Gramática latina. Antiguos dialectos itálicos. Academktl 

Cicerón.
Tácito, dialogus de oratoribus.
Cicerón, Catilinaria.
Enciclopedia, métrica.

9 [92]
Los antiguos no eran patológicos frente a sus dramas: eran como actor p 

tenciados. Entre nosotros, son patológicos los poetas y los espectadores. /,< 
qué elevamos el drama a una altura ideal: con el coro? En lo puramente impoÉM

51 Carta de Goethe a Schiller, 27 de diciembre de 1797.
52 Proyectos para las clases.
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n ii .· posible encontrar todavía una disposición estética. ¿O quizás con la 
|| .i \ '¡1 convencionalismo de la tragediafratvesal Nuestros poetas intentan

IH......I·
........ ..  ' de Schiller en la óijcro53.
........ respecto a la música como la del actor con sus papeles: es decir, la

'l> mjática.
i ill.i del símbolo en nuestro munao m odeno. La comprensión del mundo

■ li «.símbolos» es el presupuesto de un gran arte. Para nosotros la música
■ i ' . i:rtido en mito, en un mundo de símbolos.· nos comportamos con la mú- 

r UírTrp ¡o hacia el griego con sus mitos simbólicas.
ILJtiu hum anidad que sólo ve el mundo de modo abstracto, y no en símbolos,
......I >.i/ de arte. En lugar del símbolo tenemos k  idea, de ahí la tendencia como
(iwll.i polar del arte, 

i Iwy hom bres que comprenden el mundo como música, por lo tanto sim- 
n icnte. La intuición musical de las cosas es ana nueva posibilidad de arte. 

h ’M dnuiguiente, hay que considerar un acontecimiento no en relación a las 
'|iu contiene, sino en relación a su simbolismo musical es decir, en cual- 

ln i m a se puede sentir continuamente el simbolismo dionisíaco. La fábula
......i (imbolízaba lo dionisíaco (en imágenes). A hora la imagen simboliza lo

VHnJ‘K'0.
i ■ iionisíaco fue explicado a través de la imagen.
II. . explica la imagen a través de lo dionisíaco.
i’· ti lo tanto, se tiene una relación completamen te invertida. ¿Cómo es eso po- 

Ib li ■ t ¿Cuánd o la imagen puede ser un símil de lo dionisíaco? — Los antiguos 
nlfcl'iin de comprender lo dionisíaco a través del símil de la imagen. Nosotros 
su p o n e m o s  la comprensión dionisíaca y tratamos de captar el símil de la ima- 

.. ■ f losotros y ellos comparamos: a ellos les importaba el tipo de símil de la 
H i’ij'irn a nosotros el aspecto universalmente dionisíaco.

I'.ii u los antiguos el elemento en sí claro era el mundo de las imágenes, para 
■■»'dos es lo dionisíaco.

■ I ■ lir1
< lNíideracioncs estéticas.
I Homero y la filología clásica, 

p !' Orígenes de la lírica.
1 Sócrates y la tragedia.

U M |
íi el arte tiene un significado metafisico, entonces al público de la obra de arte 

hi» que tomarlo en consideración sólo en cuanto que la obra de arte estimula el 
imiento del genio.
I I período del arte es una continuación del período que crea los mitos y la re- 

IjfíiWt
I lay una fuente de la que fluye el arte y la religión.

1 Carta de Schiller a Goethe, 29 de diciembre de 1797.
1 Después del fragmento 9 [93] se añade en el msc. 9 [93a]. Ver apéndice.
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Hoy es con vi mu iilt Jnnt<¡ un lado los restos de la vida religiosa, p· »·)' 
débiles y estériles y d< hlitun la abnegación para un verdadero fin, jMiiri h ■> 
débiles!

Precisam ente p o rq u e  noso tros querem os un idealism o suprem o y rm 
no podem os servirnos de las lángu idas veleidades de la religión. H oy clin 
den  que un  hom bre llegue a  ser com pleto  y acabado, y  que salga a  reluc u i 
m ente su fin cu ltu ra l y artístico. M ientras que la  consideración suprem a del 
d o  sea u su rp ad a  todavía p o r  la  esfera religiosa, los m ayores esfuerzos y fin· 
individuo perm anecen p o r debajo  de su valor, afectado p o r un  sabor a  tir< > · 
salva p a ra  sí su metafísica: pero estará  lejos de com prenderla y de pr .Id 
com o un  evangelio de masas.

El que quiera hacer a los hom bres serios, ya no  tiene nad a  que hacer n 
religiones descoloridas. El conservará an te  to d o  el rigor, la tosquedad m o i > I 
deber: p o r o tra  parte, su tendencia a tom ar en serio los fenóm enos de la vidii 
resignará a todo, a  excepción de la realización de sus ideales.

9 |95J55
Sócrates y la tragedia. 2 <folios>, aproxim adam ente 5 0 1 ■ li ■ ■
L a tragedia griega y la ópera. 8 <folios>.

Rh<einisches> Mus<eum>, aproxim adam ente 3 <folios> -  15 táleros.

9(961
Las form as neolatinas, es decir* su esquematismo, se suprime: p o r eso I 

desaparecer la rim a latina con sus versos iguales. Valor de la aliteración a > n 
de la libertad rítmica.

Liberación rítm ica debida a Wagner.

9 (971
El pathos de la música —  7uxpóv x a l KBTáxexvov56.

9(98]
La música es el arte «más subjetivo»: ¿en qué no es propiam ente un arte'1 t

10 «subjetivo», es decir, es puram ente patológica, en cuanto que ella no v  ui 
form a  pura no patológica. Como form a es inmediatamente afín al arabesco I i 
es la posición de Hanslick51. Las composiciones en las que prevalece «la foih 
que actúa de m anera no patológica», sobre todo las composiciones de Mentk · 
sohn, adquieren por eso un valor clásico.

9 |99J
El oyente no es el hombre estético', a través del arte el público es purificada v 

consagrado en hombre religioso-moral. El «crítico» es el «hombre estético int i 
ginario». Solamente el genio es crítico, es decir, él decide sobre la grandeza y l< 
pequeños repiten luego lo que dice él.

55 Proyectos para artículos de revista sacados del material para GT.
!6 «Aspereza y artificial». Cfr. Plutarco, De prof. Virt., 7.
57 Cfr. 9 [8], Ver III, p. 45, V, pp. 75 ss.; VII, pp. 97 ss.
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)bri· su evolución:

\ i ■ i i58 (placer de la disonancia). Artificial. Negación de lo cotidiano.
I I >'lt mijnto característico.

m  ·
i» ni v consonante59»: gestos que, en parte t través de la vista, en parte a 
i !> I oído, son sentidos como gestos:  bajo las inervaciones concomitantes.

til >ji t< v la religión en sentido griego son idéntcos.
«v puede pensar sólo en la «religión de k  belleza». La religión griega,
I tile en muchos aspectos no tiene relacióncoa lo bello.

11  ¡Ileo» es una creación del Renacimiento, en el que el oyente determina
1 1 . Iii obra de arte.

I iw r
l \ ‘ ,listintos puntos de partida de la tragedia friega:
»<( i tro que tiene una visión, 
v ■ I improvisador dionisíaco poseído.
I I * oro explica solamente la imagen viviente: el improvisador el drama.

■I ' ■ eso es sumamente instructiva la comedia.
|¡'l MÍionario extasiado, el coro, eleva inmediatamente al improvisador contem- 

<i lina altura ideal.
tu  (unión de la visión con ¡a improvisación encantada — Origen del drama.

| f  it « le  sentido es instructivo el silencio expectante de las figuras esquíleas,
I impides caricaturiza. En primer lugar, la figura del escenario es sólo una 

hl luego comienza a improvisar, partiendo de la altura ideal de sentimiento
11 mi o lil coturno del pathos —
(’■ m I into tenemos en la tragedia griega una sucesión de la música y de la vi- 

mientras que la meta de los modernos es la yuxtaposición. 
i-l coro el que establece el lenguaje ideal de la tragedia: así lo ha sentido 

lnll> i
• i improvisaciones de Esquilo —  Esquilo como actor.
I it tfteomprensión del texto lírico y la incomprensibilidad del pathos esquileo —

¥|MH|
, * Jii. es esta capacidad de improvisar a partir de un carácter extraño? No se 
>1 .le una imitación: pues la reflexión no es el origen de tales improvisaciones. 

H> límente la cuestión es: ¿Cómo es posible entrar en una individualidad extraña?

1 I n el msc. «Grobe» y no «Herbe».
I n el msc. «Vokal und Consonant» y no «Vokal-Consonant». Cfr. Ópera y  Drama, op.

■ t" mfrnente la tercera parte, cap. 2.
Ul i 'fr.GT8.
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I sto es a n k  todo tm,i liK i u ión de la propia individualidad, poi ¡ <n >| 
te un sum ergirá l ii uiui rrpnmentación. Vemos aquí cóm o la reprr m  ■ i«fl 
en condiciones de diferenciar las manifestaciones de la voluntad toim > nV 
rácter es una representación interior. Esta representación interior no imm<| 
tamente idéntica a nuestro pensamiento consciente respecto a nosoti

Este entrar en una individualidad extraña es entonces un goce arthn, <>, 
mente esto significa que las manifestaciones de la voluntad llegan a i Inm 
te distintas, es decir, diferenciadas y finalmente reducidas al silencio i l· i 
una representación que profundiza cada vez más.

La simulación, al servicio del egoísmo, muestra también el poder <l< Ii - 
sentación de diferenciar las manifestaciones de la voluntad.

El carácter parece ser, por consiguiente, una representación vertid- 
nuestra vida instintiva, bajo la cual todas las manifestaciones de esa v id i ' 
tiva salen a la luz. Esta representación es la apariencia y aquella vida lii v*>r 
aquella vida es lo eterno, la apariencia lo perecedero. La voluntad es lo iinu i 1 
la representación lo que diferencia. El carácter es una representación tJpli tf 
Uno primordial, que nosotros no podemos conocer más que como unn ¡I 
liad de manifestaciones.

Aquella representación primordial que constituye el carácter, es tumi«· m 
toadre de todos los fenómenos morales. Y cada supresión esporádica del· u 
(en el goce artístico, en la improvisación) supone un cambio del carácttf ou 
El fenómeno moral surge del mundo de lo óptimo, unido a la represen tm ihi 
la apariencia. El mundo aparente de la representación tiende hacia la redi m 
¿elmundo y a la consumación del mundo. Esta consumación del mundo < <<ii 
•irla en la destrucción del dolor y de la contradicción primordiales, es drui · n 
deslrucción de la esencia de las cosas y en la sola apariencia — por lo tanl· · «I 
sistiría en el no-ser.

Todo bien surge del estar inmersos temporalmente en la representación, 1 1  ■
surge de la unión con la apariencia.

511061
Cuando Richard Wagner atribuye a la música el carácter de lo «sublime > 

contraposición a lo agradablemente bello, se manifiesta en esto el lado inoñ>' 
arte moderno61.

Aquella voluntad, que se mueve entre todos los sentimientos y conocimiíi* 
y<|Ue la música representa, es frente al mundo empírico un estado original··' 
ndisíaco y  rico en presentimientos, que se relaciona con el mundo como «1 iiíilí 
respecto al presente.

Nosotros gozamos de este estado originario con el sentimiento moral <l< 
sublime, de  aquello que no se volverá a alcanzar. Estas son las «Madres» di M 
existencia62: hemos de ir a buscar allá abajo a  la verdadera Helena, la músit i

Cfr. Wagner, R., Beethoven, op. cit., p. 19. 
" Referencia a GT 16.
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fKM vii . ultura del Renacimiento, conectada o n  la Antigüedad, buscaba 
i ti; nuevo correspondiente: mientras quela Edad Media llegaba a su 

J i L'iii lusión en la pintura, en  la escultura y en Palestrina. El terreno del
.......... i no es el pueblo, pero el pueblo se comprende idílicamente y lo im-

h.n . 11 I lil aria y el Estado moderno, ambos añorando al pueblo, permane­
cí 'Hi mo tiempo eternam ente lejanos. Por ell», el concepto de pueblo ha 

i lito de mágico: en su veneración se expesa el extrañamiento de él

ttui i'Ji/m' domina, es decir, contiene ahora en sílas fuerzas que antes se en- 
in Itil untes en las grandes masas. El individúe com o extracto del pueblo:

........ i. de un florecimiento. E s imposible presaitar los fines actuales de la
:■ n ni ■ :omo fines de la m asa (po r ejemplo, las Calzadas).
....... u relaciona con eso el arte? El arte solemriza ai individuo, es decir, al

Hv

W|
i ■ il.■ a Richard Wagner. 

i" . u la lírica, 
v la tragedia.

ffiniu

flw i
í ii Mi ikespeare el pensamiento se ha adecuado a a  música.
M ic de la época moderna: eí Renacimiento muestra la ruptura en la ópera,
■ 'i ■ Palestrina es la conclusión suprema de l;i E dad Media. Comprender 
latamente la ópera significa comprender el espíritu moderno. El profano 

b M i '  t< i o s o  de arte plantea sus exigencias y une to las las artes en torno a sí, 
'WIN nU perar como en sueño aquella fractura. «El hombre bueno», «el hombre 
■i'ii> pilmordial» se contrapone ahora al hombre cristiano: el arte revela una

Km 1 1 ■ lón moral del mundo. El hombre moderno necesita el arte como una be- 
Im · mbriagadora, en lugar de aquella fe  medieval. La ópera «heroica» se ha de

.■........  .. de este modo: como contraposición al dogma del «hombre bueno».
I  f >i‘ lii misma manera que Virgilio conduce a Dante por el infierno, así la ópe- 

n· n :ipoya en la tragedia griega.

« |II0 |
I ■■ griegos sentían de una manea ingenua, y también sintieron de una mane- 
i rnua e' xóproi;64 esquileo, Distinción entre el pathos esquileo-pindárico y

1 1 btllcriano.
I ! coro, es decir, la música, forzaba a este pathos: cuando uno quería abando- 

m i ■ I pathos, a favor del elemento individual y característico, se debía reducir la 
H'H'iH tanda de la música coral. — ¿En qué consiste ese pathos? ¿De dónde pro- 

h í r  < sta aberración de la realidad? ¿De dónde proviene ese placer por lo antina- 
|u* 11? ¿Es la diversidad de la lengua homérica? No hay lírica; pues las intenciones

l i  |)licítan. Todo debe aclararse: ¡qué peligroso es este paíhos\ Por eso se eligen

' CfTGT 19. 
ílSonoro, Énfasis».
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los conflicto mím simple ■ , i conocidos, para poderse permitir aqudlii ,«h 
de la expresión. I! •,ilrnci<· pinlongado de las figuras de Esquilo recuerdn < 1t 
sión del coro. (cf. Las ranas )

Estas personas que callaban durante largo tiempo debían decir lúe : p<i 
bras terriblemente patéticas: ellas habían subido demasiado alto en lo ■ i 
ideal: y aquellas palabras no eran más que palabras completamente ex tn  i i i 
quietantes, incomprensibles.

9|1I1166
Cuando los inventores de la ópera creían imitar con el recitativo el usi <lr li 

griegos, se trataba de una ilusión idílica. La música griega es la más ideal |·■ ■■ 
hecho de que no tom a en consideración la acentuación de las palabras y, i n uv 
neral, la cuidada concordancia en las palabras entre los arsi57 y los más pequi un* 
movimientos de la voluntad. No conoce en general la acentuación musu .il 1 1 
efecto se basa en el ritmo del tiempo y en la melodía, no en el ritmo de la w/riiw  
dad. El ritmo fue solamente sentido, y no llegaba a expresarse a través de la r n 
tuación. Acentuaban más bien según el contenido del pensamiento. La altui i v ih 
profundad de la nota, la tesis o el arsi del compás no tienen nada que vot . >■« 
aquel ritmo. Por el contrario, se desarrolló con la máxima finura el sentido ili 1 tt 
escalas musicales y del ritmo temporal. Esto se aprecia en la aptitud para la din^u 
de este pueblo, su enorme rtoi.xt.Xia68 rítmica: por el contrario, nuestras reU m 
nes rítmicas siguen un restringido esquematismo.

9 1112]
Los líricos.
Teognis.
Coéforas.
Filósofos.
Laerdo.
Alcidamante, Homero.

9|113]
Cuando la música se desarrolla con la ayuda de la poesía lírica, esto signilu i

10 siguiente: el músico fuerza y acostumbra al profano a la música y a una com 
prensión gradual de la misma mediante la interpretación de la poesía lírica qtu
lo acerca a ella.

Se compare la dificultad de acercarse a los últimos Cuartetos de Beethovdi
o a la Missa solemnis.

9 |U4]
Liberación de la sinfonía de su esquematismo latino. Desencadenamiento dt I 

ritmo.
El Idilio trágico, Francesca de Rimini en Dante69.

65 Aristófanes. Las ranas, 914-917.
46 Cfr. los apuntes para él curso Griechische Rhytmik, KGWII, 3, pp. 102 ss.
67 Musicalmente «tiempo débil» no acentuado.
“ «Variedad».
w Ver Dante, Divina comedia, Infierno, V, 73-142.
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el I l istón, palabra, pensamiento e imagen son un contrapeso frente al 
totalmente absorbente de la música

I

im portancia del compás com o límite de la núsica, en contra de su máxi- 
<i|i i ti En Wagner se siente de vez en cuando, cómo actúa la música sin este 

lumbién en esto él es idílico. El compás no tiene ningún modelo en la 
iili a. ¿qué sería una fuerza que separase los movimientos de la voluntad 
i le# iguales de tiempo? —  es decir, originarianente, el compás es la repro- 

n del movimiento de las olas. Es ya un discurso simbólico de la voluntad: 
tiMiirno, que se puede com parar con los dos actores de la tragedia; es lo 
n mantiene. Con el com pás la arm onía y la melodía son, por decirlo así, 

i í j n .

11 ompás es la repercusión de la mímica sobre l i  música: de la misma mane- 
"■ la melodía es el reflejo del pensamiento lingüístico, de la frase. El hombre 
i amina y habla, en cuanto es capaz de cantar, define las formas fundamen- 
>li la música.

I i música se ha unido en su desarrollo a las principales exteriorizaciones an- 
r 'm órficas: marcha y lenguaje. Podemos definir la m archa de una manera 
1 en acta como una imitación de la música y la frise hablada como una im ita' 
m lr la melodía.
I nt')nces, el compás había que entenderlo como algo fundamental: es decir, el 
. originario sentimiento del tiempo, la form a  misma del tiempo.

II 17|
l< ichard Wagner y la tragedia griega.
l'nUogo. Parece como si aquí se diese la más estrecha afinidad, de tal manera 

i los. italianos, al imitar la tragedia, habrían encontrado el verdadero camino.

|IIH|
h rga.
( 'rtamen. 
i fíéforas.

|M9|
Influencia extraordinariamente precisa de la antigua música sobre los afectos.

I < música antigua se entendía como el lenguaje de la voluntad, de ahí su vincu- 
i« ion indisoluble con la poesía lírica.

lil poeta trágico se considera como un maestro que enseña al pueblo la mane- 
l u ült ser mejor. Punto de vista moral.

Nuestra sensibilidad artística es también sensibilidad moral, pero el conoci- 
Itlivnto trágico de haber sido mejores: sentimental.

^ 1120)
I s completamente falso que el mundo griego se haya caracterizado por la es- 

i ultura, y el moderno por la música. El mundo griego ha conseguido más bien la 
iinum perfecta entre lo dionisíaco y lo apolíneo.
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Voltaire también ha ia a ido mus poesías de una manera patéticann ni· 
tona.

Goethe, vol. 29, 338: «ampulosidad salmodiante»70.

9 1122]
Escribir todavía.

1) El genio apolíneo.
2) El genio dionisíaco.
3) La ópera.
4) La tragedia.
5) El ditirambo.
6) M uerte  de la tragedia.
7) Shakespeare, Schiller.
8) R ichard  Wagner.

9|1231
L a  ópera heroica (v. Klein, vol. 6)71, es decir, an te  todo  la ópera históric ii I 

aparece el carácter pastoral. Los hom bres excepcionalmente nobles: exalli 
idílica de la virtud. —  L a tragedia francesa y Schiller, m edidos con ese sentiw 
to  m oral, son análogos a la ópera histórica. —  Por lo tanto, huida del pat.< I ■» 
los hom bres hacia los m om entos grandiosos de virtud de la historia: hacig > I 
ralso de la bondad humana.

Los Bandoleros (K arl M oor, Plutarco, los grandes hombres).

9 |124p
Cap. I. Dioniso y Apolo.
Cap. II. El arte apolíneo.
Cap. III. El poeta lírico.
Cap. IV. La ópera.
Cap. V. La tragedia.
Cap. VI. R ichard Wagner.

La ética. Afinidad con Schopenhauer.
El escritor.
El poeta.
El músico.

V1125]
¿De dónde proviene la teoría de la imitación? ¿Y la del estilo característii <>' 
La música todavía no había elaborado su forma más refinada: el estilo caí u 

lorístico y la música eran incompatibles. El pensamiento todavía no había enti u
lo en calor lo suficiente.

9 |I2 1 |

10 Goethe, Anmerkungen über Personen und Gegenstände, deren in dem Dialog «Ramt · 
'lefft» erwähnt wird.

71 Klein, L., Geschichte des Dramas, 13 vols., Leipzig, 1865-1869, vol. VI. (Préstamo dt In 
iblioteca de Basilea, 12 de abril de 1871.)

72 Plan para GT.



1*1 m,ii ¡miento del pensamiento a partir de la mz-2 sica se muestra arterias como 
en la concepción del mundo en Sófocle a . En Shakespeare tenemos la 

'in.it,iu n auténticamente germánica: generan las ideas a partir de la músi

, i ' ■ iúsica puede producir pensamientos? A n t e  todo produce imágenes, ca- 
jfp ir·, I uego pensamientos.

antiguo ha nacido en su mayor parte d &  la  música. Una serie de imá- 
i- V  trata de los mitos trágicos.

1 n qué consiste el parentesco entre la música y  lo  trágico? ¿Expresa lo trági- 
ln Mi ma más universal del ser?
, 11 n qué se distingue lo lírico de lo trágico?
I ■ i trágico sólo puede ser una potenciación de le »  lírico: en contraposición a lo

P * '
I i disolución de la música en un  mito constituir e  lo trágico.
I I mito trágico se relaciona con la lírica, como l a  epopeya con la pintura.
- )ué es aquí el mito? U na historia, una cadena e d e  acontecimientos sin «fabu- 
cet», pero, como un todo, una interpretación c i é  la música.

I ii lírica es una serie de afectos como interpreta_ción de la música.
I I mito trágico es una representación de un su fr im ien to , en cuanto interpreta- 
n ile la música.
I ii epopeya —  la historia como una serie de im ág en es. Relieve.
I n tragedia — la historia como una serie de a fe c to s .

Lo específicamente dramático no pertenece a_ la  esencia de lo trágico: exis- 
i" I unbién una epopeya dramática.

lil coro trágico ve el mito como el rapsoda la e p o p e y a . Pero eJ rapsoda la na- 
.» Y al comienzo el coro narra también la tragedia_  Cómo se relaciona Estesíco- 
.-on Homero — aquel coro trágico lo hace con el rapsoda.
(¿Quizás es la comedia la representación dramátí•ca de la epopeya1 ¿Es necesa- 

■' )

|l 26|
flPor qué es tan extraordinaria la acción del a c r  or-camante, del dramaturgo 

i>iiilical? El sonido es inmediatamente co m p re n d id o  como lenguaje de afectos,
l i »cción puramente musical es inmediatamente d  «potenciada73 en una acción 
ii/iictiva. En eso consiste —frente al cantante a b s o lu to ,  que no es más que un 
mslltumento— aquel elemento id íl ic o . El arte s e  manifiesta como acción 
t/ittiva .

lil drama, la tragedia hablada no tiene ningún efe^cto sonoro para nosotros. Es 
un hecho llamativo, que la lectura de una obra de S liakespeare produzca un im- 
l'lcto mucho mayor en nosotros que su puesta en esciena. El actor es de hecho un 
ln>mbre moderno: él está en contradicción con la t ra g e d ia ,  — Apreciación co-
i racta de Schiller74 sobre el coro, y Tieck afirma: lo q  u e  es completamente antina- 
tural (respecto a nuestra naturaleza) es lo más connr ovedor.

9 1JI4A. 1871 279

73 C. 7 [132],
74 Ver el Prefacio de La novia ae Mesina, Tubinga, 1803, c^ u e  lleva por título: «Sobre el uso 

iliíl coro en la tragedia».
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La ópera no puede ser completamente extraña a su naturaleza: el qm < |if 
su esencia del modo más nítido, sacará lo mejor de ella.

9 [128]
Wagner se ha de valorar ante todo como músico: sus textos son una ■ M 

ción musical».

9 ]129]
Creo que nosotros, cuando no somos artistas, sólo comprendemos el ti ι i 

licamente y en estados de ánimo idílicos. Ése es nuestro destino moderno m* 
mos el arte como seres morales. El mundo griego ya pasó.

9 [130]
El genio apolíneo — evolución del genio militar hacia el genio político lt h 

el sabio (época de los Siete Sabios), el poeta, el escultor, el pintor. (( t << 
vación de la especie anterior.)

El genio dionisíaco — no tiene nada que ver con el Estado. Concepto de l.i luí 
manidad — no hay esclavos — compasión. Ataque a los «profesoral i| ■■ 
neos».

El genio lírico.

9 [131]
La ópera. Lo idílico. Lo profano. Lo que seduce y lo voluptuoso: pasion il 
La tragedia. Lo trágico. Aristóteles.
El ditirambo, διθυραμβικός νόμος76. La voz como instrumento. ElevW inJ 

de la música absoluta. Aristóteles sobre el ήθος de la música77.
Muerte de la tragedia — el espectáculo — el mundo latino.

9 [132]78
Shakespeare, la consumación de Sófocles. Completamente dionisíacv I i! 

muestra los límites de la tragedia griega: entre los dos existe la misma rehuiftN 
que entre la antigua música griega y la música germánica.

Richard Wagner y nuestros poetas — como hombres ejemplares.

9 [133]
La música en Esquilo está en el lenguaje y en el carácter. En Sófocles en la i h  

sión del mundo. La música huye de lo perceptible a lo no sensible: está en fugo 
Lo característico — la nueva palabra mágica para Sófocles, es decir, la imlti 

ción de los caracteres reales. Falso concepto de la mimesis. Las figuras del un« 
son más reales que la realidad, la realidad es la imitación de las figuras del aili 
¿es el mundo de la vigilia una imitación del mundo de los sueños? — Ciertami ti

9|I27]

75 En el msc. «Üppige: Leidenschaftliche» y no «Üppig-Leidenschaftliche».
74 «Regla del ditirambo.»
77 Aristóteles, Política, 1339a 21-25,1340a 5 s.
78 Cfr. 7 [131].
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mul> ■ i· be existir com o representación: mientras que nosotros sólo somos
■ nud o

,íi ¡os caracteres — con ello la música ya no es ^productiva, creadora 
11111 I i música debe producir desde sí misma la trage<dia del mismo modo 

Mi l l 1 iic· primordial produce a los individuos. ¿El s u e ñ o  como puro estado

■ 11 ,u)rd inaria extensión de la música  en los poetas d f  M rámbicos se presen­
il ulo com o un  exceso de la música.
« ■ :rdad  que P ra tinas exija el dom inio del texto  sohz>re la música, sino la 

iitf uh*í del canto  sobre los instrumentos.
Ha m úsica p repo ten te  de los autores de d i t i r a m b o s  buscaba un  género 

km i ii el encontrase su lugar sucesivamente los m ás d iv e r s o s  caracteres de la 
I líos hicieron esto  al absorber en el ditiram bo, s e g ú n  Platón, el treno79, el 

» cU A hora  se tra taba de u n a  gran com posición mus i c a l  con m uchas par- 
i i a representada com o un  todo  m ediante una acción_  La sinfonía antigua.

' I
ñor y Beethoven: W agner aspira inconscientemente a  una form a de arte 

I·· i|uc se supere el m al originario de la ópera: o sea, la sinfonía más grande: 
instrum entos principales can tan  una canción que pu * íd a  ser representada

ll iiiU la acción. Su m úsica significa un enorm e p rog res o, no com o lenguaje
11 mío música. Pues nosotros no podem os olvidar, que la »  antigua música ope-

ii <i por una lado, y la música erudita, p o r otro, han d e j a d o  sus huellas clarísi- 
«u ule en Bach y en Beethoven. W agner piensa en una m  Risica alemana que se 
■i hljerado del yugo romano: pero es ante todo com o a r t i s t a  idílico radical, 
il·' tquel que puede encontrar esta música, jun to  al a r t e  alem án afín, el que 
m i <u consum ación el pensamiento romano.
I extraordinario cóm o nos enfrenta el texto y la acción s i  puro goce musical: 

en el tercer acto del Tristón. Aquí, el inferno80 se a b r e ,  y nosotros sólo 
t· mos soportarlo de la m ano de Virgilio. La imagen y el p e n sa m ie n to  cuentan 
1 i la más aquí: rompen el influjo com pletamente a r d ie n te  de la música, lo mi- 
m Dolor primordial. En este sentido, palabra e imagen son un remedio con- 

' 11 música: palabra e imagen nos aproximan primero a l a  música, luego nos 
(HMv gen de ella.

1 H 6 |
I ite rasgo idílico de la época m oderna le es tan p e c u lia r , que no consigue 

m prenderlo inmediatamente como idílico. — Pero uno p iL ^de comprenderlo, si 
m t oinpara con la ingenua canción popular.

I ,t poesía romana es en sí no musical.
1 n Gluck81: retorno de la antinaturalidad de los c a n ta n te s  a lo idílico de la 

(luí ii .< hablada: y a los elementos antiguos.

1 Canto fúnebre o lamentación por alguna calamidad o desgraciau  
El Infierno de Dante.

1 Cfr. 8 [28],
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l i deceno ;n ion kl idilio hacia lo vistoso, lo voluptuoso, lo i-.mi■ >il mi 
torno en Mozart <i la música ¡ncilla: serenatas idealizadas, anas, p.ut· n* 
les bufas, en resumen, un retorno a la comedia popular italiana que l·. 
germánica.

9 (137J82
La música hablada tiene que actuar en primer lugar sobre los if· < htf 

oyente, en cuanto palabra declamada. La música está destinada al qut n« . * 
sico, al que sólo se puede valer de ella con afectos.

Este no-músico afectivo es el oyente primitivo anhelado, el que dict-i 
él quiere haber suscitado sentimientos simples y fuertes, y quiere hun ■ li I < 
miento (que representa para él la época moderna).

En lugar del sentimiento exige también a menudo sólo lo que < i m ii 
timula. Aquí está siempre abierto el camino a la pompa exuberante y a la k n 
lidad de la ópera: partiendo de la huida del pensamiento. El error ¡min 
que se piense al hombre ingenuo primordial como aquel que se convieth < 
pasión, en músico y  poeta·, como si las pasiones pudiesen producir obr.* I 
Esta es la creencia de una época inquietada por el pensamiento, que en«, muí i h 
sus pasiones disueltas en gran medida con ideas: es una época que aspm  * 
reino en donde las pasiones no produzcan ideas, sino canciones y poesiat l'-¡ 
tanto, el presupuesto es una fe  falsa en el proceso artístico: y sin duda la 1> i*M‘ 
de que propiamente todo hombre que sencillamente sienta, sea un artista · n 
sentido es la expresión de los profanos en el arte. Se percibe una enorme i uH 
con la Antigüedad: artista y público como dos poderes estéticos, que vi tw 
comprenden. (Piénsese en Palestrina.) La ópera es el intento de producir uiih 
monía: mediante la vuelta a una humanidad primitiva en la que el profanó i < i 
tista coincidan.

9 J138J83
Con Eurípides el oyente se ha convertido también en el elemento deterniin > 

te. La pasión que debe excitarse en el oyente es la que compone aquí los dr iiii 
Pero es un oyente que nada siente idílicamente: y así Eurípides transfiere lo i n 
tos al presente y a sus pasiones.

9 [1 3 9 f
Sócrates y Eurípides sirven para explicar el drama neolatino: su error lumi 

mental: hay que solucionar un problema socrático, una proposición racional | 
ahora tiene que producir la poesía Aquí el poeta lírico es confundido c<> 
hombre pasional: en lugar del trasfondo musical interviene el afecto. U na pMf 
sición racional es explicada mediante los afectos. O:

el afecto, reprimido por una proposición racional, es representado en su e vil# 
tación.

El afecto ha ocupado el puesto del trasfondo musical.

82 Cfr. GT 19.
83 Cfr. GT 11.
84 Cfr. GT 12.
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ilc Itt i presentación de imágenes, la proposición racional, que busca 
i» 1 1* nt|>|<> del afecto.

i»i> ,i ntido. el oyente no musical se ha convertido en poeta. O el oyente ha 
ii/i' i / drama de los pueblos neolatinos.

pin tus líricos.

'iIm 
<' imho

1 ■ I >rama. 
piare, 

u ·  «id Wagner.
Ili i v Goethe.
I itmo y germánico.

I
< "Mipi ndemos a Shakespeare y a Beethoven sobre la base de nuestra afemi- 

>n ni (»latina.

■tí|
<1 l'u n dice Schiller, la naturaleza y el ideal son objeto de tristeza, cuando 
/Hit ■ representa como perdida, y éste como inalcanzable; o ambos son ob- 
(1* iiltígría, en la medida en que son representados como reales. En el primer
> miemos la elegía en sentido estricto, en el otro el idilio en sentido lato, 
t I ügfrido», por ejemplo, pertenece al idilio, la naturaleza y el ideal son rea­
l-i · ]uc produce alegría. Además, el concepto wagneriano de la naturaleza es 

|f»w *A 'pto trágico, el de Schiller es más jovial. Nos alegramos de Tristán, tam- 
i li su muerte, porque esta naturaleza y este ideal son reales.

H t |
N( >iotros dependemos de Roma, también Jacob Burckhardt, p. 20085, encuen- 
mduso en los poetas italianos un nuevo despertar parcial del antiguo genio 
h '». una maravillosa resonancia de la antiquísima lira.
1 1", romanos como artistas han sido hasta ahora determinantes para toda la 
t> lidad. Sólo el espíritu germánico originario de Shakespeare, Bach, etc., se
■ mancipado de ellos. Su humanismo es el contrapeso frente a su arte.
Si)bre la literatura bucólico-mitológica, p. 201.
I ii tendencia bucólica del Ditirambo dramático, del Cíclope. Ya idílico.

|t44|
tJüestión homérica.
Dialogus de oratoribusS6.

" Cita el libro de Jacob Burckhardt, Die Cultur der Renaissance in Italien. Ein Versuch. 
/"  i'ite 4'urchgesehene Auflage, 2.* ed., E. A. Seemann, Leipzig, 1869 [BN, 163]. [La cultura del 
fallecimiento en Italia, Akal, Madrid, 2004.]

11 De Tácito.
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9 11451
Motto para la tendencia de Wagner:

Y  como después de un deseo desesperado, 
después del dolor amargo de una larga separación, 
un niño con cálidas lágrimas de remordimiento 
se arroja en los brazos de su madre: 
así el canto hace retom ar al fugitivo 
a las cabañas de su juventud, 
a la felicidad pura de su inocencia, 
lejos de las costumbres extranjeras de los países remotos, 
para  encontrar de las frías reglas 
el calor en los brazos fieles de la naturaleza87.

Luego, com parar con «El I">hí

9 [1461
Goethe, como poeta lírico musical, ha escrito también las única» o 

completamente dramáticas (por ejemplo, el final del prim er Fausto, E gm  «< 
lichingen). Nosotros no hemos ido más allá de las escenas dramáticas. .i 
tiene quizás un impulso musical todavía más fuerte, pero el mundo de su l< > 
je  y sus imágenes no es adecuado: como es el caso de Shakespeare. Kleiíil i >il 
en el m ejor camino. Pero no había superado aún la lírica.

La tendencia idílica alejó a Goethe del drama, por ejemplo, Ifigenia, til
— Schiller no llega nunca plenamente a la lírica, ni mucho menos la supft i i 
llegar al drama. — N o procede hacer una comparación con Shakespeare | ■ i 
con la tragedia francesa. Hasta que no hayamos alcanzado la canción poci 
estamos ba jo  el influjo francés.

Pero la  canción popular debe ser, como en Goethe, una canción qut un 
con frescura.

9 [147J
Schiller y Goethe como poetas de la Ilustración, pero con espíritu alt u i 

Wagner se  relaciona así con la gran ópera, como Schiller con la tragedia ínut 
sa. El e rro r fundamental permanece, pero todo se encuentra allí repleto ■ !i 
radicalismo alemán ideal. El error fundamental es, sin embargo, un juicio <<> 
historia m oderna, nada casual, sino una necesidad (comienza por eso con ■ I * 
nacimiento), es decir, se continúa por el camino que abrió Sócrates. Sólo nuoip 
grandes músicos alemanes y Shakespeare están fuera de este proceso, en ciiiiutl 
que constituyen cumbres ya alcanzadas. Y  no hay que esperar, desde una |«-iM 
pectiva histórica, que estas cumbres lleguen al final. Hubo momentos en lu |n 
ventud d e  Goethe (la concepción de Fausto), en los que en todo caso miraba niflt 
allá de ese proceso: ¿pero hacia dónde?

El problema: encontrar la cultura para Shakespeare y Beethoven. Y en m 
sentido nuestro Schiller y Wagner pueden, como hombres, ser los precursor*·

17 Última estrofa de Die Macht des Gesanges (1796) de Schiller.
88 Cfr. 9  [76}.
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ihU’I ntutulfi neolatino', hasta ahora sólo se han dado transformaciones 
lili' l i R i )rm a era también solim ente una transformación.

i*uuti y .irte. 
wn-1.1 iii lu educación.

11 ■ 1 W agner, el id ilio  del presente: l a  leyenda no  popular, el verso no  po- 
, m il* ' a lem anes. N o so tro s  no  alcanzam os todavía m ás que el idilio, 
i íni llevado h a s ta  las ú ltim as consecuencias la  prim itiva tendencia de la 
U  iilfht a L a  m ú sica  en  cu an to  idílica (rom piendo las form as), el recitati- 

el m ito. E n  to d o  esto encontram os el sum o placer sentim ental:
■ mnu a es ingenuo. —  Pienso en las ideas schillerianas sobre un  nuevo 

W.ii'iver com o p oeta . ¿El Tristán , p o r ejem plo, se h a  de com prender
■ 'i iUmla»? No. W agner tra ta  de desechar sim plem ente la capa de raso  de 

i «m . m oderna: su m úsica  im ita  a  la m úsica prim itiva. El efecto «m oral» es
■ i iiinovedor. L a  o b ra  de a rte  to tal —  es, p o r decirlo así, o b ra  de los hom - 
i miiiUvos’0, lo m ism o que W agner presupone tam bién el ta len to  original, 
mlih' indiviso. E l ho m b re  primitivo que can ta . L a orquesta es el hom bre

in > 111 n te  al idilio. —  El busca com o m úsico el trasfondo de la lírica, por 
'i 11 regla. C rea sus personajes líricos sólo a p artir de sus estados de áni- 
i i' ale por eso se corresponden com o un todo. Es im posible la verdadera
■ li .tmática de la  m úsica. En la  gran escena del Tannháuser ac túa el estado 

<iin i' patológico, la  m úsica es aquí sólo un idealismo que ha desplazado a 
>il ii i (Schiller sobre las fiestas báquicas en N ohl91.) W agner selecciona de
11 música que vive en él: la caracterización es sacada de la aguda observa- 

ili 1 i ejecutores: can tan tes y músicos. Toda la im itación está ahí: la  indi- 
<i del tempo «rápido» no es absoluta, sino sólo para  los músicos que ejer- 
i ” ■ iiílativamente, la  orquesta es pensada tam bién de m anera «mímica»: se

luirá ¡a mímica de los cantantes dramáticos la analogía con la música pen- 
1 i ¡ocutada. L a declam ación form a parte  ante todo de esta mímica: a la
■ I mi corresponde una m ímica de la orquesta. De ahí que la  orquesta sea 

» un m íorzamiento d e lpathos mímico. La música misma, que es introducida
I ii I uorza en el esquema visual, debe ahora desprenderse de todas las formas 
|m . c decir, ante todo del ritm o rigurosamente simétrico. Pues la mímica 
i* Hit a es algo dem asiado móvil e irracional para todas las formas de la mú- 
itl' iluta, ella no puede siquiera m antener el compás, y por eso la música
II uuna tiene los mayores cambios de tempo. Esta música vuelve a ser con- 

Hi l,i ,ihora como la reconstitución de una música primitiva, porque no tiene 
lir . se corresponde con la aliteración. —  La cromática es exigida para 
Ifli idenar la fuerza plástica de la armonía, es decir, de nuevo como diferen-

>11 del pathos mímico. «Música dramática» es un  concepto falso. — Presu- 
"i*'' de Wagner: el oyente que siente afectos, no el oyente puramente musical,

M < "fr. 9 (142].
1 n el msc. «Urmenschen» y no «des Urmenschen».

" i arta de Schiller a Goethe del 29 de diciembre de 1787. Cfr. 9 [83, 92].
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el sentimental, que siente inmediatamente frente al mito la más intim 
ción, por el sentimiento de una antítesis. — El idilio trágico: la ■.■■■· i ri i 
cosas no es buena y debe perecer, pero los hombres son tan bueno iF- 
que sus delitos nos conmueven en lo más profundo, porque sienten < |i< 
capaces de tales delitos. Sigfrido es el «hombre», y nosotros, por 
somos inhumanos sin descanso ni meta. — Tendencia idílica fn-m 
Wagner ve por todas partes la aberración de las artes y cree reconsti u > 
único. El individualismo de las artes le parece una aberración. El arli 11 

do a fragmentos es condenado, y es restituido el artista total, es decii I 
artístico. —

911501
El liberalismo francés y la ópera heroica —  tienen el mismo fundami n > 

9(1511
Plan: ofrecer con Esquilo el modelo de una consideración 

filológico-filosófica.

Nueva consideración de la cultura.
Nueva estética (con el material más rico y variado).
Nueva rítmica.
Nueva filosofía del lenguaje.
Nuevo tratamiento de los mitos.
Concepto de lo «clásico» por primera vez en práctica.
Consumación del movimiento «sentimental».
Diferencia de la representación.
Tratamiento filológico de todos los dramas, con el desdén debido | 

precedentes, que se basan sobre una formación insuficiente.
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F ragm en to  de una  versión am pliada 
de «El nacim iento de la tragedia», 

escrito en  las prim eras sem anas del año 1871.

11 páginas.

■ i ■ le haya abierto, a través de la caracterización dada hasta ahora, el 
5 Tli l<>-. dos m undos contrapuestos, y sin em bargo correlativos, de lo apo-
V ti* lo dionisíaco, dará  aho ra  un paso m ás y, desde el punto  de vista de
►......  miiento, com prenderá la vida griega en sus manifestaciones más im-
l n  i iiino preparación p ara  las m ás altas manifestaciones de esos instintos, 

fl h, i, im kn to  del genio. Es decir, m ientras que nosotros debemos pensar 
tn in iimtos com o fuerzas de la naturaleza, fuera de todo nexo con las cos-
* s mdenes sociales, estatales y religiosos, hay todavía una revelación de
• m ihntos m ucho m ás artística y preparada de un m odo reflexivo, y por
■ i indirecta, a través del genio individual, sobre cuya naturaleza y supre-

Km u n c ía  debo ahora permitirm e un discurso simbólico y medio místico. 
*»(/■#-< y el genio se contraponen de la siguiente manera: el primero es ab- 

iitt una obra de arte, sin que llegue a ser consciente de ello, porque la 
mu que se experim enta al considerarlo como una obra de arte pertenece
■ monte a o tra  esfera del conocimiento y de la contemplación; en este 
 ̂I pertenece a la naturaleza, que no es otra cosa que un reflejo, casi una

■ i· l( Uno primordial. Por el contrario, el genio posee —además del sig- 
<i> .|iu le corresponde como hombre—  aquella fuerza característica de la

■ ’i i i  de sentir el éxtasis de la visión misma. Si la satisfacción en el hombre 
ti i> n i le revela a él mismo sólo vagamente, el genio es capaz al mismo 
"ín ili la suprema satisfacción en este estado; por otra parte, él mismo tiene 
Mu ibre este estado y puede producirlo por sí solo. Después de lo que he- 
■ N t  vado sobre la im portancia preeminente del sueño para lo Uno primor-

*■ 11 ■ III, carpeta de hojas sueltas. 7 folios en cuarto (Mp XII 1c) contienen fragmentos 
I i paratorios para GT.
I i ■ 11 igmento, llamado el «fragmento de Lugano», correspondería a la continuación de 

■ m  u 1 4  de GT en su primera redacción. Precedían también a la parte que Nietzsche
....... una edición muy corta, Sócrates y  la tragedia griega. El contenido de este fragmen-
I n < i  retomado en El Estado griego (prólogo) (KSA I 764-777).

[287]
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dial, podemos considerar la vida entera de la vigilia del hombr p .n 1 < <> 
una preparación para su sueño; ahora debemos añadir que toda Á i A i 
muchos hombres es, a su vez, la preparación del genio. En este mundo ■ U' 
de la apariencia, todo tiene que devenir, y así deviene también el vino, > n
dida en que se va potenciando cada vez más en una colectividad ............«i
individuo mayor, aquel sentimiento crepuscular de placer del sueno l· i <4 

goce que es propio del genio: nosotros podemos ilustrar tal fenónun< > w 
donos a la lenta salida del sol anunciada por la aurora y por los ray< 
ceden. La humanidad, con toda la naturaleza com o si fuese el seno nuil#* 
presupone, puede ser designada en este sentido más amplio como d  o  >< 1IX 
cimiento del genio: desde aquel desmesurado punto de vista omnipr -m# 
Uno primordial, el genio es alcanzando en cada momento, toda la pimmidt 
apariencia se completa hasta su vértice. Nosotros, con la restricción h i* 
mirada y dentro del mecanismo representativo del espacio, tiempo y i tu i 
hemos de conformamos con reconocer al genio como uno entre mucho > 
uno que viene después de muchos hombres: podemos sentimos ciertam» > i 
ces cuando lo hemos reconocido, algo que en el fondo siempre puedf .u << 
sólo casualmente y seguro que, en muchos casos, no ha acontecido nunt ■>

El genio, com o el hom bre «que no vela y sólo sueña», el cual, com o *1· ■ 
preparado  y surge en el hom bre que vela y que sueña, es com pletam enU ■ ■> 
raleza apolínea·, una  verdad que parece evidente p o r sí m ism a, después de I i « 
terización que hemos ya anticipado de lo apolíneo. C on ello nos vemos 
dos a  definir el genio dionisíaco com o el hom bre que olvidándose compU l u . 
de sí m ismo se ha identificado con la causa prim era del m udo, y  que ah o n  
tiendo del do lor prim ordial, crea para  su redención la réplica de aquel dolo» 
sotros hem os de venerar este proceso en el santo  y en el gran músico, los u n l* | 
son m ás que repeticiones del m undo y segundos calcos del mismo.

C uando esta réplica artística del do lor prim ordial produce desde i mi 
todavía un segundo reflejo, com o un sol contiguo, entonces tenem os la ■■/'•é 
arte dionisíaco-apolínea com ún, a cuyo m isterio buscamos acercarnos m u 
lenguaje simbólico.

Para aquel único ojo del m undo, ante el cual el m undo real-empírico se«ti i 
m a , junto  a su reflejo en sueño, aquella unión apolíneo-dionisíaca es enl -t 
una unión eterna e inmutable, y ciertam ente la única form a del goce: no hm ni 
guna apariencia dionisíaca sin un reflejo apolíneo. Para nuestros ojos nucí 
casi ciegos, aquel fenómeno se disocia en puros placeres individuales, en | ■ i 
apolíneos, en parte dionisíacos, y sólo en la obra de arte de la tragedia o ím e»>| 
nos habla ese supremo arte doble, el cual, en su unión de lo apolíneo con lo i<i 
nisíaco, es la imagen de ese gozo prim ordial del ojo del mundo. D e la  misma <n 
ñera que para éste el genio es el vértice de la pirám ide de la  apariencia, así Imit 
bién para nosotros la obra de arte trágica puede ser considerada de nuevo coiinI 
el vértice de la pirámide artística al alcance de nuestro ojo.

Nosotros, que tenemos necesidad de comprender todo bajo la forma del ili 
venir, es decir, como voluntad, seguimos ahora el nacimiento de los tres tipo« (d 
versos de genio en el único mundo de la apariencia que conocemos: investigan!" * 
cuáles son los más importantes preparativos que necesita la «voluntad» para < < n 
seguirlos. Además, tenemos todas las razones para proporcionar esta prueba t n
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t i  ..........I cual nos habla de aquel proceso de una manera simple y ex-
............... .... la  n a tu ra íe z a .

i |u i el genio sea realmente el punto final y la intención última 
Rtf ni t. imbién se tendrá que dem ostrar ahora, que en las otras formas 

1 griego se han de reconocer únicamente mecanismos necesa- 
| |  preparativos de aquella última meta. Este punto de vista nos obli-

11 r ii ' ii sus raices ciertas famosas circunstancias de la Antigüedad so-
l.tvía no ha hablado ningún hombre moderno con simpatía: con 

li'H i l| ui· estas raíces son precisamente sólo aquellas que pueden hacer
■ ; i lioso árbol de la vida del arte griego. Puede darse que este cono- 

Ultm llene de horror: pero este horror pertenece casi a los efectos necesa-
■ "i·· ■ i m iento más profundo. Pues la naturaleza, incluso allí donde se 
| ■■ ' l itiir lo más bello, es algo que aterroriza. Es conforme a esta esen-

I ii i artejos triunfales de la cultiva sólo convengan a una minoría in- 
m "i restringida de mortales privilegiados, y que por el contrario la es- 
th la m asa sea una necesidad, si se quiere alcanzar realmente un 

»lucer en el devenir del arte Nosotros los modernos nos pavoneamos 
» ilc conceptos que no tenían los griegos y que han sido dados, por de-
■ - uno instrumentos de consolación en un mundo que se comporta de un

..... ipletamente digno de esclavos, y que además evita angustiosamente la
W Mi"M.Javo»: nosotros hablamos de la «dignidad del hombre» y de la «dig-
'r 111 ibajo», Todos se atorm entan para seguir perpetuando miserablemen- 

i'l.i miserable; esta tremenda necesidad obliga a un trabajo que devora,
■ mbre seducido por la «voluntad» admira en ocasiones como algo lleno 
tililld. Pero para que el trabajo obtuviese honores y títulos sería necesario

fmli ■ que la existencia misma, respecto a la cual el trabajo es sólo un instru- 
tli tormento, tuviese algo más de dignidad de la que suele tener en las fi- 

itligiones entendidas seriamente. ¿Qué otra cosa podemos nosotros 
h en la necesidad de trabajar de todos los millones de hombres, sino el

■ >ic- wguir vegetando a cualquier precio: y quién no vería los mismos im- 
tn impotentes en las plantas marchitas, que extienden sus raíces en la roca

ll··!
■ fjv  iwtu horrenda lucha por la existencia sólo pueden emerger los individuos 

Hfe Vuelven a estar ocupados inmediatamente con las imágenes ilusorias de la 
■¡tloi i iirUstica, sólo a fin de que ellos no lleguen al pesimismo práctico: estado 

IIP ln naturaleza aborrece al máximo. En el mundo moderno, que frente al 
■ ih ln  griego crea por lo general anomalías y centauros, y en el que el hombre 

H u illín  está compuesto de piezas variadas, igual que aquel ser fabuloso al co- 
pw /i > de la Poética de Horacio, se revelan frecuentemente al mismo tiempo, y

Í > i mismo hombre, el afán de la lucha por la existencia y el deseo del arte: de 
'■> nú-i :1a antinatural ha surgido la necesidad de justificar ese primer afán

i necesidad artística y en una cierta medida, de consagrarlo, lo cual tiene 
|hh i través de esas excelentes ideas de la dignidad del hombre y del trabajo.

rhigos no tenían necesidad de tales expedientes provisionales tan  penosos,
■  expresan con claridad que el trabajo es una ignominia — no porque la 

p iltf ic ia  sea una ignominia, sino por el sentimiento de la imposibilidad, para 
Lii' Icimbre que lucha por sobrevivir, de poder ser un artista. El hombre que tie-
■  lv< usidad del arte domina en la Antigüedad con sus conceptos, mientras que
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en la  época  m o d ern a  es el esclavo el que fija las ideas: él que  por ¡u n im 
debe d esig n ar to d as  sus relaciones con  nom bres engañosos y bnllmil· * 
p o d er vivir. Tales fan tasm as, com o la  d ig n id ad  del hom bre, la digiml i> I <1 
bajo, son  los p ro d u c to s  m ezquinos de u n a  esclavitud que se ocu lta  d r m i 
¡Época fu n esta , en la  que el esclavo h a  sido estim ulado  p a ra  reflexión n <n 
y m ás allá  de sí! ¡Funestos seductores, que h an  an iq u ilad o  el estado  di m 
cia del esclavo m edian te el fru to  del á rb o l del conocim iento! É stos f ■ 1 

sobrevivir deben a h o ra  en tre tenerse con tales m entiras transparen tes 1 < 
bles p o r cu a lq u ie ra  que profund ice m ás, en los supuestos « d erech o . itf 
p a ra  todos» , en  los «derechos fundam entales del hom bre», del género lint 
en la  d ign idad  del trab a jo 3. Ellos no pueden  com prender en  qué punt<« 1» 
estadio se puede com enzar de algún m odo  a  hab lar de «dignidad» le« 
gos ni siqu iera  lo  perm iten  en este p u n to  —  o sea, allí donde el individ 
trasciende com pletam ente a  sí m ism o y no debe ya trab a ja r y procrear il 
ció de su supervivencia individual. H asta  esta a ltu ra  del « trabajo» pc-.i 1 n 
griegos e s ta  m ism a cánd ida ingenuidad. H asta  P lutarco, ese epígono d< ,. 
do, tiene en  sí tan to  instin to  griego, que nos puede decir que ningún H1·· n 
linaje noble, cuando  m ira al Zeus de Pisa, tendría el deseo de llegar a t  I 
m o un F id ias, o  de llegar a  ser él m ism o un Policleto, cuando  ve la Heru ■ I 
gos: y tam p o co  desearía ser A nacreonte, F iletas o A rquíloco, p o r m ucho <|Hd 
deleite tam b ién  en sus poesías. P ara el griego la creación artística cae ki|ií 
concepto deshonroso  del trabajo, del m ism o m odo que toda ob ra  artesan 'I 
vial. Pero si la fuerza coercitiva del im pulso artístico actúa en él, entone' i‘ 
crear y som eterse a aquella necesidad del trabajo. El griego tenía el misrtU' 
tim iento q u e  tiene un padre al adm irar la belleza y las aptitudes de su hijo | 
piensa en el acto  que lo ha  procreado con repugnancia vergonzosa. La tuliiu 
ción p lacen tera  de la belleza no les ha  cegado respecto al proceso de su dt 
que, com o to d a  producción en la naturaleza, se presenta al griego con»' »* 
necesidad v iolenta, com o un ávido instinto hacia la existencia. El mism(' ■ H 
m iento con  el que el proceso de la  procreación es considerado com o a l e > 
gonzoso que se ha  de ocultar, aunque en el hom bre sirve a una m eta más 1 li 
da que a su  conservación individual: el m ismo sentim iento velaba taml>i< 11 

origen de las grandes obras de arte, a pesar de que m ediante ellas se inam· 
una form a m ás a lta  de existencia, como a través de aquel acto comienza · 
nueva generación. De este modo, la vergüenza parece propiam ente entrm 
donde el hom bre es solamente un instrum ento de fenómenos de la voluntiul 1 

finitam ente m ás grandes de cuanto él pueda considerarse así mismo, en la I ih 
ra singular del individuo.

Ahora tenem os el concepto general, bajo el que se han de ordenar los '.mi 
mientos que los griegos conservaron respecto al trabajo y la esclavitud. A mi» 
fueron considerados como un oprobio necesario, ante los que uno siente vergV< 
za\ en este sentim iento se esconde el saber inconsciente de que el verdadero Im 
necesita aquellos presupuestos, y que por o tra parte aquí se descubre el lado llit 
rrendo, d igno  de un animal feroz, de la esfinge naturaleza, la cual en la exalta« 
querida de la  vida artísticamente libre de la cultura muestra de un modo tan I >' 
lio su cuerpo de virgen. La cultura, que yo entiendo ante todo como una ver i >

5 Cfr. 7 [5],
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liJiuI ilc .irte, li< n< un trasfondoterrible: pero ésta se da a conocer en el
ni.......le I mido i l< It vergüenza. Para que exista el terreno que permita un

< I........ )llo del ai t preciso que la gran mayoría esté sometida al servicio
mi m i i i debe di ¡ sometida, en una medida superior a su miseria indi-
ii Im . ·., lavitud di las necesidades vitales. A expensas de esta mayoría y 

n 11 íbajo complementario, aquella clase privilegiada debe ser sustraí- 
i i im lid por la existencia, para producir un nuevo mundo de necesidades, 

im ilida, debemos ponernos de acuerdo en establecer como condición 
I in ion tal de toda formación, que la esclavitud pertenece a la esencia de 

liui i un conocimiento que puede producir ya un gran escalofrío ante la 
'iii I nos son los buitres que devoran el hígado al mecenas prometéico de 

M" i I icne que aumentar todavía la miseria de la masa que vive fatigosa- 
i i i que se haga posible a un número restringido de hombres olímpicos 

mIui . lón del mundo del arte. Aquí está la fuente de aquella rabia mal disi- 
·> i ni han alimentado en todo tiempo contra las artes, pero también con- 
Vnl mu edad clásica, los comunistas y socialistas, y también sus más pálidos 

lililí ntc v la raza blanca de los liberales. Si la cultura dependiese realmente 
■' |'i n ito  de un pueblo, si aquí nc dominasen poderes implacables, que 

«l individuo constituyen la ley y el límite, entonces el desprecio de la cultura, 
lint u>n de la pobreza de espíritu, el aniquilamiento iconoclasta de las pre- 

Iniu·'■ urtíaticas, serían algo más que una sublevación de la masa oprimida 
i i li»p individuos que se parecen a los zánganos: sería el grito de la campa-

I |iu derribaría los muros de la cuitara, y el instinto de justicia, de la igual- 
i n I sufrimiento sumergiría todas las otras ideas. En realidad, el sentimiento
i · de la compasión ha roto en breve tiempo aquí y allí todos los diques de

I I  ullural: un  arco iris del am or compasivo y de la paz apareció con los pri- 
tjbores del cristianismo, y bajo él nació su más bello fruto, el Evangelio de

Nin embargo, hay también ejemplos de religiones poderosas que durante 
I**si iodos petrifican en cierta medida un determinado grado de cultura; 

w  en la cultura milenaria momificada de Egipto. Pero no hay que olvidar
■ la m isma crueldad que nosotros encontramos en la esencia de toda cul- 

k  encuentra también en la esencia de toda religión poderosa; de tal manera 
Un.otros lo comprenderemos muy bien, cuando una cultura rompa con el 

i" ik la justicia un baluarte demasiado alto levantado por las exigencias reli- 
I ,o que quiere vivir, es decir, lo que debe vivir en el seno de esta horrible 

i lación de cosas es en el fondo de su ser un reflejo del dolor primordial y de 
*n11 adicción originaria, y debe, por lo tanto, presentarse a nuestros ojos, «ór- 

<" ulecuado al mundo y a la tierra», como voluntad, como afán insaciable de 
m Por eso, nosotros podemos también com parar la espléndida cultura con 

hombre victorioso manchado de sangre, que en su marcha triunfal arrastra 
<li sí como esclavos a los vencidos encadenados a su carro: una fuerza bené-
li i ha cegado los ojos, de manera que ellos, casi aplastados por las ruedas del 
i todavía gritan  «¡La dignidad del trabajo! ¡La dignidad del hombre!».

I cierto que e l hombre moderno está acostumbrado a una forma de ver las 
distinta y dulcificada. Por eso se encuentra eternamente insatisfecho, por- 

liimás se atreve a confiarse completamente al terrible y gélido torrente de la 
IttfQCia, sino que corre angustiado por la orilla de arriba abajo. La época mo- 
i na con su «fractura» se ha de comprender como la época que rehúye todas las
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consecuencias: no hay nada que ella quiera tener por entero, incluid......
crueldad natural de las cosas. La danza de sus pensamientos y de su u ir  i » 
verdaderamente ridicula, porque se arroja con avidez sobre figuras iii n i im 
vas, para abrazarlas, y luego inmediatamente debe abandonarlas esti· ñu I 
se como Mefístófeles ante las Lamias4 seductoras. De la molicie del huí I 
dem o han nacido las tremendas crisis sociales del presente, contra la¡. i 
atrevo a recomendar un remedio que se encuentra en la esencia de la nliliu 
la esclavitud, aunque sea bajo nombres más suaves; la esclavitud, que ni I . > 
nismo primitivo, ni a los germanos les parecía ser de cualquier manera .»» * 
losa, ni mucho menos reprobable. Por no hablar de los esclavos griego >|i 
niñeante es para nosotros la consideración del siervo de la Edad Media .1 

relaciones jurídicas y morales, íntimamente vigorosas y delicadas respt t i 
superiores, con el cercado poético y melancólico de su estrecha existen« 1 

sublime es esto! — y ¡cómo está lleno de reproches!
Pero quien no pueda reflexionar sin melancolía sobre la configura« n*<i 

sociedad, quien ha aprendido a comprenderla como el continuo y doloro > ■ 
miento de aquellos hombres privilegiados de la cultura, a cuyo servicie Ji 
consumirse todos los otros, tampoco se dejará engañar más por aquel < i|»l 
ficticio que los modernos han desplegado sobre el origen y el significado <!· 
tado. ¿Qué puede significar de hecho para nosotros el Estado, sino el insti 11 
to con el que se puede poner en movimiento el proceso de la sociedad qut 1 

ba de describir, garantizándonos una duración sin impedimentos? Aum| 
admita que el impulso a la sociabilidad es tan fuerte en los hombres indivulu 
sólo los grilletes de acero del Estado aprietan juntas a las grandes masas 1 

ñera que tenga que realizarse aquella estratificación química de la sociediul 
su nueva estructura piramidal. ¿Pero de dónde surge este poder repentino ■ li 1 

tado, cuya meta va más allá del conocimiento del individuo y más allit I 
egoísmo? ¿Cómo surgió el esclavo, el topo ciego de la cultura? Los griego n> 
han descubierto en su instintivo derecho de gentes, el cual, incluso cuantíe 
ricas y maduras eran su civilización y su sentido de humanidad, no dejó li 
nunciar con voz de bronce estas palabras: «Al vencedor le pertenece el ve 1 

con su mujer y sus hijos, con todos sus bienes. La violencia proporciona el pt 
derecho; y no existe ningún derecho que no se base en la violencia.»

De este modo, vemos una vez más con qué despiadada rigidez la natur il· 
para convertirse en sociedad, se forja los crueles instrumentos del Estado 1 >1 

cir, esos conquistadores de la mano férrea, que no son nada más que objetiv .1 
nes de los instintos mencionados. Partiendo del carácter indefendible de la 1' 
deza y del poder de tales conquistadores, el que considera este problema ■■ 
que esos son solamente medios para un fin, el cual se manifiesta en elloo ■, 
embargo se oculta a sus ojos. Como si una voluntad mágica emanase de elk· ■ 
misteriosa es la rapidez con la que las fuerzas más débiles se apoyan en I! 
transformándose tan admirablemente, cuando aquella avalancha de violi n> 
aumenta de improviso bajo la magia de ese núcleo creativo, y encontrando l 
afinidad que no existía hasta ahora.

Si consideramos entonces lo poco que los súbditos se preocupan del hon ■ 
origen del Estado, vemos que en el fondo no hay ningún tipo de acontecimlin

4 Goethe, Fausto, II, 7.769-7.784.
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i l ' i' i' \ historia universal nos enseñe de peor manera que sobre la consti- 
i!> " |ucllas usurpaciones violentas, sanguinarias y casi siempre inexplica- 

n» m i bien, los corazones involuntariamente se ensanchan frente a aquella
■ ' ¡ 1 i ido, con el presentimiento de una intención invisible y profunda,
■ li 11 atendimiento calculador sólo es capaz de ver una suma de fuerzas:

■ I I itado es considerado incluso con ardor como meta y cumbre de los 
i>" > deberes del individuo; en tal caso se pone claramente de manifiesto,
■ I todo, la enorme necesidad del Estado, sin el que la naturaleza no po- 

Étyuti unir llegar a través de la sociedad a su redención en la apariencia, en el
<li I i onio, ¡Qué clase de conocimientos no son vencidos por el instintivo 

i mu a siente frente al Estado! Mas tendríamos que pensar que un ser que 
" t l i  íntimamente el nacimiento del Estado, buscaría de aquí en adelante 
I' .n ion muy lejos de esta visión llena de horror: ¡y dónde no se ven los mo- 
*\\n , de ese nacimiento, países asolados, ciudades destruidas, hombres asil- 

Hiii >< odio destructor de los pueblos! El Estado, de origen infame, es para la 
MI» lv los seres una fuente continua e inagotable de fatigas, y en períodos 
'i ti piten frecuentemente, es la llama devoradora del género humano —  y 

1 m i ■ ii ' > ¡es un sonido, con el que nos olvidamos de nosotros mismos, un gri- 
i'ii· 11 a que ha enardecido innumerables acciones verdaderamente heroicas, 

km* .'I objeto más alto y más venerable para la masa ciega y egoísta, la cual 
m< nú en los momentos extraordinarios de la vida del Estado adquiere tam- 

ni rostro una sorprendente expresión de grandeza!
I > * m  legos, empero, si consideram os la  excepcional a ltu ra solar de su arte, 
" - lír in terpretarlos ya a priori com o «los hom bres políticos en sí»: y en rea- 
i 11 lu í loria no conoce otro ejemplo de un  desencadenam iento tan terrible 

". i pulso político, de un  sacrificio tan  incondicionado de todos los otros inte-
11 otvicio de este impulso del Estado; a  lo sumo se puede caracterizar, a 

1·' di com paración y a partir de motivos parecidos, con el mismo título a los 
fon ■ del Renacimiento italiano. Tan sobrecargado está entre los griegos ese 
.1 ■ que com ienza a desencadenarse con furia una y o tra  vez contra sí mis- 
■. i hincar los dientes en su propia carne. Estos celos sangrientos de una ciu- 

. m ira o tra  ciudad, de un partido hacia otro  partido, ese deseo desenfrenado 
•i tilo de esas pequeñas guerras, el triunfo digno de un tigre sobre el cadáver 
i ii. »ligo abatido y, en resumen, esa renovación incesante de aquellas escenas 
tu i de luchas y horrores, en cuya contemplación Homero, el heleno típico, 

uiiurige jubiloso ante nosotros —  ¿adonde apunta esta ingenua barbarie del 
. I griego, cómo se justifica ante el tribunal de la justicia eterna? El Estado 

feft tunta orgulloso y tranquilo frente a este tribunal: y lleva de la m ano a  una 
Viniida mujer llena de flores, la sociedad griega. Por esta Helena y sus hijos ha 
|n l ndido esas guerras: ¿qué juez podría condenarlo por esto?
I n sta conexión llena de misterio, presentida aquí por nosotros, entre Esta-
■ ule, entre afán político y creación artística, campo de batalla y obra de arte, 
<iii" , como se ha dicho, entendemos por Estado únicamente los grilletes de

jftno que fuerzan el proceso social: mientras que sin Estado, en el natural bellum 
Hlum contra omnes, la sociedad en general no puede echar raíces importantes, 
f u  nderías más allá de la esfera de la familia. Pero una vez que la formación 

fkti ¡tw listados se ha llevado a cabo por lo general, aquel impulso del bellum om- 
Uium i ontra omnes se concentra en la terrible torm enta de la guerra de los pue-
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blos y se d escara  por d a  irlo asi, más raramente pero con fuerza tanto mu · 
lenta en forma de rayos y truenos. Sin embargo, en las pausas inte ni mil 
sociedad, bajo el efecto acumulado y vuelto hacia el interior de c-v )'< Ih 
queda tiempo para germinar y reverdecer por todas partes, de tal mant i u|n> 
pronto como lleguen algunos días más calurosos, puedan brotar las flor> li 
nosas del genio.

Ante el mundo político de los griegos no quiero ocultar en qué fenómc >■ 
la época presente creo reconocer una peligrosa decadencia de la esfera pnlH 
igualmente graves para el arte y la sociedad. Si tiene que haber hombres |n. 
puestos por nacimiento, por decirlo así, fuera del instinto del pueblo y del i 
do, y que por lo tanto pueden admitir el Estado sólo en cuanto lo compnri 
según sus propios intereses, entonces hombres de estas características pi 11 .i 
necesariamente como fin supremo del Estado la coexistencia, lo más ti ai i 
posible, de las grandes comunidades políticas, en las cuales se les pueda pri mu 
perseguir ante todo, sin ninguna limitación, sus propios fines. Con esta itli * 
mente exigirán la política que ofrezca a estos fines la máxima seguridad, mu ul 
que es impensable que ellos se sacrifiquen a la tendencia del Estado conti i 
intenciones y más o menos guiados por un instinto inconsciente; y es impen ti 
porque a ellos les falta precisamente ese instinto. Todos los otros ciudadano* 
Estado ignoran aquello que la naturaleza se propone poniendo en ellos lj! íiim 
to de Estado, y siguen a ciegas; sólo aquellos que están fuera del alcance ■!( > 
instinto saben lo que quieren del Estado y lo que el Estado les debe garantí u 
Por eso, es francamente inevitable, que tales hombres consigan un gran infU 
sobre el Estado, porque pueden considerarlo como un instrumento, mientr ,i 11 

todos los demás sometidos al poder de aquellos fines inconscientes del mi .uut 
Estado son sólo instrumentos del fin del Estado. Ahora, para poder alcanzBi p < 
medio del Estado la máxima exigencia de sus fines egoístas, es ante todo n t. i I 
no  que el Estado se libere completamente de esas convulsiones bélicas teri ihl· t 
incalculables, para que pueda ser usado racionalmente; y por eso se esfuti, mJ 
del m odo más consciente posible, por alcanzar un Estado en el que la guerru i# 
convierta en algo imposible. A tal efecto es válido entonces ante todo corla· y 
debilitar lo más posible los impulsos políticos individuales y, a través de la pM» 
ducción de cuerpos políticos más equilibrados y de garantías recíprocas di· l< 
mismos, hacer sumamente improbable que una guerra ofensiva, y con ello la > ■ 
rra en general, tenga un resultado favorable; tales individuos, por otro lado l> i 
tan de arrebatar la cuestión de la guerra y la paz de la decisión de los gobernnJH 
particulares, para poder apelar más bien al egoísmo de la masa o de sus repti>*· 
tantes: para eso ellos tienen necesariamente que disolver de nuevo poco a pot << «| 
instinto monárquico del pueblo. Ellos corresponden a esta finalidad con la ■ !11m 
sión más general de la concepción del mundo liberal-optimista, que tiene su» t m 
ces en las teorías de la Ilustración francesa y de la Revolución, es decir, en un í 
filosofía superficial, completamente antigermánica y  considerada neolatina. Anl- 
todo, no me queda más remedio que ver en el movimiento nacionalista que pi 
domina en la actualidad, y en la expansión simultánea del sufragio universal li> 
efectos del temor a la guerra, aún más, en el trasfondo de esos movimientos di vi 
so cómo los que verdaderamente tienen miedo son esos ermitaños del dini'M 
apátridas, verdaderamente internacionales, los cuales, con su carencia natural >i> 
instinto estatal han aprendido a abusar de la política, como instrumento <) ln
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itr I I .lado como sociedad, al utilizarlos como aparatos de enriqueci-
■ ' i mi irnos. C ontra la desviación, que se teme de esta parte, de la ten- 
i i .i i| h¡L i ; la tendencia del dinero, el único antídoto es la guerra y otra

jn. i i sin embargo, en sus convulsiones quedará al menos muy claro que 
Ülu ■ ■ mo institución protectora de individuos egoístas, no se funda en el
■ iH  i orno de la guerra, sino en el amor a la patria y al príncipe, produci- 
mnii ,K un instinto ético, que apunta a un destino mucho más elevado. Por 
 i si señalo como una característica peligrosa de la política actual el

iimiento revolucionario al servicio de una egoísta aristocracia del di- 
i i ■ I ido, si yo, al mismo tiempo, comprendo la enorme expansión del op- 
■H. ■ Iil.iíial como el resultado de la economía financiera moderna, caída en
■ i . 1 1  liculares, y veo que todo el mal de las condiciones sociales, *unto a la
■ ¡N necesaria del arte, brota de esa raíz o crece con ella: entonces tendrán 

I i ii que yo entone esporádicamente un peán a la guerra. Resuena pavo-
> itr su arco de plata: y si viene de allí como la noche, él es, sin embargo,
■ I lios justo que santifica y purifica el Estado. Pero lo primero que hace,
■ ilicc al comienzo de la Ilíada, es disparar las flechas contra las muías y 

I .uego alcanza a los hombres mismos, y por doquier arden las piras de 
De este modo, se ha dicho que la guerra es para el Estado tan necesa-

iMiit el esclavo para la sociedad: ¿y quién podría eludir estas ideas, si él se
■ ilii honradamente por las razones de la inalcanzable perfección del arte 
)7

M, non considera la guerra y su posibilidad en uniforme, es decir, la clase mili- 
(i spíícto a la esencia del Estado hasta aquí descrita, tiene que llegar a com- 

mli* que la guerra y la clase militar nos ponen ante nuestros ojos una imagen 
i n ijuizá el arquetipo del Estado. Nosotros vemos en esto, como un efecto 

lisimo de la tendencia de la guerra, una inmediata separación y división de 
■mi .ii caótica en castas militares, sobre las que se eleva, de un modo piramidal 
h >m una muy amplia base de esclavos, el edificio de la «sociedad guerrera». La 

ud inconsciente de todo este movimiento somete bajo su yugo a todo indi- 
iii.l·! y también produce en las naturalezas heterogéneas una transformación, 

It lirio así, química de sus propiedades, hasta que llegan a ser afines a este
I n las castas superiores se percibe algo más de lo que en el fondo se juega en 

I-i. proceso interno, o sea, la producción del genio militar — a quien hemos 
ipn ndido a conocer como el fundador originario de los Estados. En muchos Es- 
n.l por ejemplo, en la constitución espartana de Licurgo, se puede percibir 

l i l i  daridad la impronta de esa idea fundamental del Estado, la producción del
ii. nio militar. Si pensamos ahora en el Estado militar originario en su actividad 
m i mérgica, en su verdadero «trabajo», y ponemos ante nosotros toda la técni- 

la guerra, no podremos por menos que corregir nuestros conceptos de «dig- 
iH-liid del trabajo» y «dignidad del hombre», cantados por todas partes; y pre- 
M i ■ 111 ando si también al trabajo, que tiene como fin la destrucción de los hombres 

'. ios», o si también al hombre, al que se le confía aquel «trabajo digno», co- 
lionde o no el concepto de «dignidad», en esta misión bélica del Estado, 

nquel concepto no se suprime a sí mismo como un concepto en sí lleno de con- 
, dicciones. Yo pensaría que el hombre guerrero es un medio del genio militar y

Ilíada, 1 ,47-52.
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que su trabaje» volvería i ser sólo un medio del mismo genio, y que .1 ■ I. n o «  
hombre absoluto y no-genio, sino como medio del genio que put li i-n ^ 
puesto también a su destrucción como medio de la obra de arte bélic .1 I» 1  

rresponde un grado de dignidad, o sea, aquella dignidad que se ha ■!« uf)«
como medio del genio. Pero lo que aquí se muestra con un ejemplo | .......
vale, sin embargo, en un sentido más general: cada hombre, con toda nu 
dad, consigue su dignidad en cuanto que es un instrumento c0 nscit.n1 1 

cíente del genio; de lo cual se ha de deducir inmediatamente la consecuc'iu ■ ■ n 
de que el «hombre en sí», el hombre en absoluto, no tiene dignidad, ni ili >■ ■ ln 
ni deberes; sólo como un ser completamente determinado al servicio de tm ff  
conscientes puede el hombre justificar su propia existencia.

Según estas consideraciones, el Estado perfecto de Platón es sin Omln rt 
grande que lo que creen incluso los más grandes de sus admiradores, poi h 1 

blar del risueño desdén con el que nuestros eruditos «históricos» saben 1 1 1·■ > 
tal fruto de la Antigüedad. La verdadera meta del Estado, o sea la n i  «· r 
olímpica y la producción siempre renovada del genio, frente a la cual todn l ■ ■ 
más es sólo un instrumento preparatorio, se encuentra aquí mediante unu «iti· 
ción poética: Platón vio a través de la herma horriblemente devastada Je ln ■■ 
política de su tiempo, y en su interior percibió todavía algo de divino. C 1 > m m| 
se podría extraer lo divino y que el aspecto exterior, desfigurado de un nunli t 
rtible y bárbaro, no pertenecía a la esencia del Estado; todo el ardor de su 1 I  
política se extendió hacia aquel deseo. -  Que no colocara en la cima de su I d i 
do perfecto al genio en su concepto más general, y que sólo se diera el ranjh) w  
premo al genio de la sabiduría, y que excluyera por lo general de su Estada n hfl 
artistas geniales, fue una rígida consecuencia del juicio socrático sobre I »ift 
sobre el cual será necesario volver pronto, y que Platón, luchando contra I n»i· 
mo, había hecho suyo. Esta laguna, más extrínseca y casi accidental, no iM · 
cont arse entre los distintivos principales del Estado platónico.

Platón, al sacar a la luz la finalidad más íntima del Estado a partir de l>u1 4 
sus encubrimientos y opacidades, comprendió también la razón última dr I 
sición de la mujer griega en el Estado: en ambos casos vio en lo existen)t l| iii 

circundaba la imagen de las ideas que se le manifestaron, ante las que lo ti-.il 1 4  

ciertamente sólo una imagen nebulosa y un juego de sombras. Quien, v i-mi la  
costumbre general, considera por lo general la posición de la mujer griega mil 
na y repugnante para la humanidad, debe dirigir también su reproche conti.i ■  
interpretación platónica de esta posición: pues en cierto modo no es mái· |u 
la elaboración lógica más precisa de lo que estaba dado. Aquí se repite, poi < mw 
siguiente, nuestra pregunta: ¿la esencia y la posición de la mujer griega no rithirt 
guardar una relación necesaria con las metas de la voluntad helénica?

Lo más profundo que Platón pudo decir como griego sobre el lugar qm ln 
mujer ocupa en el Estado fue la exigencia escandalosa de que en el Estado | 
fecto la familia tenía que desaparecer. Si nosotros ahora prescindimos del he· lio 
de que él, para llevar a cabo esta exigencia estrictamente, abolió también el nw< 
trimonio, y en su lugar puso solemnes ceremonias de E stado-----------
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Prólogo a Richard Wagner.

Usted, mi venerado amigo, sé que usted, lo mismo que yo, sólo distin- 
tm i· »inepto verdadero y uno falso de «serenidad griega», encontrando a este 
p  il falso—  en la forma de un bienestar sin peligros, difundido por do- 
\ yn r que usted, igualmente, considera imposible conocer la esencia de la 
Itn -i partir de aquel concepto falso de serenidad. Por eso, a usted se le debe 

i «i el Siguiente ensayo sobre el origen y la meta de la obra de arte trágica, en
■ I ha hecho el difícil intento de transferir en conceptos nuestros sentí- 

que están tan maravillosamente en armonía en este serio problema. Que
' i'li· ntamos sin embargo a un grave problema, tiene que quedar claro para 
■<|ti m  al lector bien intencionado y al mal intencionado, cuando vea que
■ aplicar este problema han de ponerse en movimiento cielo e infierno, y
■ il linal, tenemos la necesidad de poner verdaderamente ese problema en 

"M ío  del mundo, como «vórtice del ser»3. Tomar tan en serio un problema
jtko es. sin duda, escandaloso en todos sus aspectos, tanto para nuestra esté- 

i< Mimental y su ternura, que produce asco, como también para esa chusma
i t i y corpulenta que no está en condiciones de reconocer en el arte más que 

Mi i r sorio placentero, nada más que un agradable tintineo de cascabeles frente 
Al '".criedad de la existencia»: como si nadie supiera qué quiere decir en esta 

di· »litación una tal «seriedad de la existencia». Cuando ahora resuena tanto
< I mundo, desde círculos tan diferentes, la expresión «serenidad griega», podé­

is  unos siempre por satisfechos, si eso no es directamente interpretado como
1 irndo sensualismo»: en tal sentido Heinrích Heine4 ha usado frecuentemente 
opresión y siempre con intensa conmoción. Pero aquellos cuya alabanza se 

jlril-i en la transparencia, claridad, certeza y armonía del arte griego, creyendo 
i· !> ijo la protección del modelo griego pueden resignarse ante lo espantoso de 
riHtencia —un género de hombre que ya ha sido sacado a luz por usted, mi 

Bnerado amigo, con trazos de incomparable agudeza, en su venerable escrito

g
p X III b, cuatro folios en cuarto, que contiene un prefacio de GT.
61ogo a la primera redacción de GT. Cfr. KGW III, 5, 1442.

r. Hebbel, F., Der Wirbeldes Seins, en Epigramme und Verwandtes, 2. Gnomen, Samtli- 
H ' . 1. Abteilung: Werke, Berlín, 1911 ss.

' Sobre el tema de la «serenidad griega» en Wagner. Cfr. La obra de arte del futuro. Heine, H., 
ftoktor Faust, acto 4.°
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«Sobre la dirección de orquesta» 3 , a éstos hay que convencerles de ipi· 
subsuelo del arte griego les parece superficial, en parte es culpa suya, tu i iifl 
también de la esencia más íntima de la mencionada jovialidad griega i ■ ■ 11 m  
pecto quisiera sugerir a los mejores de ellos, que se comportan como 
que miran el agua cristalina del lago bañada por los rayos del sol, y se 
el fondo del lago muy cerca, como si estuviera al alcance de la mano. El n j· ,, r f l  
go nos ha enseñado que no hay verdaderamente superficie bella sin una i 'M Ím  
didad horrible; con todo, quien busca ese arte de la pura superficie, ha d< t u l ) ·  
se de una vez por todas sobre el presente, que es el verdadero paraíso 
búsqueda de tales de tesoros, mientras que bajo la extraña luz de la A ntigU ^I 
griega podría sucederle que desdeñase diamantes confundiéndolos con ^ > u j·  
agua o — lo que es un peligro mayor, destruir por error y torpeza mapnln -U  
obras de arte. Me preocupo en cierto modo de revolver y hurgar en el suclt' m ·  
go, y me gustaría coger de la mano a todo hombre que, con talento o sin l-| i i· £ 
entrever una cierta tendencia profesional hacia la Antigüedad y dirigid* I 
guíente perorata: «¿Sabes tú  también joven, que has emprendido viaje c*<» uH 
modesto equipaje de conocimientos, qué clase de peligros te acechan" ¿Hai- <<i i M  

que, según Aristóteles6, no es una muerte trágica morir aplastado por una ■ >14«  
tua? Y precisamente te amenaza esta muerte que no es trágica ¡Oh h e n i l" ·  
muerte, dirás, aunque se trate sólo de una estatua griega! ¿O quizás ni u  I 
entiendes esto que te digo? Así pues, has de saber que nuestros filólogos internad 1 
desde hace siglos, hasta ahora siempre con fuerzas insuficientes, enderezM) i l | l  
nuevo la estatua de la Antigüedad griega desplomada y hundida en la iit 
Siempre que se levanta apenas del suelo cae otra vez y aplasta a los hombres l.ija l 
su peso. Esto se podría aceptar todavía; pues todo ser ha de perecer de un m oliil
o de otro. Pero, ¿quién asegura que con esto la estatua misma no se hará taml 
pedazos? Los filólogos perecen a causa de los griegos: quizás esto podría coiut < 1 
larlos. ¡Pero la Antigüedad se hace pedazos entre las manos de los filólogos! ¡Mi |  
dita esto, joven imprudente, y da marcha atrás, si no eres un iconoclasta!»

Pues bien, lo que más desearía ahora sería encontrarme un día con alguien .i uli 
el que no pudiera pronunciar este discurso, un ser de airada nobleza, de mii.ul i 
sumamente orgullosa, de voluntad muy atrevida, un luchador, un poeta y al mi* j  
mo tiempo un filósofo, que camina como si tuviese que pisar serpientes y mout 
truos. Sobre la frente de este héroe futuro del conocimiento trágico está el reflc)<■ 
de aquella jovialidad griega, de esa aureola con la que se inaugura un inminem 
renacimiento de la Antigüedad, el renacimiento alemán del mundo griego.

¡Ah!, mi venerado amigo, apenas me es lícito decir de qué modo uno yo mu 
esperanzas de este renacimiento con la gloria presente y sangrienta del nombi- 
alemán. Yo también tengo mis esperanzas. Éstas me han permitido, mientras 1* 
tierra se estremecía bajo los pasos de Ares, dedicarme continuamente, e incluí^ í 
en medio de los horribles y más próximos efectos de la guerra, a mi tema, inclu 
so me acuerdo, estando una noche solitaria en un vagón de mercancías con hen 
dos y encargado de cuidarles, de haber estado ocupado con mis pensamienl< 
sobre los tres abismos de la tragedia: sus nombren son «Ilusión, Voluntad y Do

5 «Über das Dirigieren» (1869), Leipzig, 1869, en SSD VIII 261 ss. (Wagner, R., Sämtlich
Schriften und dichtungen, 13 vols., Breitkopf & Härtel, Leipzig, 1911).

‘ Cfr. Aristóteles, Poética, 1452 a. 4-11.



■ i S >lt donde saqué yo entonces la seguridad consoladora de que aquel hé- 
Pui tu ' * del conocimiento trágico y de la serenidad griega no es asfixiado en el 
:¡n i n r-i mi de nacer por unos conocimientos y por una serenidad de natura- 

0 0 1  pichemente distinta?
JLUU’il siibc cómo rechazo yo con aversión ese error de que el pueblo, o incluso 

m ii > Juba ser un «fin absoluto»: pero de la misma manera me repugna bus- 
t l  lin ik la humanidad en el futuro de la humanidad. Ni el Estado, ni el pue- 

01 l i humanidad existen por sí mismos, sino que la meta se encuentra en sus 
« * m los grandes «individuos», los santos y los artistas, por consiguiente, ni 

M* oí después de nosotros, sino fuera del tiempo. Pero esta meta trasciende 
mi·!· l ímente a la humanidad. Y los grandes genios levantan sus cabezas aquí 
»11.. n )n lra  toda previsión, no ya para preparar una cultura universal o una 
1 .I· Irucción ascética o, en absoluto, Un Estado universal. Pero adonde seña­
la i n  itencia del genio, a qué meta más sublime de la existencia apunta, sólo 

hIm « r  sentido aquí con escalofríos. ¿Quién podría atreverse a decir del santo
> i ■ li nerto que ha malogrado el propósito supremo de la voluntad del mundo?
' un ii cree realmente que una estatua de Fidias podría ser verdaderamente 
ti|uiliuia si no desaparece la Idea de piedra en la que fue tallada7? ¿Y quién po- 
í»i Indar de que el mundo de los héroes griegos ha existido sólo a causa de un 
i.... 1 0 ? Y concluyamos con una profunda pregunta de Friedrich Hebbel8:

wrU<< i 7 artista un cuadro y  supo que duraría eternamente, 
un rasgo único, profundo como ningún otro, escondido,

£< « ni reconocido por ninguno de los hombres actuales y  futuros,
MM i i fina l de los tiempos. ¿Creéis que lo suprimirá?

I odo esto nos hace ver con claridad que el genio no existe para la humanidad: 
Hi mli' sin embargo, su cima y su meta última. No hay tendencia cultural más 
yli '■ida que la preparación y creación del genio. También el Estado, a pesar de su 
hhj·' n bárbaro y de sus gestos despóticos, es sólo un medio para este fin.

IY ahora mis esperanzas!
I¡l único poder político productivo en Alemania, que nosotros no necesitamos 

■Teusar a nadie, ha triunfado hoy del modo más extraordinario y, de ahora en 
<h!i jante, dominará la esencia alemana hasta en sus átomos. Este hecho tiene un
■ d o r inestimable, porque en ese poder sucumbirá lo que odiamos como el verda­
dero enemigo de aquella profundidad filosófica y estética, una enfermedad que la 
Huiuraleza alemana ha padecido especialmente desde la gran Revolución France-

i que contagia siempre, con sus periódicos ataques de gota, también a las me-
ii ti' naturalezas alemanas, sin hablar de la gran masa en la que a esa dolencia se
11 llama «liberalismo», con una vil profanación de una palabra creada con buenas 
mliinciones. Todo ese liberalismo edificado sobre la quimérica dignidad del hom- 

del concepto genérico «hombre», morirá desangrado junto a sus hermanos
iii.^ robustos, a causa de aquel poder rígido mencionado anteriormente; y noso- 
*ii»·* renunciaremos con gusto a los pequeños atractivos y bondades que compor-
1 1  con tal de que esa doctrina verdaderamente contraria a la cultura, sea aparta-

» W r.7[I99].
1 Qewissenfrage, Cfr. 7 [179].
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da de en medio d d  < .muño di-l „ionio. ¿Y para qué debería servir aquel nj >■ 
poder surgido me- mu mente a través de los siglos a partir de la violenci.. I 
conquistas y de los baños de sangre, sino para preparar el camino del geni«·' 

Pero, ¿qué camino?
Quizá nuestro héroe futuro del conocimiento trágico y de la jovialidad ■ i. 

sea un anacoreta —quizás ordene a las naturalezas alemanas más profunda i i<t» 
vayan al desierto— ¡época feliz en la que el mundo interiorizado a través di ' 
mendos sufrimientos escuchará el canto de aquel cisne apolíneo!

Mi noble amigo, ¿me he expresado hasta aquí según su m odo de pensar ( <<4 
me gustaría suponerlo: y cada vez que ojeo su Beethoven, me vienen a la m> utj 
aquellas palabras: «el alemán es valiente: que lo sea también en la paz. Despin mi 
aparentar lo que no es. La naturaleza le ha negado el ser amable; en cambie «« 
profundo y sublime»9.

Este valor, junto a las cualidades antes citadas, es la otra garantía de m». «■» 
peranzas. Si esto que puede ser llamado mi profesión de fe es verdadero, a iU i 
que todo conocimiento profundo es terrible, ¿quién sino el alemán podría adu[> 
tar ese punto de vista trágico del conocimiento que yo reclamo como prep.it m 
ción del genio, como la nueva meta formativa de una juventud de aspiración!» 
nobles? ¿Quién sino el joven alemán tendrá la impasibilidad de la mirada y el ni' 
pulso heroico a lo desmedido, para dar la espalda a todas esas débiles doctnnu* 
de la comodidad del optimismo liberal en todas sus formas y «vitu 
resueltamente» 10 de una manera completa y total? Para lo cual no faltará el i|W 
él, el hombre trágico en su autoeducación para la seriedad y para el horror, ten* i 
que desear, como lo hizo Helena, la jovialidad griega pensada por nosotros, y in < 
clamar con Fausto:

«¿ Y  no deberé yo, con la más anhelante violencia, 
traer a la vida esa figura única entre todas? » 11

Friedrich Nietzsche
Lugano, 22 de febrero de 1871,

en el cumpleaños de Schopenhauer

9 Beethoven, op. cit., p. 72.
10 Goethe, úeneralberichte, 34-35. Cfr. carta de Nietzsche a su madre y hermana del 13 do 

noviembre de 1871, CO I I  230-231 y carta de Gersdorff a Nietzsche del 3 de noviembre di 
1871, K G B I I ,  2,450.

11 Cfr. 5 [1] Fausto I I ,  7438-7439. Ver Carta a Rohde, 15 de diciembre de 1870, CO I I 174
176.
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!
■ > | m liemos expuesto aquí sobre la relación del lenguaje con la música debe 
i i mliién, p o r las mismas razones, para la relación de la mímica con la músi- 

iiimiica, en cuanto intensificación simbólica de los gestos humanos, resul- 
' liólo un símil, si se compara con la eterna importancia de la música, un sí-

I tfiH* no puede expresar de ningún modo el más íntimo secreto de la música, 
>' "'Límente su aspecto rítmico exterior, y esto sólo muy superficialmente, o

< >nio substrato del cuerpo humano movido por la pasión. Pero si ponemos 
ll'li n el lenguaje bajo la categoría del simbolismo corporal y ponemos el dra- 
, ·< mm el canon por nosotros establecido, junto a la música, entonces ahora 
(i/n quedar iluminado de la manera más clara un pasaje de Schopenhauer 

H ih 'f  ru. vol. 2, p. 465)3: «Se puede admitir, aunque esto no sea exigido por un 
i " lili puramente musical, que vengan asociadas o sometidas al puro lenguaje 

n  1 1  ■ »nidos, aunque ellas, autosuficientes, no necesiten de ninguna ayuda, pa-
■ incluso también una acción representada de modo evidente, a fin de que 

1 1·) intelecto, que intuye, reflexiona, y que no le gusta permanecer totalmen-
ii tu irlivo, encuentre en esto una ocupación fácil y análoga, gracias a la cual in- 

niiH i la «tención se enganche más firmemente a la música y la siga; y al mismo 
i ■' se ponga como base de aquello que quieren significar los sonidos, en su 

li 1 4 'imje universal del corazón, que no tiene imágenes, una imagen intuitiva, por 
<l>' 1 1 lo así, un esquema, o como un ejemplo de un concepto universal: más aún, 
i'nl· > CBto acentuará la impresión de la música.» Si dejamos a un lado la motiva- 

■11 racionalista y exterior, por la cual a nuestro intelecto, que intuye y reflexio­
na no le gusta permanecer completamente inoperante escuchando la música, y 
«i un la cual la atención será mejor cuando está guiada por una acción intuitiva 
- .ni duda está plenamente justificada esta caracterización de Schopenhauer, el
■ n.il considera el drama en relación a la música como un esquema, como un 
>' 1· niplo en relación a un concepto universal: y cuando él añade «todo esto acen- 

: h.í la Impresión de la música», la extraordinaria universalidad y originalidad

1 Mp XII 1 d, cuatro folios en cuarto que contiene un fragmento para la elaboración de
i l \

A principios de 1871 Nietzsche vuelve a reeíaborar el manuscrito de GT. Es entonces 
I ido elimina del texto principal el fragmento anterior 10 [1], Este fragmento debería haberse

11 n luido después de las secciones 1 -6 de GT y a éste haberle seguido Sócrates y  la tragedia grie- 
' ' Cfr. KGW III, 5.2 1441-1444, donde se explica la composición de GT.

¡Schopenhauer, A., Parerga y  Paralipomena, II, cap. XX, «Sobre la metafísica de la belle-
1 § 220 .

[301]
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de la música popular y de la conexión del sonido con la imagen y el concepto jn< i 
rantizan la corrección de esta declaración. La música de cada pueblo cornil iwit 
siempre unida a la lírica, y mucho antes de que se pueda pensar en una múl ii » 
absoluta, ella realiza en aquella unión los más importantes estadios de de iii 
lio. Si comprendemos esta lírica primitiva de un pueblo, como debemos hacciln 
como una imitación de la naturaleza que modela artísticamente, debemos con 
derar como modelo originario de esa unión de música y lírica la duplicidad  < '<« | 
c ia l de l lenguaje  prefigurada por la naturaleza: penetraremos ahora más prolui· 
damente en esta esencia del lenguaje, después de haber explicado la posición 
la música respecto a la imagen.

En la multiplicidad de las lenguas4 se revela inmediatamente el hecho de ‘jiM 
palabra y cosa no coinciden ni completa ni necesariamente, sino que la pala|>i i 
es un símbolo. Pero ¿qué es lo que simboliza la palabra? Sin duda, nada más |U· 
representaciones, sean éstas conscientes o, como sucede la mayoría de las ve ^  
inconscientes: pues ¿cómo podría corresponder una palabra-símbolo con 
esencia interior, de la que nosotros mismos y el mundo somos imágenes? Ese mi 
cleo sólo lo conocemos en forma de representaciones, y únicamente nos es 
liar en sus expresiones simbólicas: fuera de esto no hay ningún puente din i I- 
que nos conduzca hasta el mismo. También toda la vida instintiva, el juego |! 
sentimientos, sensaciones, afectos, actos de la voluntad —como yo debo objil ti 
aquí contra Schopenhauer5— nos son conocidos, si nos examinamos a nosotiv* 
mismos con la misma exactitud, sólo como representación, no en su esencia 
podemos decir también que incluso la «voluntad» de Schopenhauer no es iuuIk 
más que la forma fenoménica más universal de algo que, por lo demás, a noiin 
tros nos resulta completamente indescifrable. Pero si, según esto, tenemos < ]tt> 
adaptam os a la dura necesidad de no poder ir más allá de las representación!*, 
entonces podemos distinguir de nuevo en el ámbito de las representaciones l t" 
géneros principales. Uno se nos manifiesta como sensaciones de placer y de i lit  
placer, y acompañan como un bajo continuo a todas las demás representaciom ■ 
Esa forma fenoménica máximamente universal, por la cual y bajo la cual cení 
prendemos nosotros únicamente todo devenir y todo querer, y que designanu - 
con el nombre de «voluntad», tiene también su propia esfera simbólica en el Ira 
guaje: y esta esfera es precisamente para el lenguaje tan fundamental como aquí 
lia forma de la apariencia lo es para todas las demás representaciones. Todo» luí 
grados de placer y displacer —manifestaciones de un único  fundamento prinMu 
dial, para nosotros impenetrable— se simbolizan en los sonidos del hablani 
mientras que todas las demás representaciones se designan a través del simbotli 
mo de los gestos  del hablante. En la medida en que ese fondo primordial ■ ■ ■ n 
todos los hombres el mismo, también el sustrato  sonoro  es universal y compi· u 
sible a pesar de la diversidad de lenguas. De él se desarrolla ahora el simbolismo 
de los gestos, más arbitrario y no del todo adecuado a su fundamento: y con ■ n(H 
simbolismo comienza la variedad de las lenguas, cuya multiplicidad poderru1 > 
parangonar con un texto compuesto de estrofas para la melodía originaria ■ li i 
lenguaje del placer y del displacer. El ámbito entero del consonantismo y del ■ ■ i

* V e r D W  p a ra  lo  q ue sigue, sec. 4 .
5 C f r .  S ch o p e n h au e r, A., W W V 1, lib ro  - § 1 8 ’ ?
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■ -i 11 ino creemos poder reconducirlo bajo el simbolismo de los gestos6 —las con-
......ntes y  las vocales, sin el sonido fundamental que es por encima de todo ne-
*4 1 1 0 , no son más que posiciones  de los órganos vocales, en suma, gestos— tan

ilo como nosotros pensamos la palabra  que brota de los labios del hombre, 
piH)duce entonces por primera vez la raíz de la palabra, el fundamento de 
1 ii I Embolismo de los gestos, o sea, el sustrato  sonoro, el eco de las sensaciones 
I 11 a t  y displacer. De la misma manera que toda nuestra corporeidad se rela- 

| | i  mu con aquella forma máximamente originaria de la apariencia, o sea, con la
* i 'luatad», así se relaciona la palabra compuesta por vocales y consonantes con 
" I nudamente sonoro.

I a forma máximamente originaria de la apariencia, la «voluntad», con su 
ila de sensaciones de placer y displacer, llega sin embargo en el desarrollo de 

Jft nítrica a una expresión simbólica cada vez más adecuada: junto a este proceso
1 v lonco corre paralela la continua aspiración de la lírica a describir la música en 

■i i tunes: este doble fenómeno, a tenor de la explicación que acabamos de hacer, 
•ncuentra originariamente prefigurado en el lenguaje.
I I que nos haya seguido de buen grado, con atención y con una cierta fanta- 

n estas difíciles consideraciones —completando también con benevolencia
II i ionde la expresión ha resultado demasiado deficiente o demasiado absolu-
* , <;1 tendrá ahora la ventaja de poder resolver con nosotros, de un modo más

■ ■ de lo acostumbrado, algunas cuestiones controvertidas e interesantes de la 
i lúa actual, o mejor, de los artistas contemporáneos, y de poder dar una res-

hii ' tti más profunda a tales cuestiones. Después de todos estos presupuestos, 
i minos el atrevimiento que debe de ser ponerle música a una poesía, es decir,
• i ilustrar un poema mediante música, y con ello ayudar a la música a con- 
n ·.■ en un lenguaje conceptual: ¡un mundo invertido! ¡Una temeridad que a

■ i mu parece como la de un hijo que quisiera procrear a su padre! La música 
N ‘li producir imágenes desde sí misma, que luego serán siempre sólo esque-

n cierto modo ejemplos de su verdadero contenido universal. Pero ¡cómo 
lili la tapacidad la imagen, la representación, de producir música desde sí mis- 
J Menos aún, entonces, se podría decir que el concepto o, como se ha dicho, 

poética»7, estuviera en condiciones de hacer esto. De la misma manera
I I ·, cierto que desde el misterioso castillo del músico sale un puente que nos 

t ii i la tierra libre de las imágenes -—y el lírico pasa sobre él·—, ss imposible
' i 1 1 camino inverso, aunque puede que haya algunos que crean haberlo he- 

<> ifa podrá poblar el aire con la fantasía de un Rafael, se podrá contemplar, 
■ini«> 1 1 lo ha hecho, a Santa Cecilia que escucha extasiada las armonías de los 
■ •i" , celestiales — pero ningún sonido saldrá de este mundo, aparentemente 
I" i ■ IilJc ;n la música, incluso si nosotros nos imaginásemos que por un milagro 
t'H.in, n¿asen a resonar realmente aquellas armonías, ¡Cecilia, Pablo y la Magda- 
■ M ' d  mismo coro de ángeles desaparecerían repentinamente! ¡Nosotros deja-

■ inmediatamente de ser Rafael! Y así como en aquel cuadro los instrumen-

1 11 Wagner, R., Opera y  Drama, op. cit-, sobre todo los capítulos 6 (parte 3.") y 2, donde 
ic ii través de su teoría de la «aliteración», la función expresiva diversa de consonantes y 

wftli'n U nía a la que se opone Nietzsche. Cf S S D I V  91 ss y 117 ss.
I n ( i l  5 Nietzsche cita la carta de Schiller a Goethe del 18 de marzo de 1796. Cfr. 

mi"1' u ' 1127],
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tos profano·» .a u n  n ik im  rotos, se disiparla nuestra visión puim 
empalidecida, ensombrecida. extinguida por otra de rango superior 
cómo tiene que producirá el milagro! ¡Cómo podría el mundo apolim u <-
ojos, sumido completamente en la contemplación, engendrar desde sí nu ....
sonido que simboliza una esfera que precisamente es superada y excluid i i 
perderse apolíneamente en la apariencia! El placer por la apariencia no i · 
engendrar desde sí mismo el placer por la no-apariencia: el deleite de la u ¡m<( 
plación es sólo deleite por el hecho de que nada nos recuerda a una esfer» h 
que la individuación se rompe y se anula. Si de cualquier modo es justa nm <
caracterización de lo apolíneo como contrapuesto a lo dionisíaco, entone.......
que parecemos ahora falsa y extravagante la idea de que la imagen, el con· > i> 
y la apariencia tengan de cualquier manera la fuerza de producir desde sí m n 
el sonido. Para refutamos, no se podrá apelar al caso del músico que coni|u 
poesías líricas ya existentes: pues tendremos que afirmar, después de todo K > 
cho, que la relación del poema lírico con su composición debe ser en todo i < 
como la relación del padre con su hijo. Pero ¿qué relación?

En este punto, se nos podrá atacar ahora, sobre la base de una apreciado ■ ■ i 
cepción estética, con la siguiente afirmación: «no es la poesía, sino el senlimu 
engendrado por la poesía, lo que genera desde sí mismo la composición», Ni i 
toy de acuerdo con eso: el sentimiento, la excitación más o menos fuerte de u |i 
sustrato de placer y displacer, es en general en el ámbito del arte productivo lo n 
artístico en sí, es más, sólo su completa exclusión es lo que hace posible la I mí 
concentración y la contemplación desinteresada del artista. En esto se me 
objetar que yo mismo acabo de hablar de la «voluntad», la cual encuentru oh I  
música una expresión simbólica cada vez más adecuada. Mi respuesta, rc.sun^.l.i 
en un principio estético es ésta: la «voluntad» es objeto de la música, pero no a  n  
de ella misma, es decir, la voluntad en su máxima universalidad, como la IoimP 
más originaria de la apariencia, bajo la cual se debe comprender todo d c ^ r »  
Respecto a esta voluntad, aquello que nosotros llamamos sentimientos está ’- a |>· 
netrado y saturado de representaciones conscientes e inconscientes, y por >> > * M 
no es directamente objeto de la música: tanto menos entonces que los puedi h 
gendrar desde sí misma. Si tomamos a modo de ejemplo los sentimientos de 111 > > 
temor y esperanza, la música por vía directa ya no puede comenzar absolutum· n 
te con ellos, en tanto que cada uno de estos sentimientos está ya lleno de repn 
taciones. En cambio, estos sentimientos sirven para simbolizar la música: y l
lo que hace el poeta lírico al traducir ese ámbito conceptual y figuradvamenti 1 
asequible de la «voluntad», el verdadero contenido y objeto de la música, al mu 
do simbólico de los sentimientos. Todos aquellos oyentes musicales que sien» 11 u 
efecto de la música sobre sus afectos se parecen al poeta lírico: el poder 
oculto de la música evoca en ellos un reino intermedio que les proporciona tt< 
guna manera un gusto preliminar, un concepto simbólico previo de la propia ii"i 
sica, el reino intermedio de los afectos. De ellos se puede decir, con respecto 1 1 1 

«voluntad», el único objeto de la música, que se relacionan con esta voluntad | |  
un modo análogo a aquel en el que el sueño matutino, según la teoría sch<>|«» 
haueriana, está respecto al verdadero sueño8. Pero a todos aquellos que sólo | ■ n

8 Parerga y  Paralipomena, I, «E nsayo sobre las v ision es de lo s  espíritus y sobre lo  que n  
relacionado co n  ello» . N ietzsche hace referencia tam bién aquí al Beethoven de W agnn 11
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hl< i i i·, i i la música con sus afectos, hay que decirles que permanecerán siem-
> u ■ I ·. i -tíbulo y no podrán tener acceso al santuario de la música: pues el 

j i i h )  ya he dicho, no puede mostrar, sino sólo simbolizar. Por lo que se 
‘ #n t ,imbio al origen de la música, yo ya he explicado que éste no puede es- 
tu n l’íi la «voluntad», sino que se encuentra más bien en el seno de esa fuer- 

uce desde sí misma bajo la forma de la «voluntad» un mundo de visio- 
, I " de la música se encuentra más allá de toda individuación. proposición 
" l< muestra por sí misma después de nuestras explicaciones sobre io dioni-
■ Mi gustaría que se me permitiera en este lugar volver a poner unas junto a

■ I m odo perspicuo, las distintas afirmaciones a las que nos han inducido
11 Mínente la contraposición de lo dionisíaco y de lo apolíneo.

: ■ Juntad», como la forma más originaria de la apariencia, es objeto de la
11 en ese sentido la música puede ser considerada una imitación de la natu- 

I i o de la forma más universal de la naturaleza. La «voluntad» misma y los 
■untos -en cuanto manifestaciones de la voluntad ya penetradas de repre- 
M mi'1, son completamente incapaces de producir desde sí mismos música: 

i >i i i parte a la música le es completamente negado representar sentimientos, 
i ■ >mo objeto sentimientos, porque su único objeto es la voluntad. —

M >|ui considera los sentimientos como efectos de la música, encuentra en 
dn cierto modo, un reino simbólico intermedio, que le puede proporcionar 

nulo previo por la música, pero que al mismo uempo le excluye de sus san-
■ más íntimos.

i l |>oeta lírico interpreta para sí mismo la música a través del mundo simbó- 
ilij lo afectos, mientras él mismo, en medio de la quietud de la intuición apo- 

>■-. librado de esos afectos. — 
i onsiguiente, si el músico compone una canción lírica, él, en cuanto mú- 

tm es movido ni por las imágenes, ni por el lenguaje de los sentimientos de 
lo: sino que una conmoción musical, que procede de esferas completa-

i. ‘ Kstintas, elige aquel texto poético como una expresión simbólica de sí 
.i.i l*or lo tanto, no se puede hablar de una relación necesaria entre poesía y

........ i puesto que los dos mundos que son puestos en relación, el del sonido y
‘í i ' In imagen, están demasiado alejados como para poder establecer algo más 

wm relación exterior; la canción no es más que un símbolo y se relaciona con 
a como el jeroglífico egipcio de la valentía con respecto al guerrero va- 

ll' i"· I n las supremas manifestaciones de la música sentimos incluso involunta-
■ »te la grosería de toda expresión figurada y de todo afecto alegado por 

los últimos cuartetos de Beethoven, por ejemplo, dejan completamente 
iodo lo intuitivo y en general todo el reino de la realidad empírica. El sím- 

»*<"'. .i no tiene ningún significado frente al dios supremo que se revela realmen- 
I  ,iún, aparece ahora como una exterioridad injuriosa,
i  I »poro que nadie nos reproche que, partiendo de este punto de vista y para 

■ M m  de ello con toda franqueza, tomemos en consideración ese último movi- 
n i r f l 'i ' inaudito y con encanto indescifrable, de la Novena sinfonía de Beethoven 
IjrtJni'H pudría arrebatarme este sentimiento, el más según? de todos, de que el 

tlitirámbico de esta música, un júbilo por la redención del mundo, es com-

P 11 ' I. >nde se trata de fundam entar una nueva teoría  m usical en  las con cep cion es de S th op en -  
1 ..... .. .obre i l  sueño. Cfr. S S D  IX  68 ss.
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pletamente incongruente con el poema schilleriano «A ¡a alegría», y  q iu i1»
ve sumergido, como una pálida luz de luna, por aquel mar de llamas? ¿Qi.....
dría discutirme que ese sentimiento, cuando se escucha esta música, no II 
expresarse clamorosamente sólo porque nosotros, incapacitados compU l.u 
por la música para todo lo que sean imágenes y palabras, ya no oímos nathi 
poseía de Schillerl Todo aquel noble ímpetu, el carácter sublime de los vi i 
Schiller, actúa ya junto a la verdadera, ingenua e inocente melodía popul.u 
alegría, de m odo perturbador, inquietante, e incluso de manera burda y ota 
sólo que el hecho de que no se oigan los versos, por el despliegue cada *■<■* 
pleno del canto coral de la masa orquestal, mantiene alejada de nosotrc··. h i 

sensación de incongruencia. Por consiguiente, ¿qué debemos sostener di 
r rible superstición estética, de que Beethoven con aquel cuarto movimienl 
Novena habría querido hacer una solemne confesión sobre los límites de ln 
ca absoluta9, aún más, habría cerrado de tal manera en un cierto sentido lu· i i 
tas a un nuevo arte, en el que la música es capaz de representar incluso la mi 
y el concepto, y con ello se habría abierto al «espíritu consciente»? ¿Y qui 
ilice el mismo Beethoven al introducir un recitativo al comienzo de este cunl- 
ral?: «¡Oh, amigos, dejad ese tono y entonemos un cántico más agradable \ 
alegre!». Para eso necesitaba el sonido persuasivo de la voz humana, par» 
cesitaba también el estilo candoroso de la canción popular. El sublime mu 
no recurrió a la palabra, sino al sonido «más agradable», no buscó el com 
sino la voz más íntima y más rica de la alegría, con el anhelo de alcanza i · I 
do total y plenamente expresivo de su orquesta. ¡Y cómo se pudo malrnti 
esto! De este movimiento se puede decir exactamente lo mismo que Hk 
Wagner dice respecto a la gran Missa solemnis, llamada por él «una obi i c 
mente sinfónica del más auténtico espíritu beethoviano» (Beethoven, p. 4 I 
voces del canto son tratadas aquí completamente en sentido de instrumenJ. 
manos, que es la única función que Schopenhauer muy acertadamenU i 
asignar a ellas: el texto que subyace a esas voces, precisamente en estas 1 1 ■ 
composiciones religiosas, no es comprendido por nosotros según su vi·mi 
conceptual, sino que sirve, en el sentido de la obra de arte musical, únU i" 
como material para el canto y se mantiene sin perturbar nuestro sentimif ni 
‘.¡cálmente determinado sólo por el hecho de que no nos empuja a repre> ni 
nes racionales, sino que, como esto también condiciona su carácter religi(> ■ t 
afecta sólo con la impresión de fórmulas simbólica s de la fe bien conocida 
U· demás, no dudo de que Beethoven, en el caso de que hubiese escrito lu |n> 
tada décima sinfonía —de la que todavía existen bocetos—, habría escritu 
mente la décima sinfonía.

Idespués de estas observaciones preliminares, nos acercamos ahora a ln < 
s ón sobre la ópera, para poder proceder a continuación, partiendo de clin, I 
su contrafigura, la tragedia griega. Lo que nosotros habíamos podido olm i 
en el último movimiento de la Novena, es decir, en la suprema cumbre del ilr-.i
lio de la música moderna, que el contenido de la palabra se sumerge poi o  un 
to sin ser oído bajo las olas de una mar universal de sonidos, no es nada i v  | 
nal ni siugular, sino la norm a universal y eternamente válida para la músii \ \ i

9 I posib le que este térm ino lo  haya tom ad o  N ieU w .be de Wagner. Cfr. I [27. ' I W 
<[l .  21, 5 [IIO], 7 [72, 80],



12. MP X I I 1 D. PRIMAVERA 1871 307

ilil* i· 1('·. tiempos, la única que corresponde al origen de la canción lírica. El 
lin i-u itado  dionisíacamente, lo mismo que la masa popular orgiástica, no 

m u . >yente al que hubiera que comunicar algo: como lo supone, sin duda, el 
»((»■i épico y en general el artista apolíneo. Más bien es propio de la esencia
.......Iionisíaco el no tener en consideración al oyente: el ferviente seguidor de

■ i orno ya dije anteriormente en otro lugar, sólo es comprendido por sus 
l‘i io si imaginamos un oyente en aquellas endémicas explosiones de exci-

■ ■llmiisíaca, deberíamos vaticinarle un destino, como el que sufrió Penteo, 
»i descubierto: es decir, ser despedazado por las Ménades. El poeta lírico
* orno el pájaro canta», sólo, desde la más íntima necesidad, y debe enmu- 

■i .i- planta ante él el oyente exigente. Por eso sería totalmente antinatural 
i ■ '■ I poeta lírico que uno comprenda también la letra de su canción, antina- 
f | " H que ésta es una exigencia del oyente, el cual en la efusión lírica no puede 
··< n i  hacer valer ningún derecho. Si ahora nos preguntamos sinceramente,
1 I on la mano las poesías de los grandes líricos de la Antigüedad, si ellos

ii pueden haber pensado solamente en eso, en llegar a  esclarecer su mundo 
ii" nes y de pensamientos a la multitud popular que está alrededor escu- 

t i, luiy que responder a  esta seria cuestión teniendo en cuenta a Píndaro y a 
101 ■. corales de Esquilo. Estos oscurísimos y atrevidísimos enredos del pen- 

ti n lo, este remolino de imágenes que se reproduce impetuosamente en formas 
l'if nuevas, este tono oracular del todo, que nosotros no podemos tan a me-
> 1« i» trar a pesar de una viva atención, sin ser distraídos por la música y la 

I ii (i10 ¿todo este mundo de milagros debía haber sido quizás transparen- 
" ■ I cristal para la multitud griega, o resultar una interpretación simbólico- 
i" 11 de la música? ¿Y con tales misterios del pensamiento, como los que 

■" l'indaro, hubiese podido aclarar todavía el poeta maravilloso la música ya 
■i ' I ' um ente clara? No se debería quizás en este caso tratar de comprender 

tfniK l ímente qué es el poeta lírico, es decir, el hombre artístico, el que debe in- 
mi por sí mismo la música mediante el simbolismo de las imágenes y de los 

|i h  pero que no tiene nada que comunicar al oyente: él, incluso, en el estado
i impido arrobamiento, olvida quién está ávidamente escuchándole cerca de
S «orno el poeta lírico canta su himno, así canta el pueblo la canción popu- 

Ij |> h i li mismo, empujado por un instinto interior, despreocupado sobre si la

CWh i ■ ■ comprensible a alguien que no participa en la canción. Pensemos no- 
j b · ' n nuestras propias experiencias en el ámbito de la música artística supe-

E, . I111 comprendemos del texto de una misa de Palestrina11, de una cantata de
li Mi un oratorio de Hándel, si nosotros mismos no participamos en el canto? 
" 1>.u una lírica, una música vocal para quien participa en el canto: el oyente 

■Ir· < u »i i· a todo esto como frente a una música absoluta.
I  IVil. la ópera comienza, según los testimonios más claros, con la pretensión 

de comprender las palabras12.
[ t Ci i" cómo? ¿El oyente tiene pretensiones? ¿La palabra tiene que ser com- 

■ f H l i l i - l . l 1 ' ?

*” ibi ■ id térm ino alem án Orchestik, ver 5 [20] y  nota. 
1 li nota en 1 [41].
M i 1127], 9 [5J.
I I. -.[S]
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l 'l
• *.ii a la conclusión de la introducción.

A aquel que no abandones, genio,
lo elevarás por encima del sendero fangoso 
con las alas de fuego; 
iluminará
como con pies de flores 
más allá del fango de Deucalión, 
matando a Pitón, él, el ligero, el grande 
Apolo Pitio.

m
. ■> qué es lo que tenemos que aprender ante todo de los griegos? ¿A que nues- 
|ili'Sofía no nos conduzca al quietismo de la acción, a que nuestra música no 
lli ■ c al delirio orgiástico? La tragedia tiene que salvamos del budismo, de la 
'i i manera que el mito en la tragedia nos salva del orgiasmo musical.

i I |)Ueblo de las guerras médicas necesita la tragedia.
1' nú r el ejemplo del Tristón, tercer acto: cansancio y extenuación, mano tem- 

Htmi del moribundo, suspiros entrecortados. La nostalgia por la patria origi- 
>< Ih danza bucólica de ia metafísica. «Anhelar — morir», tensión espasmó-

ii 'leí alma para huir, despuntan sus alas3.
\hora el mito interpone, para nuestro apaciguamiento, la imagen y la pala- 

I .os héroes del mito se parecen a Atlas, llevando el peso del mundo sobre
■ ildas. Nos descargan de ello. — Nosotros comprendemos aquí por qué la 

h it«  oxige imágenes: quiere a Apolo el curandero. Ésta es la relación entre dra- 
y música.
Iliimos experimentado este proceso en su máxima pureza: sólo ahora pode-

■ ' ■ nnprender el significado que tiene la tragedia para el aire griego preñado 
linmicLi. Nacida de ella para curarla. Ahora comprenderemos, por qué los

M |' X 11 1 a, en  fo lio s de diverso form ato, apuntes para GT.
‘ li G oethe, Wanderes Síúrmlieder, seg im Ja estrofa. A ntes de este fragm ento en el msc. 

ttv Ih·, .· 13 [la ]. Ver apéndice.
1 l li C-r 21. K S A 1 135.

[309]
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griegos, educados en una música continua, se habían rodeado de las escultum· 
más espléndidas. Palestrina y los pintores del Renacimiento4

Nosotros, que tenemos la máxima aptitud para la música, vemos en olla Ift 
única esperanza universal para el arte. La música nos ha regenerado de nuu < < w 
mito: de este modo se derrota al espíritu de la ciencia. En todas las artes no·*" i 
somos los críticos: pero en la música somos todavía hombres llenos de vita lid n  
Aquí se encuentran todas las esperanzas.

Podemos aprender de los griegos, lo que nosotros mismos experimcat iii" 
Ellos nos interpretan nuestras vivencias. Sófocles es visitado por Asclcpie 
hemos de comprender el renacimiento wagneriano de la tragedia. De honii'i 
socráticos tenemos que volver a ser hombres trágicos —-y para nosotros lo» > i· 
manes esto es un restablecimiento de todas las cosas—. Nuestras guerras u n  ti 
cas apenas han comenzado.

Sólo en la música no somos todavía ni científicos ni historiadores: vivim· ■■ 
aún con Palestrina: una prueba de que nosotros nos sentimos realmente WvtiV «flj 
ella.

Por eso la mayor fiesta alemana del arte en Bayreuth6 es única: aquí los I»· 
bres trágicos celebran su consagración, como signo de que comienza una nui 
cultura. Tendencia retrospectiva hacia la salud.

La posición del hombre trágico respecto al saber: él tiende a lo más profttmlt 
y no se deja asustar por ningún conocimiento — ni ilusión, tampoco se osUiih t 
en la amplitud — pues él tiene su verdadero instrumento para soportar )u ctifl 
tencia. Verdad implacable.

13 [3J
Curioso relato sobre Buda7 que, en la época de la fiesta del comienzo ■ i. 

primavera, con la cual se festeja la lucha victoriosa del fundador de la dovti i
contra las falsas doctrinas-----------.É l se dedica aquí a representaciones din·
ticas. Sacerdotes en una embriaguez y un desenfreno orgiásticos: el mismo I'" 
habla de su redención de innumerables hombres, ocho días de diversione«. mui 
dañas.

«Rueda burbuja de agua, línea cóncava de arco.»®

13 [4J
4. Dyrero, caballero, muerte9.
1 . «Hacia Roma o hacia la India.»
3. Restablecimiento del mito.
2. Tristón.
5. Los vivos en la música.
6. Bayreuth.

* Añadido en el msc. «Palestrina y los pintores del Renacimiento».
s Cfr. 8 [22], 13 [4],
4 Se refiere al 22 de mayo de 1872.
7 Cfr. 5 [31,44]. Ver también Koeppen. C. F., op. cit., p. 575.
1 Sobre la primer línea del msc. está escrito «Corona, cáliz, doctrina».
9 Cfr. 8 [20] y nota.



t 'lS I
¿Qué significa la tragedia para nosotros?

I >esde los griegos tenemos que comprender la obra de arte wagneriana.
I I nacimiento de la tragedia.
I I Significado de la tragedia.
I a confusión actual.

» i i « r

I Hacia Roma y hacia la India.
I 2, Tristón.

i Restablecimiento del mito.

1 Los vivos.
r Durero, caballero, muerte.
1 Bayreuth.

M|7|"
l'alestrina y los pintores del Renacimiento.
I a confusión sobre Wagner.
< jmienza una nueva cultura: ante todo deben de existir los medios para po­

der vivir en ella.

13. MP X I I 1 A. PRIMAVERA-OTOÑO 1871 311

I vjpués del fragmento 13 [6] se añade en el msc, 13 [6a]. Ver apéndice. 
1 vipués del fragmento 13 [7] se añade en el msc. 13 [7aj. Ver apéndice.





14, Ρ I 16 Β. PRIMAVERA-COMIENZO DE 18721

*Μ»|
Camino

luí luoncia del efecto musical sobre el mundo de las imágenes, 
uerza de crear mitos.

i ' tro eleva toda la tragedia sobre el coturno.
Al n ito r que habla hay que explicarlo: un efecto completamente distinto de 

nuestro melodram a .
I t'i'lni en escena como rapsoda apolíneo.
I  I fl* dos estilos artísticos se contraponen.
I I unu manifestación religiosa del dios. No se ha de confundir con sus servi- 

i lores cxtasiados.

MUI
l I <tvus ex machina traduce la solución metafísica en lo terreno. Con eso se 

pone fin a la tragedia.

' t . ■ impulsos principales, que se han de deducir del origen del drama:
• ii construcción del drama: είσοδος3 del coro, έπεισόδιον4 del dios.

ϊ I h unidad, la tetralogía.
' I I héroe como rapsoda.
-l I I coro como orquesta.

t I 16 b, cuaderno de 234 páginas, que contiene notas sobre Homero y Hesíodo, sobre 
I aercio y filósofos preplatómcos. También hay anotaciones para GT y BA. Los edi- 

liiifolicaron una parte como grupo 14.
‘ < li 8 [57],

I ntrada.»
i pitodio, intervención.»

[313]
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Entre la gran cantidad de esas ideas sobre las que Richard W;ip ■ i
estampado su sello en el «Beethoven»6, para corroborar su verdad etermi j....
de relieve un pasaje que tiene sumo valor para la explicación del origrn <1* 
tragedia. La música, dice Schopenhauer7, hace resaltar cada cuadro * 
escena de la vida real y del mundo, dándole inmediatamente una signilunt 
más alta: y esto tanto más, cuanto más análoga es su melodía al espíritu mi> > 
del fenómeno dado. Si pensamos ahora en la potenciación sublime de la mu« 
entonces habría obtenido con ello un medio, para decirlo brevemCM> 
transformar en un mito toda imagen del mundo y de que exprese un« ■ n
universal y eternamente válida. Esta extraordinaria capacidad de la mu·.....
hemos visto hasta ahora desembocar dos veces, en la historia del mundo > M 
creación de mitos: y nosotros somos lo suficientemente afortunados de vi n 
de esos momentos, de vivir este extraño proceso, para explicar desde aquí l mil 
esa primera vez de un modo analógico. Quién, en caso de que sólo una w* f 
experimentado algo de este efecto verdaderamente religioso de la mi 
creadora de mitos, será-----------

1414]8
20 páginas Sobre lo apolíneo y lo dionisíaco.
12 páginas Descripción de la tragedia.

I4 |3 |s

6 Muerte de la tragedia. 2 páginas de transición 
28 Wagner.

14|5|
24 Sobre lo dionisíaco y lo apolíneo.

7 Nos acercamos ahora —- al laberinto.
12
2 páginas Tránsito hacia la muerte. 

27 páginas Muerte de la tragedia.

72

14(6|
8

Introducción: 21 
( Parte pnncipal: 21 

Parte principal: 27

Cfr. GT 16. Redacción preparatoria para GT. La versión original, ver 1* I I 
«Después de lo que acabo de decir, creo que un pasaje bastante largo de Schopr u 
de los más profundos que se haya escrito alguna vez, podrá ver la luz: mientr;i·· |ii 
absolutamente incapaz de verter su contenido de una forma todavía más bcllu > I ■■ 
llegado a un punto en que debo dejar a Schopenhauer hablar en persona, con t i i1*! 
fundo que le es propio: ya que no consigo decidirme a volver a escribir con débil) t 
nes lo que é l -------- »

6 Sobre el Beethoven de Wagner, R., ver más arriba 8 [4],
7 Schopenhauer, A., WWVl ,  libro 4, § 53.
1 Los fragmentos del 14 [4] al 14 [9] son planes y esbozos para GT.
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< · inclusión: Wagner 20 

97

i r  I 51 Lo dionisíaco y lo apolíneo. El ingenuo. 
El lírico.

' ’ 43 El coro, el héroe y el mito.
M 70 Eurípides y Sócrates.

> n pulsos: el científico \ La época
el trágico j de la tragedia. 

iíii distinto: el impulso científico está cerca de sus límites
el trágico es alcanzado, 

pi > ihlt una unión. Ha nacido el «mito».

..... I linivl de la tragedia la música decae.
Blrri' en una imitación de las cosas visibles, 

iit i irtgedia la música había alcanzado su punto culminante, 
i I tuipides entra la excitación en sí en lugar de la conmoción dionisíaca.
> .i li mldad del pensamiento en lugar del alma apolínea. Él toma posesión
i ti i < »do el campo de la música y se apropia de todo lo que es eficaz, es de-
> i- produce una mezcla de estilos. Abandona el mito infinito y lo sustituye 
ta i  lo novelado.
11 Vi - k la música, del mito y de la tragedia. La seriedad de la visión del 

túmulo tuvo que huir al inframundo.
. »tilmos un desarrollo sorprendente de la ciencia: el mito ha desparecido 
im tímente. La poesía tiene carácter erudito.

■Bvhi ion de la concepción seria del mundo: hasta ahora estamos bajo los 
| ii lo del Renacimiento. Pero nuestra música y nuestra filosofía mues- 
tiini un nuevo reino. Descubrimos que el genio alemán también necesita 
« i liberado del mundo optimista del Renacimiento. 

fA'x ¡abrimiento de la Antigüedad griega en un orden invertido.

Sobre el futuro 
de nuestros centros de formación.

Apuntes. Otoño del 71.

■
Educación y  cultura. 

m i i ,:tia una restricción en contraposición a la tendencia a la extensión.

itM.i I Imgmento 14 [26] son escritos preparatorios y esquemas para BA.
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Como fundamento de esta tendencia a la extensión está:
1 ) e l  o p t i m i s m o  d e  l o s  e c o n o m i s t a s  p o l í t i c o s  t a n t o  c o n o c í  m it· n . .  

s e a  p o s i b l e  —  l a  m á x i m a  p r o d u c c i ó n  p o s i b l e  l a  m a y o r  f e l i t  id> < >1 i

2) el miedo ante la opresión religiosa
3) la fe en la masa, la falta de fe en el genio.
Contra esta tendencia trabaja para una disminución:
1) la división del trabajo, también para la ciencia
2) las diversas iglesias
3) el miedo ante el socialismo, como un fruto de aquel optimisme
Nuestro punto de vista es el de la restricción y el de la concentración

tanto reforzamiento (contra 2.) y restricción (contra 1.)
Aquí t i e n e  l a  p a l a b r a  l a  n a t u r a l e z a .

Aquéllas son aspiraciones, éstas son verdades.
Todos nuestros centros de formación (que se han originado desde est i t 

ciones) se han de medir en función de esta verdad primordial. Pero ln 
dez de la verdad es, según las épocas, muy distinta: aquellos prim ipn ■ 
fundamentan las aspiraciones pretenden también la verdad y poi > \ 
guíente encubren la verdad.

Ambas aspiraciones, como máximas educativas, podrían ciertamente leu« 
consecuencia de disminuir el nivel de la aristocracia espiritual y at< nu n 
influjo.

Pues también la aristocracia de nacimiento del espíritu debe tener una o  
ción y un valor a  su medida. El principio educativo correcto sólo pin ■ I 
el de relacionar de una manera justa a la gran masa con la aristoct · ni 
piritual: ésta es la verdadera tarea de la cultura (según las tres posibilldn 
de Hesíodo); la organización del Estado del genio — ésta es la vertí· 
República platónica.

14(12]
Quiero decir formación ética e intelectual
Las manifestaciones de la formación ética son muy distintas, según el ti t I ■ 

do intelectual.
Formación al servicio del Estado.
Formación al servicio de la sociedad.
Formación al servicio del lucro.
Formación al servicio de la ciencia.
Formación al servicio de la Iglesia.
De estas subordinaciones antinaturales resultan dos direcciones: extensión 

reducción.
Tienen en común la falta  de fe  en el genio', en esto traicionan su antinatui · 

dad: así como un gran optimismo.

14 [13]
1. Llevar a  su consumación al genio por medio de la cultura, allanar el t « 

mino
2. hacer posible su acción a través de la veneración
3. descubrirlo.
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ii i i c-mii) de vista del no-genio:
A| ....... leí a obedecer y a ser modesto. (Hesíodo.)
i i 'i n i ti > conocimiento sobre los límites de cada profesión. 
tf· i 'ii! material para el genio.

inunción de las castas intelectuales» la eterna tarea de la formación, in- 
■· i li mente de la iglesia v del Estado del momento.

La formación clásica.

lin irmdón suprema es algo completamente inútil: privilegio del genio. De 
mu no se puede hacer una profesión de la que se pueda vivir. Esta es la 

n lie ni- Sócrates del sabio, aquel que no acepta dinero.
......lito en lugar del hombre culto l Signos distintos de la
ni·)' 'Uro de profesión en lugar del < Edad Media.
‘" lim p iar. (

iM escuelas están organizadas según este principio medieval. La conse- 
h luí sido la formación de una específica clase de enseñantes.

<ili ■ < I inundo puede llegar a ser bastante erudito, pero pocos pueden llegar 
irtbrcs cultos. Generalización de la erudición — la meta antigua de la for- 

' i Ailiestrar al mayor número posible de eruditos —  la antigua tarea supre- 
Ih ■ (I libación. La vida esclava de la ciencia.
■ii |ni surgió la escuela latina, la escuela no nacional que forma al erudito, 
pretcnsión de una formación clásica es algo completamente moderno y 
i c i sión de la tendencia del Instituto de bachillerato. Entretanto, es evi- 
1111· uno no necesita el latín para llegar a la ciencia, así como es evidente 

urudito y el culto no son lo mismo.
Ik t  .i un golpe audaz: el antiguo Instituto de bachillerato se convierte en es­
fuma it.
i ■ n mentira piibhca. Los antiguos son verdaderamente en un grado todavía 
lli> nuestros verdaderos maestros y profesores: pero no para los adolescentes. 

i'-t'h 'tiros profesores de Instituto (los mejores) no han llegado en absoluto a 
i u tensiones. Ellos siguen educando como siempre a eruditos, pero sustan- 
nlr sólo a filólogos, 

í'i .i quiere ser honesto, se debe transformar algún día el Instituto de bachi-
11 iin una institución especializada en filología y en historia, al servicio de la 
ni 

||ft|
i ii.mío más elevada es la cultura de un hombre, tanto más solo se encuentra:

< i- ■ ' i tiene relación con los grandes de todos los tiempos y esta ilustre compañía 
{im i ,ilgo cuidadoso. El no es un hombre «courant».

|I I
N ■ i |)erturbar demasiado pronto la relación ingenua con la naturaleza.
\ p ender pronto las artes.
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Los exámenes con sus pretensiones intelectuales masificadas son uu.i ■ > 
para el dominio ético de una masa enorme, al servicio de un futuio 
estatal. Quien manifiesta aquí su sumisión está ya señalado

14 [19]
Un poco de cabeza — preparación de los Institutos de bachillerato,

14 [20]10
La escuela de grado medio

El nombre es una propuesta contra la presunta escuela formal, la del I im 
de bachillerato moderno.

Pero en su esencia es todavía un conglomerado de materias destinadt ■ i 
la enorme laguna dejada por el Instituto. Debido a la gran extensión drl ■ 
que quiere abarcar, se ve obligada a quedarse en generalidades, y de cili 
vuelve a ser de nuevo en la práctica form al

No es la escuela de grado medio, sino un gran número de escuela» | 
zadas las que deben llenar esta laguna: ya sean escuelas de formación proti 
como escuelas de eruditos. Su aparición es por eso una gran necesidad v un 
de que el antiguo Instituto es reconocido.

El desdibujamiento de la forma muestra entretanto todavía lo joven |i 
esta idea. Se trata en su mayoría de opacos reflejos de imágenes del Instituí· -

Esto se muestra especialmente en las mismas pretensiones entre escuelji 
tar e instituciones que preparan para la Universidad.

La Universidad y el Instituto de bachillerato tienen una base común úfl 
Universidad y la escuela de grado medio. Por eso, ésta debe, si es coherento. i 
tar la autoridad exclusiva de la Universidad.

La politécnica es algo que tiene una relación con la Universidad, análi 
que tiene la escuela de grado medio con el Instituto de bachillerato.

Joven, todavía inmadura. Son innumerables las formas de la politét ιιι· < 
decir, son necesarias escuelas científicas especializadas. Hoy todavía se puní· 
cesivamente el acento por todas partes en la educación form al partiendo Ί· u 
generalidad excesiva.

Objeciones justificadas contra la educación formal de los Instituto« de I ·■ 
llerato: la escuela de grado medio contesta el dominio exclusivo del Instituí·' 
bachillerato para los caminos de la formación.

¿Tendrá tan buenos profesores la enseñanza de grado medio?
La escuela de grado medio no quiere ser escuela de formación profi 

pero sin embargo no pierde de vista los tipos de profesión directa. Todo jw 
llegar a ser alguna vez útil: ¡idea importante!

14|18|

10 «Reabchule», también llamada «escuela técnica»
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La escuela elementaP1
■ y abstracto.

11 .lüión de la sociedad.

«mli ición de la Iglesia.

muación de la prensa.
Hitutnte el punto de vista más sublime hace la cuestión soportable y la sus- 
ln pi »ión del momento. Sub specie aeterni, -----------

E l maestro.

Ifnx Hlio absoluto. —  El estamento de los maestros.
•ulluencia del Estado.

* v unen — en nombre del Estado. Signo de sumisión, 
m ukipación del maestro respecto del Estado.
> ■ i· i ito popular culto — un concepto triste, 
i ■ puvilegios del examinado entre los militares.
■* ili.iule los exámenes y la ancianidad se mantienen frenados en el Estado a 

I· · ambiciosos.

I r*l
La Universidad

I nerada como institución estatal, 
idemia.

111 til uciones de asistencia y aprovisionamiento.
* ' m u supremo contrapoder frente al Estado está completamente gastada y

■ lisiruida.

H*i
Resultados.

N ucst ras escuelas apuntan hacia una división del trabajo todavía mucho ma- 
' INn tanto, se tiende siempre más raramente a la formación integral: no hay 
mi I r, que se planteen esta tarea. Más aún, no se sabe qué partido tomar, cuan- 

»i. lutsca material didáctico para esta formación integral.
Si J im esto, el poder del hombre universal acoplador, del periodista, podría 

n> i 1 1 111. i s durante cierto tiempo: ellos unen las esferas más distintas: en eso con- 
Kmi' ii usencia y su tarea.

l'olkschule». Actualmente no existe con ese nombre. Equivale a la Grundschule, escuela
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Con tanto más vigor volverá a elevarse algún día el hombre pleno, no ■ ■ 
intermediario entre todos los círculos, sino como guía del movimiento l \w  
guías no hay ahora ninguna organización. Se podría pensar en una r ■ n 
los hombres más nobles, puramente inútil, sin pretensiones, un Areój 
justicia del espíritu, — pero estos hombres cultos no deberían ser jóvin 
deberían vivir como modelos: como las auténticas autoridades de la cduf

Esta suprema formación yo la reconozco hasta ahora sólo como un 
miento del helenismo. Lucha contra la civilización.

Este foro debe decidir qué límites tiene en general la  exigencia de In ■ >
El sufrimiento peculiar del saber está sin duda muy debilitado pot lu 11i 

del trabajo.
En ambos extremos son esencialmente necesarias nuevas organi'.i 

para la educación infantil hay que eliminar la enseñanza abstracta, pa 1 < 
cación superior la posibilidad de una vida en común. En medio, el deuif m 
guirá su camino. Hay que evitar completamente un profesorado de en 
elemental. La enseñanza de los niños es una obligación de los padres y  ti« tu 
nidad: la tarea principal consiste en conservar la tradición. En la cúspidi- i 
sión grandiosamente libre. Ambas cosas se soportan bien.

Esta aristocracia espiritual debe facilitar también la libertad del 
mantiene ahora a raya a la ciencia.

14 [26]
Los fundamentos de la nueva formación.

No vivir históricamente, sino interiormente.
Las «unilateralidades divinas».

14 [27]12
§ 2. Preparación del hombre filosófico.

Platón cree que el maestro de sabiduría inicialmente se ha mantenido ■ 
y se ha ocultado bajo otros nombres.

El poeta como filósofo. Antiquísima sabiduría proverbial Hesíodo I· ■ 
Focílides.

El sacerdote como filósofo: la genealogía, los diversos sabios del muiulii 
fos como regulador. La sabiduría mistérica.

Es siempre arbitrario decir que éste o aquél es el primer filósofo ■ I  
Tales, porque él establece un principio. Pero eso es un punto de vista p*"iL 
tener en cuenta sólo al sistemático (definición que procede de la esfera pl.il· > 
aristotélica). Anteriormente se da una cantidad de visiones singulari li 11 

do: el problema del devenir ha sido ya expresado por una larga histor m I ■ > |t i

12 Los fragmentos 14 [27] -14 [29] son esbozos para las lecciones que impartí
sobre «Los filósofos prcplatónicos». Son retazos de la gran obra que Nietzschc tenl.i ............
sobre los filósofos griegos Anuncia estas conferencias durante el semestre de invir i m 
1870, y las pronuncia por primera vt en el sement«· de vt ano de 1877. Cfr. í [8* | ( /  ■ Mi 
prtplatónicos, trad. esp. de l ancesc Ballester ! iitta. Madrid. 2003)
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(Ιι Β* también existe ya la fuerza de la sistematización. Encontramos como 
n fiii vio al poeta sacerdotal.
H*|'t,iBnente> filosofa toda Grecia: innumerables sentencias. Luego la lu- 
1“ ■ distintos cultos religiosos: mundo olímpico y mundo de los misterios, 

trágicos.

■i (pie Tales?
I ui i a de establecer un principio y de sistematizar, antes.

¡H|iie no es mítico.
m '|tu íuperar al poeta. Contemplación en cDnceptos.

hóIo se expresa en sentencias. No es solamente uno de los Siete Sabios.

Itwifoi del filósofo se desarrolla lentamente a partir de Museo, Orfeo, 
I», S>>lón, los Siete Sabios, 

i l i Corma mítica de la filosofía.
i I i forma de la filosofía en sentencias, el filosofar esporádico mediante la 
Ui/.iKÍÓn.

tan distintos son σοφοί.

Filósofos preplatónicos

ftihn lltígan los griegos a la filosofía? 
i| ih filosofía?

I» l'i' platónicos son justamente contemporáneos de su período clásico (si-

E* i i ' )  I s característica la manera en que una época acoge a sus grandes 
•" ■ l is intuiciones originales de estos filósofos son las más elevadas y las 

■ t  i 11 lie jamás se hayan alcanzado. Los hombres mismos son auténticas 
IH mi' i' me de la filosofía y de sus distintas formas. Pregunta: ¿cómo se distin- 
i i .. entre los helenos clásicos? De Platón en adelante se puede respon- 
Eftllii piogunta con una menor determinación. Entonces había una clase de 

Bfch < oii Ig que podía coincidir la de los filósofos.
rt»  -n l ie  preliminar: el sacerdote y el cantante. Los hombres sabios que nom- 

*1 < iu ulo de Delfos, como catecismos vivientes.
Sft M'· ■ nivelan lo helénico, pero no directamente: pues no hablan de cos- 
M r I· pero muestran la filosofía nacida como impulso de conocimiento, 

*ml tila por la fragilidad y por la necesidad vital. Comprenden los proble- 
■Fitii'· \ también las soluciones eternas. Innumerables individuos, 
mu |'m a d o re s  conscientes revelan menos que como hombres inconscien- 
llilu m i iones.

we¿ i>i rlodo El devenir provoca el $>αυμάζει.ν13. 
Filósofos jónicos.

υ Λ . Ι η . , ι  , | |
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Segundo período Se reconoce el problema del devenir.
Metafísica.

Tercer período La teleología, el fin del devenir.

Cuarto periodo La dialéctica como lo más seguro. Sin
conocimiento ninguna capacidad. La filosofía 
se hace reformadora, imperativa y agresiva.

Platón intenta la primera reforma del mundo.

U n ciclo escéptico — cuádruple planteamiento.

14 [30I14
Lieder de Goethe con arreglo musical para cantar de F. N. para mi antipii 

win Rohde.

1. Primera pérdida. Sol o mejor fa sostenido mayor
2. Deleite de la melancolía. La mayor.
3. Canto nocturno del caminante15. Si bemol menor.
4. Sentimiento otoñal16. Sol menor.

'* N o  se conserva ninguna de estas composiciones.
15 En el msc. «3. Wanderers» y no «Wadererj».
'* En el m.vr. «4. HerbstgeßM» y no «HnhMvyßhl» listos cuatro poemas son di 11 

1775 1786. De las composiciones musicales no ■ ' i m  i ningún documento
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JULIO DE 18711

A la melancolía

R O  le  o f e n d a s  c o n m i g o ,  m e l a n c o l í a ,
>|ik· a f i l e  l a  p l u m a  p a r a  a la b a r t e ,

! < |u c  n o  m e  s i e n t e  c o n  l a  c a b e z a  d o b l a  d a  s o b r e  l a s  r o d i l l a s ,  
t M ino u n  e r e m i t a  s o b r e  u n  t o c ó n .
A íi iM n id íj ,  t o d a v í a  a y e r ,  a s í  m e  v i s t e ,  

n i|, -I r a y o  m a ñ a n e r o  d e  u n  s o l  a b r a s a d o r :

C tH lu  io s o  g r i t ó  e l  b u i t r e  e n  e l  v a l l e ,  

n .i c o n  c a r r o ñ a  s o b r e  i n e r t e  e s t a c a .

flfc  i‘< in v o c a b a s ,  p á j a r o  d e l  d e s i e r t o ,  s o b r e  s i  y o  

il> ' l i m a b a  c o m o  u n a  m o m i a  s o b r e  m i  t r o n c o !
m í e  l a  m i r a d a  q u e  l l e n a  d e  g o z o  

b ( l i  t o d a v í a  r u e d a  d e  a q u í  p a r a  a l l á ,  o r g u l l o s a  y  a l t i v a .
 ̂ i ■ l i o  n o  ¡ i l c a n z a b a  a  t u s  a l t u r a s ,

I i lu t a  p a r a  l a s  m á s  a l e j a d a s  o l a s  d e  n u b e s ,  

h · h u n d í a  t a n t o  m á s  p r o f u n d o ,  p a r a  e n  s i  

Hi ii l im a r  c o n  f u l g o r  e l  a b i s m o  d e  l a  e x i s t e n c i a .

■ # l ( i t i *  así s e n t a d o  a  m e n u d o ,  e n  p r o f u n d o  d e s i e r t o ,  

p n  \ i?  t o r c i d o ,  c o m o  b á r b a r o  s a c r i f i c a n t e ,  

i i i i  n t e  f i j a  e n  t i ,  m e l a n c o l í a ,
,1 ln  |" H í t e n t e ,  a u n q u e  j o v e n  e n  a ñ o s !

■ n l a d o  m e  a l e g r o  d e l  v u e l o  d e l  b u i t r e ,
I 'i 1 1 , a v a l a n c h a s  e l  d i s c u r r i r  a t r o n a d o r ,

B  rtie hablas, in c a p a z  d e  l a  m e n t i r a  h u m a n a  

' ■ ■ mente, p e r o  c o n  s e m b l a n t e  t e r r i b l e m e n t e  s e v e r o .

1 Mi, cuaderno de 146 páginas, de las que se han utilizado una pequeña parte. Contiene
11 . además de apuntes para el «Pathos de la verdad», uno de los cinco prólogos. 

■ h I·· ni- notas sobre cultura y educación.
W  i i que escribió Nietzsche en Gimmelwald, donde pasó las dos últimas semanas de 
i- ■ i■ I i

III

[323]
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Tú, agria diosa de la salvaje naturaleza rocosa,
Tú, amiga, te gusta manifestarte cerca de mí.
Tú me muestras amenazante luego la huella del buitre
Y el placer de la avalancha, para negarme.
Ansia asesina que rechina los dientes alienta en  tom o a  mí:
¡Lacerante afán de conquistarse la vida!
Seductora sobre dura roca,
La flor suspira allí por las mariposas.

Soy todo esto — con un escalofrío lo siento —
Seducida mariposa, solitaria flor,
El buitre y el gélido torrente escarpado,
Lamentos de tormenta —  todo para tu gloria,
Tú, diosa rabiosa, yo profundamente inclinado
La cabeza inclinada, gimo un himno de alabanza horripilante,
Solo para tu gloria, yo sin tregua 
¡Estoy sediento de vida, de vida, de vida!

No te ofendas, oh diosa cruel,
Que yo con graciosos versos cariñosamente te trence 
Tiembla aquel que toca tu rostro convulso,
Tiembla aquel que toca tu malvada diestra.
Y estremeciéndome balbuceo aquí canción tras cancióu,
Y me estremezco en rítmicas figuras:
La tinta corre, salpica la aguda pluma —
¡diosa, diosa, déjame — déjatne libre!

Ginuiii't* 
(Verano di IRV

15)21
Después de una tormenta nocturna

Hoy cuelgas tú  como velo de niebla 
diosa opaca, cubriendo mi ventana.
Horrendo sopla el caudal de pálidos copos, 
horrendo suena el torrente lleno.

¡Oh, tú has preparado para ti3, hechicera,
la bebida mortal ponzoñosa, a la luz repent ina del relámpago,
al sonido indómito del trueno
con los vahos del valle!

Oí a media noche estremeciéndome 
tus gemidos de placer y tus lamentos, 
vi los ojos destellar, vi en la diestra 
relampaguear el cortante rayo.

fin el msc. «dir» y no «den».
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■ i Mi gaste tú  a mi lecho yermo,
Itilu i on tus armas relucientes,
|h ii .\,· a mi ventana con cadenas de bronce, 
liiil'Uste: «¡Oye ahora quien soy!»

t Ig gran eterna Amazona, 
i li menina, columbina y tierna 

Id ilot a  con odio y desdeño a los hombres
■ .lora y tigre a la vez!

h ·"  iliodedor cadáveres, lo que yo piso,
Ktltmi i*.<s arroja la ira de mis ojos,

riii'ui veneno mi cerebro —  ¡de rodillas! ¡reza! 
,1 'iicliiíte gusano! ¡Fuego fatuo, extínguete!»





16. PII 8B. 
VERANO DE 1871-PRIMAVERA DE 18721

< l|l |
1 1 liucimiento de la tragedia desde el espíritu de la música.» 
l I v'i lamen de Homero.» 

i >'Xilino.»
I I luturo de nuestros centros de formación.»

f  fli fui uro del filólogo.
I I Instituto de bachillerato 
I I iiilo ítlemán.
|  euo priego.
IH H noro.
ii. i.)do.

L ‘■v luncr.
Si I. »ponhauer.

I p 'i lio y erudición.

I n i
7. Sufrimiento del individuo agonal.

I I F ilocte les  de Sófocles —  entendido como canción d e l ex ilio4. El griego 
i (>mprendió esto.

/ ■ " ¡m qu in ias no  es una tragedia de celos. El encanto amoroso se convierte
■ n desgracia . El amor ciega a la mujer hacia una acción necia. La aniqui­
lan ión p o r  am or, 

hit i Ira la m u jer heroica  creada por Sófocles.
V i * el gran individuo — ¡Qué tolerantes eran los griegos con éste! Des- 

|)U< - de 50 versos, ahora sería imposible un Áyax.

II N cuaderno de 174 páginas. La parte que se publica aquí pertenece a las últimas 
in ■ . leI ¿uaderno y contiene notas sobre el agón, filósofos preplatónicos, etc.

I *i .|nii h de este apunte en el msc., p. 170, se añade «Invierno 1872-73. Sobre Homero».
I l-in para BA.

1 < li 16 [21] y Gechichte der griechischeii Litteratur. KGWII, 5 11 Os.

[327]
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Los fragmentos de Sófocles contienen cosas excelentes, por ejemplo, nuM 
amor, algo que se ha de relacionar con la declaración de Sófocles e n I i 
pública de Platón, I5.

16 [4]
Hesíodo y -----------
Los jesuítas —  su educación antigua — la ambición y el certamen en lii * I 

cación.
El problema del certamen.
7. Los artistas en el certamen. (Raro entre nosotros por falta de g ram il 

guras: Schiller y Goethe.)
Homero y Hesíodo.
7. El oráculo de Delfos que juzga sobre el arte.
7. El juicio material — moral en sentido profano.
7. Crítica y arte. Esquilo y Sófocles en Aristófanes. Inconsciencia de lo1« * 

tiguos en estética.

16 [51
4. Los antiguos sobre Homero.
4. Los mitos homéricos y los mitos hesiodeos. El culto de Homero.
El poeta como maestro de la verdad.
Interpretación simbólica, porque él debe tener razón siempre.
7. En la contienda el juicio no es estético, sino universal.
7. El poeta es juzgado como un «hombre supremo», su canción como ’ i ■ U 

dera, buena, bella.
7. El juicio es justo sólo mientras el poeta y su público tengan todo en con....
7. Los poetas dramático.: sacan de nuevo de la epopeya su material y lo i ■ m 

cretan de manera nueva6.
4. Homero. Los poemas7 son el resultado de los cantos agonísticos. Turril· 

los de Hesíodo. Uno solo es el cantante de la Ilíada, uno8 el de la < Umyf 
El nombre,

4. Homero9 y de Hesíodn son premios de vencedores.
4. El arte de la composición en Hesíodo es más consciente, pero peor. (¿I fc 

m ostrar Erga'^7)

16 |6|
7. El artista y el no artista.
¿Qué es un juicio artístico?
Este es el problema general.
El poeta es posible sólo entre un público de poetas. (Efecto de Los Nibelunit*· '

de Wagner.) Un público rico en fantasías11. Esto es en cierto modo la materia luí

República, 329 b-d.
‘ En el msc. «concretieren» y no «concentrieren».
7 En el msc. «Homer. Lieder» y no «Homer-Lieder».
' En el msc. «einer» y no «wie».
* En el msc. «Der Name. 4, Homer» y no «Der namc Homero.
10 En el msc. «Hesiod. ( Erga nachzuweisen?)» I no Ih u.nl (Erga) nachruweisen»
11 En el msc. «Phantasien» y no «Phantasie ■·
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■i · por el poeta. El poetizar mismo no es más que un estímulo y una guía de 
i u  El verdadero goce consiste en producir imágenes bajo la guía del poe- 
(onsiguiente. poeta y crítico son una antítesis absurda —  hay que hablar 

tnoi le escultor y mármol, de poeta y  materia.
(n i  l< * isión en el άγων no es otra cosa que la confesión siguiente: tal y tal nos 

n i te más en poetas: le seguimos, y así creamos las imágenes más rápido. Por 
(•«líente, un juicio artístico, conseguido a partir de un estímulo de la capaci-
1 1 1 .tica. N o a partir de los conceptos.

líl mito continúa así viviendo, en tanto que el poeta transfiere su sueño. 
I tu leyes del arte se refieren a  una transposición.

I ii a rtética tiene sólo sentido en cuanto ciencia natural: como lo apolíneo y lo
II iltH’0.

m
;; <>· y Hesíodo en el certamenn.

Prólogo a C<osima> W<agner>.
I ii mujer más digna de veneración.
< I profano y el artista.

|C|M|
íi líl rapsoda es como14 δημιουργός del arte — no se le considera como un 
lluik n> genio, porque de otra manera se mezclaría entonces con el héroe ori- 
" le de la poesía, Homero.
I '.(i ano. Ellos prohíben la existencia al individuo poético. El certamen saca a 

til i los artesanos. Sólo donde existe un oficio, hay certamen, 
l im «mente los héroes son verdaderamente vivientes, individualmente. En 

J |  *r niconoce de nuevo el presente y sigue viviendo en ellos.
, i uando surge el individuo entre los griegos?

r»i
,1 I crtamen! ¡Y esta negación del individuo!
Nn ton hombres históricos, sino hombres míticos. También lo personal sólo 

i l ima (como en Píndaro), cuando se envuelve en mitos lejanos.
I I certamen! ¡Y lo aristocrático, la importancia del nacimiento, nobleza en 

r ríenos!
Ni i ion los individuos quienes luchan entre sí, sino las ideas.

«>iioi
f I . listianismo no es creativo en materia de mitos.

" ■ |ll |
i ' ipolíneo y lo dionisíaco.
I I ■ crtamen -com o ritmo— honor, individuo.
I I ntmo.

1' Añadido en el msc. «7.».
( 'Ir el escrito de Nietesche, El certamen&· Homero, KSA I 783-792.
I μ 1 1 msc «ist ais» y no ■-•.»lü»
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16 [12]
Los egipcios como un verdadero pueblo de constructores.

16 [13]
La fuerza inconsciente constitutiva de formas se revela en la procrea« te·« m 

se activa un impulso artístico.
5. Parece ser el mismo impulso artístico, el que fuerza al a r tis ta .» ul< 

la naturaleza y el que obliga a todo hom bre a una intuición figurada de Mu* 
y de la naturaleza. Este impulso debe haber dado lugar, en última instam i 
estructura de los ojos15. El intelecto se revela como una consecuencia d< un 
rato ante todo artístico.

El despertar del impulso artístico diferencia a  las criaturas animales. N ii*  
partimos con ningún animal ver la naturaleza de este modo, artísticamt lili I . 
hay también una gradación artística de los animales.

Ver la forma16 — es el medio de escapar del sufrimiento continuo del mipUf 
Se crean órganos.

¡Al contrario el sonido! No pertenece al mundo de la apariencia, sino 11 
bla, de un modo que se puede comprender siempre, de lo que no apartw  umn 
Él une, mientras que el ojo separa.

16 [14]
2. Los antiguos instrumentos de la educación: el certamen y el amor.
La buena Eris — ¿Cómo entenderla?
7. Sófocles el poeta de los sufrimientos del individuo agonístico.

16 [15]
La cuestión homérica.
Artista y público.
El individuo: el impulso apolíneo que diferencia, que crea formas y o  ni "* 

—aparentemente— individuos.
4. El Homero apolíneo no es más que el continuador de aquel procc^ 1 

tico universalmente humano, al que debemos la individuación. El poetu ph < 
él inventa el lenguaje, diferencia.

5. El poeta supera la lucha por la existencia, idealizándola como un >. i 
men libre. En este caso, la existencia por la que se lucha todavía es la cxlMo 
en la alabanza, en la fama de la posteridad.

El poeta educa: él sabe transferir a la buena Eris los impulsos del griego i 1 
cuartizar como lo hacen los tigres.

5. El pueblo de Apolo es también el pueblo de los individuos. Expresión 1*1 
certamen.

5. La gimnasia es la guerra idealizada.
5. El principio de los Estados consiste sobre todo en la Eris de pequeil \ · 

feras de cultos divinos.

15 En el msc. «der Augen» y no «des Auges».
16 En el msc. «Form» y no «Formen».
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■

i" ‘iitrumentos contra el egoísmo desmesurado del individuo.
III instinto de la patria.
¡ i publicidad 
I I oertamen.
I I Hmoi iptXla.

li Indos los aspectos Alejandro se revela como una caricatura bárbara, en
1 1  un los dioses de otros tiempos.

I I
Los filósofos preplatónicos.

■ ' l· mofla dentro del lenguaje. Época paralela a la tragedia. El sabio como an­
ciano, rey sacerdote, mago. Identidad de vida y filosofía. Pero siempre 
dentro de las fronteras del helenismo. Hasta Platón, que combate lo he­
lénico. Filosofía en la mitología.

I líales. Lucha contra el mito. El hombre de Estado.
1 Anaximandro. Escuela. Pesimismo.
1 Ityágoras. Los griegos y el exterior. Mística religiosa. Explicación de la 

tscesis desde la voluntad. Fe en la inmortalidad. La migración de las al­
mas y la migración de la materia, 

i I feráclito. Transfiguración del certamen. £1 mundo un juego. El filósofo 
y las mujeres.
Junófanes. El rapsoda como creador de imágenes. Él y Platón en lucha 
c ontra Homero.

1 ■ l’iirménides. Desolación de la abstracción. Dialéctica.
Auaxágoras. Historia natural del cielo. Libertad de pensamiento ate­
niense. Teleología .
Empédocles. Naturaleza agonística. El retórico. 

f Demócrito. Conocimiento universal. Los filósofos como escritores de 
libros.

ni I ,os pitagóricos. Ritmo y medida. Dominio del ictus.
I I Sócrates. Amor y cultura. El concepto soberano. El primer filósofo ne­

gativo y ruptura agresiva151 con el elemento griego. Para terminar, Pla­
tón.

[I II
< ' >nu> la naturaleza griega sabe utilizar todas las cualidades t e r r i b l e s : 

lu fíiria destructora del tigre (la de las estirpes, etc.) en el certamen 
I(h· impulsos antinaturales (en la educación de la juventud por el hombre) 
di orgiasmo asiático en lo dionisiaco20 

i*l lislamiento hostil del individuo (Erga) en lo apolíneo.
\ i utilización de lo que es dañino para alcanzar lo útil es idealizado en la vi- 

"i i li I inundo de líeráclito.

<‘li 16 [43].
' ( ii 1 [84], 14 [27-29], Cf PHG.
" Im  l msc. «aggressive Bruch» y no «aggrcssiv. Bruch».

I n el msc «im Dinoysischen» y no «(im Dtonysischen)».
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7. Conclusión: ditirambo sobre el arte y  los artistas: porque sólo ellos < r 
al hombre y todos sus impulsos los transfieren a la  cultura.

16 [19[21
7. ¡Aprender del maestro, reconocerse en el adversario!
¡Las escuelas artísticas y el certamen en ellas!
7. La 8ia8o)c¡q de las escuelas. Su poderoso influjo especialmente en ■ I ■ 

plástico, donde el impulso socrático consiguió penetrar sólo al final.
7. Las escuelas y  el certamen como presupuesto de las artes.
La celebridadpanhelénica. {Himnos homéricos. Teogriis.)
2. El certamen ante el tribunal de justicia.
7. El diálogo de la tragedia ha surgido a  partir del certamen.
El ostracismo bajo el punto de vista del certamen. (Se hace imposible al |m 

de relieve al individuo, Hermodoro de Éfeso.)
El desarrollo de Eris.
2n . Los certámenes de los dioses.
La Eris hesiodea suele ser mal comprendida: la Eris mala es la  que impul 

los hombres a la guerra y a la risa; la buena es la  que los impulsa a la accitf n 
biciosa2’.

16 [20]
La concepción cristiana de la ambición, del certamen, etc.

Usar la atmósfera nebulosa de los campesinos beocios para caracteri/ai 
mundo prehomérico.

16 [21]
Cap. I. Heráclito.

Cap. II. El certamen 
en los griegos.

Cap. III. Lucha de lo 
mitico-heroico contra el 
individuo.

Desarrollar el concepto de certamen a  partir di
ráclito.

Luego el certamen en el Estado 
en el culto 
en la educación 
en la cultura (Platón 
y sofistas).

Antes de que se despierte el individuo se despif 11 
mundo de los héroes, entendido como mundo de I 
individuos. Lucha entre lo heroico-representn11 . ■ 
el individuo agonístico: en Píndaro. También ■ u 
Eris de Hesíodo y en Homero24.

21 Los fragmentos 16 [19-39] son escritos preparatorios y esquemas para el Cerhn 
Homero. Cfr. CV 5 y 16 [1 *].

22 En el msc. «2.» Y no «3.».
23 Hesíodo. Erga, 11-26.
24 En el msc. «Individuums: bei Pindar Hesiods Fris und Homer selbst» y nt' In ! 

duums: bei Pindar und Homer selsbt».
:1 En el msc. «der» y no «die».
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IV La leyenda

V fíelfos como 
¡u cultura.

VI El rapsoda y  
»i i \¡rión.

VII El juicio

Al individuo le cuesta despertarse: lo impide la for­
ma mítica. Residuos del carácter mítico. Pitágoras, 
Epiménides, Empédocles, Pisístrato, Platón. Leyen­
da que proviene de la época de la concepción mítica 
de Homero — de la25 leyenda del agón.

La solución deifica que está a la base. El rapsoda.

La composición de la Iliada.
Nacimiento de los Erga.
El rapsoda se presenta como Homero.
El Ciclo, y el concepto de Homero, que se purifica 
cada vez más.
Los individuos emergen como seres inferiores.

¿Qué es el juicio estético? Los juicios en la tragedia. 
El certamen entre artistas presupone el público/usía 
Si falta  este público, el artista está entonces en el exi­
lio. (Filoctetes.)
Todas las leyes del arte se refieren a la transposición 
(no a los sueños originales y a la embriaguez).

II
l'oceso admirable, de cómo la lucha general de todos los griegos poco a 

i reconoce en todos los campos una δίκη26: ¿de dónde proviene ésta? El 
l ' il desencadena al individuo: y al mismo tiempo lo doma según leyes eternas, 

n* dioses en discordia. Las luchas de los Titanes no saben todavía nada del
H in t

I it < «i cia más antigua muestra el más crudo desencadenamiento de Eris,
’ Ι,ιιν fiestas panhelénicas: unidad de los griegos en las normas del certa-

l ucha ante un tribunal

Jtóv i ■■ quizás el «ponderar» [ Wagen],
I I ■ oche [ Wagen] y la balanza [ Wage] quizás proceden de la misma raíz?
» r ttvidia está mucho más fuertemente arraigada entre los griegos: Platón, 
'«!"

I I  i DiKUpto de justicia es mucho más importante que entre nosotros: el cris- 
jiiiii' >. ,il contrario, no conoce ninguna justicia.

10  > nvidia en la Ilíada, o en Áyax.

I« l
I * 1 1 1 1 i|X ión del mundo prehomérico.

después, del homérico·.
después, del comienzo del certamen.

lu .1111.
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Placer amoroso ilusión (ánárr¡). Vejez y  Eris —  todos hi|t> > *!<■
noche.

Representación prehomérica: cuatro diosas ejercitan su dominio nociv» ii 
te sobre los mortales: la Ilusión, el Deseo amoroso, la Vejez, la Discordin 

Las crueles leyendas de la teogonia son un ejemplo de la antigua fantat-i i 
nica acostumbrada al horror. ¡Qué existencia terrena reflejan ellas! De^li 4 

surge una com ente que impulsa a la ascesis, a la purificación (Orfeo, Pit-u ̂ t 
¡Una fantasía cruel y tigresca! ¡Además, voluptuosa y tenebrosa!

La expiación del homicidio es la parte más antigua del derecho.

16 (251
2. Los griegos errantes. Son conquistadores por naturaleza.

16(26]
1. P r o bl em a : ¿Cómo se purifica y  se refina la voluntad, la terrible 

es decir, cómo se convierte y se transforma en un impulso más nobli 
Mediante un cambio del m undo de la representación, mediante la <A| 

tanda  de su fin, de tal m anera que la voluntad, en su tender hacia lo < 
mo, se ennoblece.

Influjo del arte en la purificación de la voluntad.
¿El certamen surge de la guerra? ¿Como un juego artístico y una imita» íiki 
El presupuesto del certamen.
¡El «genio»! ¿Existe en tales épocas?
La importancia infinitamente superior del honor en la Antigüedad.
Los pueblos orientales tienen castas.
Las instituciones como las escuelas, StaSoxoá, no sirven a las clases, ‘.nm 

individuo.

16 [27]
Triple ataque a Homero, por 9 1 .A0 vEt.xia27, para eliminarlo.
Platón. Si se nos hubiese transmitido desde la Antigüedad solamentt 1 l'l 

tón, juzgaríamos a Homero como a los sofistas.
Jenófanes tiene la intención de ponerse a sí mismo en el lugar de Homcic 1 

Hesíodo. En eso vemos su tendencia vital. Aristóteles caracterizo 1 tu 
mente (en el diálogo De los poetas®) este modo de pensar.

Hesíodo. Introducción a la Teogonia.
La leyenda del agón.
Esta última29 es ya una prueba de la Laoyoovúx30 para Herodoto, para Iti fi 

mmataJI, por lo tanto es antiquísima.
El mundo de los Erga es originariamente idéntico a la edad de los héroe il 

tes de él está la época de los Titanes, la edad de bronce: la edad de lili 11 

es el presente.

v  «Celosía», «Rivalidad».
28 Cfr. Diógenes Laercio, II, 46.
29 En el msc. «Letztere» y no «LetztereÜ». 
w «Contemporaneidad.»
11 OTÍ(i(i«T« «coronas».



m
1*1 lirttiguo mundo cruelprehomérico deja todavía sus huellas en Orfeo, Museo 

|M <■ ¡i iiraleza sacerdotal de expiación y ascesis.
^  lodo lo que existe en esta dirección se lo vincula luego a la corriente dioni-

i . i i lo prehomérico hay que estudiar a los etruscos: son afínes. (El pueblo
■ ■ I ilico tampoco ha venido al mundo probablemente para conocer la jovia- 
•I )
I n í - ultura asiática ha contribuido mucho a suavizar el mundo cruel prehomé-

1 I mundo hesiodeo (en Erga) es todavía un pálido eco de esos estados no ho-

l i niuyoría de las veces el mundo homérico también se caracteriza por el as- 
•ln mural; ése no es bello, ni armónico, ni bueno. Pero, considerado artistica- 
h‘ de una increíble plenitud, jovialidad, pureza y firmeza de lineas.

Libertad infinita del ataque personal en la comedia.
4 iH envidia de los dioses.
l 'ii flgno de que los griegos tenían un sentimiento distinto del odio y de la 

bhlln

I» i K»|
I I lugar del odium jigulinum32
■ i ittividia de los dioses, 
l I ostracismo.
I'l <ón y los sofistas.

■ ¡MI
M  Las leyendas más antiguas del certamen: Apolo y Marsias.

Támiras y las Musas.
Niobe.

Aquí la úrtEp^aaía3’ de Eris, que incluso se confronta con lo divino.

)*M ¿|
f  3 Puesto que el odio y la envidia son mucho más grandes, también la justi- 

una virtud infinitamente mucho mayor. Es el escollo en el que se estrellan
■ i ." l i o  y  la  e n v i d i a .

m u i
I Ino de los principales instrumentos de Homero para representar el hastío 

i" lundo es, en general, el representar un largo espacio de tiempo, dejando que 
m olilivca en el entretiempo algo completamente diferente, por ejemplo, en el
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" 'dinvidia del alfarero.»
11 Ihdture»ión.»
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primer libro: Aquiles se encuentra enojado en la orilla, m ientras se empft 
entonces la comitiva hacia Crises34.

16(34]
Los enemigos del arte señalan con el dedo a los griegos y dicen: ¡mirad, * 

es su moralidad! ¡Hasta dónde llega el hombre con todo su arte y cultura 1

16 [35]35
La genialidad política completamente instintiva de Temístocles, tal y coin< 

describe Tucídides,
El certamen de Temístocles y Aristóteles.
Pericles es infinitamente mucho más artista y está más preparado.
El certamen de Temístocles: el laurel36 de Milcíades no le dejan dormir A 

bición desenfrenada.
La más profunda deshonra al final de su vida sólo se puede comprendí ■ I· 

de esa sensación agonística.

16|36]
El procedimiento judicial es un áywv, quizás con usos que derivan di 

certamen.
La tendencia a no tratar el caso particular (sino, al contrario, juzgar todu 

pasudo y a la persona) es uno de los rasgos esenciales de todos los dicastt <. o 
nienses en el asamblea.

16 ]37)37

Para un griego, el tener mucha fama es algo que turba el alma.
Mediante la felicidad se embriaga el griego y se vuelve inmoral.
La fuerza extraordinaria del sentimiento presente en las asambleas poptil i ■ ■ 

griegas.

I6(38|
Se aplica el ostracismo, cuando existe el peligro de que uno de los |m 

contienden en el certamen se propase con instrumentos peligrosos, debido ti 
entusiasmo de la lucha.

16 |39|
La revolución de Corcira como lucha de extermino de dos partidos.
Por el contrario, en Atenas una especie de certamen. Grote, 3, p. 5363K. 
Luego, la masacre total por el celo personal del general59.

34 litada, 1 . 1-311.
1 Cfr. T iitíd ides, 1 ,90-93 y  135-138; P lutarco, Vidas, Temístocles, 3 ,3 0 -3 2 . D e s p u lí  d e . ■<«

I ragmen to  en el m sc. se  incluye 16 [35a]. Ver apéndice.
16 En e l m sc. «D er  Lorbeer d es M íltiadcs lassen» y  n o  «die Lorbeeren des M illiad t»  In ■
,7 D espués d e  este fragm ento en  e l m sc. se incluye 16 [37a]. Ver apéndice  
”  O róte, G ., History o f  Greece, q u e fue traducida al alem án por M eissner-H öpfhtii 

chich.e Griethlands, 6 vols., D ick , L eipzig, 1850-1856 [BN  267 268].
”  En el m sc. «des» n o  «der».
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H«»l
i mik'iencias: el certamen entre le » ·  s griegos.

Lucha del in d iv id ú e n  mítico con el agonal.
La leyenda del cert^ -*m en  de Homero.
Delfos como sede dL  « la cultura.
El rapsoda y la co rm tposic ión  de la epopeya.
El juicio estético.
Transfiguración d e l ·  certamen en Heráclito.

m i
I ir. griegos como estilistas. Los g3 *rriegos como hombres religiosos.

Mfl
1 < '· la inclinación, amistad y amor- son al mismo tiempo algo fisiológico. No­

li". Ignoramos cuán profundo y cubu án alto llega la Physis.

n r
Ahifandro es sólo la caricatura del ¿mundo homérico.
* iiierra y certamen.
I H y formación de los amigos.
I I ritmo está activo en el le n g u a je s  desde tiempos remotos: hablar, moverse, 

lll' lill

| H | 41

El renacirr—Miento de Grecia 
a partir de la renovGMción del espíritu alemán.

N .»cimiento de la tragedia.
I Mmo.
t Vi tamen de Homero.
!f íligión y arte.
I ilosofia y la vida helénica.
I os centros superiores de form aci«c5n.
I a amistad y la formación.

If> |45|
Matón y Dioniso.

Ift |46|
I nvidia de los dioses.
I a emulación ambiciosa, ingenua en toda la historia, oficialmente reconoci- 

|n ■ n el ostracismo (Éfeso).
l oda la educación, pero también L -o s  educadores (Platón, Sofistas). La rivali-

l “ l tic las ciudades, frecuentemente t  « e rm in an  en lucha. Peligrosidad de la no-rí- 
ilídad para los griegos: Milcíades, tenas, Esparta.





L N f 2, SEPTIEMBRE-OCTUBRE DE 18711

■ ........i. hiibón
' ■ ■ 1 1  i.'itón.

h* I·· .m u i e l  a r r o y o  a n c h o ,
1 1 l iH l i t ln  t r a s  l o s  c a b a l l o s .

B | # i * i r . i  nc s i e n t a  e l  p e r r o ,  

. ■ 1 i u n a  s a l c h i c h a ,  
t f l  I» | i i - lo  s e  s i e n t a  la  v a c a  

¡ I h I< h-i l o m e  y  la  f u m a .

■ H h  h o m b r e  s e  r e g a l a  o p í p a r a m e n t e  

j ii d e  p a g a r l o .

| n l n ' i . i  e l  c a b a l l o  e n  e l  f o n d o  d e  l a  m i n a ,  

»(ll'i iiiiii lu z  s a l v a j e  e n  s u s  v e r d e s  o j o s .

" P ,| i I » o r n a  c o r d i a l  

........ i d e l  c o r a z ó n  b r o m i s t a .

1 1 b o t a  i z q u i e r d a  u n  b r i l l o  d i v i n o  

i i -oa  d a d o  a  t u  p ie .
I A g r a d e z c o ,  t u  n o b l e  h o m b r e ,

11 ' nú- . t h o r a  c a m i n a r  d e  n u e v o  p u e d o .

• N I ?  . uademo de 146 páginas, parcialmente utilizado. Contiene anotaciones filológicas 
b m  i ‘it  notas.
*  ' I Ir fragmento e9tá en dialecto alemán. En los dos siguientes introduce también alguna 

Iihi n dialecto.

[339]
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17 |8|*
Si no existiese el buen Jean4, 
nuestro fin seria inmediato.

17 |9|5
φωρά — Gottling6, acentuación 

Stephanus, léxico.
Lobeck7.
Hesiquio.

8 ημα -  Hesiquio.
Lcutsch, «Philol.» sobre Teognis.
Esquilo, Scolii. 
άγών.
Keil, Inscript. Boeoticae.
Sauppe, oratores attici.
Φώραν Hes. τήν έρευναν, aquí distintos por el acento (Pollux, 8 ,69). 
έπ ’ αύτη τη φωρα, en todo caso restituir φωρα Laert. I, 96; Ach. Ta 

Oenomai Cynici, libro φωρά γοήτων. Euseb., Preparatio evangélica, 5, p 11 
l'heodoret., Aff. Gr., p. 8 6 , 21.

17 |10J8
Un par de gemelos de una casa 
salieron valientemente, 
a despedazar los dragones del mundo.
¡Obra de dos padres! ¡Qué gran prodigio!
Pero la madre del par de gemelos 
amistad se llamaba.

Después de este fragmento en el msc. se incluye 17 [8a] y 17 [8b], Ver apéndice.
' En el msc. «Jean» no «Jesus».

Después de este fragmento en el msc. se incluye 17 [9a], Ver apéndice.
* fCari Wilhelm Göttling (1793-1869), filólogo editor de los Carmina de Hesíodo, Gullu 

(41
Christian August Lobeck (1781-1860), autor de Aglaophamus, sivede Theologiae m\ ¡ i i ¡ n 

racecorum causis, Königsberg, 1829.
* Añadido después de la publicación de la primera Intempestiva sobre David Straui.· > ■ r 

¡robre de 1873). Cfr. también Elisabeth Förster Niel · he /><*· Leben Friedrich Niet · 
aumann, l¿¡pzig, 1895 1904, II, p. 128.
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FINALES DE 1871-PRIMAVERA DE 18721

ni
Precisamente lo falso siempre es tomado en srio:

■ ii la religión — lo histórico
i'm el arte —  las lecturas amenas
■ ii la ciencia — la micro logia, lo curioso, la prodicción propia 
n la filosofía — el estúpido materialismo.

UI
I Iboducción.
I I t i t u lo .
Nttikt que concierna especialmente a las relacione con Basilea.
Ninguna responsabilidad para las aplicaciones úíles.
I I lugar en el que se hace tanto y también se piena otro tanto.
Rt'i'Ordar, no instruir.
A mili más desde el horizonte de todos los pueblo: cultos.
M.is bien las instituciones alemanas, Escuela elenental, Instituto de bachille- 
i lio Universidad.
Nos vinculan a nuestro pasado.
I hidosas novedades del espíritu moderno, actual
I t tpecto a su futuro, toda la esperanza está en ina renovación del espíritu 
i lemán.
I mportante para nuestro tema comprender de nu¡vo el espíritu originario sin 
u í degeneraciones modernas.

I >i lo tanto, ni para los que «lo ven todo fácil», 
ni para los desesperados,
s i no para los que luchan, cuya imagen podría serSchiller.
I i ic principal. Ninguna definición de formación

Todo depende de la última meta a;uyo servicio se pone la for­
mación.
Prescindamos de la fraseología d< la formación como «fin en 
sí misma».

' Mp XII 2, folios sueltos con notas para BA. 
' Proyecto para BA.

[341]
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Si queremos hacer un elenco de las metas de la formación de núes tu 
encontramos

La formación al servicio de la ganancia
de la sociabilidad 
del Estado 
de la Iglesia 
de la ciencia.

Todo es atravesado p o r dos direcciones:

1 . la máxima extensión posible 
optimismo de los economistas políticos, 
miedo de la opresión religiosa 
exagerado concepto del Estado de Hegel.
También la sociedad.

2. Disminución, debilitamiento, ya intencional, ya no
intencional 

división del trabajo 
diferentes Iglesias 
temor ante el socialismo.

Las dos direcciones tienen aigc de antinatural·, el no creer en la p ir»"· 
intelectual, en el genio, es decir, hostilidad contra el crecimiento y  la restrlet fvWt,

18 [3]
Intención de la naturaleza de llegar a la perfección. El genio es en estí 

atcmporal. La meta es siempre alcanzada.
El fin de la formación es proteger a la naturaleza para este perfeccioniittw m 

atcmporal: más o menos como la medicina protege a la naturaleza en su rnwli ti 
cia hacia la salud.

La característica de esta formación suprema es la inutilidad del punto 
del egoísmo, de la temporalidad.

Por el contrario, un pueblo conquista a través de sus genios el aeree he «1. 
existencia: utilidad suprema.

Tarea de la formación: llevar a cumplimiento al genio,
allanarle el camino, hacer posible 
su actuación mediante la veneración, 
descubrirlo.

Con esto se exige como fin educativo del no-genio:
1 Obediencia y modestia.
2. Conocimiento exacto de los límites de cada profesión.
3. Disponibilidad para el genio, reunir material.

Todo esto es «la organización de las castas imelectuales». Por lo tanto, un m  
vicio mayéutico para el nacimiento del genio. ¡Tarea suprema y difícil!

Las tres posibilidades hesiodeas.
Especialmente: reanudación del nuevo despertar de la Antigüedad, put li 

tanto del movimiento de la Reforma.
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( Yertamente es un hombre cabal, 
que puede aconsejarse a sí mismo. 
I'ambién él debe recibir nuestra loa, 

el que no sabiéndose aconsejar, 
gusta aceptar un buen consejo.
Pero quien no se sabe aconsejar, 
tampoco le gusta aceptar consejo ajeno. 
¡Ay! ¡Ese es un mal hombre!
¡Que ha perdido y malgastado3!

Puesta en escena. Introducción. Pistolas. (Duelo.) 
instituto de bachillerato, 

k, I [»cuela de grado medio. 
i  I [»cuela elemental.
'  l Jhiversidad.
I  II «mudar». Estrella fugaz. Pistolas. Risa. Lucha en la caverna. Sueño 

i leí futuro.

I >"■ amigos. Se han conocido en Rolandseck. Prometen encontrarse allí una 
i i tu año. Precisamente este día en contacto. Con5 dificultad se separan.

mui ti de agudeza )
l no se ha acostumbrado temporalmente a pensar en ciertas cosas, y lo hace 

luego a lo largo de su vida, sobre todo cuando a esto se une también el ga­
narse el pan.

l'unsese qué escaso es el hombre honrado: ¡qué escaso será, en las cosas más 
vhiIiin el amor puro por la verdad!

1**1

* de entretenimiento > del hombre de ciencia

mr»i
I I lllósofo es un milagro.
I ii ningún caso su fin es la cultura.
I m  lo mismo vale para la obra de arte.
\nihos tienen, sin embargo, una relación con la cultura. 

I líos

t ii el msc. «hat» y no «ist».
' I vupués de este fragmento en el msc. se incluye 18 [6a]. Ver apéndice. 

I n el msc. «Mit» y no «Viel»,



344 FRAGMENTOS PÓSTUMOS

18 [10]
Sobre el futuro  

de nuestros centros de formación.

Seis conferencia públicas 
por 

F.N.
Principio del año IH /

18 [11]
Primera conferencia 16 enero
Segunda conferencia 6  febrero
Tercera conferencia 27 febrero
Cuarta conferencia 5 marzo
Quinta conferencia 23 marzo
Sexta conferencia

Primer discurso pronunciado el 16 de enero.
Segundo discurso pronunciado el 6  de febrero.

18 [12]
Sobre

el futuro de nuestros centros de formación. 
Seis discursos públicos, 

pronunciados 
por encargo de la Sociedad Académica 

de Basilea

por
Fr.N .

18 [13]
En el Congreso general 

de filólogos y profesores alemanes en Leipzig. 
El veintidós de mayo de 1872.



19.PI20B. 
VERANO DE 1872-COMIENZO DE 1873*

III
\  una buena altura todo se reúne y coincide — las ideas del filósofo, las obras 
■i 111 Itt y las buenas acciones,
■ Iii de m ostrar cómo toda la vida de un pueblo refleja, de una manera 
1" ii v in fu s a ,  la imagen ofrecida por sus genios más grandes: éstos no son el 
Iik id de la masa, pero la masa muestra su repercusión.

H , < uál es la relación?
I hInU1 un puente invisible de genio a genio2 — esa es la verdadera «historia» 
mu puublo, todo lo demás se reduce a innumerables variaciones semejantes a 
l.i.i··, de materiales malos, copias de manos inexpertas.
1 i ■ l)ién las fuerzas éticas de una nación se manifiestan en sus genios.

(1 )
■ .iiutíterística de las morales postsocráticas — todas son eudemonistas e 
u n luales. 

p |
m unscribir el mundo, en el que se encuentran el filósofo y el artista.

Ü H i
! 11 Hogo a Schopenhauer3— Entrada al infram undo— he sacrificado muchas 

ti 1 1 negras — de esto se quejan las otras ovejas4.

>1*1
l n iil mundo espléndido del arte —  ¡cómo filosofan ellos! 5

( ■<>■ textos de este cuaderno estaban destinados a un escrito sobre el filósofo, conocido
... ......... lamente como el «Libro del filósofo». Son diversos los temas que abordan estos
h f  ilumi i*  sobre la verdad, arte y conocimiento, valor de la mentira, y también consideraciones 

sobre los filósofos anteriores a Platón que darán lugar al escrito La filosofía en la época 
itiU los griegos y a Sobre verdad v mentira en sentido extramoral. Hay también coincidencias 

piiit hIdn textos y el texto titulado Los filósofos preplatónicos. Cfr. 19 [13,36, 85, 98, 131].
( Ir Die Vorplatonischen Philosophen, KGW II, 4, 212.
I I escrito proyectado es la Intempestiva SE.

1 I lomero, Odisea, XI, 32 ss. Cfr. 34[45], Cfr. apéndice, Cfr. 19 [95a],
<c lerenda a la época de los filósofos presocráticos y de la tragedia griega. Cfr. PHG 2.

[345]
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¿Si se  alcanza una plenitud de la vida cesa entonces el filosofar? f 1« 
ahora comienza el verdadero filosofar. Su juicio sobre la existencia tu < 
porque tiene ante sí la plenitud relativa y todos los velos e ilusiones del 111 · ·

19 [6]
Los antiguos eran bastante más virtuosos que nosotros, porque tenían im 

menos m oda6.
¡La energía virtuosa de sus artistas!

19 [7]
Oposición a la prensa — ella ofrece opiniones públicas —  nosotros som- 

que enseñamos públicamente.
Nosotros afrontamos los problemas inmortales del pueblo —  tencm("' 

liberamos de los que son momentáneos, temporales.
Cuadro d é la  tarea de la generación filosófica moderna.
La exigencia de superarse a sí mismo, es decir, lo saeculare, el esplllln 

tiempo.

19 [8]
Característica de Schopenhauer: el solitario en la más alta sociedad.

1919]
Aquellos filósofos griegos superaron el espíritu del tiempo para compi MI 

los sentimientos del espíritu heleno: ellos expresan la necesidad de solución n 
problemas eternos7.

19 [10]
En el mundo del arte y de la filosofía el hombre trabaja en la construcviM 

una «inmortalidad del intelecto».
Solamente la voluntad es inmortal — en comparación con ella, qué mil·' 

parece aquella inmortalidad del intelecto mediante la formación, que preMip 
cerebros humanos8:

se ve la importancia que tiene esto para la naturaleza.
-— Pero, entonces, ¿cómo puede ser el genio al mismo tiempo la meta suj" 

de la naturaleza?
La supervivencia a través de la historia y la supervivencia a través ■ It 

procreación.
Este es el significado de la procreación en lo bello de Platón9— es decir | 

que nazca el genio es necesaria la superación de la historia, hay que sumrij'ii 
historia en la belleza y eternizarla.

¡Contra la historiografía icónica10! Incluye un elemento barbarizador 
Sólo ha de hablar de lo grande y de lo único, del modelo.

6 PHG 2.
7 C fr.K G W II.4, p.213.
• Cfr. HL 2.
» Banquete, 206 b. Cfr. 19 [53,152,148], 21 [14],
10 Sobre la historiografía ¡cónica 19 [23, 27. ? P  '48 319], 23 [14]
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1 .tu manera se com prende la tarea de la nueva generación filosófica, 
andes griegos de la. época de la tragedia no tienen ninguno de ellos 

l 'k io ra d o r :-----------

*1
i impulso de conocim iento no selectivo equivale al instinto sexual 
t mrfnado —  ¡signo de vulgaridad

l i l i
1 i i.iiiM del filósofo está e n  combatir con conciencia todos los elementos que 
pvnn  a la actualidad — y  apoyar así la tarea inconsciente del arte, 
i |i imbos alcanza un puefcJo la unidad de todas sus cualidades y su máxima

I i l iitía actual frente a la s  ciencias, 

feftj
El filó so fo  de la época trágica.

< 1 11 ósofo no se m antiene tan completamente al margen del pueblo, como 
I'íl i'|>ción: la voluntad qu iere  también algo de él. La intención es la misma 

I arte — su propia transfiguración y redención. La voluntad aspira apu- 
y a  ennoblecerse: de u n  grado a otro.

1 forma de la existencia como formación y cultura — la voluntad sobre las 
h» de los hombres.

M "
El impmlso limitado de conocimiento.

* ■ Siete Sabios —  el esta dio épico-apolíneo de la filosofía.

m
I i-·, jtnpulsos que distingiLen a los griegos de los otros pueblos se expresan en 

A l m o f í a .
i m  i í s o s  son justamente s u s  impulsos clásicos.
> i importante su manera <ie ocuparse de la historia.

i Itfgcneración progresiva del concepto de historiador en la Antigüedad — 
1 'lición en la curiosidad enciclopédica.

«Al
I 11 reconocer la teleología del genio filosófico. ¿Es éste efectivamente sólo 
■ hminante que aparece casualm ente? En todo caso, si él es un verdadera 
—lio nada tiene que ver c o n  la situación política ocasional de un pueblo, sino

■ I ■ Intemporal frente a_ su pueblo Pero por eso, no está unido con este
■ li ■. igualmente— lo específico del pueblo se manifiesta aquí como individuo
I I  .miente el impulso del pueb lo  se explica como impulso universal, y  se utiliza

■ i ">lver el enigma del mundo. La naturaleza consigue en esta ocasión

( fi m o  2.
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contemplar puramente sus impulsos, separándolos. El filósofo ■ u n .....l
llegar a la  quietud en medio de la corriente incesante, para ser con .1 ■> itl| 
modelos permanentes, despreciando la pluralidad infinita.

19 [17]
El filósofo es una autorrevelación del taller de la naturaleza 1 

artista hablan de los secretos artesanales de la naturaleza.
La esfera del filósofo y del artista vive por encima del tumulto ili 11 < 

de la época, al margen de la necesidad.
El filósofo como freno de la rueda del tiempo.
Las épocas en las que aparecen los filósofos son épocas de giun r  

pues es cuando la rueda gira siempre más rápido — los filósofos y el nHi 1 

a ocupar el lugar del mito que desaparece. Ellos se anticipan a su tiemi» 1 

la atención de los contemporáneos se vuelve hacia ellos sólo lentami ni·
U n pueblo que es consciente de sus propios peligros produce el >■>.m· ■

19118]
Libertad del mito. Tales. ¡U n  ú n ic o  elemento como Proteo]
Lo trágico de la existencia. Anaximandro.
El juego artístico del cosmos12. Heráclito.
La lógica eterna. Parménides. La lucha de las palabras.
La piedad con todos los vivientes. Empédocles. El esclavo.
Medida y número. Pitágoras. Demócrito.
(El certamen. Heráclito.)
(Amor y cultura. Sócrates.)
El vou? hipótesis mínima. Anaxágoras.

19 [19J
No soportamos a aquel que se pone a filosofar delante de noM ti". 

ejemplo a  David Strauss, al que no se le puede ayudar cuando se il< ·' 
específica atmósfera histórico-crítica13.

19 [201
Después de Sócrates ya no hay que salvar el bien común, de ahí l>i 

individualista, que quiere salvar a los individuos.

19 [21]
El impulso de conocimiento indiscriminado y desmedido, con li-t I· 

histórico, es un signo de que la vida ha envejecido: hay un gran peligro dt · |i» 
individuos se perviertan, por eso sus intereses se encadenan poderosumi uli

n El valor de Heráclito como referente de la filosofía del arte de Nietzsche <omw m * 
tener importancia: Cfr. 19 [62, 67, 89, 134; 21 [5, 15, 16]; 23 [8, 9, 35]. Cfr. Luis 1 ni·■·- 
Santiago Guervós, Arte y  poden.., op.. cit., pp. 550 ss.

15 Primera mención en los Fragmentos Póstumos de David Strauss (1808-1874) ..... ..
teólogo al que Nietzsche dedicará la primera Intempestiva. El libro de Strauss, /  t ■ · 
nueva fe, se publica en 1872 y alcanzó una gran difusión entre los públicos más diver 1 n < 
ediciones en dos años. Cfr. 19 [32, 201, 259, 273].
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ili i ■ »lucim iento, n o  im p o r t a  cuáles. D ees tem o d o , los im pulsos generales 
n y ya no contienen  a l  individuo.

|p n i  unió h a  tra n s f ig u ra d o  todas sus lim itaciones transfiriéndolas a  las 
1 1« U lidad, m odestia, m o d e ra c ió n , diligencia, pureza, am o r al orden, son
I I  miliares: pero ta m b ié n  lo  inform e, la com pleta fa lta  de vitalidad de  la 

hu ¡uindad —  su im p u ls o  ilim itado de conocim iento es la consecuencia
■ I i m ezquina: sin ese im p u lso  él llegaría a  ser m ezquino y perverso, y lo 

Mulo a pesar de a q u e lla s  virtudes.
ti no nos h a  d ado  u n a  fo rm a  superior de vida, un  trasfondo artístico —  

\hora la  co n secu en c ia  inm ediata es u n  im pulso de conocimiento 
i,i". decir, la  filosofía.
I* ligio terrible: que s e  m ezclen la agitación político-am ericana y la
III ule cu ltu ra  e ru d ita14.

h  ii* a se presenta de n u ev o  com o poder en el im pulso de conocimiento
■

1 unam ente so rp ren d en te  que Schopenhauer escriba bienl Su vida tiene 
i> lu.i·» estilo que la  de lo s  profesores universitarios —  ¡pero el entorno es 
Hrtd

| ms mi sabe nadie qué asp e c to  tiene un  buen libro, hay que enseñarlo: no

Ci i le n la com posición. Además, la prensa arruina cada vez m ás el
ii i< uto de la com posición,
i »f pudiese retener lo sublim e1S!

■ i oponerse a la  h istoriografía icónica 16 y a  las ciencias naturales se 
u enormes fuerzas artísticas.

£t)  11* -i lebe hacer el filósofo? A centuar en medio de este hormigueo el problema 
i »v utencia, y en general los problemas eternos.
í i Itlósofo debe conocer lo que se necesita y el artista debe crearlo. El filósofo 

ti lUu de la m anera m ás in tensa el dolor universal: de la m isma m anera que 
<iiio de los antiguos filósofos griegos expresa una necesidad: allí, en ese

11 introduce él su sistema. C onstruye él su mundo dentro de ese hueco.
11  .i\ que reunir todos los m edios con los que se pueda salvar al hombre para 
i»»> r· i jahora que las religiones se están extinguiendo!
V I ii ai la distinción entre los efectos de la filosofía y los de la ciencia: y hacer
> i m ío  respecto a la distinción de los respectivos orígenes.

IHI
N»i i trata de destruir la ciencia, sino de dominarla. En todos sus fines y en 

luí, ni!, métodos depende com pletamente de ideas filosóficas, pero ella se olvi- 
iit i \í ■ fácilmente. La filosojia dominante, sin embargo, debe reflexionar tam­

I i referencia a los Estados Unidos de América no es infrecuente en Nietzsche. MA, I,
I W, {j 329. Cfr. 29 [38], 
i Ir 19 [33], HL 5.

" < li 191101.
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bién sobre el problema de fasta  qué punto puede crecer la ciencia: ¡ la ft ......
que fijar el v a l o r !

19125]
Prueba de los efectos barbarizantes de las ciencias. Se pierden fái iln» ti·« 

mismas al servir a los «intereses prácticos».

19 (26]
Valor de Schopenhauer al traer a  la memoria verdades generales inp t  

atreve a expresar bellamente las susodichas «trivialidades».
No tenemos una filosofía popular noble, porque no tenemos un < 

noble de peuple, publicum. Nuestra filosofía popular es para el peuplt n< > 
público.

19(27]
Si tenemos que foijar todavía una cultura, entonces son necesari i i 

artísticas enormes para quebrar el impulso ilimitado de conocimiento 
producir de nuevo una unidad. La suprema dignidad del filósofo se » 11* 
momento en que concentra el impulso ilimitado de conocimiento y  lo w « « #  
unidad.

Así se ha de comprender a los filósofos griegos más antiguos, ellos - ni» t 
el impulso de conocimiento, ¿Por qué después de Sócrates tal impul v 
escapó poco a poco de las manos? En un primer momento encontramo· I ■ 
tendencia incluso en Sócrates y  en su escuela: se quería limitar aquel ■ 
mediante la atención que presta el individuo a  una vida feliz. Pero esta a  uotf 
tardía, inferior. Antiguamente no se trataba de los individuos, sino de U /*»

19(28]
Los grandes filósofos antiguos pertenecen a la vida general del m m 0 < < Hf 

después de Sócrates se iórman sectas17 A  la filosofía se le escapan poco 1 1  

las manos las riendas de la ciencia.
En la Edad Media es la teología la que tom a las riendas de la nn ii m 

estamos en una época peligrosa de emancipación.
El bien general exige que se llegue nuevamente a refrenar aquel impul y 

al mismo tiempo se alcance una elevación y una concentración.
El laissez aller de nuestra ciencia18, como en ciertos dogmas de la r r * ·  

política: se cree en un éxito absolutamente saludable.
En un cierto sentido la influencia de Kant ha sido dañina: pues se hn |- ■ 

la fe en la metafísica. Nadie podrá contar con su «cosa en sí» como si ■■ li 
de un principio que amansa.

Hoy comprendemos la memorable aparición de Schopenhauer. él reun« i< '<l<| 
los elementos que tienen todavía un valo para dominar la ciencia. íil li <m 
más profundos y originarios problemas de la ética y del arte, y plantea el pr> ■1 

del valor de la existencia.

17 Cfr. 19 [60,89,180], 23 [14],
11 Alusiones al mismo tema en 19 [262], 29 [2?, 24, 26, 222].
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ble unidad de Wagner y Schopenhauer! Surgieron del m ism o impulso. 
Más profundas del espíritu germánico se aprestan aquí a la lucha: 

Id r ffk a ó n 19 com o en los griegos. 

H'< ion del enorme peligro de la mundanización en los siglos vi y v: la 
111 de las colonias, de la riqueza, la sensualidad. 

■ lili ma: ¡encontrar la cultura para nuestra música*.

t|ue designar el método con el que ha de vivir el hombre filósofo.

h  carac terizac ión  de la  superficialidad de nuestra  cu ltura: David 
mu U ro teatro , nuestros poetas, nuestra crítica, nuestras escuelas20.

■>

i i ,iii .i em p ren d er  el intimo nexo y  la necesidad de toda verdadera cultura. 
.!»'> pro tector y terapéutico  de una  cu ltura, la relación de la  m ism a con el 

iM pueblo. L a  consecuencia de todo  m undo artístico grande es una cultu- 
\ menudo, debido a corrientes con trarias hostiles, no  consigue llegar a 

nniiI de u n a  o b ra  de arte. 
j |  ftlivtofia tiene que m antenerse firme a través de los siglos en las altas cum-

· plritu: y retener en ellas la fecundidad eterna de todo lo que es grande21. 
|Sm ' I.) i iencia no hay grande ni pequeño —  ¡pero sí p a ra  la filosofía! El valor 
W h m ui se mide con este criterio,

ii IK7  lo sublime*.
Í  v slraordinaria fa lta  de libros en nuestra época que respiren una fuerza 
' ¡Ni siquiera se lee a Plutarco!

PM
h.uit dice (2. prólogo a la Critica): «he debido eliminar el saber, para dejar un 

u lo u y el dogm atismo de la metafísica, es decir, el prejuicio de proceder en 
Mti una crítica de la razón pura, es la verdadera fuente de toda incredulidad
i i ilgna a la moralidad, incredulidad que es siempre bastante dogmática»22, 

uv importante! ¡Lo que le ha  impulsado ha sido una falta de cultura! 
it ktMña antítesis entre «saber y  creer»! ¡Qué hubiesen pensado de ello los 
|iv I ¡Kant no conocía otra antítesis! ¡Pero n o s o t r o s !
\ V unt le mueve una falta de cultura: quiere preservar un dominio frente al

t" Én cu i iic campo pone las raíces de todo lo m ás alto y profundo, del arte y la 
pu Si hopenhauer.

P V luipcnhauer, A., W W V ,  I, libro 1, § 1.
Cïï 19 [19] y  nota, 
i li Hl. >
< i liíc-tí ih la ra án pura, prólogo a la 2.* edición
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Por otro lado, reúne todo lo que es digno de ser sabido en todo tietnfm A ■  
biduría ética del pueblo y  del hombre (Punto de vista de los Siete Sab¡<■ 
filósofos populares griegos).

Descompone los elementos de esa fe y muestra lo poco que la fe criMi ■■ ■ 
tisface la necesidad más profunda: ¡pregunta por el valor de la existen< i r

\La lucha del saber contra el saber!
Schopenhauer llama la atención también sobre el saber y sobre el pon tul 

to inconsciente.
El refrenamiento del impulso de conocimiento —  ¿debe mostrarse ahor i << 

a favor de una religión o bien de una cultura artística?; me quedo con el ·>« 
aspecto.

Añado la pregunta del v a l o r  del conocimiento icónico histórico, taml i· n 
pecto a la naturaleza.

En los griegos, el refrenamiento es a favor de una cultura artística (¿t ■ I 
religión?), el refrenamiento que quiere prevenir un desenfreno total: ihmih 
queremos volver a domar lo que se ha desenfrenado del todo.

19 [35]
El filósofo del conocimiento trágico. El refrena el impulso desenfrenad«’ il« 

ber no mediante una nueva metafísica. N o establece ninguna nueva fe. II > 
trágicamente que el terreno de la metafísica se ha cambiado, y nunca se putih > 
tentar con el juego turbulento y variopinto de las ciencias. Trabaja en 11 > 
trucción de una nueva vida: restablece los derechos del arte.

El filósofo del conocimiento desesperado se consumará en una ciencia u  n 
saber a toda costa.

Para el filósofo trágico el hecho de que la metafísica aparezca sólo inlm 
mórficamente completa la imagen de la existencia. Él no es escéptico.

Aquí se ha de crear un concepto: pues el escepticismo no es la meta. II in 
so de conocimiento, cuando llega a sus límites, se vuelve contra sí misnu |i 
proceder a la critica del saber. El conocimiento al servicio de la vida mejot

Incluso se debe querer la ilusión — en eso consiste lo trágico.

19 [36]
E l ú l t im o  f il ó s o f o  — puede tratarse de generaciones enteras. Él tien< 

mente que ayudar a vivir «El último», naturalmente en sentido relativo I 
nuestro mundo. Demuestra la necesidad de la ilusión, del arte y de un aiU ■; 
domina la vida. Para nosotros, es imposible producir de nuevo una sene I il 
filósofos, como lo ha hecho Grecia en la época de la tragedia. Su tarea la mu 
ahora únicamente el arte. Un sistema así sólo es posible todavía como arti I >i 
el punto de vista actual todo aquel período de la filosofía griega recae tumi» 
en el dominio de su arte.

La domesticación de la ciencia se consigue ahora sólo a través del arte irftfj 
ta de juicios de valor sobre el saber y la erudición.

\Enorme tarea y  dignidad del arte en esta tarea! ¡Debe recrear todo y ti 
volver a engendrar la vida completamente sólol Lo que el arte puede haca iuií 
muestran los griegos: si no los tuviéramos a ellos, nuestra fe sería una fequnm 1 t i

Depende de su fuerza el que se pueda construir aquí, en este vacío, una r< li.... ti
Nosotros nos interesamos por la cultura ¡lo ■■ ilt innn» como fuerza rri/rni^,,!
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l i ■. Jo caso, la  religión que tuviera capacidad para ello tendría que tener
....... .. fuerza de amor, en la que se quebrase también el saber, lo mismo que

hi i en el lenguaje del arte.
♦«> . quizás podría el arte crearse para sí mismo una religión, engendrarel 
A M nicedió entre los griegos.

I
tfi' nibargo, las filosofías y las teologías hoy aniquiladas continúan todavía 
lindo su influjo sobre las ciencias: aunque las raíces estén muertas, toda- 
lyi i·· habiendo v ida en las ramas durante un tiempo. Se ha dado una excesiva 

iiincia al elemento histórico como un contrapeso frente al mito teológico, 
i i inbién frente a la filosofía: el conocimiento absoluto celebra sus Saturnales 
v i n las ciencias matemáticas de la naturaleza, lo mínimo que se pueda 
gnu en este cam po se considera superior a todas las ideas metafísicas. En 

11< o el grado de seguridad define el valor, no el grado de imprescindibilidad 
I hombre. Se tirata del viejo conflicto entre lajfe y el saber.

.... umlateralidades bárbaras.
Hnv la filosofía no puede más que acentuar el carácter relativo de todo
* muonto y lo que es antropomórfico, así como la fuerza de la ilusión que 
Hm |)or todas partes. De este modo, ya no está en condiciones de contener el 
ni .ii desenfrenado del conocimiento: éste juzga cada vez más según el grado 

vi i i « y  busca objetos cada vez más pequeños. Mientras que todo hombre
i iiiusnto cuando pasa un día, el historiador registra, excava y combina para 
il.ii lo al olvido: lo pequeño debe ser también eterno, porque es cognoscible.

I‘ ■■ .i nosotros vale solamente el criterio estético: lo grande tiene derecho a ser 
n . ido históricamente, pero no mediante una descripción irónica, sino 
. 11 va y  estimulante. Dejemos en paz a las tumbas: pero apoderémonos de lo
ii monte vivo.

I < nía preferido d e  nuestra época: los grandes efectos de las cosas más pequeñas. 
un »litigaciones históricas, por ejemplo, tienen en su conjunto algo de 

son com o la escasa vegetación que poco a poco erosionará los Alpes. 
un un gran impulso que tiene instrumentos pequeños, pero enormemente
ll'JH.V,

'■ podría contraponer a esto: ¡los pequeños efectos de las cosas grandes!, es 
(i .i lo que es grande está representado por individuos. Es difícil entenderlo, 

hh nudo la tradición se extingue, es objeto de un odio generalizado, su valor se 
-i i n la cualidad que tiene siempre pocos tasadores.
/  « i ¡tunde sólo ac túa sobre lo grande: lo mismo que en el Agamenón, donde las 
Mki luminosas se transmiten de una cumbre a otra23. La tarea de una cultura 
MI· 1 /  en impedir que la grandeza de un pueblo no aparezca en la figura de un 

ilu-lo o de un solitario.
I*i)i ■ o queremos decir lo que sentimos: no es cuestión de esperar hasta que 

' ■ reflejo de lo  que me parece claro consiga también penetrar en los valles.
1 I mitiva, son los grandes efectos de lo más pequeño precisamente los efectos 
ti nor de lo grande·, ellos han provocado una avalancha. Ahora tenemos

i. nltudes para contenerla.

I quilo Agamenón, 281 316
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La h istoria y las ciencias naturales fueron necesarias frente a la  E dad  NU 
el saber frente a la  fe. Nosotros dirigim os hoy el arte co n tra  el saber: ¡vuflt * n I# 
vida! (Refrenamiento del impulso de conocim iento! ¡Fortalecim iento de |tm ni* 
tin tos morales y estéticos!

¡Esto significa para  nosotros la salvación del espíritu alemán, para qut i m lié 
a ser un salvador!

La esencia de este espíritu se nos h a  abierto en la música. N osotros cm nptvfl 
dem os ah o ra  cóm o los griegos hicieron depender su cultura de la música

191391
La creación de una religión consistiría en que uno suscite la f e  en el «llfh líl 

mítico que se ha instalado en el vacío, es decir, que se haga creer que responda 
una necesidad extraordinaria.

Es inverosímil que esto se repita después de la Crítica de la razón pura
Por el contrario, yo puedo im aginarm e una especie com pletam ente mu ii 

filósofo-artista, el cual introduzca en aquel vacío una obra de arte, como t i! 
estético.

La bondad y la com pasión son afortunadam ente independientes de ln >1 i t 
dencia y de la prosperidad de u n a  religión: po r el contrario , el obrar bim  ■ m 
ya muy definido por imperativos religiosos. La gran mayoría de las ai·
buenas según el deber no tiene ningún valor ético, sino que se im ponen .... k
fuerza.

La m oralidad práctica sufrirá m ucho cada vez que fracase una religión I <·> 
cen indispensables los castigos y las recompensas de la metafísica.

¡Si se pudiese crear la costumbre, la poderosa costumbre! Con eso se lt m Ih» 
también la moralidad.

Pero la costumbre se forma a través de los patrones de las poderosas ¡><> 
dades individuales.

Yo no cuento con una bondad que se despierta en la masa de los ricos. |:>· i ■ · «| 
podría convertirla uno en una costumbre, en un deber frente a la tradición

Si la humanidad utilizase para la educación y las escuelas lo que hasta .ifi> m  
se ha utilizado para la construcción de iglesias, si aplicase a la educación ln H it»  
ligencia empleada en la teología...

19 |40|

¡La forma libremente poética con que los griegos trataban a sus dioses!
Estamos muy acostumbrados a la contraposición entre verdad histórica luí 

sedad. ¡Es cómico que los mitos cristianos tengan que ser completamente hi*téi 
ricosl

19 |411
El problema de una cultura en raras ocasiones se ha comprendido cori> ■ > <

mente. Su fin no consiste en la máxima felicidad posible de un pueblo, tan i|.....i
en el libre desarrollo de todas sus aptitudes, sino que se muestra en la just.i /·*« 
porción de estos desarrollos. Su fin trasciende la felicidad terrena: su meta > !>i 
creación de grandes obras.

19(38|
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l ii lodos los impulsos griegos se muestra una unidad apremiante·, la llamamos 
j u n ta d  helénica. Cada uno de estos impulsos trata de existir sólo y desaíro- 
Mi' hasta el infinito. Los antiguos filósofos tratan de construir el mundo desde 
H Impulsos.
I ii i u¡tura de un pueblo se manifiesta en el refrenamiento unitario de los im- 
\tw de este pueblo', la filosofía refrena el impulso de conocimiento, el arte el

il o de las formas y el éxtasis, el αγάπη refrena el ερως, etc.
I I conocimiento aísla: los filósofos más antiguos representan aislado lo que 

«Mr griego hace aparecer junto.
I 1 1  ontenido del arte coincide con el de la filosofía antigua, pero vemos utili-

• ■ i 11 1  orno filosofía las partes aisladas constitutivas del arte, para refrenar el im·

C/.. i/< conocimiento. Esto se tiene que poder demostrar también entre los ita- 
el individualismo en la vida y en el arte.

«·» I *21
I us griegos como descubridores, viajeros y colonizadores. Saben aprender: 

*>*ii ί  me fuerza de asimilación. Nuestra época no debe creerse superior con su im-
'' de saber: ¡sólo en los griegos todo se convirtió en vidal ¡En nosotros, todo
I I  inducido a conocimiento!

i liando se trata del valor del conocimiento y, por otro lado, cuando una bella 
Hu í' >n por poco que se crea en ella, tenga perfectamente el mismo valor que un 
lniiiiu fmiento, resulta entonces que la vida tiene necesidad de ilusiones, es decir, 
φ  Imn.ii por verdades las no-verdades. La vida necesita creer en la verdad, pero 
** ^luiente luego la ilusión, es decir, las «verdades» se demuestran mediante sus 

no mediante demostraciones lógicas sino con demostraciones de la fuer- 
Sft Aijuello que es verdadero y lo que ejerce una acción son considerados como 
¡ t  lin-Non lo mismo, y también en este caso nos plegamos ante la fuerza. ¿Cómo

■ monees posible que se dé en general una demostración lógica de la verdad?
11 lucha entre «verdad» y  «verdad» buscan éstas la alianza de la reflexión. Toda 
‘itit'ión efectiva de la verdad llega al mundo por la lucha en tomo a una convic- 

«grada, a través del πάθος de la lucha: fuera de esto el hombre no tiene in- 
por el origen lógico.

|M | '
* >ljjetivo: definir la teleología del filósofo dentro de la cultura.
I " ¿untemos a los griegos por la época en que su cultura tenía una unidad. 
Importante: también existe la filosofía para la cultura más rica. ¿Para qué?
ΙΊ jjuntemos a los grandes filósofos. ¡Ah, ellos han desaparecido! ¡Con cuán- 

li'-i icza procede la naturaleza!

» |H |
< >mo se relaciona el genio filosófico con el arte? Poco hay que aprender de 

"l-u ión  directa. Debemos preguntar: ¿qué es arte en su filosofía? ¿Obra

' ( 'Ir 19 [102, 175).
Cff 19 [50], 26 [14], 29 [223],
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de arte? ¿Qué es lo que queda cuando su sistema es destruido corrít ■ i 
embargo, eso que permanece debe ser precisamente aquello que >· !> < »>t #r 
so de saber, por consiguiente lo artístico de una filosofía. ¿Por qu<- n  
un tal refrenamiento? Porque desde el punto de vista científico ti Hit 
ilusión, una no-verdad, que engaña al impulso de conocimiento y sólo l<i 
ce provisionalmente. El valor de la filosofía en este refrenamiento no - ti 
tra en la esfera cognoscitiva, sino en la esfera de la vida: la voluntad·:· t *¡ 
liza ¡a filosofía como objetivo de una forma superior de existencia

No es posible que arte y filosofía se puedan dirigir contra la voluni ul i 
todo caso la moral está a su servicio. Dominio absoluto de la volunti·· < 
las formas más delicada de existencia es el Nirvana relativo.

19(461
Hay que decir todo de la manera más precisa posible y dejar de lado l· >·»<< 

mittus. también el de «voluntad».

19 [47)
La belleza y la  g randiosidad  de u n a  construcción del m undo  (alias III- 

deciden hoy sobre su valor —  es decir, es ju zg ad a  com o arte. ¡Su form » j>n 4 
mente cam biará! La rígida form ulación m atem ática (com o en Spino i) 
tiene un efecto tan  sosegado en G oethe, es sólo legítima todavía com o /i* Hi* 
expresión estética.

19 [481
Se ha de establecer este principio —  vivimos sólo m ediante ilusione m 

tra conciencia roza la superficie. Son m uchas las cosas que se ocultan mi« i 
tra  mirada. Tam poco hay que tem er que el hom bre se conozca compltinnn 
sí mismo, que atraviese con su m irada en todo m om ento todas las ieyei· · h I » 
lanca, de la mecánica, todas las fórm ulas de la arquitectura, de la quimil h 
son necesarias para  su vida. Pero cabe la posibilidad de que se cono/M  M 
través de este schenta (esquema). Eso no cam bia casi nada para  nuesli i 
Todo esto se reduce además a fórm ulas sobre fuerzas absolutam ente incetm· 
bles.

19 [49]
Sin duda, nosotros vivimos en una continua ilusión debido a la suptil" < 

dad de nuestro intelecto: es decir, necesitamos en todo m om ento el arte |m u  
vir. Nuestro ojo nos mantiene atados a las formas. Pero si nosotros misnu 
mos los que poco a poco educamos ese ojo, veremos entonces reinar en tu i 
mismos v m  fuerza artística26. Por lo tanto, vemos en ía naturaleza mismo mi< 
nismos contra el saber absoluto: el filósofo  co n o c e  el lenguaje de la natut· ·> 
dice: «necesitamos el arte» y «sólo tenemos necesidad de una parte del sat< t

19 (501
Toda forma de cultura comienza cuando una gran cantidad de cosa» i i h 

cuentra velada. El progreso del hombre depende de este velar las cosas iii . itt

26 Sóbrela «fuerza artística», Cfr. 19 [54, 67, 79, 142]
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i i una esfera pura y noble, y excluyendo las excitaciones más vulgares. 
iK la virtud contra la «sensualidad» es esencialmente de naturaleza es- 

\ utilizamos a los grandes individuos para que nos sirvan de guías, vela- 
ti.is cosas en ellos, más aún, escondemos todas las circunstancias y ca- 
i ". que hacen posible su origen, los aislamos para poder venerarlos. Toda 

H < «totiene un elemento de estas características: los hombres bajo la pro- 
ir ina, como algo infinitamente importante. Además, toda ética comien- 

damos una importancia infinita al individuo particular —  a diferencia 
i«m uimleza, que procede cruelmente y jugando. Si nosotros somos mejores 
i»Mes, ¡es debido a las ilusiones que aíslan!
ni»· a esto, la ciencia natural contrapone la verdad absoluta de la naturale- 
i» nrtogía superior comprenderá ciertamente las fuerzas artísticas que in- 
i n ya en nuestro devenir, no sólo en el del hombre, sino también en el del 
I ilirá que con lo orgánico comienza también lo artístico.

IM|
1«" u)nsecuencias de la teoría kantiana. Fin de la m etafísica com o ciencia, 
i i Icoto barbarizan te producido por el saber, 
i 1 1 Irtnam iento del saber com o impulso del arte.
1 1 1  míos sólo m ediante estas ilusiones del arte, 
l■ 'la cu ltura superior existe gracias a este refrenamiento.
I < »i listemas filosóficos de los griegos m ás antiguos.
IU nivela el mismo m undo que creó la tragedia.
i ii -ato com prendem os la unidad de la filosofía y el arte para el fin de la cul­

tura.
I I imcepto estético de lo grande y sublime: la tarea consiste en educar para 

t o La cultura depende del m odo en que se define «lo grande».

N I
' 1 taber absoluto conduce al pesimismo: el antídoto es el arte, 
t \ filosofía es indispensable para la formación, porque ella compromete al sa-

i *» una concepción artística del m undo y a través de ella lo ennoblece.

* |M |
S< llOPENHAUER definió perfectamente la preocupación de que la obra eterna

• 'i»- le confiscase a la hum anidad y no se perdiese: él conocía el destino de He- 
|ái Uto ¡y su primera edición fue destruida28! Era solicito como un padre: esto 
►' l ' " h todos los rasgos desagradables de su personalidad, su relación con litera- 
Ib»x i orno Frauenstádt29. El ansia por la fama es en este caso un instinto previsor 
«i Iik or de la humanidad: él conocía el curso del mundo.

Se puede ciertamente concebir todavía una sublimidad mayor sobre la huma- 
tiiilud ¡pero entonces no habría escrito! ¡Aspiraba a seguir produciendo en lo 
i" lio!

Cfr. 19 [62, 64, 76],
Referencia a la destrucción casi total de la primera edición de El mundo como voluntad y  

>i f  · v  ni ación, por parte del editor Brockhaus a causa del fracaso de la misma, 
lulius 1 l auenstüdt (181 1 1879) tue amigo y discípulo de Schopenhauct.
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Las transformaciones químicas en la naturaleza inorgánica son quizás tam ­
bién procesos artísticos, roles miméticos que una fuerza interpreta: ¡pero hay mu­
chos] que ella puede interpretar.

19 |55]
N o se lo he puesto fácil a los que sólo quieren sentir una satisfacción erudita, 

porque, en definitiva, yo no contaba con ellos. Faltan las citas30.

19 [56]
La época de los Siete Sabios no prestaba mucha atención a la autoría de las 

sentencias sabias, pero se daba mucha importancia a la forma en la que alguien 
se apropiaba de una sentencia.

19 [57]31
La cronología de los filósofos griegos.
Ritmo.
Coéforas.

19 [58]
Los filólogos de esta época se han mostrado indignos de poder contar entr 

ellos conmigo y con mi libro32: apenas necesitaría asegurarme de que también en 
este caso yo les eximo de que ellos quieran o no aprender algo, pero no estoy 
en condiciones de salir a su encuentro de cualquier modo.

Lo que se llama hoy «filólogo»33, y a lo que yo intencionadamente señale 
como algo neutro, puede pasar por alto también esta vez mi libro: pues es de na 
turaleza viril y no sirve para castrados. A ellos les conviene más sentarse en I 
telar de las conjeturas.

19 [59]
Sobre las AiaSo^aL34 y sus orígenes (en la historia de los filósofos más anti 

guos).
Apolodoro35 las combate: ¿quién las ha establecido?

19 [54]

30 Nietzsche hace referencia a GT, lo mismo que en 19 [58].
31 Se refiere aquí a diversos cursos universitarios. Cfr. 19 [129, 130], 29 [167], Sobre 1« 

cronología de los filósofos ver también 19 [59].
3Í El libro es El nacimiento de la tragedia.
33 En el msc. «Philologe» y no «Philologie».
34 Sobre el tema de la sucesión de las escuelas filosóficas en la Antigüedad se ocupo I 

peripatético Soción de Alejandría (llamado el Joven), fue filósofo neopitagórico. Vivió duninta 
los reinados de Augusto y de Tiberio. Enseñó en Roma y tuvo a Séneca como oyente. NietZK lt> 
se interesó desde su época universitaria sobre este asunto, dentro de sus estudios laercianoi I I 
cuaderno P II 12b, casi de la misma época que este fragmento, se conserva un esu· 
fragmentario con el título: Die Diadocaiv der vorplatonischen Philosophen, en KGW II, 4 hl 
632. Se pueden consultar también las cartas a Paul Deussen, finales de abril de 1868, CO I 1 1 
497 y a E. Rohde, 11 de junio de 1872, ver nota siguiente. Los diadocos fueron los sucesor I 
Alejandro, los que desmembraron el imperio.

55 Apolodoro de Atenas (180-115 a. C ). Cfr. carta a E. Rohde, 11 de junio de 187?. ('<>11 
299-300: «He descubierto además la importancia singulnr dr Anaximandro. En prini 
tengo confianza en la cronología de Apolodoro». Cfi l ,,ro n tc m ttH  I «Chronologia phlli
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I9|60]
El nacimiento de sectas filosóficas en la Antigüedad griega36.
Desde la más profunda transformación del espíritu helénico.
Comienzo con los pitagóricos, de los que aprende Platón.
La Academia proporciona el prototipo. Son centros de oposición contra la 

vida helénica.
Los filósofos más antiguos representan el aislamiento de los impulsos indivi­

duales de la naturaleza griega.
Asistimos al tránsito del espíritu de la secta filosófica a una conciencia cultu- 

ml, tránsito de la filosofía a la cultura. Allí tiene lugar la separación entre filosofía
■ Cultura.

jLa superficialidad de toda ética postsocrática! La profunda ética helenística 
más antigua no se deja representar con palabras y conceptos.

19 [61]
Heráclito en su odio contra el elemento dionisíaco, también contra Pitágoras 

y contra la erudición. Es un producto apolíneo y habla a través de oráculos, cuya 
naturaleza hay que interpretar en relación con él37. No siente el sufrimiento, sino 
ti siüpidez.

19 ]62]
Gran perplejidad sobre si la filosofía es un arte o una ciencia.
Es un arte en sus fines y en su producción. Pero tiene en común con la ciencia

> I medio, l a  representación por medio de conceptos. Es una forma de arte poéti- 
i o -  N o se la puede clasificar: por eso debemos inventar una nueva especie y 

i iA C te r iz a r la .
La descripción de la naturaleza del filósofo. Él conoce poetizando, y poetiza

■ i ¡nociendo.
Él no evoluciona, quiero decir con esto que la filosofía no sigue el mismo cur- 
jue las otras ciencias: ni siquiera en el caso de que ciertos campos del filósofo 

I'masen poco a poco a manos de la ciencia. Heráclito nunca puede envejecer. Se 
I mía de la poesía más allá de los límites de la experiencia, continuación del im- 
Ind\o mítico·, procede también esencialmente por imágenes. La representación 
matemática no pertenece a la esencia de la filosofía.

.Superación del saber por fuerzas creadoras de mitos. Kant memorable — ¡sa- 
i 'i i fe! ¡íntima afinidad entre los filósofos y los fundadores de religiones!

1*1631
I xtraño problemu: ¡los sistemas filosóficos se devoran unos a otros! ¡Cosa 

ni iudita para la ciencia como para el arte! Algo parecido ocurre con las religio- 
■ n  vso es notable y significativo

11111 h um», en Nietzsche, F., Les philosophes préplatoniciens suivi de «Les diadochai des philoso- 
flit i ■. I VIono, P. y Fronterotta, F. (eds.), Editions de l’éclat, Paris, 1994, pp. 51-72.

Cfr 19 [28],
' I n el m sc. «an» y  n o  «und»
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19 [64]
La ilusión es necesaria para el ser que siente, para vivir.
La ilusión es necesaria para progresar en la cultura.
¿Qué quiere el insaciable impulso de conocimiento?
•— En todo caso es enemigo de la cultura.
La filosofía trata de refrenarlo; es un instrumento de la cultura.
Los filósofos más antiguos.

19 [65|
Escribir de una manera impersonal y fría. N o utilizar ni el «yo» ni til «n>i 

tros».

19 [66]
Nuestro entendimiento es una fuerza de superficie, es superficial. A i· >> I·· 

llama también «subjetivo». El entendimiento conoce mediante concepto^ < nj 
quiere decir que nuestro pensamiento consiste en clasificar38, en etiquetar 1 '■" li > 
tanto, se trata  de algo que se reduce a una arbitrariedad del hombre y mi i I 
cosa misma. Sólo en el cálculo, y sólo en las formas del espacio, el hombn ■ 
canza un conocimiento absoluto, es decir, los límites últimos de todo lo conm*l 
cible son cantidades, y el hombre no comprende ninguna cualidad, sino sólo un - 
cantidad.

¿Cuál puede ser el fin de una tal fuerza de superficie?
Al concepto le corresponde en primer lugar la imagen, las imágenes son jn n 

samientos primordiales, es decir, las superficies de las cosas resumidas en el tü |n 
jo  del ojo.

La imagen es una cosa, la operación aritmética otra.
¡Imágenes en el ojo humano! ¡Esto es lo que domina todo ser humano: d< I· 

el ojo'. ¡Sujeto! ¡El oído escucha el sonido! Una concepción maravillosa y compli 
tamente distinta del mismo mundo.

El arte se funda en la imprecisión de la vista. También en el oído hay impl 
sión en el ritmo, temperamento, etc., sobre esto se fundamenta de nuevo el at ■

19 [67]
Hay una fuerza en nosotros que nos deja percibir más intensamente los y,t.jm 

des rasgos de la imagen del espejo, y de otra fuerza que pone de relieve el misinn 
ritmo, incluso por encima de la imprecisión real. Esta debe ser una fuerza artlxl· 
ca. Pues ella crea. Su principal m odo de actuar consiste en omitir, no prestar attn 
ción a la vista y  al oído. Por consiguiente, es una fuerza anticientífica: pues mi 
tiene un mismo interés por todo lo percibido.

La palabra contiene sólo una imagen, de ella procede el concepto. El penwi 
miento tiene que ver con grandezas artísticas.

Toda clasificación es un intento por llegar a la imagen.
Nos comportamos superficialmente frente a toda realidad verdadera, hablu 

mos el lenguaje del símbolo, de la imagen: luego añadimos algo con fuerza artli» 
tica, fortaleciendo los rasgos esenciales y olvidando los secundarios.

58 Cfr. 19 [67, 7 4 ,2 1 5 ,2 3 6 ,2 5 1 , 258].
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l* |M |
Apología del arte.

I uperado hace tiempo — pero un artista frente a una cascada le dará 
trolin i la razón40.

B |tV |
N iKísira vida pública, política y social se reduce a un equilibrio de egoísmos: 

I ■ mui de la cuestión de cómo se alcanza una existencia soportable sin ninguna 
i .1 ile amor, puramente por la prudencia de los egoísmos interesados41.
I : \ época tiene un odio al arte como lo tiene a la religión. N o quiere confor- 

Hiir,· con una referencia al más allá, ni con una referencia a la transfiguración 
>ti i inundo por el arte. Eso lo considera «poesía» inútil, diversión, etc. Nuestros 

I*n l,i > corresponden a este modo de ver. Pero, ¡el arte como algo terriblemente 
B rio l ¿ l,a  nueva metafísica con su terrible seriedad! Nosotros queremos transfor­
m a p a ra  vosotros el mundo con imágenes que os hicieran temblar. ¡Y eso está en 
Htu *n.is manos! Si os tapáis los oídos, vuestros ojos verán nuestros mitos. ¡Nues- 
M « maldiciones os alcanzarán!

, I .i ciencia debe mostrar hoy su utilidad! Se ha convertido en una nodriza al 
i v ti 1 0  del egoísmo: el Estado y la sociedad la han tomado a su servicio, para 

i k pintarla según sus fines.
I I estado normal es la guerra: nosotros firmamos la paz sólo en determinadas 

I"u ts.

IV |70|
Necesito saber cómo han filosofado los griegos en la época de su arte. Las es- 

t m ías socráticas se encontraban en medio de un m ar de belleza — ¿Qué se obser- 
k* eso en ellas? Se hace un enorme dispendio por el arte. Frente al arte los 

M láticos tienen un comportamiento hostil o teórico.
l*or el contrario, en los filósofos más antiguos domina en parte un impulso 

majante al que creó la tragedia.

|71|
El concepto de filósofo y sus tipos. — ¿Cuál es el elemento común a todos? 
lil filósofo o ha surgido de su cultura o es hostil a ella, 
l is contemplativo como el artista plástico, com parte sus sentimientos como el

i. tigioso, busca la causa como el hombre de ciencia; él trata de hacer resonar en
I todos los sonidos del mundo y de expresar en conceptos desde sí mismo esta 
umonía. Se expande hasta el macrocosmos y además reflexiona sobre las cosas 

como el actor o el dramaturgo, que se transforma conservando la capacidad
i dlexiva de proyectarse al exterior.

El pensamiento dialéctico se ha derramado sobre ello como una ducha. 
Notable Platón: entusiasta de la dialéctica, es decir, de aquella reflexión.

" Cfr. 19 [138],
40 Cfr. PHG 3.
41 Cfr. HL 9.
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19 |72J
Los filósofos. Descn/uió» de la naturaleza delfilósofo.
El filósofo junto al hombre cicntifico y al artista.
Refrenamiento del impulso de conocimiento por el arte,

del impulso religioso a la unidad es refrenado por el concepto
Extraña la yuxtaposición entre concepción y abstracción.
Significado para la cultura.
La metafísica como vacío.

19 |73J
¿El filósofo del futuro? Él tiene que llegar a ser el tribunal supremo l· noj 

cultura artística, algo así como un departamento de seguridad contra U lu ÍH| 
excesos.

19 (74)
Pero no definiremos como «filosófica» toda clasificación, todos los v «>n>. p 

tos generales. Y mucho menos todo lo inconsciente e intuitivo: incluso en la mil 
jetura filológica se da una creatividad que no se resuelve completamcnU n i 
pensamiento consciente.

19 J75J42

El pensamiento filosófico puede rastrearse en todo pensamiento cien t i 
incluso en la conjetura. Salta hacia delante apoyándose en ligeros sopón· >1 

entendimiento jadea pesadamente detrás y busca mejores soportes, despul' ilw 
que se le ha aparecido la seductora imagen. ¡Un vuelo infinitamente rápido > i > < 
vés de grandes espacios! ¿Se trata sólo de una mayor velocidad? No. Se trut ■ I 
un aletazo de la fantasía, es decir, seguir saltando de una posibilidad a otru, ■ i■<· 
por el momento son consideradas como certezas. Aquí y allá se salta de unn p < 
sibilidad a una certeza, y de nuevo a una posibilidad. —

Sin embargo, ¿en qué consiste una «posibilidad» semejante? Una ocurran m 
es decir: «podría quizás». Pero, ¿cómo se presenta esta ocurrencia? A veo- ■ <1* 
modo casual y exterior: tiene lugar una comparación, el descubrimiento de un i 
inalogía cualquiera. Luego se da una ampliación. La fantasía consiste en una >it 
rida visión de semejanzas. Después la reflexión mide un concepto con otro y cni 
nina. La semejanza debe de estar constituida por la causalidad.

¿Es entonces la dosis la que distingue el pensamiento «científico» del filosol i 
:o? ¿O quizás se distinguen por sus campos diversos?

9[761
No existe ninguna filosofía especial, separada de la ciencia: en un caso como < « 

tro se piensa del mismo modo. El hecho de que una filosofía indemostrable tcii| - 
jdavía un valor, más de lo que la mayoría de las veces una proposición cientili 
a, tiene su fundamento en el valor estético de una filosofía semejante, es de· ii 
n la belleza y en la sublimidad. Si esa filosofía no se puede m ostrar como un i 
instrucción científica, subsiste todavía como una obra de arte. Pero, ¿no ocuri.
) mismo con las cuestiones científicas? —

42 Cfr. P H G  2.
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i r  . i .· . palabras: el puro impulso de conocimiento no es lo que decide, sino el 
h »  ‘ •.r. tico: la filosofía poco demostrada de Heráclito tiene un valor artísti- 

Rjtfym que todas las proposiciones de Aristóteles.
h u í  onsiguiente, el impulso de conocimiento es refrenado en la cultura de un 
ilc mediante la fantasía. Con ello, el filósofo está poseído por el suprem opa- 
>!■ ¡a verdad', el valor de su conocimiento le garantiza su verdad. Toda fecurt- 

t<¡ y toda la fuerza propulsiva consiste en estas miradas que se proyectan hacia 
liinti'.

I'7|
I ,i producción de la fantasía se puede observar en el ojo. U na semejanza con- 

l lu ^  n desarrollos más audaces: pero también a relaciones completamente dis- 
(ii!. el contraste evoca al contraste, y así ininterrumpidamente. Aquí se ve la 
iMOrdinaria productividad del intelecto. Es una vida hecha de imágenes.

i» |78|
I il que piensa debe ya tener, mediante la fantasía, lo que busca — sólo enton- 

« i i puede la reflexión emitir un juicio. Esto lo hace midiendo su objeto con las
I Rituales concatenaciones frecuentemente verificadas.

¿Qué hay propiamente de «lógico» cuando se piensa en imágenes? —  
lil hombre sensato necesita poco la fantasia y tiene muy poca. 
lin todo caso, hay algo de artístico en esta producción de formas, en las que

■ i ■ se presenta a la memoria: realza esta forma y de este modo la refuerza. Pen-
ii Significa realzar. En el cerebro hay muchas más series de imágenes que las que 

tf necesitan para pensar: el intelecto elige rápidamente imágenes semejantes: la 
imagen elegida produce a su vez toda una prolusión de imágenes: pero el intelec­
to vuelve a elegir rápidamente una de esas imágenes, etc.

El pensamiento consciente no es más que una selección de representaciones.
I I  .iv un largo camino hasta la abstracción.

1 ) La fuerza que produce la profusión de imágenes, 2) la fuerza que elige y 
uientúa las imágenes semejantes.

Los enfermos que tienen fiebre se comportan del mismo modo con las pare­
des y las tapicerías: sólo los sanos proyectan la tapicería.

19(79]
Se dan dos tipos de fuerzas artísticas, la que produce imágenes y la que las 

«lige.
Esto se demuestra con el mundo onírico: aquí el hombre no continúa hasta la 

abstracción, o: no es dirigido ni modificado por las imágenes que irrumpen a tra­
vés del ojo.

Si se considera esta fuerza más de cerca, entonces se ve que tampoco aquí se 
da un descubrimiento artístico completamente libre: eso sería algo arbitrario, 
por consiguiente imposible. Se trata m ás bien de las más sutiles irradiaciones de 
la actividad nerviosa, vistas sobre una superficie: ellas se comportan como las 
figuras acústicas de Chladni43 respecto al mismo sonido: tal es la relación entre

43 C f r .  19 [140, 237], W L ,  K S A  1879. E .  F .  F .  C h la d n i (1 756-1827), f ís ic o  y  te ó rico  de  
I c á s t ic a ,  c ita d o  p o r  S ch o p e n h a u e r en W W V , I ,  lib ro  M ,  §  52  y  I I ,  c .  10, c o m p a ra  la s  re lac io n es
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estas imágenes y la actividad nerviosa que se agita en su base. jLa vibración 1 

estremecimiento más delicado de todos! El proceso artístico está absolutnmi <iii 
determinado y es necesario desde el punto de vista fisiológico. Todo pensamü 
nos pareoe a  primera vista arbitrario, como sometido a nuestro gusto: no obn < j 
«amos la actividad infinita.

Pensar uu fenómeno artístico sin cerebro es ciertamente una fuerte antro ¡ 
tía: pero lo mismo sucede con la voluntad, la moral, etc.

El deseo no es más que un exceso de actividad fisiológica que busca de> ti 
garse, y ejerce una presión que se extiende al cerebro.

19 [801
Resultado: es sólo cuestión de grados y de cantidad: todos los hombres ■m, 

artistas, filósofos, científicos, etc
Nuestra valoración se refiere a cantidades, no a cualidades. Nosotros vencí < 

mos lo grande. Eso es sin duda también lo que no es normal.
Pues la veneración de los efectos grandiosos de aquello que es pequeño n c . * 

más que el estupor ante el resultado y la falta de proporción de causas ínfimn 
Sólo sumando muchos efectos y considerándolos como unidad, tenemos la tm 
presión de lo grande. Es decir, producimos lo gl ande a través de esta unidad

La humanidad crece, pero sólo a  través de la veneración de lo que es ru>· · ) 
grande. Aunque lo que se considera equivocadamente raro y grande, por cjtm 
pío, el milagro, ejerce el mismo efecto. Asustarse es la parte mejor de la hum i 
nidad.

19 |8I]
El sueño como continuación selectiva de las imágenes visuales.
En el reino del intelecto todo lo cualitativo es sólo algo cuantitativo Son I 

concepto, la palabra, los que nos conducen a  las cualidades.

19 |82)
El hombre quizás no puede olvidar nada. La operación de la visión y del c« i 

nocimiento es demasiado complicada como para que sea posible cancelarla corn 
pintamente; en otras palabras, todas las formas, una vez que son producida* poi 
el cerebro y el sistema nervioso, se repiten frecuentemente a partir de ese momrn 
to. Una actividad nerviosa similar vuelve a producir la misma imagen.

19 183|
1: 1 pensamiento filosófico es específicamente de la misma naturaleza que ■ I 

pensamiento científico, pero se refiere a cosas y asuntos grandes. El conccpt* lt
lo grande es, sin embargo, un concepto variable, en parte estético, en parte moi ni
I ■ un refrenamiento del impulso de conocimiento. En eso reside su significado 
para la cultura.

Pero si la metafísica es eliminada, entonces son otras muchas cosas las q 
poco a poco aparecerán de nuevo grandes a la humanidad. Creo que los filósofo*

de la s  f ig u ras  a cú stica s  co n  e l so n id o , c o n  la s  palubt.il· y  las  p ro p o sic io n e s  en  e l silogi-m v 11 
exp erim en to  co n sis t ía  en  d ib u ja r  lin e as  r e g u l in · .  - i . i iu  ■■ de n e n a  en la  su p e rfic ie  üc mu 
placa  v im e t id a  a  u na  v ib ra c ió n  so n o ra
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i· i irán otros campos: y espero que sea en esos campos donde podrán ejercer 
k-eto saludable sobre la nueva cultura.

He vincula con la filosofía una legislación de la grandeza, un «nominar»: «eso 
μι uide» dice el filósofo, y con ello eleva al hombre. Comienza con la legisla- 

Je la moral: «eso es grande», el punto de vista de los Siete Sabios, que los 
lámanos nunca han abandonado en los buenos tiempos.

H|H4|
! 1 verdadero material de todo conocimiento está constituido por las m ás de- 

i « ui i sensaciones de placer y de displacer: el verdadero secreto se encuentra en 
mindia superficie en la que la actividad nerviosa, consistente en placer y en do- 
i i leftala formas: aquello que es una sensación proyecta al mismo tiempo for- 
ftfcj'. que luego vuelven a producir nuevas sensaciones.

I i esencia de la sensación de placer y displacer se ha de expresar en movi- 
ihii utos adecuados: debido a que estos movimientos adecuados estimulan a 
Btti's nervios para la sensación surge la sensación de la imagen.

|g|85 Γ
Sabiduría y ciencia.
Sobre los filósofos.

Dedicado al inmortal Arthur Schopenhauer.

Ii |8 6 |
<|<χρία y επιστήμη. La σοφία contiene en sí lo selectivo, lo que tiene gusto: 

di «entras que la ciencia, que carece de ese gusto refinado, se lanza sobre todo lo
11 « , ■ s digno de ser sabido.

IΊ |87|
líl darwinismo tiene también razón respecto al pensamiento en imágenes: la 

Niiiri n más fuerte devora a la más débil.

I·) |HK|
«¡lin la querida y vulgar Alemania!»

IV|89|45
¿Qué es el filósofo? ¿Responder partiendo de los antiguos griegos?
I des. Mitólogo y filósofo.
Anaximandro. Consideración trágica del mundo. Tragedia.
Ileráclito. Ilusión. Lo artístico en los filósofos. Religión.
Afiaxágoras. Fines. Espíritu y materia.
I' «rménides. Zenón. Lo lógico. Lógica.
1 topédocles. Amor, odio. Derecho y moral del amor. Moral.
I Vímócrito. Número y medida, perspectiva de toda física. Filosofía de la na- 

üualezít.

" M á s  tard e  vu e lve  a  a p a re ce r  este t ítu lo  en 1875, K .S A  V I I I ,  6  [4], 97. 
1 <'fr 19 [62, 2 8 ,7 3 ] ,  23 [14],
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Pitagóricos. La naturaleza de las sectas.
Sócrates. El filósofo y la cultura. Cultura.
Origen de los filósofos y — el tribunal de los filósofos para la cultura di * fu 

turo.

19190)
Es totalmente esencial que el pensar se produzca con placer o displat« ■ .i 

quien hacer esto le produce una verdadera molestia, tiene una escasa apt· ■·' 
para el pensamiento y tampoco podrá llegar muy lejos: él se esfuerza y en > n 
campo eso no sirve para nada.

19 [911
Toda la ciencia natural no es más que un intento por comprender al horran*

lo antropológico: aun más exactamente, por volver siempre, dando inmensi>· t 
déos, al hombre. El hombre impelido hacia el macrocosmos, para decir al 1 1 

«tú eres finalmente lo que eres» . 44

19192]
A veces, el resultado alcanzado mediante saltos se revela inmediatanii i>li 

como verdadero y fecundo, desde el punto de vista de sus consecuencias.
¿Un investigador genial es guiado por un presentimiento justo? Sí, puci I 

precisamente posibilidades sin apoyos suficientes: el hecho de que mantengo Mi 
embargo algo como posible, revela su genialidad. Calcula muy rápidamenli lu 
que es más o menos demostrable para él.

Abuso del conocimiento en la eterna repetición de los experimentos y m 11 

acumulación de materiales, mientras que la conclusión se obtiene ya a paitti 
pocos elementos47. En la filología también ocurre lo mismo: la totalidad de 
teriales es en muchos casos algo inútil.

19 |93|4S
Tampoco la m oral tiene otras fuentes que el intelecto, pero en este i.< > · U 

cadena de imágenes actúa de modo diferente que en el artista y en el pernal 
estimula a la acción. N o hay ninguna duda de que el presupuesto neccsaiii 
la sensación de lo semejante, la identificación. Luego está el recuerdo drl 11 

pió dolor. Por lo tanto, ser bueno quiere decir: identificar con gran faciUtknl 
gran rapidez. Se trata por consiguiente de una transformación, similar ti l i  1*1 
actor.

46 G o e th e , Fausto, v. 1 .806: « D u  b ist a m  E n d e  -  w as d u  b ist!»  M efistó fe le s  a  F a u sto
47 1 a s  m ism a s  id e a s en  H L  6 . C a r t a  a  R o h d e , n o v iem b re  de 1872, C O  I I  3 5 5 - I M

o íd o  a lg o  d e l e scá n d a lo  de Z ö lln e r  en L e ip z ig ?  L e e  su  lib ro  so b re  la  n a tu ra le za  de lo» ■ um.......
tiä p a ra  q u e d a rse  estu p efacto  p o r  la  c a n tid a d  de co sas  q u e  h a y  en é l para nosotros. 1 hom4 Mf 
le a l, d espu és de a p arecer el lib ro , ¡ha sid o  p rá cticam e n te  exco m u lg ad o  de la  m n n ri i »Hit 
in n o b le  p o r  to d a  la  re p ú b lic a  d e  lo s  e ru d ito s , su s  am ig o s  m á s  ín tim o s h a n  reneg ad o  li l
lo  la rg o  y  a  lo  a n c h o  h a n  d ifu n d id o  la  n o t ic ia  de q u e  está  “ lo c o ” !»

41 F u e n te : Jo h a n n  C a r l  F re d r ic h  Z ö lln e r  (1834-1882), a stro fís ico  y  p ro fcM t · ■· 
U n iv e rs id a d  de L e ip z ig , d o n d e  estu d ió  N ie t ' · he, S u  o b ra  p r in c ip a l, Über dit V ■ ■■· W  
Kometen. Beiträge zur Geschichte und Tfworn rfn I n . wiiiu·.·. > * ed ., E n g e lm a n n  I u 
187.’ , pp 362 ss ( ' f r  19 [94, 259]; 29 | 4 9  2(X)|
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Por el contrario, toda probidad y todo derecho proviene de un equilibrio de
■ jfcoísmos reconocimiento recíproco para no dañarse. Por lo tanto , deriva
I I juíidencia. Bajo la forma de principios firmes todo parece volver a tom ar 

:" jíspecto· como firmeza  de carácter. Am or y derecho son antitéticos: punto
n i latinante, sacrificarse para el mundo.

La anticipación de posibles sensaciones de displacer determ ina la acción del 
)|<| mbre recto: él conoce empíricamente las consecuencias del daño infligido al 
("lyimo: pero también el daño que se hace a sí mismo.

Por el contrario, la ética cristiana es la antítesis: ella se basa en la identifica- 
wlnlt de uno mismo con el prójimo, hacer bien a los otros es aquí hacerse bien a
..... mismo, sufrir con los otros se identifica aquí con el propio sufrimiento. El
•mor está ligado a un deseo de unidad.

1 rue suficiente una palabra honesta del noble Zöllner49 para llegar a ser pros- 
ito casi por unanimidad de nuestra República plebeya de eruditos.

< ·  |95|50
I n este libro51 no tengo ninguna consideración con los eruditos actuales y 

l invoco por eso la impresión de que los incluyo entre las cosas indiferentes. Pero 
Rl *l' quiere reflexionar tranquilamente sobre cosas serias, uno no debe ser moles- 
1*i lo por espectáculos desagradables. Vuelvo ahora mis ojos hacia ellos con re- 
i iixiMncia para decirles que no me son indiferentes, aunque yo, sin embargo, 
|>"'l'oriría que lo fuesen.

I V |% |
lrue un gran matemático el que inauguró la filosofía en Grecia52. De allí pro- 

i file su sentimiento por lo abstracto, por lo no-mítico. Con una mentalidad an- 
i" "tica es considerado como el «sabio» de Delfos: —  los órficos muestran el 
pensamiento abstracto en alegorías.

I ,os griegof> asumen la ciencia de los orientales. La matemática y  la astrono- 
W d son más antiguas que la filosofía.

I1197|53
I I I  hombre exige la verdad y la produce en las relaciones morales con los hom- 

i en eso se basa toda vida en común. Se piensan anticipadamente las graves
i önsecuencias de las mentiras recíprocas. De aquí procede el deber de la verdad. 
M nurrador épico se le permite la mentira, porque en este caso no se prevé nin- 
u 11 ofecto dañino. — Por consiguiente, se permite la mentira cuando se conside- 

hi como algo agradable: la mentira es bella y tiene encanto porque no produce
■ Uno lis así como el sacerdote inventa los mitos de sus dioses: la mentira justifi-
■ i u oarécter sublime. Es extraordinariamente difícil volver a resucitar en noso-

"1 Ibid., sobre todo la introducción, donde crítica los métodos y la ética de la ciencia de su 
piiijhj [BN, 663] Cfr. 19 [93,107,142,147,149,159,161,164, 165, 171,173].

" Después de este fragmento en el msc. se incluye 19 [95a], Ver apéndice.
' Su trata de GT.

Referencia a Tales, Cfr PHG 1 
Cfr Wl
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tros el sentimiento mítico de la mentira libre. Los grandes filósofos griegos ■■ ivftf 
todavía completamente en esta justificación de la mentira.

La mentira está permitida allí donde no se puede saber nada como verdad· i 
Por las noches, cada hombre se deja continuamente engañar con mentir«! ■ 11 

sus sueños.
La aspiración a la verdad es una conquista de la humanidad infinitamente m 

lenta. Nuestro sentimiento histórico es algo completamente nuevo en el munil" 
Sería jxjsible que reprimiese totalmente al arte.

Expresar la verdad a toda costa es algo socrático.

19 [98]
E l  filó so fo .

Consideraciones sobre la lucha entre arte y  conocimiento.

19 [99]
La «oclocraeia54 de los eruditos» en lugar de la república de los eruditos.

19 [100]
Muy instructivo cuando Heráclito compara su lenguaje con el de Apolo 1 

de la Sibila53.

19 [101]
Los sentidos nos engañan.

19 [102]
La verdad y la mentira son algo fisiológico.
La verdad como ley moral — dos fuentes de la moral.
La esencia de la verdad juzgada por sus efectos.
Los efectos seducen a admitir «verdades» no demostradas.
En la lucha de tales «verdades», que viven en virtud de la fuerza, se muci l 1 t 

la necesidad de encontrar Otro camino. O explicándolo todo a partir de ahí 
bien ascendiendo a ella partiendo de los ejemplos, de los fenómenos. 

Descubrimiento maravilloso de la lógica.
Preponderancia gradual de las fuerzas lógicas y limitacióa de lo que es posii 

saber
Reacción continua de las fuerzas artísticas y limitación a lo que es digno di 

saberse (juzgado según el efecto).

19 ]103]
Lucha en el filósofo.
Su impulso universal le obliga a pensar mal, el extraordinario pathos de I ' 

verdad, producido en la amplia perspectiva de su punto de vista, le construí« \ 
la comunicación y ésta, a su vez, a la lógica.

54 Gobierno ejercido por la multitud. Cfr, 19 [94]
55 Cfr. HerAclito, fragmt. 92 (Diels-Kranz). Cfr. 19 [61] Lusr< u> I 27



I'i)r un lado se produce una metafísica optimista de la lógica — que poco a
> lo envenena y lo falsifica todo. La lógica, com o única soberana, conduce a 

mentira: pues no es la única soberana.
I I otro sentimiento de la verdad proviene del am or  una prueba de la fuerza.
I i formulación de la verdad que hace felices p o r  amor: se refiere al conoci- 
nto del individuo que él no debe comunicar, pero  le obliga a hacerlo su so- 
liuadancia de felicidad.

|I04|
Sur del todo veraces —  ¡magnífico placer heroico del hombre en una natura-

1. 1 .1 lalaz! ¡Pero sólo es posible en términos muy relativos! Esto es trágico. ¡Tal es
■ i ·■■ Mema trágico de Kantl Hoy el arte adquiere u n a  dignidad completamente

1 Por el contrario, las ciencias han sufrido una degradación.

I" 11051
1 mtcidad del arte: sólo el arte es hoy honesto.
De este modo, después de un inmenso rodeo, retom am os de nuevo al com- 

l 'i h lamiento natural (de los griegos). Construir una cultura sobre el saber es algo 
HK se ha demostrado imposible.

i>» |I06|
I uchar por una verdad y luchar por la verdad son cosas completamente dis-

(tnlttüv

iv 1107|
I ,as inferencias inconscientes despiertan mis sospechas: se tratará de ese trán- 

Htu de una imagen a otra: la última imagen alcanzada actúa entonces como es- 
h mulo y motivo56.

I I pensamiento inconsciente debe realizarse sin conceptos y, por lo tanto, por 
un iliciones.

l/ero este es el procedimiento deductivo del filósofo contemplativo y del artis-
■ listos hacen lo mismo que cada uno frente a sus estímulos fisiológicos perso-
■ i li pero transfiriendo su comportamiento a un mundo impersonal.

lista manera de pensar con imágenes no es desde el principio de naturaleza
■ id iotamente lógica, pero sí más o menos lógica. El filósofo se esfuerza entonces 
i ii poner en lugar de un pensamiento de imágenes un pensamiento conceptual.
I " ■ Instintos parecen ser también un tal pensamiento de imágenes, que en defi-
• 111 iva se convierte en estímulo y motivo.

I'MI OKI
I 'i intensidad de la fuerza ética de los estoicos se muestra en que infringen su

l ni meipio en favor de la libertad de la voluntad.
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' Sobre las «inferencias inconscientes» véanse 19 [147,164,217]. Es una terminología que 
' 'he asume del libro de Zöllner. Uno de sus capítulos trata precisamente «Sobre la historia 

V l-i ' nía de las inferencias inconscientes», pp. 342-347. La problemática de las «infei'encias 
inscientes» i'siá también pri'M Tni . n Hermann von Helmholtz ( 1821 1893).
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19 [109J
Sobre la teoría de la moral: en la política el hombre de Estado anticipa a i 

nudo el comportamiento de su adversario y lo realiza con anterioridad: «Si yo il· 1

lo hago lo hará él». U na especie de legítima defensa como principio político. 1 
to de vista de la guerra.

19 [110]
Los antiguos griegos sin teología normativa: cada uno tiene derecho a invfn 

tar en este terreno y puede creer lo que él quiera.
La enorme masa de pensamiento filosófico entre los griegos (continuaiMti > 

como teología a través de todos los siglos).
Las grandes fuerzas lógicas se revelan, por ejemplo, en la ordenación de la* 

esferas del culto de cada una de las ciudades.

I9 | l l l ]
Los órficos no son plásticos en sus imágenes fantásticas: lindan con la alegol U· 
Lógicos-----------

19 |112]
Los dioses de los estoicos se preocupan sólo de lo que es grande, desprc

lo pequeño y lo individual.

19 |113]
Schopenhauer niega que la filosofía moral influya sobre la moralidad: dr I 

misma manera que el artista no crea según conceptos. ¡Sorprendente! Es vertí i 
que todo hombre es ya un ser inteligible (¿condicionado por innumerables ■ m 
raciones?). Pero el estímulo más fuerte, mediante conceptos, de determinmli 
sensaciones excitantes actúa fortaleciendo estas fuerzas morales. N ada nuevo n 
forma, pero la energía creadora se concentra en una dirección, por ejemplo \ i 
imperativo categórico ha revigorizado mucho la sensación desinteresada <li 11 

virtud.
También vemos en esto que el hombre moral prominente e individual lí|cu - 

un encanto para imitar. El filósofo debe propagar esta fascinación. Lo que p n < 
los ejemplares más altos es una ley, debe valer en general poco a poco como In 
aunque sólo sea como un límite para los demás.

191114|
Los estoicos han interpretado a Heráclito superficialmente y lo han compivn 

dido mal. También los epicúreos han contaminado de una manera delicada lo» 
rigurosos principios de Demócrito (posibilidades).

Para Heráclito el mundo está sometido a leyes supremas, pero en esto no I) 
ningún optimismo57.

19 |l I5|
lil proceso de toda religión, de toda filosofía y de toda ciencia frente ul nn 

do: comienza con los antropomorfismos más toscos y no cesa nunca de tv/huit

C'fr. PHG 7, notas sobre las lección^ ii· lo . ptrph lonu·· Cfr. KGW II, 4, pp. m ifti
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I 1 Uombre individual considera incluso que el sistema sideral está a su servi- 
»1·' v on relación con él.

I n su mitología, los griegos han calcado toda la naturaleza en ellos mismos, 
t k  iilguna manera, vieron sólo en la naturaleza algo así como una mascarada y 
M u  un disfraz de dioses-hombres. En este punto fueron la antítesis de todos los 

Ilutas. La oposición entre verdad y apariencia fue profunda en ellos. Las me­
tamorfosis son el elemento específico.

1 íto lo expresó Tales en su proposición de que todo  es agua.

h * | ll6|
, 1 ,a Intuición se refiere a los conceptos genéricos o a los tipos de perfección? 

|*T)n el concepto de género permanece siempre muy detrás de un buen ejemplar,
1 l Upo de perfección trasciende la realidad.

Antropomorfismos éticos: Anaximandro: tribunal.
Heráclito: ley.
Empédocles: am or y odio.

Antropomorfismos lógicos: Parménides: sólo ser.
Anaxágoras: voG?.
Pitágoras: todo es número.

I a historia universal es de lo más breve, si uno la mide según los conocimien- 
l·'" filosóficos significativos y se dejan a un lado las épocas hostiles a esos cono- 
' minutos. Vemos allí en los griegos una vivacidad y una fuerza creativa como en 
iimi una parte: ellos llenaron el período más grande y han producido realmente 
' "I líos tipos.

I líos son los inventores de la lógica.
, No nos ha hecho ver ya el lenguaje la capacidad del hombre para producir la

li 'I li H?
( üerto, se trata de la más admirable operación y distinción lógica. Pero el len- 

MlMjt no ha surgido de repente, sino que es el resultado lógico de períodos de 
ii* mpt i infinitamente más largos. Aquí hay que pensar en el origen de los instin- 
|i»  todo ello se desarrolló con mucha lentitud.

I a actividad espiritual de milenios depositada en el lenguaje.

iM iiKl
I I hombre llega sólo a comprender de manera lenta lo infinitamente comple- 

l· i >|iii‘ es el mundo. En primer lugar, lo piensa como algo completamente simple, 
|p ln  ir, tan superficial como )o es él mismo.

I I |» rte  de sí mismo, del último resultado de la naturaleza, y se imagina las fuer- 
lits fuerzas primordiales, como semejantes a aquellas que llegan a su conciencia.

< onsidera los efectos de ¡os mecanismos más complicados, los del cerebro,
■ t i no ¡i fuesen de la misma naturaleza que los efectos que existen desde toda la
> i nidad. Puesto que este mecanismo complejo produce algo comprensible en 
Mu Im-ve espacio de tiempo, él considera la existencia del mundo como muy jo- 
Vi'ii i r . que no le puede haber costado al Creador tanto tiempo.



?72 FRAGMENTOS PÓSTUMOS

De este modo, con la palabra «instinto» cree que explica algo y transím· <1 
devenir primordial de las cosas las acciones ideológicas inconscientes.

Tiempo, espacio y sensación de causalidad parecen ser dadas con la prm> m 
sensación.

El hombre conoce el mundo en la medida en que él se conoce: es decir, la ) · 
fundidad del mundo se le desvela en la medida en que él se maravilla de sí 
y de su complejidad.

19 1119)
Se debe demostrar absolutamente que todo lo que existe y lo que es en ........

momento no fueron y por eso tampoco lo serán en algún momento. El devenil ilt· 
lleráclito.

19 |I20]
Fundam entar el mundo en las necesidades morales, artísticas y religiosa* I 

hombre es tan racional como fundamentarlo sobre necesidades mecánicas: 
cir, nosotros no conocemos ni el choque ni la gravedad. ( ? ) 58

19)121]
No hay una sola causalidadde la que no conozcamos la verdadera esencu 
Escepticismo absoluto: Necesidad del arte y de la ilusión.

19 1122]
La gravedad se puede explicar quizás desde el movimiento del éter, que u>u 

junto a todo el sistema solar alrededor de un enorme astro.

19 ] 123)
No se pueden demostrar ni el significado metafísico, ni el ético ni el es til i< ■ 

de la existencia.

19 1124)
El orden del mundo, el resultado más lento y más fatigoso de espantosas i*vi» 

luciones entendido como esencia del mundo — ¡Heráclito!

19 11251
Hay que demostrar que todas las construcciones del mundo son antroponiH 

lismos: más aún, lo son todas las ciencias, suponiendo que K ant tenga rii, n> 
Aqui se da, ciertamente, un círculo vicioso — si las ciencias tienen razón, entoii 
ly nosotros no podemos apoyamos en los principios kantianos: si Kant tiro- 
razón, entonces las ciencias no la tienen.

Por tanto, contra K ant se puede siempre objetar que, cuando se admiten I·» 
das sus proposiciones, persiste todavía la plena posibilidad de que el mundo m  
t il y como se nos aparece. Personalmente esta posición global es, por lo díin i 
inútil. En este escepticismo nadie puede vivir.

Nosotros debemos trascender este escepticismo, ¡tenemos que olviduiiA 
¡Cuántas cosas no debemos olvidar en este mundo! El arte, la forma ideal, el t i 
peramento.

lin el msc. se encuentra un punt'> ¡ntcri. m itiu. ti I· ■ t leí p.iTMfo
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i Nuestra salvación no está en el conocer, sino en  el crear. N uestra grandeza 
en la apariencia suprema, en la emoción más noble. Si el universo no nos im- 

m·· U Bada, tendremos el derecho a despreciarlo. -

I» 1126}
j terrible soledad la del último filósofo! La naturaleza lo petrifica, los buitres 

|v iltalanzan sobre él. Y él invoca a la naturaleza de este modo: [haz que olvide! 
lÜlvidar! — No, él soporta el sufrimiento como un Titán  — hasta que se le ofrezca 
w  ni&mciliación en el arte trágico supremo.

1127]
¡Considerar el «espíritu», el producto del cerebro, como algo sobrenatural! 

I i "■ luso divinizarlo, ¡qué locura!

I'>|I28|
Itntre millones de mundos corruptibles, ¡al fin uno posible! ¡También ese pe- 

L ít>i «'i ¡No fue el primero!

1**1129|59
I os filósofos preplatónicos. Poética.
Matón. Rítmica.
I [»cuelas socráticas. Retórica.

t'f 1130]60
í béforas. Gramática latina.
/ 'tga. Gramática griega.
I 'ricos 
loognis.

I‘* 11311
E d ip o  

Soliloquios 
del último filósofo.

Un fragmento 
de la historia de la posteridad.

Me llamo a mí mismo el último filósofo, pues yo soy el último hombre. Nadie 
huí>Iji conmigo salvo yo mismo, y mi voz llega a mí como la de un moribundo. 
I litigo, voz amada, contigo, el ultimo hálito de toda felicidad humana, déjame 
H'ii me quede tan sólo una hora, a través de ti engaño mi soledad y me miento al 
|(l( ntrarme en la pluralidad y en el amor, pues mi corazón se resiste a creer que 
■! m o r haya muerto, no soporta el horror de la más solitaria soledad, como si yo 

i· dos.

A p u n te s  p ara  cursos universitarios y  trabajos de investigación. C fr . 19 [5 7 ,1 3 0 ], 29 [16 7]. 
Planes para la docencia 1:1 lam oso curso sobre la Gramática Latina lo im parte en el 

h ti de Invierno de 1869 1 n 70
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¿Te oigo todavía, voz mía? ¿Susurras mientras maldices? ¡Y tu maldición H 
dría que hacer pedazos las visceras de este mundo! Pero él vive todavía y nn ■ i 
templa todavía más brillante y más frío, con sus despiadadas estrellas; ii 
sordo y ciego como siempre y uno muere sólo: — el hombre. — ¡Y sí! ¡Yo l· i 
todavía, amada voz! En este universo muere todavía uno fuera de mí, el iillm 
hombre: el último suspiro, tu suspiro muere conmigo, el prolongado ¡ay¡ ¡n\ 1 

pirado por mí, el último de los hombres infelices, Edipo.

19 |132|61
Terribles consecuencias del darwinismo, al que yo considero por lo il«tn 

como verdadero. Toda nuestra veneración se refiere a cualidades que cortM'i 
mos eternamente; morales, artísticas, religiosas, etc.

Con los instintos no se da un paso más para explicar el finalismo. Puei |<n 
sámente estos instintos son ya el producto de procesos infinitamente largo*

La voluntad no se objetiva adecuadamente, como dice Schopenhauer: « I 
rece cuando se sale de las formas más perfectas.

Esta voluntad es también un elemento último sumamente complejo en 11 h 
turaleza. Presupone los nervios.

E incluso la fuerza de gravedad: no es un fenómeno simple, sino que i- n 
vez, el efecto de un movimiento del sistema solar, del éter, etc.

Y el choque mecánico es también algo complejo.
El éter cósmico como materia primordial.

19 (1331
Todo conocimiento refleja su objeto bajo formas completamente detei mui > 

das, que no existen desde el principio. La naturaleza no conoce ni figura ni nt* 
deza, sino que las cosas se presentan tan grandes y tan pequeñas sólo para lin 
jeto eognoscente. El infinito en la naturaleza: ella no tiene ningún límiti 
ninguna parte. Lo finito existe sólo para nosotros. El tiempo es divisible al t i

19 |134]
De Tales a Sócrates — nada más que transposiciones del hombre a la nuliirn 

leza extraordinarios juegos de sombras del hombre sobre la naturaleza. ¡ccviW 
sobre las montañas!

Sócrates y Platón. Conocimiento y bien son universales. Lo bello al comú n '"  
Meas del artista.

Pitagóricos el número.
Demócrito la materia.
Pitágoras el hombre no como producto del pasado, sino comí' i> l> <

no. Unidad de todos los vivientes.
Empédocles mundo animal y vegetal comprendidos moralmente, din» 

tinto universal de la especie y el odio. «Voluntad» uim-ut 
sal.
el espíritu como lo primordial.Anaxágoras

Eleatas
Heráclito la fuerza figurativa del artista como lo primordial.

61 Cfr, Hl 9.
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A i u  timandro juicio y pena universales.
I ules.
\nU s. los dioses y la naturaleza. Las religiones son sólo expresiones no vela-

* Asirulogía. El hombre como fin. «Historia universal.» 
n tosa en sí de K ant como categoría.

I· (filósofo es la prolongación del impulso con el que nosotros, mediante ilusiones 
irficas, nos relacionamos constantemente con la naturaleza. El ojo. El

I I .  | | .  |

MI »S|
filósofo atrapado en las redes del lenguaje.

' I» U.1
< iuicro describir y sentir de nuevo el extraordinario desarrollo del ú n ic o  filó- 

i|Uc quiere el conocimiento, del filósofo de la humanidad.
I ii mayoría están así bajo la dirección del impulso, de tal manera que no es- 

iím . n Condiciones de observar lo que sucede. Yo quiero decir y llamar la aten­
e b re  lo que acontece.

I I único filósofo se identifica aquí con todas las aspiraciones de la ciencia.
■. todas las ciencias se basan solamente sobre el fundamento universal del fi-

11 ·., ,|t)
I »t mostrar la extraordinaria unidad en todos los impulsos de conocimiento: el 

i lito despedazado.

IH 7|
lineas:
I im así llamadas abstracciones.
I > >i mas como superficies.

I i w r
Apología del arte.

l’Uroducción.
I a mentira necesaria  y la veracité du Dieu de Descartes. Platón contra el arte. 
I I ̂ cnguaje y concepto.
' Formas como superficies.
' Pathos de la verdad.

r - l iw i
I .i infinitud es el hecho primordial: habría sólo que explicar de dónde procede 

lltuU' Pero el punto de vista de lo finito es puramente sensible, es decir, una 
iióti
i* orno alguien puede atreverse a hablar de un destino de la tierra!

(Tr 19 [68, 76].
Pin ion. República V 41 Ib,
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En el tiempo infinito y en el espacio infinito no hay fines: lo que existe, 
eternamente cualquiera que sea su forma. Es imposible vislumbrar qué clai·· <tol 
mundo metafísico tiene que haber.

La humanidad debe poder sostenerse sin ningún apoyo de este tipo — ¡cit"i 
me tarea la de los artistas!

19(1401
El tiempo64 en sí es absurdo: sólo hay tiempo para un ser que siente. Lo mu 

mo hay que decir del espacio.
Toda figura es algo que pertenece al sujeto. Se trata de captar las superfu (n i 

través de un espejo. Debemos eliminar todas las cualidades.
No podemos pensar las cosas como son, precisamente porque no podrímn 

pensarlas.
Todo permanece tal como es. Es decir, todas las cualidades denotan un <1 tM 

absoluto, indefinible. —  La relación es más o menos similar a la que se da i i |h  

las figuras sonoras de Chladni65 y las vibraciones.

19 [141]
Todo saber surge por separación, limitación, restricción; ¡no existe un il>< i 

absoluto de un todo!

19 [142]
¿Placer y displacer como sentimientos universales? No lo creo.
Pero, ¿en dónde actúan las fuerzas artísticas? Ciertamente en el cristal. 1 ■ 'i 

mación de la figura: ¿pero no se ha de presuponer ahí un ser intuitivo66?

19 [143]
La música como suplemento del lenguaje: muchos estímulos y estados de lol tl 

excitación, que no puede representar el lenguaje, los reproduce la música.

19 [144]
En la naturaleza no existe ninguna forma, pues no hay ni interior ni exteiu·» 
Todo arte se basa en el espeje del ojo.

19 [145]
El conocimiento sensible humano culmina seguramente en la belleza y trun 

figura el mundo. ¿Qué buscamos con afán en las otras cosas? ¿Qué quere mi"» 
por encima de nuestros sentidos? El conocimiento incesante conduce a la dt · » 1 

lación y a la fealdad. — ¡Es necesario contentarse con el mundo intuido art i li 
camente!

64 Cfr. 19 [146, 155,156], Concepción del tiempo de Nietzsche que recogerá también l'ii Ir- 
textos sobre los filósofos preplatónicos, cuando habla de Heráclito. Hay una influencm >l· i 
biólogo Karl Bmst von Baer que escribió en 1864, «Welche Auffassung der lebenden Natui m 
die richtige? Und wie ist diese Auffassung auf die Entomologie anzuwenden?», en la obra il> I 
mismo: Reden gehalten in wissenschaftlichen Versammlungen und kleinere Aufsätze vermin hi, ■■ 
Inhalts. E. Theil, Reden. H. Schmitzdorff, San Petersburgo, 1864, pp. 237-284.

"  Cfr. 19 [79].
46 Cfr. Zöllner, op. cit. p. 320.



19. P I  20B. V E R A N O  D E  ¡872-CO M IEN ZO  D E  1873 377

»t»46|
1 .i pronto como se quiere conocer la cosa en sí, ella se reduce precisamente a

■ ■ i iTido -  el conocimiento sólo es posible como un reflejo y como una rela- 
P '" i l i>n una medida (sensación).

' 'tbemos lo que es el mundo: un conocimiento absoluto e incondicionado es 
«ii i|iicrer conocer sin conocimiento.

I* 1147|
1 iis así llamadas inferencias inconscientes se han de reducir a la memoria que 

)< tserva iodo, que ofrece experiencias similares y, por consiguiente, conoce ya
l.i ■ ¿secuencias de una acción. No se trata de una anticipación del efecto, sino 
li I ■ Btimiento — a causas iguales, efectos iguales — producido por una imagen 
k l‘i memoria.

■ 1148;
< Infundimos con demasiada facilidad la cosa en sí de Kant y la verdadera 

r« m ta de las cosas de los budistas, es decir, la realidad muestra una total apa-
■ ■■■·■ tu o una apariencia totalmente adecuada a la verdad.

Vi1 confunde la apariencia como no-ser y la manifestación del ente.
I n el vacío se ponen todas las supersticiones posibles.

H[I49)
I I camino de la filosofía: en primer lugar se piensa que los hombres son los 

i ii uiores de todas las cosas — después se explican las cosas poco a poco por 
iltkgia con ciertas características humanas — por último se llega a la sensa- 

f c n n ' Gran cuestión: ¿la sensación es un hecho primordial de toda materia? 
..Atracción y repulsión?

IV|I50|
til impulso de conocimiento histórico —  su fin es comprender al hombre en 

- 1 <Ulvemr, dejar aquí a un lado también lo milagroso.
I hit· impulso priva al impulso de cultura de su máxima fuerza: el conocimien- 

i- ■ < , un puro lujo, por eso la cultura actual no se eleva lo más mínimo,

I* |151|
( ijnsiderar ia filosofía como la astrología: o sea, vincular el destino del mundo 

i .<n I del hombre: es decir, considerar la evolución suprema del hombre como la 
■roludón suprema del mundo. De este impulso filosófico sacan todas las ciencias

■ .Jimento. La humanidad destruye en primer lugar las religiones, luego la ciencia.

IV 1I52|
I·! sentido de la belleza en relación con la procreación.

I* 11531
I ambién el hombre ha utilizado inmediatamente la teoría del conocimiento 

ik l· unt para una glorificación del hombre: el mundo tiene sólo realidad en él. El 
im nudo es lanzado de aquí para allá como una pelota en el cerebro de los hom­

l  "1 E» importante tener en cuenta que las tesis que mantiene Nietzsche sobre la sensación se
■ pirun en Zdllner op. a i  pp, 120 v. Cfr 19(159,161 164,165].
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bres. En verdad- esto significa solamente: imaginémonos que exista una obn 
arte y un hombre tonto para contemplarla. Sin duda, aquella obra existe con 
fenómeno cerebral para esos tontos sólo en cuanto que sea todavía un artistM r 
proporcione las formas. Podría afirmar vehementemente: fuera de mi cerebro il 
existe ninguna realidad.

Las formas del intelecto se originan a partir de la materia, muy lentamente I 
en sí verosímil que estén rigurosamente adecuadas a la verdad. ¿De dónde wi 
dría que venir un aparato que inventase algo nuevo?

La capacidad principal me parece que consiste en percibir la figura, es do 
en cuanto fundadas en el espejo. Espacio y tiempo son sólo cosas medidas, m< i ll 
das a un ritmo.

19 |154]
Vosotros no debéis refugiaros en una metafísica, sino que ¡debéis sacrifican· ■ 

activamente a la cultura en deveniñ Por eso soy severo frente al idealismo soñadf"

19 [155]6fi
Todo conocimiento consiste en medir respecto a un criterio. Sin un criterio,. I 

decir, sin limitación alguna no hay conocimiento. En la esfera de las formas inte 
lectuales sucede lo mismo que cuando pregunto, en general por el valor del cu 
noeimiento: debo adoptar una posición cualquiera que sea superior o que, al mi 
nos, sea sólida para que me sirva de criterio.

19 [156]
Si reconducimos todo el mundo intelectual al estímulo y a la sensación, en 

paupérrima percepción explicaría entonces lo mínimo.
La proposición: «no hay conocimiento sin un cognoscente» o «no hay sujíle 

sin objeto y no hay objeto sin sujeto», es completamente verdadera, pero de un.i 
extrema banalidad.

Nada podemos afirmar respecto a la cosa en sí porque hemos quitado bajo 
nuestros pies el punto de vista del sujeto que conoce, es decir, del que mide. Utin 
cualidad existe para nosotros, es decir, en cuanto se mide en nosotros. Si eliminn 
mos la medida, ¿qué queda de la cualidad?

Lo que son las cosas, sin embargo, sólo se puede demostrar mediante un su|i' 
to  que está junto a ellas y las mide. Sus propiedades no nos interesan en sí mismn, 
sino en cuanto actúan sobre nosotros.

Ahora hay que preguntar: ¿cómo ha surgido un tal ser que mide?
La planta es también un ser que mide.

19 [1571
El extraordinario consenso de los hombres sobre las cosas demuestra la peí 

fecte homogeneidad de su aparato perceptor.

19|158]
Para las plantas el mundo es de una manera - -  para nosotros de otra. Si com 

paramos las dos fuerzas perceptivas, nuestra concepción del mundo nos result i
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Ih n iin  is justa, es decir, se corresponde m ás a la  verdad. Pero el hombre ha evo-

EiHiuio lentamente y el conocimiento continúa evolucionando: por consi- 
II· la imagen del mundo es cada vez m ás verdadera y más completa. Natu- 
Míe, esto no es más que un reflejo, un reflejo cada vez más claro. El espejo 

WlOKr sin embargo, no es en absoluto extraño y algo que no pertenezca a la 
n  de las cosas, sino que incluso ha surgido lentamente del mismo modo 

■Rin tüencia de las cosas. Vemos una aspiración a hacer el espejo cada vez más 
*ii>. unjo: la ciencia continúa el proceso natural. — De este modo las cosas se 
Mli | tti de una manera cada vez más pura: liberación paulatina de aquello que es 

IpniM'liado antropomórfico. Para la planta el mundo entero es planta, para noso- 
tl· i", hombre.

i· II59f
I I choque, la acción de un átomo sobre otro presupone también la sensación. 

l ia » ·  n sí extraño no puede actuar sobre o tra  cosa.
I o difícil en el mundo no es el despertarse de la sensación, sino el despertarse 

1 I conciencia. Pero si todo es debido a la sensación, se puede explicar todavía 
i * »

Si todo es debido a la sensación, nosotros tenemos una interrelación de cen- 
II·'“ mtisoriales muy pequeños, más grandes y grandísimos. A este complejo de 

V p t  lite sones, más o menos grande, se le podría llamar «voluntad».
I difícil para nosotros liberamos de las cualidades.

H|1MI|
i iMisidero como falso que se hable de un  fin inconsciente de la humanidad, 

no es un todo como por ejemplo un hormiguero. Quizás se puede hablar del 
tiusonsciente de una ciudad, de un pueblo: pero ¡qué significa hablar del fin 
>ivlciente de todos los hormigueros de la tierra70!

|V |I61|TI
Sensaciones y movimientos reflejos, muy frecuentes y que se siguen rápidos 

inc el rayo, a los que poco a poco nos acostumbramos del todo producen la 
•I*' lición de la inferencia, es decir, el sentimiento de la causalidad. De la sensa-

< ii 'ii de la causalidad dependen el espacio y el tiempo.
I » memoria conserva los movimientos reflejos que se hacen.
I h conciencia comienza con la sensación de la causalidad, es decir, la memo- 

»II c anterior a la conciencia. Por ejemplo, en la mimosa nosotros encontramos 
un tnoria, pero no conciencia. En las plantas, naturalmente memoria sin imagen.

I' ro entonces la memoria debe pertenecer a la esencia de la sensación, por 
i < ii íiguiente debe ser una propiedad originaria de las cosas. Pero también lo es el 
■iiviiniento reflejo.

I ii inviolabilidad de las leyes de la naturaleza significa: sensación y memoria 
iihl in en la esencia de las cosas. Que una materia, en contacto con otra, decida

lJuente: Zöllner, op. cit., pp. 320-327.
II Referencias a la obra de Eduard von Hartmann, op. cit., especialmente el capítulo XIV,

1111 /ie l des Weltprocesses und dit Bedeutung des Bewusstseins» ('fr 29 [48).
Desde 19 [161] hasta 19 [166] .^n opímonc. de la obr.n de Zöllner, pp. 320 '71
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precisamente de una determinada manera, es una cuestión de memoria y n 
ción. En un momento dado, ella lo ha aprendido, es decir, las actividades li 
materia son leyes gradualmente constituidas. Pero entonces la decisión tienf |ii* 
ser dictada por el placer y el displacer.

Ahora bien, si placer, displacer, sensación, memoria, movimiento reflejo i n > 
tenecen a la esencia de la materia, entonces el conocimiento del hombre /x ttrim 
mucho más profundamente en la esencia de las cosas.

Toda la lógica se resuelve entonces en la naturaleza en un sistema d epltn< i ji 
displacer. Todo se aferra al placer y huye del displacer, esas son las eternas ley#! 
de la naturaleza.

19 {1621
La memoria no tiene nada que ver con los nervios, ni con el cerebro. Es un i 

propiedad originaria. Pues el hombre lleva consigo la memoria de todas lai· r *1 

neraciones pasadas.
La imagen de la memoria es algo muy artificial y muy raro.

19 [1631
Poco se puede hablar de una memoria que no se equivoca, así como de un* 

acción de las leyes naturales absolutamente conforme a, un fin.

19 (164)
¿Se trata de una inferencia inconsciente? ^Infiere la materia? La materia mu ii 

te y lucha por su ser individual. La «voluntad» se muestra, en primer lugar, en *1 
cambio, es decir, hay una especie de voluntad libre, la cual modifica la esenci» <1 

una cosa a causa del placer o de la huida ante el displacer. — La materia tiern ua 
cierto número de cualidades que son pro teiformes, y que ella, según la agre-.i· mi, 
acentúa, fortalece, pugna en provecho del todo.

Las cualidades parecen ser sólo actividades modificadas y determinada) I· 
una sola materia. Presentándose según las relaciones de medida y número.

19 [165)
Conocemos una sola realidad— la de los pensamientos. ¡Como si ellos fu» · n 

la esencia de las cosas!
¿Y si memoria y sensación fuesen el material de las cosas?

19 |166]
El pensamiento nos da el concepto de la realidad de una forma completan!) it 

te nueva: está compuesto de sensaciones y memoria.

19 [167]
El hombre en el mundo podría realmente entenderse como sacado D E  U N  jh 

ño, que es, a su vez, soñado.

19(1681
Entre los griegos el filósofo prosigue a plena luz del día y de manera visibh lii 

actividad mediante la que los griegos consiguieron su cultura.

19 |169|
1. Ninguna 8 t.aSox«í..
2. Los diversos tipos.
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H
lüósofos son la clase más distinguida entre los grandes del espíritu. Ellos 

cu público, necesitan la fama. P ara comunicar sus mayores alegrías, nece- 
n I« prueba: en esto son más desafortunados que los artistas.

[|
\ l inos en la Alemania actual que el florecimiento de las ciencias es posible en 

«flu í ■ ultura barbarizada; en todo caso, la utilidad no tiene nada que ver con las 
" i ■ >. (aunque lo parezca, ya que se d a  preferencia a las instituciones que se 

H k  «n a la química y a la física: especialistas de química pueden llegar a ser fa-
■ ■. como individuos muy «dotados»).

► l m dencia tiene para sí un éter vital propio. U na cultura que declina (como la 
ni i nulrina) y una ausencia de cultura (como la nuestra) no hacen imposible la 

til
l I ■ anocimiento es, sin duda, un sucedáneo de la cultura.

*“ 11 I
I I ■■ derto  que sólo la atomización del conocimiento mediante la separación de

I I i inicias hace que el conocimiento y la cultura puedan permanecer extraños
..... ... tpícto a la otra. En el filósofo el conocimiento vuelve a ponerse en contac-
p in f l  la cultura.

I I Abarca el saber y suscita la pregunta por el valor del conocimiento. Este es 
■ i  |»u>blema cultural: conocimiento y vida.

. .i)ii las épocas oscuras, por ejemplo la Edad Media, realmente períodos de 
"I. algo así como fases de un sueño para el genio intelectual de los hombres?
< >: ¿son también esos períodos oscuros resultado de fines superiores? Si los 
n  tienen sus fa ia 13 es seguro entonces que también el ocaso de un libro es un 

iíh.h on una finalidad cualquiera.
I "i fines nos llevan a la confusión.

U|l Í4|74
I n el filósofo ciertas actividades continúan a través de metáforas. Aspiración 

»in .lominio unitario. Todas las cosas aspiran a lo inconmensurable, el carácter 
lh ulual en la naturaleza es raramente firme y más bien quiere abarcar siempre 
l sobre si esto se produce lenta o rápidamente, es una cuestión puramente hu-

' I uente: Zöllner, op. cit. , pp. 368-374. 
ilusión al conocido adagio latino: «Habent sua fa ta  íibelli» («los escritos tienen sus

l ......  ), atribuido a Terenziano Mauro, De litteris, syllabís et metris, v. 1286.
' l e -  fragmentos que siguen son textos que reflejan el influjo de la obra de Gustav Gerber 

■' '0 1901). Fue director del Realgymnasium en Bromberg. Publica en 2 vols. Die Sprache als 
Mittler’sche Buchhandlung, Bromberg, 1871-1872. Los dos volúmenes se refunden en 

*mi‘ ' >lo en la edición de 1872. En septiembre de 1872 Nietzsche saca en préstamo el primer 
fuJumi-n de la Biblioteca de la Universidad de Basilea, tal y como aparece en el registro de

S
¡. -i inuin, y es posible que no haya leído el segundo volumen. Cfr. Nietzsche, F.* Escritos sobre 
«rifjHU. ed. de Luis Enrique de Santiago Guorvós, Trotta, Madrid, 2000, especialmente la 
I n i tiuceión: El poder de la palabra» Del mismo, Arte y poder, iproxtmactón a la estética de

■  ftbflzxríw op. cit., pp, 349 IV’
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mana. Cuando se mira bajo el aspecto de lo infinitamente pequeño, toda evoltt* 
ción resulta siempre infinitamente rápida.

19 [175]
¡Qué importancia tiene la verdad para los hombres!
La vida más alta y más pura es posible cuando se tiene fe en la verdad. C n A  

en la verdad es una necesidad para el hombre.
La verdad se presenta como una necesidad social: luego, mediante una metáln 

tasis, se aplica a todo, incluso donde no es necesaria.
Todas las virtudes surgen de necesidades apremiantes. Con la sociedad co­

mienza la necesidad de la veracidad. En caso contrario, el hombre viviría en unn 
eterna simulación. La fundación de los Estados suscita la veracidad.—

El impulso de conocimiento tiene una fuente moral.

19 [176]
Lo que el mundo vale debe aparecer también hasta en sus más pequeños frag· 

mentos — mirad al hombre y entonces sabréis lo que tenéis que conservai drl 
mundo.

19 [1771
En algunos casos la necesidad produce la veracidad en cuanto medio de ex., 

tencia de una sociedad.
Mediante un ejercicio frecuente, el impulso se refuerza y se transfiere luego, 

injustificadamente, mediante una metástasis. Eso se convierte en una tendem m 
en sí. De un ejercicio para determinados casos surge una cualidad. — Entone' n 
tenemos el impulso hacia el conocimiento.

Esta generalización se hace por la intervención del concepto. Con un juicio 
so comienza esta cualidad —  ser verdadero quiere decir ser siempre verdadero I 
ahí surge la tendencia a no vivir en la mentira, eliminación de todas las ilusiones

Pero eJ hombre resulta atrapado por una red u otra.
El hombre bueno quiere también ser auténtico y cree en la verdad de todas luí 

cosas. N o sólo de la sociedad, sino también del mundo. Con ello también cree n 
la posibilidad de profundizar en las cosas. Pues, ¿por qué tendría que engafutli 
el mundo?

Por consiguiente, transfiere su tendencia al mundo y cree que también ■ I 
mundo debería ser sincero con él.

19 [178]
N o pregunto por el fin del conocimiento: es casual, es decir, no ha surgid* 

con una intención finalista racional. Se trata de una extensión o de un endure« i 
miento y consolidación de un modo de actuar y de pensar necesario en cierto^ 
casos.

Por naturaleza el hombre no existe para conocer.
Dos propiedades necesarias para fines distintos — la veracidad — y la meto 

fora  han producido la tendencia a la verdad. Por lo tanto, un fenómeno m oni 
unlversalizado estéticamente, produce el impulso intelectual.
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1 I instinto es aquí precisamente una co lum bre, la de inferir a menudo así y de 
n i  tW-Tot; ¿váXoyov75 una obligación, en  gíneral, de tener que inferir siempre así.

P|I79|
I a naturaleza ha rodeado al hom bre depuras ilusiones. — Este es su elemen- 

·" propio. Ve formas, siente estímulos en vez de verdades. Sueña, se imagina 
1 itibres-dioses como naturaleza.

I V hombre se ha convertido casualmente en un ser que conoce mediante la con­
junción involuntaria de dos cualidades. En cualquier momento tendrá un final y 
ftn habrá sucedido nada.

I >urante mucho tiempo no existieron, y cuando hayan dejado de existir, no 
imIii jucedido nada. Los hombres no tienen ni una misión ulterior ni un fin.

I ¡I hombre es un animal sumamente patético y se tom a tan en serio sus pro- 
i" 1 'lades como si fuesen los goznes del mundo.

I ,o semejante evoca a lo semejante y se com para con ello: eso es el conoci- 
[ Hvlrnio, la rápida subsunción de lo que es de la misma naturaleza. Sólo lo seme- 

taulr percibe lo semejante: un proceso fisiológico. La percepción de lo nuevo es 
I'' mismo que la memoria. N o se trata de una sucesión de pensamientos — — —

|‘>|I80|76
Sobre la mentira.

í li i iclito. Fe en la eternidad de la verdad.
1 "■ i . · de su obra — un día, ocaso de todo conocimiento.
A 1111 es la verdad en Heráclito!
f u  '^Hilarión de su teoría como antropomorfismo.
I <' inismo Anaximandro. Anaxágoras.
K11 ición de Heráclito con el carácter popular griego. Es el cosmos helénico, 
l M iyen del pathos de la verdad. Origen casual del conocimiento.
I ii I ilsedad y la ilusión en las que vive el hombre.
I ii ibentira y el discurso de la verdad — Mito. Poesía.
I Andamentos de todo lo que es grande y vital se basan en la ilusión. El pathos

■ U- la verdad conduce a la ruina. (Ahí está la «grandeza».) Sobre todo condu- 
i u la tu ina de la cultura.

I mpttlocles y los sacrificios. Eleatas. Platón necesita la mentira para el Estado. 
RrftK griegos se separan de la cultura debido a la naturaleza de las sectas. 

l· 1 otros, al contrario, volvemos a la cultura de manera sectaria, buscamos refre-
ii.ii de nuevo en el filósofo el conocimiento ilimitado y tratamos de conven­
c í  lo del carácter antropomórfico de todo conocimiento.

Valor objetivo del conocimiento — el conocimiento no hace mejores. No tie- 
hi liiic ■ universales últimos. Su origen es casual. Valor de la veracidad. — ¡Sí 
Bktt mejores! Su meta es el ocaso. Ella sacrifica. Nuestro arte es un reflejo del 
.........  imiento desesperado.

Por analogía». 
k * t ’lr 19(1]
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La humanidad tiene en el conocimiento un bello instrumento para destruir* 

19 [183[
El hecho de que el hombre haya llegado a ser lo que es y no otra cosa ci 

tamente obra suya: y el hecho de que esté tan inmerso en la ilusión (sueño) v *  
tenga que conformar con la superficie (ojo), esa es su esencia. ¿Hay que mi i Mot­
ilarse de que los impulsos de verdad al final nos remitan de nuevo a su < in ■ ·■ 
fundamental?

19 [184]
Nos sentimos grandes cuando oímos hablar de un hombre cuya vida pefl 1 

de una mentira y sin embargo no mintió — aún más, cuando se trata de un | li 
tico que ha destruido un reino con la veracidad

19 [185[
Nuestras costumbres se convierten en virtud mediante una libre transfei· tu m 

al reino del deber, es decir, a través del hecho de que nosotros introducimos ln m 
violabilidad en el concepto; es decir, nuestras costumbres se convierten en vlnwj 
por el hecho de que nosotros consideramos el bien propio como algo mem tu ■ 
portante que su inviolabilidad — y por lo tanto mediante un sacrificio del inclín 
dúo o, al menos, mediante la vaga posibilidad de un tal sacrificio. — Allí don<l« ' I 
individuo comienza a tenerse poca estima empieza el reino de la virtud y tlt ln i 
artes —  nuestro mundo metafísico. Especialmente puro sería el deber si n 
esencia de las cosas no correspondiese nada a lo moral.

19 [186]
El pensamiento no actúa sobre la memoria, sino que pasa por un sin nújm i i 

de sutiles metamorfosis, es decir, al pensamiento le corresponde una cosa en ■■ i|ii 
luego capta la cosa en sí análoga en la memoria.

19 [187[
Los individuos son los puentes sobre los que se apoya el devenir. Toda! I·, 

cualidades son originalmente sólo acciones aisladas que, frecuentemente r | il 
das en casos semejantes, terminan por convertirse en costumbres. En toda au  i> >n 
tom a parte toda la esencia del individuo, y una costumbre significa para 1 1 mui 
transformación específica. En un individuo todo es individual, hasta la m¿K ( 
queña de las células, es decir, participa en todas las experiencias y en el \ id 
De ahí la posibilidad de la procreación.

19 [188]77
Historia de la filosofía griega hasta 

Platón 
expuesta en lo esencial 

por 
F N.

19 [182]

77 Proyecto de título para PHG.
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1 Tales.
2 Anaximandro.

1 íeráclito.
4 Parménides.

Anaxágoras.
fl límpédocles.
T, Demócrito.
1 Pitagóricos.
'P Sócrates.
I pibdice.

\ m \

Introducción sobre verdad y  mentira.
I El pathos de la verdad.

I ,a génesis de la verdad.

M n i
I t  mostrar el sentido político de los filósofos griegos más antiguos, así como 

11" i m para la metáfora. "

l l t t l
l la misma manera que nuestra aptitud para el teatro se afirma hoy sólo en 
1 u mas más bajas, así también nuestra sociabilidad sólo se manifiesta en las 

Vm'fías.

t»IM|
I .i humanidad se propaga sosteniéndose sobre lo imposible, es decir, sobre 
Virtudes — el imperativo categórico como la exhortación: «Hijitos, amaos», 

i in tales exigencias imposibles.
‘t,«· tfviru pura es-de este modo lo imposible en lo que se sustenta la ciencia.

(j j j
i I filósofo es lo más raro entre los grandes hombres, pues el conocimiento 

ni hombre sólo incidentalmente, no como un don original. Por eso es tam- 
jfi 4 ¡ tipo supremo79 del gran individuo.

L I n el msc. Nietzsche calcula las páginas (14) para cada uno de los autores. Cfr. KGW 
141 p 1135

t i  jl msc «mit dem höchster ■■ im iwh der höchste»
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19 |196]80
Tenemos que aprender de la misma manera que los griegos aprendirnm 

sus vecinos y de su pasado — en vistas a la vida-, por consiguiente, con una 
ción lo más amplia posible y utilizando inmediatamente todo lo aprendidi 
un punto de apoyo para elevarse —  y superar a todos los vecinos. Por 1( I 
¡no de una manera erudita! Lo que no vale para la vida no es una historia v*t 
dera. Todo depende, sin duda, de la nobleza o vulgaridad con la que tomíi 
vida. Quien reavive la historia romana mediante una referencia repugnan ti | 
puntos de vista de los ridículos partidos modernos y su formación efimti i | 
contra el pasado más aún que el mero erudito, que lo deja todo muerto y nv 
fícado. (Esto vale para un historiador citado a menudo en estos tiempos, M<" i· 
sen81.)

19 [197]
La actitud de Sócrates en el proceso de los estrategas es memorable, 

muestra su veracidad en cuestiones políticas82.

19 [198[
Nuestra ciencia natural se dirige hacia el ocaso, que es el fm del conocimiwtf 
Nuestra formación histórica se encamina a la muerte de toda cultura I u>' 

contra las religiones — y de paso destruye las culturas.
Es una reacción antinatural contra una presión religiosa terrible — refill·'" 

dose hoy en el extremo opuesto. Sin ninguna medida.

19 [199]
Los alemanes no son en absoluto dignos de creaciones artísticas verdad»1 nt 

pues un ganso político cualquiera, una especie de Gervinus83, se coloca inrru < l 
tamente sobre esas creaciones con una presuntuosa actitud incubadora, coin 
estos huevos acabaran de ser puestos por él. El ave Fénix debería guardai 
poner sus huevos de oro en Alemania.

19 [200]
La detestable cultura alemana que hace resonar a su alrededor toda\ 11 1 

trompetazos de la gloria militar.
Profesores tain malos como los que pueden salir precisamente de nuesli i 

mosas escuelas de filología.

19 [201]
Incluso un ilustre crítico de la Biblia, como David Strauss, comienza a hul l 

como una cocinera desde su taberna química, cuando comienza a volatili i 
poco a poco el tufo hegeliano. Los alemanes, notoriamente gente «culta» ■

80 Cfr. HL 6.
81 Theodor Momtnsen (1817-1903), el gran historiador de Roma. Nietzsche lo iitii · 11 

[196], 27 [13], 29 [51, 184],
82 Se trata de un proceso contra los generales que no habían auxiliado a los náufni-' n m il 

batalla de Arginusas (406 a. C.) durante las Guerras del Peloponeso. Cfr. Diógenes l .n n  i< l] 
24; Platón, Apología, 32 b.

83 Cfr. 1 [37] nota y 19 [259],
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•i ocuparse de las ciencias naturales como podrían hacerlo los candidatos 
(oí t-s de la teología, y sólo escuchan cuando les parece que se ha despresti- 

«MuIh l|*rtem ente la palabra «milagro».
■)!« 'V se «prende incluso a sentirse uno muy contento con su severo fihsteísmo 

»1 lllisteo ha perdido su inocencia (Riehl84). El Filisteo y el hombre «culto» 
inuladizo de nuestra atm ósfera periodística se tienden fraternalmente la 
r> v con el mismo grito de júb ilo  el pesudofílósofo de Bonn, Jürgen Bona- 

, > i destruye el pesimismo, y Riehl, Jahn 86 o Strauss, la Novena Sinfonía.
M u y pocos son los que se dan  cuenta hoy del aspecto que ofrece un producto 
Muiría, precisamente una novela de Freitag87: nuestros demacrados seño- 
iltí Ih literatura de oficio son heroicamente grotescos y hablan como los tres 

; i ios juntos — o bien se deleitan con las delicadas ondinas a  la m anera en
11 pinta Schwind88.
-i no sois grandes, manteneos alejados de las cosas grandes.

|102|
Nl> loy capaz de encontrar ni rastro Ge una providencia cualquiera a favor de
ii i buenos: los malos tienen casi más perspectivas de mantenerse. Parece 
til un milagro que Esquilo, Sófocles y Píndaro continúen siendo copiados, y 

nlómente es un acontecimiento de lo  m ás casual que nosotros en general 
limos una literatura antigua.

Hl Míhopenhauer pudo ver en nuestro saeculum que la primera edición de sus 
«■. I uc destruida como papel, y cómo su nombre emergió poco a poco del pro- 

ktln olvido en el fondo gracias a la actividad de literatos insignificantes y dis- 
il Ir·.. e s -----------

\ m r
I i abstracciones son metonimias, es decir, confusión entre la causa y el efec- 
N hora bien, todo concepto es una metonimia y es por conceptos como proce-

■ I ■ itliocimiento. La «verdad» se convierte en un poder, cuando nosotros la 
liih aislado primero como abstracción.

Una moral negadora es sumamente grandiosa porque es maravillosamente 
■posible. ¡Qué significa que el hombre con plena conciencia diga no mientras 

sus sentidos y nervios dicen sí, y cada fibra y cada célula se oponga!

1 ii indo hablo de la terrible posibilidad de que el conocimiento se dirija hacia 
■huim i no es mi intención hacer un cumplido a la generación que vive ahora:

VV II von Riehl (1823-1897) historiador de la cultura y autor de novelas. 
r‘ Jiirj rn Bona-Meyer (1829-1897) fue profesor de filosofía en la Universidad de Bonn, 

#hl·" li la obra Schopenhauer ais Mensch undDenker, Leipzig, 1872.
1 i'li 1 [20] y nota.
■ ( li 7(114], 19 [259, 273], 27[13], 22[66].
" Moritz von Schwind (1804 1871) pintor alemán, representante del romanticismo alemán 

Hi»
i li 19 [174], nota
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tales tendencias le son extrañas. Pero si se considera el desarrollo de la cieiMW 
desde el siglo xv, entonces un tal poder y posibilidad se manifiestan sin ninguliN 
duda.

19 [207]
El hombre que no cree en la veracidad de la naturaleza, sino que por todftd 

partes ve metamorfosis, simulacros, enmascaramientos, que ve en los toro 
ses, en los caballos investigadores de la naturaleza llenos de sabiduría, en los >u 
boles ninfas —  ahora, cuando él se pone a sí mismo como la ley de la veracidnil 
cree también en la veracidad de la naturaleza frente a él.

19 [208]
Suprimir todos los «a nosotros», «nosotros» y «yo». También limitar las l'nt 

ses con «que». Evitar en la medida de lo posible, todos los términos técnicos,

19 [209]
El hombre ha aprendido cada vez más a adaptar las cosas a sí mismo y a i vh 

nocerlas. Pero mediante un conocimiento más perfecto no se ha alejado de luí 
cosas; el hombre está más cerca en esto de la verdad que las plantas.

Si se unen un estímulo percibido y una mirada a un movimiento, produi i " 
ante todo la causalidad como un axioma de experiencia: dos cosas apareo· in 
siempre juntas: una sensación determinada y una imagen visual determinad 
que la una sea la causa de la otra es una metáfora tomada de la voluntad y  Af 
acción·, un razonamiento analógico.

La única causalidad de la que somos conscientes se encuentra entre el qun I 
y el hacer — la transponemos a todas las cosas e interpretamos la relación de di· 
variaciones que siempre se dan juntas. La intención o el querer proporcionan li 
nomina90, el hacer los verba. El animal como algo que quiere — esa es su esen< I*

Cualidad y  acción: una cualidad nuestra nos induce a obrar, mientras que, «'til 
el fondo, todo lo que sucede es que deducimos las cualidades a partir de las .li­
ciones: asumimos las cualidades porque vemos acciones de una clase determinad *

Por lo tanto: lo primero es la acción, y luego nosotros unimos a ella una i u 
lidad.

En primer lugar, surge la palabra para la acción, y desde ahí la palabra pur i 
la cualidad. Transponer esta relación a todas las cosas es la causalidad.

Lo primero «ver», luego la «visión». El «que ve» pasa por la causa del «vri ■■ 
Entre el sentido y su función percibimos una relación regular: la causalidad i I < 
transposición de esta relación (del sentido a su función sensorial) a todas ImH 
cosas.

U n fenómeno originario es: referir al ojo el estímulo percibido en el ojo. ■ i 
decir, referir al sentido una excitación sensorial. De suyo, sólo se trata de un ■ l 
tímulo: percibirlo como acción del ojo y llamarlo «ver» es un razonamiento i ui 
sal. Sentir un estímulo como una actividad, sentir activamente alge pasivo, f ‘ I ■ 
primera sensación de causalidad, es decir, la primera sensación produce ya ¡ 'it| 
sensación de causalidad. El nexo interno entre estimulo y actividad se transpon 
a todas las cosas. De este modo, una palabra como «ver» es una palabra pai t ■ «

* Un el msc. tachado «abstrakta».
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relación entre estímulo y actividad. E l ojo se activa ante un estímulo: es decir, 
Nosotros interpretamos el m undo p a ra  nosotros en  nuestras funciones sensi- 

es decir, presuponemos siempre u n a  causalidad, porque nosotros mismos 
tlKuamente experimentamos tales cambios.

|210]91
Tiempo, espacio y causalidad no son m ás (jue metáforas del conocimiento con 

.|ue interpretamos las cosas. U nión de estíiaulo y actividad: no sabemos cómo,
> comprendemos ninguna causalidad única, pero tenem os una experiencia in- 

im< diata de ellos. Toda afección provoca una í.cción, to d a  acción una afección — 
iwtt. líntim iento, el más generalizado, es ya una metáfora. La pluralidad percibida 
f»vHUpone ya entonces tiempo y espacio, suce¡ión y yuxtaposición. La yuxtaposi- 

>n en el tiempo produce la sensación del espacio.
I a sensación de tiempo es dada con el síntim iento de causa y efecto como 

' |)uesta a la cuestión del grado de velocidac en las d istin tas causalidades.
I a sensación del espacio sólo se puede iiferir de la sensación del tiempo a 

■Hvés de la metáfora —  ¿o es a la inversa?
Dos causalidades localizadas u n a  jun to  a  itra  —-

|V |2 I 1 |
Trato de ser útil a aquellos que merecen s<r in troducidos por un tiempo y se­

pú lten le  en el estudio de la filosofía. Este int<nto puede tener éxito o no, de ma- 
•m i.i que sé demasiado bien que eso es superalle; no  deseo nada m ás que, para el 
•ni ii de aquella filosofía, ser im itado y supera  ̂ . H ay  buenas razones para acon- 
«  m i  a aquellos jóvenes que no se confíen a l£guía d e  acreditados y académicos 
lili •vrfos de oficio, sino que lean a Platón.

Míos deben ante todo desaprender toda «ase d e  subterfugios y llegar a ser 
limpies y naturales.

l*eligro de caer en m alas manos.

I» | 2 1 2 )
Inuwiucción. Es necesario hablar en la in trod tc ión  d e  tipos de mentes y teorías. 

I )eben ser simples y fáciles de abarcar en  ̂con jun to .
Debe quedar claro qué es la filosofía y, esfccialmente, la tarea de la filosofía 
dentro de una cultura.
Que son los griegos los que filosofan en la poca d e  la tragedia.
I '.l sentido de la historia·, com o92 la metamt-fbsis d e  las plantas. Ejemplo.
( I listona ideal e «icónica» —  esta últim a t im posible.)

" Con este fragmento comienza Nietzsche a reco;r material sobre la concepción del len- 
jklMK Para las concordancias entre las ideas de Nietzhe y las de Gustav Gerber ver los estu- 
uli* < il< Bierl y William M. Calder III, «F. Nietzsche: “Ariss der Geschichte der Beredsamkeit”. 
A ii. v* lídition», en Nietzsche -Studien, 21 (1992), pp. 4-389; A- Meijers, «Gustav Gerber und 
l· Nietzsche», en Nietzsche-Studien, 17 (1988), pp. 18-390; A. Meijers y Martin Stingelin, 
"K »nlordanz zu den wörtlichen Abschriften und Ube)ahmen von Beispielen und Zitaten aus 
1 1· i 11 Gerber: Die Sprache als Kunst (Bromberg, 18̂ ) in Nietzsche Rhetorik Vorlesung und 
in t Jber Wahrheit und Lüge im aussermoralischen W ‘», « n Nietzsche-Studien, 17 (1988), 
Mt· ISO 368; Conill, I ,  El poder ik la mentira, Tecoos^adrid, 1997, cap. 3. Cfr. F  Nietzsche, 
.fr* rthn sobre retórica, op. d t en not» » 19 [174]

I n «sl msc «wie» y no um«



390 FRAGMENTOS PÓSTUMOS

Sobre la mediación de la mente común. Schopenhauer, I, XXVI93.
Aversión a las compilaciones.
Como modelo, las cuestiones de Schopenhauer sobre la filosofía y la critu i 
de Kant. Schopenhauer, I, 290.

19 [2131
Según el estilo de los historiadores antiguos.
2. Justificar a los griegos.
3. Tales.

19 [214J94
La filosofía 

en la época trágica de los griegos.

Breve exposición 
sobre los antiguos maestros filósofos 

de los griegos.

19 [215195

El único modo de dominar la pluralidad es que establezcamos género», |H  
ejemplo, calificar de «audaces» a toda una cantidad de formas de actuar. I -i»t * 
plicamos al ponerlas bajo el título de «audaz». Todo explicar y conocer no jui 
propiamente más que un clasificar. —  Y entonces, con un salto audaz: se con« iIm 
la pluralidad de las cosas cuando las consideramos, por así decir, como accum·» 
innumerables de una cualidad, por ejemplo, como acciones del agua en I til * 
Aquí tenemos una transposición: una abstracción abarca innumerables aet t o i l l  
y vale como causa. ¿Cuál es la abstracción (cualidad), que abarca la pluralul ■ ■( 
de todas las cosas? La cualidad «acuoso», «húmedo». El mundo entero es lumij 
do, luego el mundo entero es ser húmedo. ¡Metonimia! U na falsa inferem tu 
cambia un predicado con una suma de predicados (definición).

El pensamiento lógico, poco ejercitado por los jonios, se desarrolla muy Icm 
mente. Sin embargo, las inferencias falsas las comprenderemos más adeui. 1 

mente como metonimias, es decir, retórica y poéticamente.
Todas las figuras retóricas (es decir, la esencia del lenguaje) son inferení · 

gicas falsas. ¡Con ellas comienza la razón!

19 [216]
Vemos que inicialmente el progreso del filosofar se desarrolla como ·'! > 

miento del lenguaje, es decir, ilógicamente.
Luego se añade el pathos de la verdad y de la veracidad. Esto, por de pimi 

nada tiene que ver con lo lógico. Sólo quiere decir que no se ha producido nin

93 Las citas corresponden a la edición de Frauenstádt. Vol.I, prólogo a la segunda ■ 'u 
«Los pensamientos de aquellos espíritus excepcionales no toleran de hecho la mcdi i i-mi 
una mente común».

44 Por primera vez aparece el título de La filosofía en la época trágica de los y " "■<
KSA I 799-872. Ver carta a Gersdorff, 5 de abril de 1873, CO II 397-399: «A Bayi' iit 
conmigo un manuscrito sobre La filosofía en la época trágica de los griegos, para lcrtlt n 
demás. Pero el conjunto todavía muy Ifji *tc la forma de un libro...»

”  Cfr 19 [174], y 19 [66,104 \M |
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im ilusión consciente. Sin embargo, esas ilusiones son, en el lenguaje y en la filo- 
w il i l, ante todo inconscientes, y son m uy difícile? de hacerlas conscientes. Pero, 
i iin la yuxtaposición- de distintas filosofías (o  sistemas religiosos) formadas con 
«I, iBismo pathos, se originó una lucha singular. Cuando se confrontaban religio- 
Ht hostiles, cada una de ellas trataba de afirm arse declarando que la o tra  era 
tiilna: lo mismo pasó con los sistemas.

listo llevó a algunos al escepticismo: ¡la verdad está en el fondo del pozo! sus- 
inoban.

Con Sócrates la veracidad se apodera de la lógica: ella marca la dificultad in- 
.uita de la clasificación correcta.

( « |2171
Nuestras percepciones sensoriales no  se basan en inferencias inconscientes, 

íiiu :n tropos. El proceso original consiste en identificar lo semejante con lo se­
mejante —  en descubrir una cierta semejanza entre una cosa y otra. La memoria 
s i ■ o de esta actividad y se ejercita continuamente. El fenómeno original es la con-
• · Jón. — Esto presupone la visión de formas. L a imagen en el ojo es determinan- 
<i> para nuestro conocimiento, y luego el ritm o de nuestro oído. Nunca llegaría­
mos a una representación del tiempo partiendo del ojo, ni del espacio partiendo 
fUl oido. La sensación de causalidad corresponde al sentido del tacto.

Al principio sólo vemos en nosotros las imágenes en el ojo, sólo oímos en no-
i. ' tros el sonido — de ahí a la aceptación de un mundo exterior hay que dar un 
i i o más. La planta, por ejemplo, no percibe ningún mundo exterior. El sentido 

1 tacto, y al mismo tiempo la imagen visual, proporcionan empíricamente dos 
£  naciones yuxtapuestas, las cuales, al aparecer siempre una junto a la otra, sus- 
| ii ni la representación de un nexo (a través de la metáfora — pues no hay nexo 
»mu.' todo lo que aparece unido).

I a abstracción es un producto sumamente importante. Es una impresión du­
rmiera, fijada y fosilizada en la memoria, impresión que se acomoda a muchos 
(Vírmenos y por eso resulta muy tosca e insuficiente frente a todo lo particular.

IlJ|2I8|
I ¡I pathos de la verdad en un mundo de mentiras.
IÏI mundo de la mentira se encuentra en la cúspide más alta de la filosofía.

, I ¡I fin de estas mentiras supremas es refrenar el impulso ilimitado de conoci- 
plm io.

Origen del impulso de conocimiento desde la moral.

1**1*191
, 1 )e dónde procede el pathos de la verdad en el mundo de la mentira? De la
luí.
I I pathos de la verdad y la lógica.
I i cultura y la verdad.

PIJ20)
I odo jwqueño conocimiento tiene en sí una gran satisfacción: no como ver-

■ i lino como creencia de haber descubierto la verdad: ¿de qué naturaleza es
■ lisfacción?
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19 [221 ]%
La cultura es una unidad. Únicamente el filósofo parece que está fuera I ' ·  

vuelve a la más lejana posteridad — Fama.
Es curioso que los griegos hayan filosofado. La bella mentira.
Pero todavía es más curioso que el hombre en general haya llegado a l , ■ '"** 

de la verdad.
Las imágenes en él son mucho más poderosas que la naturaleza que lo i I 

como en los pintores alemanes del siglo xv, los cuales, a pesar de la natui ii 
que les rodea, crean miembros filiformes — siguiendo la antigua tradición pl( 
dosa.

Platón quiere un nuevo Estado en el que domine la dialéctica, él niega lo 
tura de la bella mentira.

19 [222]
Hoy en día no existe en Alemania la filosofía y por eso es incompf' n lMi 

para los alemanes preguntarse qué es propiamente el filósofo. De ahí tambii i 
continua estupefacción, que se convierte finalmente en malevolencia, de qw 
guien, sin preocuparse de ellos, y apelando a ellos, pudiese vivir entre ello· > < >imh 
filósofo. Actualmente los alemanes no soportan, lo mismo que los fanti un 
que se les invoque.

¡La desesperada inoportunidad de haber nacido filósofo entre los alema·i I 

19 [223|97
Los instintos de la moralidad: el am or materno — poco a poco se lli m i «I 

amor en general. Lo mismo se puede decir del amor sexual. Por todas pan ■ ■ 
conozco transposiciones.

19 [224|98
Muchas cosas en la naturaleza son humedad: todo en la naturaleza l‘s imnifl 

do. La humedad pertenece a la esencia de la naturaleza: la humedad es la ■ i> i ' 
de la naturaleza. Lo dice Tales.

19 |2251"
M entira del hombre contra sí mismo y contra otros: presupuesto, la i¡ noMfj 

cia — necesaria para existir (uno mismo — y en sociedad.) En el vacío se pt n· U 
ilusión de las representaciones. El sueño. Los conceptos recibidos (los que dotM 
nan al pintor alemán antiguo, a pesar de la naturaleza), diversos en todii 
épocas. Metonimias. Estímulos, no conocimientos plenos. El ojo propen i 
formas. Estamos apegados a la superficie. La inclinación hacia lo bello. F illn i)#■ 
lógica, pero metáforas. Religiones. Filosofías. Imitación.

19 |2261
La imitación es el instrumento de toda cultura mediante el que se genrr i | · >t ti 

a poco el instinto. Toda comparación {pensamiento original) es una imitat iiin Vfl

96 Cfr. 19 [76,170],
97 Cfr. 19 [174] y nota.
" Después de este fragmento en el msc. . inc luye 19 [’ 24a]. Ver apéndice. 
M Cfr.19 [174 204,217.221.226],
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I' forman las especies, de m anera que las primeras sólo im itan intensamente 
'üplures semejantes, es decir, im itan  al ejemplar más grande y al más poderoso. 
Unión de una segunda naturaleza p o r medio de la imitación. En la procréa­

lo más notable es la reproducción inconsciente, luego viene la educación de 
JIM ■ ' Runda naturaleza.

Nuestros sentidos imitan a la naturaleza en la medida en que la retratan cons­
tituí nmmte.

I ii imitación presupone una recepción y, luego, una transposición continua­
da il· la imagen recibida en mil m etáforas, todas actuando.

I < ■ (inálogo —

-I t t |
< fué poder es el que nos obliga a la imitación? La apropiación de una impre- 

<i"|. i-itraña a través de metáforas.
I »Ifanulc —  imagen del recuerdo 
unida por la metáfora (razonamiento analógico).
! multado: se descubren y se reavivan de nuevo semejanzas. En la imagen de 

H n-cUerdo se presenta de nuevo el estímulo repetido, 
i i lm u lo  percibido — ahora repetido, en muchas metáforas, en las que imáge- 

ü miliares afluyen procedentes de distintas clasificaciones. Toda percepción
........ je una imitación múltiple del estímulo, pero con transposición a distintos

pabilos.
I itímulo percibido
I I ilispuesto a nervios afines 
¡lili en una transposición, repetido, etc.
I ione lugar una traducción de una impresión sensible a otra: muchos ven 

■' i ■ laborean algo con ciertos sentidos. Esto es un fenómeno muy generalizado.

|H 8 |
I i imitación se contrapone al conocimiento en el sentido de que el con o ci­
nto justamente no trata de hacer valer una transposición, sino que quiere fi­

ní, i impresión sin metáfora y sin consecuencias. Con tal motivo la impresión se 
i iltea: primero atrapada y limitada por los conceptos, luego muerta y desolla- 
h como concepto, momificada y conservada.
Sin embargo, no hay expresiones «propias» ni conocimiento propio sin metá- 

‘f  l*ero la ilusión subsiste en ello, es decir, la fe  en la verdad de las impresiones 
ni bles Las metáforas más comunes, las usuales, valen ahora como verdades y 
m 11 medida de las más extrañas. En sí, aquí domina sólo la diferencia entre

- lumbre y novedad, frecuencia y rareza.
f onocer no es más que trabajar con las metáforas preferidas, por consiguien- 

"ii i imitación ya no percibida como imitación Por lo tanto, el conocimiento 
Un· ni limente no puede penetrar en el reino de la verdad.

I ! pathos del impulso a la verdad presupone la observación de que los distin- 
' mundos metafóricos no están unidos entre sí y luchan unos contra otros, por 
mplo, el sueño, la mentira, etc., y la concepción usual y habitual: de ellos unos 

■n iiifi raros, otros más frecuentes. De este modo, el uso lucha contra la excep- 
|ti, la regularidad contra lo habitual De ahí el respeto de la realidad diaria por 
mundo onírico.
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Ahora bien, lo raro y lo inhabitual están más llenos de estímulos — la m tni ir# 
es percibida como un estímulo. Poesía.

19 [229]'00
En la sociedad política es necesario un compromiso firme, éste se fú n d am e· 

ta en el uso corriente de metáforas. Cada cosa inusual las perturba, más aún I 
destruye. Por consiguiente, usar así cada palabra, como la utiliza la masa, r uii* 
conveniencia política y moral. Ser verdadero no quiere decir más que apai'l i ■ i» 
del sentido usual de las cosas. Lo verdadero es el ente, en contraposición i h 
irreal. La primera convención es aquella sobre lo que debe valer como «ente

Pero el impulso de ser verdadero, transferido a la naturaleza, provoca la ¿i ■ 
cia de que también la naturaleza debe ser verdadera frente a nosotros. El impuM 
de conocimiento se apoya en esta transposición.

Por «verdadero» se ha de entender solamente aquello que usualmente I 1 1

metáfora habitual — poi consiguiente, sólo una ilusión que se ha hecho t: · .......
por un uso frecuente y que no es percibida como ilusión: metáfora olvidudlt 
decir, una metáfora de la que se ha olvidado que es una metáfora.

19 Í230]101
El impulso a la verdad comienza con la observación intensa de cómo se uiM  

trapone el mundo verdadero y el de la mentira, y cómo toda vida humana 
segura cuando la verdad-convención no tiene validez en absoluto: es una com l> 
ción moral de la necesidad de una convención fija para que pueda existir nilii 
sociedad humana. Si el estado de guerra debe cesar en cualquier parte, entone 
debe comenzar con la fijación de la verdad, es decir, con una designación válli! 
y vinculante de las cosas.

El mentiroso usa las palabras para hacer que lo irreal aparezca como r< I nt 
decir, hace un uso impropio del fundamento sólido.

De otro lado, existe el impulso hacia metáforas siempre nuevas; dicho ¡itiplll 
so se manifiesta en el poeta, en el actor, e tc., ante todo, en la religión.

El filósofo busca también ahora, en el ámbito en el que dominan las rcli|l·' 
nes, lo «real», lo que permanece en el sentimiento del eterno juego mítico de I* 
mentira. Él quiere una verdad que permanezca. Por lo tanto, extiende a n u rv J  
ámbitos la necesidad de convenciones sólidas de verdad.

19 [231]
El más antiguo monoteísmo hace alusión precisamente a la única resplaml· 

ciente bóveda celestial y le da el nombre de dewasm . Esto es muy limitado y pi» n 
plástico. ¡Qué progreso representan las religiones politeístas!

19 ]2321
¡Las artes que hablanl ¡He aquí la razón por la que los alemanes no pueden ■ · 

escritores!

100 Cfr. WL, KSA I 875-890.
101 Ibid.
102 Alusión al sánscrito Dewas, que significa «dios». Ofr M. Müller, Vorlesungen ■■■'■■ ■ ■ ln 

Wissenschaft der Sprache, [«ipzig, 1870, pp, 486 ■■·.
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( n>ethe sabía contar fábulas, H erderera  predicador.
I I Fausto es el único desarrollo discirsivo nacional en versos populares.

! ' V4|
< Juisiera tratar la cuestión del valor cel conocimiento como un ángel frío que

...... Ira con la m irada a través de todas las bagatelas. Sin ser malo, pero sin sen-
Mlcntos.

MMH3)
I odas las leyes de la naturaleza son sólo relaciones de una x  respecto a una y  

i iih.i Defendemos las leyes de la nauraleza  como las relaciones de un xyz,
■ íiIm una de las cuales, a su vez, nos es conocida sólo como relación con otras xyz.

, , , r i6 | |03

H conocimiento, considerado en sentido estricto, sólo tiene la forma de la 
1 ■"lologíay está vacío. Todo conocimiento que nos estimula es una identificación 

^ id é n tic o ,  de lo semejante, es decir, es esencialmente ilógico.
I iosotros sólo conseguimos un concepto por este camino y luego actuamos 

tno si el concepto «hombre» fuese algo real, cuando la verdad es que ha sido 
fin tn;ido por nosotros una vez que hemos prescindido de todos los rasgos indivi- 
ilindi Presuponemos que la naturaleza procede según tal concepto: pero aquí 
"ii aíitropomórficos primero la naturaleza y después el concepto. Hacer caso 

■NM" de lo individual nos proporciona el concepto y con ello comienza nuestro 
i "lux. imiento: con la clasificación, con la formación de géneros. Sin embargo, no 
Imi una correspondencia con la esencia de las cosas, se trata de un proceso cog- 
(»·*■« ilivo que no afecta a la esencia de las cosas. Muchos rasgos particulares nos 
11· lincn una cosa, pero no todos: la igualdad de estos rasgos nos induce a unir 
Jlii» has cosas bajo un concepto.

< orno portadores de cualidades producimos esencias y como causas de esas 
i· ilidades producimos abstracciones.

I I hecho de que una unidad, un árbol, por ejemplo, se nos presente como una 
M»«ilti|>lícidad de cualidades, de relaciones, es antropomórfico en un doble senti- 
iln en primer lugar, no existe esta unidad delimitada «árbol»; es arbitrario deli- 
iii'l in así una cosa (según el ojo, según la forma); toda relación no es la relación 
Vr 111 aleram ente absoluta, sino que una vez más está teñida de antropomorfismos.

|Z J7J104

I I filósofo no busca la verdad, sino la metamorfosis del mundo en los hom- 
n lucha por comprender el mundo con autoconciencia. Lucha por una asimi- 

sstá satisfecho cuando ha dispuesto cualquier cosa antropomórficamente. 
h 1 1 misma manera que el astrólogo considera el mundo al servicio de los indi- 
" Ir is particulares, así el filósofo considera el mundo como hombre.

f I hombre, como medida de las cosas, es también la idea de la ciencia. Toda 
1 mitural es, en última instancia, una suma de relaciones antropomórficas. Es-

1 ( Ti 19 [75, 179, 115. 66], y W l. KSA 880 
('Ir WL. KSA 1. 879 v 19|79]
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pedal mente el número: la disolución de todas las leyes en pluralidades, si ■ | . ■> 
sión en fórmulas numéricas es una [XETacpopá, como alguien que no puedt utf 
juzga sobre la música y los sonidos según las figuras sonoras de Chladni'05.

19 [238]
El sentimiento de la certeza se desarrolla de una manera muy difícil. En p  i 

mer lugar se busca una explicación: cuando una hipótesis explica mucho, se hn 
el razonamiento de que ella lo explica todo.

19 [239]
Anaximandro descubre el carácter completamente contradictorio de nuc ¡i 

mundo: él perece por sus cualidades.

19 [240]
El mundo es apariencia — pero no solamente somos nosotros la causa de .|n> 

sea apariencia. Desde otro aspecto también es irreal.

19 [241]
Nuestras vivencias determinan nuestro ser individual de tal manera que, (Iffli 

pués de cada impresión afectiva, nuestra individualidad es determinada hast 1 1  ■ 
úl ima célula.

Í9 |242]106
La esencia de 1 a definición: el lápiz es un cuerpo alargado, etc. A  es B. Eso 11 > · 

es largo también está coloreado. Las cualidades contienen sólo relaciones.
Un determinado cuerpo equivale a un cierto número de relaciones. Las i ■ Ih 

ciones nunca pueden ser la esencia, sino sólo consecuencias de la esencia, lil mi 
ció sintético describe una cosa según sus consecuencias, es decir, esencia y  cotni« 
cuencias se identifican; una metonimia.

Por lo tanto, el juicio sintético incluye en su esencia una metonimia, o * i 
una falsa ecuación.

En otras palabras: las inferencias sintéticas son ilógicas. Cuando las aplicam· n 
estamos presuponiendo la metafísica popular, es decir, la que considera eí 
como causas.

El concepto «lápiz» se confunde con la «cosa» lápiz. El «es» del juicio sint· II 
co es falso, contiene una transposición, se yuxtaponen dos esferas diferent« ■ 
tre las cuales nunca puede tener lugar una ecuación.

Vivimos y pensamos bajo puros efectos de lo ilógico, en el no saber y en I ni 
ber erróneo.

19 [243[
El mundo de la falsedad.
El sueño y la vigilia.

105 Ver nota a fragmento 19 [79]. Nietzsche en WL hace alusiones a esto mismo.
106 Cfr. 19 [174, 204, 209, 215, 225, 237], Según Paolo D ’Iorio («Beiti ná  

Quellensforschung», Nietzsche-Studien 21, 1992, pp. 398-400) Nietzsche recoge ■ n II 
fragmento ideas de Afrikan Spir contenidas en su obra, Forschung nach der Gemssenlu 
Erkcmtniss der Wirklichkeit, Förster-Findel, l«ipzig, 1869, p. 13 (BN, 570].
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Breve autoconciencia.
11 ¡oaiño recuerdo. Juicios sintéticos, -s.
I ! lenguaje.
I i ilusiones y las metas.
I I punto de vista mentiroso de la  soociedad.
I icmpo y espacio.

I« |  44|
, 1  >e dónde procede elpathos de la veverdadl 
I Ite no quiere la verdad, sino la fe, la la confianza en algo.

k  < iiestión sobre la teleología del filósofo jo  — que no tiene una visión histórica y 
Vi1) moda de las cosas.

P ira él la cuestión se amplía a la d e l '.] valor del conocimiento, 
i .iiiiclerización del filósofo —necesisita la fama; no piensa en las cosas útiles 

f u i  K derivan del conocimiento, sino en:n las que se encuentran en el conocimien- 
H-' mi .no.

‘'i encontrase una palabra que una a vez pronunciada destruyese el mundo, 
■pV¿is que no la pronunciaría? 107

, < )ué quiere decir que él cree que la h humanidad necesita la verdad?

IV | k)|
Juál es el valor del conocimiento en;n general?

I I mundo de la mentira —  la verdadid poco a poco se hace valer —  todas las
■ ■ ¡i proceden de los vicios.

v* | ■ i?)ln"
I I luida ante lo culto y lo cómodo.o.

|  l  l ,a fama y el filósofo.
f ' La verdad y su valor en sentido p puramente me tafísico. 

i 11 'I8|I(W
\ l'urlc principal: los sistemas como anntropomorfismos.

\ i ir en la mentira.
I I . '<ulm.·, de la verdad, mediado por (■ el amor y la autoconservación.

R lili llar y conocer.
Holhínamiento del impulso ilimitado o de conocimiento por medio de la ilusión.
' . n1 i a la historiografía icónica.
I n i ligiones.
> 1 »irte
t ' imposibilidad y el progreso.

i vaciones de un demonio maligrstno sobre el valor del conocimiento, iro- 
ii' i Astrología.

í  i Ti ' [8]· Schopenhauer, A., Parerga y n Paralipomeiw, II, cap. XV, § 174. 
ti 19|170,221],

P i tripuíhi di «¡Me frairaent«' i:n ul msc i¡ incluyen 19 [248a. .248b]. Ver apéndice.



398 FRAGMENTOS POSTUMOS

Lo trágico, mejor dicho, la resignación del conocimiento después de Kanl 
Cultura y ciencia.
Ciencia y filosofía.
Legislación de lo grande.
Procrear en lo bello.
El lógico.
Resultado: nacido sin un fin, casual, que tiende a lo imposible, moralmcnü ■ 

heroicamente, 110 que desprecia la vida. El iántasm a venerado como vW j 
dad tiene los mismos efectos, es igualmente considerado como algo mel» 
físico.

19 [2491
Metáfora significa tratar como idéntico algo que se ha reconocido en un 

to  como semejante.

19 [2501
La fama se engaña en esto: nunca se volverá a sentir tanto el sentimiento 1« 

la creación como lo ha sentido el creador mismo. Por consiguiente, tampoco ■ i > 
posible nunca la valoración completa.

19 [251]
La confianza en una verdad encontrada se muestra en que se la quiere coniu 

nicar. Pero se puede comunicar de dos formas: en sus efectos, de manera que lo·, 
otros, a través de ellos, estén convencidos retrospectivamente del valor del fundn 
mentó. O bien demostrando el origen desde111 la conexión lógica de verdades t 
conocidas y más que seguras. La conexión consiste en la subordinación corra  1 1  

de casos especiales bajo principios generales —  es una pura clasificación.

19 [252]
La obra de arte se relaciona con la naturaleza de modo semejante a como -i 

relaciona el círculo matemático con el círculo natural.

19 [253]1'2
¿Por qué no queremos ser engañados?
—  Lo queremos en el arte. Deseamos, al menos sobre muchas cosas, la igno 

rancia, es decir, también el engaño
En la medida en que es necesario para vivir, el hombre no quiere ser engaña 

do, es decir, debe poder conservarse, quiere poder estar tranquilo en este ámbito 
de la necesidad. Refuta sólo la ilusión que le es hostil, no la favorable. Huye de 
ser engañado, es decir, de la ilusión mala. Luego, en el fondo, no huye de la ilu­
sión, sino de sus consecuencias y, sin duda, de las consecuencias malas. Así puc·· 
rechaza la ilusión allí donde su confianza puede ser engañada por las malas con 
secuencias. En este caso, quiere la verdad, es decir, quiere de nuevo las consc 
cuencias agradables. La verdad sólo se tom a en consideración como medio fren

110 En el msc. «heroisch» y no «historisch».
111 En el msc. «Die Entstehung aus logisher» y no «der Entstehung und logischen».
112 Cfr. WL, KSA 1, S81
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li < ilusiones hostiles. La exigencia de h  verdad significa: no uses el engaño p a ra

t í·! mal a los hombres. El hom bre es indiferente frente al conocimiento puro y  
obsecuencias de la verdad.
I ji naturaleza tampoco lo ha adaptado para eso. Creer en la verdad es creer 
i i tos efectos que lo hacen feliz. —  tDe dónde viene entonces toda m oralidad 

I ' iixigencia de la verdad? H asta  ahora todo es egoísmo. O: ¿Cuándo es la exí-
iii de la verdad heroica y fatal para el individuo?

I»4|
I ¡I filósofo busca la verdad?

N(> pues le importaría más la certeza.
I a verdad es fría, la fe en la verdades poderosa.

\ m
I I dominio del arte sobre la vida — el lado natural.
< lultura y religión.
( 'ultura y ciencia.
( ¡ultura y filosofía.
( 'amino cosmopolita hacia la cultura.
< tmcepto latino y concepto griego del arte.
I u lucha de Schiller y Goethe.
I descripción del hombre «culto».
( oncepto falso de lo alemán.
I a música como germen vivo.

'|W 6 |
I n el estadio natural preliminar un pueblo es sólo una unidad en cuanto que  

'i m un arte común primitivo.

i »|157|
( on el aislamiento, algunas consecuencias conceptuales pueden llegar a ser 

*' i vehementes que atraen la fuerza de otros impulsos. Así, por ejemplo, el im-
il ) de conocimiento.

Una naturaleza así preparada, determinada hasta en las células, se propaga 
ilt nuevo y se transmite por herencia: potenciándose hasta que finalmente la ab- 

'ii ión de este lado destruye el vigor general.

<011581'13
I i verdad es indiferente al hombre: eso lo demuestra la tautología como la 

InitJi forma accesible de la verdad.
V ií pues, buscar la verdad quiere decir también clasificar correctamente, es 

i ii subordinar a un concepto dado los casos individuales. Sin embargo, el 
' ■ un opto es aquí obra nuestra, así como los tiempos pasados. Subsumir el mun- 
(ju i ntero bajo conceptos correctos no significa o tra  cosa que ordenar las cosas 
•mi niares bajo las formas originariamente humanas más generales de la rela-

1,1 (f'r Wl„ KSA I 880
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ción: así pues, confirmar sólo los conceptos, buscar de nuevo en ellos lo qui un· 
sotros ya pusimos en ellos — por lo tanto, esto también es en el fondo una l m 
tología.

19 [2591
Atacarl14:

El Congreso de los Filólogos.
La Universidad de Estrasburgo.
Auerbach115 en la Augsburgerin, los monumentos nacionales.
Freytag11®, Ingo117, los eruditos, la técnica.
Gottschall118.
La Joven Alemania119.
La Universidad de Leipzig, Zöllner120.
Pompa teatral. Dotación para el arte en el Reichstag.
Grimm, Lübke121, Julian Schmidt122.
Jürgen (Bona)-Meyer, Kuno Fischer123, Lotze124.
Riehl, Schwind.
La intrigas de los catedráticos de Berlin.
Jahn y Hauptm ann125.
Gervinus126.
Hanslick127.
El Centralblattm .
Componer música a solas.

114 En este Fragmento Nietzsche hace referencia, en primer lugar al Congreso de Filolt'i'i i 
inaugurado en Leipzig el 2 de mayo de 1872, que representaba todo lo que Nietzsche h.il i 
criticado sobre la Filología oficial. Sobre la Universidad de Estrasburgo encontramo uM 
testimonio en carta dirigida a Rohde el 28 de enero de 1872, CO I I 261-262, Cfr. nota en H |l· ■; 
Nietzsche manifiesta también la oportunidad perdida de fundar un verdadero centn· -i· 
formación alemana.

115 Berhold Auerbach (1812-1882), escritor y novelista. Nietzsche lo cita en 27 [38], 1 | 1 
7], La Augsburgerin, es el periódico Augsburger Allgemeine Zeitung.

116 Cfr. 7 [114], nota.
117 Ingo es un personaje de la novela histórica de Freytag, Ingo und Ingrabran ( IM ' >1 

primera del ciclo Die Ahnen.
118 Rudolf von Gottschall (1823-1909), escritor alemán. Cfr. 19 [273].
119 Grupo de escritores alemanes formado en tom o a 1830, críticos frente al atnblruii 

conservador de la época. Este grupo ejercía una influencia notable sobre Heinrich Heint
120 Cfr. 19 [92].
121 Wilhelm Lübcke (1826-1893), historiador del arte.
122 Julian Schmidt (1818-1886), historiador de la literatura y periodista, colaborador > m I ■ 

revista Grenzboten. Cfr. 27 [52].
m  Kuno Fischer (1824-1907), historiador de la filosofía y una de las fuentes principoli I 

Nietzsche para el estudio de la filosofía moderna. Autor de la Historia de la filosofía modi > ·/.■
,2< Rudolf Hermann Lotze (1817-1881), filósofo alemán. Cfr. 19 [292],
125 Moritz Hauptmann (1792-1868), compositor y director de orquesta. Un gran teóm ■·■ 

la música.
126 Georg G. Gervinus (1805-1871), escritor de una historia de la poesía alemana ( ii I'1 

[199, 273, 279], 27 [9,55].
' Eduard Hanslick (1825 1904), teótuo ik Im mhimiui lustriaco. Cfr. 9 [9]y nota
1 Gau ta literaria



Uilpzig, ciudad natal de Wagner. 
siifmss129.

|260|
I os «drásticos»130 no pueden encontrar la melodía infinita; no acaban de ter- 

JHumi y se atienen a sus acentos drásticos.

I l lamentos de la cultura alemana 

i iditos
i ligioso “liberadores 
mipulso a imitar lo extranjero.

|162|
I I laissez aller en las ciencias: todo erudito lo es por su cuenta. El espíritu de 

Im U la República de los eruditos se rebela negativamente, pero no se entusiasma.

■  |fe3|
I i ftuavización de las costumbres (religión), la erudición y la ciencia pueden

■ mporizar con la barbarie.
I I camino de los alemanes hacia la cultura se atreve hoy a crear una organi- 

I .i. ion, un tribunal.

fü |'r4 |
I una suerte que la música no hable— aunque hoy parloteen mucho los mú- 

Ktk 11 l*or eso, la música puede representar un germen de salvación.

tV|M5|
I n Alemania sólo hay tres clases de profesiones que hablan mucho: el magis- 

I pastor protestante y la nodriza.

IM1166|
1 i fiirmación — no una necesidad vital, sino algo superfluo.
I I arte: o convención o physis.
Intento de nuestros grandes poetas por establecer una convención. Goethe y 

f 11 1  Un aieza de la comedia.
I i verdad de la naturaleza y el elemento patológico era demasiado poderoso.
I líos no han conseguido ninguna forma.

I  I® |H'7|
I Descripción de las solitarias esperanzas de Pentecostés en Bayreuth131.

I pilM pnstación personal de la Novena Sinfonía inspirada en Wagner y esperanza

' 1 1 hecho de que aparezca Strauss en el último lugar, siendo uno de sus objetivos críticos
[ ......I iim iiLulcü, puede indicar que en Strauss se resumen todas las criticas.

Niet■■ ■ itiliza el término «Drastikei ·> para caracterizar el teatro de Wagner. Cfr. 23 [74].
" Kcfcrcncia a los dias qut Nic he hahin pasado en Bayreuth durante la semana de 

|Vmi i Li>n.·. de 187? con motr" ■ \h col :uion de la pnmc'U piedra del Teatro del Festival

19. P 120B. VEH A N O  D E  1872-COJVIIENZO D E  1873 401
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simbólica para nuestra cultura alimentada desde su vida. Nuestro m.iv<n 
es que no estemos maduros para el milagro, que su influencia no se ln ■ 
temen te profunda.

2. Silencio en torno, nadie observa nada. Los gobiernos creen α ι I» 
de su formación, los eruditos también. Utilización de los efectos d< Ii 
¿Con qué medios se la ha santificado? —  Sorda aversión contra Wagnt'i

3. Los únicos clamores que se levantan son ios de los primeros ρι· 
tes amenazados de las malas instituciones artísticas actuales, y los de lo* |«wf 
eos; estos tienen miedo. Aversión midosa. Esta puede subsistir sólo Hfn'Hli 
en aquella aversión sorda que presiente algo.

Presentimiento del ocaso del hombre culto actual.

19 [268]132
Plan para 6 conferencias.

El abismo133 y nuestro tiempo de Pentecostés.
El hombre culto en sus formas.
Génesis del hombre culto.
Concepto latino y helénico del arte y nuestros clásicos.
Música, dram a y vida.
Perspectivas de una aurora. El tribunal para la educación superior. 1.04 li 

menos ingenuos van apareciendo uno después del otro, el verdadero arll»ln 
sentido del arte, la profunda seriedad de una nueva visión del mundo

19 [269]
Nuestro asombro en Pentecostés. N o fue un festival musical. Parecía un *ih

C ada vez que Wagner ofende, toca un problema profundo.
Congreso de Filólogos. Estrasburgo. —  Ni los profesores, ni las umvn 

des, ni sus dirigentes, presintieron nada.

19 [2701
1.2.3. Caracterización del hombie culto.
1.2.3. Génesis del hombre culto.

Para ellos no existe un δός μοι ποΰ στώ134. Lucha titánica de Se lililí 
y Goethe. Buscan el talismán de lo alemán. Aprender de los extr.im 
ros entre los griegos.

1.2.3. Wagner reconoce en la música tal δός μοι που στώ. Proposición mi 
gua sobre la música 3’ el Estado. El paso siguiente, la música se 1 

drama. Ahora sale a la luz lo que es el drama hablado: erudito, mi 
original, falso o drástico. Wagner. La canción popular en Goethe. ten 
tro de las marionetas, verso popular. Mito. Él es el primero que 1 n <1 
el carácter alemán. Consecuencias de la antigua tragedia para Uní 
las artes y para la vida. Los «hombres cultos» están en un apure·

wagneriano: WB l, final. Wagner dirigía la Novena Sinfonía en un concierto que se abril' 1011 
Marcha imperial. Cfr. Cosima Wagner, Diarios: 21 de mayo de 1872

132 Cfr. 19 [263, 267, 269, 270, 274, 285],
133 En el msc. «Kluft» y no «Kunst».
134 «Dame un punto de apoyo». Atribuido ■ / »rqulmule
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II
dm ule debemos sacar una literatura? No tenemos oradores. Goethe, el
■i ili fábulas,-----------

("i lor y la comadre, idealizados, proporcionan los tipos fundamentales de 
m  i r r i t o  res. Nodriza, magister, pasto r protestante, Junker.

im . en la formación d e  la cultuia alemana:
I I 

PflH'
ln Im política, que ha acentuadc el nacionalismo.

< >1 n i  guerrera.
-v" para la formación de la cultura alemana:
fcfliv>|)enhauer —  profundiza la visión del mundo de la cultura de Goethe y
*  hilícr

|171|'
Las máscaras de la comedia 

burguesa de Kotzebue™.

I «* “ alterones viejos», los sentimentales: 
ti h hl CJervinus, Schwind, Jahn, Fieytag 
■> iltlim mucho de la inocencia y d é la  belleza.

^ H i  WivBftv ancianos (hastiados), los históricos:
M mke, los periodistas, Mommsen, Bernays 
lim superado todo.

I vwmos estudiantes de bachillerato:
< »»llichall, Lindau, Gutzkow, Laube.

L w  IniftloK de la tierra:
Mmuss. El filisteísmo es la auténtica impiedad.

n * |" 4 |» 7
Consideraciones desde el horizonte de Bayreuth.

1 I,os días de Pentecostés en Bayreuth. Una enorme incomprensión alrede- 
cji'i < <ingreso de Filólogos en Leipzig. La guerra y la universidad de Estrasburgo.

2 Los blandos. \
1 Los históricos. I Característica de los 
I Los eruditos. ) «cultos».
5 Los periodistas.

I  (> Los científicos. >
1 K Escuelas. Universidades. ) Génesis del
'< Su comportamiento con el arte. /  «hombre de cultura».

Después de este fragmento en el msc. se incluye 19 [273a]. Ver apéndice.
“ August von Kotzebue (1761-1819), dramaturgo alemán que se enfrentó a Napoleón y a

ii lil ■ hasta el punto de convertirse en espía del zar Alejandro. Entre sus obras, Die 
■/."■■■■■ n Kleinstädter.

1' I iquema para un i r  rito proyectado por Nietzsche para apoyar la causa de Bayreuth.
I II 1·' I '!W, ;.)7  269 270. 285]
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10. Los fenicios en las ciudades principales: como imitadores de aq uc 11.1 1 
marión.

11. 12. Proposición principal: No hay una formación alemana, porque no ■ ·ι#* 
todavía un estilo artístico alemán. Enorme trabajo de Schiller y ( .. Hi­
para llegar a  un estilo alemán. Una tendencia cosmopolita es ne dmuM 
Continuación del trabajo de la Reforma.

El δός μοι που στω de Wagner; la música alemana. En ella se puede api tiM  
cómo la cultura alemana se com portará con otras culturas. Platón sobre Iti mu 
sica y138 la cultura. Tal música no es «histórica», en ella se puede sentir lo i|n> m 
vital. Esa música ha superado con su profundidad el carácter erudito v li' im 
transformado en técnica instintiva. Vuelve a dar nueva vida al mito (Λ/αι w «  
Cantores).

1912751
Introducción.
Caracterización del «hombre culto».
Génesis del «hombre culto».
Todavía no existe una formación. Descripción de la lucha mantenida hn «l| 

hoy.
El drama (los drásticos y sus acentos drásticos son como los acentos dr H "< 

ticos y las fermate de las óperas).
Incluso las canciones extrovertidas de los alemanes son eruditas.

19 [276]
Se trató de establecer la «formación» sobre la base de Schiller y Goethe..... .

si se tratase de un sofá para reposar.

19 [277]139
1. El fragmento de Rohde.
2. Lamento del héroe.
3. Cada vez más a gusto.
4. ¡Infinito!
5. Marchito.
6. Oscila y se inclina.
7. Serenata.
8. Epílogo.
9. La muerte de los reyes.

10. ¡Ríe así!
11 Etes titok140.
12. M archa de asalto.
13. De la primera noche de San Silvestre.
14. Miserere.
15. Anunciación de M aría

138 En el msc. «Musik und» y no «Musik:». 
m  Lista de composiciones de Nietzsche.
140 Expresión húngara: «Dulce secreto»
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Pir?H|
i i i unto fijo en tom o al cual cristaliza el pueblo griego es su lenguaje, 
■ p u n to  fijo en el que cristaliza su cultura es Homero.
I " I tanto, en los dos casos se trata de obras de arte.

||1V|
\ I )»)ve141 se cuida de Puschm ann142, P. Lindau del Mohr.
• I ' nido que han hecho los alemanes a propósito de Gervinus, verdaderamen- 

M ■· " i .) para todas las cuestiones relaiivas al arte.

ll.inrich Klesit nos habla como dnm aturgo  y narrador, como si al mismo 
lhM»i| ■ ■ intuviese subiendo una alta montaña.
I < " " the sobre Kleist: tiene miedo.

1 I irte dramático es una vana obra ilusoria frente a nuestro público: no tiene 
"i· nlimiento estético, sino que es patológico.

Ni '-i podemos imaginar al erudito sin cultura, al piadoso sin cultura, al filó- 
t i l"  ni cultura: en el ser erudito hay una contradicción con la unidad de la cul- 

H i n la forma de ser piadoso del cristiano hay una contradicción-----------

■ | nación de los factores intelectuales de los inteligibles en la esencia del fi- 
i |.

I oí Tactores de la cultura moderna.

I l o histórico, el devenir.
' I ¡I carácter filisteo, el ser.
* I il elemento erudito.

4 ( 'ultura sin pueblo.
'  ( ostumbres esencialmente extranjeras.

I ,o antiestético (patológico).
’ 1 filosofía sin praxis.
h I a esencia de las castas no basada en la formación.
V Inscribir, no hablar.

|1H4|
l i r i a  ahora lo alemán se ha venido asociando a la lengua. Hoy se une tam- 
h 1« música.
1 i i mdencia cosmopolita de Schiller y de Goethe corresponde a la tendencia 

I· M <1

41 Alliod W. Dove (1844 1916), historiador y ensayista.
'' I he odor Puschmann (1844 1899), psiquiatra. Cfr. carta a Rohde, noviembre de 1872, 

Imi i i n 19(92] not.i
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Lo que es alemán debe todavía formarse:
Formación no sobre un fundamento nacional, sino formación dt ¡< ·■ <¡m 

mán, no una formación según lo alemán.
Lo alemán debe ser formado: todavía no existe. No se ha de fuiut u  m 

virtudes ni en los vicios.

19 [285]

Factores del pasado alemán.
Arte popular de la Reforma — Fausto. Maestros Cantores.
Ascesis y am or miro, Roma — Tannhauser.
Fidelidad y caballeros, Oriente — Lohengrin.
El mito más antiguo, el hombre — El anillo del Nibelungo.
Metafísica del am or — Tristón.
Este es nuestro mundo mítico, se extiende hasta la Reforma. La fe en él·  ̂

parecida a la de los griegos en sus mitos.
Nuestra primera meta no es la formación alemana, sino la formación .:· 

es alemán.
En lugar de lo histórico — la fuerza formadora de mitos.
En lugar de la blandura filistea — la compasión metafísica.
En lugar del carácter erudito —  la sabiduría trágica.
En lugar de lo antiestético y patológico — el juego libre.
En lugar del sistema de castas — el tribunal de la formación.
En lugar de la escritura —  el pensamiento y la palabra.
En lugar del dogmatismo —  la filosofía.
Superación de la mezcla de religiones, de lo asiático (el odio y el lujo k 

nicio).
Sacralizacióii del lenguaje y de la música.

19 ]286]
Estética en Alemania.
Lessing, Winckelmaim, Hamann, Herder.
Schiller. Goethe.
Grillparzer'43.
Schopenhauer.
Wagner. Fuchs144.

19 [287]
Breve exposición 

sobre
los primeros filósofos griegos.

143 Franz Grillparzer (1791-1872), dramaturgo vienés. Su teatro es una fusión de la escuelii 
clásica de Goethe y Schiller, con componentes barrocos españoles. Nietzsche aprecia sus conii 
deraciones estéticas. Carta de Nietzsche a Rohde, 7 de diciembre de 1872, CO II 364-366: «I¡n 
tretanto lee el penúltimo volumen de Grillparzer (de las obras completas), el que trata de estf 
tica: ¡es casi siempre uno de los nuestros!».

144 Cari Dorius Johannes Fuchs (1838-1922), pianista y alumno de Hans von Bülow.
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Mu nu t imorfosis de la  metempsic»sis.

Continuaciói de la Reforma.

I i iflu ion y saber erudito, que ha s d o  arte.
I h'm ubiimiento de la canción popilar, Shakespeare, Hamann, F austo  —: in s - 
H' ■ ni reglas — sin erudición.
l» II i simple del arte plástico. Necesidad estricta en el drama —: influencia 
" i h i  de los antiguos, abandono de las reglas francesas.

t I" limentar para encontrar el drama, para crear una literatura —K im ita-  
n  iHiiiopolita.

i t mi prensión perfecta de los nexos entre la vida y el arte — superación d e ] 
ni ■ pío «literatura»— : Wagner.

\l· indono de la práctica marginal de la música. Contra el elemento m o n a c a l  
U* i" música.

I I ínsito de la erudición a la necesidad del arte.
'•ti|K'iación del concepto neola tino  del arte: arte como convención, como tesis, 
s tu lta al concepto g r ie g o : arte com op h ysis .

I tmbién el arte griego fue entendido durante mucho tiempo de manera l a t i ­
na limero decir tal y como lo han comprendido los romanos: como algo o r n a -  

nial que se puede introducir arbitrariamente, como si comparamos un inver- 
HU'ii in con el bosque. Noble convención. —

I'í ||«2 |
1 1 libro malo de L o tz e l43, en el que todas sus páginas se dedican a la delibera -  

' it de un hombre completamente antiestético: R it te r 146 (un historiador de l a  
til· )fia ya casi olvidado), o del demente filósofo de Lepizig, Weisse147.

IV |293)
I'lauto, arte romano, la nueva comedia ática. La recia comedia de las m á s c a r a s .

1294)
I os románticos — en parte reacción natural contra el cosmopolitismo cu lto ,

ii parte reacción de la música contra un arte plástico frío, en parte una am plia -  
' ii»n de la imitación cosmopolita y de la repetición de las canciones. B arrun tar 
■iliioho, pero con escasas fuerzas.

1,5 Rudolf Hermann Lotze (1817-1881), filósofo y lógico alemán, escribió Geschichte dsir 
f ithetik in Deutschland, J. G. Cotta’schen Buchhandlung, Munich, 1868.

146 Heinrich Ritter (1791-1869), historiador de la filosofía.
141 Christian Hermann Weise (1801-1866) fue profesor de filosofía en Leipzig, d e  

l ■ Jnvicciones profundamente cristianas, se enfrentó a las teorías de D. F. Strauss.
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La Joven Alemania es, como Kotzebue frente a Schiller y Goethe, la rept « u 
tante de una Ilustración afrancesada toscamente imitada.

19 [295|
No una formación sobre un fundamento nacional, sino una formación -M 

estilo alemán en el vivir, conocer, crear, hablar, caminar, etc.

19 [296]
Sobre la formación alemana.

Escrito conmemorativo dedicado a los compañeros 
de arte de Bayreuth.

19 (2971
Diferenciación de los pueblos por sus debilidades; sus virtudes son comiu« * 

cuando se da una cierta civilización.

19 [298]
Sobre la formación 

de un estilo artístico alemán.

Antes de que este estilo exista, sólo existe el camino cosmopolita para 11« i «.h  

a un cierto grado de formación.
La formación es la vida de un pueblo bajo el régimen del arte. La filosoI m ■■ 

es para el pueblo, la religión es compatible con la barbarie, lo mismo vale p«i n Ifl 
ciencia.

Partir de las exigencias de la cultura después de la guerra. 1872. Estrasbuigij 
la incapacidad de comprender también lo ridicula que sería una afirmación ili ln 
alemán-nacional. El arte tiene entre nosotros su valor latino y ni siquiera I · 
ciencia es compatible con la barbarie.

19 [299]
El talento no es más que el presupuesto para la cultura; el asunto princip ti ■ t 

una disciplina según modelos.
La formación no es necesariamente conceptual, sino sobre todo es intulth■< ti 

elige correctamente: lo mismo que el músico sabe tocar correctamente en Iti ■"
curidad. La educación de un pueblo para la cultura es esencialmente el .............
brarse a buenos modelos y una formación de necesidades nobles.

19 |300]
Los que esperan en el presente alemán.
La posibilidad de una cultura alemana.

Esperanzas en una cultura alemana.
Escrito de homenaje.

Los que esperan.
Consideraciones sobre la presunta cultura alemana 

del presente

19 1301]



19. P I  20B. V E R A N O  D E  1 872 -C O M IE N Z O  D E  1 S73 409

IHIII
D iscursos de los que esperan.
D iscursos de ¿no que espera.

\ MH|148
Horizonte de Rayreuth.

El horizonte de Bayreuth.
Consideraciones desde e l horizonte ele Bayreu th.

\ n \ m \
i 1 alemán habla poco. Por eso todos los dramaturgos e s tá n  en apuros. El 
I ' de proceder de Wagner es el verdadero. Breve, p ro fu n d o  y con simbolismo 

1 como runas. Los oráculos más antiguos fueron probablem ente tres runas 
........(Iteración.

■ l»‘<|
\  pocos hombres se les perdonará el que tachen a su puet>lo de bárbaro. Pero 

I hflhe lo ha hecho. Es necesario explicarlo.

111 M)ft|
r Hlguna cultura se ha  edificado en tres días, y mucho m en o s  se puede decir 

“tu· una cultura haya caído del cielo: sino que una cultura s u rg e  a partir de una
> 'i | .iMc anterior, y hay épocas de prolongadas luchas y alternativas en las que 
fVtiiH la duda.

I l-iinamos culto a aquel que ha llegado a ser alguien fo rm ado , que ha recibi- 
ili mu forma: lo contrario de la forma es, en este caso, lo infiorme, lo que no tie- 
tti linira ni unidad.

|«|MW|
, I )i qué depende la unidad de un pueblo? Externamente d«e un régimen , inter- 

t» mi. iite de un lenguaje y de unas costumbres. Las costum bres, sin embargo, sólo 
♦muy le ntamente se unifican; dependen mucho de la vida en común, de la inmi- 

ion

< loclhe: «ciertamente nosotros hemos “cultivado” m u ch o » 149. 

l'M'IOI
< ' ultura Dominio del arte sobre la vida. Los grados d e  su bondad depen- 

tl·»* 11 i n primer lugar, del grado de este dominio y, en segundo  lugar, del valor del 
ha ,·  mi-tmo.

" ( ' I I 9 [274).
I  < 'Ir J P Eckcrmann, (n'ipxH'ht mit Goethe in den letzten Jahren seines Lebens, op. cit., 

)  iti niiiyn dt )8!?7
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19 |311J
Suavización de las costumbres mediante las religiones, las leyes, etc.
Potenciamiento del conocimiento y, por eso, menos supersticiones, ost umot 

mo, fanatismo, más meditación y tranquilidad.
Invenciones, potenciaciones del bienestar, comercio con otros puebk
Además está la religión y la barbarie.
La inventiva y el intelecto son compatibles con la barbarie. Incluso I ni* 

posible y se puede llamar todavía al pueblo «bárbaro».
Dominación del arte sobre la vida.

19 (312|150
Cuando en medio de los primeros tumultos, provocados por el estallido 4fl 

última gran guerra, un erudito francés exasperado llamó a los alemancn hiiflm 
y les achacó que carecían de una cultura, se aguzó el oído en Alemania y nu t i ·  
dieron profundamente por ello, y a muchos periodistas se les dio la oportmiM 
de sacar brillo a la oxidada armadura de su cultura y de hacer alardes Don i 
convencidos de que conseguirían la victoria. La gente se cansó de asegurai i|ii 
pueblo alemán era el más dócil, el más instniido, el más dulce, el más vil tu 
el más puro del mundo: hacía tiempo que se sentía bastante segura incluso I n ittf 
al reproche de canibalismo y de piratería. Cuando inmediatamente despuét <1» 
eso se alzó una voz mas allá del Canal de la M ancha y el venerable Carlyh1 
bó abiertamente aquellas cualidades en los alemanes y les deseó con su bcnilli n 
la victoria en virtud de esas cualidades, entonces se aclaró todo sobre la ■ ull m il 
alemana y, una vez que se obtuvo el éxito, estaba ciertamente justificado I 
de la victoria de la cultura alemana. Hoy que los alemanes tienen todavía Itt i- .pH 
para reconsiderar de una manera más profunda lo que entonces dijeron ■ ■! 
nosotros, podría haber algunos que reconocieran que aquel francés tenía i i
a pesar de todas aquellas cualidades humanas, los alemanes son unos bátl..... . i
Si había que desear que ellos, los bárbaros, venciesen, esto naturalmente no 'iii·'· 
dió porque ellos eran unos bárbaros, sino porque la esperanza en una MiItMI 
futura santifica a los alemanes, mientras que no se tiene la menor considh i X 
con una cultura degenerada y gastada: es santa ante la ley no ya la muii't | 
deja que su hijo se debilite, sino la mujer que va a dar a luz. Por lo demás, qtn 
alemanes todavía sean unos bárbaros era la opinión de Goethe, el cual lli ■" |  
tener la suficiente edad como para poder decir también a los alemanes c i i ■ > > 
dad, y sobre cuyas palabras yo debo permitirme fundar mis consideración!· 
puesto que de otra manera nadie querría permitírmelo. U na tarde Goetht di| 1 
Eckermann, nosotros tenem os---------- *

El último giro es sutil, pues deja abierta a los adoradores del presente lu p<· ' 
bilidad de que dentro de algunos siglos se diga que hace ya mucho tiempo (|tn l··· 
alemanes han dejado de ser unos bárbaros, es decir, desde la segunda mitinl ■ I

150 Cfr. DS 1; 19 [305, 309], Después de este fragmento en el msc. se incluye 19 [ 11 ' 11 \ 
apéndice.

151 Thomas Carlyle (1795-1881), ensayista inglés, conocedor de la literatura alemana ■ -nH
pedal ¡sta en la obra de Goethe, escribió una carta «Latter Stage o f the Frcnch-Gci mim .. .....
en un periódico inglés (Times, 11 de noviembre de 1876) cuando estalló la guerra fram t · .11.... li­
na de 1870. en la que resaltaba las buenas cualidades de los alemanes. Una de sus obrui pi liinj 
pales, On Heroes and Hero Worship (1841).
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IIH Algo que quiero  dem ostrar precisamente con un ejem plo es que esta no 
pM '-h posición arb itraria, sino que realm ente hay grandes masas que creen 

i i ; > sin razón, que se ha  alcanzido ya la cultura alem ana. Pero antes que 
w liii·, que fijar el concepto de cu ltira . Goethe añade — el de la canción po- 
i 11n acervo com pleto de canción® guerreras y de sonetos, y ni siquiera uno 
tVtiK'i un tono n u ev o-----------

l< rminos bárbaro  y barbarie san expresiones tem erarias y malas, y así, 
mi preámbulo, no me atrevo a utilizarlas: y si es verdad que lo s  griegos decían 
tfl ih i nto con el que hablaban los pueblos extranjeros era c o m o  el croar y que 

I í«n iiaaban el mismo término también para las ranas, en tonces los bárbaros 
|" ii lo tanto, seres que croan — balbuceos desagradables y  sin sentido. Falta 

Wmií'ih 'ión estética.

V |iit I francés152 pensaba naturalmente en su civilización triu n fan te  en todo el 
■i·! - en el grado de imitación raquítica que él volvió a en co n tra r de ella en la 
H il.ul alemana: él no decía cultura, porque ellos no han producido  ninguna y 
n|Uii ia son capaces de imitar con acierto una cultura ya existente, algo que 

1 qin i onceder, por ejemplo, a los rusos, 
i poi eso era tan terrible todo peligro de guerra, porque p o d ía  destruir el fru-

v tecla en secreto.
I i fama bélica es casi todavía más peligrosa.

lolioducción.
M m luría. Ciencia.
I '>1 ii|Uo preliminar mítico.
‘■i mendosos — esporádicos.
I l idios preliminares del σοφός άνήρ. 
lulo
\i r  imandro.
ViiiWimenes.
Γι l igo ras.
I li láclito.
Irnófanes.
I’ iiménides.
Vii ixágoras.
I mj)édocles.
I >< mócrito. 
l’Kigóricos.
'»Ή rates. Muy simple.

I ‘ ll |

| t H |

1 ( 'Ir 19 [112].
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19 [316]153
La

justificación de la filosofía 
a través de los griegos.

U n escrito de homenaje 
de

Friedrich Nietzsche

19 [3171
Consideraciones de uno que espera.

19 [318)
El último filósofo.

1. Las trasposiciones del hombre en la naturaleza.
2. Lo griego como principio universal.
3. Heráclito contra lo dionisíaco.

Empédocles contra el sacrificio de animales.
La jerarquía pitagórica.
Demócrito, el viajero científico.

19 [3191
El fin  primitivo de la filosofía se ha frustrado.
Contra la historiografía icónica.
Filosofía, sin cultura, y ciencia.
Posición cambiada de la filosofía después de Kant. 
Imposibilidad de la metafísica. Autocastración.

Resignación trágica, el fin de la filosofía.
Sólo el arte nos puede salvar.

19 [320[
1. Los restantes filósofos.
2. Verdad e ilusión.
3. Ilusión y cultura.
4. El último filósofo.

19 [3211
El método de los filósofos ha de llegar hasta el final clasificando. 
El impulso ilógico.
Veracidad y metáfora.

Tarea de la filosofía griega: refrenamiento.
Acción que barbariza el conocimiento.
Vivir en la ilusión.

155 Después de este fragmento en el mse inc luye 19 [ 316a]. Ver apéndice.
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pues de K ant la filosofía ha muerto. 
piMihauer simplificador, te rm ita  con la escolástica, 
la y cultura. Opuestos.

i del arte.
■ .miino es la educación.

M lilosofía ha de producir la indigencia trágica.

0*1
I ilosofía de la época m oderna sir ingenuidad, escolástica, sobrecargada de
1

iliopenhauer el simplificador.
»«otros ya no perm itim os la poes a  conceptual. Sólo en la obra de arte.

ti'- müdios contra la ciencia? ¿Dónde?
ib cultura como antídoto. Para ser sensibles a la cultura se debe haber reco- 

ilt > la insuficiencia de la ciencia. Resignación trágica. ¡Dios sólo sabe qué 
de t ultura será! ¡Comienza desde atrás!

■ w r
I (icio
I I Imsro 
M ii/o

13 semanas: 3.
4.

5.
6.
7.
8. 
9

Historia de la rítmica. 
Metros horacianos 
según Agustín, etc.
La lengua observada
métricamente.
Exámetros.
Trímetros.
Versos logaédicos155. 
Estrofas dóricas. 
Composición, etc.

|»ZI|
i i lllología clásica. 
I (■ «lodo y Homero. 
I< i tínica.

|M*|
Los antiguos maestros de la filosofía 

en Grecia.

Para un joven amigo 
de la filosofía escrito 

p o r ----------

í in·' apuntes probablemente se refieren al estudio Rhythmische XJnlersuchungen, KGW 
I ,‘k| 18K

v, r idacti l icos que m- · omponen de prosa y poesía
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19 [326]
Proyectos.

1 Hesíodo.
2. La métrica de los griegos.
3. La tragedia griega.

19 [327]156
Cinco prólogos para cinco libros no escritos 

y que no se van a escribir.

1. Sobre el futuro de nuestros centros de formación.
2. La relación de la filosofía de Schopenhauer con la cultura alemana
3. Sobre el pathos de la verdad.
4. El Estado griego.
5. El certamen de Homero y de Hesíodo.

19 [3281
Imposible conocer la verdad.
El arte y  el filósofo.
El pathos de la verdad.
Cómo se relaciona la filosofía con 
la cultura: Schopenhauer.

La unidad de una cultura.
Descripción de la contusión actual.
El drama como punto germinal.

19 [329[
Primer grado de la cultura: la fe en el lenguaje como una continua desigivm ¡ 

metafórica.
Segundo grado de la cultura: unidad y conexión del mundo de la metáfora a 11 

vés de la referencia a Homero.

19 [3301
1) Los filisteos de la formación.
2) La enfermedad histórica.
3) El leer y el escribir mucho.
4) Músicos literarios (cómo los secuaces del genius anulan su influencia)
5) Alemán y pseudoalemán.
6) Cultura de soldados.
7) Formación general — socialismo, etc.
8) Teología de la formación.
9) Los Institutos de bachillerato y las Universidades.

Todo.
conocimiento 
al servicio 
del arte.

■“  Esquema para CV.



Mi) Filosofía y cultura.
111 Ciencias naturales.
U )  Poetas, etc.
t ' i filología clásica.

l· de las «Consideraciones intempestivas»157.

Basilea, 2 de septiembre de 1873.
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1 I ·' lm intempestivas proyectadas aquí tan sólo se publicaron las dos primeras. No 
iiKr < oniamos con diversos apuntes y proyectos de las otras.
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MI
Prim er proyecto provisional 

de
«El certamen de Homero»

Comenzado el 21 de julio de 1872.

I
!\tK> el epílogo.

i Hendimiento lento, sensación inmediata e impetuosa.
< niparación de Ritschl con Odiseo.
I iifanizar y reunir siempre lo disperso, 
i iv en la tempestad.
>■ lis en el templo
\ I -llciente ciudadano profetizado.
N11 podía disimular, sólo esconderme. Yo callo, otros se burlan, etc.

'ilp  KII 3. C arpeta de siete folios, en los que se utiliza una cara. Contienen la mayoría de 
»  ihHiih para CV.

[417]





21.U I4B. 
VERANO DE 1872-COM1ENZO DE 18731

MI
I i)fto: Sobre las Coéforas de £ sq uilo.

Sobre la cronología de los filósofos presocráticos- 
Invierno: El futuro de nuestros centros educativos.

1 ί '
Las Coéforas.

Consideraciones sobre el estilo artístico de Esquilo.

i ■ iWitusiasmos y la dificultad de la impresión auténtica.
I c plástico. Inferir desde la distancia del espectador: el m o v im ie n to  mínimo 

l i lcmento perspectivista. Máscaras. Severa simetría hierática. E scen ario . Lí 
‘ h i ni ii'l ría' Se presiente el estilo de Fidias. ¿De dónde procede la 1  ongevidac 
lii ■ vcultura?

I o musical. La música del lenguaje. Todo es música, hay p a rte s  InabJadas 3 

no habladas, todo es cantado. La orquéstica4 está siem pre prestante.
I o místico. Comparación con Sófocles. Disolución del m ito . Si m e tr ia  cor 

■' -taites. Lo siniestro, con la utilización de las sombras de l a  ta rd e . Rigor de 
tln oí) consonancia con la plástica y la música.

I arte del lenguaje. Los dialectos. El estilo «elevado». L a  sinta>cis que co- 
l't>nde al ήθος de la escena. 954.

S,, --------

ni
l " plástico. Esquilo no tiene ante los ojos, como Shakespeare, im ág en es de 

inundas pasiones en movimiento, sino grupos plásticos inmóviles.
I I movimiento tiene lugar de una manera rigurosamente simétrica. IE1 número

II 1 4 , cuaderno de 236 páginas, casi todas utilizadas. La mayor parte <ie la notas 
feti >1 | onde a fragmentos del año 1871. Los que publican aquí los editores son lo s  fragmentos 
p i o l í n ^  1872 y 1873.

I'i in de trabajo para el otoño e invierno de 1872 y 1873.
' * ikular los versos de una obra, 

t  ’  d i  1 2  [ 1 ] .

[419]
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21 [4]
Quod fe lix  faustum fortunatumque vertatl5 

21 [5]
Introducción. La educación a través de la música en los griegos.

La sabiduría de la edad trágica 
El certamen. Empédocles.
El amor y la educación. Sócrates.
La educación a través de la música. Pitágoras.
El arte y la vida. Heráclito 
Audacias. Los Eleatas.

2116]
La filosofía de la época trágica.

¡En aquel tiempo los griegos filosofaban! ¡Maravilloso!
¿Cómo podemos nosotros adaptam os a esa época? ¿A aquellas persp*t 

asombrosas? Que nosotros los sintamos como realmente vívoí, eso es forut i 
Los «sistemas» se devoran unos a otros: pero una cosa permanece. 
¡Cada uno de estos filósofos vio una vez surgir el mundo!
Quiero una pintura histórica, no Antigüedades.

21 (7|6
Nacimiento de la tragedia.
Consideraciones desde el horizonte de Bayreuth.
El ritmo antiguo.
Los filósofos preplatónicos.
Centros educativos.

21 [81
Conjeturas y explicaciones. Lo mítico.
Lo plástico.
Lo musical.
Lo rítmico.

21 [91
Todo procede de una cosa.
El perecer es un castigo.
Perecer y nacer son conforme a la ley.
Perecer y nacer son una ilusión: lo Uno es.
Todas las cualidades son eternas. No existe el devenir.
Todas las cualidades son cantidades.
Todos los efectos son mágicos.
Todos los efectos son mecánicos.
Los conceptos son firmes, si no, no son nada.

5 « Q u e  esto tenga un  resultado fe liz , favorable y  dich oso .»
6 Después de este fragmento en el msc. .i- incluye ?1 [7aJ. Ver apéndice.
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|H I|
I 1 ■ ■■ iiHjcimlento mismo no com porta alegría, lo mismo que el ver, que 
'*nm está privado de alegría. ¿Ccmo viene el conocimiento al mundo?

IHI
i |  ■· jcrates todo es falso —  los conceptos no son consistentes

ni im portantes, 
el saber no es la fuente de la justicia, y en general 

no es fecundo, 
negando la cultura.

u n
l'iuontrar algo que alguien ha  perdido es ante todo un placer para el que lo 

i lido, pero encontrar algo que nadie ha perdido, pero que tampoco nadie 
Py/i, por lo tanto descubrir, es para el que lo descubre un placer insólito.

H»)
I < le se basa en una cantidad de conclusiones analógicas: ¡no dejarse engañar! 
i '· ide el hombre deja de conocer, comienza a creer. Proyecta hacia este 

iu confianza moral y espera ser pagado con la misma medida: el perro nos 
>n ojos confiados, y quiere que nos fiemos de él.

I I conocimiento no tiene tanta importancia para el bienestar del hombre
la fe. Incluso para el descubridor de una verdad, por ejemplo, de una 

! il matemática, la alegría es el producto de su confianza absoluta en que se 
tic construir sobre ella. Cuando se tiene fe, entonces se puede prescindir de la 

.l.id

II *|
, ( )ué es lo que conduce por el camino de la prosperidad a los impulsos

E li rosos? En general, el amor. E l amor por la ciudad natal limita y reprime el 
agónico.

I I amor al prójimo lo supera y encauza hacia el fin educativo. La belleza está 
lorvicio del amor: la transfiguración que se potencia, como la describe Platón7.
I a continua procreación en lo bello es algo auténticamente helénico.
I )0ícribir el crecimiento del eros — matrimonio, familia, Estado.

II |15|
I mpédocles. Amor y odio en Grecia.
I loráclito. Cosmodicea del arte.
I >< raócrito y los pitagóricos. Ciencia natural y metafísica.

E Sócrates y Platón. Saber e instinto.
\ oaxágoras, La Ilustración y el entusiasmo.
I os Eleatas: la lógica como medida de las cosas -  desarrollo del ente, dado 

de manera rigurosamente lógica, más allá del atomismo.
I’i tu gotas, La voluntad en sus intenciones ascéticas. La voluntad que mata (en 

la naturaleza, en la lucha agónica del más débil con el más fuerte).

i dro, 249 d 252 c.
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Los filósofos de la época trágica 
desvelan, como la tragedia, 

el mundo.

Unidad de la voluntad.
El intelecto no es más que un medio de acceder a satisfacciones más i ll 

negación de la voluntad a veces no es más que la recuperación de podero i 
dades populares

Arte al servicio de la voluntad: Heráclito.
Amor y odio en Grecia: Empédocles.
Límites de la lógica: ella está al servicio de la voluntad: los Eleatas.
Lo ascético y lo mortífero al servicio de la voluntad: Pitágoras.
Reino del conocimiento: número: atomismo y pitagóricos.
Ilustración. Lucha contra el instinto: Anaxágoras. Sócrates. Platón.

Caracterizar la voluntad: su método para llegar a la racionalidad. I 
de la materia es la lógica absoluta. Tiempo, espacio y causalidad como | 
puestos de la acción.

Quedan las fuerzas restantes: en cada uno de los más pequeños instanti 
otras fuerzas distintas: en un espacio de tiempo infinitamente pequeño > < 
siempre una nueva fuerza, es decir, que las fuerzas no son en absoluto i i

No hay propiamente acción de una fuerza sobre otra: tan sólo existí n 
dad una apariencia, una imagen. Toda la materia no es más que el extern ■ 
que vive y actúa es algo completamente distinto. Pero nuestros sentida 
producto de la materia y  de las cosas, lo mismo que nuestro espíritu. ( m 
quiero decir: que es a partir de las ciencias naturales como se debe llegar i 
cosa en sí.

La voluntad como resto — cuando se sustrae el intelecto que conocf 

21 [17]
Es posible recomponer materialmente la sensación: si se explica sólo n 

rialmente la materia orgánica.
La más simple sensación es una historia compuesta de infinitos elemcnt· 

un fenómeno originario. Se necesita la actividad del cerebro, la memorm 
junto a movimientos reflejos de todo tipo.

Si se estuviese en condiciones de construir a partir de la materia un sci * ■ 
ble — ¿no tendríamos entonces desvelada una mitad de la naturaleza?

El aparato del conocimiento, infinitamente complicado, es un presupui i 
la sensación: el conocimiento es necesario para la recepción de cualquici m 
ría. Pero la creencia en la materia sensible es una pura ilusión de los sentult

21 [18]
La naturaleza se comporta igual en todos los reinos: una ley que valí | 

hombres es válida para toda la naturaleza El hombre, efectivamente tn< · 
crocosmos.

1-7.1 r w r e 4 l alt>VY’Í  «*1 « i .  jvIlíM. I a  ..«-¡aili K-j.iiiStl m a  .

21 [16)
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■
i'niucción. Inm ortalidad de los grandes momentos.

¡Los griegos de la época trágica como filósofos!
¿ Cómo h an  sentido la existencia?
Aquí está su eterna riqueza. Por lo demás todos los sistemas 
se devoran mutuamente. Pintura histórica.
Nosotros volvemos a encontrar en una metástasis los elemen­
tos épicos y líricos, todos los requisitos de la tragedia.

¿Cómo se vive sin ieligión, con filosofía? Pero, sin duda, en 
una época trágica y artística.

I ilt Antítesis entre los presocráticos y los socráticos. Su posición respecto a 
u .li es ingenua. Los Siete Sabios como representantes de las virtudes éticas 

l|mies. Libertad respecto del mito.
I 11 liego de la época trágica piensa precisamente en sí mismo y da testimonio
lio ¡Esto es muy importante! Pues al juzgar las tragedias griegas debemos 

n i nos en el lugar de los griegos.

MU
I I ¡impulso artístico transformado en crisálida como filosofía.

n i
El artista total y el hombre total.
Los hombres de la época trágica.

I h|UÍ1o como artista total: su espectador descrito en su taller.
Nosotros queremos conocer al griego al que Esquilo conocía como su espec-

II > i I !sta vez utilizamos a su filósofo, que pensaba en aquella época.

-i m i
I n I ‘ales, desarrollar la libertad respecto del mito, 
i n Anaximandro, lo trágico de la recompensa.
I n Ueráclito, el combate. El juego.

! I n l'.irménides, la osadía de la necesidad y de la lógica, 
i i> Anaxágoras — no el espíritu —  la materia, 
l n limpédocles, amor y besos a todo el mundo.
I n Demócrito, la atención prestada por los griegos a lo foráneo (y el repetir 

|i· 'fu  hay de bueno).
I n Mtágoras, trasmigración de las almas, ritmo.

*i 12 »|
V ■ rates, abstractamente humano, antepone el bien del individuo, el conoci- 

JHI* i'lo )mo finalidad de la vida. Destrucción de los instintos.

>I|M |
l'rlfwro Esquilo descrito como pentathloj 8, después el espectador, sobre el mo- 

v i<  <h los filósofos.
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Consideraciones sobre la fiesta de inauguración de Bayreuth, en mayo i/i I 

Atmósfera: jovial y heroica.

Somos los afortunados y tenemos un fundamento, comprendemos mi | 
buena música y a nuestros grandes poetas.

Valles alpinos con paperas — hay enfermos.
Esperanza en la escultura.

Lo heroico en Wagner.
La cultura de «Reichsboten»9.
El falso «espíritu alemán».
Por todas partes problemas profundos, donde primero hubo sorpresa 

Lo mítico.
La poesía

desde el punto de vista lingüístico, 
desde el punto de vista escénico.

La música del lenguaje.
Sano e «insano».

21 [25)

9 H a c e  a lu s ió n  a l d ia r io  b erlin és n a c io n a lis ta  fu n d a d o  en 1873. E n  e l m se « R u i  ta l«  i 
B ild u n g »  y  n o  « R e ich sb o te n . B ild u n g » .



22. N I  3A. SEPTIEMBRE DE 18721

JIM
Prim er día, 28 de septiembre

Sábado
( i>n un m atrimonio de Easilea, que yo no conocía, pero q u e  tenía que parecer 

|  ,l lo conocía.
I Icsde Badén he telegrafiado a Lisbeth: por gentileza del S r . Haller de Berna, 

tu me dio su tarjeta.
I a . ;n llegado a Zúrich, descubro como compañero de vagón  al bueno de 

■i que me informa de su actividad musical en Zúrich, que s e  hace más intensa 
i Ih marcha de Kirehner4. así como de su ópera, que tenía q u e  ser representada
l liiiinover.
\  partir de Zúrich viajo en tercera clase hasta Rapperscfiwyl5, en buena y 
i la 'Wmipañía, pero helado, de tal manera que me falta el v a lo r  de continuar 

i luje hasta Chur. En R. vuelvo a sacar un billete de segunda e l ase hasta Weesen. 
II) ilcuentro el coche del hotel Schwert y viajo con él. U n  hotel bonito y

■ i )i lable, pero completamente vacío, en su comedor como y o  solo.
I >urante toda la tarde una clara y dorada transfiguración o toñal: son visibles 
un tu tañas lejanas cubiertas de nieve. Por la tarde, delante d e  Zúrich. toda la 

i(l i i Montañosa parecía de un espléndido coloi grisáceo co m o  el acero. 
Momentáneamente algunos dolores de cabeza.

n he problemática, con sueños violentos. 
i^lmingo Me despierto con dolor de cabeza. Mi ventana d a  al Wallensee: el 

' ilc- por encima de sus cumbres en parte cubiertas de nieve. Desayuno y 
'mi' un poco más por el lago. Luego a la estación, pero echo un vistazo 

l i a  la pensión Speer, que parece más nueva y está s itu ad a  más en alto, 
m u pura. Viajo hasta Chur, en segunda clase, pero con un malestar que

NI ) ,  cuaderno de cien páginas. La parte que corresponde al grupo 2.2 de fragmentos son 
Un·, iones ocasionales, casi todas referentes al viaje que Nietzsche hizo a l  norte de Iralia en el 
ni' li 1872.

i 11 ■ 'lato comprende las fechas, desde finales de septiembre al 10 de octubre de 1872. En
........ t i  página de los msc. hay anotaciones turísticas dei viaje. Cfr. carta  a GersdaríT, 5 de
iiIh , di i,872, CO II 334-335 y carta a su madre de 1 de octubre de 1872, COII 331-334.
I* M'. imann Gótz (1840-1876), compositor y amigo de Brahros. Fue alum no de Hans von
Jfcm

Ihr xior Fürchtegott Kirehner (1823-1 £>03) fue compositor, alum no de Schumann y 
<i-i ■ i . i- rquesta.

' mduá situada a orillas del l-ago de Zúrich.

[425]
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continúa creciendo, a pesar de una vista especialmente suntuosa > l l | 
Ragaz, etc. En Chur me doy cuenta de que es imposible que pueda seguí! >1̂ 1 
rechazo la oferta del empleado de correos y me retiro rápidamente il IM 
Lukmanier. Allí me dan una habitación con una buena vista, pero rápiiluffl· 
me meto en la cama. He dormido tres horas — me siento mejor y 
camarero especialmente listo y amable me hace una indicación sobre Ba<l I' iH 
me acuerdo de ello. En la ciudad de Chur hay calma dominical y un ambk ni* 
tarde. Subo cómodamente por la carretera; vistas magníficas a mis > |· 1 

panoramas que continuamente se dilatan y cambian. Después de un u n  i n i  

hora tomo un pequeño sendero que se desvía, un bosque de abetos de he 
sombras — - pues hasta ahora ha hecho bastante calor, a través de ellas el K ili iU 
ruge, no puedo apreciarlo en su justa medida. Puentes nos llevan ora a 11 m l 
derecha, ora a la izquierda. El sendero que conduce a lo alto pasa -.itl'ii I 
cascadas. Llegados al sitio yo me esperaba erróneamente una pensión y ciu iiKf* 
en su lugar solamente una hostería campestre, con huéspedes domingui - ■ 
familias que se dan una comilona y toman café. Lo primero que hago ■ . hut 
tres vasos de agua de la fuente carbónica: arriba, en la terraza, una bot< II i 
vino blanco de Asti y bebo más agua mineral: además, ya sin dolor di .il· i |  
con regular apetito, como queso de cabra. A un hombre con ojos achinado» A 
se sienta en mi mesa, le sirven lambién un vaso de Asti: da las gracias y 
cara extasiada. Entonces, la dueña de la hostería me entrega un gran minil 1« 
análisis y pequeñas publicaciones: finalmente el dueño de la hostería, im 
Sprecher, me invita a dar una vuelta y me hace beber de todas las fuenlt ■ 
enseña la riqueza de las fuentes principales todavía no preparadas y, noUimln 
interés, me ofrece participar en la fundación de un hotel, etc. til 1 i" 
sumamente atrayente, para un geólogo es de una variedad inagotable, cieil mu i 
singular. Allí se encuentran grafitos, tierra de ocre con cuarzo, quizás yadmi " i 
de oro, etc., se ven las estratificaciones de la piedra plegadas de la mam m i| 
extraña, desviadas, rotas, un poco como en el Axenstein, en el lago de les < mil 
Cantones, sólo que todo mucho más pequeño y salvaje. — Tarde, a la pucil i 
sol, regreso: las cimas más lejanas están incandescentes. Finalmuil· 
sobreviene la felicidad y una cierta satisfacción. Un niño pequeño con I i 
descolorido busca nueces, es gracioso. Finalmente me da alcance una p,m m 
ancianos, que me hacen varias preguntas a las que respondo. Él es un lum 
anciano con el pelo gris, maestro de carpintería, o lo ha sido, y que hace S2  H 
en sus viajes, estuvo en Naumburg en un día muy caluroso. Su hijo es mii.n 
en la India desde 1858, y se le espera el año próximo en Chur, para volvei i ■ i 
su padre. La hija ha estado varias veces en Egipto y estuvo comprometida * "ii 
pastor Riggenbacli de Basilea. Cuando llego al hotel escribo algo y como i 
italiano sentado frente a mí me dirige la palabra: lo comprendo con dilu lili 
pues no habla alemán. Estaba en Badén y quería reponerse. Un judio |· ■ 
m añana desgraciadamente a la misma hora que yo (5 de la mañana): me con 
tenerme que bajar en Thusis.

22 [2]
Día tercero. Me despierto a las cuatro: a las cinco parte el tren 

Repugnante sala de espera. A  esta hora el hombre es algo horrible, un < < 14I 
eructa y bosteza.
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t ir.piii de este fragmento en el msc. se incluyen los fragmentos 22 [3.*, 3b, 3c, 3d], Ver





23 MP X II4. INVIERNO DE 1872-18731

11 todo el grupo de filósofos se hizo incomprensible. Más tarde se les 
l-' que podía utilizarse a estas figuras incomprensibles y venerables, se 

ilijó, y luego un brazo de Paiménides, un fragmento del hombro de He­
im pie de Empédocles, aparecieran ora aquí, ora allí, en la Academia de 

. i ' i:n la Estoa y en los jardines de Epicuro. Para comprenderlos en su to­
ll i', que reconocer en cada uno de ellos el ensayo y el esbozo del reforma- 

“  ¡i d ; debían preparar la llegada de este reformador, debían anticiparla 
m  · de la aurora al sol. Pero el sol no llegó, el reformador se malogró: de 

HlihIo, la aurora se quedó casi solamente en un fenómeno espectral. Pero que 
ilpi nuevo en el aire, lo demuestra el nacimiento contemporáneo de la tra­
in :mbargo, lo que ocurrió fue que nunca aparecieron ni el filósofo ni el 

ilm que hubieran comprendido la tragedia, y así murió también este arte y 
i ma griega llegó a ser imposible para siempre. N o se puede pensar en Em- 
h". un una profunda tristeza: él era el más parecido a la imagen de ese re- 
iliti también se malogró y desapareció prematuramente, quién sabe des- 
il' i|ué terribles experiencias y con qué desesperación — eso fue una 
t ul panhelénica. Su alma tenía más compasión que cualquier otra alma 
. v quizás no suficiente, pues en general los griegos son pobres en este pun-

1 1 l< mentó tiránico que tienen en la sangre ha impedido precisamente a los
• lllósofos alcanzar aquella mirada profunda y total como la poseía Scho- 
iiPi

I lombres2.
I ■ 'i ma suprema del hombre que ha reconocido ia verdad, revestida de orgullo. 
NhI. J.uL todo lo demás es vulgos.

Humero, Hesíodo, Arquíloco.
M i hIu llfi.
1 Imágenes de dioses.
Mi I 'ríos.

M p \)1  4, carpeta con 24 folios, unas diez caras sin utilizar. Contiene partes de WL,
111 - |i 111  PHG y para CV.

I n el tnsc aparece como titulo.

[429]
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Sacrificios.
Reconciliación3 con Apolo.

23 {31
Capítulo I. Los griegos como filósofos.

El siglo sexta  
Los hombres 
maravillosos 
El certamen.
Lo dionisíaco.

Capítulo II. Tales y Anaximandro.
III. Heráclito.
IV. Parménides.
V. Anaxágoras.

VI. Empédocles.
VI. Demócrito. ¿Qué quiere decir el conocimiento del i ln 

VIII. Pitagóricos. Números como límites del conocimienl i
IX. Sócrates. Verdades abstractas.
X. Epílogo. Antropomorfismo: el hombre variable y vi

La muerte como castii · 
El juego artístico. El mi i

23*4}
Placer: un estímulo con proporción.
Displacer: un estímulo desproporcionado.

Conceptos.

23(51
Lo helénico en la filosofía.

Certamen.
Órfico.
N o alma y cuerpo.
Lo religioso.
Número.
Orgullo del filósofo.

23 [61
Martes de Carnaval

Hasta Pascua 

Pascua:

Anaxágoras.
Empédocles.
Pitagóricos.
Sócrates.
Capítulo sobre el filósofo 
El elemento helénico.

3 En el msc. presumiblemente «Veraóhnung» y no «Vergleich».
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¿Qué es el filósofo?
ás allá de las ciencias: desmaterializar.

Más acá de las religiones: desdñinizar — desencantar.
I ipos: el culto del intelecto.
IVtílísposicíones antropom órfias.

¿Qué debe ser la filosofía hoy?
Iimposibilidad de la metafísica.
I*iisibilidad de la  cosa en si. Más allá de las ciencias.
I a ciencia como refugio contra ;1 milagro.
I a filosofía contra el dogmatismo de las ciencias. 
l*ero sólo al servicio de  una cuitara 
I u simplificación de Schopenhauer.
■ i metafísica popular y artísticamente posible. Los resultados esperados 
i· la filosofía son inversos.

< >ntra la instrucción generalizada.

i lilosofía nada tiene de común, oía es ciencia, ora arte, 
t Ittpédocles y Anaxágoras. El primero quiere magia, el segundo ilustración, 
huero contra la secularización, el segundo a favor, 
i »píricos y Demócrito: la ciencia estricta de la naturaleza.
■i mies y el ahora necesario escepticismo.

II t u lito: ideal apolíneo, todo apariencia y juego.
(' n mónides: camino hacia la dialéctica y organon científica 
I I ii meo estable es Heráclito.
Tüíi"í tiende a  la ciencia, Anaximandro por su parte

huye de ella.
V así Anaxágoras, Demócrito Empédocles
l'.uniénides, (organon) Pitágoras.

i Sócrates,

1*1
1 t imperfección esencial de las cosas:

de las consecuencias de una religión, es decir optimistas y pesimistas, 
de las consecuencias de la cultura, 
de las consecuencias de las ciencias.

u  ej ist.encia de elementos obstructivos que luchan durante un cierto tiem­
po. La filosofía, que no tiene en absoluto existencia propia, forma par­
le de esos elementos.
(,Vitoreada y rellenada según la época,

I i filosofía griega más antigua está contra el mito y a favor de la ciencia, en 
tir > mitra la secularización.

I n la época trágica: están de acuerdo, Pitágoras. Empédocles, Anaxi­
mandro, 

apolíneamente hostil: Heráclito 
disuelve toda forma de aru . Parménideí
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23 [10]
La pura verdad es incognoscible. Intuiciones

conceptos
estímulos, divididos según

el placer y el displacer, 
según el número, ¿o se ti H 1 
de fenómenos puramente 
intelectuales?

Estímulo: el presupuesto
de toda intuición.

Valor de la filosofía: purificar de representaciones confusas y superan 
contra el dogmatismo de las ciencias 

en cuanto ciencia, la filosofía es purificadora y clarificadora 
en cuanto anticientífica: es religiosa y oscurantista.
Eliminación de la teoría de las almas y de la teología racional.
Prueba del antropomorfismo absoluto.
C ontra la rígida validez de los conceptos éticos.
Contra el odio del cuerpo.
Daños de la filosofía: disolución de los instintos

de las culturas 
de las costumbres.

Actividad especial de la filosofía para el presente.
Falta de ética popular.
Falta el sentimiento de la importancia del conocimiento y de la elección 
Superficialidad en el modo de considerar la Iglesia, el Estado, y la so» h·« 
La rabia contra la historia.
El discurso del arte y la falta de una cultura.

23(111
El concepto surge de considerar como idéntico lo que no es idéntico ’til 

mediante la ilusión, de que exista algo igual, mediante la presuposición > li 
tidades: por consiguiente, mediante falsas intuiciones.

Se ve caminar a un hombre: a eso se le llama «caminar». En este moim M n 
hacen un mono, un perro: también se dice «caminar».

23 [12]
Tres cosas que no hay que confundir con la teoría del Ser de Parménuli
1) la cuestión: ¿podemos encontrar un contenido en el pensamluit· i 

exista también en el ser?
2) las cualidades primarias en contraposición a las secundarias.
3) Constitución de la materia. Schopenhauer.
4) Ninguna filosofía budista del sueño.

Busca la certeza. Es verdad que el no-ser no se puede pensar.

Si considera que los sentidos no son válidos, entonces no puede deiin· li ■*< 
ser a partir de sensaciones de placer y displace t>ius son también ap;tiu n <
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♦Vinar y ser deben ser lo mismo: pues de lo contrario no se podría conocer

i n l  pensamiento n o  existe, por lo lanto , movimiento: una concepción rígida 
■· i lin cuanto el pensamiento se nueve y está lleno de otras cosas, ya no hay 

i «ino apariencia. —
(*> io ¿la dialéctica del pensamiento no  es, entonces, un movimiento?

|M|I < (· conceptos pueden derivar sólo de la intuición. «Ser» es la transferencia 
iitu uto y de la vida a todas las cosas: atribución del sentimiento humano de 
"I i
I ii iknica cuestión: ¿acaso el origen de todas las intuiciones nos conduce al 

no
I o forma del pensamiento, lo mismo que la intuición, presupone que noso- 

h timos en el ser: creemos en el ser, porque creemos en nosotros. Si lo último 
i c ategoría, también lo será ciertamente la otra.

|M|
ni'lla y pueblo. N inguno de los grandes filósofos griegos arrastra al pueblo
1 ■ i de sí: la mayoría de las veces fue intentado por Empédocles (después de 
t'il.i ;i>ras), pero no con la filosofía pura, sino con la ayuda de un vehículo mí- 
lk'*i Otros rechazan al pueblo por principio (Heráclito). Otros tienen un dis- 
"i'jiuido círculo de hombres cultos como público (Anaxágoras). La máxima 
i» mlencia democrático-demagógica se da en Sócrates: Las fundaciones de 
»i í t.i\ son el resultado, por consiguiente, una prueba en contra. Lo que no 
timi conseguido tales filósofos, ¿cómo lo van a conseguir los que son menores 
|nr ellos? No es posible fundar una cultura popular sobre la filosofía. Por
• Hviiguiente, la filosofía no puede nunca tener, en relación con una cultura, 

un# importancia fundamental, sino únicamente una importancia secundaria. 
;* ual?

iento de lo mítico. — Fortalecimiento del sentido de la verdad frente a 
poesía libre. Vis veritatis, o fortalecimiento del conocimiento puro (Tales, 

ócrito, Parménides).

iW»iento del instinto de saber — o fortalecimiento de lo místico-mítico, de lo 
nli neo (Heráclito, Empédocles, Anaximandro). Legislación de la grandeza.

Un· · ión del rígido dogmatismo: a) en la religión b) en las costumbres c) en la
i Irncia. Rasgo escéptico.
ii luerza (religión, mito, instinto de saber), cuando es excesiva, tiene efectos 
Knkiros, inmorales, y embrutecedores como rígido poder (Sócrates).
irrií, rión de la ciega secularización (sustitución de la religión). (Anaxágoras,
I' i u les.) Rasgo místico.
ilt idt los filósofos no pueden crear ninguna cultura 

pero pueden prepararla
o c onservarla
o moderarla
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Para nosotros: el filósofo es por eso el tribunal supremo de la escuela; pii pH 
d ó n  del genio: pues nosotros no tenemos una cultura. Partiendo de li< < I* 
na de los síntomas del tiempo, consagra como tareas de la escuela:
1) Destrucción de la secularización (falta de una filosofía popular)
2) Refrenamiento de los efectos bárbaros del impulso de saber (abi-i> r 

con ello, de la filosofía cavilosa).
Contra la historia «irónica».
Contra los doctos que «trabajan».

La cultura sólo puede proceder de la significación centralizadora de un a i1 t 
una obra de arte. La filosofía preparará involuntariamente la visión del timi 
de esa obra de arte.

23 [1514
El filósofo como médico de la cultura.

23 (16]
Para la introducción del conjunto: descripción del siglo vil: preparación ■ 

cultura, enfrentamiento de los impulsos. Lo oriental. Centralización de l· 
ra a partir de Homero.

Hablo de los preplatónicos, porque con Platón comienza la hostilidad i 
contra la cultura, la negación. Sin embargo, quiero saber cómo se compoil ■ 
filosofía, que no es hostil, ante una cultura ya constituida o en devenir n 
caso el filósofo es el oculto instigador de la cultura.

23|171
Es sorprendente lo rápido que los griegos llegaron a ser libres, si lo comí»» 

mos con la sofocante cohibición de la Edad Media. Comparar con la cultui > t 
Renacimiento.

Tales, que predice un eclipse de sol, no es considerado un mago o un l.ivmil 
de los malos demones, sino admirado. La cronología no establece las fecha > < · 
seguridad.

Demócrito, el hombre más libre.

23118]
Retrospectiva sobre las ciencias naturales.
Teoría de los estados de agregación.
Teoría de la materia.
Por consiguiente, mezcla de problemas físicos y  mctafmcos.
El devenir y el ser — se deduce la completa diferencia.

4 Título previsto en un primer momento para PHG. Cfr. carta a Gersdorff, 2 de nuil ■■■■■ <(f 
1873, C O II390-392: «Mi escrito crece y va asumiendo el aspecto de un apéndice a la !i■ 11 ■ ■1 ■ i 
El título será quizás: El filósofo como médico de la cultura. Con este trabajo querría daili mu? 
verdadera sorpresa a Wagner en su cumpleaños». Ver también carta a Rohde, ?? de mm if 
1873, CO II 394-397.
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Hl los filósofos son anormales, entonces ¿ya no tienen nada que ver con el 
( « » » 'M i  i '

BN.i es así: el pueblo tiene necesidad de las anormalidades, si bien éstas tampo- 
|w i v por su causa.

I * prueba nos la proporciona la obra de arte: la comprende el mismo crea- 
M¡sar de que tiene un lado vuelto hacia  el público. 

l i l i l í 1 lado del filósofo es el que queremos conocer, el lado con el que se vuelve
II (ni· l>l(· - y no discutir su naturaleza especial, por consiguiente la propia meta,

■  - unta ¿por qué?
» butiondo de nuestra época, hoy en d ía es difícil conocer este lado, porque 

«i» i ■ no poseemos una tal unidad popular de la cultura.
»|S«i cío nos dirigimos a los griegos.

M|W|
1.1*1 n

1 Introducción.
De Tales a Parménides.IN

2:1

Conclusiones cerca 20 páginas 
proporción correcta.

El filósofo entre los griegos5.

• I i'lomento helénico en los filósofos. Son tipos eternos. El no-artista en un 
fhimilo artístico. M uestran conjuntamente el trasfondo de lo griego, así como el 
n ih i t i iu  del arte. Contemporáneos de la tragedia. Los requisitos para el origen 
ri*11 ■ Ufcgedia dispersos en el filósofo.

i | l / |
Iwil.ul frente al mito.

Imi’Ilo como juego. Genio.
"*<> de la lógica y de la necesidad.

Tales y Anaximandro. Pesimismo y 
acción.

Heráclito. Combate. Juego.
Parménides. Abstracción y lenguaje. 

Poeta y filósofo. Concepto de 
prosa.

Anaxágoras. Espíritu libre. No se tra­
ta de una contraposición «espíritu
— materia».

I llulo alternativo a PH G
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¡Amor y un beso al mundo entero! Vo­
luntad.

El oyente. Átomo — Número. Ciencia 
natural.

Transmigración de almas —  dram á­
tico.

Metástasis del impulso trágico-artisti- 
co en la ciencia.

Empedocles. El amor. Retí u- <> 
do. Panhelenismo. Agón 

Demócrito. Griegos y exti im 
bertad de convención, 

Pitagóricos. El ritmo y I if 
Transmigración de las ulw¡i >

Sócrates y Platón. La forma«....
ra sólo «escuela». Hostili»! '*1 
tra la explicación cifiUl! 
tural.

231231
Pensad, el filósofo caminaba y llegaba a Grecia — así sucedía Con 

líos preplatónicos: ellos son, en cierto modo, extranjeros, extranjero uní 
liados.

Todo filósofo está en el extranjero: y debe en primer lugar sentir como ¡  ̂
jero lo que le es más próximo.

Herodoto entre los extranjeros — Heráclito entre los griegos. El hli l f 
y el geógrafo entre extranjeros, el filósofo en su casa. Nadie es profeta i 
rra. En la propia casa no se comprende lo extraordinario que tenemo ■ uf<< 
sotros.

23(24)
El nacimiento de la tragedia considerado desde otro aspecto. La n t i t f  

d ó n  desde la filosofía de sus contemporáneos.

23 [251
Los filósofos de la época trágica. 

En memoria de Schopenhauer.

23 [2616
En el 415 habría sido él ixocvtsAok úircpyeyTjpaxoi^7, nad ó  por con «>yt( 

en todo caso después del 500 (según Aristóteles vivió casi 80 años, si huí·· > 
cido en el 495, es decir, 5 años después de Anaxágoras).

01.84 
OI. 70

14
4

56

6 Nietzsche hace referencia a la vida de Empédocles, Cfr. Diógenes Laen u> VIII
7 «Cuando llegó a muy avanzada edad.»
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bul>lcse nacido en el 71 de las Olimpiadas, sería8 

492

Η  —
é« <4>32

| l  tm tomado parte en  la guerra, tendría según Neantes 77 años, es decir, para 
Htfn ha nacido en el 492. Si nació en el 492, entonces, según Apolodoro al- 

'•II 'χ μ ή 9 en el 442, es decir, a la edad de 50 años, y ha muerto en el 432, a 
I W) años.

|t i ule punto se enfrenta a  Neantes: él le puso expresamente 77 años: ¿para 
l'ftm permitirle participar en aquella lucha. Sin embargo, debía haber sido 

Mfttdo por los agrigertinos.
1 una fecha muy acorde con el nacimiento.

Ή ' i 01. 84 tiene 50 años, 
i 1 Ί  muerto.

£i<li nícmente parte hacia Turi a la edad de 50 años, porque está desterrado.
I i.I(í de Agrigento cuando compone su καθαρμοί para Olimpia. Probabíe-

ii presencia se registra durante aquella olimpiada del 84 en Olimpia.

I
i igoras ha tom ado de líeráclito la idea de que en todo ser y devenir se 
•iu luye la oposición de contrarios.

*MilU > lin duda la contradicción de que un cuerpo tiene muchas propiedades, 
i Jo pulverizó creyendo que lo había reducido ahora a sus verdaderas cua- 
h'i .les.
mu primero heracliteano
■ ■ i puco coherente, todo fluye, incluso el pensamiento.
I k’Vado por Sócrates a la persistencia del bien y de lo bello.
I itos son aceptados como entes.
! <c la idea de bien y de lo bello participan todas las especies ideales y son 

por eso también entes (como el alma participa de la idea de la vida).
I .i idea no tiene figura.
M<¡ diante la idea de la transmigración de las almas de Pitágoras se respon­

de a la cuestión de cómo nosotros podemos saber algo de las ideas.
I m de Platón: escepticismo en el Pannénides.

Refutación de la teoría de las ideas10.

I ii üt niM si: encuentra esta disposición, no la que aparece en el texto alemán.
M iid une/».

Éfc Einleitung in das Studium der platonischen Dialoge, KGW II, 4, sobre todo pp. 47,
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23(28]
5. Arte. Concepto de cultura. Lucha de la ciencia.
6. Filosofía, extraña doble naturaleza.
7. Tales.
8. Anaximandro.
9. 10. 11. Heráclito.
12.13. Parménides.
14. 15. Anaxágoras.
16. 17. 18. Empédocles.
19.20. Demócrito.
21.22. Pitagóricos.
23.24. Sócrates.
25. Conclusión.

23 (29(
Capítulo I. 
Capítulo II. 
Capítulo III. 
Capítulo IV. 
Capítulo V. 
Capítulo VI.

3
5
El filósofo.
Tales. Anaximandro.
Heráclito.
Parménides.

23 [30]11
Que esta concepción global de la doctrina de Anaxágoras debe ser corrí i Ih

lo demuestra clarísimamente el m odo en que los seguidores de Anaxágoras, I ·>■· 
pédocles de Agrigento y el teórico de los átomos, Demócrito, criticaron y mr |<> 
raron realmente tal doctrina en sus sistemas contrarios. El método de esta 1 1 Iti 
ca consiste ante todo en una renuncia continua según aquel espíritu mencionml'1 
de la ciencia natural, la ley de la economía aplicada a la explicación de la milu 
raleza. La hipótesis que explica el mundo existente, con el mínimo gasto df iim 
dios y de presupuestos, debe tener preferencia: pues en ella se encuentra el miin 
mo arbitrio y está prohibido el libre juego de posibilidades. Si se dieran U* 
hipótesis que explicasen ambas el mundo, entonces habría que examinar con 1 1 

gor cuál de las dos satisface de la mejor manera esta exigencia de economli 
Quien se las arregle con aquella explicación, sirviéndose de las fuerzas más un 
pies y más conocidas, ante todo las mecánicas, quien deduzca la estructura .n 
tual del mundo de las menores fuerzas posibles, será siempre preferido a aquí I 
que se deje llevar por un juego form ador del mundo mediante fuerzas más i nm 
plicadas y menos conocidas, y también más numerosas. De este modo, vrnint 
cómo Empédocles se esfuerza en eliminar lo superfluo de las hipótesis en la <lt>i 
trina de Anaxágoras.

La primera hipótesis no necesaria que cae es la del νους, de Anaxágom 
aceptándola se asume demasiado para explicar algo tan sencillo como el mnvli 
miento. Sólo es necesario explicar las dos clases de movimiento, es decir, <:l mi 
vimiento de un objete> hacia otro y el movimiento por el que un objeto se alt | i ■>" 
otro.

Cfr, lección sobre Empédocles n Pii Philosophen, KGW II 4. p 1 i
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I Ί I
i  m u í s  tro devenir actual es una separación, aunque sea incompleta, entonces se 
l>negunta él: ¿qué es lo  que impide la separación completa? Una fuerza de ten­
dencia contraria, es decir, un movimiento latente de atracción, 

i ■ Dlinuación: para explicar ese caos, es preciso que una fuerza haya sido ya 
autívada, un movimiento es necesario para  producir este intrincadísimo en- 
Hído.

i iionsiguien te. es seguro que haya una preponderancia periódica de una u otra 
luerza.
* fuerzas son antitéticas.

I poder de atracción actúa todavía ahora, puesto que de lo contrario no habría 
i il absoluto cosas, todo  estaría separado.

• ■■!>' es lo real: dos especies de movimiento, que el νους no explica. Por el contra­
llo: vemos ciertam ente que el am or y el odio mueven, lo mismo que también 
v cmos que el νους se mueve a sí mismo.

I i ixicepción del estado primordial se modifica ahora: se trata del estado más 
dichoso. En Anaxágoras ese estado era el caos, anterior a la obra arquitectó­
nica, semejante al m ontón de piedras en el lugar de la construcción.

m « i
l íiipédocles concibió la idea de una fuerza tangencial que surge del cambio

■ 1 1  η tino y actúa en oposición a la gravedad (de coelo, I, p. 284). Schopenhauer,
1 ' mdo como Voluntad, II, 39012.

IÎI sostenía que era imposible la continuación del movimiento circular en 
MiiRágoras. Existiría un torbellino, es decir, lo contrario al movimiento ordena-
I

Si las partículas se mezclasen infinitamente entre ellas, entonces se podrían 
a omponer los cuerpos sin esfuerzo, ya no se mantendrían cohesionados, se- 
I) como polvo.
I as fuerzas que dan cohesión a los átomos y proporcionan solidez a la masa 
llama Empédocles «amor». Se trata de una fuerza molecular, una fuerza cóns­

ul iva de los cuerpos.

W 3
Empédocles.

ontra Anaxágoras.
I ) El caos presupone ya movimiento.
' ) Nada impediría que se diese la separación total.
l) Nuestros cuerpos serían agregados de polvo. ¿Cómo puede haber movi- 

finmU' si no hay en todos los cuerpos movimientos contrarios?
I ) Un movimiento circular continuado y ordenado es imposible, sólo sería 

|n ‘ ,ibk un torbellino. Él mismo considera el torbellino como un efecto del 
M kuî m, ¿Cómo puede actuar a distancia una cosa sobre otra, el sol sobre la tie-

1 Si hajwnhauer, V  H H I 11 cap. 26. 
í 'fr [1] y Ote iwplnhm>n '"w Philosophen, KGW II, 4, 327-328.

I)c la discordia»
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rra? Sería imposible, si todo estuviese todavía en el torbellino. a7roppn*j 
consiguiente, al menos deben darse dos fuerzas motrices: que deben ser in 
tes a las cosas.

5) ¿Por qué infinitos &v<ra16? Transgresión de la experiencia. Anaxél' i 
refería a los átomos químicos. Empédocles ensayó la hipótesis de cuatro I ̂  
átomos químicos. Consideraba los estados de agregación como esencmli 
calor haciendo de lazo. Por consiguiente, se dan estados de agregación mcil 
repulsión y atracción; la materia se presenta en cuatro formas.

6) La periodicidad es necesaria.
7) En los seres vivos Empédocles quiere seguir el mismo principio. í.iiu 

aquí niega el finalismo. Su mayor hazaña. En Anaxágoras se da un dualinm ■

23134)
El simbolismo del amor sexua l. Aquí como en la fábula platónica se mu 

el anhelo por llegar a ser uno, se muestra que existió ya una vez una unul-nl 
yor: si esta unidad se encontrase realizada, entonces aspiraría a su vez a unn 
dad todavía más grande. La convicción de la unidad de todo lo viviente ■■ ii i> 
que hubo una vez un ser viviente enorme, del que nosotros somos fragnu nt 
trata del Spha iro s17 misino. Es la divinidad más feliz. Todo estaba entom ¡ n 
sólo por el amor, por consiguiente máximo finalismo. Esta divinidad h» 
membrada y despedazada por el odio, descuartizada en sus elementos y | ·■ ■■ 
matada, privada de la vida. En el torbellino no surge ningún individuo *i"  
Finalmente, todo se separa y comienza entonces nuestro período (a la m I ' 
ginaria de Anaxágoras él opone una desunión originaria). El amor, comí 
go, mezcla de nuevo los elementos con prisa labiosa, intentando llevulc· 
vez a la vida. Aquí y allá lo consigue. Continúa haciéndolo. En los sen . 
surge un presentimiento de que deben aspirar a uniones todavía más altas l 
patria y estado originario. Eros. Es un terrible crimen m atar la vida, p u f . 11 ni 
se tiende a la disociación originaria. Algún día todo tiene que volver n n'i 
única vida, el estado de máxima felicidad.

La doctrina órfico-pitagórica interpretada con otro sentido en las i 
naturales: Empédocles domina conscientemente ambos medios de exprr mil, 
eso es el primer retórico. Fine" políticos.

La doble naturaleza —  la agonal y la amorosa, compasiva.
Ensayo de una reform a griega total.
Toda materia inorgánica se ha originado a partir de la materia orí mi 

materia orgánica muerta. Cadáver y hombre.

23 [351
C o n c l u s i ó n :  el pensamiento griego en la época trágica  

es pesim ista
o artísticam ente optim ista.

15 « E m a n a c io n e s» .
16 « E n te s» .
17 Alusión al mito relatado por Aristófanes en el Banquete. En un principie In .......

eran seres esféricos con cuatro piernas y cuatro* bm/nv pero fueron castigado .i su i mut 
actual por tratar de .ilcanza; ;1 Olimpo
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■ lu  Inicio sobre la vida dice más.
Lo U no, huida ante el devenir. 
iu t  unidad aut juego artístico, 

f l'ulfunda desconfianza frente a la realidad
nadie admite un dios bueno, que haya hecho todo optime.

J Pitagóricos, secta religiosa, 
í Anaximandro.
I limpédocles.

i I» atas.

Anixágoras. 
lleráclito.
Demócrito. El m undo sin significado m oral o estético, pesimismo del azar. 

»*■ li ■' pusiese a todos ellos ante una tragedia, los tres primeros la reconocerían 
i iirao un espejo de la infelicidad de la existencia.
I uménides como apariencia efímera.
l In éd ito  y Anaxágoras como estructura artística y modelo de las leyes del 

Universo.
I i tnócrito como resultado de las máquinas.
( Sócrates comienza el optimismo — optimismo que ya no es artístico— 

ni teleología y fe en el buen dios; 
lii (i- en el hombre bueno y sabio.
I íivolución de los instintos.
Vh rates rompe con la ciencia y con la cultura precedentes, él quiere volver a 

la antigua virtud cívica y al Estado, 
rl non se aparta del Estado, cuando nota que ha llegado a ser idéntico a la 

nueva cultura.
i I "wcpticismo socrático es un arma contra la cultura y la ciencia prece­

dentes.

|11 lí,|
F ¡S ipiles son las causas que en la Antigüedad clásica han interrumpido una 

IM  perimental próspera después de Demócrito?

IMVíi
■M \ntonius. Considera el curso del sol y de la luna como alguien que sale

Su M1» idamente con ellos, y piensa siempre en cómo los elementos se transfor- 
.......mi en otro. Pues éstas son ideas que barren el fango de la vida terrena.

* | m *«i
■A iii tenes afirma; es digno de un rey tolerar juicios hostiles, habiendo obra- 

B i ,  llMHl.

I H |W |
Demócrito.

I  I h m 'ixima simplificación posible di· las hipótesis.
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1) Existe el movimiento, por lo tanto existe el espacio vado, por li ■ (M| 
no-ser. El pensamiento es un movimiento.

2) Si existe un ente, debe ser indivisible, es decir, absolutamcuU II* ti
división es sólo explicable por los espacios vacíos, por los ....... i
cosa completamente porosa es sólo el no-ser.

3) Las propiedades secundarias de la materia son v o j j u o  no en si.
4) Determinación de las cualidades primarias de los íxofjwi, ¿In  

idénticos, en qué distintos?
5) Los estados de agregación de Empédocles (cuatro elementos) |u> i 

nen sólo los átomos de la idénticos, y por consiguiente no pti4il*H 
ellos mismos ovra.

6) El movimiento está unido indisolublemente a los átomos, un * Ii ■ i. ■ t|fl
fuerza de gravedad. Epicuro. Critica: ¿qué significa la gravediiíl........
p ad o  infinito vacío?

7) Pensar es un movimiento de los átomos de fuego. Alma, vida. I 
nes de los sentidos.

23 [40]
Valor del materialismo y confusión del mismo.
Platón y Demócrito.
El noble investigador, apátrida y fugitivo del mundo.
Demócrito y los pitagóricos encuentran juntos el fundamento de lu ■ l*| 

natural.

Pitagóricos.

23 [41]
(10) Plan. ¿Qué es un filósofo?

¿Qué relación tiene un filósofo con la cultura?
¿Especialmente con la cultura trágica?

(20) Preparación. ¿Cuándo desaparecen las obras?
Las fuentes: a) para la vida b) para los dogmas.
La cronología. Confirmada por los sistemas.

(100) Parte principal. Los filósofos, con extractos y digresiones.
(20) Conclusión. La posición de la filosofía respecto a la cultura

23 [42]
El artista no contempla «ideas», siente placer con las relaciones numi 
Todo placel’ se basa en la proporción, el displacer en la desproporción 
Los conceptos son construidos según los números.
Las intuiciones que representan buenos números son bellas.
El hombre de ciencia calcula los números de las leyes naturales 
el artista los contempla: —  allí legalidad,

aquí belleza.
Lo contemplado por el artista es completamente superficial, ¡no r» ■•li 

idea»!
El más fino envoltorio alrededor de números bellos.
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I ra intuición m odificada ya por oncep tos. 
»> imceptos son relaciones, no abstracciones.

I i', metáforas se refieren a actividades.
I orinan entre sí u n  sistema: el só id o  armazón fundamental — forman 
Húmeros.
Hl núcleo de las cosas, lo esencial ss expresa en el lenguaje de los números.
, I n qué se basa lo  arbitrario en las metáforas?

Itlosofia no es para el pueblo 
■. por lo tanto  no es base de una cultura,
I >r consiguiente sólo instrumento de una cultura.
»i) contra el dogmatismo de las ebncias
I') contra la confusión de imágenes de las religiones míticas en la natura­

leza
•) contra la confusión ética debida a las religiones.

^  ruínela de la filosofía es adecuada a su fin
i) 1. convencida del antropomorfismo es escéptica

2. tiene elección y grandeza
3, abarca las cosas bajo la idea de unidad

I ■) es sana interpretación y simplificación de la naturaleza, es demostra­
ción.

i ) destruye la fe en la inviolabilidad de tales leyes. 

inmpacidad sin cultura, caracterizada mediante la situación presente.
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TMi* iii hacia dentro de uno mismo de m anera sana, sin destruirse; es un don 
....nturarse en las profundidades no investigadas sin ilusiones ni patrañas.
■ oií una m irada pura . Goethe.

III
I 1 métodos han sido los más tristes instrumentos para obstaculizar y retardar

...... . o se aproximan y se viucuJan cosas infinitamente lejanas, con ayuda de
" m-brosa fantasía y de una mística ingeniosa, o se separa lo que tendría que

lio mediante una incomprensión que desune, se esfuerza en separar fenó- 
Ñ} fnuy afines, en atribuir a cada uno una ley propia, que tenga que expl·' ¿arlos, 

i'"· no puede ser reunida ninguna totalidad tanto en el conocimiento como 
" fluxión, etc. Exigencias para una obra de arte científica: no se debería ex-

< 'li la actividad científica ninguna de las fuerzas humanas. Los abismos del 
i' 11miento, una segura visión del presente, profundidad matemática, exacti- 

fUU n altura de la razón, agude/a del intelecto, fantasía móvil y anhelante, 
i ' 1 1 m orosa por lo sensible, de nada se puede prescindir para atrapar de una 
 i viva y. fecunda el instante, y sólo así puede nacer una obra de arte, cual-

■ |ue sea también su contenido. —  Esas fuerzas pueden emerger en todo 
| ■ Uto. si no son reprimidas por los prejuicios, por la obstinación de los indi- 

' ji> . que las poseen, y como quieran llamarse, por lo demás, toda la serie de 
w  i o h c  que acobardan y m atan —
ptiri si nosotros, por lo que respecta a la ciencia y al arte, vivimos en la más

> - ■ " i Anarquía, que parece que nos aleja cada vez más de todo fin deseado —

I  I k  lit naturaleza. Ella representa un espectáculo: si ella misma lo ve, no lo sa- 
■un>. y ciertamente lo representa para nosotros, los que estamos en un rincón.

I III  cuaderno de 186 páginas, del que sólo se han utilizado una veintena. Contiene
■  >i ii ioik 'j de distintos períodos y textos para el § 5 de «Ensayo de autocrítica».

1 li Goethe, Das Sehen in subjetiver Hinsicht, von Purkinje, vol. 40 (Sämmtliche Werke,
■  . i> ) p, 403.

' li Goethe, Materialen zur Geschichte der Farbenlehre, vol. 39 (Sämmtliche Werke, op.
i r  »

' U i (Jeorg Ch. Tobler (1757-1812), «Die Natur. Aphoristisch», en Goethe, vol. 40 
■liutHlk hf Werke, op. cit.), pp. 386 ss.

[445]
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— Su espectáculo es siempre nuevo, porque crea siempre nueve· ■ r - i  l 
La vida es su más bella invención, y la muerte es su artificio par.i i> un» 
vida. Goethe.

24 [4)
Se habla a  menudo de la República de los eruditos, pero no de la />. r 

los genios5. En ésta sucede lo siguiente: —  a través del desolado inlci il* 
siglos, un gigante llama al otro sin que el mundo de los enanos, qm 
por debajo, percibe algo más que un ruido confuso, y sin que se d¿ i m ntii 
algo sucede. Y de nuevo, estos enanos hacen incesantes bufonadas y puní 
gran ruido allí abajo, van cargando con lo que aquéllos han dejado > > 
man héroes que son también enanos, pero aquellos espíritus giganl·" · 
dejan molestar por ello, sino que continúan su diálogo entre espidhi« n ' 
Schopenhauer.

24[5]
Mis contemporáneos, descuidando completamente mi obra y cch 

tre tanto lo que es mediocre y malo, han hecho todo lo posible por 1 1 

a mí mismo. Schopenhauer.

24 [61
El genio es el portador de la cruz de la humanidad, para redimii noi ■ lt li| 

quedad y de la barbarie. Schopenhauer.

24 [7]
Todo se me impone a la fuerza, yo no pienso más en ello, todo si mt i 

contra, y el enorme reino se simplifica en mi alma, de tal manera que pi iiin 
do llevar a término6 igualmente la tarea más ardua. Si yo pudiera coimm 
lamente a alguien la m irada y la alegría, pero eso no es posible. Y no ,r i 
un sueño, de ninguna fantasía, es un percibir la forma esencial, con la < 11> i 
turaleza sólo, por decirlo así, juega siempre y, jugando, produce la vtd-i mu 
Si mi corta vida me dejase tiempo, me atrevería a extenderlo a todos Ii· n 
de la naturaleza -— a todo su reino. Goethe7.

2418]
Lo he dicho a menudo y lo repetiré todavía más veces, que la causa hit 

mundo y del obrar humano es el arte dramático. Pues no hay abttcliiM. 
nada más que sacar de todo esto. Goethe8.

24(9]
Con los descubrimientos anatómicos siento una alegría tal que se mt mu 

todas las entrañas.

5 Cfr. Die vorplatonischen Philosophen, KGW II, 4, p. 213.
6 En el msc. «weglesen» y no «weglegen».
7 Carta de Goethe a Charlotte von Stein, 9 de octubre de 1886.
' Carta de Goethe a Charlotte von Stein, 3 de marzo de 1785.
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b w  ¡er9, en versos descamados 
i “ por el arte sin sentido del arle

lll i >co provecho p a ra  los soberanos, 
i -u oído a los charlatanes del arte,

►I tu te permanece solo  como antes.

I
. li ■ tipos de cu ltura, la helénica y la romana: la primera es una planta n a — 

((iii· en todas sus formas y miembros transfiere jugando continuamente l a  
MciKial, de tal m anera que la enarm e multiplicidad se simplifica a los o j o s ,  

u ijntempla. La o tra  es una noble convención y una decoración, con f o r — 
viadas, tam poco quizás comprendidas, pero reinterpretadas en clave f a s —

, < 'liberante o graciosa.

tu vida de un pueblo se ha enconlrado bajo el dominio del tipo griego o r o — 
tlol arte, hablamos de la cultura de este pueblo: pero ¿qué posición te n d ré · , 

illa en relación con el dominio del arte sobre la vida, que ha llegado a s e r  
n> >i motivo, cuando este arte es, en un caso, naturaleza, y en el otro es c o n — 
n 1 Respondemos a esta cuestión en primer lugar desde la analogía.

■ Inlonción es entretener a los jóvenes para que conozcan la lengua griega y  
i '»i una simple exposición de los grandes maestros griegos de la filosofía..

Conferencias sobre la filosofía griega. 
Primera parte.

1 li I i'anz Grillparzer (1791-1872), escritor y dramaturgo austríaco. Nietzsche anotó e n  
i ii.i ti i nos numerosos pasajes de su obra póstuma (Samtliche Werke, IV, Stuttgart, 1872, ÍO  
i I libió epigramas muy hermosos, pero su fama radica en su labor como dramaturgo. 

Un· Influido por varias escuelas y tendencias, incluyendo la tragedia y las leyendas antiguas. 
(1856).
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MI
I '■ iit ro comenzar confesando que para mí ha sido muy difícil llegar, respecto
II ' d a griega, a un sentimiento puro y original, que aluda realmente a la

111  como una ob ra  de arte, a un sentimiento que me gustaría llamar ante 
'Sincero». Hoy to d o  se hace desde el principio para que el joven, ávido por 
iln ir finalmente u n  m undo maravilloso de fama ilimitada, caiga en las redes 
i idmiración que se puede caracterizar como insincera. Se oculta a sí mis­

il moroso la prim era impresión fría, extraña y casi penosa: pues quisiera a 
i DKta amar aquello cuyo canto triunfal resuena en torno a él desde la Anti- 

l ni hasta este momento. En esta necesidad de am or transform.i para sí, in- 
n " lilemente, el objeto que tiene sobre él un efecto tan extraño, con la fuerza
.... . lterna ilusión; quizás mantiene su m irada como hechizada, fija sobre las
■i i en la que percibe una afinidad con Shakespeare, y valora más o menos 
Iji trtlgedia antigua según la impresión de la escena esquilea de Casandra: o 

I f l i r n c  sobre la estructura del drama sofocleo, y se alegra de reconocer en él 
l i j e s  según las cuales todavía hoy el dramaturgo construye y da forma. Otro 

incluso sentir mediante una excitación «sentimental» la antítesis de aquel 
mítico más frío y más áspero: mientras que las naturalezas inferiores se 

l'Oi Satisfechas, aquí como en todas partes, con el contenido material, es de-
.........  divertirán con la historia representada, o se quedarán enganchados en
■i i ' ) pensamientos aislados, o en metros, o incluso en pasajes corrompidos, 

tlrario, aquel sentimiento sincere comienza con la confesión de una caren-
I I  "ti me y de una admiración, por consiguiente, sólo relativa. La carencia es 

Tfao más grande que la que sufriríamos si nos encontrásemos más o menos
■ ti montón de ruinas de un templo y tratásemos de adivinar, a partir de unos

stos de columnas, el efecto producido por toda la columnata. Pues en 
lintiva, tenemos ante nuestros ojos papel impreso, en lugar de la realidad de 

follk tiílgedia. Debemos ponernos en el lugar del griego en la completa mani- 
| |  ion de su vida, como actor trágico, como cantante, como bailarín, como 
'i Milor único, artístico y exigente. Pero si somos capaces de añadir con el 

mliento a los mismos griegos, entonces habremos casi recreado también la 
i*11i i intigua partiendo de nosotros. Pero la insuperable dificultad consiste en

1 <' II 12. cuaderno de 60 páginas. Aquí se publica solamente un fragmento. Unas 50 
in i·. ■ li I . uademo son apuntes lilotógicos.
? I IkMii ¡i GT.
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esto: ¿cuándo tiene que comenzar el hombre moderno a pensar como im 
y cuándo debe terminar? Verdaderamente es muy difícil encontnu ■ I ■ 
una vez que se ha aclarado aquella carencia. Sólo fenómenos análogo I 
mundo, que podemos llamar casi griegos, pueden seguir ayudándom i ifo 
como lo igual es reconocido sólo por lo igual y en lo igual. De este nu ■ I ■ 
jores entre los estudiosos de nuestros días cultivan el uso de Goethe p n 
conducir por él hasta los griegos: otros recurren a la ayuda de Ral ■ I 
mantengo firme en las experiencias que tengo que agradecer a Richai l 
La llamada ciencia histórico-crítica no tiene ningún medio para apr 
cosas tan remotas: utilizamos puentes, experiencias, vivencias: luego ■ ti»■ 
necesitar hombres que nos las interpreten y nos las expresen. Así pu< ·. i 1 

tengo el derecho de partir de la impresión que me produjo una repn ul 
Tristón en el verano de 1872.

Descubrí de pronto, por lo que respecta al lado plástico de la repr -.i iil 
una radical diferencia frente a la representación plástica de nuestro·· m íi 
los papeles schillerianos o shakespearianos, así como en la de los mt.it 
ópera. Aparte del talento de los actores, se notaba una tensión involunt.n > 
bién en los momentos más apasionados, por mantener una sosegada kh 
esencialmente, se veían nobles grupos plásticos, con sobrio movimiento ln 
ría de las veces casi en reposo. Me gustaba que la actividad incesantr n ■ 
hubiese sido abandonada por un esfuerzo h ad a  lo plástico. Me dije qu< 11 

ca y el canto debían ser ciertamente el fundamento, por eso nada se nu <ii 
prisa como en la vida normal o como en la tragedia hablada. La emtx. ion 
da es infinitamente más lenta que la hablada. £1 movimiento que lu u < 
debe traducir en una grandeza patética el rápido y envolvente movimiento 
ralista. Y así presentí un futuro fecundísimo para nuestras tareas plástu i 
contrar para una música tan  sublime la correspondiente sublimidad de <n l 
y movimientos de los grupos. Y también en este caso la música me pui> > til 
vamente el redentor de nuestra época presente. Al contrario, la ópera i i 
pletamente inapropiada para producir una purificación del sentido pli 
pues sus cantantes eran instrumentos disfrazados, sus movimientos >‘ii ■ I l 
indiferentes y por eso desde el principio determinados por convención \ m 
podía decir que el hombre moderno, mediante la seducción de su arte pn l 
la ópera, se había acostumbrado a la expresión convencional en los Irujti«, t' 
gestos, etc.: que las cortes son imitaciones del mundo de la ópera y que | 
poco todo el mundo civilizado se ha convertido en la pálida imitación Ir I . ,i 
gua cultura de la corte.

Así pues, lo mismo que aquí obliga a una plasticidad más sosegada lu niii 
duración de los sonidos cantados, también lo hizo evidentemente en el d 11111 m
quileo: pero, además, todavía hay otra circunstancia que potencia est.i ........
plástica. La tragedia es un acto religioso de todo el pueblo, es decir, de t< I 
comunidad de ciudadanos, cuenta por consiguiente con una gran masa di \ 
tadores: pero esto hace que la distancia entre el espectador y lo r e p r e n l  I 
mucho mayor que entre nosotros. A causa de estas diferentes condición» > 
perspectiva el actor mismo debía exhibirse con mucho relleno y subido i l· 
tumos: por el mismo motivo se colocó la máscara en lugar del rostn ■ ti nuil 
miento. Pero precisamente por eso debe desplegarse la plástica sólo > n i>» mi 
grandes y sosegadas. En este caso se formaron de una manera complt t mu
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IfKii las leyes del gran estío, la simetría rígida se resolvió en contrastes 
monte, la lim itación a dos o  tres actores tenía también un motivo plásti 

rtii miedo a representar grupos mayores, grupos en movimiento. Porque er
■ «>n dem asiados los peligros de caer en lo antiestético. Aquella simpk 

l.i»l esquilea debe haber ádo , sin embargo, el escalón previo a  Fidias 
fe) iite figurativo sigue con paso lento tras una bella realidad. Es una cues- 

'i">itante, por qué después i e  Sócrates el arte figurativo no decayó al mis· 
Iti tupo que las o tras artes: pero, en primer lugar, el arte figurativo es más 

i, miomas lo salva la formación artesanal de sus maestros, no la formaciór 
H v en tercer lugar, lo que in a  vez es creado como bello se repite siempre 

«m i que tam bién las épocas posteriores brillan todavía para nosotros cor 
/.i de épocas m uy anteriores,

h .  11 «lo caso, el poeta  trágico debe de haber dado también instrucciones para 
11·i'"·, y movimientos plásticos de sus actores: y que lo hizo lo reconocemos 
■mictría del número de versos, que sólo se explica por los movimientos plás- 
i n general, el actor está de pie, quieto, mientras habla: por medio de cada 

iltv ule grupos iguales de versos. En todo caso, todo su comportamiento en- 
1 i |i I concepto de la coreografía, y el maestro del coro, es decir, originaria- 
‘ <1 |)oeta, tenía que idear y prescribir todo para él. Para la época esquilea, 
Üliihti acostum brada a un estilo rigurosamente hierátíco, tendremos que 
' |v>ner frecuentemente en la tragedia un estilo todavía condicionado hieráti-
■ Hi i Se habría planteado la tarea de comprender a Esquilo como un compo- 
iil i (tico, tanto en el movimiento plástico de una sola escena, como en la 
■tn total de las composiciones plásticas. El problema principal estaría en 

I i líder la utilización plástica del coro, su relación con las personas de la es- 
lut re  la relación del grupo plástico con la arquitectura circundante. Aquí 

b  iibn- un abismo de fuerzas artísticas — y el dramaturgo aparece de nueve 
| ' i nunca como artista total. Véase Goethe a Schiller, Bd. I, p. 2783.

I i iln icrresponde a la Lar t i  <lr (i.vthr .i Schiller del 8 de marzo de 1797 (Goeihes 
Vri liv lm il Schiller Stuttgart I - 70 |HN])
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MI
■ /< Paracelso. Pacajes en las alegorías de Homero.

El agua en la nueva química. Lavoisier.
Nubes. Hielo.
Anaximenes. Aire (Paracelso).

I ».i i imnndro. El devenir como signo de la
caducidad. No el infinitum, sino lo indefinido.
El áncc-pov ¿causa primera del mundo del 
devenir? (Teoría de la emanación, Spir2.)

Devenir como crear, p. 347 y anteriormente 
K opp3.
Presupuesto de dos elementos para 
todo devenir.

Movimiento circular. Teoría dinámica, 
compenetración de la materia, p. 324.
Muchas sustancias.
El devenir como extracción, ya no como creación. 
Penetración en dirección a los puntos.

Atracción, repulsión. Afinidad.
Actio in distans. Cuatro elementos. Dos 
formas de electricidad, p. 340 Kopp.
Amor y odio — sensación como 
causa del movimiento. Boerhaave4, p. 310 Kopp.

Átomos homogéneos. BufFon5 contra Ncwton, 
p. 311. Multiformes, Gassendi.

* 1 I cuaderno de 182 páginas, La mayor parte de los años 1870-1872. Aquí se publica 
nicntos del año 1873 bajo el grupo 26.

"'i- u fiere a la obra de Spir, A., Denken und Wirklichkeit, vol. I, Leipzig, 1873, p. 431. La obr 
’ ül i  relación de préstamos en la biblioteca de la Universidad de Basilea.

1 Kopp, H., fíeschichte der Chemie, Braunschweig, 1844, p. 273. Préstamo en la bibliotec 
1 rsiaad de Basilea el 28 de marzo de 1873.

1 ktH iaave, H. H 668-1738), médico y químico holandés.
' Huilón, L. (1707-1788) naturalista francés, autor de la Histoire Naturelle (1749).
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Pitagóricos. 367 Kopp. El viajero que duerme en la nave.
Überweg, III 5 3*.
Continuación del atomismo, toda mecánica 
del movimiento es en última instancia una 
descripción de representaciones.
Contacto. Actio in distans.

Parménides. Bernardino Telesius7.
Contribuciones a la historia de la fisiología 
de Rixner y de Siber III8.
Definición de la sustancia en Descartes, 
ver Überweg I I I 52.
Acción recíproca entre dos cuerpos totalmente 
diferentes, III 53.
Teoría fundamental, principio de contradicción. 
Überweg, III 81.
Quidquid est, est: quidquid non est, non est9.

26 [2]
Imitación de la naturaleza.
«El hombre más sabio es un mono frente a Dios». Heráclito10.
Edipo, «el hombre del dolor», resuelve el enigma del hombre.

26 [3]
Los Eleatas veían el cielo, por así decirlo, negro, como los habitan!« i 

luna.

26 [4]
Cardano11 divide a los hombres en

1) sólo engañados
2) engañados que engañan
3) no engañados que no engañan.

26 [5]
Demócrito I Sennerti Ph)>sica Viteb<ergae> 1618

1 Magneni Democritus reviviscens Ticini 1646.
Empédocles — Maignani cursus phüosoph<icus> 1652 y 1673.

26 [6]
El oscuro océano de la metafísica.

Überweg, F.* Grundriss der Geschichte der Philosophie von Thaies bis auf du ■ · 
(Esbozo de la historia de la filosofía desde Tales hasta la actualidad), 3 vola., Berlin. IHM 

Bernardino Telesio (1509-1588), filósofo y  naturalista italiano.
6 Citados en la obra de Überweg.
9 «Lo que es  es; lo que no es, no es.»
10 Heráclito, frgmt. 83 (Diels Kranz)
11 Gerolamo Cardano (1501 Is76) m ed ite '. liKmofn italiano
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■más Campanella dice que el espacio está animado, pues tiene horror al 
b  y anhela la plenitud-

(«I1
1 .irtiiderar una serie de filósofos uno después de otro es como estar en una

■ i üe pintura: están en la casa en la que los hemos alojado para su comparación, 
·.j. propia casa; por eso a menudo parecen tan arbitrarios y como un lujo, 
productos de artistas impersonales y sin carácter, La tarea, por el contra rio, 
■i.·!' hablar solamente de cómo ellos se refieren a sus predecesores y se ponen 
nlacto con ellos, por consiguiente de la lucha entre unos y otros.

i ■
■ ui:ro describir una serie de grandes filósofos, y con ello espero aclarar un 
más la esencia del filósofo mismo: aunque lo haré de una manera algo no

a, pues me atengo a los efectos ejercidos por los filósofos. Pero no quiero 
i ■ Erectamente de su esencia, pues el puro instinto de verdad es tan ajeno y 

¡fin:o claro en este mundo, que puedo esperar, si muestro para qué es útil el 
h> haber mostrado al menos algo. Aunque esta utilidad no sea la causa de su 
■iui la, está bien reconocer que una vez que existe puede ser también útil: en 
, a éí es según su naturaleza tan extraño e inhumano, se podría creer que

lo es inútil, sino también dañino. Pues ese impulso está en contradicción 
iuc la mayoría de las veces hace feliz a los hombres.

mi
i h I n sólo filósofos, es decir, amigos de la verdad, o enemigos de la verdad, 
pilcos.

III
" I  igo nada más que sensaciones y representaciones, 
i ojo,siguiente, no puedo pensar éstas como originadas a partir de conteni- 
ln representación.

■■l is esas cosmogonías, etc., son derivadas de los datos de la sensación.
¡»(»demos pensar nada que no sea sensación y representación.

'I mismo modo, tampoco podemos pensar tiempo, espacio y mundo en su 
■sncia. sin el sujeto de la sensación y de la representación.

■ ■ im puedo representar el no-ser 
I I ente es sensación y representación.
I I uo-ente seria algo que no fuera sensación ni representación,

l >n|cto de la representación no puede «no representarse», suprimirse, 
i iii|eto de la representación no puede pensarse a sí mismo como devenido, 

'(¡«ttparecido.
t uhihi¿n < imposible la evolución de la materia hasta el sujeto de la represe n- 

K'lli
h i' nu m- da en absoluto esta contraposición entre materia y representación.

lla lli
i P I K i
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La materia misma es dada sólo como sensación. Toda inferencia máh iHfl ■  
ella es ilícita.

La sensación y la representación son la causa de que creamos en rn n iifl·  
choques, cuerpos.

Las podemos reducir ai movimiento y a los números.

26 [12|14
Movimiento en el tiempo 
A B

El punto A en el espacio actúa sobre el punto B en el espacio y vicevc i
Para ello se necesita un tiempo, pues todo efecto ha de recorrer un cam....
Puntos que se suceden en el tiempo coincidirían.
Con su efecto A ya no alcanza al B del primer momento. ¿Qué quien ■!■ ■ ■ ■ 

entonces que B existe todavía y también que A existe todavía cuando *11 
se encuentran?

Eso quiere decir ante todo que A es invariablemente lo mismo en oslu y 
aquel punto temporal. Pero entonces A no es una fuerza que actúu. | 
ya no puede ser la misma; esto significaría que no habría actuad) i 

Si consideramos la fuerza actuante en el tiempo, entonces es algo difei· nli 
cada mínimo momento temporal.

Eso quiere decir: el tiempo demuestra la absoluta no persistencia *l< n 
fuerza.

Todas las leyes del espacio son pensadas, por consiguiente, como intrmf.....
les, eso significa que deben ser simultáneas e instantáneas 

El mundo entero en un único latido. Pero entonces no existe el movimkuw  
El movimiento sufre de esta contradicción: se construye según las 1c ·, en i! 

espacio y con la asunción del tiempo hace que estas leyes sean al mi· 
tiempo imposibles: es decir, simultáneamente es y no es.

En esto ayuda la suposición de que el tiempo y el espacio sean = 0.
Si supongo que el espacio es infinitamente pequeño, entonces todos lo ■ i|. 

cios entre los átomos serán infinitamente pequeños, es decir, :odos lo» M  
mos puntiformes coinciden en un único punto.

Pero puesto que el tiempo es infinitamente divisible, el mundo entero ■. | 
ble como mero fenómeno temporal, porque yo puedo ocupar cadu |"i> 
temporal con el único punto espacial, de este modo puedo ponerlo mi 
tas veces. Así pues, habría que pensar que la esencia de un cuerpo »!■ 
constituida por puntos temporales distintos, es decir, por aquel único punid 
dispuesto en determinados intervalos. Entre uno y otro intervalo <■. ■■· 
hay lugar todavía para infinitos puntos temporales: por consigun nti 
podría pensar en todo un mundo de cuerpos, todos sustentados | f"> 
único punto, pero de tal manera que nosotros disociemos los cut-i|>< · < 
líneas temporales discontinuas.

14 Intento de Nietzsclie de fundar en una teoría su posición y las uonclusionri ■■ u ■ ■ ■ i* 
sus lecturas de Spir, Boscovich y Zóllner Ver curta n GersdorfT, 5 de abril de 187'. ('< > 11 tn  
399.
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\lioru solamente hay

necesidad de un ser reproductor que mantenga los momentos tempora­
lea anteriores junto  a los presentes. En esto nuestros cuerpos son imagi­
nados.

Ii ■ '»tiste entonces ninguna otra contigüidad más que en la representación.
luda contigüidad sería deducida y representada. Las leyes del espacio se- 

i ían completamente arbitrarias y no garantizarían la existencia del espa­
cio.

I I Húmero de veces y el tipo de serie de dicho punto reiterado constituyen el 
cuerpo.

I i italidad del mundo consistiría entonces en un punto permanente. La mul­
tiplicidad surgiría por el hecho de que habría seres capaces de representa-
> ión, que pensarían este punto repetido en intervalos de tiempo muy 
breves: seres que tomarían este pur.to como no idéntico en diferentes mo­
mentos, y considerarían luego estos puntos simultáneamente.

I I ulucción de todas las leyes del movimiento a proporciones temporales.
I i ifencia de la sensación consistiría sn sentir y medir progresivamente con 

mayor finura tales figuras temporales; la representación las construye 
como una contigüidad y explica según esta contigüidad el curso del mun­
do: pura transposición a otro lenguaje, el del devenir.

I I orden del mundo consistiría en la regularidad de las figuras temporales: 
ntonces habría que pensar, en todo caso, que el tiempo actúa con una 

tuerza constante, según leyes que nosotros sólo podemos explicar desde la 
contigüidad. Actio in distans tempcris punctum.

I n xl no tenemos en absoluto ningún medio para establecer una ley tem­
poral.

I ndrfamos entonces una fuerza puntual que estaría en relación con cada 
momento posterior de su existencia, es decir, cuyas fuerzas consistirían en

[ esas figuras y relaciones. En cada mínimo momento la fuerza debería ser 
i Hstinta: pero la sucesión tendría lugar según una proporcionalidad cual­
quiera y el mundo dado consistiría en la manifestación de estas proporcio­
nes de fuerza, es decir, una traducción a lo espacial.

1 - ibitualmente se aceptan en la física atomista fuerzas atómicas inmutables 
n el tiempo, por consiguiente Svra en el sentido parmenídeo. Sin embar­

ro éstas no pueden actuar.
i n i imbio, sólo las fuer/as absolutamente variables pueden actuar, fuerzas 

t|ui ¿n ningún momento son las mismas.
ludas las fuerzas no son m i que una función del tiempo.
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i)

2)
3)

U na acción entre momentos temporales sucesivos es imposibh \ 
de tales puntos temporales coincidirían. Por lo tanto, toda acc it-n. 
in distans, es decir, por medio de saltos.
Nosotros no sabemos cómo una acción de este tipo es posible >n iM 
Rápido, lento, etc., forman parte de todo este tipo de acción. I l II 
fuerzas, como funciones del tiempo, se manifiestan en las relm 
los puntos temporales más cercanos o lejanos, o sea, rápida o U iilm
La fuerza reside en el grado de aceleración. La máxima aceler.u....
ría en la acción de un momento de tiempo sobre el más próximo 
sería entonces = infinitamente grande.
Cuanto mayor es la lentitud, mayores son los intervalos de tierui ■ ■ 1 
mayor es la distans.
Por lo tanto, la relación entre los puntos temporales distante! U ' 
tud: toda lentitud es naturalmente relativa.

Línea del tiempo

Real: un punto del 
espacio.

Relaciones de sus 
diversas posiciones 
temporales.

¿En dónde subsisten 
las relaciones?

Ningún movimiento 
en el tiempo es con­
tinuo.

Medimos el tu ih|»m 
pecto a algo 
permanente \ |hh |  
presuponen·»1 i|ih 
entre el punto \  v W 
punto B hay un IH( 
continuo. Per·' i*l 
tiempo no es ( n 
absoluto un i 
sino que exiMni 
solamente puni> < * 
temporales totvfrMtl 
diferentes, no 
Actio in distan<

Se puede hablar solamente de puntos, no de tiempos. El punto
túa sobre otro punto temporal, por consiguiente hay que presupei^i 
piedades dinámicas.

Teoría de los átomos temporales.
Es posible: 1) Reducir el mundo dado a una concepción atomiiil i i 

del espacio,
2) volver a reducir ésta a una concepción atomistu ilr lloiij
3) la concepción atomista del tiempo finalmente ioi ih "Ir 

una teoría de la sensación. El punto temporal i/iuilWfH 
idéntico al punto de la sensación. Pues no hay simull mui 
en las sensaciones.
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ti
hkias cada uno ha experimentado alguna vez en su juventud ese momento 
"HI n el que se ha dicno: «¡Si pudieses borrar todo tu pasado! Estarías 

naturaleza puro y virgen, como el primer hombre, para vivir de ahora 
lid ile mejor y más sabiamente». Se trata de un deseo estúpido y terrible: 

m realmente todo el pasado del que esto desea tuviese que ser borrado de las 
ili I Ser, eSo significaría nada menos que tachar, junto a sus pocas y míseras 
ilv Vida, también las innumerables generaciones precedentes: cuyo eco y 
n i"' lo que en definitiva constituye nuestra existencia, a pesar de la 
' i inclinación del individuo a considerarse como algo completamente 

' i inaudito. En reaüdad, apenas hay un deseo más egoísta que suprimir a 
i m irac ión  anterior, aún a posteriori, porque cualquiera tendría motivos 
i· si para estar descontento consigo mismo. Pero realmente alguien debiera 

r con pasión: malditas sean todas las generaciones, a las que mi existencia

MI
I inmirable la falta de preocupación de la naturaleza por la cultura. Ella

■ ■ 1 de muy pocos individuos.

tiiikunin, que por odio contra el presente, quiere suprimir la historia y el pa- 
l'L id es cierto que para extinguir completamente el pasada sería necesario 
■ni con ello a los hombres: pero él quiere destruir solamente la cultura que 

i I ule hasta ahora, la total continuidad de la vida espiritual. La nueva gene- 
hi tiene que encontrar su nueva cultura:

M I .... hrc es solamente digno del arte que él mismo crea.
l'ri tlltura no se Iransmite simplemente a través de las generaciones. Tiene 
W  n ¡ i , riesgos: puede ser realmente suprimida durante siglos.

I . | i ble aniquilar la cultura.
I f  ruinarla es incluso muy sencillo y es suficiente con la obra de pocos 

y pocos años.
I m naturaleza no ha encontrado tales medidas preventivas.

tu  ¡a cultura es tan inestable, es también fácil mejorarla.

"i i<
batlK' sobre los buenos peones 3 p. 54, 

lii i mann 3 p. 164 el estilo griego. 
i través de los periódicos, semicultum de las masas 
i ■ I ■ bre las reformas sin Dios

■ lo de lo que puede sufrir un hombre define su profundidad y su seriedad,
l,nii).ii:n su alegría.

W t »iipm , de este fragmento «b i¡l mu -m incluye el fragmento 26 [14a]. Ver apéndice.
■ M Im. .· ilusión las h Vwi i un t .. ·. th· l-A-krrmann, J. P, Eckermann, Gespräche, op. 
■Mi....  liartclona 2000)
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2 6 116|17
La opinión pública actual ha casi prohibido hablar de las malas con·«« 

cías de la guerra, especialmente de una guerra terminada victoriosamrm* 
eso los escritores, que no tienen ninguna opinión sino solamente la ptil'li» 
dedican afanosamente a cantar las alabanzas de la guerra, su beneficio ■ i 11 

ral para la cultura, el arte y la moralidad. Sin embargo, dígase: de toda- 1*1 
nestas consecuencias que se han seguido de la última guerra con Franci 11 

es quizás la falacia, que se difunde rápidamente, y que es ya casi general ■ I· 
la cultura alemana en aquella guerra ha vencido a una cultura ex franje 1 1  

eso se merece ante todo la corona de laurel adecuada a una guerra tan exi i<h 
naria como esta. Aun admitiendo que esas culturas hubiesen luchado mui 
otra, el criterio para juzgar a la vencedora continuaría siendo un criterio i ti· 
lativo y, dadas las circunstancias, no justificaría en absoluto un júbilo df v
o una autoglorificación; pues dependería del valor que tuviera la cu ltun  ni 
gada, quizás muy poco, y en este caso la victoria, incluso con los fastuoso·, á 
militares, no incluiría para la cultura vencedora ninguna invitación al Iritln 
mo. Por otro lado, en nuestro caso no se puede hablar de nada de eso. V·. r 
ciplina militar, superioridad científica de los jefes, unidad y obediencia mil 
mandados, en resumen, elementos que en lo esencial no tienen nada que 
la cultura son los que han llevado a la victoria, y sólo se puede uno mai ¡ivill 
esto, de que la cultura haya intervenido tan poco para obstaculizar esta ■ u» 
cias militares: que fuera o tan impotente o tan accesoria y servil. Ahot i 
después de la guerra las cosas ofrecen un aspecto distinto y en todas pai !■ 
considera de manera diferente. La cultura debe ser la que ha triunfado 
las profesiones, todas las ciencias celebran su participación en la victoria 
so un Congreso de filólogos y pedagogos no deja escapar el popular tem i 
bra su estatus profesional como si hubiera participado en la victoria. Nn t|i 
decir nada sobre la razón que tienen ellos en esto. Solamente me pareo (|u< 
te un peligro general en que una cultura sumamente ambigua, inmadui i mt 
cional, una verdadera cultura de la confusión se ponga de pronto el ii i 
triunfador. Por el am or de Dios, mirad a vuestro alrededor y estad pr 
O tra victoria como esa y el Imperio alemán subsistirá, ¡pero lo alemán * "Uta 
será aniquilado! Ahora ya no tengo casi el valor de reclamar ninguna i uU 
como específicamente alemana. Las costumbres alemanas, la sociabilid i 1 
mana, las administraciones y delegaciones alemanas, todo tiene un \ n II114 
tranjero y parecen como una imitación sin talento, de la que se ha oh ul i.l 
cluso que es una imitación: por todas partes hay una originalidad que pr- ■· * 
la falta de memoria. En esta miseria me aferró a la lengua alemana qi" 
hoy es la única que en verdad se ha salvado a través de toda la mezcla <l< n 
nalidades y cambios de épocas y costumbres, y pienso que en ella dclu ii , .  
un encantamiento metafísico capaz de alumbrar unidades a partir d< plm 
des, lo homogéneo de lo heterogéneo. Y precisamente por eso debemo i onj 
los centinelas más severos esta lengua unificadora, que garantiza mu )ln | 
ter alemán futuro. Nuestros grandes autores, como guardianes de > i I. r  
tienen una función sagrada; y nuestra escuela alemana tiene una mií.n'm

17 Primeras ano t icnc p a n  lis ()t m u tW l-mo ff.»j;iïw nto  ,.n  >1 m ■ ■ .......
fragmento [!6a) Vti .ipímliu
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11 la de educar para la lengua alemana bajo la mirada de tales guardianes. 
i ■ ¡va característica de la lengua alemana: aceptar e imitar todo, ser un mo- 

:i
| AIm a la guerra ha tenido el funesto efecto de que también los escritores ale­

le  vieron glorificados, y hoy han llegado a tener una tal confianza en sí 
Jhn* . que parece como si la posteridad más severa les hubiese ya reconocido 
I lni'1· >i talidad. Con descaro se atrevió a salir a la luz a toda una serie de nuevos 

Itiih las revistas y periódicos europeos les ofrecieron la diadema de la coro- 
llnii, y en el extranjero se sorprenden con perplejidad de la continua reitera- 

I que nosotros poseemos una gran cultura y grandes clásicos. Pensemos en 
i n-r!i i culto18 que, familiarizado con nuestros grandes alemanes, escucha aho- 

felw ui al otro lado del Canal que existen de nuevo clásicos alemanes y escrito- 
| *11 molares, que han llegado a ser los que verdaderamente han prestado ayuda 

V» uladeros artífices de guerras y de victorias tan poderosas, y que por eso 
c  locados por encima de otros más antiguos, a los cuales nunca les ofrecie- 
i 'iimaldas guerreras. Nuestro inglés lee, por ejemplo, que en una revista de 

Mili difusión se discute sobre si David Strauss es el más grande estilista de la 
tliiiMml o si otros pueden rivalizar con él: y entonces el inglés desea ardiente- 
| | r  * onocer este clasicismo moderno, y pide la obra que en tres meses se pu­

lí Uro veces en grandes ediciones, «La antigua y  la nueva fe».
\ I m* l'H o  hemos dicho todo lo que había que decir para presentar al inglés, 

I· iliora en adelante le cedemos la palabra: éste lee, relee, se maravilla, 
k iillu  escucha, investiga — y, finalmente desesperado, tom a la pluma para 
n i 'u 1 u'n una carta de aquello que tanto le oprime — se dirige directamente a 
h · 1 Strauss.

Primera Carta.
I 'ii - Uranjero tiene una cierta ventaja cuando entabla una conversación con 

...... ..... . David Strauss sobre lo que es alemán, sobre todo porque é l-----------

H | r l
'll '»i hombre moderno como Strauss tuviese que censurar los errores de un

i... lo tan grande, no podría hacerlo justamente de otra manera que de
lílrt'i. c ira decirlo con palabras de Goethe, 3, p. 137'\

liiHi
111 iini|uecimiento repentino de un pueblo oculta los mismos peligros que la 

Wtti'iindancia repentina de conocimientos científicos. Se olvida el camino que 
f p  ¡h i ímprensión a la vida, de saber a poder hacer, de la información al arte: 
T#l milu-i i omienza un lujurioso regodeo. El trabajo tranquilo y continuado de 
Mlti ■ ■ ■ | ni producen la cultura es de repente inundado por los que se vanaglo- 
F *Ih I . ■ cocim iento: nadie quiere ya prácticamente transitar por los caminos

F t  I W.LHKtr. C., Diarios: 8 de agosto de 1873: «El panfleto del Pr. Nietzsche contra 
i· i lln . li., lo leemos apcuioiiuJamunU Por la noche hemos leído el “Strauss” de 
h I observa que por encima de todo la glorificación del fílisteísmo está copiada de

B tnni'uii.vni't , on i ■ ■■ ■ rmunn , ■ .lim ii " k  1K.17 Aquí 'i refiere a Schlegel 
urrodillui'iL ■ l.uilpiil·
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pequeños, sino que se limitan de un m odo egoísta a ser un sabelot<><|. i 
misma manera que recientemente se temía que los famosos cinco mil im' 
pudiesen causar una maldición, de igual modo parece que el exceso da ■ 
mo puede convertirse en una maldición para nuestra cultura.

2 6 119J2
La ilusión del triunfo de la cultura.
La lucha contra ella es necesaria, la salida es improbable a causa ■ lt 

ilusión.
N o hay un sentimiento de que la situación es grave.

26 [20)
Sobre leer y  escribir.

1. El mucho leer
2. El mucho escribir.
3. El estilo.
4. El discurso.

26 [21]
Griego >’ alemán.

Lucha entre lo romano y lo griego.

26 [22]
Estilos. Autores que primero escriben mal y luego añaden la forma y U ■ ■■ 1 11 ■ 
Autores que sólo escriben mal.
La condescendencia de la profesión de literato popular.

26 [23]22
El nacimiento de la tragedia.
Los filósofos de la época trágica.
El futuro de nuestros centros educativos.
Sobre leer y escribir.
El certamen.
Ritmo.
Griego y alemán.
Consideraciones desde el horizonte de Bayreuth.

26 [24]23
Contra David Strauss.

Él es uniforme.

20 Alusión al dinero que Francia tuvo que pagar en francos a Alemania en eoru |il ■ 
daños causados por la guerra de 1870.

21 Después de este fragmento en el msc. se incluye el fragmento 26 [19a]. Ver y|· .......
22 Lista de escritos proyectado*.
23 Esquema para f
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)DI < tUista.
intuición artística.

I.i m mera de ver la vida.
I i impotencia filistea de esta formación. Resignación y serenidad artificial.
> di i de sensibilidad para lo que es alemán.

De
Pacific Nil24.

” l'itnhi hriedrích; Nil N icW h r I 11 timologia de Friedrich nos remite a Frieífe = paz 
«i Niel. .L hr su apellido polaoi Ni(h)il nada C"fr 9(2]





27. U I I 1. PRIMAVERA-OTOÑO DE 18731

I l lilo de Strauss demuestra que durante su larga vida ha leído muchos li-
quiero decir, que ha leído sobre todo los escritos de sus adversarios. 

Un Olvidado lo m ejor del cristianismo, los grandes eremitas y los santos, en 
h*  pul ibra, al genio, y juzga el arte como lo hace un pastor protestante de pue- 

i '« 11 música como K ant (el cual la valora sólo bajo la form a de música mili-

< n trnio los franceses com prendan m ejor el alemán, se reirán a carcajadas del 
d r  los paisanos alemanes: ¡qué eruditos, qué poetas, qué novelistas! ¡Cuán- 

ynllo y qué falta de gusto! Qué desfachatez la de Strauss al ofrecer al pueblo 
-di tu libro de L a  Vida de Jesús como contrarréplica al de Renán3, mucho 
pt inde que el suyo: e incluso no  tendría que haber tocado a Voltaire.
I I itjfis ha pretendido destruir el cristianismo, tratando  de dem ostrar que en
I I I  mitos. Pero la esencia de la religión consiste precisam ente en tener la li- 
i I la fuerza de constru ir mitos. La baza de Strauss ha sido la denuncia de

ndicciones entre el cristianism o y la razón y la ciencia actual. N o vislum- 
llHtla de la antinom ia fundam ental del idealismo y del sentido extrem ada- 
i< i lativo de toda ciencia y toda razón. O dicho de otro m odo: la razón mis- 

/■ i" lila que haberle dicho que poco se puede decidir con ella sobre el en sí de

Pl
Si» iuss no ve p o r  ninguna p arte  dónde están  los problemas. C onsidera siem-
1 11 li.stianismo, el arte, en su form a atrofiada, m ás baja y dem ocrática, y lue- 

i fúta. Cree en la cu ltu ra m oderna —  pero la an tigua era una  cu ltura m ás 
le v o) cristianism o llegó sin em bargo a dom inar sobre ella. Él no  es filósofo, 

i ii nc sensibilidad para  el estilo. N o  es un  artista. Es un magister. M uestra  el 
il''ínagister de la  cu ltura de nuestra burguesía.

i III cuaderno de 250 páginas. Contiene la copia de DS y notas de esta intempestiva. 
>1 ilgunas páginas de HL.

< i i todos los apuntes de este grupo de fragmentos 27 [-] son apuntes para DS.
1 mi ii v„ D. Das Leben Jesúsfür dasdeutsche Volkbearbeitet, Leipzig, 1864. Esta obra fue 
’ mii después de la de Renán, E., La vie de Jésus, París, 1863. Para una valoración de esta 
nnliii ion ver Campioni, G., Nietzsche y  el espíritu latino, trad. Sergio Sánchez, El cuenco 

|il i|,i Buenos Aires, 2004.
' Nict , he se refiere en este fragmento a la obra de Strauss Der alte undder neue Glaube. 

•r·'·. Leipzig, 187? [ANO].

[465]
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Su profesión de fe es una transgresión de sus limites: el erudito luí | ' 
porque quería parecer filósofo. Y, sin embargo, sólo ha dado lugar a un - H’ 
de contemplar el mundo propia de un magister, sin libertad, pobre, I í i w m i  

La estructura del escrito: finalmente dos nichos para la edificación ■ li1 *
Él es un mal estilista, y un autor insignificante, además no está 111 n II 

po. Por lo demás, es un anciano. ¿Qué dice Goethe del Systéme de la 
En la p. 257 se encuentra la ridicula y banal matización de una en> iMlvrt 

de Proudhon.
En Strauss no hay coherencia, sólo remiendos. Su darwinismo y u ■ 1 it 

san mal, el primero habría tenido que producir una ética del bellum otnhi 
la utilidad y poder superiores. El concepto de la especie como reguln l 1 
moral es completamente insuficiente. Strauss piensa en el concepto uii kI 
¿quién podría establecerlo, sin disponer todavía de la ética? Pues el c mu, ■ pl+t 
ideal se ha de deducir en primer lugar desde la ética, por consiguicnti n> 
ser un criterio moral para los hombres.

27 [3]
Strauss tiene un lapsus al ofrecemos una Vida de Jesús. Debería Iiihi m 

trabajo histórico. —  Por el contrario, hoy no debería olvidar al verdad* m |  
téntico cristianismo, el monacato.

27 [41
Contra el escritor David Strauss.

27 [5J
Si los «nosotros» de Strauss realmente son tan numerosos, se cuni| '■ Id 

profetiza Lichtenberg, que nuestros tiempos se llamarán otra vez ticm i1 i
ros.6

27 [6[
Para Strauss Jesús es un hombre a quien él metería en el manicomio 

27 [7]
Al escritor alemán David Strauss.

Carta de un extranjero.

Alguien me dijo una vez que usted es un judío y como tal no dommu t ln 
fección el alemán.

27 [81
Es un consuelo ver envejecer a alguien y verle hacer su testamento lii > 1 11 htj

puede comenzar a olvidarlo y a no leerlo más — y eso constituye una i1.... ..
positiva. — El Novísimo Testamento deja en herencia su sabiduría i i«|iH

5 Cfr. Goethe, Dichtung und Wahrheit,parte3.", en Sämmtliche Werke, op. > ti. i-  ' 1 ft 
Se trataba de un libro tachado por la censui.i f rancesa, pasto de las llamas.

6 Cfr. Lichtenberg, G. C., Vermischtt Srhritum, 6 vols., Dieterich, Göttingcn I 1 1 1| 
p. 48 [BN, 354 s.]. Cfr. 27 [47. 59]
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I «pobres de espíritu», porque no han aprendido nada, o han leído libros 
por ejemplo, sólo sus propios libros. Y  ante todo a los pobres de espíritu 
¡i le . periódicos y asisten a conciertos. Un evangelio para la Gewandhaus1 
ilg.
ti »ntra en su pequeño gabinete y toca música de cámara, — «así vivi- 

M wlros, así vivimos nosotros todos los días»8.

fllnpunn de vosotros se debe permitir en modo alguno glorificar a Lessing, 
,¡uc al hacerlo sólo pensáis en vosotros mismos. N o tenéis ni idea de que 
i tífico ser pereció a causa de vuestra obtusa camaradería. N o ha sido 

. I umi suerte que se dispersase en los campos más diversos, por eso no ha 
h"inJo alcanzar la verdadera grandeza en nada. Gervinus. Grillparzer9.

"I
itl que el Himno a la alegría no le parecía muy conseguido.

II
11 i (Heles10 pensaba que había que dar muerte a los productos de los viejos.

¡luí nberg: «Sé que escritores famosos, que sin embargo eran en el fondo 
i- lupcrficiales — algo que se encuentra fácilmente junto en Alemania —, a 

le (oda su presunción han sido considerados como mentes superficiales
i.i - mojores mentes que yo he podido interrogar»11.

" I
1 i|)etecía tan poco escuchar una confesión de Strauss sobre la vida y las 
li mk filosóficas, como la de Mommsen, la de Freitag o la de Gervinus.

Jhmh ■·■ es famoso, de la misma manera que llega a ser famoso un viajero que
i 'oí países famosos: el mismo trabajo, aplicado a una narración finlandesa,

11  dado un buen nombre entre los eruditos, pero no le habría dado más de 
y* poseen miles de eruditos. La estupidez de los teólogos es lo que le ha

< Limoso.

ii timo artista podría hoy todavía reelaborar el cristianismo, sobre todo sus 
l· lopstock tuvo un presentimiento de este privilegio del genio.

1 '<i 1 1.imosa sala de conciertos de Leipzig.
' i . iimcnüo de la Dessauer Marsch de 1706.

■ i- ti i Rohde, 7 de diciembre de 1872, CO II 366: «Lee el penúltimo tomo de las Obras 
y in ,,· iic ( Jrillpnr/u; lo que s relaciona con los problemas estéticos: casi siempre es uno 

duendos,» Ofr. 24 [101
I Ii í'.-lirtra, 133 b.' IW ü

Lifhtcnbi-i i N a ■·./. ■·/■ cit vol I p 177
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De la misma manera que se comportan con el estilo, se comportan .. * | 
como lo hacen con el arte, lo hacen con la vida: es decir, de una m¡ir»flÉ 
superficial, floja.

27 [17]
¡Qué valor confesarse darwinista, declarar que uno «no es criiti ......,

luego, en todas las cuestiones reales y serias de la vida, recaer medn· . mi 
mezquina comodidad!

27 [18]
El estilo obtuso y  sin carácter como expresión de la salud.
Lo arcaico como expresión de la fuerza alemana.
La imagen, y precisamente la que procede del mundo más modi 11 

signo del gusto, y ciertamente del gusto moderno.
Strauss ostenta ser un gran escritor popular, un concepto falso ilr I · 

riaad
Él pertenece a aquellos que son incapaces de comprender a Kant it ■ 

edad.
La Antigüedad clásica no existe para él.
«¡El Testamento de las ideas modernas!»
¿Es, pues, necesario que alguien sepa mucho dentro de la espfi ilul 

que ha llegado a ser famoso?

27 [19]
Usted se llama a sí mismo David Strauss, comprendo muy bien tu  | 

usted quiere hacer comprender al público alemán que el verdadero 1 >. i ■ i 
es pobre y mezquino, y que sus cualidades como escritor son mnlir y 
¡Pero con qué malicia ha sido malentendido! Por todas partes se le U>n i 
y se elogia como algo único el estilo, una cómica caricatura 

Quiero mostrarle que yo le he entendido a usted.

27 [20]

27 [16]

1. El deseo de ser, — como autor —, ingenuo y popular \ 
genio. Elogio de la forma.

2. Arcaísmos y neologismos.
3 Confusión de las imágenes.
4. Hegel y los periodistas — así como los adversario
5. Sobre Lessing.
6. Los grandes músicos.
7. El darwinismo y la ética.
8. Ninguna filosofía.
9. Reducido a la teología. Todo lo demás hay que tm li

10. No tiene ni idea del cristianismo.

27 [21]
Lichtenberg: «Se puede estar asombrosamente satisfecho de unm 'ut 

tras que el que tienu- mperiein se ríe de nuestra obra.» <■ 1 ■ homt
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ik* los doctos, que sin ningún verdadero mérito hacen mucho ruido. Po-
1 1.>■· .jue investigan su verdadero valor y aquellos que lo conocen, si dijesen 
ÉWWe su opinión, serían considerados unos calumniadores. La causa de

> i i ■ n que el hombre verdaderamente grande tiene cualidades que sólo sabe
< ' I :■ ran hombre; el otro cualidades que le gustan a la masa, que después 
i« i> mayoría a los hombres razonables.» «Es algo demasiado vulgar que la 
Rlcligente al escribir libros fuerce su espíritu en una forma determinada 
« ' ii i ta idea que ellos tienen del estilo, como cuando ponen caras al dejar­

an· " Strauss trata de poner unas veces el rostro de Voltaire, otras el de Les-

m i .i >it un extranjero al escritor alemán David Strauss.

‘iii.i idea dolorosa que alguien pueda hacerse viejo y no pueda llegar a ser 
t'i Strauss me pregunto siempre; ¿cómo ha podido vivir hasta ahora? 

(tur. i es no-filosófica y Strauss pertenece a la masa.
»i Mocratismo de la naturaleza» es completamente inconsecuente y enga- 

#1 íh ,iba de hacerse famoso.

blumun será pronto un mosaico de palabras sin alma con una sintaxis eu- 
l'< 11 lemos cada vez más el idioma y deberíamos saber qué es lo que posee- 

f+t ·1 11 c ■ alemán! Conseguimos un Imperio alemán, en el momento en que 
>i> .i punto de dejar de ser alemanes. Él hombre abstracto europeo, que imi-
I > III.il

i |in on las costumbres alemanas — la mayoría de las veces son imita- 
MihIih y wclerotizadas, pero que se ha olvidado que lo son. 

tftiM1' también parece haberse perdido el rigor del pensamiento, pues los 
■M »un tipos carroñeros. Ya no tengo valor de reivindicar una sola cuali- 
iimi> ilomana. La guerra lo ha empeorado de una manera decisiva. Casi 

>"1 iio hablar de los efectos perversos de la guerra: yo lo hago y afirmo: 
llk> l<i* lífectos es que mediante la victoria surge la ilusión de que la cultura 
p  lUi 1 (¡ncido y de que por eso es digna de elogio.

i-il ir.· ilice que es viejo. Pero Lichtenberg afirma: «Yo creo que uno mis- 
'i·..,, , i mminuya la memoria y se apague la fuerza del espíritu, puede toda- 
"1111 . ii ubiendo bien, siempre y cuando no dependa tanto del momento
H*> ......... ue en sus lecturas o en sus meditaciones siga escribiendo para que

' I (aturo Todos los grandes escritores han procedido sin duda de esta 
ft (Ni., usted no es viego, porque usted depende del momento presente!

•ú il«1, iiíi\uión tendría que ser siempre hecha de tal manera que con ella se 
w hombres. Si uno se rebaja, ontonces debería pensar siempre en que

l.khtrnbfry. ^cfniút^ir Sc/v(ft*n, «p . it val I. pp 253. 261. 264.
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tam bién  a los hom bres, hacia  los que se h a  descendido, h ay  que > m 
poco.»

«Se h a  de recom endar ya la  form a de escribir simple, p o rque  ninf;ii< llt 
íntegro recurre en sus expresiones a  afectaciones y a  sutilezas.» «Preíi ■ 
al hom bre que  escribe de una  m an e ia  que p o d rá  convertirse en m oda i ■ 
que escribe siguiendo la m oda.»  «Lo que se dice depende tan  ex traord·" i i 
te del m odo  en que se dice, que creo que las cosas m ás vulgares se p u M  
de m anera  ta l que el o tro  deba creer que es el diablo quien  se las ha in i " 
uno.»

27 [26]
D avid Strauss com o escritor y artis ta  del lenguaje.

27 |27J
Schopenhauer: «Por eso tales m ejoradores del idiom a deben ser ' i <i 

sin distinción de personas, com o los alum nos de una escuela. Todo d  i|u 
buenas intenciones y sea inteligente tom e partido  conm igo en favor d< L 1 
alem ana y contra la  estupidez alem ana.»13

27 ]28]
Son empiristas toscos: nuestras escuelas son del todo insuficientes, I I -  

de emergencia es máximo. Prohibición p o r parte  de la policía del per’ ■•tu ti 
tenga la m ás m ínim a falta de ortografía.

27 (29]
Los efectos de Hegel y Heine. Este último destruye el sentimiento · h i 

uniform e del estilo y le gusta la chaqueta de H ans W urst14 con el más \ ii ■■ 
cambio de colores. Sus ocurrencias, sus imágenes, sus observaciones m 
bras no se corresponden unas con otras, pero él dom ina como un virtu»· ■ i 
las clases de estilo, para mezclarlas ahora unas con otras. En Hegel el mu i>i 
color gris, en Heine el brillo del juego electrizante de colores, que dafia I· 
mente a los ojos de la misma m anera que aquel gris. Pensad únicamente 1« ■■ 
clave mímica en Hegel y en Heine. Aquél es un factor, éste es un farcem "

27 [30]
¡La terrible dilapidación del hegelismo! También el que supo salvai ■ I 

como Strauss, nunca volverá a curarse del todo.
Dos desgracias ha sufrido Strauss: una cuando se apoderó de él el lu r fiM(

lo agitó como un remolino, en una época en que le hubiese tenido que guim 
lósofo serio. Después, gracias a sus opositores, incurrió en la ilusión de | n ii h 
su causa era una causa popular y que él mismo era un autor popular, ( m·

13 Schopenhauer, A., Parerga y  Paralipomena, II, cap. XXIII, § 283.
14 Chaqueta como la de arlequín.
15 Estos ataques contra Heine sorprenden un poco, si los comparamos con li > Icyhl 

hace de él y de su manejo del idioma en EH: «Él poseía aquella divina maldad im I | l l  
puedo imaginarme lo perfecto [...] ¡Y cómo usa el alemán! Alguna vez se dirá qui II· im 
liemos sido, a gran distancia, los primerc artistas de la lengua alemana.» «Por qm i I i l  
teligente», § 4.
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i de eso, nunca pudo dejar de ser un teólogo, y nunca ha podido volver a 
m " ' i i ser un discípulo riguroso de su ciencia. Ahora se ha esforzado en dejar 
IhtiU' lo más posible a Hegel y lo teológico: inútilmente. Lo primero se muestra 

V  Vision del mundo plenamente optimista, con el Estado prusiano como meta 
| |  pintona universal, lo segundo en las airadas invectivas contra el cristianismo, 

n- ■ iii) tiene nada en qué apoyarse y se arroja en brazos del Estado y del éxito; 
ti .M ptIBsamiento no es sub specie aetemitatis, sino decennii velbiemii16. De este 
'i* w i (»vierte en un «clásico de la plebe», como Büchner17, etc.

m
W nu^uisquemavult credere quam judicare.

Séneca18.

MU
( Mi. n sabe lo mucho que se esforzaron los antiguos y lo poco que lo hicieron 
. 1« inos, adopta pronto el principio de no leer ya más a esta chusma, 
f  H tu imer lugar hay que tener algo que decir, algo de lo que uno pueda creer 
9» ipaz de decirlo mejor que cualquier otro hombre. Luego, es necesario 
•ni li> ¿n todas sus partes, y que sea aprobado como algo coherente.
I i puniera redacción no tiene más valor que el de encontrar el rumbo general 

j»> 'I 'iumsiones, el totum ponere: que es en efecto la cuestión principal respecto 
fclilnikhh' la mayoría de las veces también se encuentran los colores adecua-

1'. 1 11 el todo está todavía lleno de innumerables defectos, aquí y allá un tabi- 
| p i<nional, y «un falso techo», por todas partes hay polvo, y son visibles las
V . Jel trabajo, del esfuerzo. En Strauss todavía falta todo el trabajo que es 

‘i ii. hacer: incluso suponiendo que haya conseguido el totum ponere.
lll r.'/um ponere se consigue en la medida en que todo el libro es una pintura 
‘ Mf resunta al menos un tipo de hombre, de manera que también pertenecen 

1 1 > "lie las grandes inconsecuencias e insuficiencias. De hecho, el libro tiene
■ i Hintar una creencia, no una filosofía, y por eso no se ha de avergonzar 
)ti I illa de ideas, puesto que lo que importa ante todo es el ethos. Este ethos 
»li ü ■ alentía en cuanto agrada al filisteo por tanto en cuestiones religiosas,
ii.H iones científicas, etc. En cambio, o sea, en la doctrina de la vida, todo lo 
.íK < ido es considerado poco más o menos racional: un par de deseos piado- 
ln li tigación del sufragio universal, el mantenimiento de la pena de muerte, 

h iltiu  ion del derecho de huelga y la introducción de Nathan y de Hermann y  
Vii í . n la escuela primaria — eso es todo, por lo demás, «¡vivamos, y así ca- 
Ifvnu felices por la vida!19».

M I
Nii i u ha comprendido mal los ligeros ropajes de los grandes autores: éstos 

|tr t i i  i instruir un lindo cenador en el jardín, lo contrario del burdo proyecto

* t ii lit; ' Ttpectiva del decenio y del bienio.»
I mhviB Büchner (1824-1899), médico y filósofo alemán, es una de las figuras más signi- 

IN11> ti I materialismo monista de la segunda mitad del siglo xix.
II l·, \ 1 1 li uto, 1,4, citado en S( hopenhauer, A., Parerga y  Paralipomena II, cap. XXII, § 266.

• i ■ i ik‘ (infthe del poema /tu  nung (1787). Hermán y Dorotea es también un poema 
piüir Sathan <1 Sabio . unii. omrliin.lc ! ssing Cfr D. Str-.ii'··> A NÍi.p, 302,
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de Strauss al que le faltan precisamente la ligereza y la elegancia. L m
lo que está sin construir, está todavía bien lejos de ser lindo.

27 [34j
Strauss utiliza las leyes de la naturaleza y la racionalidad para em 

realidad necesita una cosmodicea completa.
«¡Por voluntad de Dios», significa «según la naturaleza!»
¡Usted es un viejo coqueto! ¡Un magister prestidigitador!

27(351
Lessing posee la fuerza poderosa, inquieta, eternamente juguetonn il* 

ven tigre, visible por todas las partes en sus músculos tensos.
La nueva fe no puede trasladar montañas, pero sí las palabras. (Pin i 1

27 1361
Estará de acuerdo conmigo en que yo no me vuelvo a las «galeri i 

res» cuando lucho contra usted.

27(37]
Se habla de los procesos geológicos y darwinistas: y se piensa que ■ I >< 

eterno. Pero también es del todo imposible eliminarlo. Toda ciencia mil m i 
ta espontáneamente la unidad del sujeto, su eternidad y su inmutabilltln·· 
tro cerebro, nuestro ojo son ya un extra nos o praeter nos: el mund( i " 
cualidad del cerebro, sino que el mismo cerebro es una parte de estai ■ ■ uní· 
y representaciones. No es el cerebro el que piensa, sino que nosotros |" WUE 
cerebro: él mismo en sí no tiene absolutamente ninguna realidad. l a  . i.. 
el único hecho cardinal que nosotros conocemos, la única verdadíu 11  

Todas las leyes de la naturaleza se pueden reducir a leyes del movimic ni 
gún soporte material. Al final, se habrán fijado solamente las leve· li lm 
ción. N ada se habrá ganado entonces para el ser «en sí».

La idealidad del mundo no es una hipótesis, sino la única realiili I '
Es absurdo creer que se pueda explicar la sensación a partir del movimi.1■ 
alguna o tra  cosa. No se puede explicar una sensación a partir de otr i > .ti, 
to que no se tiene otra cosa distinta de la sensación.

27 (38)
Allí donde Heine y Hegel han influido al mismo tiempo, come .......

en Auerbach20 (aunque tampoco directamente), y además se añadí' pul 
nacionales, una natural extrañeza en relación con la lengua alema n i 
tonces una jerga que es detestable en cada palabra y en cada locución

27 (39J
Strauss dice: «Sería también una ingratitud contraria a mi 'mus mui 

diese alegrarme de que se me haya concedido al mismo tiempo junt· il ■ <i 
crítica despiadadamente destructiva, la alegría inocente en la onliituimf 
tística de las cosas.» «Se me dispensa desde diversas partas indo ■ I ·

3 Aueibach u judio
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i de considerarme como una especie de escritor de prosa clásico.» Es cier- 
I no lo ha buscado, sino que se ha olvidado de hacer todo cuanto era ne- 

11·  llegar a serlo.
I ir irónicamente a Strauss: «nuestro tiempo, en el que lo que no tiene for- 
nHMiderado sublime».

< A «tú no debes ya hacer tales majaderías, las pueden hacer los otros
i lípílogo, p. 10. Uno de mis amigos tiene una antología de los clasicis- 

|»l lili ticos de Voltaire.

■* e que el «Reich» ha venido a ocupar el lugar del «Reino de Dios».

M
»i i·//ntrficialidad intencionada — Strauss sabe hacerlo mejor que nadie. La
• * ( r.isra de Riehl.

il ñutam ente necesario que escuchemos a los oradores que exhortan con 
H en lugar de al mal predicador. ¡Misión enorme del arte!

I |Rm ivar como religión la razón del universo es algo muy irracional y en 
Mil) más o menos tan absurdo como afirmar que uno sea igual a tres — una

11
1 que dice Strauss contra la antinomia de la infinitud es tremendamente es- 

Jo ha comprendido de qué se trata.

Jl
ii i ih \  p. 10. «Uno piensa interiormente medio en sueños muchas cosas jun- 

luego, cuando uno quiere expresarlas en la forma fija de las palabras y 
M no están juntas.»

| u i ión religiosa: «Strauss se pincha».

< i p. 11. «Pero por otra parte queremos examinar, si esta moderna vi-
l ii ni luto nos proporciona también el mismo servicio, y si ella nos lo ofre- 
)' ii i * peor que la visión cristiana del mundo a los creyentes de la vieja fe, 

W  menos apropiada para fundamentar sobre ella el edificio de una vida 
leí miente humana, es decir, moral y, por eso mismo, feliz.» La respuesta 

Wdiili.i en la p. 366. «A quien no se sabe ayudar a sí mismo en este aspecto, 
t|iu lyudarle en general, pues no está todavía maduro para nuestro pun- 

VI 'i (-1.
|  Hbh> iltíbe ser un catecismo de las ideas modernas; «quiere señalar hacia la 

en la que, según su convencimiento, se ha de encontrar un suelo más
•  ■ «o sea, la visión del mundo moderna, el resultado logrado con esfuer- 
tiiin i imtinua investigación de la naturale/u y de la historia». Después de 

 Impone la ciencia moderna a la vieja I Se olvida del arte y de la filo ·
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27 |4SJ
«■Papeles»21 p. 35 dos veces, y p. 143.
«No se camina con pasos rígidos por caminos desconocidos e inter umi 

por mil abismos», pero ¿debe uno por eso aparentar que se bailotea?

27 [46]
El filisteo que se siente o se comporta como genio.

27 [47[
El valor y la coherencia.
Heine. Hegel, el sentimiento del estilo.
Totum pónete y la elaboración de la obra.
Falta de filosofía.
Arte.
Cristianismo.
Strauss utiliza el genio aristocrático como Bismarck utiliza la socialdi hi 

cia: sin embargo, Strauss está a regañadientes contra los socialdenifi 
para congraciarse con la burguesía.

Corre como una columna de humo delante de sus «nosotros».

27 [48J
«Pensamientos ágiles como sapos.»

27 [49]
El filisteo que quisiera comportarse como genio.

Moralmente.
Intelectualmente.

Literariamente.

¿Hasta dónde llegan el valor y la coherencia?
Ligero de ropa a la manera de Voltaire.
Se abstiene de la filosofía.
Alaba (a Kant), lo recomienda,
lo critica como genio.
En el arte es clásico.
Se emancipa de Heine y Hegel, ¡pero cómo!
Quiere hacer un Evangelio de las nuevas ideas. 
¡Genialidad del planteamiento del libro!
La realización.
Defectos.

Efecto sobre la juventud.

27 [50]
Schopenhauer diría de Strauss: es un autor que no merece la pena < U - 1 

jeado, y mucho menos de ser estudiado: excepto para aquellos que quic tu u 
el grado de la estupidez actual.

27 [51]
Empédocles decía de los agrigentinos: que eran adictos a los plac u  ■ n  

si tuviesen que m orir al día siguiente, y que construían de tal modo sin 11

21 En el sentido de rol, papel teatral, etc
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i no fueran a morir nunca. Strauss construye su libro como si éste tuviese 
mi ■ cir Qiañana, y se com porta como si no tuviese que m orir nunca.

'i fíen del filisteo de la cultura. En sí la cultura siempre se reduce a círculos 
<* ilusivos. El auténtico filisteo se mantiene lejos de ellos. El docto hizo de 
nn1 diario, creía en la Antigüedad clásica, y consideraba a los artistas como 

inquietantes. Hegel puso en circulación en las universidades muchísima 
hli ,i lil público de los «Almanaques» es el público habitual, periódicos de la 

I n los años cincuenta los realistas, Julián Schmidt. Poco a poco se forma 
I Ik ■> de las conferencias populares, es como un poder, tiene simpatías, pre- 

¡H 'ti· , etc. El filisteo no tiene sentimientos para los defectos de la cultura y 
1 i.'.sperimentos intentados por Goethe y Schiller. El filisteo parte de un 

llovinismo. Las altivas22 sentencias de Hegel y de sus discípulos han 
IIii Je relieve la opinión de que nosotros estamos en la cúspide.

r  ‘I
I ¿Ha vencido la cultura alemana?
I lil filisteo de la formación y la cultura.

Profesión de fe de un tal filisteo.
4 Su manera de vivir.

Su valentía en la alabanza y en la crítica, y en el optimismo.
I <ír tes de su valentía.
Una religión para eruditos.

K M íticam ente adaptado a la época, sub specie biennii.
') lístilo del presente, 

la lil totumponere en Strauss.
II I ¡1 estilo en lo particular.

Conclusión

K
i I i. que mencionar con énfasis que nuestras universidades no significan nada

I I nte. Strauss como una naturaleza totalmente antiestética.

*1
il li ndo de aquel brebaje salvaje de filosofía, romanticismo y experinien- 

|li lodo tipo, se originó finalmente, mediante el ejercicio continuado, una 
Muí ‘guridad en la destrucción y en la condena — y mediante ello hubo de 

l">r parte de los improductivos, una confianza en su propia cultura como 
ni de valor. ¿En qué consistía entonces lo positivo? En una cierta satisfac-

■........contraponía a aquella experimentación práctica; satisfacción con la
■ id i Además, se encontraron también talentos que exaltaban esto, el idí- 

t/iti iclci hogareño de lo alemán, del erudito, etc. Éstos, cómodos, buscaron 
" ■ apoderarse de los clásicos, y trataron de rechazar con soberbia todo lo 

productivo; se retiraron a descansar e inventaron la época de los epígo-

*' I n rl ms. «überlcuiino v no '<ük n iligi



476 FRAGMENTOS POSTUMOS

d o s .  Otto Jahn y M ozart. La Novena Sinfonía y Strauss. Gervinius y SI l 

re. Todo lo que es grande tenía que ser comprendido liistóricamwi ■ 
fuerza vital se m ostraba en el campo histórico en refutar y destruí: l 
actuales degenerados, por ejemplo, de la Ortodoxia. El liberalismo ivliji u 
por doquier el presupuesto. La orientación histórica hacía imposible UxjQk 
tismo.

1) Tal orientación no exigía ningún cambio, en la educación, etc.
2) Concede al erudito la superioridad en las cuestiones de gusto

27 (56]
El filisteo  es justamente el άμουσος23: es notable observar cómo él u 

ello quiere intervenir en cuestiones estéticas y culturales. Creo que el qw 
vido aquí de intermediario ha sido el pedagogo: él, que por oficio se w n i 
la Antigüedad clásica , y que poco a poco creyó que por eso también Mii-i 
un gusto clásico.

27 [57]24

David Strauss, el confesor25 
y  el escritor.

Consideraciones intempestivas 
de un

extranjero.

27 [58]
Si los escritos polémicos son siempre admirados sólo por sus partid 

tonces este escrito no tiene la más mínima esperanza de ser admiradí lu 
mo que el mismo David Strauss habrá de reprocharle es que aquí n li' < 
«bajo los gritos de júbil o de las esferas21’ superiores» y mediante este i 1 I" 
bien, un ataque como éste, como ei que se intenta en este escrito, deberln 
a Strauss y no tendría que dañar al atacante sólo porque éste no declai ji «l| 
bre. Después de este preámbulo, puede comenzar la lucha: y deseo leimi 
testigos precisamente a aquellos que son favorables al nuevo libro de | "' 
de fe del Dr. Strauss y que se alegran si el atacante selecciona desd I | < \ 
voluntariamente una posición desfavorable. Y ¿qué posición podrlu 
que la de un extranjero solitario, que reprocha a los alemanes el v  ni ■ ni 
alemán de ese libro? ¿Y qué considera ese libro como el signo de una c u ín  
cadente?

23 «Hombre ajeno a las Musas».
24 Posible título para DS.
25 En alemán «Bekenner». La traducción del término por «confesor» y no poi km 

fe» hay que comprenderla no en el sentido que actualmente tiene, «sacerdf <■ l nmíríni 
pecados», sino al término que se atribula en la Iglesia antigua a los «defensor <li In 1M 
atribuirse a algunos santos y Padres de la Iglesia.

26 En el msc. «Räume» y no "Siändc■■
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I

p e llín  ia de una confesión de fe. ¿Quién hace 
|fflMÓn? Un partido, el «nosotros». Des- 
■n del «nosotros». El filisteo de la cultura y 
hh Strauss es un ejemplo.

p tnM r
....... de hecho aparecer como Filisteo.

Strauss como confesor de 
la cultura filistea.

Como escritor (él mismo 
da testimonio de la cultu­
ra filistea).

» ♦ H
l i l i '  vencido la «cultura alemana»? No. Pero lo cree, 

n  I i , i  de reconocer, cuál es el estado de la formación
■ ti i partir de las mismas confesiones.

a )  por el hecho de que ella se atreva a hacer una confesión.
b) por el tipo de las confesiones, 

i parir del resultado literario: más directamente.
| i  iilti lo. Sobre qué ha vencido la cultura alemana. No sobre la cultura 

i i lino sobre la alemana y  el genius alemán.

I·)*.|M|
¡ 111 ■ iincido la cultura alemana?
I I ■ i· torioso filisteo de la cultura. Su génesis. 
BtfU' confesiones.
Hlii v ulit, actitud respecto al arte.
I"t  i tinencia de la filosofía.

Intima de coraje.
Mi Ii, ion del erudito.
MI im iito r clásico,
l 11 ■ i »de ropa.
I'h mi I ■'s de estilo.

B h i  «i íólo se tratase de un mal estilista! 
i ►' ■ lodo el pueblo aplaude!

M'l i como un hombre que lee diariamente los periódicos.

■
1 m i lud
i | i nonamiento por las cosas antiguas alemanas ha contribuido a ello.

■ l  M i i> lilisteo tom a partido únicamente por la sobriedad y la claridad, pero 
,1) i oido hablar de la simplicidad del genio! Y de que éste necesita imáge-

^ |M l
' 11 / 1- 1 miera edición de l'.l >un imiento de la tragedia. 

S H & f  IÉM Secunda edición di t  i  : : imiento la unvydiu
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Strauss.
Futuro de las instituciones educativas.
Filósofos preplatónicos.

El filisteo de la cultura no sabe lo que es cultura —  Unidad de > j  
Él se conforma con el hecho de que haya clásicos (Schiller, Goethi I 

y olvida que ellos buscaron una cultura, pero no son ningún fundam· ni· < mi 

que se pueda descansar.
Por eso, no comprende la seriedad de los buscadores, todavía vivo» i* 

cultura.
Cree que hay que separar la vida, los negocios, del recreo cultural Nm i * 

la cultura que exige continuamente.
Los autores de los alemanes han dependido de la imitación de lu .......

sobre todo de la rústica o de la urbana, por lo tanto del idilio o de la illi# 
tienen ninguna relación natural con las formas puras más elevadas, po i i 11 ·> I* 
lidad correspondiente no es artística y no tiene modelo.

Es la época de las artes del retrato sin estilo, en resumen, de las ai ti u i 
y de la historiografía.

27 166]
Para la introducción. P ara nosotros el libro de Strauss no es un at> <ntt ■ r  

to especial, sino sólo su éxito. En él no hay ninguna idea que tenga valoi v <| 
pueda considerar buena y nueva.

N osotros no tenemos cultura, sino una civilización con algunas mod i i 
rales, pero m ás que otra cosa barbarie.

Tampoco tenemos aún en la lengua un estilo, sino sólo experimenl 
U na «cultura» no puede haber vencido a la francesa, pues nosotros w m·» 

dependiendo com o antes de ella y en la cultura francesa misma no se lt i mH 
cido ningún cambio.

«El filisteo que no quiere adm itir que es un bárbaro», según la i |n< »l( 
Vischer sobre Hölderlin.

Vosotros no tenéis una cultura, ni siquiera una cultura m ala o degfiii i h
lo contrario también esa tendría unidad de estilo.

La «conversación» alemana, lo mismo que el «discurso» alemán mh>_< 
dos. ¡Nuestra sociabilidad de «Salón», nuestros oradores parlam entaruwf 

¿Dónde está el fundamento sobre el que se pueda asentar una cultiiM '

27 [67]27
Según Heráclito: el filisteo más inteligente (el hombre) es un mono Ih m«  

genio (Dios).

27 [681
Dificultad para llegar a ser un buen escritor.
1) Falta el buen discurso y la práctica.

Corrupción del gusto a causa de los discursos públicos.

27 [65J

27 Heráclito, fragmt. 83 (Dielss Kranz)
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11 las escuelas falta el ejercicio de la escritura y la severidad de un método. 
■ihi <ie eso, es fácil conseguir la alabanza. Especialmente entre los eruditos, 
n ¡i los aspectos productivos, sino que juzgan según la carencia de lo es­

to y legún una cierta concepción escolar sobre las imágenes y la vitalidad. 
ibtK parece adecuado para el diálogo teatral de las comedias. Herder es 
, l ioethe el placer de fabular, que es femenino.
■ uencia de lo escandaloso», sin embargo, se ha vuelto cada vez más rara

| ......ifera de los periódicos: mientras que disminuye la sensibilidad para lo
l^lnxo. Es casi idéntica a la sobriedad y a la sequedad, que parecen ya garan- 

lia carencia. De este modo escriben como escribe todo el mundo, es decir, 
|i i > pitriodistas, que toman la primera palabra que les resulta más cómoda, 

iiflúgenes, además, deben de ser modernas, porque todas las demás son
■ i itiUis como cosas del pasado.
|Uc es dialéctico consigue credibilidad mediante frases largas, mientras 

I*· i |iu es convincente, ingenioso, lo consigue mediante frases cortas.
Jliii'i) escribirá alguna vez una gramática positiva del estilo de todo el mun- 

! I falso concepto de elegancia! ¿De dónde proviene?

I ti lin a Alemania.

titubeas y callas, piensas en una obra alegre,
....  ■ ’■ testimonio de ti, piensas en una creación nueva,

hi única como tú mismo, que ha nacido 
del amor y  buena como tú eres.

¿Dónde está tu Délos, dónde tu Olimpia, 
en la que será nuestra fiesta suprema?

¿Cómo adivinará tu  hijo, lo que tú  hace tiempo 
preparaste a los tuyos, oh Inmortal?

'I
I i en p. 106: «se sabe ya desde hace tiempo que Dios siendo omnipresente 
i u ta de una sede especial.»

Í \ 1 «a su manera, Schleiermacher vuelve a sacar un hombre-Dios.» 
h dialéctico mediante acumulación de abstracciones, lo persuasivo por la 
lii >k todos los colores, por «deslumbramiento».

*1
■ i M in o  c a p í t u l o :  e l  c i e l o  e n  e l  c i e l o  —  v e n e r a c i ó n  d e  l o s  h é r o e s  —  L e s s i n g .

» ‘I
........ i to que harapos bien lavados visten de limpio, pero no dejan de ser ha­
l l

11 I MUk lin, Gesang des Deutschen, Cfr. carta de Nietzsche a Wagner, 24-5-1875, CO III 
||1  44')
" I .U . lie ANO
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27 (731
Confusión de las imágenes.
Abreviaciones que producen oscuridad.
Falta ae gusto y amaneramientos.
Errores.
Prólogo, p. 6: «frente al ataque se ha asegurado — un amplio r  -i ·,>l<l> * 
p. 12.

27 (74]
Expresiones más sutiles.

27 (75]

David Strauss, 
el confesor y el escritor.

Consideraciones intempestivas 
por

Friedrich Nietzsche.

27 (76]
Los siglos sexto y quinto de los griegos.
Éticamente — políticamente.
Estéticamente.
Filosofía.

27 (771
Todas las ciencias naturales tratan de las leyes de la .sensación.
La sensación no consiste en el efecto de los órganos de los sentido·., o 

los órganos de los sentidos mismos nos son conocidos sólo como sent.u i< 
ojo no ve, sino que somos nosotros los que vemos, no es el cerebro :1 qu< 
sino nosotros los que pensamos. Tanto el ojo como el cerebro nos son 11 n 
sohitamente sólo como sensación, de la misma manera que todas las t i mu« 
nos. También nuestro cuerpo es algo que está fuera de nosotros, comí' l 
demás, es decir, nos es tan conocido por sensación como las otras conu

27 (78]30
Prólogo.

U n libro que en el transcurso del año ha tenido seis grandes edición«·* 
seguir siendo, no obstante, un libro sin ningún valor: pero justamente cnh <ni¡ 
importante, e incluso necesario, para todo el que no conozca ninguna pimt 
ción más alta que la preocupación por el pueblo, saber que existe realrm <Hh 
público tan numeroso para eso. Sólo el éxito de la profesión de fe de Str.iu. ¡ 
el libro mismo, es lo que me mueve a hacer las siguientes consideración» I’■

30 Prólogo descartado para DS. Carta de Nietzsche a Wagner, 20 de mayo de I 
408-409.
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hm un (' que hacer insoportable no poder encontrar nada, entre todo lo 
MCI ó « ontra Strauss, que fuera por lo general suficientemente pensado 
t ln  podet aclarar cómo un libro tan insignificante puede alcanzar un éxi- 

fki mu I tloso. Si Goethe dice que los adversarios de una causa ingeniosa lo 
t dar golpes sobre las ascuas, de tal manera que éstas saltan y pren-
> monees estoy al menos seguro en este caso de que no soy el adversa-
* tusa ingeniosa.

i parte: Historia.
<i ti \ sux precursores, 
lunados.

H i i parte: Strauss. 
inm uto de la tragedia.

Pu i'l Último capítulo.
f I»" a no puede dar un giro más peligroso que cuando pasa de la autoiro- 
.iii uno.

II
lu .loria — debilita la acción y ciega frente a lo ejemplar, confundiendo
o i· «.liante la masse.
¡¡tu derrochada, aplicada a lo que es completamente pasado. 

t'u!¡ rmedad histórica como enemiga de la cultura.
»Aliteración es signo de la barbarie. Exageramos el impulso de saber.

Iin l unciano vive de puros recuerdos.
■ tengáis respeto ante la historia, sino que lo que debéis tener es el coraje 

hacer historia!

Mi para la Segunda " ■•¿•'ración intempestiva sobre la Historia.
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I hombre de ciencia es una auténtica paradoja: por doquier le rodean los 
' mas más terribles acechándole, camina al borde de los abismos y coge una
mi contar sus estambres o rompe la roca de la que pende3. Esto no significa 
lacultad de conocimiento esté embotada: pues se enardece con su impulso 

hm'er y descubrir, y no conoce mayor placer que aum entar el tesoro del 
Iv ro se comporta como el más orgulloso holgazán de la felicidad: como si

■ li ncia no fuese una cosa terrible e inquietante, sino una posesión fija 
li/ada para una duración eterna.
■ ln época actual el científico ha caído en un frenesí tal que parece como si 
ficnn fuese una fábrica y cada perdida de minutos mereciese un castigo.

ya nada le absorbe, no mira ni a la derecha ni a la izquierda y se dedica 
los asuntos y dificultades de la vida con una atención a medias o con

I I -idversa necesidad de reposo que es propia del trabajador extenuado. Se 
i ila como si la vida fuese para él sólo otium, pero sirte dignitate·. como un  
tu >|uc ni siquiera durante el sueño se puede deshacer de su yugo. Quizás se
iilu una justa apreciación para la gran masa de los eruditos, si uno los 
I' i (i ante todo como agricultores: tienen una pequeña propiedad heredada,

■ «fuerzan solícitos, de la mañana a la noche, en cultivar el campo, tirar del 
i v ii^uijar a los bueyes.

ti opina que los hombres se dedican tan diligentemente a sus negocios, a
i.......  con el fin de huir así de los interrogantes que les impone la soledad,

i c vienes? ¿Cómo? ¿ Ad onde vas? Pero es todavía mucho más so rprendente
■ Ir vengan a la mente las siguientes cuestiones: ¿para qué este trabajo, 
1(111’ esta prisa, para qué este frenesí? ¿Quizás para ganarse el pan? No. Pero 
'i| ->rtan como los que se tienen que ganar el pan. Todas las ciencias son 

ii··' utos inútiles, tan pronto como el hombre procede con ellas como con las 
vi i| ¡otadas por la necesidad y la indigencia. La cultura es posible sin esta 
1n vuestra; como lo demostraron los griegos. Una mera curiosidad no es

ilt Din orgulloso nombre. Si no sabéis mezclar con vuestra vida científica 
|M ii i or respondiente y contraria de dura experiencia, filosofía y arte, entonces 

i ■ i ■ indignos de la cultura como incapaces de ella. Una generación posterior 
.... . ará de la uniformidad de vuestra propia vida y pensamiento: qué pobre

'  11 ' I I I  1, un fo lio  doble. C o n tie n e  a lg u n a s  cu e n ta s  y  lo  q ue se p u b lica  aq u í. 
lY t  I >S

* 4 n .i.i" Jo  en e l m sc. «o ro m pe... d e  la q u e  pende».

[483]
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y mezquina es vuestra experiencia del mundo, qué librescos son vuestl· i i 
Muchas disciplinas permiten ser invadidas por el rebaño: otras no: y |ii 
estas últimas las evitáis. Pensad sólo en nuestras sociedades, y ved loiim 
compuestas por el cansancio, las ganas de distracción y las remm 
literarias. La ciencia misma se encuentra en un período de decadencia i , 
los métodos y de la técnica: y vuestras grandes universidades con su ni p 
aparato de laboratorios, auditorios, concurrencia y trabajadores, recuci■ infl 
arsenales llenos de enormes piezas de artillería y de artefactos bélii ■·■ u 
aterroriza ante el armamento, pero en las guerras nadie puede hacer umi 1If 
máquinas. Eso pasa con las grandes universidades: están complet ui" 
margen de la cultura, mientras que se abren a todas las corrientes sospi , I 
la incultura actual. Un catedrático de Universidad es un ser del qui ■ c 
inferir su falta de formación y tosquedad en el gusto, hasta que él no <Ii'mi
lo contrario. Si pienso en la vulgaridad de vuestras ideas políticas o tu  r  
incluso en vuestra opinión de las Protestantenverein4, o bien en vuestl· > i .1 
lingüísticos destinados a debilitar los modelos clásicos, o en vuesti 
sobre la India, sin el menor lazo de unión con la filosofía hindú, si pu im» 
escándalo que han producido entre vosotros libros tan malos como eN< 
Strauss y en otros libros que no lo han hecho, si pienso en cómo 1' 
catedráticos de universidad practican la estética, en cómo vuestras umv ■ 
están respecto al arte al nivel de las asociaciones de coros masculim 
manera tan estúpida en que permanecéis alejados de todas las fuerzas pu l' 
si pienso en todo esto, entonces estoy seguro de una cosa, que vosoti 
merecéis ningún miramiento, sois los obreros de una fábrica pcn> p 
cultura sólo sois considerados un obstáculo.

28 [2]
I. Introducción. ¿Qué puede hacer un filósofo en relación a la cultura de ti i

— Se presenta como: a) un indiferente anacoreta
b) maestro de las cien cabezas más agud ■ y 

tractas
c) o el destructor hostil de la cultura popul

— Respecto a b) el efecto es sólo mediato, pero existe como en i )
— Respecto a a), puede ocurrir que debido a la inoportunidad de 11 

leza permanezca solitario. Su obra permanece para la postemliul I 
pregunta sin embargo5 si era necesaria para su época.

— ¿Tiene el filósofo una relación necesaria con el pueblo? i 
teleología del filósofo?

— Para responder hay que saber a qué se llama su «época»: c | ■ 
una época breve o muy grande.

— Proposición principal:
él no puede crear una cultura,
pero puede prepararla, eliminando } siempre
los obstáculos, o moderarla l  sólo
y así conservarla o destruirla J a través de la negación

4 «Asociación protestante».
3 En el msc. «aber» v no «eben»
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\  unca un filósofo ha conseguido con sus doctrinas positivas que el pueblo 
le siga. Pues él vive en el culto del intelecto.

I I  filósofo es, en relación a todos los aspectos positivos de una cultura, de 
una religión, una fuerza disolvente y destructora (incluso cuando busca 
fundamentar).

! el más útil, cuando hay mucho que destruir, en las épocas de caos o de 
degeneración.

"I teultura floreciente tiene la aspiración de hacer innecesario al filósofo (o 
aislarlo completamente). El aislamiento o atrofia puede explicarse de 
dos modos:
a partir de la falta de finalidad en la naturaleza (cuando el filósofo es 
necesario); y desde la previsión finalista de la naturaleza (cuando el fi­
lósofo no es necesario).

I ■ efectos destructores y cortantes del filósofo — ¿Sobre qué?
Ahora — que no existe una cultura, ¿qué es lo que tiene que preparar el fi­

lósofo? (destruir) — ¿Qué?
I ■ ataques contra la filosofía.
I i filósofos atrofiados.
I i! últimas dos cosas son una consecuencia de la ausencia de finalidad de 

la naturaleza, que malogra innumerables embriones: pero algunos gran­
des filósofos llegan a término. K ant y Schopenhauer. 

l· «nt y Schopenhauer. El paso de uno a otro conduce a una cultura más libre.
I i Ideología de Schopenhauer respecto a una cultura que viene.
‘.w doble filosofía positiva (falta el germen vital central) — un conflicto 

íólo para los que ya no esperan más.
( <imo la cultura que viene superará este conflicto. Los Olimpos. Misterios, 

fiestas cotidianas.

1*1
n KM) 17 

6

10 9 páginas verdes para cada capítulo.

MI
tniio aquello que en una ciencia tiene relevancia universal, se ha convertido en 
í i iiiuai o falta  totalmente. 

p Mi .i udio de la lengua, sin la teoría del estilo y sin la retórica, 
t u ,  i itudios hindúes, sin la filosofía.
L i Antigüedad clásica, aprender de ella sin conexión con las aspiraciones 
hi u>

I i i i  encías naturales, sin aquella dimensión curativa y tranquilizadora que
..... no Goethe en ellas.

l i Imtoiia, sin entusiasmo.
t n ii turnen, todas las ciencias, sin una orientación práctica: por consiguien- 
|h,í. tu,ul,r- de una m anen dislmt.i i tom e las han aplicado los verdaderos 
>iLi di cultura. ¡I ¡i > ioncia como un r.imip iii*
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28 [5]
Vosotros cultiváis la filosofía con los jóvenes sin experiencia, vuesti·- M 

nos se vuelven hacia la historia. N o tenéis en absoluto una filosofía populm 
disponéis en cambio de lecciones populares vergonzosamente unifornu·* ,( 
cursos sobre Schopenhauer propuestos por las universidades a los e* iMi 
¡Conferencias populares sobre Sclio¡>enhauer! ¡Falla en todo la dignUlmM 
tiendo del desarrollo de la religión se puede explicar cómo la ciencia pur· ■■■ 
a ser lo que ahora es.

28 f6]
Sobre Schopenhauer. ¡Es ridículo imaginárselo en una Universidad u i>
Su teoría eudemonista está destinada, como la de Horacio, a honihi i n 

rimentados, su otra teoría pesimista no es en absoluto para los hombría 
éstos, a lo sumo, introducirán sus insatisfacciones y volviéndolas a l'cIkh
creerán que han refutado a Schopenhauer, Toda esta «cultura» presen!.......
pecto tan indeciblemente infantil como el júbilo tras la guerra. Schopnth » 
sencillo y honesto: no busca hacer frases. Qué fuerza tienen todas sus con< 
nes, la voluntad, la negación, la idea del genio de la especie. En la expoKt i>»h| 
hay desasosiego, sino la clara profundidad de un lago tranquilo o el m i 
batir de olas. Schopenhauer es brusco como Lutero. Es el ideal de ni i 
riguroso que tienen los alemanes, nadie se ha tomado de una manera lim 
este ideal. A  través de su imitador Hartm ann se puede ver lo majestu.
Infinita es su grandeza por haber vuelto a pensar el fondo de la existí......
destilados eruditos, sin caer en la escolástica. Es interesante estudiar i Ion 
porque ellos inmediatamente llegan a una posición en la que se permití ■ I 
cimiento erudito, pero nada más. Schopenhauer destruye la seculari. u i"i* 
mismo tiempo la fuerza barbarizante de la ciencia. Suscita la más enornii i ■ 
cía: lo mismo que la había suscitado Sócrates. Éste, sin embargo, inven " 11 

cia: Schopenhauer, la religión y el arte. Se había olvidado lo que era ln i> I
lo mismo que la relación del arte con la vida. Sólo a través del pesimi i"  
sido comprendidos de nuevo los dos. Cuán profunda ha de ser la nucui i· " 
es el resultado de que: 1) el asunto de la inmortalidad, junto con el nlii'il# 
muerte, desaparezca 2) el completo divorcio de alma y cuerpo se supi un i 
comprenda de un modo mucho más radical que no es posible superai 11 

de la existencia mediante correcciones de carácter paliativo. 4) se hayíi 
la relación con un dios, 5) la compasión (no el amor al yo, sino la unidad >l"
lo que vive y sufre)* La imagen contraria de la cultura, cuando la reí........
debería ser posible. Resignación trágica.

Schopenhauer está en contradicción con todo lo que hoy se considmi ·> 
ra» Platón estaba en contradicción con todo lo que era entonces cultm < 
penhauer se adelanta a su tiempo: nosotros presentimos hoy su misión i I 
destructor de las fuerzas hostiles a la cultura, vuelve a abrir los fundanun i ■ ■ 
fundos de la existencia. Gracias a él vuelve a ser posible la serenul ni -.1« I
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• I

:vir la verdad sin un fin  eudemonista; simplemente por deber. Con ello se 
1 i on frecuencia el verdadero placer que conlleva el pronunciamiento de la 
1' 1 lil caso más puro es aquel en el que la verdad provoca un displacer mucho 
" Incluso la destrucción — y a  pesar de ello se dice la verdad. De la palabra 
M político depende la existencia de un  estado: dice la verdad y lo destruye.
V  ion de Kant al deber. Un gran hom bre vale más que un reino, porque es 
l'ffujficioso para toda la posteridad. Sentido de la acción grande — producir 

IMrs acciones.

r |
' mlisis del sentido habitual de la verdad en los eruditos. M entir en legítima 
i i la mentira por necesidad contiene un carácter eudemonista: busca salvar 
*lv iduo.

'I
"inepto de la imposibilidad inherente a todas las virtudes en las que el 
1 i grande.

Verdad como deber — verdad perversa. Análisis del impulso a la verdad 

I o imposible en las virtudes.
I il hombre no ha crecido partiendo de estos elevados impulsos, todo su 

<»m. día una moral más laxa, con la moral más pura salta por encima de su 
<a*r
Mentira en la naturaleza humana — el sueño, por ejemplo, la 

i'iu lüncia (encubrimiento de la verdad).
I 'nguaje, sensación, conceptos.
M.iteria.
UU·. M entira por necesidad y mentira libre. Esta última también se

i una necesidad.

I II 1 uaderno de 251 pagina· Con tiene textos para WL y HL y otros fragmentos. 
'■ I i I tema de la «verdad» Cli .N [ ’ -i ·· 10-.M]
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Todas las mentiras son mentiras por necesidad. El placer que ■ n ut· 
mentir es artístico. Por lo demás, sólo la verdad tiene un placer en sí l h  
artístico es el mayor, porque expresa la verdad de una manera touil* 
universa] bajo la forma de la mentira.

El concepto de la personalidad, e incluso el concepto de la libertad uux ni. 
ilusiones necesarias, de tal manera que incluso nuestros impulsos hacia 11 w 
descansan en el fundamento de la mentira.

La verdad en el sistema del pesimismo. El pensamiento es algo que mr|nt 
que no existiese.

2 9 15J3
\Ika\ \Ika\ Beh-Beh-

29(61
Benjamin Constant: «el principio moral de que es un deber decir la i 

tomado en sí y en sentido absoluto haría imposible cualquier sociedad) '
El húngaro y el catedrático hegeliano en Berlín.
E l sobrino de Rameau. «La mentira que nos halaga se ingiere a grand« ■■ > i 

y la verdad que sabe amarga se saborea gota a gota»5.

29(7]
«Verdad.»

1. La verdad como deber incondicionado, hostil, que aniquila el mural·
2. Análisis del sentido vulgar de verdad (Incoherencia).
3. El pathos de la verdad.
4. Lo imposible como correctivo del hombre.
5. El fundamento del hombre es mentiroso, porque es optimista.
6. El mundo corpóreo.
7. Los individuos.
8. Formas.
9. El arte. Hostilidad contra él.

10. Sin la no-verdad no hay ni sociedad ni cultura. El conflicto trágico I ■ I«« 
bueno y bello depende del engaño: la verdad m ata — más aún, w < 
sí misma (en cuanto reconoce que su fundamento es el error)

29(8]
1. ¿Qué es lo que corresponde a la ascesis en relación i  la verdad? M 

racidad, como fundamento de todos los pactos y presupuesto de la mil· i '<■ 
del género humano, es una exigencia eudemonista: a lo que se opon« 11 m· i 
que el supremo bienestar de los hombres se encuentra más bien en i i ......

3 E n  la lengua polinesia « ik a »  significa « p e z » , y  lagunas veces « a n im a l» . I h ■ pt ■·> i 
ik a , ik a , ik a »  puede significar la V ia  La c te a . E s  posible que la referencia esté ton) ■ .<> < l *  
de M ü lle r, M . ,  Vorlesungen über die Wissenschaft der Sprache, Le ip zig , 1870

4 B . Constant (1767-1830), escritor y político francés, autor de Des >“ >· f i ' Ü  
1797.

Niet."··, he cita ;iqui el diálouadc Diderot en la tradutuón üi- Goethe ¡tumtm'xM
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j or ¡consiguiente, segúi el principio eudemonista debería hacerse uso de la 
ti \ de ¡a mentira —  com o de hecho ocurre. Concepto de la verdad prohibida,
ii , de una verdad tal que justam ente oculta y  enmascara la m entira eudemo- 
Antítesis: la mentira prohibida, la que interviene allí donde tiene su campo 
l id  permitida.

Símbolo de la verdad prohibida: fía t veritas, pereat mundus.
Ifonholo de la mentira prohibida: fía t mendacium! pereat mundus6.
1 1 > primero que perece a causa de las verdades prohibidas es el individuo
11 . «xpresa. Lo último que perece a causa de la m entira prohibida es el indi- 

M» Aquel se sacrifica ju n to  con el mundo, éste sacrifica el m undo a sí y a su 
NH< luda.
I iHUÍstica: ¿está perm itido sacrificar a la hum anidad por la verdad? —  1) 

M <"> ciertamente posible! Si D ios quisiese, la hum anidad podría m orir por la
I I I 2) Si eso fuese posible, sería una buena muerte y una liberación de la 

i) Sin alguna ilusión, nadie puede creer tan firmemente estar en posesión de
el escepticismo no ta rd ará  mucho en manifestarse. A  la cuestión de si 

ln Un tacrificar a la hum anidad por una ilusión, habría que responder negati- 
tii íiu· Pero esto sucede en  la práctica, porque una ilusión es precisamente 
u i ii la verdad.
t La fe en la verdad — o la ilusión. Eliminación de todos los elementos eu- 

íWñistas (1. como mi propia fe, 2. encontrada por mí, 3. fuente de una buena 
i" >11 entre los otros, de la fama, del ser am ado, 4. imperioso sentimiento de 
>' i , de resistencia).
¿I V ipués de la eliminación de todos estos elementos, todavía es posible ex- 

•i la verdad com o un puro deber? Análisis de la f e  en la verdad. pues toda 
l*i iión de la verdad es en el fondo solamente la creencia en que se posee. E lpa-
1.1 < I jntim iento del deber parte de esta creencia, no  de la presunta verdad. La 
p \  Upone en el individuo una f u e r z a  cognoscitiva mcondicionada, además 

ijpone la convicción de que en este punto nunca un ser cognoscente irá más 
i | >i consiguiente, el carácter obligatorio para  todos los seres cognoscentes 

lllile·. La relación anula e lpathos de la fe, en cierto sentido la limitación a lo 
imiu con la hipótesis escéptica de que todos nosotros quizás nos equivoca-

l*i i - ¿cómo es posible el escepticismo? Aparece como el verdadero punto  de 
a m itico  del pensador. Pues no cree en la fe y destruye con eso todo lo que 

i» 'l< beneficioso la creencia.
I'l m incluso el escepticismo contiene en sí una  creencia: la fe en la lógica. La 

llt ion m ás extrema es, por consiguiente, el abandono de la lógica, el credo 
W n/\turdum est1, duda y negación de la razón. Cóm o aparece esto com o con- 
11« i" ia del ascetismo. N adie puede vivir en ese estado, lo mismo que nadie 
il< ■ ivir en la pu ra  ascesis. Con esto se dem uestra que la fe en la  lógica, y en 

n uil Ih fV en la vida, es necesaria, y que por lo tan to  el ám bito  del pensamien- 
»- fludemonista. Pero entonces se pone de m anifiesto la exigencia de la menti- 
i* hm uando la vida y la eúSatjjiovía son argum entos. El escepticismo se

1 v  in íbuyf al «npcrm ltir í-enwm ln 1 il< Habfibur."' la l1 >presión «fíat iustitia e t pereat
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revuelve contra las verdades prohibidas. Entonces, falta el fundamenl ■ i 
pura verdad en si, el impulso a la verdad no es más que un impulso eud< n 
enmascarado.

4. Todo proceso natural es para nosotros en el fondo inexplicable n 
m os más que constatar cada vez el escenario en el que se desarrolla el wi 
drama. Hablamos entonces de causalidades, mientras que en el fondo "I" 
una sucesión de acontecimientos. Que esta sucesión debería ocurrir .mu 
un determinado escenario, es una creencia que es refutada infinitas ven i

5. La lógica no es más que esclavitud en las correas del lenguaje. S in«m 
go, el lenguaje tiene en sí un elemento ilógico, las metáforas, etc. La priman 
za produce la equiparación de lo que no es igual, es por lo tanto un d i Un 
fantasía. Sobre eso se basa la existencia de los conceptos, formas, etc.

6. Formas.
7. «Leyes de la naturaleza». Simples relaciones recíprocas y relat n»n - 

el hombre.
8. El hombre como una acabada y firme medida de las cosas, lau i 

como nosotros pensamos que el hombre es fluctuante e incierto, cesa d i  i 
las leyes naturales. Las leyes de la sensación —  como núcleo de las leyi ·. i 
les. Mecánica de los movimientos. La creencia en el mundo externo y < n > 1 
do, en la ciencia natural.

9. Lo más verdadero en este mundo — el amor, la religión y el .i i Ir II 
mero, a través de todos los disimulos y todas las mascaradas, mira ion mi 
penetrante al núcleo, el individuo sufriente, y compadece; la segumln ■ 
amor práctico, consuela del sufrimiento, hablando de otro orden del iiihh 
enseñando a despreciar éste. Son los tres poderes ilógicos, que se reconoi Hí­
tales.

«Sobre el desierto árido pedregoso del quebradizo globo terrestre ■■

29[9J
Penzel9, alistado por los reclutadores prusianos, era un simple m oijui ti 

Königsberg. K ant le impidió que ocupase la cátedra, «considerándolo i>" 
bre infame, porque él había soportado hasta entonces con gran paciem m u 
dición de soldado». Un pasaje de Lutero dice que si Dios hubiese peni. I 1 
artillería pesada, no hubiese creado el m undo10.

29 [101
Análisis del erudito respecto a su 

sentido de la verdad.

1) Costumbre 2) Huida ante el aburrimiento 3) Ganarse el pan 4) C«>n ii 
ción con los otros eruditos, temor a su falta de consideración 5) Sen ¡> híj( 
ganar algo propio (debe ser «verdad», de lo contrario lo vuelven ■ i"lmr

* Cfr. 29 [181],
9 Abraham Jakob Penzel (1749-1819), experto en lengua y aventurero alemun ■ 

Hamann en Königsberg.
10 Lutero hace mención a los «bombardeos» como invenciones del mismi· " n4l 

Lutero, M., Werke, Kritische Gesamtausgabe, Tischreden ¡531 46, Weimar. 1911. iw  
p. 403.
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I )'<) Hacer pequeños nudos, deshacerlos. —  La medida del sentido de la ver- 
i ■ ido se derriba u n a  vieja teoría, cuando se atacan su rango y su cultura,

JN» »Izan la voz los profanos, odio contra la filosofía, porque a ella le traen 
trillado los eruditos. L a  no-verdad, cuando generalmente es admitida, es tra- 
(4 |tur el erudito  como verdad. Temor ante las religiones y los gobiernos. — 7) 

to embrutecimiento, no  ven las consecuencias y no tienen compasión. 8) 
lan cuenta de los problemas principales de la vida, por eso se ocupan de 

b u l Semillas m ás nimios, es decir, en las cuestiones principales no tienen ningu- 
·■ ■ tidad de la  verdad. Por eso, no existe en ninguna parte una República de 
p to l11, sino solamente una oclacracia de eruditos. La rara mente genial, el 

de la verdad, son odiados y arrojados al ostracismo, lo mismo que el ar-
M

|l l |
II .muerdo incondicional en el campo de la lógica y de la matemática no apun-

.....i cerebro, a un órgano sufriente12 deficientemente anormal —  ¿a una razón?
i hIinli :’ — Es completamente subjetivo aquello por lo que nosotros — somos 
j t f j t fSe trata del patrimonio hereditario acumulado del que todos participan.

<i-‘l
' » iencia de la naturaleza consiste en hacer consciente aquello que se posee 

(lAtrimonio hereditario, archivo de las leyes fijas y rígidas de la sensación.

m r
E l e r u d it o .

I Una cierta probidad, casi exclusivamente torpeza para la simulación, que 
ii" una cierta astucia. En todas partes donde se dé una habilidad dialéctica de 

ule uno puede también dudar de esa probidad y estar sobre aviso. Es más
h. ■ Jo  decir la verdad ín adiaphoris, algo que es propio de una cierta pereza, 
i' .i el sistema eopemicano, por ejemplo, se opuso precisamente la probidad, 

tyiir m ntradeda la evidencia: evidencia y verdad coinciden para los espíritus 
jpiOK. El odio contra la filosofía entre los eruditos es también sobre todo
I < mtra las largas cadenas de silogismos y contra el carácter artificioso de la 
ÉHNl i’Kción: la admiración por la sutileza está unida al temor, y en el fondo 

»oración de eruditos tiene una medida para la sutileza permitida·, se re- 
m iodo lo que está más allá.

htuJeza visual de cerca con gran miopía para lo lejano y general. El cam- 
n  i i«l es muy pequeño y los ojos se mantienen muy cerca de las cosas. Si el 
-In' ■ quiere pasar de un punto que acaba de ser investigado a otro nuevo, en- 
¥ .lee ca todo el aparato visual hacia ese punto: fragmenta un cuadro en 
■i manchas, como cuando se utilizan unos gemelos para el teatro. Pero nunca

I n tlcmán «Gcdehrteu-Republik», titulo de un tratado de F. G . Klopstock: Die deutsche 
p  ii Ropublik (1774), basado nobn un plan para la fundación de una academia de la 
■1'

I ii. I m u  «leidendr ■ y no «tejien d o  
P t ' l i  'j [ 11 U tilizado pin i SI '
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las ve todas unidas, sino que únicamente calcula su conexión: por eso im (i 
ninguna gran impresión todo lo que es general. Juzga, por ejemplo, un 
que no es capaz de abarcar globalmente, según una parte muy pequeño <)■ l 
po de sus estudios: debería afirmar primero, según su manera de ver, qui 
es un salvaje montón de borrones.

3. Normalidad de sus motivos, moderación, en la medida en que i u l· 
épocas las naturalezas más vulgares, y con ellas las masas, han sido guiad i \ 
mismos motivos. El erudito rastrea esos motivos. El topo se encuentra a ■■ 
en una topera. Está resguardado de muchas hipótesis artificiosas y anónml-k 
todo exceso, y si es tenaz extrae todos los motivos comunes del pasado u 
de su propia vileza. Por eso, el erudito es ciertamente incapaz de comprende i 
es raro, lo grande, lo anómalo, es decir, lo que es importante y esencial,

4. La pobreza de sentimientos les capacita para las vivisecciones, No I ■ i 
tan el sufrimiento que muchos conocimientos conllevan y por eso no tic ie n 
do de meterse en los terrenos más peligrosos. La muía no conoce el véi I ipi* 
fríos y por eso parecen fácilmente crueles, sin serlo.

5. Poca autoestima, más bien modestia. Dentro de un ámbito de ¡ i, 1
lo más reducido, no sienten para nada estar perdiendo el tiempo, ni si<|iiu r■< 
se están sacrificando, ellos saben, en lo más profundo de su ser, que no tnll 
males que vuelan, sino que reptan. En eso son a menudo conmovedor

6. Fidelidad hacia sus jefes y maestros; quieren ayudarles y saben mi·; 
que la mejor manera de hacerlo es con la verdad. Ante ellos se sienten mu ■. 
decidos, porque sólo merced a ellos fueron admitidos en los dignos póilu ■ m 
ciencia, que nunca habrían atravesado por sus propios medios. En Alt m i 
un hombre famoso todo el que sepa abrir un campo en el que puedfm In 
cabecitas mediocres: inmediatamente es enorme el enjambre que le mi· ■ 
cierto que cada uno de los componentes de esta turba es al mismo tiern|" i 
ricatura del maestro, en un sentido o en otro: incluso sus defectos apai> i nft 
caturizados, o sea, desmesuradamente grandes y exagerados en un indivuh 
cho más pequeño: mientras que las virtudes del maestro aparecen empeq un- 
proporcionalmente en el mismo individuo. Se trata, por eso, de un sei 
y, cuando lo es por fidelidad, produce un efecto a la vez conmovedor i"i

7. Continuar de modo habitual en el camino en el que se le ha metult ■ 
do de la verdad por falta de ideas y por acomodarse al hábito una ve <|H' 
adquirido. Esto vale sobre todo para el estudio al que muchos se dedican i 
sus deberes en el Instituto, como hechizados por una necesidad de la quv < 
puede escapar- Tales naturalezas son coleccionistas, ilustradores, prrf n ■ 
de índices, de herbarios, etc. Su diligencia surge casi por inercia, su pcn■■.un 
surge por falta de pensamientos.

8. Huida del aburrimiento. Mientras que el verdadero pensador muí ■ 
más vivamente que el ocio, el erudito huye de él, porque no sabe qu¿ h.u ■ i 
él. Su consuelo son los libros, es decir, escucha cómo piensa otro y de i".n u 
se deja entretener, y entretener a lo largo de todo el día. Elige especialnu II ti 
bros que despierten de algún modo su interés y su voluntad personal
simpatía o aversión le hagan reaccionar un poco: esc ritos en los que i ni... .
tomado en consideración, o bien su clase, o bien sus opiniones polític ¡i i '
o gramaticales: si luego tiene una d  u ia  propia, posee también un mu h· 
volver a estar siempre interesado
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i (iuñarse el pan. S e  sirve a la verdad, cuando está en condiciones de pro-
■ ■ i -i r los puestos y sueldos más elevados, cuando gracias a ella se puede con- 

tt un ascenso junto a  los que se encuentran en posiciones más elevadas. Pero 
►Vt ilrecisamente só lo  a esta verdad: por eso se puede establecer una frontera

11 tardad provechosa y la verdad improductiva. Esta última no contribuye 
i * i  ü l  pan y, puesto que necesita tiempo y esfuerzo, se los quita a la primera, 

(tu luso contra la ganancia del sustento. Ingenii largitor venter. Los «borbo- 
" ‘le un estómago que sufre».

Hl Respeto a los otros eruditos, temor a su desprecio. Todos se vigilan celó­
me, a fin de que la verdad de la que dependen tantas cosas, honores, ganar- 
I" 0  el funciónariado, realmente figure bajo el nombre del investigador. El 
i ■ ■ por la verdad, que encontraron otros, se tributa porque se les exige a su 

kI mismo respeto p o r la que uno mismo encuentra. La no-verdad se hace ex- 
i'M ■«moramente p ara  que no pase por verdadera y no se apodere de honores 
■■I que son bien merecidos solamente por la verdad incontestable. Ocasio­

na >il. se hace explotar también a la autentica verdad, para por lo menos ha- 
«liii' t otras verdades que desean el reconocimiento. «Idiotismos morales, que 
‘ mi n también picardías». «Excepciones de la conciencia general».
II lil erudito por vanidad, una variedad todavía más rara. Quiere poseer
I I I  m aletam ente para  sí, por eso elige las curiosidades como campo de inves- 
Di'mi y se alegra si se le considera a él mismo como una curiosidad. La mayo-
■ i· I > veces se contenta con este testimonio de respeto y no basa su sustento 
i hI impulso a la verdad.
I El erudito por impulso lúdico. Su diversión es buscar y resolver pequeños 

#i" i pero no le gusta esforzarse demasiado en ello, para no perder la sensa-
■ ■ I· que juega. Por eso no profundiza, pero a menudo ve algo que el erudito 

I1" li iión no percibe con su obtusa miopía laboriosa y servil: él al menos se
■ ■ ■ i i on la verdad y es un diletante, constituyendo incluso la antítesis del tris-
* i ni ht(. de profesión, que hace su trabajo solamente forzado y, por decirlo así,
i >' I \ ugo de la profesión retribuida o bajo los latigazos de su ansia de promo- 

H

l< l|
Ni i I. i ningún impulso hacia el conocimiento y la verdad, sino tan sólo un 

|lo i<' hacia la fe en la verdad. El conocimiento puro carece de instinto.

H 'l
I hi| misos que se pueden cambiar fácilmente por un impulso a la verdad:
I < Iuriosidad, intensa sed de aventura del conocimiento. Lo nuevo y raro
i n "K'Uo a lo viejo y aburrido.

Impulso dialéctico del juego y el rastreo, gusto por el ladino m odo de añ­
il· li i zorros: no se busca la verdad, sino el astuto moverse a hurtadillas al- 

jHor, · ! rodear, etc.
* li'ipulso hacia la contradicción, la personalidad quiere hacerse vaier frente 

m·" I :tima que ataca, el placer consiste en la lucha, la meta es la victoria

I hupuhtt .i encontrar ficrtas "verdades» por sumisión a personas, religio-
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5. repulso a encontrar una verdad que sea salvadora y benHn 
amor, compasión, etc., hacia un hombre, un estamento o la huma ni 
pulso de los fundadores de religiones.

29(161
Todos los impulsos están ligados al placer y el displacer —  no pin-« l< ■ 

impulso a l a  verdad, es decir, a la verdad pura sin afectos y complrt \\\ 
consecuencias, pues en ese caso cesarían el placer y el displacer no w <1* 
impulso que no aspire al placer en su satisfacción. El placer de pvMMt iih 
a  un deseo por la verdad. El placer de todas las percepciones sensible i t'HA 
ellas se constituyen mediante inferencias. Así pues, el hombre siempf > mal* 
m ar de placer. ¿En qué medida, sin embargo, puede procurar placer ■ I ■ i 
la operación lógica?

29 [17]
¡El arte es sólo posible como mentira!
Mi ojo, cerrado, ve en sí innumerables imágenes variables — ést ■ 

cidas por la  fantasía y yo sé que no corresponden a la realidad. Por lo I molí* 
en ellas sólo como imágenes, no como realidades.

Form as superficiales.
£1 arte contiene la alegría de despertar la creencia mediante la& u| 

pero, ¿ciertamente no somos engañados? ¡Sí, de otro m odo ya no sci 1 1 u
El arte se funda en un engaño: ¿pero es que no somos engañado.·
¿De dónde procede el placer por el engaño intentado, por la ajvu n 

siempre es reconocida como apariencia?
El arte trata, por lo tanto, la apariencut como apariencia, no quiti- 

mente engañar, es verdadero.
La contemplación pura, sin deseos, sólo es posible en la aparinu i ■ 

percibida como apariencia, que de ninguna manera quiere seducir a Im i 
por lo tanto no estimula nuestra voluntad.

Sólo aquel que pudiera considerar el mundo entero como apartuu m 
en condiciones de contemplarlo sin impulsos y sin deseos — artista y lile· 
este punto cesa el impulso.

Mientras que se busque una verdad en el mundo, se está bajo el doint 
impulso: el cual, sin embargo, quiere placer y no verdad, quiere la fe l'd (u 
por lo tanto los efectos placenteros de esta fe.

El mundo como apariencia — el santo, el artista, el filósofo.

29 [181
Todos los impulsos eudemonistas despiertan la fe en la verdad de I · 

del mundo — así toda la ciencia —  fe dirigida al devenir, no al ser,

29 [19]14
Platón como prisionero de guerra, puesto en venta en un mercado di - ·->■

—  ¿para qué quieren los hombres al filósofo? Esto permite adivi u 
quieren ellos la verdad

14 Cfr. K G W  II. 4, p. 48,
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I n s  crdad como m an to  que cubre impulsos y emociones completamente
lí<Vl‘ISOS.

i I |athos de la verdad remite a la fe . 
i 1 uíipulso hacia l a  mentira es fundamental.
1 v'erdad es incognoscible. Todo lo que puede ser conocido es apariencia, 
importancia del a rte  como apariencia verídica

I
IV-¡tcripción de los servidores de la  verdad.
('''frenamiento y  limitación del conocimiento en favor de la vida, de la 
< ullura.
lusticia entre los objetos del conocimiento, valoración de su importan- 
i ni La grandeza.
I vocar las cuestiones principales y los problemas principales.
I Jlminación del falso esplendor.

I r l
I i > poderes espirituales eficaces están diseminados a través de todo el pasado 
|lii<nl uión de colaniasl Pero la propia patria se empobrece si todos emigran. 
% |n nlüres han  de ser evocados para lo más necesario. Contra el laissez aller 
' 1 1 · itua.

|i« lt«  estos poderes están tan diseminados y alejados unos de otros, que no
ii ningún vínculo que una a todos: nuestra cultura periodística les propor- 

« 1 11 1 mentó que los une.
i I n llt ito que un joven derroche sus mejores fuerzas en el trabajo microscópi-
* v  **i’ le aparte de la educación de sí mismo?

■ r
Toda clase de servidores de la verdad. 

jl'ii pi jmcr lugar asombro optimista! ¡Cuántos investigadores de la verdad! 
i\ ·■ IU ito que las mejores fuerzas se dispersen de este modo?
Hi lu mimiento del impulso de conocimiento:

< llsico — anticuario.
IV upresa pesimista! ¡Todos esos no son de hecho investigadores de la ver-

11- litio de la justicia en cuanto madre del verdadero impulso a la verdad.
( ·  mili-n del sentido de la justicia de los «servidores de la verdad».
I .. mu justo que todos estos sean exiliados: porque molestarían por doquier 

^wi,n m-iiian daños. Queremos llamarles los asalariados de la verdad, la sirven
ii i ii voluntad y suspirando.
i n i ii ih m es para ellos un correccional, una galera.
Hí-ii-i iu ia a Sócrates, que los llama a todos locos, en su propia casa no saben 
un r! bien y qué es el mal.
ki i inofensiva la ciencia a través de los monasterios.
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Nuestra tarea: volver a reunir y soldar lo escindido y disperso, fuml i 
gar para la actividad cultural alemana, lejos de toda cultura periodíi n " i ■. 
vulgarización de las ciencias.

29 [24]
Aquello de lo  que se lamenta Zöllnerl6, la experimentación intenmn 

falta de una fuerza lógico-deductiva, se puede constatar igualmente n i 11 

plinas históricas — infravaloración de lo clásico respecto a lo anticuai n ■ 
modo, se pierde el sentido de la ciencia histórica, todo se nivela. De la niw 
ñera que en las ciencias de la naturaleza la imagen del mundo es cad;i * 
vulgar y de hecho sólo es delineada por los divulgadores, lo mismo ■ h iii ■ 
con la imagen del pasado.

2 9 125117
Schiller: vosotros salís a atrapar la verdad con estacas, pero ella juwi 

medio.

29 {26]
«Toda clase de servidores de la verdad»

1. Descripción del laissez faire de la ciencia. Falta la dictadura.
2. Consecuencias: falta el cemento apropiado — (¡en cambio sí hit ■, ■ 

to de la cultura periodística!)
en general una tosquedad cada vez mayor.
Deformación de la imagen del servidor de la verdad.

3. Por eso muchos se introducen furtivamente. Descripción.
4. Posición de la cultura alemana respecto a esto: ¿Cuál es la t¡n i 

ción de Goethe sobre las ciencias naturales.)

29 [27]
Protestas contra la vivisección, es decir, tienen que dejar vivir lo qw 1 

no está muerto, y no tratarlo inmediatamente como un objeto científu ■ <

29 [28]
M atar mediante el saber: verdaderamente no es ni siquiera el sabci. im. . 

el inquieto y curioso acechar, o sea, un medio necesario y una conditio li I > 
cia. Querer meterse en todo, donde se molesta si se habla.

Defienda me Dios de my. «Defiéndame Dios de mí»18.

lí Zöllner, J. C. F., op. cit., prólogo, p. lxx.
17 Schiller, J. C. F,, Votñtafeín. Die Forscher, en Sämmtliche Werke, op. cit., vo l I ' ■ < i tf, 

Tübingen, 1844, p. 389 [BN].
18 Así en el texto, en castellano y traducido al alemán. En KGW, III, 5/'. ji, I l 

remite a J. V. Johann Valentín Andreae, Menippus, sive Dialogorum saiyrum ■ >« 
inanitatum nostratium speculum, Helicone, juxta Parnassuin, 1617: «En la guerr i.jm
/ Siendo mi ser contra si; / Pues yus mismo me guerrero, I Defienda me Dioi ■ > nu > 
[182].
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i'1o recordar es un com parar, es decir, equiparar. Nos lo dice cada concepto; 
i del fenóm eno «histórico» primordial. La vida, por lo tanto, exige la equi- 

n m del presente con e l  pasado; de tal m anera que con el equiparar siempre
lo una cierta  violencia y deformación. Defino este impulso como impulso 

ktfclásico y ejemplar: el pasado sirve al presente como arquetipo. A esto se 
:1 impulso anticuario, que se esfuerza en captar el pasado como pasado y 

Jítbrmarlo ni idealizarlo. La necesidad de vida exige lo clásico, la necesi- 
tlr Verdad lo anticuario. La primera trata  el pasado con arte y con fuerza
ii rítnsfiguradora.

Si piensa en  la otra dirección como dominante, el pasado deja de actuar 
iti modelo y ejemplo, p o iq u e  deja de ser ideal y se convierte en una realidad 
i' itlual como el presente mismo. El pasado ya no sirve entonces a la vida, 
l  (Uc está contra  esta v ida. Se consigue así prácticamente lo que se consegui- 

w prendiese fuego a  todas las galerías de arte y a todas las bibliotecas. El 
ti nU se encuentra aislado, está muy satisfecho consigo mismo y conforme 
i ii propia esencia y sus necesidades, por consiguiente muestra lo que es,
0 grande o vulgar es. — - Pero, ¿con qué medios sirve al presente el impulso de 

intrinco? Indica que lo que fue una vez, fue en todo caso una vez posible y por
i i sin duda posible o tra  vez (de la misma m anera que los pitagóricos creen 
i indo las estrellas tengan la misma posición, todo volverá a suceder com- 

' »nuinte igual). El valiente y audaz piensa, sin embargo, en lo posible e impo- 
!i da fuerza el pasado: por ejemplo, cuando espera que cien hombres pro- 

Vvtm estén en condiciones de fundar toda la cultura alemana y descubre que
■ ->l tu del Renacimiento llegó a ser posible de una manera semejante Sin 
l+tii i la hum anidad se propaga apoyándose en lo que es grande y en lo im- 
p h lr  1

l«i|
uiípta que alguien crea que no se necesitan más de 100 hombres creadores, 

en un nuevo espíritu, para acabar con aquella cultura que precisamen-
1 i ihora de m oda en Alemania, algo que debería fortalecerle es darse cuenta 
tus la cultura del Renacimiento se edificó sobre las espaldas de un grupo se­

n i l  de cien hombres.

>\
' adoración de la historia y  la fuerza que se ha desperdiciado en ella. La ma-
■ i· l ii liaría que elimina lo más posible lo clásico o busca pensarlo como una
■ ■ d completamente individual. Porque mucha razón se emplea en corn­
il i ilc esta manera cualquier pedacito del pasado, se piensa finalmente que 

m i m. n la razón la que lo ha producido. Así surge la superstición de la racio- 
.1 i11 de la historia: por lo cual la necesidad absoluta es comprendida como

i ión de la racionalidad y finalidad. Pero los máximos poderes históri-
■ ■ I · i upidez y el diablo. Se debilita si ánimo, al saber que ha habido tan- 

i Itiliciades precedentes: si el objetivo no es valorear (es decir, distinguir en el

" X|■ mn, previos pura HI .·. ii ■ orno lo . íikv ■ ■ fragmentos: 29 [30-42, 45-51].
I Huí khar<ii. <>p d i  I I rnurjiir i.li* la Antigüedad».
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pasado lo clásico y lo bueno) sino sólo comprender cómo ha lleim.1. > ■ >< 1 

entonces el sentido anticuario es paralizante: pues también en lo il·· mh|n 
rrunta finalidad y razón. La hisloria requiere un tratamiento a lo vn>tnit\ <l| 
contrario hace esclavos.

Pues bien, en segundo lugar, hay una medida de la retrospaetivn ........
de la no permitida. La vivisección está prohibida: hay que prohibir I ■ 
que husmeen por donde se han puesto los huevos de Pascua. El impul ■ ■ l<t 
dad, que secciona el momento que se acaba de vivir, mata el siguiente Mi 
que se conoce, no se vive.

Además —  ¡qué peligros conlleva el sentido anticuario, cuando i| ■ 
la masa y de las cabecitas! Finalmente el mundo se divide en aquello |n· 
históricamente, y en aquellos que sólo m atan históricamente. ¡Qué I M i l . n 
dad, qué desasosiego en el acechar, traicionar, sonsacar a lo que acaba ■ li i 
Ningún espíritu es evocado a la luz del día. Toda época necesita tanlu li 
como la que puede transformar, mediante la digestión, en carne y en 1.11 

tal manera que la época más fuerte y más violenta soportará más hihlt! 
todas las demás. Pero ¿qué pasa si las épocas débiles se colman de histoi i < , 
difícil digestión, qué cansancio y qué falta de vigor!

29 [32]
Es posible que un pueblo se mate a sí mismo con la historia: mál. < > 

como a un hombre al que se le priva del sueño. Rumiar es cosa de cierlo ■ n 
les: pero en todas partes nos encontramos que con el rum iar el ganndo h" 
se arruina. Si todo lo que acontece se considera interesante, digno di ■ i 
pronto faltará el criterio y el sentimiento para todo lo que se debe hacci 1 1 
bre se quedará indiferente ante lo esencial.

29 [33]
La mitología con la que se rodean los hombres anticuarios — a las kli n 

gusta manifestarse en formas cada vez más puras», etc.

29 [34]
Lo monumental prescinde de las causas. «Efecto en sí», «lo que prud.....

efecto en todas las épocas» (o lo que puede c iriginarse en todas las ép<u ¡i
lo que las causas están ahí siempre).

29 [35]
3. ¿Cómo es posible lo monumental? O sobre la utilidad de la histoi i«1 

cepto auxiliar, lo puramente humano —  o lo grande y lo que no es vulglu 
que se vuelve a encender de nuevo lo grande. Aspiración del anticuario i ■ 
luar siempre aquello que está fuera de lo común haciéndolo compremihlt 
cir, común. Por eso, destruyen con todas sus fuerzas lo monumental

Luego surge del código de lo monumen tal una obligación y un canon | 
artistas contemporáneos, con el que se combate contra lo que surge y se di 
lia: lo grande no tiene que devenir, tan sólo tiene que existir.

Los anticuarios dicen: lo grande es en el fondo lo ordinario y lo gencnl i 
bién luchan contra el nacimiento de lo que es grande (empequeñeciendo, >1 
grando, etc.).



I >t • • U modo, las d o s  escuelas históricas luchan contra lo grande: tanto cor 
mi· miinu-ntal como co n  lo ordinario. Así fue en todas las épocas. F ren te  a am-

• i I iefender sus derechos la grandeza histórica, contra la p rim era  forzando 
M i  uln al templo d e  lo monumental, contra los anticuarios volviendo a sei

i" ■ !i I conocim iento mismo y co i ello también convirtiéndose en «interesan- 
|tiM .1 olios.

IH
14  llástoria pertenece a los hombres de acción. Es un espectáculo repugnante 
u 'mi t ó lo g o s  curiosos, egoístas o turistas trepar por las pirámides. L a  historia 

n|"Mu hoy como los cuadros en una galería de arte: para los ociosos. Antes se
■ il ■ i :n la historia fuerza y consuelo, ahora se quiere certeza, entret enimiento 
i n til, por hostilidad hacia el arte y hacia lo grande.

| H ” |
¡ < i)mo se explica la hipertrofia del sentido histórico? 
i Hostilidad con tra  lo ficticio, lo mítico.
1 Hostilidad con tra  los problemas de la vida.
* I .& hipertrofia oculta o adorna a aquellos que se dedican a la h is to ria  — es 

más ligera que una obra de arte.
■I I )isuelve y adormece, porque por medio de analogías m ata y p ara liza  el 

lentimiento del derecho y los instintos, en resumen, la ingenuidad en las 
costumbres y en las acciones, 

í lis democrática y abierta a todos, da trabajo a las más hum ildes cabezas.
lis el ideal de una tendencia de la verdad, de la que no resulta n a d a .

(i Cómo esa hipertrofia no está en el fondo guiada por instintos fuertes y 
fecundos se muestra en la historia de la crítica de los evangelios- Compá­
rese con la época de la Reforma.

*«PH|
La enfermedad histórica.

)  f ( nn la constelación pitagórica se podría hablar de una utilidad d e  la histo- 
i ni. Pero de este m odo la motivación de cada acción es distinta.
I Jna comparación presupone una equiparación. Concepto de m em oria. Lo 
i lásico y lo monumental, el «efecto en sí», deformación idealizante y gene- 
i iilízación, lo «universalmente humano» como quimera. La ilusi ón de lo 
ntonumental promueve la continua gestación lo grande.
1 ucha contra lo grande y lo raro, y contra lo monumental, m edian te  lo an­
uí üario. Todo lo que ha sido es interesante, racional: influjo paralizan te de 
Ir anticuario sobre la fuerza de la acción histórica.
I I historiador moderno como amalgama de los dos impulsos, herm afrodi-
l.i Su mitología. Su praxis negativa. Efecto sobre el arte y la religi ón. Peli- 
i'ioso para una cultura en desarrollo. La vivisección. No se debe s e r  ambos, 
i lásico y anticuario, sino uno solo, pero de forma completa. Ineficacia del 
Irffltoriador moderno: su caída en la crítica siempre descontenta y 1 a prensa 
lOtericanízante. Al historiador moderno le falta el fundamento: es  arbitra- 
i to en lo monumental, mortal en lo anticuario y no enraizado en una cul-

U l l  2 VI N A N O  O T O Ñ O  D I 1873 49Í



500 FRAGMENTOS PÓSTUMOS

En el fondo, cada uno está contento cuando ha transcurrid« un 
dículo tom arlo con tal seriedad, que él al día siguiente ponga ya en i 
tigaciones históricas. Pues de este modo se pierde la doctrina principal 
ofrece cada día, «la vida se ha de sufrir», «es una penitencia». I-n I 
principal, es decii, justamente en aquello que se refiere a la valoraói a  ■ ■ i 
vida, ningún acontecimiento puede enseñar algo esencialmente nui i ", y 
que hubiese vivido hace un par de miles de años, puede ser tan i i ■ ■ 
guien que se sirve de la historia de estos 2.000 años. Para el hornhn ri 
profundamente la existencia, la historia no es nada: él encuentra | 
partes el mismo problema que cada día le señala. Pero la historia si n  ni' 
los hombres de acción, para aquel que no es sabio, para aquel qut I - 
esperar todo, que no se resigna, que lucha —  necesita la historia comí ■. 
de aquello que uno puede alcanzar, de cómo alguien puede llegai -i 
ñores, pero de modo especial la necesita como templo de la fama. I i ln h 
ne un efecto ejemplar y vigorizante.

29 (40(
¡Pero ahora fijémonos en la historia como ciencia}. Aquí se trat.i li h f  

las personas no se las tiene en cuenta, aquí ya no importan el valor e l  ■ ■ 
mo, más bien estorban. Presuponiendo que se puedan encontrar Icyi . 1 

mos como resultado el delerm'mismo y el agente vendría forzado de iim ffl 
paciente, sin que un sentimiento moral le lleve a la resignación. Adem i i-iI 
tienen poco valor: porque se deducen de las masas y de sus necesidüdi 
siguiente, como leyes del movimiento de los estratos inferiores de bar d > ■
La estupidez y el hambre están siempre presentes, lo mismo que en t· I 
criminal francés nunca falta la femme. ¡Para qué habría que conocí i 
cuando cada uno, durante milenios, las ha obedecido ya sin conocei lii ■' * ■ 
bre fuerte y grande siempre se defendió contra esas leyes: verdaclmirrii Mi 
tendría que hablar de él. A las masas sólo habría que considerarlas I ) i i * 
pias evanescentes de los grandes hombres, sobre un papel malo y ion 
desgastadas, 2) como resistencia frente a los grandes y 3) como instiu 
ios grandes. Por lo demás, ¡que se vayan al diablo!

29 (411
La estadística demuestra que hay leyes en la historia. Sí, ella demuemi n 

la masa es vulgar y repugnantemente uniforme. ¡Tendríais que haber ln . I 
dísticas en Atenas! ¡Allí habríais notado la diferencia! Cuanto más viilpn 
forme es una masa, tanto más rigurosa es la ley estadística. Si la nuill n 
constituida de una manera más fina y más noble, inmediatamente i 
la ley. Y  en lo más alto del todo, entre los grandes espíritus, no podéis. n . 
to hacer cálculos: por ejemplo, ¡cuándo se han casado los grandes ai te t 
tros, los que queréis buscar ahí una ley, perdéis toda esperanza. Poi con 'ir 
si hay leyes en la historia, no tienen ningún valor, y la historia, es dri ii u| 
que ha sucedido, no vale nada.

Además: ¿qué quiere decir entonces aquí «leyes»? ¿Se pueden ■ ■ jn r ■ 
cualquier ley natural o a una ley del derecho? No se dice, «vosotro ■ di I ■ ■ m 
«por desgracia fue así». Es la expresión de una relación fáctica tonta . n I ■.)

29 (391
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<1*1 preguntar por el porqué. «Aquí se celebran anualmente alrededor de 
n mos» —  ¿Por qué éstos y no 80? « ¡Es así y basta!» — ¡Muy instruc- 

H toadecem os.
•■I ¡irgo, hay una tendencia histórica que considera los grandes impulsos
- '>mo la cosa más importante y los grandes hombres sólo como expre- 

l»‘. masas, algo así como esas pequeñas burbujas que se forman en las 
1 11 olas. Puesto que la masa debe generar a partir de sí misma la gran-
< míen nacerá del mismo caos. Al final se entona naturalmente el himno 
i purturienta ¡viva la historia!
·> udencia quiere tom ar en consideración todo lo que ha sido un «po- 
i k o» y valora según eso «lo grande»: «grande» quiere decir lo que ha 
tu itóricamente de una forma duradera. Esto quiere decir cam biar can- 
i cualidad. Cuando la burda masa ha encontrado un pensamiento 
i i una religión verdaderamente adecuada a sí misma y la defiende con 
I ¡el inventor y fundador de esa idea tiene que ser «grande»! ¿Por qué? 

noble y lo m ás elevado no actúan en absoluto sobre las masas: y el éxi- 
U o del cristianism o afortunadam ente no demuestra nada sobre su fun- 

t  piK-stO que en el fondo sería una prueba contra él. pero en este caso pa­
lo originario se haya perdido completamente y que ha permanecido el 
I .11 i las tendencias de las masas y de muchos individuos egoístas y am-

tltvatnación del éxito es completamente adecuada a la bajeza humana. 
Ulrn ha estudiado con precisión alguna vez un único éxito, sabe qué cla- 
n loivs (estupidez, maldad, pereza, etc.) han concurrido siempre en él, y 
u tactores despreciables. ¡Es absurdo que el éxito deba tener más valor 
I» llu posibilidad que subsistía todavía un momento antes! Pero ver in- 
. U historia la realización de lo bueno y lo justo  es una blasfemia contra 

i<> v lo justo. ¡Esta bella historia del mundo, para hablar con Heráclito21, 
ontón confuso de basura»! Lo que es fuerte  se impone, ésta es la ley 

I ¡si al menos eso no coincidiese tan a menudo con lo que es estúpido

i «Cicerón, hombre sabio y trabajador, ha sufrido mucho y ha hecho 
y vosas»22.

nirli - dice de Berlín: «en Berlín, a quien no le gustan las cervecerías y las 
r» son pobre o rico, vivirá y morirá miserable»23.

Hai.n lite frgmt. 124, Diels-Kranz.
ro, M , Werke, op. cit., vol. IV, p. 14. Cfr. 29 [184], 

i I. kíiW, III, 5/2, p. 1572, donde los editores indican que se trata de un pasaje de una 
i iiblii itl.i de Carl Fuchs a Franz Overbeck, del 29 de agosto-4 de septiembre de 1873. 

iniulli. ( A op. cit vol I 1?3-1?' y carta de Elisabeth Nietzsche a su hermano, 13 
m ir IKM k í.B  ■ 1/4 .17.1
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291451
El terrible ejercicio de comprender caracteres e individuos y así juMilk 

partiendo de su núcleo vital, quizás parece basarse en la equidad y l,i >iw 
hacia los contemporáneos. A  esto se opone que nosotros exijamos a lo· i < m( 
poráneos la más fatal uniformidad y seamos muy poco justos ante la d<ci 
de caracteres. El historiador más experto respecto a su época es «un >’< < m  
haineux», y es injusto o indiferente.

29 [46]
El estamento científico es una especie de clero y desprecia a los prolii 

la herencia del clero espiritual, sin esta veneración heredada nuestra ■ | <· *· 
cilmente cultivaría tanto las ciencias. Lo que antes se daba a la iglesia mí <1# 
aunque de una manera más escasa, a  la ciencia: pero el hecho de que i l< < 
debe al poder que tenía la Iglesia en otro tiempo, cuya influencia se li i ■ 
todavía hoy en el clero científico. Y precisamente la dedicación a la 
convierte cada vez más en una teología encubierta24, como teoría de lu i 
Dios o de la razón. Si se adueñara de la masa la opinión de que la hiMm m 
una ciencia sino una mezcla confusa, entonces dejaría de fomentarla

29 [47]
¡La m aldita alma del pueblo! Cuando nosotros hablamos del espitan t  

hablamos de los grandes espíritus alemanes, Lutero, Goethe, Schillci it 
otros, no del mitológico fantasma de las masas obtusas reunidas. Mt|i m . 
blar ya de hombres como Lutero, etc. Queremos ser cuidadosos a la tic  i 
mar a algo alemán: en primer lugar está la lengua, pero com prenda r*« 
expresión del carácter popular es una pura frase y hasta ahora no ha v 1 
decir esto de ningún pueblo, sin caer en fatales imprecisiones y frase-· tu ■ ha· 
lengua griega y el pueblo griego! ¡Hay quien los unifica! Además, sut nti 
con la escritura: el fundamento más importante de la lengua no es pi··. i ·■> 
griego, sino, como se dice ahora, indogermánico. Con el estilo y d  h< · 
cosa ya mejora. Atribuir predicados a un pueblo es siempre muy p ll>n> 
última instancia todo está tan mezclado, que sólo más tarde se vol\ n  
trar unidad en la lengua o se pondrá en ella una ilusión de unidad ¡'<in 
alemanes! ¡Imperio alemán! Esos términos significan algo, también d  i|>u 
alemán significa algo. Pero, ¡alemanes de raza! Todavía se ha de ene 'nintí 
mán como cualidad artística del estilo, lo mismo que el estilo grier-> m 
sólo tardíamente entre los griegos: al principio no hubo unidad, «m- 
una terrible xpa

29 [48]
Contra el paralelismo entre la historia y la juventud, la madut■ i W 

¡tampoco se encuentra en esto la huella de la verdad! Cinco o seis mil i  
significan nada, y ante todo no hay unidad, porque siempre vuelvi n i i 
nuevos pueblos y desaparecen los viejos en un letargo invernal I1 i ......

24 Nietzsche utiliza la misma expresión que Feuerbach contra la lili ^ili > >l> I 
posible que la fuente de Nietzsche aquí haya sido Wagner. En 11 [38] m definí I·· in>mr 
«una teodicea cristiana encubierta».
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■ ia no se trata ni mucho menos de pueblos, sino de hombres, la nacionali- 
‘ i ifcayoría de las veces sólo la consecuencia de rígidas normativas de go- 
, es decir, de un  tipo de disciplina impuesta por la violencia circundante y 

iento, además de la  obligación de casarse y hablar y vivir juntos.

* ' 1 »usado cristianamente: ei diablo es el soberano del mundo y además será 
nn¡ Ί" t  asi esencialmente. Pero ahora se dice de una forma más culta: el sistema 
■•th'Hmos que luchan uno contra otro: con lo que se piensa en el bosque, que 

1« manera tan uniforme y regular, porque todos los árboles sólo satisfacen 
|M' v i imo.

Jftil
I I peligro de lo monumental que, compuesto de elementos pertenecientes a 

μ . 11 épocas, debilita y confunde el instinto investigador! Lo mismo se puede 
Vli i.mibién del conocimiento de todas las relaciones o estratos sociales: si el 

mío tuviese este conocimiento, ¡qué haría con el arado!

M*'l
) necesario refrenar el sentido histórico ilimitado: realmente existe ya un fre- 

i i(ii· ·ιη embargo, es innecesario, el que se lleva a cabo mediante el prosaico y 
pti me espíritu de la época, que se busca y se cree encontrar en todas las par- 
É itue reduce la historia a su medida. U na reducción semejante la encuentro 
(■el· uniente en Cicerón (Mommsen), Séneca (Hausrath), Lutero (Protestan- 

nf) etc. La historia fue sujetada y desplegada de otra manera por Hegel, 
ii· m llamado con toda justicia «el genio de la historia» alemán, pues creyó 

\ i mIni en lo más alto y al final del desarrollo histórico, y por ello en posesión 
i las épocas pasadas como si él fuera su νους ordenador. Todo intento de 

i < nder el presente como cima de los tiempos lo arruina, porque niega el sig­
uió ejemplar de lo histórico. La fórmula de Hartmann es la más horrible: 

»mimarse al proceso del mundo»21.
I ni I íurtmann, en la p. 618 (de ahí comprendo claramente el enorme éxi- 
iii' i- na  adonde nos lleva la consideración de la historia como un proceso.

I.i \ üiión histórica se hermana con el pesimismo: ¡ahora se ven las conse-
• I U ,as edades de la vida del individuo ofrecen una analogía, que en abso-

.......Ha una descripción lisonjera del presente, sino sólo la conclusión de que
Mn<i > ii m  todavía peor y que esto es un proceso necesario, al que uno se ha 
■tindonar. Para la analogía sirve un tipo de hombre muy vulgar, cuya edad 
p i  Uevu a la «sólida mediocridad» y a una forma de arte, que para él repre- 

miii · o menos por término medio «lo que por las noches es la farsa teatral 
n te de bolsa berlinés». Ante todo adopta «una cómoda y práctica ins-

........ ... la patria terrenal que mire con prudencia hacia el futuro». Además,
}t»(i> i n de imperativo agridulce: «Despiadada y cruel es esta labor de des- 

H * ' i « i  l i -  las ilusiones, al igual que la ruda presión de la mano que despierta al

i i lnin «7)»yno«l>.
III ■>

I 1 i· I I  ilm u n n  op. i'it p 618 C'fr, 115]
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tormento de la realidad al que sueña dulcemente; pero el mundo tiene que |  
adelante; la meta no puede ser soñada, debe ser conquistada luchando >1* 
través del dolor pasa el camino de la redención.» No se comprende, ροι ΐϋζ 
cómo el proceso, del que antes fue descrita la edad viril, finalmente «enln ■ rt 
período de m adura contemplación, en el que abarque con la mirada, un 11 n ti 
los con una triste melancolía, todos los sufrimientos caóticos y tumultuó .<* 
su vida pasada y la total vanidad de las metas en las que hasta ahora hahn i 
to aspiraciones», pp. 625 ss. Pero si la humanidad debe vivir su senectud 1 1 ■ 
ñera de Leopai di, debería ser más noble de lo que es en realidad, y sobu i 
debería tener una edad viril diferente de la indicada por Hartmann. El vinim 
surgiera de semejante edad viril, sería nauseabundo y se agarraría a la ί ι ln 
afán resistente, enredado más que nunca en las ilusiones más vulgares

29 [52]
Hartm ann es importante porque, siendo consecuente, m ata la idea da iiN

ceso del mundo. Para soportar esa idea, pone como τέλος la redención.....ni
te, la liberación de las ilusiones y la elección del ocaso. Pero el final de ln luí 
nidad puede producirse en cualquier momento por un desastre geolóflu 
ausencia de ilusiones presupone un desarrollo superior de las fuerzas miiW 
intelectuales: lo cual es completamente inverosímil: más bien, si estas tuc i ■ ■ 
vejeciesen, podrían ser cada vez más poderosas las ilusiones y conclini ln 
con una vuelta al infantilismo. De este modo, el último resultado no i mili 
consuelo y no podría ciertamente ser considerado como un τέλος, l n ln 
viril, tal y como él la describe, disminuye progresivamente la capacidad ■ li ■ 
derar la existencia como un problema y la necesidad de redención 1 1 ¡ 
menor. Queremos abstenemos de todas las construcciones de la historia i b ! 
inanidad y, en general, no queremos tener en cuenta a las masas sino a ln*t( 
dúos dispersos por doquier: éstos forman un puente sobre la corriente M 
sa. Ciertamente, no son la continuación de proceso alguno, sino qiu 
común y simultáneamente, gracias a la historia, que les permite una l il 
conjunta.

Es la «República de los genios»38. La tarea de la historia es medial eul n 
y, de este modo, suscitar la generación de lo grande y lo bello prestando I ■ i 
La meta de la humanidad no puede estar en el fin, sino en los ejemplm ■ 
tos, que, esparcidos a través de los milenios, representan juntos toda» 11 

supremas que se ocultan en la humanidad
Además: ¡¡proceso del mundo!! ¡Pero se trata solamente de la inlum  < 

pulgones humanos!
H artm ann dice en p. 637: «sería poco compatible con el concepto di ■

lio atribuir al proceso del mundo una duración infinita en el pasado, ρ<>ιφ 
tonces cualquier desarrollo pensable debería haber transcurrido ya. I ■ ■ | -" 
el caso (!!!), tampoco podemos asignar a este proceso una duración iiil inu 
futuro; ambos puntos de vista suprimirían la idea de desarrollo hacia 
equipararían el proceso del mundo con las Danaides sacando agua I i ■ i 
victoria de lo lógico sobre lo ilógico debe coincidir, por consiguient· < "iid  
temporal del proceso del mundo, con el Juicio Final (!!)».

28 Cf 24[4]
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PUiu* huye a gusto de este «proceso del mundo» de Hartm ann hacia el caos de 
Mi··! nos de D em ócrito y hacia la teoría darwiniana de la supervivencia del 

. . ij-to Vitalmente entre innumerables combinaciones. Incluso aquí hay sitio 
para los grandes individuos, aunque su aparición sólo sea debida a la ca- 

jhitiui. En H artm ann  la negación de la voluntad es una aberración y la afírma- 
i ii la vida es el auténtico deber. ¡Al final las mayorías de la tierra deben votar

I i iwquilación y la vuelta a la nada!
( unte a esto, nuestra teoría de que la conciencia sólo se desarrolla y fomenta  

+*·-■ de ilusiones cada vez más elevadas. Por eso, si nosotros tenemos un nivel 
•eminencia» tan bajo  (en comparación con los griegos), es porque nuestras 

-m ·, son más bajas y vulgares que las suyas. N o estoy en condiciones de 11a- 
i ite progreso hacia la vulgaridad, un progreso hacia «la edad viril». Pién-

■ n la desaparición de las ilusiones, entonces la conciencia se evaporaría has- 
| . 11 a la planta. Por lo demás, las ilusiones son sólo la expresión de hechos

i ncfcidos. Llevar a la humanidad hasta el hastío es la meta de Hartmann: y 
mi s el suicidio colectivo: ¡cometido por la mayoría de los hombres! A conti-

>n el mundo experimenta un vuelco y se hunde de nuevo en el m ar de la 
j .  lfcrea d élas próximas generaciones, ¡introducir el hastío abandonándose 

|m >>. < 80 del mundo, es decir, afirmando la voluntad de vivir!
I I ii libro repugnante, ¡una vergüenza pata  la época! ¡El pesimismo de Scho- 
li mor causa un efecto infinitamente más puro, más elevado y más moral! 
■i !il<»ofía de H artm ann es la caricatura del cristianismo, con su sabiduría ab- 
\ i' su Juicio Final, su redención, etc. La especulación sobre el efecto de la

im. ... monstruosa, unida con el laissez fair, nunca fue más insensata. El pre- 
i> .!<■ David Strauss está integrado en el proceso del mundo, encuentra ahí su
ii > por consiguiente, se encuentra así justificado. De ahí el éxito entre la 
j  th los literatos (eso significa hoy «éxito» en resumidas cuentas: ¡tener la ca-
■ I . I de incitar al público a comprar!)

I " l
l I proceso del mundo» hegeliano se disipó en un pingüe Estado prusiano
iiii.i buena policía. Todo esto es teología encubierta, que se da también en 

ttmunn. Pero no somos capaces de pensaren el principio y en el final: así que 
■Rli >' de una vez este desarrollo! ¡Es de repente ridículo! ¡El hombre y el «pro- 

I inundo»! ¡El pulgón y el espíritu del mundo!

1*1111 qué existen los hombres, para qué existe «el hombre», es algo que no nos 
I i  |u t*i»cupar: pero para qué existes tú, eso te pregunto: y si no lo sabes, ponte 

mu nio metas, metas nobles y  elevadas y ¡perece por ellas! N o conozco meta 
b i I .ira la vida que perecer por lo grande e imposible: animae magnaeprodi-

M
I ¡inscripción del sentido histórico, al final en su forma extrema, el proceso

4 mundo y la ley moral que ■>< deriva de él.

1 l l o t i u i o  Ciirm 1 , 1 '  ,V7s.
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2. M otivos  in ternos de esta  h ipertrofia del sentido histórico.
3. Significado  de la  historia  p a ra  una  cultura.

29 [56J
L o  histórico en la  educación. El hom bre joven es fustigado  a  trav> »Él 

los siglos, algo que no  sucedió en tre los griegos y los rom anos. Adem u , li 
política p a ra  jóvenes! ¡Ellos no  pueden com prender nad a  de una  guei i ■> m 
u n a  acción de Estado, de una  política com ercial, de cuestiones de po<U i 
¡Así el hom bre m oderno pasa  p o r  las galerías de arte, así oye los concii r l· ■ 1 
te que esto suena de u n a  m anera distinta de aquello, y lo llam a luego <<|im If) 
tórico». —  L a m asa es tan  enorm e, que el em botam iento  tiene que i l>n 
cuencia. A  esto  se añade u n  exceso de cosas horribles y de barbarie , t 
existe u n a  conciencia m ás fina, sólo puede haber un sentim iento: la nán · > 
m ás el hom bre joven se aleja de su p a tria  y aprende a d u d ar de todas lui< > n || 
bres y conceptos. En cada época fue distinto: «no im porta  cóm o eres» s» 
ήθος, el hom bre se ap arta rá  de lo m alo o de lo bueno (es decir, de le· i i» 
«Seguid vuestro cam ino libre, pero peligrosamente, sin andandores.» Morí 
dam ente el espíritu de la juventud  es la m ayoría de las veces tan  obtuso |H 
cialm ente no  d a  resultados, aparte de un oscuro aturdim iento; falta un 1 1 
fantasía y, además, las m asas que afluyen son dem asiado poderosas, tiiil<> i 
anegado.

U na tal cantidad de historia no  es necesaria para nadie, como demiie 11 trt 
antiguos, m ás aún, es en alto grado peligrosa, tal y como lo demuestran I» i 
demos.

¡Ahora el estudiante de historia! El ha  investigado un capitulillo tot ii"> 
aislado del pasado: ahora es un servidor de la ciencia, de la verdad, alnu i h 
modestia ha  desaparecido, ¡está preparado! L a arrogancia erudita impide I 
cación superior. Considero a los jóvenes doctores en historia como hom hn i 
desde el punto de vista de la cultura no saben contar hasta tres y la mayot I > 
poco lo hará nunca: pues ¡son ya «productivos»! ¡Dios mío!

29 [57j30
Tomar todo «objetivamente», no enojarse por nada, no am ar nadn ■■■ i 

prender» todo —  a eso se llama ahora «sentido histórico». Los gobierne i s l< m 
tan de buena gana tal sentido, así como fomentaron el hegelismo; pues hm < u 
gente dócil y flexible. Pero es ante todo la prensa entera la que se ha edu< t < I > 
ese espíritu: ya sólo se enoja uno y se enfada «artísticamente», para lo el« in i 
«es indiferente» y «se comprende» todo: tout comprendre c'est tout pan · ', j 
pero no se «perdona», se justifica todo. Incluso sin estar vinculado a nadn 11 1 
riodista histórico niega todos los vínculos: los acepta solamente en un i'HtM 
utilitario.

Esta ya no debe ser la época de la personalidad armónica, sino la del li ■!·■*·' 
jo  en común». Esto quiere decir únicamente que los hombres antes de f.siJii 
parados son utilizados en la fábrica. Pero tened por seguro que en breve l¡n i*H 
cia se arruinará lo mismo que los hombres de ese trabajo fabril. 1 .< 
mediocridad» se hace cada vez más mediocre, el hombre es más sabio que tmlm

10 Cfir. H L
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hom bres en un  único punto y en todos los demás más estúpido que cual- 
Hdito del pasado: pero in summa infinitamente más presuntuoso. Un sis- 

ipwretero, que decreta que el genio es superfluo: se verá que vuestros 
han sido hechos por carreteros, no por arquitectos. A  aquel que tiene en 

(i el eterno «¡división del trabajo!», «¡en fila y alineación!», etc., se le ha de 
le una manera clara y contundente: si queréis favorecer a la ciencia lo más 
mente posible, la destruiréis también con la misma rapidez: de la misma 
i que muere la  gallina a la que obligáis artificialmente a que ponga los 
demasiado rápidamente. Bien, la ciencia en los últimos decenios ha pro-

< i con sorprendente rapidez: pero mirad a los eruditos, gallinas extenua- 
\ i no hay verdaderamente naturalezas «armónicas»: lo único que pueden 
•ft cacarear más que nunca, pero los huevos son también más pequeños que 
i De ahí también la estimada «popularización» de la historia para un «pú- 
iMwmiscuo». Para los eruditos eso es tan fácil, porque ellos mismos, pros­
udo de un campo muy pequeño, son «un público muy promiscuo» y parti- 

k ■ i· sus necesidades. Necesitan tan sólo sentarse cómodamente en bata, y así 
Iguen abrir también su pequeño círculo de estudio a aquellas necesidades 
ul.tres promiscuas: a este acto de comodidad se pretende dar el nombre de 
-I -sta condescendencia del erudito con el pueblo», mientras que el erudito,

1 1 fondo, sólo se ha rebajado ante sí, porque no es erudito sino plebe. Cread en 
i lugar un pueblo — ¡nunca podréis pensarlo lo suficientemente noble y 

' [Pero no es fácil pensar que vuestro «público promiscuo» es lo suficiente- 
u vulgar!

m
• ■na la  conclusión. Si os habéis puesto de m al humor po r estas consideracio- 
i■ puede decir el au to r que lo había previsto: lo que no puede prever es hacia 

ule dirigiréis ese m al hum or: si contra el au to r o con tra  vosotros mismos. Si es 
i'-ik últim o sentido, ciertam ente raro, lo m ejor que haríais es olvidar comple- 

nu'nte al autor: qué im porta quién diga una  verdad: con tal de que se diga y 
i u n  algunos que la tom en a pecho. He escrito para  am bas clases y, como es- 
<i con bastante claridad.

m
1 n todo  el m undo no se habla del inconsciente, porque por su naturaleza es 

m «nocido: sólo en Berlín se habla y se sabe algo de esto y nos cuentan qué es 
( 11 |ue se persigue propiamente. O sea, sobre el hecho de que nuestra época deba 
In  |ustam ente tal como es, si un día la hum anidad estuviera harta de esta exis- 
ptx  iu' algo de lo que tenemos una corazonada —  mientras sólo E. von H art- 
lii.inn lo sabe. — Lo que David Strauss tom a como una realidad ingenua, es jus- 
nii. ido por H artm ann no sólo respecto al pasado, ex causis efficientibus, sino 
ni· luso respecto al futuro, ex casua finali: H artm ann hace irradiar sobre nuestra 
ípi h a la  luz del Juicio Final y, entonces, se encuentra que ésta se aproxima a la 
tdud viril de la humanidad, a ese estado feliz en el que no habrá más que una só- 
)ld<t mediocridad y en el que la única forma de arte será la que necesita el agente 
I bolsa berlinés por la nix ht on que «la época no tendrá necesidad de genios, 
poique seria como ai rojai lus | tías a los cerdos, o también porque la época ha 
l .ulo desdeek- io m jsrondu-iii< al t;nio a otro más importante» (p. 619).
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Desearíamos habernos equivocado al escribir, pero lo único que he hecho h - | 
copiar. M oral: la situación es absolutamente deplorable y llegará a ser lo I l 
más deplorable, pero así debe ser, esto es lo que tiene que suceder, «es ■ 1 i 
que el Anticristo se propaga cada vez más» <p. 610). Pero nosotros estanu»' ut 
todo esto en el mejor camino, «por eso, avancemos con firmeza en el pro« · {  
mundo como trabajadores en la viña del Señor, pues lo único que puedt ll< i 
nos a la redención es ese proceso» (p. 638). ¿Adivinamos el significado dt II 
mann, si barruntamos en él al irónico farsante que quiere exponer al ridículo u 
vez por todas la idea del «proceso del mundo»? En este sentido raramente Irnmt 
leído una ocurrencia más divertida y una bribonada más filosófica: pero le· ll 
ratos en su conjunto no han escuchado correctamente y han encontrado sAlu 
propia justificación bajo una luz apocalíptica, de tal manera que se les ha 
pado que Hartm ann ha escrito precisamente la filosofía del proceso del m u «  
como una filosofia para el vagabundeo contemporáneo. Ése es el vet l ni - 
atractivo de todas las ocurrencias de Hartmann: el que sabe, se da cuenta ■ lt ■ 
no dice las cosas seriamente, excepto lo que es necesario para seducir a lo·· itfik 
rantes para que adopten una seriedad como es debida.

29 [60|31
Grillparzer: «Todos los hombres siguen simultáneamente su necesidad | in«t 

lar, de tal manera que millones de tendencias corren paralelamente unas itini" * 
otras, por líneas curvas y rectas, se entrecruzan, se favorecen, se obstaculizim M;“
den hacia delante, o hacia atrás, adoptando mutuamente un carácter ........... fj
haciendo imposible, excluidos los efectos de los acontecimientos naturales. . li 
trar la existencia de una necesidad estricta y omniabarcante de lo que aconto ■ ■ ■

Por lo demás, habría que estudiar solamente lo concluso, acabado y mu · I 
porque se han hecho evidentes las últimas consecuencias de las que | ■■ ·■
aprender. —  La historia como «sistema universal de los errores, de las pul.... .
Doctrina negativa: ante qué hay que estar prevenido.

Grillparzer: «hay algo peculiar en el florecer y en el declinar de los |>u 
En cada uno se da una fuerza prominente que actúa benéficamente mienli i i «  
tenga que superar los obstáculos, pero que tras esa victoria se vuelve coiiirft ti 
misma»33.

29 [61]
Si se unen un estoico y un epicúreo, se conjurarán para asesinar a C ■ u 

29 [62]
Los hechos mismos son considerados como «emanaciones inmediat-i I i 

píritu del mundo», ellos solos tendrían, por esta razón, la necesaria digni·!*») 
profundidad, por eso el arte trágico tendría que subordinarse a la histoi i > U 
dículo! ¡A la historia! «Qué otra cosa es pues la historia, sino el modo · n «c» -I 
espíritu del hombre acoge estos acontecimientos impenetrables para ol. un· ■■■*·

51 Cfr. HL.
32 Grillparzer, F., Politische Studien. Zur Geschichte im Allgemeinen, en SämtUt ■ 

Stuttgart, 1872, IX, p. 40. Cfr. HL 6 .
33 Ibid., p. 45.
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■i" ólo Dios sabe si constituye un coijunto; sustituye lo incomprensible p o r  
B|to HWnprensible; introduce sus concejios de finalidad exterior en un todo qxie 
Klíx-'k' sólo una finalidad interna; y de nuevo el azar, en donde han actuado iai-
■  tic pequeñas causas. ¡Qué otra  cosa es la historia! ¡Qué otra cosa sino la o b ra  
ti i.", hombres! Y puesto que lo que le h ip o rta  al poeta no son sin embargo lo s  
inútil te oimientos sino su unión  y justificación, dejad, en nombre de Dios, que se

invente también, si ese es su gusto»34.

1« 1631
l Se ha dicho del actor, que su arte tiene tres grados: «comprender una p ap e l,
■ n tirio e intuir su naturaleza », y únicamente los tres hacen al verdadero acto  r: 

ni ni cosa se dirá del hombre históricamente grande: considera ante todo lo q u e  
'■ ■ íle |iacer, su misión, como una suma de puros casos singulares expresivos, r a -  

wnte siente la unidad de todos estos casos como su misión, y lo más raro d e  
i d e e s  que comprenda su misión. Pero el historiador le pisa los talones y p u ed e  
jp m  las tres cosas.

H[64|
l!l húngaro y el catedrático hegeliano15.
I ,a historia como «el concepto que se realiza a sí mismo, según una necesidad 

«li'inostrable y un progreso continuo». La historia recibe por eso «una au reo la  
i ■■ ■ ;a», ella es «la manifestación de Dios sobre la tierra, pero ese Dios a su v ez  

d  resultado de la historia». En este punto quisiera casi adherirme a la opinióm 
■ii I ■ pañol Juan H uarte36, que decía de los alemanes que tenían buena memori a  
i I ooo juicio; su juicio sería siempre parecido al de los borrachos, porque la car»- 
il.nl de humedad que tienen su cerebro y el resto de su cuerpo, no les permit e 
mitrar en la naturaleza de las cosas. También se recordará que el mismo au to  r 
i ibuye a los alemanes una gran capacidad inventiva en los mecanismos de re lo - 

i iiii. fuentes y artilugios mecánicos, y me inclinaría a poner también en esta list a  
>i un mecanismo de relojería conceptual que se realiza por sí mismo.

í'í |65|iT
( irillparzer se ensaña «contra la pretendida utilidad en la época moderna d-e

■ Iti ¡toria de la literatura, incluso respecto a un perfeccionamiento ulterior p rá c -  
n. i - de las ramas de la üteratura, y más bien la incluye entre aquellas tendencia s  
H  i r /  en cuando peligrosas, que mientras por una parte acrecientan la masa d e  
I" ( onocimientos superficiales, es decir noticias, por la otra amplían desmesura-  
1 i ujnte el horizonte, de manera que al final es cada vez más difícil la concentra -  

m >n interior, sin la que no son posibles una acción o una obra. Pero la m aldición
■ I·· nuestra época consiste en la ausencia de esta concentración»,

I )ice Grillparzer que nosotros sentimos las cosas de manera abstracta. Y a  
| H  i no sabemos cómo se manifiesta el sentimiento en nuestros con temporáneos - 
li 'i mandamos dar saltos, algo que hoy en día ya no se hace. Shakespeare nos h a

p *  IbüT,"p. 129.
" Cfr. 29 [6],

¡ * Juan Huarte de San Juan (1529-1588), médico y filósofo renacentista español, autor d e  
m r  'j i»« hí de ingenios para enrías. Baeza, 1549 (Espasa-Calpe, Madrid, 1991).

I 11 ( irillpar«r. F ,op, <it pp l ,,J. 187. 197
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corrompido a  todos los modernos. —  ¡Quién creerá en la  verdad Uffl - >» 
de un Heine! Más o menos como yo tam poco creo en la de un h  ■ i 
Pero ellos reproducen con una tendencia irónica el modo de ser >!i l<n 
poetas y de los grandes fi] ósofos: haciendo esto, en el fondo, tiene w inm 
ción satírica y  se burlan de sus contemporáneos, a los que les gust.i i|< j |  
ñar en filosofía y en lírica, y por eso m iran seriamente con sus ojo« t lil t 
las gafas, para  encontrar inmediatamente la sección histórica baj<' ln i 
sifica a estos nuevos genios: ¡Goethe y  Heine, Schopenhauer y Iljirtu h 
el fino sentido «histórico* de los alemanes!

29 [66J38
Todos hablan sin parar del espíritu del pueblo, del inconsciente, t lo U 

la historia, etc pero eso no conduce a nada de cara al presente. Parto  ifW 
valora lo que surge inconscientemente del manantial más profundo ilcJ - 
pueblo, y en la práctica todo se imita del modo más consciente pONilrl· ) 
ciadamenle, del modo más torpe posible: el parlamentarismo ingle«, ln 
francesas y la moral de tendero inglesa, y fraseologías progresistas iVm 
aún, internacionales, y además cuadros de todas las épocas y pueble·. I ■ 
jerizante tiene para el alemán moderno el valor del lujo más bello. Uno « i 
a Freitag en la Siegessäule?9: ¡qué sentimientos les inflaman! Luego * s(,i ■ n tf 
manos ciertamente, como cuenta el bribón de Hartmann, que nos «m M  
desde el último siglo a aquel estado ideal en el que el género humano In s ­
cientemente su historia» (p. 291); incluso presentimos el estado todavln nidn 
en que la humanidad ponga fin a su historia y al proceso del m undo. n >
«se vuelva a hundir en la nada» junto al mundo, quizás después de hulLn li 
sobre el globo terráqueo la notificación telegráfica de que para eso Im j i 
mayoría (ver p  640) y con la orden policial de que el próximo sábado | ·■" I* 
a las 12 en punto el mundo debe acabar, minorías derrotas por votación m<
«Desde mañana ya no habrá más tiempo»: para eso Hartmann, el bt ..........
el Apocalipsis de Juan, 10,6 (ver Philosophie des Unbewussten, p. 637)

El mismo bribón señala como la «cuarta y última» fase del desm n 'II" 
la libre asociación: el trabajador se ha de educar para la madurca > |i n< i
educación (a través de la asociación Schultze-Delitzsch40, una mejor ......
escolar, sociedades de formación de los trabajadores, etc.) es la taren u,tg |· 
importante del presente (p. 296). «La meta final de este desarrollo j1 
que cada uno lleve una existencia confortable, con un horario de trat' i|t> i| 
permita el tiempo suficiente de ocio para su formación intelectual.·)

29 [671
Hartmann y Heine son inconscientemente irónicos, se burlan de mi 

K ant niega, ciertamente» que alguien se pueda engañar a sí mismo41

38 Casi todo el fragmento son citas de Hartmann.
39 Columna situada en la Konigsplatz de Berlín, inaugurada como monumento mu i 'in tll

2 de septiembre de 1873 para conmemorar la victoria de Sedan (guerra dt Filian »ilC| 
Dinamarca).

40 Franz Heimann Schultze-Delitzsch (1808-1883), político y editor aleninn ■ - m > j| 
cooperativas de crédito y de consumo para los trabajadores

41 Kant, Metafhica de las costumbres, II, par, 9.



29. U I I 2. VERANO-OTOÑO DE 1873 511

W JpMirur al futuro es difícil», dice Grillparzer, «pero todavía más difícil es mirar 
m iite hacia el pasado. Digo puramente, es decir, sin mezclar en la mirada 

■huMiva nada de aquello que ha acontecido o se ha manifestado en el inter-
i tli twmpo.»

multparzer: «El erro r principal de la manera de pensar y de las aspiraciones
k....Itímanes está en  tener una personalidad débil, a consecuencia de la cual lo
, tu iwesente, produce escasa impresión sobre el alemán»42.

I  p tirio ridad  —  deshonestidad hacia el exterior. Filosofía.

Ef «>l
Rth c Polibio, «igual que un animal que pierde la vista es completamente in- 
|  ln mismo pasa con la historia, despojada de la verdad, no es nada más que 

B i t  ti.ti ración inútil».
K l  liistoria es la que prepara para la administración del Estado y la maestra

Í »· \ umorosa. porque con el recuerdo de las desgracias de los otros nos exhorta 
fci|»n lar con firmeza los cambios de fortuna»43.

►pu
í >» la misma m anera que se pueden relacionar los ruidosos y belicosos edito- 

ilel Kölnischen Zeitung  durante la última guerra con un discurso de De- 
»*irtK , así también se relaciona este producto vado, el hombre histórico fe­
il ' oh los hombres históricos de acción. Un redactor de periódico con la 

in ■ i la de guerra de Tirteo44 es precisamente tan cómico como lo sería un De- 
b>i< ni k escribiendo editoriales. Quien quiere hacer algo decente, debe presentir 

«entir a posteriori, y no puede en general mirar alrededor.

I | 7 1 | 1
11« fiel: «Si el espíritu da una sacudida, también nos afecta a nosotros los filó- 

i*v|f.» En la filosofía es el espíritu de un pueblo, el espíritu de una época, el que 
|§ i onciencia de sí mismo. Entonces, también se encontrará en Hartmann un 
u n de esa conciencia irónica.

p im  tendría que ser «el espíritu universal de la humanidad que actuase en 
|Ji>i los espíritus de los pueblos», la religión tendría que ser la elevación hacia 

| ■/» de la idea en sí y para sí. Hegel: «La historia universal del mundo, cuyos 
»i mu i-i imientos, la dialéctica de los espíritus particulares de los pueblos, — que 
111« uit ;n un frasquito, — representa el juicio final.» «Que la historia, y esencial- 
piuiv la historia universal, tenga como fundamento un objetivo fínal en sí y para
* 11 misma finalidad y haya sido y sea realizada realmente en ella (el plan de

|  " Ibitl IX, p. 270 y VII, p. 353. Cfr. HL 4.
1 *' 1*Dlibio, 1 ,14,6 y 1 ,1,2. Cfr. HL 2.

” I itteo vivió en Esparta en el siglo vu a. C., fue autor de famosas elegías patrióticas y 
lin t militares. Cfr. 29 [135].

' I .üfc citas de Hegel en cite fragmento y en los dos siguientes pertenecen a la Enciclopedia 
^  /ií‘ i ii n< las filosóficas. {¡ íK ■.·
( 'li IlcL’ol, Ci W. I Vori< i·"·. n ií^ t ¡/h (« hichte th · Philosophie, 1 V cap. 5.
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la Providencia); que en general haya en la historia razón, es algo que debe m 
tegrado filosóficamente y como algo necesario en sí y  para sí.» «Una hist· mu 
tal fin y sin tal juicio no sería más que un estado de debilidad de la imagina 
ni siquiera un cuento infantil, pues incluso los niños exigen un interés en Itn 
naciones, es decir, un fin dado que se pueda al menos presentir, y la relaom 
los acontecimientos y acciones con tal fin.» Conclusión: toda narración ■ l> tu 
ner un fin, por consiguiente también la historia de un pueblo, la historia del ¡ 
do. Es decir, porque hay «historia del mundo», también debe haber un tin ■ N 
proceso del mundo. Es decir, nosotros exigimos narraciones sólo si van ¿u» i 
ñadas de fines: peio no exigimos en absoluto narraciones del proceso del mi 
porque consideramos un fraude hablar de ello. Está claro que mi vida no I 
ningún fin, puesto que mi nacimiento ha sido fruto de la casualidad; otf i - 
distinta es que yo pueda ponerme un fin. Pero un  Estado no tiene ningún Un 
mos nosotros los que le damos un fin u otro.

29 [73]
Sobre la mitología de lo histórico. Hegel: «Lo que acontece a un putl'l· 

que se desarrolla dentro del mismo, tiene su significado esencial en la k U  i 
con el Estado; las meras particularidades de los individuo:; están lejísimt ■ - W 
objeto que pertenece a la historia.» Pero el Estado es sólo el medio para n « e |·  
la conservación de muchos individuos: ¡cómo puede él ser un fin! La esj 
está en que al asegurar la conservación de muchos fracasados, también ii 
tegidos aquellos pocos en los que culmina la humanidad. De lo contrunn 
tiene ningún sentido mantener a tantos hombres miserables. La historin il 
Estados es la historia del egoísmo de las masas y del ciego deseo de quer i ■ i 
sólo por los genios se justifica en alguna medida este afán, en cuanto que Ir \ 
mite existir. Egoísmos particulares y colectivos luchan unos contra otro·, 
torbellino de átomos de egoísmos — ¡quién buscaría ahí fines!

En virtud del genio algo resulta de ese torbellino de átomos y ahora ■ | i 
más benévolamente esa absurda actividad: más o menos como si un cazadtu 
go disparase cientos de veces a su alrededor y, por azar, cazase un pájaro \ 11 
ha dado resultado, se dice a sí mismo, y sigue disparando.

29 [74]
Hegel: «El interés de una biografía parece contraponerse directamenti 

universal, pero ella misma tiene como trasfondo el mundo histórico, en 
está implicado el individuo.» De ahí, por lo tanto, el título justificativo 'Ir 
móstenes y su tiempo», etc. Si hay diez biografías de la misma époen, se ticin . 
veces lo mismo: ¡la manía de escribir libros! Sobre el «espíritu de la époci ■ l< J|t 
brosio o incluso — por decirlo con Lichter47 — algo sobre la particular indh n' 
lidad de Ambrosio, en cuanto que está envuelta en el trasfondo de aquella i p·

Por lo demás, sería todo muy bonito, si no fuese tan absurdo hablar ílr -l· 
toria universal»: suponiendo que el mundo tuviera una finalidad, sería inip· 
conocerla, porque somos pulgones de tierra y no gobernantes del mundo i 
divinización de los conceptos universales aludidos, Estado, pueblo, hum.ui '

47 Philipp Lichter (1796-1870), párroco católico en Trier, autor de la edición I , 
Ambrosius drei Bücher von Pflichten, C oblen? ¿i 18 30
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del inundo, tiene la desventaja de hacer más pequeña la ca rg ^a  del indivi-
> y tK· aligerar su  responsabilidad. Si eso depende del Estado, e n to n c e s  poco 

■tyiMi'íi el individuo: como lo demuestra cada guerra. Expresado «en términos 
s quien quita al hombre la creencia de que él es algo más fu n d a m e n ta l  y 

tu» que todos los medios destinados para su existencia, hace al Ix o m b re  peor. 
uMtracciones son sus obras, sus medios de existencia — nada m ás, no sus

S- W  Le debe ser permitido en cada momento, en cuanto ser m o r a l ,  perecer 
Mmihío contra m edios que llegan a ser prepotentes convertidos eix fines, es de- 
( M i mártires: p a ra  no propter vitam, vitaeperdere causas.

"M 'I
I I I Hombre tiende a unir aquello que ve implicado en una re la c ió n  de causa y 
f  ■ como medio e intención. Schiller. «Uno después de otro, l o s  fenómenos 
puní· ivzan a sustraerse a la ciega casualidad, a la libertad sin ley, 5 r  a alinearse 
■Mu« 1 un miembro idóneo en un todo armonioso — que c ierta m en te  sólo existe 
fM K( >‘’presentación.» Propongo como canon general explicar la h is -to ria  de los 
Bit»·'li■' aplicando un mínimo de espíritu y de intención, en suma, d <  modo pu- 
ntii' lili-material, por analogía con complejos de átomos que chocara entre si. La 
*fpi m de gravedad es una estupidez — Contra la mitología.

I ;(necesidad de tratar con grandes precursores es ciertamente sigsmo de talen-
i i 1 0  Goethe tiene también mucha razón cuando dice que un c a n a l l a  sigue 

■ l u í »  un canalla, y que una naturaleza mezquina, incluso con un c o n ta c to  día­
l o  t mi la grandeza de sentimientos de la Antigüedad, no puede c r e c e r  ni una 

Pero si tales naturalezas mezquinas aprenden a tratar fam ilia rm en te  
1 "m |Kiqueñeces y maldades pasadas y a rastrear con predilección e n  la historia 
i*. 1 lectos de lo que es pequeño, esas naturalezas llegan a ser e n to n c e s  día a día 
■el ve/ más enanas, más gozosas del mal ajeno, más malintención íad as  y utili- 

w i  hU mala destreza para escandalizar a todo lo recto y grande.

<"[77|
• (OOthe ha expresado en una ocasión lo letal que es el saber h istó·: ico: «Si hu- 

wr ■iabido tan claramente como lo sé ahora, cuántas cosas excele; n te s  existen 
ti·1 -ili hace siglos y milenios, no habría escrito una sola línea, sino q u e  habría he- 

otra cosa.»

HM7H|
t n>ethe: «Nuestra época es tan mala que el poeta ya no e n c u e n tra  en la vida 

livtni mu que le rodea ninguna naturaleza apropiada para él. Para sil edificación 
pri .nial, Schiller recurrió a dos grandes cosas: a la filosofía y a la h i  storia .»
I ( *oethe: «Verdaderamente no es mi aspiración ver de una manera amas clara y 

Anilina al menos dentro de ciertos límites, en las oscuras regiones d e  la histo- 
Mn ilc hecho, era propiamente Niebuhr49 el que me interesaba y n o  la historia

" I os fragmentos siguientes, 29 [77,78,79] pertenecen a citas tomadas de las C*?*nversaciomes 
m tn k  Eckermann. Cfr, 26 f 151.

[ " Hurthold GeorgNiebuhf (1776 l· 11) fue político e historiador de la AntigCi edad. Cfr. 29 
m  lili 105. 152 I'<7]
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romana. De este modo, un hombre de inteligencia profunda y tan laboiunu 
edifica el espíritu. Las leyes agrarias no me importan absolutamente nad.i i 
el m odo como él las explica y la m anera en que me aclara las circunstaw 
complicadas es algo que me exige, que me impone el deber de proceda ■!« 
m odo igualmente escrupuloso en las cosas que emprendo.»

Goethe a Lavater: «No me gustan los resultados y  las abstracciones, n o  ifii 
la historia y  los hechos particularesM.»

29 [79J51
Goethe: «Schiller parece aquí, como siempre, dueño absoluto de su nnluj 

za sublime; cuando se sienta a tom ar el té, es tan grande como lo hubiese .id 
el Consejo de Estado. N ada le cohibe, nada le coarta, nada amenaza el vui 1¡ 
sus pensamientos: él expresa siempre libremente, sin contemplaciones y 
crúpulos, las grandes ideas que viven en él. ¡Este era un verdadero hombu· v 
habría que ser también!»

29 [80]
Con la formación histórica sucede lo mismo que con la erudición,
Dice Lichtenberg: «Creo que algunos de los más grandes espíritus que | m 

hayan vivido no sabían tanto, ni h a D Í a n  leído siquiera la mitad de lo que lcjf| 
muchos de nuestros eruditos mediocres. Y algunos de nuestros muy m edir 
eruditos hubiesen podido llegar a ser hombres más grandes, si no hubiesen I- 
tanto.»

Lichtenberg: «¿No hubiese sido mucho mejor para el género humano, qu 
tuviésemos ya ninguna historia, al menos ninguna historia política? El henil 
actuaría más según las fuerzas que tiene en cada momento; mientras que el < | 
pío de vez en cuando a alguno lo mejora, a miles los hace peores52.»

Goethe: «Quien de ahora en adelante no se dedica a un arte o a un oficie < 
m inará mal. El saber ya no ayuda en la vorágine del mundo; cuando uní 
informado de todo, se pierde a sí mismo53.»

29 [81]
Con los estudios históricos ha venido al mundo la oposición entre «culti- 

«inculto»: ¡Cuánto ha perdido con ello el espíritu creativo! ¡Es inexpresaWel t 
perdido la confianza en su pueblo, porque sabe que su sentimiento se ha I'iiIm 
y alterado. Puede ser también que este sentimiento en una minoría haya 11« h 
a ser más fino y noble: esto no le resarce, pues habla como quien lo hac u 
secta y ya no se siente necesario para su pueblo. Prefiere enterrar su tesoro | 
que siente asco de llegar a estar protegido pretenciosamente por una clasi im> 
tras que su corazón está lleno de compasión por todos. Es el fin de las reli^M 
y de las artes, si un dios fulminante no consigue echar abajo ese muro.

50 Carta de Goethe del 25-30 de agosto de 1776.
51 Cfr. Eckemiann, op. cit., 11 de septierabre de 1828.
32 G. Ch. Lichtenberg, Vermischte Schriften, Dieterich, Göttingen, 1867, I, 28’ I 

[BN, 354],
53 Goethe, «Maximen und Refle, men». <:n Sämtliche Werk<. op cit.. III. p. 22i
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I I número de escritos históricos que se publican al año? ¡Hay que tener en 
' 1 i que casi toda la ciencia de la Antigüedad pertenece a este ámbito! Y ade-
i. en casi todas las ciencias la mayoría son principalmente escritos históricos, 
ccpción de la matemática y disciplinas particulares de la medicina y las cien- 

r . naturales.
Mv maravillo siempre de que los hombres no sientan repugnancia de sí mis-

H." (hiando m iran continuamente al pasado. Pero la fiebre histórica va acompa- 
fcml.i por la grandísima vanidad del momento presente.

IV |N*|
i »oethe. Naturaleza, 

f Suponiendo que fuese verdadero — entonces falta la ilusión:
en las grandes cosas,
que nunca se logran sin una cierta ilusión.

i» |K4154
(Sólo a través de una praxis superior, dice Goethe, las ciencias deberían actuar 

•nl'l· el mundo exterior; pues propiamente son todas ellas ciencias esotéricas y 
•"I ■ |>ueden convertirse en exotéricas mediante la mejora de ciertas actividades.
I hhis las otras formas de participación no conducen a nada. — Que se apele 
luKilíién al resto del mundo y que informéis de ello, como sucede en la época m o­
lí» i n i, es un abuso y produce más daño que utilidad.»

(hethe: «Pero, sin duda, la señal principal que permite distinguir con la máxi- 
fim ■' guridad lo verdadero de lo engañoso, está en que: lo verdadero actúa siem-

!i«i >le modo fecundo y favorece a aquel que lo posee y lo cuida; por el contrario,
ii lulso en sí y para sí está ahí muerto y estéril, más aún, tiene la apariencia de 

lililí rtccrosis, en la que la parte muerta impide que se cure completamente la 
■vit 'i 

¿•J |851
I «¡Bravo, a fe mía, compadre Schlehwein! Mirad, el buen Dios es un hombre 
toi> no; cuando dos de vosotros montáis en un solo caballo, uno de los dos tiene 

Bltr untarse detrás»55.

*0186|
■j Preguntaos a vosotros mismos, dice Hume, o a cada uno de vuestros conoci- 

Íhn ii desearían volver a vivir los diez o veinte últimos años de vuestra vida. ¡No! 
ppn > los próximos veinte serán mejores, dicen ellos —

And from  the dregs o f  life hope to receive, 
what the first sprightly running could not give*6.»

|H2|

f " Ibid., III, p. 282. Cfr. HL 7.
Shakespeare, Viel Lärmen um Nichts, acto III, esc. V. En la traducción alemana 

v<' lili hwein es el «Verges» del original.
' Citado por Hume, I) en 6 . 71 ni, hr über natürliche Religion, Weygand, Leipzig, 1781, 

■ 1  ' >011 10 [BN, 313]: «Y dt Im h< ■ i dr la vida esperan recibir lo que la primera y animada 
un 11 1 1 1  no pudo dar» ( 'r ma 1<I<I111I< (■
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La miseria impulsa a los hombres hacia el futuro, la miseria los impul 
un pasado anterior, para demostrar con ello la felicidad relativa del | 
para consolarse de que alguna vez a otros les ha ido bien. El impulso 1 i 
licidad es lo que impide a los hombres encontrar la resignación que li 
cada día; puesto que la felicidad no está aquí, debe obviamente llegai ilym» 
concluyen, o haber existido ya. O existe ya, si la comparamos con la 1  w 
anterior, etc. Lo que impulsa hacia delante a cada hombre, lo hace n  i i 
utilizan la historia para llegar a ser más felices en el futuro.

Hay dos maneras de considerar el pasado: una considera que es sul u i| 11 
cada época, cada pueblo, cada día: la otra es insaciable, porque en ninglli i 
encuentra la respuesta que busca: ¿cómo se vive felizmente? El sabio \ i M
la primera, según la segunda manera, la histórica, el que no es sabio I I ....
activo. Así pues, hay una manera de ocuparse de la historia que imr>>l·' i  
hombres ser activos, sin que lleguen a la resignación. Esa es nuestra m ui 1 1

David Hume: «Este mundo, comparado con una medida más elevada 1 
tante frágil e imperfecto. H a sido solamente el primer intento de una li 
todavía joven que más tarde, avergonzándose de la obra fallida, lo a f ín  I 
la estacada: quizás es solamente la obra de una divinidad inferior cuuU|tM< 
pendiente y objeto de las risas irónicas de seres superiores: quizás i 1 puní 
de la vejez y debilidad de una divinidad vencida por el peso de los año l 
la muerte de esa divinidad ha continuado moviéndose por un aforlun 1 
tras el primer impulso y la actividad conservada y transmitida.»

Hume: «Si un extranjero fuese inmediatamente arrojado sobre mu li 
terráqueo, le mostraría, para que se hiciese una idea de nuestros suf i mili m(<| 
hospital lleno de enfermedades, o una prisión atestada de malhecho!' > 
sos, o un campo de batalla sembrado de cadáveres, o una flota a piml· ti# 
fragar, o una nación que agoniza bajo una tiranía, o por causa de la han 1 ■■ 
la peste. Para mostrarle el lado alegre de la vida y para darle una id« i 
ceres — ¿a dónde tendría que llevarle? ¿A un baile, a la ópera, a una 
saría, con razón, que lo que yo quería era mostrarle únicamente oti 1 
penas y preocupaciones57.»

29 |87J58
Explicar a alguien el sentido de la vida terrena — eso es una nu 11 

alguien a la vida terrena y con él a las numerosas generaciones futm i 
es necesario escatimarle la primera consideración) — esa es la otra nu ü  I i  
mera busca quietud para la voluntad la segunda también; la prinioi i I iH 
tra en la inmediata cercanía y pronto se sacia en la existencia, la otm < im 
y vaga por los lugares más remotos.

Con el segundo modo habría que considerar propiamente el pn i· I "I 
una manera pesimista — para encontrar el presente relativamenl«
Sin embargo, el pasado no debería ser visto de un m odo tan pesimiiit i i 
que diese lugar a esa primera teoría de la pérdida de los valores, siiu li l |]  
modo: que el pasado es ciertamente peor que el presente, y al hom h r «1« 
le gustaría cambiar éste por aquél, pero muestra en sí un progreso .........

57 Ibíd., sec. X.
5! Cfr. HL 5
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I presente, con lo que se reforzaría la  creencia de que es posible alcanzar
ii idad progresando cada vez más. Por consiguiente, según una época reco- 

'iu propia miseria, más o menos oscuro se m ostrará el pasado. Y  los hom- 
I dices, es decir, los que se sienten a gusto, verán todo lo pasado bajo una luz 

unte. sin em bargo verán el presente bajo una luz mucho más radiante. Pero 
juiieral, el im pulso de m irar hacia atrás será tanto  más fuerte cuanto más 

!i sean las carencias del presente: para las épocas alegres y activas la histo- 
. |)oco necesaria, y para las acomodadas incluso un lujo.

'\hora bien, entre nosotros el impulso histórico es extraordinariam ente fuerte 
(i ■ nunca lo ha  sido, y a pesar de ello la convicción de la felicidad del presente

■ uulmente fuerte. ¡Una contradicción! E n  este caso parece faltar la relación 
i llill.
1 nínsese en la m eta de Livio, en Tácito, en M aquiavelo —  huida del presente

■ "ii lolación —  a m enudo es suficiente considerar que alguna vez fue de otra 
m. w  o que a veces era precisamente así o que a m enudo era mejor.
Nuestra época, p o r el contrario , se encapricha con la historiografía objetiva,
I ii con la h istoria vista com o un lujo, y  traiciona la mayor autosatisfacción 
i· >l.i s.
I 'ndicarse a la historia se ha  convertido en un impulso hacia el lujo, po r eso 

. i |uc tom ar conciencia de las carencias y con ello restablecer una  relación en-
I I historia y la m iseria del presente.
I .>r qué el sentim iento de m iseria ha llegado a ser tan  débiP. Por la personali- 
diéil. Pero el im pulso histórico com o lujo la hace más débil aún.

i iw r
11 dos m aneras de considerar el pasado, y si yo llam o a uno el m odo histó-
< >il otro lo llam o el m odo no-histórico, con esto no quiero decir que alabe al 
i i", y aún  m enos que haya censurado al segundo. Sólo quisiera que no se 

l midiese con el segundo el m odo histórico m alo, es decir, el prim ero en su de- 
i toión e inm adurez. El m odo no-histórico de observación encuentra en cada 

Mu uto, en cada vivencia, bajo cada cielo y cada pueblo el sentido de la  v ida 
i·.mu en general: y com o todas las lenguas expresan las m ismas necesidades 
liDiUbre, así, a quien observa no-históricam ente aquel sentido p rim ordial que 

ni m ienta todos los grandes y pequeños destinos60, le aparece com o ilum inado 
ili dentro de m anera clarividente, y p o r eso le tienen sin cu idado  los m últiples 
ri lilicos: m endigos y principes, pueblos y ciudades, griegos y turcos —  todos 
fiim lo m ism o sobre la existencia. E ntre nosotros es ra ra  esta m anera de ver 

I n  - . i . nosotros fom entam os la historia, d an d o  la  preferencia a los pueblos y 
lim i· r onajes históricos, hasta  el p u n to  de que despreciam os a los otros. Jun to  
í / un viven, según nuestra  opinión, hom bres débiles y sin v italidad p o r el 
'iiii i iluroso y p o r la  inercia; les reprocham os la personalidad  débil y explica- 

■u m odo no-histórico  de considerar las cosas com o u n  signo de estanca- 
iii' > Pero quizás nuestra  exigencia de hom bres y pueblos h istóricos no es m ás 
mi prejuicio occidental. Al m enos es cierto  que los sabios de to d o s los tiem -
ii m pensado de este m odo  no-histórico, y que a  través de m ilenios de expe-

Fl Apunto para H1 
i n 1 msc «Geschicken» y no i io.hichten».
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riendas históricas, la sabiduría no ha dado ni un paso más. Pero la •ipiitMl 
vestigación se dirige a los que no son sabios y a los hombres li »1 

cuestionando si nuestra manera actual de hacer historia no sea preo 
expresión de una personalidad débil: que mientras tanto, con esta mam > 
mos lo más lejos posible de aquel modo de pensar no-histórico y de 11« mi 
sabios. —

Supongamos que la investigación histórica estuviese en condiciont > ir 
zar la verdad sobre algo vivo, por ejemplo, sobre el cristianismo: entom ■ t h 
en todo caso destruido la ilusión que envuelve como una atmósfera tcl· |. 
es vivo y activo, — o sea

«en todas las cosas grandes, 
que nunca se consiguen sin alguna ilusión.»61

Eliminando la ilusión, por ejemplo respecto a la religión, se hubiese ■ li <11 

la religiosidad misma, es decir, el estado de ánimo creativo, y sólo quedm'» 
las manos un frío y vacío saber junto al sentimiento de la desilusión.

29 [89]62
Aquel que un día ya no ve el poder de un Dios personal en cada gorri m 

cae del tejado, será mucho más prudente, porque ahora no pondrá i‘ii ui I 
a ningún ser mitológico, como la idea, la lógica, el inconsciente, eti m 
intentará hacer comprensible la subsistencia del mundo recurriendo .1 mu 
der ciego universal. Que pueda por lo tanto prescindir por una vez de 111 ■ ■ I 
naturaleza, más aún del fin que ha de realizar el espíritu de un pueblo ■> ihd1* 
un espíritu universal. Que se atreva a considerar al hombre como un l n· 
casual, como una nada, indefenso y expuesto a toda corrupción: coni-·. imiH(| 
todo caso, partiendo de este punto, quebrar la voluntad del hombre, 1 t*n<· 
ha hecho con la de un gobierno divino. El sentido histórico no es mál >|m 
teología enmascarada, «¡tenemos que hacer todavía grandes cosas!» I I i" 
bre se imagina un fin último. El cristianismo, que condena a la huma I ■ ' 
ceptuando escasos ejemplares, es de cabo a rabo no-histórico, porque m< * 1 1 
en los próximos milenios pueda suceder algo que no estuviese ya a du jumH 
de todos ahora y desde hace 1.800 años. Si a pesar de eso la época uc I u il 1· 
sa de forma enteramente histórica, da a entender que ya no está reprimid · 
el cristianismo, que otra vez es no-cristiana, como lo fue hace una pm w 
lenios.

29 [90J63 
I. Histórico — No-histórico.

II. Monumental — Anticuario.
III. Efectos de la hipertrofia.
IV. Causas de la misma. Hartmann como ilustración para concluir.
V. La personalidad débil. Por eso hay que dominar aquel impulso, - Imwt (fl

una debilidad.
(Mitología de la historia.)

“ Cfr. 29 [83].
62 Apuntes para H1 Cfr. SE 8.
“ Esquema para HL Cfr 29 [48, 8 V 188]



29. U I I 2. VERANO-OTOÑO DE 1873 5 ·  9

Rtmedios con tra  la fiebre histórica, 
i ) (.Suprimir la historia? 

i Negación de todo fin: el caos de los átomos,
i) La ciencia natural de Goethe.
■ i) Cultivar el sentido no-histórico: filosofía — religión —

Arte. Profeta: futuro.

I'H
luchos individuos débiles no son todavía nada terrible; pero sí lo son mim- 

(íiih. i(|ntos, los cuales representan in concreto al asno, un terrible animal. E l  
Hi|m no es estúpido.

,1 ucrte, alégrate de tu fuerza!

b i m
i liando historiadores como Ranke generalizan, no instruyen: tales proposi. -

■ M. o conocían mucho antes de su trabajo: recuerdan a la forma de experL- 
h "i ir insensata de la que se queja Zöllner en las ciencias naturales.

*31
M irabeau: si j ’a i dit la vérité, pourquoi ma vehémence en l ’exprimant, diminue -  
ftk· de son prixT6*.

I"l|
líl camino por el que discurre la ceguera de las últimas generaciones e s  

n. I al final del cual, según un dicho verídico del señor Von Stein, «los lu d io s  
ni la clase dominante, el campesino un harapiento y el artesano un chapuce— 
i l"i ■■ k- todo se disolverá y sólo dominará la espada».

i í|
N Ktbuhr (fere): «Al menos para una cosa es útil la historia, entendida claramen—

\ * n toda su extensión: para saber cómo también los espíritus más grandes y m á s  
iiel género humano ignoran cuán fortuitamente su ojo ha asumido la forma sm. 

4* de la cual ellos ven y a través de la cual ellos obligan por la fuerza a todos
■ | n)r la fuerza digo, porque la intensidad de su conciencia es excepcionalmente= 

n le Quien no lo sabe y no lo ha comprendido, con seguridad en muchos casos.
ñu iientra subyugado por la aparición de un espíritu poderoso que pone el máxi—
- ii| ■ i «ion amiento en una forma dada: si el lector es inmaduro, la contemplarión_ 

irn'ili.iide la vida intelectual diaria de un poderoso produce en su alma el mismo- 
'M'. miente que tiene la lectura de una novela para una muchacha débil65.»

I i íbjetividad del historiador» es un absurdo. Se cree que eso significa que
...... oiitecimiento es contemplado de una manera tan pura en todos sus motivos
|  n 'iv iicuencias, que ya no produce ningún efecto, es decir, que permanece como

Mirabeau, Essai sur le ticx¡n<.nii»r, citado en Barthold G. Niebuhr, Lebensnachrichten, 3 
Umburgo, 1838 1819. vol II p 73 
Ibfd II. p, 480
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un proceso intelectual puro: como el paisaje para el artista que se limito h 
sentarlo. «Una contemplación desinteresada», un fenómeno estétu o 11 ■> 
de todo movimiento de la voluntad. Con la palabra «objetivo», por I·· t.t 
entiende una condición del historiador, la contemplación artística jwm *4 
superstición creer que la imagen que las cosas muestran a un hombre I < i 
to revele la verdadera esencia de las cosas. ¿O se piensa que en ese r s ü i  l> ■ 
sas se fotografían formalmente, o se piensa que se trata de un estado |»m 
pasivo? Al contrario: es el momento propiamente creativo de la obra ■ li 
momento supremo de composición: durante el cual la voluntad individual 
me. El cuadro es artísticamente verdadero, pero ciertamente todavía no r·, k 
camente verdadero; no se trata aquí de los hechos, sino de su tejido y non ¡ i| 
este caso son añadidos poéticamente y que por casualidad pueden ■ · i ■ > 
ros: pero aunque sean falsos, pueden seguir siendo «objetivos».

Pensar la historia objetivamente es el trabajo silencioso del dramatui> ¡ > 
sar todas las cosas en una relación recíproca, entretejer lo que es indiviclti 
todo: siempre con el presupuesto artístico de que en las cosas haya un p*l < 
nexo: un presupuesto que no es en absoluto histórico-empírico y que o itH 
toda «objetividad» tal como se entiende habitualmente. Que el hombit i 
red sobre el pasado y lo domine es un impulso artístico: no un impulM . 
dad. La forma perfecta de semejante historiografía es una pura obra de . 11 

una pizca de la verdad común.
¿Es lícito que todo sea considerado artísticamente! Para el pasad« 

ante todo la valoración moral. Por lo tanto, una confusión sospeeln i * n 
artístico y lo moral: en la que el aspecto moral se debilita.

N o obstante, la mayoría de las veces esa objetividad es sólo una fr.isü pd 
falta la potencia artística. En lugar de aquella serenidad artística, se ni u  
afectación teatral de la serenidad: la falta de pathos y de fuerza moral ' 
con la reflexiva frialdad de la observación. En los casos más común n 
del desinterés artístico entra la banalidad, la sabiduría vulgar, que pot 
no tiene en absoluto nada de emocionante. Se busca todo lo que no

Pero precisamente donde se trata lo que es más raro y más alto, la inou 
vulgar y superficial es indignante, si deriva de la vanidad del historiador i 
«Todo hombre tiene más vanidad, precisamente cuanto más u 
inteligencia»66.)

¿Tiene que ser el juez frío? No: no tiene que ser parcial, ni tener en n i..... .
propios beneficios y perjuicios. Ante todo, debe realmente estar por n»  mu 
las partes. N o consigo comprender cómo alguien que haya nacido debu ta  
ese mismo hecho tenga que ser juez de los que nacieron antes. ¡La mayor i i ■ i· 
historiadores están por debajo de sus objetos de estudio!

Hoy se admite: que aquel a quien no le importa nada un momento d d  p.i i« 
sea llamado a representarlo: tal es a menudo la relación recíproca entre lilnl 
y griegos: nada se importan mutuamente. Eso se llama también «objt-li 1 1 
incluso para la fotografía, además del objeto y la placa, se necesita la lu- mu 
bargo se piensa que son suficientes objeto y placa. Falta la radiante lu/ iIjii 
el mejor de los casos se cree que basta la lámpara de aceite del escritorio

“  Swift, J., «Aphorismen», en Humoristische Werke, Scheible, Stuttgart I 
p. 186 [BN, 583].
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Pltmibres com pletam ente atolondrados creen en general que tienen razón en 
h ‘n i. opiniones populares, ellos y su época: como toda religión lo cree de sí 
i > 1 líos llam an «objetividad» el medir las opiniones del pasado con las opi- 
l i  d d  m om ento, en las cuales buscan el canon de toda verdad. Su trabajo 

en traducir el pasado a las trivialidades del presente. Son hostiles frente 
Irtítoriografia que no mantenga como canónicas esas opiniones popula- 

i attn tiene que ser «subjetivo»!
Wii> desde la suprema fuerza del presente podéis interpretar el pasado: ¡sólo
I i‘l taáximo esfuerzo adivinaréis lo que merece la pena saberse del pasado! ¡lo 
i* i iilte! De lo contrario  estaréis perdidos, de lo contrario haréis que se rebaje

■Ando a vuestra altura. No creáis en una historiografía que no esté entre las 
de los espíritus excepcionales: siempre os daréis cuenta de qué clase es su 

mIii. cuando en algún momento sea enundadoun principio general. Nadie 
."U sur al mismo tiempo un gran historiador y una mente superficial y confu- 
I*· io no me los confundáis con los trabajadores: por ejemplo, con les histo-
- ile M. Thiers, com o se dice más ingenuamente en Francia. Un gran erudito 

ftt diurno tiempo una cabeza hueca — ¡eso es posible!
I'· i lo tanto: \el hombre de acción necesita la historia, el experto escribe la his- 

i (¡i1 Quien no ha experimentado algo de una manera más grande y más elevada 
i («»ios los demás, tam poco podrá interpretar el pasado. La voz del pasado es

■ l*ic una voz com o la del oráculo: sólo la interpretaréis como videntes del fu- 
i i orno sabios del presente. Ahora se explica la influencia de Delfos, espedal- 

» "■■ por el hecho de que estos sacerdotes eran condenzudos conocedores del 
■MimId hoy conviene saber que solamente aquel que construye el futuro tiene 
■ h  < lio a juzgar el pasado: es historiador en la medida en que es profeta. El pre- 
I " 1 es malo y tan solo una línea.

I Ninguna consideración del pasado. Animal — Leopaxdi.
¡ Monumental —  Anticuario.
' «Objetividad».
I Hipertrofia por debilidad.

Efectos.
Educación en eso.
Mitología de la historia. 

n Causas.
Hartmann.

10 Reacción — Caos de átomos.
I I Remedios.
I Criterio de los historiadores futuros 

t't |V*r
I I rebaño pasta delante de nosotros: no tiene ningún sentimiento del pasado, 

I mK.i . i orne, reposa, digiere, vuelve a saltar y así desde la m añana hasta la noche, 
iu> iIm y otro día, en resumen ligado a su placer y displacer, es decir, atado a la

I ¡u e m a  p a i i H l  
' C fr M I  1
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estaca del instante: de tal m anera que el hombre al mirarlos suspii 
hablar al rebaño como Giacomo Leopardi en el canto nocturno iíi I ,i ■ <
Asia:

¡Ah, cómo te envidio!
N o sólo porque libre tu  pareces 
casi de todo sufrir 
olvidando de repente 
fatiga, daño, el extremo temor —
Más aún, ¡porque nunca el hastío te atormenta!69

Pero suspiramos pensando en nosotros mismos, porque no pódeme 
nos del pasado: mientras que puede parecemos que el animal debe soi li fi­
que <no> se hastía, inmediatamente olvida y ve continuamente el inst nn< v| 
diluirse en la niebla y en la noche. Así queda absorto en el presente, om 
mero se absorbe en otro sin resto, y se muestra totalmente como lo qiu «  flj 
momento sin ninguna comedia ni disimulo intencional. Nosotros, por > I ■. 
rio, sufrimos todos por lo que queda del pasado oscuro e insoluble y 
tintos de lo que parecemos, por eso nos sentimos conmovidos al ver almlM 
en una aproximación más familiar, al niño que, todavía sin este sufrim init· 
una ceguera breve y demasiado feliz, juega entre las puertas del pasado v M 
turo, juega o quizás sólo parece que juega; nosotros tememos pertmliiM n- 
juego y despertarlo del olvido — poique sabemos que con el término I" « 
mienzan el sufrimiento y la lucha, y se inaugura la vida como un tmpt r/M 
infinito: finalmente la muerte imprime su sello sobre este conocimiem ■ I r 
existencia es un eterno imperfectum —  como un eterno haber sido , ■■» la * 
da en que ella causa el deseado olvido, pero suprime con ello el presentí ln 
tencia misma.

Por consiguiente, debemos considerar el pasado — esta es preci mu ">* 
suerte de los hombres: a nadie se le ahorrará estar bajo este duro yugo s ni (J 
se ha convertido en muy duro, llegará incluso a alabar la suerte humana |·. ■ ■ 
mente por la imposibilidad de olvidar, porque en nosotros el pasado m· | ■ 
morir y nos empuja hacia delante sin tregua, con la inquietud de un f'unlo <i<m 
ascender por toda la escala de aquello que los hombres llaman grande. 
dente, inmortal, divino.

29 [99]
Que la historiografía ordinaria se considere agradable, lo explico por i m 

m a razón que hace que una conversación ordinaria se considere como tul mi 
rácter está compuesto de cortesía y mentira.

29 [100]
La mejor consideración de la historia es aquella que es la más fructilmi im l| 

para la vida. ¡Qué utilidad puede tener el reunir rigurosamente las caut-i < . tiifl 
truir a partir de ellas el hecho y así darle muerte (mortificirtn)\ Considn t

m Nietzselie leyó la traducción alemana de los Cantos en Oedichte von Gmcomii i < · w v m  
Hiimmerling. R (ed.), Hildburghausen, 1866 [BN 348].
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i ' nianera, el hecho hubiese podido todavía seguir produciendo vitalmente: 
t» nto como parece resultado de un cálculo, ya no produce más, sino que

11 lit-ia todas las fuerzas en explicarse a  sí mismo.

U |°
\ n I lunario —  M onumental.
Indos los peligros de los dos modos se reúnen en la «objetividad».

hombres han  llegado por ellos a la historia —
1im> ha provocado una hipertrofia general.
Ni< buhr —  G oethe no se pusieron de acuerdo; Niebuhr venció. Puede ser 
■tii no, por motivos nacionales: pero ahora es el momento oportuno para vol-
• i atrás.

t 'Uldiciones naturales en el elemento monumental y en el anticuario.
i li loria como lujo —  efecto puramente negativo.

mxh'S impulsos conllevan peligros para la verdad de la historia: por eso se los
I H lido extirpar: pero ahora la historia no tiene ningún sentido.

A Imitar —  no imitar — Resultado: Asimilación. Punto de vista de lo mo­
numental.

Veneración, gratitud: resultado fidelidad — Motivo de lo anticuario — 
Piedad. «Fue una vez así». «Consuelo».

II Historia sin ninguna motivación subjetiva, sin imitación, piedad, necesi-»
dad actual.

Máxima valoración de la verdad como característica de la época: Kant
— mentira.

Ahora un puro comprender, sin relación con la vida — asume la degene­
ración de lo anticuario (lo que está muerto sin veneración) y de lo 
monumental (lo que está vivo sin imitación).

Descripción de la objetividad.
• De qué impulsos vive este lujo (puesto que faltan los impulsos natu­

rales).
Motivos de la hipertrofia.

1 ) Consecuencias de tales historiadores para la historia misma. Nueva mi­
tología.

I Consecuencias para el pueblo, el arte, etc., política, religión.
I Última consecuencia para la moral — Hartmann.
i * Remedio: la historia no como lujo.

, Qué significa la historia para la formación de una cultura?
1 visa y  desaconseja: hay que utilizarla igual que al demón: de lo contrario es 

jor no usarla.

11 liiq  uema para III

I H)2|
Uillujo sobre la vida.

II »31
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29 [104]
H isto ria  sin im itación (sin som eterse a lo  grande), sin p iedad (mu | "  

a tm ósfera de lo  vivo), sin necesidad a c tu a l------------

29 [105J
Niebuhr  escribe en  1796 que la  lite ra tu ra  alem ana se va clararncni· i 

do, que Schiller y G oethe están  p eo r que muertos. «¿D ebe quedaf > n pf
Voss?»

C om o causa se aduce principalm ente «el curso habitual de la naltu il#|g 
se h a  dem ostrado  universalm ente en todos los pueblos». «M e alegr i 1 1  >m| 
con Baggesen71 la am argura sobre el a lm anaque schilleriano de este i m ■ ■*

29 [106]
Hölderlin: «Estarás com pletam ente de  acuerdo en que ahora los o/· m 

m ás hum anos73, las alm as que la naturaleza parece haber form ado ■ ui I m 
m a determ inación para  la  hum anidad, son ahora p o r todas partes lo . in.n 
afortunados, precisam ente porque son m ás raros de lo que han sido iii<ih h 
otros tiem pos y lugares. Los bárbaros que nos rodean rom pen nuesti i ihi 
fuerzas, antes de que ellas puedan llegar a  formarse, y sólo la  sólida \ ■ ■' 
comprensión de este destino puede salvamos, de manera que a l menos nv prtU 
mos indignamente. Debem os buscar lo excelente, hacer causa común ■ n 
fortalecem os tan to  com o podam os y curarnos sintiéndolo, y  de este me I 
dremos coger fuerzas; debemos reconocer lo que es burdo, torcido, deform HH 
lamente en el dolor, sino en su verdadera naturaleza, en la esencia de su 1 't t 
su propia imperfección»74.

29 [107]
Hölderlin: «También yo sigo buscando a tientas con toda mi buena \ e l ....

con mis pensamientos y acciones, a esos hombres únicos en el m undo ( I r . ui 
gos), y soy a menudo tan poco hábil y disparatado en las cosas que hago ■< 
porque estoy como una oca con las patas palm eadas en las aguas moder n.t m 
paz de echar a volar hacia el cielo griego75.»

29 [108]76
Lo m ás útil sería que todo se repitiese (pitagóricamente): entonces ■ l< I- i 

conocer el pasado y la constelación, para poder reconocer exactamenu* In i 
tición. Pero nada se repite.

29 |109J
Se lamenta que el cosmopolitismo haya desaparecido: en la historia »til·*« 

como un residuo: pero el requisito previo, la piedad universal, el deseo de mi· ' 
en todas partes, se ha perdido.

71 Jens Immanuel Baggesen (1764-1826), escritor danés.
72 Niebuhr, op. cit., II, 24 ss.
73 En el msc. «menschlicheren» y no «menschlichen».
74 Carta de Hölderlin a su hermano, 4 de junio de 1799.
75 Carta de Hölderlin a su hermano, 1 de enero de 1 799.
76 Cfr, 29 [110],
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im>|
I 'i·' tu a Schiller: «Usted tiene toda la razón de que en los personajes del a r t e  
■p .i ptiguo, así como en la escultura, aparece algo abstracto que sólo puedes

. a su Culmen a través de aquello que se llama estilo. También se llega a l t *  
IhA ión a través del manierismo, como entre los franceses.»

<M|
I I linimento épico y dramático del pasado. Schiller: «El poeta épico nos des—
- miplemente la existencia reposada de las cosas y su efecto según su natu—

iu fin está ya en cada punto del movimiento; por eso no corremos impa— 
1· mente hacia una meta, sino que nos detenemos a cada paso con amor.»

HI2¡
iW th e : «Es solamente con la inclinación con la que se puede ver todo lo que? 
Hlt-ne la obra de arte, y con la pura-inclinación se puede ver también lo que t e  

ItM
|  (ii'rthe: «Es divertido ver, qué es lo que irrita realmente a esta clase de h om - 

r< li que ellos creen que le irrita a uno, cómo consideran insípida, vacía y vul- 
iin.i existencia ajena, cómo dirigen sus flechas contra la muralla exterior d e  

wi' 11 lencia y sin tener la más mínima idea de lo inexpugnable que es la fortale-
11 ln que vive el hombre que se considera a sí mismo y a las cosas con seríe­

l a

IIIM
h t  veneración por el pasado llega a tal punto, que los griegos toleraron el esti- 

íllrrfttico, junto  al estilo libre y grande, con las narices puntiagudas y la sonri- 
I mu', tarde se convirtió en un refinamiento del gusto. Así es el modo anticuario 
Ule al monumental.

II141
bftlcuario.— Veneración por aquello de donde venimos o en donde estamos, 

ni- 1  gantificador de la personalidad — los utensilios ancestrales y las institu- 
>nrs comunales adquieren dignidad y suscitan celosas investigaciones. Lo que  
l *i queño y limitado se ve ennoblecido — mujerilmente — se encuentra lo idí- 

- 1 Por todas las partes testimonios de un modo de pensar honrado, fiel, dili- 
■" (

Maños: considerar que todo lo pasado tiene la misma importancia, ninguna 
(tu ion con la vida, en cuanto conservador y no creativo, lo vital es infravalo- 

liul" '¡n favor de lo que se venera (lo hierático). Falta el juicio, todo el pasado 
Un i ihí como una variopinta pieza de caza. Impide la enérgica decisión, paraliza 
J lum bre de acción, el cual siempre viola el respeto reverencial. El «anciano»

I .os fragmentos [110, 111 112] corresponden a Goethe, Briefwechsel, op. cit. , 1 ,274, 284, 
I i)

( ii.ü del* carta Je (n-L’thi i hilln 7 de julio de 1796 y del 5 de diciembre de 1796. Cfr.
"MI IM
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venerable; de mortuis nii nisi bene79. Las costumbres más antiguas, lai niW 
etc., se justifican por la antigüedad y ofuscan toda valoración de 1c>m . il· i< i 
que acumulan toda la simpatía que les han regalado los griegos. Lo qm li* 
ducido más simpatía es lo más venerable: se venera la gran cantidad di- ui 
olvida preguntarse por los motivos de esta simpatía: pereza, egoísmo ■ ■ ■ 
dad de pensamiento, etc.

¿Cuánto sufre con esto el pasado? No hay proporción entre las. i · > 
considera importante una cosa, el otro otra distinta. El pasado se diM n im 
alguno un fragmento es simpático, para el siguiente es frío e indiferen u \ 
se perpetúa lo insignificante

Poco a poco surge una costumbre erudita, el respeto reverencial w mi 
se sustituye por un furor coleccionista, total confusión de las tareas lim» 
naturalezas eminentes se pierden en cuestiones bibliográficas, etc. I 11 mu 
ruina de los vivos, que continuamente son atormentados por un venei -‘Mi > 
moho.

29 (115J80
El hombre quiere crear

perseverar en lo habitual 
librarse de la miseria

29 [1161
Contra la oposición entre lo sentimental y lo ingenuo habría que ohn i . - 

nuestro presente tiene precisamente esa atmósfera gélida, clara y pros·«- a 
que el mito no se desarrolla, es decir, el aire de lo histórico— mientra. <(il4 
griegos vivían en la atmósfera crepuscular de lo mítico y sus creaciont |n« 
podían por contraste ser claras y de contornos precisos: ya que nosoti· i I 
mos el crepúsculo en el arte, porque la vida es demasiado luminosa. I >< >u i 
con esto, Goethe comprendió la posición del hombre en la naturaleza. I ■ 
ma naturaleza que le rodea, de una manera más misteriosa, enigmátic a ) i 
níaca que sus contemporáneos, en cambio encontró un descanso tanto nn ■ < 
la claridad y en la severa precisión de la obra de arte.

29 [117J
Schiller usaba la historia en el sentido monumental, no como un homlm 

acción, sino como un dramaturgo que impulsa a la acción, que incitu il 
Quizás nosotros deberíamos poner todas las cosas un escalón más allá p *·>i 
que servía antes la historia, sirve ahora el drama. El presentimiento de Schllh t 
correcto: el drama hablado debe someter a la historia, para producir ■ I ■ · 
que producía originalmente la historia (representada de manera monutrit til 
Pero el drama histórico no puede ser a ningún precio anticuario; Shuk. i 
tiene razón al hacer aparecer en escena a los romanos como si fueran ingli < * 
el drama se pone de relieve el hombre poderoso: el drama no es como una I 
tadística, en eso reside su superioridad por encima de los efectos actual« it»

79 Dicho proverbial de Chilone, Cfr. Diógenes Laercio, I, 70.
80 Esquema para HL.

nuim ui 
an lii i

.Mi
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<■ < l-o único que no se hace es poner en el drama las máximas pretensione ^  
Ifefex se considera el drama como una obra de arte retórica: tal y como e & 

ni· en Schiller, no se infravalora la fuerza de la elocuencia y se desja al m e— 
ll'ii nuestros actores aprendan a hablar bien, puesto que ellos p ro b a b le m e n te  
i!· i prenderán de ninguna manera a declamar algo poético. Por el b ec h o  d e  

ni a 1 dram a musical los efectos supremos de la tragedia, conseguí mos u n a .  
>n más libre en relación con el drama hablado: éste puede ser re tó rico , dia—
■ lituuralista, debe actuar sobre la moralidad, debe ser schilleriano. E l  
fu de Homburg81 es el drama que puede servir de modelo. En el a r t e  suprc—
: -isesario volver hablar de modo «natural»: pero puesto que a h o ra  tampo— 
i n la vida una naturalidad en el lenguaje, se ejercitan entonces l o s  actores, 

i t (invención retórica y no se desprecia a los franceses. Hay que reco rre r e i  
fhr> liada el estilo, no se debe saltar por encima de él: no se podrá eludir e l  
il" ■■ híerática mente condicionado, es decir, una convención. La dirección te a - 

1 il> Ooethe

|MK|
i 1 ipués de haber salido de la escuela de los franceses, nemos q u ed ad o  des- 

lindos: queríamos ser más naturales, lo hemos llegado a ser tam bién , des­
lindónos lo más posible y esencialmente imitando de forma vacilan te  y arbi- 
i ni Id que antes se imitaba escrupulosamente, Está permitido pensar todo lo 
«i ciuiera, pero, en el fondo, sólo está jjermitida la opinión pública. S-e ha lle- 

' ■ i ser Aparentemente libre rompiendo las cadenas de la estricta con_vención 
hiilijándolas por las cuerdas del filisteísmo.
- i i {Himples y  naturales» es la meta suprema y última de la cultura: emtretan- 
i" i rnos esforzamos, obligamos y formarnos, para que finalmente M-etome- 

h quizás a lo simple y a lo bello. Hay una terrible contradicción entre nuestra 
l"t ni ión de los griegos y nuestra aptitud para seguir su vida y su estilo. Es casi 
m lb le  mantenerse en uno de los niveles más bajos y humildes del estil o (¡algo 
! ‘' ila tan necesario!), porque el saber de lo superior y mejor es tan gwdero-
■ |U< casi ya no se tiene el valor de poder hacer sólo lo más pequeño. A cpií está 

i or peligro de la historia.

|M9|
M i punto de partida es el soldado prusiano: aquí hay una verdadera eonven- 
h, iquí hay obligación, seriedad y disciplina, también respecto a la forma. 

lU  lia «urgido de la necesidad. ¡Alejada desde luego de lo «simple y natural»!
I  nt litud ante la historia es empírica y, por eso, llena de confianza vital, n o  eru- 
tn Pura algunos es casi mítica. Parte de la disciplina del cuerpo y de l a  fideli- 

: . escrupulosa al deber.
t i'H'ihe, entonces, es modélico, el naturalismo impetuoso: poco a pioco se 

iwi' in te  en rigurosa dignidad. Como hombre estilizado ha llegado m ás alto 
tu· c ualquier otro alemán. Ahora se es tan limitado como para hacerle un re- 
i" lu y acusarle incluso de envejecei Que se lea a Eckermann y se p reg an te  si 

vez en Alemania ha llegado un hombre tan lejos en la nobleza de la for-

I )mma de Heinrich von Kleint (1777 1811) escrito en 1810, basado en un ep isod io  de la 
tu» ni de los IYeinta Afloi
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ma. Sin embargo, de ahí a la sencillez y a la grandeza queda tod.i· i. i>n 
paso, pero nosotros no deberíamos de ninguna manera creer qut |n ■ I m i 
tar por encima de Goethe, sino que deberíamos siempre, como él. 
nuevo.

29 (1201
Efecto del drama musical sobre la evolución del grupo, de laposk m 

29 [121]
En Alemania es epidémico el miedo a la convención, Pero antes >1' ^ w 

cance un estilo nacional, es necesaria Además, se vive en una conveiu i· n 
dada e incorrecta , como lo demuestra nuestra manera de andar, de v it*f| |  
de conversar. Parece que se busca la convención que requiera la tiiinin · 
ción de sí mismo, con la que cada uno pueda ser descuidado. La hi l "i i 
eso, muy peligrosa, porque yuxtapone y  rompara todas las conv« ni ii-n 1 1 
ello apela ai juicio allí donde es la 8úva¡j.i; lo que decide todo.

Se atraviesa una ciudad alemana — toda convención, comptn ¡i 
naciones, se muestra en lo negativo: todo es incoloro, negligente, de 
uno hace lo que quiere, pero no siguiendo un gusto poderos« > y rio > u  n
según la comodidad que ya nuestro modo de vestir denuncia como ........
principal. Además uno no quiere perder tiempo, pues se vive con pi iiui V  
ta sólo aquella convención que conviene al perezoso y  precipitado

Es como en el cristianismo: el protestantismo se precia de que Imln I 
interiorizado: con ello se ha perdido la cosa misma. De este modo. ■ ii t i 
todo se ha interiorizado, pero tampoco se ve ya nada.

29 [1221
Antítesis entre la convención y la moda. Esta última ha sido ........... i

cundada por el sentido histórico: nace de las necesidades del lujo, 1 
dad por sí misma, por encima de todo lo que llama la atención, ·. - ft 
mientras que es «nueva». Los alemanes están casi dispuestos a aMiini i ■ ■ · 
vención propia una convención francesa por pura comodidad y ■ ni i> i ■ li 
tumbre.

29 [123)
¿Es cierto que la falta  de estilo pertenece a la esencia de lo ulcm m '

signo de su imperfección? Seguro que sí: lo que es alemán no i....... ..
todavía de una manera completamente clara. Esto no se ha de api ■ n ¡- ■ 
hacia atrás: se debe confiar en la propia fuerza.

La esencia alemana aun no existe, debe surgir todavía; debe ver iN 
brada para que sea visible y  sincera ante sí misma. Pero todo nacim 
so y  violento.

29 [124]
Remedio: la utilización schilleriana de la historia.

Sus peligros (drásticos, etc.).
Su significado como advertencia, como demón 

más aún, pone en guardia ante sí misma.
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m r
n  t/u M adame d e  Staél «con todas sus buenas maneras se com porta siem- 

iiiui m anera bastante grosera, como una viajera que va a los hiperbóreos, 
N lilísimos y antiguos abetos y encinas, cuyo hierro y ámbar se podían usar 
Un muy bien para cosas útiles y ornamentales; entretanto, ella necesita sacar 
,i.. i libras viejas com o un regalo de hospitalidad y las armas oxidadas para 
Mi le ise».

tiin iJi, «por lo dem ás me es odioso todo lo que me instruye solamente, sin 
"lili o vivificar inmediatam ente mi actividad».

|* H
V M U > «no puedo menos de creer que el espíritu ingenuo, que m uestran en 
mi (odas las obras de arte de un cierto período de la Antigüedad, sea el efec- 

I 11'adición y, p o r lo tanto también la prueba de su eficacia por medio de 
■hinza y del ejemplo. Sin embargo, habría que preguntarse qué es lo que se 
i perar en una época com o la actual de una escuela para el arte. Aquellas

• t'M uolas eran centros de educación para alumnos, las modernas deberían 
im< i otoñales para indisciplinados, y con ello tendrían que dem ostrar que, a
- · i. la pobreza del genio creativo, se forma de un m odo más crítico que ar- 
tu

|7 |
|ptfu «Un viejo jardinero de la corte solía decir; la naturaleza se deja forzar 
Ui» obligar.»

m nhi· «¿Cómo es posible que lo necio, m ás aún, lo absurdo, se una tan fe- 
ttk  <' >n el sumo esplendor estético de la música? Esto acontece sólo a través 

'/ pues éste, incluso sin ser poético, es una especie de poesía y, según su 
tnl> i nos eleva p o r encima del objeto. Pero el alem án es raram ente sensible

....... i . porque su filisteísmo sók> le hace estim ar las necedades que tienen
i 1 iu ia de sentim iento o sentido'com ún.»

■Mi, r a Goethe: «U sted, m ientras trabaja, está realmente a  oscuras, y hay 
.m nnte dentro de usted; y cuando comienza a reflexionar, su luz interior 
iinlcd e ilumina los objetos para  usted y para  los otros.»

>'í|
mjtítt «Los alemanes sólo son sensibles para  lo que es común, racional, 
|i< i ii.ida delata «una m irada a la econom ía poética del todo»). Goethe: «en 
In/I" i l)orotea, p o r lo que respecta al m aterial, he seguido po r una vez la

I di los alemanes y ahora están muy satisfechos».

VI)
"Nadie ha despreciado m ás que él la vestim enta m aterial, conoce 

htati la ^ s tim e n ta  interior de los hom bres en la que todos son iguales. Se

I h Huilientos sucesivo , 'on icntus de la correspondencia de Goethe con Schiller: II,
I I . -  I I I  « i
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dice que ha representado excelentemente a los romanos: a mí no me le puf 
son meramente ingleses de carne y hueso, pero ciertamente son ho m b re  hM 
mente hombres, y a los que también les cae bien la toga romana.» «El pm i n v 
en una época digna e importante y nos representa con gran serenidad i "h 
más aún, su incultura.»

— Ahora yo pregunto si sería alguna vez posible presentar a lo·· i 
como alemanes modernos, con levita y con los modales de los literata Iih 
narios o alféreces. Sería una caricatura: de ello se desprende que no son l· >m

Esto pertenece al tema de la historia: procuramos adornam os por tt . ■ Im 
épocas y costumbres lejanas: tan pronto como queremos engalanar con tul ( 
vestimentas a los hombres y a las épocas del pasado, los convertimos en mil 
ricatura pueril.

29 [1311
Goethe: «Pero hablando con propiedad, no hay nada más teatral qtu 1· 

es a la vez un símbolo para los ojos: una acción importante que alude ii un.i 
ción todavía más importante»83.

29 [132)
Se cree que «el alemán vive aislado y busca el honor en desarrollar m i....

mente su individualidad». Hoy en día yo ya no puedo adm itir esto: sin ¡ In ' 
permite una cierta libertad en la m anera de sentir: la m anera de ai l tu i : 
uniform ada y es rígidamente imperativa. Se permanece siempre en el lm ni 
tem o sin un exterior, de este modo el protestantism o cree haber purili 
cristianismo, volatilizándolo y sacándolo del mundo mediante la inlnli< 
ción. En lugar de las costumbres, es decir, del traje naturalmente ■ ■ i ■ · 
adecuado, está la moda, el traje arbitrariam ente puesto que distingiu i M  
dividuos e inmediatamente después los vuelve hacer a todos iguales \ lim i 
permite la moda, pero ya no se autoriza una m anera diferente de pensai \ ¡ i 
Al contrario, el hombre de la Antigüedad se hubiera reído de la moil i 
habría aprobado la m anera individual de vivir, hasta en la forma de ^ 
individuos eran más fuertes y más libres e independientes en todo lo cju« p¡‘ 
manifestarse en la acción y en la vida. Nuestros individuos son débilt■· v ti 
rosos: el espíritu recalcitrante del individualismo se ha retirado al inte uní 
nifestando aquí y allá sus caprichos; enojado se resiste y esconde. I it lll>< 
de prensa ha sacado a la luz a estos individuos caprichosos: pueden ulu» < 
blicar, sin peligro, incluso hasta su pobre e insignificante voto particulm 
la vida permanece todo como antes. El Renacimiento m uestra ciertanunl· n 
enfoque, es decir, el retom o a un carácter pagano y fuertemente person il ■
también la Edad M edia era más libre y más fuerte. La «época moderna.....
a través de masas de naturaleza homogénea: que sean «cultas» es indil» ti >i

29 [133[
La palabra «virtud» es una palabra que en Alemania suena a anticuad t ' i 

ha convertido en una palabra rancia y un poco ridicula: tampoco se oh.ri \ <i

83 Este fragmento y el anterior: Goethe, Shakespeare undkein Ende! III, XXX\  |· ' ^
84 En el msc. «altmodisch» y no «alt und doch».
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tica ya n ad a  de aquella rígida autodisciplina, del imperatL'vo categórico y
11 i m oralidad consciente. ¡Cuántos profesores se sentirían r id ícu lo s , si tuvie-

I >|i|J' hablar de eso! U no se tranquiliza con tener la cosa: p e r o  también dudo

|t MI
J i madura sabiduría de Goethe no ss puede comprender a s a l to s ;  como lo 

<i i un hom bre joven. N o hay más que hastío e indiferencia.

II n |
Si puede expresar el propio respeto por el soldado alemán s ó l o  diciendo que 
fli> labia lo que cantaba, ni siquiera lo oía»; aquellas cancior»«s de la última

1 1  alemana, aquellas marchas de las anteriores guerras p ru s ia  mas son de una 
l*iii idad burda, y a veces incluso de una empalagosa insulsez, s o n  las heces de 

llu «formación», que ahora ha llegado a ser tan  famosa. ¡S i r i  duda, se trata
■ il» las heces! ¡Pero hubo otro  tipo de heces! En todo esto no t i .a y  ningún ras- 

ili· verdadero carácter popular, sino una auténtica afrenta a las p a la b r a s  «¡can­
fín popular, m elodía popular»! Algo así como la relación que p u « d e  haber entre 

jllM n i ik ulista de opinión del «Kölnische Zeitung» y Tirteo. L u te r «  diría, «¡Aver- 
[ ii «i· doncella cultura!».

i'MUftl
I I .'jntido histórico del alem án se puso de manifiesto en la te in p e s ta d  de sen- 

jpini iilos con los que G oethe evocaba a Erwin von Steinbach85; e n  el Fausto, en
■  indio del Nibelungo de Wagner, en Lulero, en el soldado a le m á n ,  en Grimm. 
( 'n sentimiento y un  presentim iento profundo, husm ear huellas o  a s i  desapareci- 
dtt'i Iniijrpretar el palim psesto, m ás aún, el polim psesto86 —  ¡es j>cosible com eter 
H it líos errores!

N||J7|
Programa. 6 de noviembre de 1873.

I Libertad de las ciudades — la conditio.
Escuelas y costumbres respecto al poder ciudadano, 

i El maestro absoluto aniquila («cosaco de la formación»).
I El sentido histórico como veneración, no como un tener e m  cuenta.
'' Utilizar al soldado para la preparación de una cultura m á s  seria.
» Potenciar al máximo las consecuencias de la centralización y uniformi­

dad de las opiniones, para alcanzar su formulación más puara y para inti­
midar.

' La crisis social puede ser resuelta sólo en el marco de la «ciudad, no del 
Estado.

1 Eliminación de la prensa mediante la elocuencia ciudadan&.
V La aniquilación de los grandes partidos políticos uniform adores.

III localizar el problema religioso.

I uñoso arquitecto medieval que construyó la catedral de Estrasburgo.
I ii el msc. «Polypseut ik (Myriopsest» (corregido a lápiz).
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Creación de la comunidad popular y de sus partidarios (ejn n<·, 
máticos).

La llamada historiografía es un pensamiento absurdo los historuiJt - t f  
tivos son personalidades destruidas o  indiferentes.

29 [138187
En la época de Lichtenberg no se sabía nada de que los alemán·si ■1 

a la historia de manera excesiva. Él les atribuye no obstante talento j ·■»* h 
toria más elevada. Recientemente toda la formación se funda hist< 
¿depende de la historia el que a la formación alemana en su conjunl· > <■ 1« 
dere tan poco?

La historia como un puro problema cognoscitivo, en el grado n u  1 
se orienta a la noticia, no a la comprensión, en su sentido más alto nu 1 

percusión sobre la vida.
Enormt. gasto de medios, sin una praxis fuerte.

29 [1391
La estadística no considera a los grandes personajes que actúan ■ I > ■ 

nario de la historia, sino sólo a los estadistas, al pueblo, etc.

29 [140[
[Con qué facilidad la historiografía objetiva se transforma en hi t ¡ 1 

tendenciosa! Ese es propiamente el malabarismo, ser lo segundo y p.n 1 

mero.

29 [141J88
Educación platónica sin historia. Hartmann.
Prisa progresiva: ¿Adonde nos precipita?
Fundación de las instituciones modernas.
El mundo es cada vez más utilitarista.
Todo lo que ha unido antiguamente a los hombres se ha conwili i 

abstracto.
Se hacen experimentos para saber si el hombre es bueno o malí' |>nt 

leza.
Las instituciones se basan en el miedo y la uecesidad.
En el fondo, el cosmopolitismo debe propagarse.
Las limitaciones arbitrarias, Estado, nación, van perdiendo tiuln m 

parecen mucho peores y más crueles. Las contradicciones se aguilij mi 
dio. Consumirse de fiebre.

291142]
Descripción de la paz del mundo no histórico.

Nostalgia por la sombra proyectada por la obra de arte · n ■ II' ¡ 
menos algunas horas de manera no histórica.

87 Después de este fragmento en el msc. se incluye el fragmento ' j 11 ■ ■ | ’ ■ <11
,s Esquema para HL.
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■■Ali. artes oratorias pertenece el arte del silencio». Jean Paul89.

wKl ntfcesita m ucho tiempo para que desaparezca un mundo — pero nada 
‘ >|m tiempo», dice Gibbon.

4M
1 1 felicidad fuese la meta, los animales estarían en lo más alto. Su cinismo 

T r  en olvidar: ese es el camino más corto para la felicidad, aunque se trate
1 1 licidad que no tiene mucho valor.

|H4|
li.ipenhauer opina que quizás toda genialidad consiste en el recuerdo exac- 

il· 111 .inscurso de su propia vida. Si la meta fuese el conocimiento puro — ¿se- 
W Htra época, entonces, la época más genial? ¿Es el máximo conocimiento de 

«hIi. y cosas signo de grandeza? ¿Es la tarea de toda generación ser juez? 
*»·>' .ilipontrario, que la tarea es más bien hacer algo que los que vienen detrás 

juzgar.

*■■■'·> lo que es histórico se mide respecto a algo. ¿A qué se ha contrapuesto 
H n i i i  i poca?

i Interioridad.
Justo y objetivo.

* Ilusión destruida.
I .  Vjjez de la humanidad.
í Mitología.

Hartmann. 
f, No histórico.
* l e  estadios más ingenuos de la historia.
 ̂ I ̂ lim itación del horizonte.

)· I * r
Plan.

¡I N<> histórico —  histórico.
Utilidad y perjuicio de la historia. En general.

'  11 m sito a la descripción de la época. 
liiMÍoridad.
Insto, objetivo. 

ti Ilusión destruida.
V'-ji de la humanidad. Hartmann. Mitología.

B  , Si>bre lo no-histórico? Platón.

F t ii Icmii Paul, Vorschule der Ästhetik, II, ix, §42, en Sämtliche Werke, vol. XI, Weimar,
I '■ I i it.· siguiente >·■■ r· .■■·. también en el par, 47 

F I jn|>j. mii par i Ul
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9. Medida de lo histórico. Limitación. Dominio.
10. Cultura alemana. Valor de la historia para ella misma. 

Estilo. Modificación nacional.

29 [148]
Él expresa sus cosas siempre de una manera un poco más clara de con· 

piensa.

29 [149]
Continuación de la zoología.
La estadística demuestra que el hombre es un animal gregario.

Certamen de Wartburg: von der Hagen, Minnesinger, I I 2 ss., del aflo I i 
Ludus Paschalis de adventu et interitu Antichristi. Pezii thesaurus Attvah'Uif 
Novissimus 2.

Animal, hombre — histórico, no-histórico.
Fuerza plástica.
Fundamento no-histórico
El Estado como ejemplo. (Olvido del pasado e ilusión del pasado.) 
La historia sirve a la vida, está al servicio de lo no-histórico.

29 [150]

29 [151]91

29 ]152]
¿Qué quiere decir lo no-histórico?
La pasión actúa de manera no-histórica.
También las grandes metas, sean del hombre o del pueblo. 
Valoración excesiva — Niebuhr. Leopardi.

29 [153]
1. Tema y tesis

3. Historia para la vida { Anticuaría
4. v Crítica
5. Tránsito a la crítica del presente.
6.

8. Historia hostil ( no más mac
9. para la vida. I Epígonos.

10. V Proceso del
11. Tránsito a los remedia:

Platón. Ninguna historia.

Remedios.

29 [154[

91 Los fragmentos 29 [151] al 29 [162] son esquemas para HL.
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'Ficción mítica.
\inor y olvido de sí mismo.
I .i vida como problema.
I 'jrecho a madurar.
I i sinceridad y la audacia de la palabra.
1 I ardor del sentimiento de justicia.

I!55|
1 )0mostrar el exceso 1) por el hecho de que todo pe*-m anece interior

2) de que ya nada madura
3) del sentimiento de ser ep íg o rxo
4) estadio de la burla de uno m i s m o
5) la historia misma se paraliza.— presunta objetividad. 

11Hiisición: entonces uno se entrega de buen grado a la_ idea: no más historia.
'Unseau.

11561
I a formación histórica como formación en general.
I t objetividad histórica como justicia 
I limadurez.
Ironía — Vejez de la humanidad, 
proceso del mundo.
Ijfoísmo inteligente.

Prólogo.
Introducción.
I llstoria para la vida.
I lUtoria perjudicial para la vida.

\ m
I Histórico, no-histórico y súprahistórico.

La historia al servicio de la vida.
1 La historia peijudicial para la vida.
I Lo no-histórico y lo suprahistórico como remedio = s  para la vida dañada 

por la historia.

MS8I
I ii historia hostil a  la vida.

1. produce el peligroso contraste entre in terio rid a» d  y exterioridad.
2. da la impresión de justicia.
3. impide llegar a la madurez y al desarrollo co m ~ ile to .
4. suscita la creencia en la vejez de la hum anidad y es el advocatus dia- 

boli.
5. se presta al servicio del egoísmo inteligente.

|139|
, ( onoce mi lector el estado de ánimo en el que vive e H  observador? ¿Puede

i ulai de sí mismo, olvidar .il autor y dejar que entren e = n s u  alma las mismas
> i que obsérvame - junU» 1 , 1 st<í preparado para ser t  ransportado desde el
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oleaje tranquilo al agitado, sin perder por ello el estado de ánimo «Irl 'I 
dor? ¿Ama el silbido de la tempestad y soporta los arrebatos de la in  
precio? Aún más: ¿es capaz, en medio de todo esto, de no pensar ni n > i u ' 
en sí mismo? — Pues bien, creo haber oído un sí, y ahora ya no nu- 
por más tiempo en hablarle de esa forma.

29 [160|
Sobre la utilidad y  el perjuicio de la historia para la vida

Prólogo.
I. Histórico, no-histórico, suprahistórico.
II. La historia al servicio de la vida.

a) la historia monumental
b) la anticuaría
c) la crítica

III. La historia hostil a la vida.
a) Produce el peli groso contraste entre interioridad y ............
b) da la impresión de justicia.
c) Destruye el instinto e impide la maduración.
d) Im planta la creencia en la vejez de la humanidad.
e) Es utilizada por el egoísmo inteligente.

IV. Lo no-histórico y lo suprahistórico como remedios para la nlit <l( 
por la historia.

29 [161]
Capítulo sobre la vida y la historia: lo que la ciencia dice sobr II· 

faire. Falta la praxis necesaria para eso, el arte terapéutico.

29 [162]
Para la conclusión.
De la ironía al cinismo.
Medios de Platón para preservar a la juventud para el Estado.
Schiller — Correccionales.
Necesidad de una ciencia auxiliar — historia aplicada, teoría de tu 
Remedio: lo no-histórico, lo suprahistórico. Elogio del arte y dt ■" \ 

para crear atmósfera.

29 [163]
Proyecto de las «Consideraciones Intempestivas».

1873 David Strauss.
Utilidad e inconvenientes de la historia.

1874 Leer mucho y escribir mucho.
El erudito.

1875 Institutos de bachillerato y universidades 
Cultura de soldados.

1876 El maestro absoluto.
La crisis social.



29. U II 2. VERANO-OTOÑO DE 1873 531

, IK77 Sobre religión.
Filología clásica.

1 |K7K La ciudad.
Esencia de la cultura (Original-)

|  IH/·> Pueblo y ciencia natural.

l«MM|
' Preludio.

La tribulación de la filosofía.
4 El erudito.

El arte.
6 La escuela superior.

. listado, guerra, nación, 
pf. Social.
') filología clásica.
10 Religión.
11 Ciencia natural.
1 ' Leer y escribir, prensa.
1 1 Camino hacia la libertad (como epílogo).

i'l itón y sus predecesores.
I I omero.

iltMs escépticas.

J u dente descripción de los alemanes y de los franceses:
< iorres, Europa y  la revolución, p. 20692.
i oino las lineas divisorias de cada diseño son variables y f l-a ta n te s . Lichten- 

"■ I. .206.

l | H . 7 | g
Ciclo de lecciones.

Mi tórica.
■ Idílica.
i li itoriade la poesía, 
l’lv&a.
I O > ofia antigua: 1) Preplatónicos y Platón.

2) Aristóteles y los socráticos.

L{ tnforas. 
mrvtt de Hesíodo.

' 1 li Oórres, J. J. von, Europa unddie Revolution, Stuttgart, 1821, p. -=¿06.
" i ni ns universitarios impartidos o programados por Nietzsche e n »  la Universidad de 

Mlm ( Tr 19 [17 129 1)0]
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Tucídides, v. I.
Líricos.
Poética de Aristóteles.

29 [168]
Romanos y griegos: posición dé los rom anos frente a  la cultura griegi Hit 

ció sobre ella. De ellos procede el estilo decorativo de la cultura.

29 [169]
Tres ensayos de Friedrich Nietzsche.

Homero y la filología clásica.
Sobre verdad y mentira.
Los fundamentos del Estado. (Torneo, guerra.)

29 [170]
3.

Descripción de la confusión caótica en una época mítica. Lo orient il « 
mienzos de la filosofía como ordenadora de cultos, de los mitos, ella orgam■ 
unidad de la religión.

4.

Comienzo de una actitud irónica frente a la religión. Nuevo suigimient· ■ <l| 
filosofía.

5. etc. Narración.

Conclusión: el Estado platónico como Estado suprahelénico, como nl| " i 
imposible. La filosofía alcanza aquí su cima, como fundadora política de un 1 
tado ordenado metafisicamente.

29 [171]
Griegos y  bárbaros.

Primera parte: nacimiento de la tragedia.
Segunda parte: la filosofía en la época trágica.
Tercera parte: sobre la cultura decorativa.

29 [172]94
N o es de ninguna manera absurdo pensar que la memoria del pasado i ■ >i 

tre nosotros menor y que el sentido histórico esté adormecido tanto comí ln 
estuvo en la acmé culminante de los griegos. Pronto, tras el presente, comen n  i.i 
la oscuridad: en ella deambulan como sombras grandes y figuras vacilante | ■ 
se alargan enormemente, influyendo en nosotros, casi como héroes, no o n iu  ·■<

94 Cfr. H L  1.
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' ■ ¡omún y clara realidad del día. Y no habría otra tradición que aquella, 
jnolnsciente, de los caracteres heredados: los hombres vivientes serían, con 

Ni' iones, la prueba de que fundamentalmente se convierte en tradición a tra- 
t llos; la historia se transmitiría con carne y sangre, y no como un docu- 

" amarillento y memoria de papel. Las costumbres de padres y abuelos se- 
p.ira los niños como el pasado: lo que está lejos, detrás de nosotros, influiría 

los contem poráneos apenas como un resto de arquitectura, como un tem- 
■ omo una superstición. Todavía vive de una manera parecida el campesino, 
I· in vivido casi todos los grandes pueblos del pasado. La principal ventaja 
mnbos es y era que la generación presente no se com para ni se mide tan es- 

r liosamente, de tal manera que puede permanecer inconsciente del juicio 
i si misma. Tendrá más confianza en sus propias fuerzas, puesto que tales 

i serán utilizadas solamente para las necesidades reales, no para aquellas 
ulades imaginarias e inculcadas por la educación, y las fuerzas y las nece- 

li s se corresponden la mayoría de las veces. Esa generación presente estará
■ La del hastío en mayor medida que un pueblo, más histórico y culto de lo 
I Hieden permitirle sus fuerzas creativas. El hombre, no tan a menudo extra-

hacia metas inalcanzables, ni tan asqueado por lo que ha logrado, alcanza
■ ncgo, que es la antítesis del mundo moderno, totalmente histórico, y de su 
i ¿No se debería hacer penitencia, cuando se vive en los preciosos museos

las épocas y se dirige la m irada hacia el espectador, comparando siem-
i llrtguntando qué es lo que ha de buscar propiamente en estos lugares? Y 
il más temerario se le escapará algún día la maldición: «¡fuera todo el pasa- 

nl Juego los archivos, las bibliotecas, las galerías de arte! Dejad que el pre-
1.1 produzca por sí mismo lo que necesita, pues sólo es digno de aquello que
■ (I hacer por sí mismo. Que no se atormente momificando aquello que fue 
lúlo y necesario en algún momento, en un tiempo lejano, y que deseche el es- 
1 1· lo de los muertos, a fin de que los que viven puedan alegrarse de sus días y

ii . nociones». Más aún, si la felicidad, la ausencia de aburrimiento y el bien-
11 pudiesen ser nuestra solución, entonces estaría permitido alabar al animal,

i iml »iempre vive sobre la estrecha línea del presente y come sin tedio ni ma) 
ni· >i digiere, vuelve a comer, sestea y salta. «Sentir históricamente» quiere de- 

iber que uno ha nacido para sufrir y que todo nuestro trabajo sólo servirá, 
•I niejor de los casos, para conseguir olvidar el sufrimiento. Los semidioses

■ - ion siempre en el pasado, y la generación actual siempre ha sido la ggnera- 
"i I Ulular da. Raramente sabe ella, cual es su sigiló distintivo; pues el pasado

t i i idea como un muro ennegrecido y oscurecedor. Sólo las generaciones ve- 
liii l¡ i - podrán valorar en qué fuimos también nosotros semidioses. Con esto no 

lulerc decir que exista una decadencia continua y que toda grandeza se repita
■ i" > »ftorciones cada vez más pequeñas: pero cada época es siempre al mismo 

n algo que se muere y suspira bajo la caída otoñal de las hojas. Considére-
>i mi ámente la vida individual humana: lo que pierde el adolescente, cuando 

ik di la infancia., es tan insustituible, que él, después de esta pérdida, tendría 
1 di sear renunciar a la vida como algo indiferente. Y cuando se convierte en 
m hombre, pierde de nuevo algo inestimable, para perder finalmente, cuando 
l/ii a viejo, el último bien, de tal manera que ahora conoce la vida y está pre- 

' para perderla. Sería un esfuerzo inútil, si de jóvenes quisiéremos con- 
I i aquello que constituyn la fuerza y la felicidad de la infancia Hay que
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soportar la pérdida. El recuerdo continúa acumulando más p u  l' I <■< 
cuando sabemos que lo  hemos perdido todo, la consoladora mi» ■» 
este saber, nuestro último patrimonio.

29 [173]95
Homero y la filología clásica. 24.
El certamen entre los griegos- 15.
Sobre verdad y mentira. 20.
El Estado griego. 15.
Cuatro ensayos.

291174)96
Platón.

Juventud. Peste.
Critias.
Lo artístico en Platón.
Heracliteo.
Sócrates. El Sócrates platónico.

Viajes. Metas — el ideal práctico.
Pitagóricos — Ideas (concepción menos elevada)
Dion.

Academia. El filósofo en el Estado. Sofista. Retórico.
Arte.
Literato —  Eros. Dialéctica.
Segundo viaje.
Tercer viaje —  Ideal del Estado.
Fines de Dion. Otros efectos políticos.
Parménides. Escepticismo que preludia a la teoría 
Platón, ante todo legislador y reformador, 
en eso nunca un escéptico.

29 [175]
Empédocles.
Demócrito.
Pitagóricos: lucha contra los Eleatas, más para protegerse. Descrif.......

asociación.
Sócrates. M oral — dialéctico — plebeyo.

29 [176]
«La tendencia de los hombres a considerar importantes las cosas | ■■ i 

ha producido muchas cosas grandes», dice Lichtenberg.

95 Proyecto de publicaciones.
96 E s q u e m a  de tem as tra tad o s  en su cu rso  so b re  lo s  d iá lo g o s  de P la tó n  q ue tm | i" i  

sem estre de de in v ie rn o  d e  1871-1872.
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oria que no nos97 hace, directa o indirectamente, mejores hombres, o 
nidadanos, es sólo, según una expresión usada por Bolingbroke en sus 
cartas on study and use o f  history, «a specious and ingenious sort o f

iscles dice: «Hay dos cosas que suscitan sobre todo en los hombres cui-
■ nitrados y afectuosos: la posesión exclusiva y la rareza de la cosa po- 
Itu la convierte en cara para su propietario.» El hombre anticuario se 
pn así del pasado, porque éste es absolutamente individual y único — 
l¡< ndo de que en sí mismo sea insignificante o valioso —, se siente como 

<lr esta pequeña propiedad, en lo que aventaja a todos ios hombres. El 
|iier.o Conocimiento, tan pronto como es propiedad de alguien, hace a su
■ ulor completamente feliz, por ejemplo, una corrección en un libro impre- 

Hi un tjMmuscrito99.

I "H
i Miode aplicar también a la historia crítica lo que dice Benjamín Constant: 

l'i 'in ipio ético de que estamos obligados a decir la verdad, si se tom ara de 
ñera aislada y absoluta, haría imposible que existiese cualquier socie- 

hii ita pensar en la p r o p ia  vida: si tuviéramos que contar en voz alta nues- 
r ' ido, ¿quién podría soportarlo? Para poder vivir, hay que tener mucha

ii p u r a  olvidar.

Bm i
I ulrm «Si Dios hubiese pensado en la artillería pesada, no habría creado el 

Olvidar es algo consustancial a toda creación.

p t
i*i i> i inos en el último hombre sentado en el reseco desierto del quebradizo 
ltn lurrestre—

|HJ|
l minias cosas oculta el hombre dentro de sí que nunca podrá conocer: por 

pañol antiguo decía «Defiéndame Dios de mí»100.

ii 1|
I '■> ;inticuarios dicen: «lo grande es en el fondo lo ordinario y lo común», 

W lliín ellos luchan contra eí-devenir de lo grande (empequeñeciéndolo todo, 
iif'i mdolo, mediante la microbiología).

I n t'l msc. « u n s »  y n o  « z w a r » .
I i m y S. J. B o lin g b i'o k e  (1678-1751), v izco n d e  d e  ü o lin g b ro k e , p o lít ico  y e scr ito r  inglés, 

i i l k - ! i'tters on Ihe Stuciy and Use o f History, J. T o u rn e ise n , B a s il 1791, p. 191.
*  Tópica, 126? b

P *  C f r .  29 [28]
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29 [1841
Lutero: «Cicerón, hombre sabio y activo, ha hecho y sufrido mu· I·
Se ensalza y se denigra la  historia según la altura de cada uno i li < <*■ 

Mommsen rebaja a su Cicerón a la  altura de los periodistas, Lutei' ) lo 11 «mf 
supra)m .

29 [1851
Existe ciertamente la necesidad de relacionarse con los grandi ' j'n 

etc. Relacionarse con los pequeños es cosa de gnomos (ver acontimux n mi |

2 9 1186]
Goethe (quien de ahoraen adelante no se dedique a  un arte o a un ol h i> >, 
Reverencia p o re lp asad o  en favor de lo hierático (ver a continuât ion)
A las artes oratorias pertenece el arte del silencio.
«Se necesita mucho tiempo p ara  que desaparezca un mundo muí · iurti 

tiempo.»

29 [187]
Para la conclusion. Goethe sobre Niebuhr: «El historiador, no la hit i m il 

objeto verdaderamente valioso.» Algo se espera de eso (ver a continuai u>it j 
Schiller alabado por Goethe (ver a continuación).

29 [188]
Remedios: 1) ¿Ninguna historia?

2) ¿Negación del fin, caos de átomos?
3) ¿El interés por el historiador vuelto contra la histoi 1 1  

La mayoría de los historiadores están por debajo de . 1 1 . < ■ h
4) Goethe, naturaleza.
5) Cultivar lo suprahistórico y lo no-histórico. Religión 

sión, arte.

29 [189]
Niebuhr en defensa de Maquiavelo: «Hay épocas en las que paru un" 

hombre debe ser sagrado: otras en las que los hombres pueden y deben i i 
dos solamente como masa; lo que cuenta es conocer la época.»

29 [1901
«El alemán, desde que ha perdido su carácter grande y simple, es poi n 

leza calumniador y difamador, y todo menos justo: y todavía mem· ■ <|m# 
amar».

29 [191]
Resultado esperado:
Manifestar carácter en la formación, que no sea una formación d«> m ill 

sino orgánica.
De este modo, quizás conseguirán los alemanes lo que consiguieron lin ui 

gos respecto a Oriente —  y descubrirán finalmente así lo que es «alemán

101 Cfr. 29 [43],
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niiir posesión de sí mismo, organiza- lo caótico, desechar todo temor fren- 
■'foi mación» y ser honestos: exhortíción al yvwOt. crauróv, no en el sentido 
misma miento, sino para saber reamente cuáles son nuestras auténticas 

des. A partir de ahí echar a un lado audazmente lo que es extraño y par- 
di1 sí mismo superarse, no ad ap ta re  a lo que está fuera de nosotros.

<ii organizar el caos sirven el arte y La religión: esta última aporta amor a 
libres, el arte amor a la existencia 

c i u i s  desprecio-----------

M
mular una tradición, un movimiento progresivo, plantar los robles para los 

l< >·. encontrar una organización que posibilite su existencia a la primera gene- 
In ) luego emprender la formación d;l pueblo. Como una constelación sin 

si), sin prisa.
I I iloscanso de los trabajadores. La miiada tranquila hacia el futuro, sólo po- 

i uando nosotros no nos sintamos ya tan  efímeros como una ola.

|l» l |
Lo# poderes no-históricos se llaman olvido e ilusión. Los suprahistóricos: 

lí. i' ligión, compasión, naturaleza, filosofía.

|1'*|
aprender un oficio, el retorno necesario del necesitado de formación en el

■ iilc más pequeño que él idealiza lo más posible. Lucha contra la producción 
mi i ik ta de las máquinas y de las fábrica;.

Producir escarnio y odio contra aquello que ahora se considera «formación»: 
uní aponiendo a esto una formación máí madura.

| I9 6 |

Uní pasará con nosotros, replicarán indignados los historiadores: ¿hacia 
înli’ va la ciencia histórica, nuestra rienda famosa, severa, sobria, metódica102?

i Vele al convento, Ofelia, dice Hamlet; pero si nos preguntamos en qué con­
f ín  queremos recluir a la ciencia y al estudioso de la historia, ese enigma se lo 
«nli urá a sí mismo el lector y lo resolverá, en el caso de que sea demasiado im- 
“ ii nte para seguir el lento desarrollo dd autor y prefiera anticipar una próxi- 
)ii i iWlsideración aquí prometida «sobre el erudito» y su absurdo papel en la 

n i a l a d  moderna.
[ < (inclusión. Existe una sociedad de hombres con esperanza.

n . | l « 7 |

Los apuros de la filosofía.

I v ‘-de fuera: ciencia natural, historia (ejemplo: instinto que se ha convertido 
t C(Mlcepto).

I >esde dentro: se ha quebrado el valor de vivir una filosofía.

i  I

! ii el m sc. « m e to d isch t · y no  «m ütterliche».
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Las otras ciencias (naturaleza, historia) sólo pueden explic ai n mN 
si m andan algo, sólo pueden remitir a la utilidad. Toda religión turf fj 
tienen, sin embargo, en alguna paite  una sublime aversión a la
llamativa inutilidad, ¿Por eso tendría que haberse extinguido? I ......
dice de la poesía, que es una especie de absurdo.

La felicidad del hombre se basa en que en alguna parte exist· f ir· 
dad indiscutible, más tosca (por ejemplo, el bien de su familia i otim nn 
premo), más refinada, como la  fe en la Iglesia, etc. En este i ¡ ^ no 
cuando se le dice algo en contra.

En la inmensa agitación debería el filósofo ser un freno: ¿puedt t 1 · ( |  
La desconfianza de los investigadores rigurosos frentea todo s í n U i i i  ■ 

vo. Ver Bagehot103.

29 [1981
Los apuros de la filosofía.

A. Las exigencias a los filósofos en la indigencia de nuestra époi i * 
que nunca.

B. Los ataques a la filosofía son mayores que nunca.
C. Y los filósofos más débiles que nunca.

29 (1991
Hacer de la filosofía una mera ciencia (como hace Trendelenbvi > * 

echar la soga tras el caldero.

29 [2001
¡La lógica desarrollada defectuosamente! Se atrofia con los estudie , ti 

cos. Zöllner también se queja. Elogio de Spir. Y de los ingleses.

29 [201]
¿Qué naturalezas llegan a ser todavía hoy filosóficas?

29 [202]
«Quien ha pensado lo más profundo, ama lo más vivo.» Hölderlin

«Un enigma es el puro brotar. También 
el canto apenas puede desvelarlo. Pues 
como tu comienzas, así permanecerás, 
por mucho que actúe la necesidad 
y el rigor, la mayoría de las veces
lo puede el nacimiento 
y el rayo de luz, que
va al encuentro del recién nacido.» Hölderlin.

105 Cfr. Bahegot, W., Der Ursprung der Nationen, Brockhaus, Leipzig, 1874 [HN I "M
104 Hölderlin, Söcrates und Alcibiades, y Der Rhein.
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if  1» religión. Observo un agotamiento, uno se cansa de los símbolos car­
do dignificado. Todas las posibilidades de la vida cristiana, las más serias y 
■ Hojas, las más ingenuas y las más reflexivas, han sido experimentadas, es 

ni|n* para la imitación o para hacer otra cosa. Incluso la burla, el cinismo, 
kn»i iluiad están desgastados — se ve como una superficie helada en tiempo de 

ii'l" por todas partes el hielo está sucio, roto, sin brillo, con charcos de agua, 
> Me parece que sólo una abstención discreta y decente es lo convenien- 

m li inte ella honro a la religión, aunque sea una religión moribunda. Suavi-
V lókügar eso es todo, sólo se debe protestar contra los malos y descuidados

i ■ ■ sobre todo si se trata de eruditas. — El cristianismo ha de quedar com- 
mi'nte a merced de la historia crítica.

I|'"'
muido a lguna vez m e abandono  a los deseos con razón  pienso que me hu-
I u ilitad o  el terrible esfuerzo de educarm e a mí mismo, haber encontrado  a 

til" ofo educador, al que se pudiera obedecer, ¡porque se confía m ás en él que 
viH" mismo! Luego, tra to  de adivinar los principios de su educación, porejem -

" h  ■ la form ación arm ónica y parcial: y sus métodos. Sería fatigoso y noso-
ii c m m brados a la com odidad de la educación y a  que nos dejen seguir 

l1*o iiamino, nos desanim aríam os frecuentemente. —  Pero así, sin tales edu- 
ni t > uno siente a m enudo sus fuerzas y sus im pulsos espirituales luchando

I I  Mitra ótros, en rebeldía. Es cierto cue los eruditos creen que no es fácil de- 
«c suficientemente a  la  ciencia: p a ra la  ciencia esto es verdad, pero que ellos 
lu un de sí m ismos m ás de lo necesario, incluso dem asiado, tam bién es ver-

Veo p o r todas partes lisiados del espíritu: su educación parcial les ha 
i tido en jorobados. ¿Qué quiere d ed r arm ónica y parcial? ¿Tendríamos tal 

t|ui tener miedo de la educación parcial? M ás bien, la pars tiene que ser sólo 
frntium  para  todas las o tras fuerzas, el sol en el sistema. Pero en donde existe 

i i .in fuerza, es necesario utilizar una balanza con contrapesos. Kleist —  Fi- 
•jlii (le faltaba Schopenhauer).

I Nrt|
i I lllósofo lo es ante todo para sí mismo, luego para los otros. N o es posible 
l»> tínicamente para  sí. Pues como hombre tiene una relación con otros hom- 
i \ -li él es filósofo, debe serlo también en estas relaciones. Quiero decir con 
<i incluso si se aísla completamente de ellos, como un ermitaño, imparte una 
"rtunza, un ejemplo, y es filósofo también para los otros. Puede comportarse 
ho '|uiera: su ser-filósofo tiene un lado que está vuelto hacia los hombres.
I I prixlucto del filósofo es su vida (antes que sus obras). Esta es su obra de 

f  1 oda obra de arte mira por un lado hacia el artista, por el otro a los demás 
' I 1 ¿Qué efectos produce el filósofo sobre los no filósofos y sobre otros 

ftwi 'los1?
i 1lita d o , la sociedad, la religión, etc. Todos pueden preguntar: ¿qué nos ha 

1«  la filosofía? ¿Qué puede dam os hoy? También la cultura puede preguntar

O r  S I
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Pregunta p o r  los efectos de la  filosofía  sobre la cultura en gener il 
D escripción d e  la  cu ltu ra  —  com o la tem peratura y la afinación m 

m uchas fuerzas orig inariam ente antagónicas, que ah o ra  en tonan  uti.i h

29 [206]
Las fuerzas m ás hostiles en la E d ad  M edia se m antienen unida· ni 

nos a  través de la  Iglesia: cuando este vínculo se rompe, entonces ■ 
unas con tra  o tras. La R eform a definió m uchas cosas com o á S i d c t 
entonces la  separación se hizo cad a  vez mayor. AJ final son  las fuer / 1 n 
cas las que casi, p o r  sí solas, lo determ inan todo aún; a la  cabeza el I ' 
litar. In ten to  del Estado d e  o rganizar todo  desde sí mismo y  de ser «I u 
las fuerzas hostiles. Conceptos de u n a  cultura estatal, contrapuesta a imn
ra  religiosa. E ntonces el p o d er es m alo, y quiere lo  útil m ás que cuitl(|.....
cosa.

N os encontram os en la  corriente procedente del deshielo de la I di ni 
el deshielo ha  com enzado y se ha iniciado un movimiento devastador

29 [207]
Bajo cualquier circunstancia la revolución: pero depende de la cordui i 

hum anidad de las próximas generaciones el que su resultado sea la ImiIih 
o tra  cosa:

la falta de u n a  filosofía ética en las capas sociales cultas ha peneli i
raímente de form a más obvia en las incultas, que siempre fueron el c ■ ........
cador. Allí todo perece. N o se ve p o r ningún lado ningún pensamieilli > < < 
grande. Sólo que algún día todo com enzará de nuevo.

29 |208]
No puedo imaginarme a  Schopenhauer en una universidad: los estiull mi 

evitarían y él mismo evitaría a los colegas.

29 |209]
Si pienso en las generaciones fuertes y alegres que han vivido |<lí»n 1 

ido a parar las fuerzas de la época de la Reforma! —  nuestro modo d( vlí 
parece semejante al letargo invernal en las altas montañas, donde rarami »1 
el sol, donde todo es gris, todas las alegrías conmueven al espectadoi |l*fl 
gaz felicidad! ¡Es tan difícil vivir! ¡Y además el recuerdo de los días esli\ il< i 1

29 |210]
¡Ah, este breve lapso de tiempo! Al menos queremos tratarlo con fi m>' 

libre albedrío. ¡Para un don tan pequeño no seremos esclavos del dom inli1 
cosa más extraña es cóm o están unidas la representación e imaginación '■ 
hombres, ellos nunca perciben la vida como un todo. Tienen miedo d( 11 i 
bras y de las opiniones de sus semejantes —  ¡ah!, en dos generaciones n li 
drá ya las opiniones que dominan hoy y quieren esclavizamos.

29 [211]
Toda filosofía debe poder cumplir aquello que yo exijo, hacer qui I li ni 

se concentre pero hoy ninguna es capaz de hacerlo.
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tareas: defender lo moderno contra Jo antiguo y conectar lo antiguo con 
ino.

*1
Sobre el plan.

lllósofo tiene dos caras: una se vuelve hacia los hombres, mientras que la 
i·,. la podemos ver, pues es él filósofo para sí mismo. En primer lugar consi- 
Idn la relación del filósofo con los otros hombres. Resultado para nuestra 

con esta relación no sale nada fuera. ¿Por qué no? No son filósofos para sí 
Jfer
MWico, cúrate a ti mismo!» Nosotros debemos exhortarles.

m
!i nosotros hombres de esta época! Una jom ada invernal se cierne sobre no 
. habitamos en las altas montañas de una manera peligrosa e indigente. Bre- 

i >da alegría y pálido todo resplandor solar que de las montañas desciende 
nosotros. Entonces resuena una música — el caminante se estremece al oírla: 

1« i que ve es tan agreste, tan taciturno, tan incoloro, tan falto de esperanza —
i,i n medio de todo esto hay una nota de alegría, de una alegría sonora e 
-xiva. Pero ya se acercan sigilosas las primeras nieblas de la tarde, el sonido se 
. l'| paso del caminante cruje; cruel y mortecino es el rostro de la naturaleza

I. cae la tarde, la tarde que siempre llega tan pronto y no quiere retirarse.

I I ']
I il·, telarañas voladoras del verano de San M artín — Strauss como hombre
i

I 1*1
pl l>n clases trabajadoras consiguen comprender que a través de la formación 

|ji virtud pueden hoy fácilmente superamos, entonces será nuestro final, 
i i so no sucede, entonces con mayor razón terminarán con nosotros.

Ü H \
\ ule un cuadro, partir del pintor y del experto en arte — Goethe.

|' IK|10fi
ólo llamamos irracional a aquel que persigue un fin irracional, sino tam- 

i i .iquel que para alcanzar un fin racional utiliza medios inadecuados y des- 
>f*M< tonados: es decir, como aquel que quiere vaciar el agua del m ar o como el 

|)ara a los gorriones pero con cartuchos de metralla107. La naturaleza está 
■i lIi te segundo tipo de insensatez Tampoco en el ámbito natural más ele-
■ i i|\u conocemos, el de los hombres, se muestra más inteligente en la elección

1 medios, por extraordinarios que sean sus fines e intenciones. El modo en

¡ J  ( 'Ir SE.
"" i 'ti l ange, F A . (¡■•schichtt ,fr· Materialismos und Krltik seiner Bedeutung in der Gegen- 

«'lili '·! Iscrlohn 1866. pp 4().' 4(U [BN, .138]

¿I
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que ella utiliza los tálenlos m ás raros para el bien de los hombres es, poi -ni 
ter insensato, tan  digno de admiración como es sorprendente el misin. ■ 
miento de utilizar lo  que es raro para  el bien de las cosas comunes: pu« 1

lo que es común estriba precisamente en potenciar y ensalzar aquello qi 
y transformarlo en  cosas nuevas e inusuales. Me pregunto por la tel >l<i|M 
filósofo, una de las más raras creaciones producidas en el laboratorio 
raleza: ¿para qué existe? Para el bien de un pueblo y  de una época, q n : i 
para el bien de todos los pueblos y de todas las épocas. ¿Y cómo se utili Jl 
ese fin? Como el juguete más indiferente, que se deja o se coge, se tira u 7« 
como si se fuesen a  encontrar miles en las calles, ¿No es necesario que Um 
bres esperen todavía algo y que trabajen contra la insensatez de la  natui. il< 
sería necesario, si fuese posible! Porque la naturalezaprccisament«' n I" < 
hombres y a través de ellos, y un pueblo en su conjunto muestra aquell 1 ■ >>i 
dad de la naturaleza, la razón más admirable del fin y la no menos aditm ni 
sensatez de los medios. N o hay duda de que el artista realiza su obra (il|^  
otros hombres. A  pesar de eso, él sabe que nunca nadie comprender 1 

tanto su obra com o él mismo. Sin embargo, el alto grado de conociinloiitJ 
amor es necesario, para que surja un  grado inferior: ese grado inferiui t 
que persigue la naturaleza con la obra de arte, ella derrocha sus medio ■■ V ■*<n 
zas, y el gasto es mucho mayor que la ganancia. Y, sin embargo, ésta 1 | >nl 
quier la proporción natural. Poco gasto, pero una ganancia cien veo- m 1 

ría algo más razonable. M enor esfuerzo, menor placer y conociiimnl·' 
artista mismo, pero extraordinario incremento del placer y del conoi ¡ti 11 
los receptores del arte — eso estaría dispuesto de un modo más ventajo u ' 
diésemos cambiar los papeles: el artista debería ser el hombre más d¿ bll 
reciben, los espectadores y los oyentes, los hombres más fuertes. La I un > > 
obras de arte debería crecer sólo con la resonancia en el pueblo: lo miHinii
velocidad crece con el cuadrado de la distancia. ¿Es algo absurdo d r .....
arte tenga al principio el efecto más débil y al final el más fuerte? ¿O i|ii< 4 
se tome tanto como se da, que causa y efecto sean igualmente fuerte* 1

Por eso, parece a menudo que un artista, y sobre todo un filós(>i< H 
casualidad en su época, caminantes dispersos o solitarios rezagad·

Pero cuando descubrimos una relación entre un filósofo y un purl>l ■ 
ces percibmos el siguiente fin de la naturaleza, la determinación del lili·.

29 [219]
1. Qué ha sido el filósofo en las distintas épocas.
2. Qué debería ser en nuestra época.
3. Imagen de la filosofía actual.
4. Por qué él no puede hacer lo que debería según el número - 

una cultura sólida. El filósofo como anacoreta. Schopenhaui i 1 

los esfuerzos de la naturaleza: sin embargo fracasa.

29 [220]
La sabiduría es independiente del saber de la ciencia.
Hoy sólo se puede esperar algo de las clases de los hombres infei 1 1 1  ■ ■ 

tos. Hay que rechazar a los estamentos eruditos y cultos. También .1 ln
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|ue sólo a éstos entienden y a ellos pertenecen. Los hombres que todavía sa-
■ lo que es la necesidad, sentirán también qué puede ser para ellos la sabiduría.
I I mayor peligro será si las clases incultas son contagiadas con las heces de la 

tim a actual.
Si hoy surgiese un Lutero, se levantaría contra los sentimientos repugnantes
I I ■ clases opulentas, contra su estupidez y falta de reflexión, que les ciegan 

u til peligro.
11 >ónde buscamos al pueblo!
I i formación es cada día menor, porque la prisa es mayor.

\ m \

II íiy que considerar seriamente si existen todavía fundamentos para que naz- 
i ma cultura. ¿La filosofía puede ser utilizada como un fundamento semejante?
I i o  nunca  l o  fu e .

11 confianza en la religión es infinitamente escasa: después de una enorme 
mlación se pueden ver las aguas que vuelven a su cauce.

r-!2|
i 11 a el comienzo. Por todas las partes hay síntomas de una atrofia de la forma-

S" " de una completa extirpación. (La issez  fa ire  de las ciencias.) La prisa, el re- 
liii- ' del elemento religioso, las luchas nacionales, la ciencia disolvente y disipa- 

' 'i la despreciable economía del dinero y del placer de las clases cultas, su 
I|ji <k amor y de magnanimidad. Lo que está cada vez más claro para mí es que 

I ií -s eruditas están completamente implicadas en este movimiento. Cada día 
n más de amor y de inteligencia. Todo está al servicio de la inminente bar- 

i '■ tanto el arte como la ciencia — ¿Adonde tenemos que mirar? El diluvio 
' · nal de la barbarie está a las puertas. Puesto que en realidad no tenemos 

ií» i|ue defender y todos estamos implicados — ¿Qué se ha de hacer?
Intento de alertar a las fuerzas realmente existentes, aliarse con ellas y domar,

■ H i ii haya todavía tiempo, a los estratos sociales desde los que amenaza el
li. i·· de la barbarie. Solamente se ha de rechazar cualquier alianza con los 
■Ií. i Ese es el mayor enemigo, porque está obstaculizando la labor de los mé- 
m« v quiere negar la enfermedad mintiendo.

| l 2j | i ·
Del destino del filósofo.

' i i algo inadecuado que hay que reprochar a la naturaleza: uno se da cuen- 
É  i' H ii ndo esta preguntk^¿Para qué existe una obra de arte? ¿Para quién? ¿Para 
B mi ii U*7 ¿Para los otros nombres? Pero el artista no necesita hacer visible y 

Mii n i otros una imagen que él mismo ve. En todo caso, la felicidad del artis- 
vm ius .»bras, así como su comprensión de ellas, es mayor que la felicidad y la 
Ipil i lión de cualquier otro. Yo encuentro esta desproporción inadecuada. La

■ llene que corresponder al efecto. Esto nunca ocurre en las obras de arte. Es 
■lili» provocar una gran avalancha para retirar un poco de nieve, matar a gol-

i un hombre para terminar con la mosca que tiene en su nariz. Así procede 
muli i El artista es una prueba contra la teleología.

I u< n tc l· A  L j i i j í c ,  </ft i í '  p, 402
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C o n  mayor razón el filósofo. ¿Para quién filosofa? ¿Para sf mi m 1 
otros? Pero lo primero sería un absurdo derroche de la natural« 
volvería a ser inadecuado. El filósofo no es nunca útil más que pani 
y no p a ra  el pueblo: y para estos pocos la utilidad no es tan grande ¡ ornf 
autor mismo.

¿Para quién construye un arquitecto? ¿Estará el propósito de la n mintí 
el reflejo múltiple y desigual, en la repercusión en muchas almas i iph i
construye para el próximo gran arquitecto. Toda obra de arte pretendí .....
creando y busca a su alrededor almas sensibles y fecundas. Así obra 1 1 h  , ^

La naturaleza procede de un modo incomprensible y torpe. El .ir I i 1 i 
el filósofo, lanza su flecha hacia el hormiguero. Quedará clavada en ■ >n 
parte. Ellos no apuntan. La naturaleza no apunta e innumerables ve» i'* illif 
yerra. A rtistas y filósofos perecen porque sus flechas no dan en la ditm i

En el ámbito de la cultura la naturaleza actúa con tal despilfar ro ■ 
las p lantas y las semillas. Su finalidad se cumple de una manera toi p¡ > tfC 
Sacrifica demasiada fuerza para fines sin proporción alguna con clin ¡ 1 4 
se relaciona con sus conocidos y admiradores de la misma m anera. pie n u tj 
de artillería con una bandada de gorriones.

La naturaleza es de utilidad pública, pero no utiliza siempre los mi |"HÍ
dios y tam poco los más aptos. N o hay duda de que quiere ayudar a lo» I......I
el artista y el filósofo: ¡pero qué desproporcionadamente pequeño . h <1 
efecto, sobre todo respecto a las causas (el artista y la obra de arte)! I n ■ IH 
fo la confusión es especialmente grande: la vía que va de él al objeto. »'tu· »1 
debe ejercer el efecto, es completamente azarosa. Falla innumerabli v « p ·  
naturaleza derrocha no por exuberancia, sino por inexperiencia: es -lt U| 
que si fuese un hombre, no cesaría de encolerizarse contra ella mismo

29 [224J ■
Odio el saltar por encima este mundo para condenarlo globaltur 

proceden el arte, la religión. — ¡Ah, esta huida la entiendo como un ti .'i mil 19 
quietud del Uno!

¡Ah! Esa falta de amor en estos filósofos, que piensan sólo y úni 
los elegidos y no tienen tan ta  fe en su sabiduría. Es necesario que In <l'hU, 
como el sol, resplandezca para todo el mundo: y un pálido rayo d e ' p-nM1 
netrar incluso en el alma más humilde.

¡Prometer a los hombres una posesión! La filosofía y la religión pii 
deseo de una propiedad.

29 [225]
Me divierte pensar que los hombres se hartarán muy pronto de lcri i....1

los escritores; que el erudito de una generación venidera un día refl Moni» fc; 
su testamento y ordene que su cadáver tiene que ser quemado en m«lm >!■1 
libros, más aún entre sus propios escritos. Y  si los bosques son cada v» / m fl 
casos, ¿no sería ya hora de que se usasen las bibliotecas como papel, ■ íKM 
usan los troncos y la maleza? Así como la mayoría de los libros n.u 
humo y de los vaporea de la cabeza: de la misma manera tienen que 
también de nuevo en humo. Por lo demás, creo que una generación qu< ii ■ > 14 
gusto de encender su estufa con sus bibliotecas, tendrá precísame»t<- 1
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yihtt) de escoger y dejar con vida un pequeño número de libros, precisa- 
} iq  uellos que más se lo merecen. Por ello, sería posible que un siglo más 

M ursira época actual se considerara el período más oscuro del pasado, por- 
il< rila no ha quedado nada. Qué afortunados somos entonces de que poda-
< i 'iu)cer todavía nuestra época a partir del material sobreabundante que ella 

in ten te  confia a la prensa escrita: si ds hecho, por lo general, tiene buen sen- 
• i« uparse de su objeto, en todo caso es una suerte ocuparse de la época tan 

«luiente, de manera que no quede ninguna duda sobre ella. Y  tiene sentido 
luí pues de este modo nosotros mismos aprendemos a conocer muchas co- 
l'i ecisamente la mala literatura de una época nos permite hacemos una 

<l> nosotros mismos, porque muestra el término medio de la moralidad, etc., 
ilumina en ese momento, por consiguiente no la excepción, sino la regla, 
un . los libros realmente buenos de los contemporáneos la mayoría de las 
I k»vienen de aquellos que con su época no tienen precisamente nada en 

n uno sólo el tiempo. Por eso, tales libros no nos son tan útiles como los 
i .ira conocemos a nosotros mismos.
i hondo de los malos libros y de los periódicos, quiero ahora probar que en 

iIih somos todos chapuceros y que no tenemos ninguna filosofía.

Leer y  escribir.
J'"i i ontra pensar y hablar: ¿qué influencia ejerce sobre ello el leer y el escribir 
In· 1

|J7|
a  (Unas cosas se convierten sólo en duraderas, cuando se han debilitado:
<»monees les amenaza el peligro de un fin repentino: el cristianismo es de- 
■ o  hoy tan diligentemente, porque se ha convertido en la religión más có-
ii hoy tiene perspectivas de inmortalidad, después de haber atraído a su lado 
" .i ■ de más larga duración del mundo, la pereza y la comodidad humanas, 

iiiinbién la filosofía tiene hoy su más alta valoración, pues ya no atormenta 
U« nii y les hace la boca agua. Las cosas fuertes y violentas están en peligro 

•i tc r de repente, de ser golpeadas y despedazadas por el rayo. Al hombre 
iiui de sangre es al que le dan los ataques de apoplejía. Nuestra filosofía 
I .-gura que no muere de una apoplejía.

2H|
> nmovedor: una fiesta en plena montaña nevada durante la época invernal.

El camino hacia la libertad. Decimotercera intempestiva109.
I lulio de la observación. De la confusión. Del odio. Del desprecio. De los 
H Di la ilustración. De la iluminación. De la lucha por algo. De la paz inte- 

i \ ild sentido de la libertad. Tentativas de construcción. Del ordenamiento 
t "i u o Del ordenamiento político. De los amigos.

“ < li l'i [164]
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29 [230]
El filósofo.

1. Cap. La moral médica.
2. El exceso de pensamiento es ineficaz. Kleist.
3. Influjo de la filosofía, entonces y ahora.
4. La filosofía popular (Plutarco, Montaigne).
5. Schopenhauer.
6. Disputa clerical entre optimismo y pesimismo.
7. Los tiempos primitivos.
8. Cristianismo y moral. ¿Por qué no se vuelve a la fuerza 1 lt I" 

guos?
9. Los jóvenes maestros y educadores como filósofos.
10. Veneración del naturalismo ético.
Operaciones enormes: pero de eso no sale nada.

29 [231]
Nunca permitiría que un empleo me robase más de un cuarto d< im 11 

2 9 1232]
N o valoro desmedidamente la suerte de haber nacido entre U> ti»mu 

consideraría la vida quizás con más satisfacción si fuese español.
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m
Sobre la utilicad y el perjuicio 

de la listona.

flí
1.

I I lebaño pasta delante del hombre no sabe lo que es el ayer y el hoy, salta 
ilcdor, come, descansa, digiere, vuelve a saltar y así desde la mañana hasta la 
M  y día tras día, en una palabra, atado a su placer y a su dolor, o sea, a la es-
ii <1 el instante, y por eso no conoce ni el aburrimiento ni el hastío. Al hombre 

M'Hülta duro ver esto, pues él se cree por encima del animal y sin embargo en- 
in su felicidad, pues quiere vivir como el animal, ni triste ni hastiado: pero lo 
* tv en vano y sin ninguna esperanza.

¡Ah! ¡Qué envidia te tengo!
N o sólo porque libre pareces 
casi de todo sufrimiento, —  
olvidando en un instanle 
fatiga, daño, inquietud extrema —
¿Más aún, porque nunca te atormenta el tedio!

fusotros suspiramos, porque no podemos liberarnos del pasado y siempre 
in ■ arrastrar con nosotros sus cadenas; mientras que a nosotros nos puede 
i que el animal sea feliz, porque no conoce el tedio, inmediatamente olvida 

i iiiiíinuamente el instante vivido disiparse en la niebla y en la noche. Así se 
' I· en el presente, como un número se absorbe en otro número, sin resto, y 
v Hra en cada momento completa y absolutamente como lo que es, sin ha- 
inulia ni disimular intencionadamente. Nosotros, por el contrario, sufri- 

ii"l" por el oscuro e insoluble resto del pasado y somos completamente 
. 1.1c lo que parecemos ser: de tal manera que nos conmueve, con el senti-

11 > ilcl Paraíso perdido, ver al rebaño que pasta o, más cercano y familiar, al

M I .  cuaderno de 250 páginas, de las que se han utilizado sólo 50. Contiene notas para
i  pío* fragmentos.

I I -  i idorde HL 1.

[553]
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niño que con una ceguera demasiado breve y beatífica juega entn li I»» 
del pasado y del futuro. ¡Quién querría estorbar su juego y u .11 f* Hnf |
N osotros sabemos ciertamente, que con la palabra «fue» común. 1 I ......
dolor y se inaugura la vida como un imperfectum que nunca 1 1I1 1 i- 
completo: cuando finalmente la muerte trae el ansiado olvido, hi" ■ dH M 
a la vez el presente y la existencia misma, de este m odo imprimí I din 
aquel conocimiento —  que sostiene que la existencia es solamenl· uti m  
haber sido, un eterno imperfectum, una cosa que se contradice 1 ¡111 ■ mu 
ga y se consume.

Por consiguiente debemos meditar sobre el pasado y padecerlo i té  
tonces el destino de los humanos. A  nadie se le ahorrará endurecí·» lu |i 
reza de este yugo; y si uno se ha endurecido mucho, llegará qui/.i n i/-« 
destino humano incluso a causa de aquél no-poder-olvidar, pro ir  ni· 
eso, porque el pasado no puede morir en nosotros y como una ot i il 
extraña inoculada nos impulsa hacia arriba sin tregua por toda la ntltt 
que los hombres llaman grande, sorprendente, inmortal, divino.

Pero si tenemos que estudiar el pasado, hay que elegir entre di· Ji>t‘ <1 
tintas de hacerlo, que quiero denominar clara y rotundamente modo ht h 
modo no-histórico: que no se piense por eso, que yo haya querido ol< m< i'<l 
nombre al primero o, menos aún, censurar al otro con el suyo. Esto tic· i¡itl 
ría otra cosa que confundir el modo no-histórico con el modo histoi 1 
que sólo puede entenderse como el estado de inmadurez o degttui ' I H 
modo histórico. El modo no-histórico, por el contrario, es sui genertx <·< 
y es sin duda tan legítimo como el histórico, aunque las épocas y lc> p>ii'M· 
dividualmente, después de hayan sido prisioneros del uno o del otro, ilmi >> 
sólo a uno de ambos modos, y consideran el otro completamente incom|‘i< M 
y, a lo sumo, lo dejan subsistir como algo curiosum; así, por ejemplo pi< 1 > 
tro presente es completamente extraño e incomprensible el modo 
ción no-histórico y por eso se suele valorar como algo rechazable o d w 
como un poco disparatado. Preguntaos a vosotros mismos, nos de ilb < 
Hume, o a cualquiera de vuestros conocidos, si desean vivir otra vez lo . 1 lili 
diez o veinte años de su vida. ¡No! Pero los próximos veinte años serán 11 
dicen —

«Andfrom the dregs of Ufe hope to receive,
What the first sprightly running could not gíve3.»

Aquellos que responden así, son los hombres históricos; la m irada al | 1 

los em puja hacia el futuro estimula su valor para medirse todavía mil· |i< 1 

con la vida, enciende la esperanza de que todavía llegue lo justo, de qut la I 
dad nos espera al otro lado de la m ontaña hacia la que dirigimos nuesti ■ ■ j t 
Pues los hombres históricos creen que el sentido de la existencia está en I ■ 
so, por eso m iran sólo hacia atrás para comprender el presente a la lu ih M| 
procesos anteriores y para aprender a desear el futuro con más intensidad l'mi

3 « Y  d e  la s  h eces  d e  la  v id a  e sp er a n  rec ib ir  lo  q u e  la  p r im era  y  a n im a d a  carrerti m* 
d a r » , e n  Diálogos sobre la religión Natural, X ,  trad . C a rm en  G . T rev ijano , Tecnos, M i '  
1994 . C fr. 2 9  [86],
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Vil« pregunta, cuya primera res** ya hemos oído, puede ser también 
|M*I ida de otra manera distinta:* quizás el resultado será de nuevo un 
) N<> queremos volver a vivir po inda vez los diez años. Pero, ¿por qué 
■vdh ! Por los motivos de un hono-(supra)histórico, que no ve la salva- 

t . i *,1 proceso, sino que d i s c i é r n e l a  hombre y en cada vivencia, en cada
< de tiempo vivido, en cada día, l a  hora, para qué se vive realmente: de 

m inera que para él el mundo en momento particular está completo y 
iti/.i su fin. ¡Qué podrían enseñar1 diez años, si se vivieran de nuevo, que 
)i i in podido enseñar los diez abados! Los hombres no-históricos no 

i»' Hado nunca de acuerdo entre ¿obre si el sentido de su doctrina es la 
Ü) idiid o la resignación, la virtud diitencia, pero frente a todas las mane­

ta» tu il¿ricas de considerar el pasaos admiten unánimemente la siguiente 
(piii |Misado y presente son una y la a  cosa, o sea, iguales en toda su varie- 

*í, > a guisa de tipos imperecedero»nipresentes constituyen una estructu- 
)M manen te de valores inmutabl(SÍgnificado eternamente idéntico. Así 

ÉMud cientos de lenguas diferentes ponden a las mismas necesidades del 
hnmbie, típicamente fijadas, de manie uno que comprendiese estas necesi- 
jÉfcdo no podría aprender nada de nJe ninguna de las lenguas: así el hom- 
pri iu -histórico ilumina desde dent ó destino de pueblos y de individuos, 

u mando clarividentemente el senriginario de los diversos jeroglíficos y 
Kit« poco incluso dejando a un la> cambiantes signos de escritura: pues 

jtviiio podría evitar la saturación a  sucesión interminable de aconteci- 
Inu nios!

I Me modo de estudiar la h is to r i i  tre nosotros raro y escandaloso, pues 
fomentamos precisamente la insaciad en la consideración de los aconteci- 
Jttli nlos, y a aquellos pueblos que ccan viviendo con este insaciable empu- 
I' \ que, como se dice, siempre «pro.i», los llamamos, en un sentido hono- 
nd'V, pueblos «históricos»; mientrf despreciamos a los que piensan de 
di mera distinta, como, por e je m p lo ,ibitantes de la India, y solemos dedu- 
vii su modo de ser del clima cálido } indolencia general, sobre todo de la 
'I un ida «debilidad de la personalidpmo si vivir y pensar de manera no- 
lii itórica tuviese que ser siempre un de degeneración y de estancamiento. 
Naustros eruditos se atorm entan poio consiguen tan fácilmente crear una 
lu itoria india: desconfian de los génterarios derivados según un esquema 
incidental y dudan incluso de ciertstiones generales, si por ejemplo una
i)l< Mofla tan potente y desarrollada la filosofía 2  (i xrjipac4 es anterior o 
pi >‘!terior al budismo: a causa de taléis y de fracasos se vengan después con 
»■»i desprecio hacia pueblos tan tests, perezosos y paralizados. Los hom- 
bu-s históricos no se dan cuenta hasipunto son no-históricos y cómo tam-
• ■ n n su dedicación a la historia no t servicio del conocimiento, sino de la 
M a . Quizás a su vez los hindúes conn nuestro afán por lo histórico y nues-
• i i  efitima por los pueblos y hombrepricos» como un prejuicio occidental, 
i* incluso como una enfermedad defnte: «¿no han vivido también todos 
c-.os hombres de manera no-histórino nosotros —  dirán ellos, también 
«i tuellos que llamáis sabios? ¿O no fíón un hombre no-histórico? Por citar

' U n a  d e  la s  se is  d o c tr in a  c lá s ic a s  d e l <no· S e  c o n s id e ra  la  m á s  a n t ig u a  d e  las d o c -  
l l in a s  d e  la In d ia .
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contra vosotros a uno solo de vuestros famosos griegos y no a genera« umm»· 
teras. ¿Y creéis seriamente que alguien, atravesando un milenio de aconl· · M 
tos históricos, debería aproximarse con paso firme a la diosa de la '.ilmln 
como alguien que no ha tenido experiencia de todos esos acontecimietit ’ 
zás vuestra manera actual de practicar y de promover la historia es im lu < 
mayor razón expresión de la llamada “personalidad débil”; al menos no* t 
que en vuestras personalidades fuertes, en vuestros grandes hombres hi t 1 
se muestra sinceramente poco de aquel típico “sentido histórico”, de la 
vidad histórica”, de aquella erudición obligatoria que se manifiesta 'ii I 
nombres de batallas y espíritus del pueblo: sin embargo ellos no tenían w 
motivo para esconder estas características, puesto que vivían entre vosotim 
entre nosotros».

Pero dejemos que protesten los hindúes: serán más sabios que nosoti·1 
hoy queremos alegramos de nuestra ignorancia y corremos una juen i 11 

hombres «activos y progresistas». Pues se trata de reflexionar sobre la litill I mI 
la historia y ciertamente sobre si hemos ya alcanzado la máxima utilldat 
que se puede conseguir de ella. ¡Viva el prejuicio occidental por lo histórn ■ 1 t 
gamos en cuenta sólo que nosotros, mediante la fe en el progreso, prof n « 
también dentro de ese «prejuicio», por lo menos hacia algún sitio dondt i il 
estuvimos.

Pero podremos sacar entonces el mayor provecho posible de la histori i 
podemos comprender lo mejor posible los perjuicios que ella más o moni> \ < 
infligir. Pues si, como es conocido, toda virtud hipertrófica no sólo pupilr I* 
sufrir al individuo, sino también hacer que perezca, difícilmente perjudt« u * 4 
dignidad de la historia saber que ella puede también perjudicar, más aun <|t 
posible también sufrir y perecer por ella. ¿Habrá que guardarse por ello I
pertrofia de toda virtud? ¿Se debe renunciar a la utilidad de la historia | .... i'l·
corre el peligro de sufrir por ella, en el caso de que se dé una cierta hipt 1 11 < > r i 
la misma? ¿O acaso espoleará a los valientes reconocer que se puede pi-i>■< < i 
ella y en ella? ¿Finalmente, no es la meta de todo heroísmo encontrai ln m 
recompensa posible con la muerte? Si uno se decide a hacer lo que quu n  
duda de la hipertrofia de la historia, si se niega que la historia sea realrm i 
virtud — con ello se descubrirá hasta dónde y con qué profundidad ■ pu'i 
además, si en general uno piensa: pero entretanto queremos deliberai li.i .u 
punto la historia (es decir, con el permiso de mis lectores: todas las u n i 
ocuparse de la historia) puede también perjudicar.

30 [3]
Escribir de manera concisa. Es difícil escribir concisamente, dicc W ti 

mann, no todo el mundo es capaz de hacerlo; pues quien escribe de un i li 
más ampulosa, no puede ser tomado tan fácilmente al pie de la letra | ■ 1 
escribía a alguien: no tuve tiempo de ser más breve en esta carta, roi on,» u  
exigencias de un modo de escribir más conciso.

30141
Sin ningún Pathos. Casi ningún período. Ninguna pregunta. Poi im<u 

Todo muy comprimido. Pacífico. Ninguna ironía Ningún clima W  niimf 
elemento lógico, pero muy brevemente
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1*1
, Qué es la sabiduría? Lo contrario de la ciencia. | Prólogo. ¿Existe hoy una 

tairición a la sabiduría? No. | Parte central. ¿Es necesaria una aspiración a la 
bulliría, se trata de una necesidad? — No. Pero quizás pronto será una necesi- 
•1 Cuándo? Descripción. | Epílogo.

M
I ,a formación está en contradicción con la naturaleza de un hombre.
, Cuál sería el resultado, si se deja que la naturaleza se desarrolle libremente 
i sí misma, es decir, bajo influjos simplemente casuales? También estaría for- 

l*ila. formada de manera casual, pero según la ilimitada irracionalidad de la 
'ii(raleza, entre innumerables ejemplares surgiría un único bello ejemplar. Por 

\ demás, infinitos embriones destruidos, bien por la desunión de sus fuerzas in-
ii 11· r. o bien por una influencia externa. Decadencia o por desunión interna 
(Mie ntras que las fuerzas crecen) o desde fuera, mediante la ausencia de espacio 
viml.etc.

Inclinación de la época por los seres fuertemente unilaterales, porque ellos, al 
«u'iios, manifiestan todavía una fuerza vital de la naturaleza: y ciertamente la 
fu i > a de la naturaleza es el presupuesto. En el plan de educación no se han de 
piu r en cuenta las naturalezas débiles; no tendrán demasiada importancia ni 
(•m i bien ni para mal.

*I17|
I lay dos máximas respecto a la educación: 1) se tiene que reconocer pronto la 

liin a de un individuo y luego disponerlo todo para desarrollar esta fuerza a ex- 
pi n de todas las otras fuerzas menores, de tal manera que la educación se con- 
vi< ila precisamente en una guía de aquella fuerza. 2) habría que atraer a todas las 
Itn i as existentes y ponerlas en una relación armónica, por lo tanto hay que re- 
i i ir las fuerzas que son más débiles y necesitan de una transfusión, y debilitar
•  l n que son demasiado fuertes. ¿Qué criterio se debe tener entonces? ¿La felici­
tad  leí individuo?¿La utilidad que tiene para la comunidad? Los individuos de­
sm allados parcialmente son más útiles, los armónicamente más felices. De nue-

iiirge inmediatamente esta pregunta: ¿una gran comunidad, un Estado, un 
i ■ l)lo: deben formar especialmente una fuerza parcial o muchas fuerzas? En el 
i imor caso el Estado sólo tolerará la formación parcial de los individuos, si las 
m u terísticas particulares corresponden a su fin, es decir, educará sólo a una 
trii de los individuos según su fuerza, en los otros ya no se fijará en lo fuerte y 

#n l" débil, sino que en cualquier caso será desarrollada, por débil que sea origi- 
(ihIiih iitc una determinada cualidad. Si busca una armonía, la puede obtener 
!(■» i pr i!c dos modos: o bien a través del desarrollo armónico de todos los indi- 
\ nliii . o bien a través de una armonía de los individuos instruidos de forma par- 
m . I I n el último caso, producirá una especie de temperamento de puras fuerzas 
|wili rosas y antagónicas, es decir, debe impedir que los fuertes, en su exclusivi-
i I parcial, se dirijan hostilmente unos contra otros y  se destruyan recíproca- 

it·· nli y debe unir a todos a través de una meta común (Iglesia, felicidad del 
I •l ide, etc,).

I n 1-1 mst. <g«:y< nhi iln  . n y iu> ■•í!t,fCi-nw.irtij)i:n>
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El último tipo es Atenas, el primero Esparta. El primer tipo mu. '■ m  
fícil y artificial, está expuesto la mayoría de las veces a la degenri u 
de un médico que vigile.

En nuestra época todo es confuso y oscuro. El Estado m odn .. .......... . i-<
más espartano. Sería posible que las fuerzas más grandes y nobl 
murieran a causa de atrofias y transfusiones. Pues yo observo que U i ti m 
la filosofía misma preparan justamente esto. Ya no son baluarte», poi 1 m m 1 
den ya tener ninguna meta propia; es decir, porque ninguna comum l u( 
su esencia en su fin. Así pues, sería preceptiva ía fundación de un / m,*i 
cultura, como una especie de refugio de la cultura, en con trapon  u'm . 
dos mentirosos que ahora se llaman así.

30(8]
La felicidad del individuo está subordinada en eí Estado al bien tonm ■■ 

quiere decir eso? N o que las minorías son utilizadas para el bien di la .
Sino que los individuos están subordinados al bien de los individua1 ·■; ■ " 1 *H| 
bien de los ejemplares superiores. Los individuos superiores son los 1 1 · hNhm* 
sean los mejores moralmente, o los más beneficiosos en el sentido ma >■
— es decir, los tipos más puros y los que mejoran la humanidad, lil luí il. 1 > 
munidad no consiste en la existencia, a toda costa, de un Estado, sino ■ h ijn# 
él puedan vivir y puedan crear los ejemplares superiores. Esta es la ra > >n «r 
que surgieron los Estados, sólo que a menudo se tiene una falsa opinión ■ ■J ■ 1 
que deben ser los ejemplares superiores: frecuentemente se piensa en lo». > 1 ■*» 
tadores, las dinastías, etc. Cuando la existencia de un Estado ya no n | 
mantener, cuando los grandes individuos ya no puedan vivir en él: nacc 
el terrible Estado de la miseria y del pillaje, donde los individuos más )m > M| 
nen a sustituir a los mejores. La tarea del Estado no es que el mayor muiii M 
individuos viva en él bien y moralmente: el número no tiene importtim m 
que en él se pueda llevar una vida bella y buena; y que proporcione la l>a < a. 
cultura. Dicho brevemente: el fin del Estado es la humanidad más nc Dli1, n 

r  está fuera de él, el Estado es un medio.
Hoy falta aquello que puede unir a todas las fuerzas parciales: y a 1 

cómo todas se enfrentan hostilmente unas contra otras y cómo todas lu ■ lw ■ 
nobles están empeñadas en una recíproca y extenuante guerra de dentro« 
Esto debe ser mostrado con el ejemplo de la filosofía: ella destruye, pot < 
puede ser mantenida por nada dentro de unos límites. El filósofo se ha t 
do en un ser dañino para todos. Destruye la felicidad, la virtud, la cultui a. y ft, 
mente se destruye a sí mismo. — Por el contrario, la filosofía debe ser un 
de fuerzas que unan, como un médico de la cuitara6.

30 [9J7
¡Comienzo! ¡Qué! ¿Desarrollo armónico? Se debe forzar a aquel qu< tú n 

lento para la escultura a que componga música, como Cellini que fue 0 M1 

por su padre una y otra vez a tocar la graciosa cornetilla con su maldito til 
---------- ¿hacer del zapatero un sastre? ¡Qué importa la ciencia común en un !■

6 Cfr. 23 [15].
7 Apuntes para SE.
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w mejante! A menudo se confunden las naturalezas débiles con las armóní- 
t <i ti tnonía aparece más bien cuando todo se refiere a un centro, a una fuerza 
liiul no cuando están en juego al mismo tiempo numerosas fuerzas débiles.
< I hombre estético debe ser el hombre armónico? Ni siquiera es utilizable 
n miente, es plano. Pero Rafael es sin ninguna duda armónico.

>H»|
Me es la elocuencia?

11.leerse comprender? Pero eso lo quieren también el pintor, el jeroglífico, el 

I Moer se comprender con palabras?
Ni * hay ninguna diferencia respecto a la definición el que sean palabras escri-

- ■' habladas.
I’i i·' en eso se incluyen la poesía y la prosa. Ahora bien, también en la poesía 

v i' liórica, pero la poesía no es una parte de la retórica.
, I Vro hacerse comprender? ¿No es quizás únicamente la llamada al entendi-

ii itli'' En la matemática no hay retórica.
I »citar al intelecto y a la voluntad ajenos con palabras?

I \ i o esto lo puede hacer también el borracho, el colérico.
I lacerlo con prudencia?

IVro esto lo hace también el que engaña, el mentiroso. ¿Es posible tener en 
i Mu ntu la moralidad en la definición? No hay obligación de disimular.

I lacerlo con discreción artística?
IVro eso lo hace también el actor y no es un orador (aunque represente el pa- 

i " I leí orador es diferente del orador real).
, i Viro el fin no es un fin artístico? 

i ( ^  llámente el medio? Recordar la arquitectura.
( ODseguir con prudencia artística mediante palabras, que alguien piense y 

m> n ti  sobre una cosa como uno quiere.
. I’isro pertenece a la definición «conseguir algo»?
No. Incluso si no se alcanza la meta, sigue habiendo retórica.
1 I orador se esfuerza, usando palabras y gestos, con prudencia artística, en 

|t*i> 1 1  pensar y sentir a su público como él quiere, 
i ,· Pero no se pretende lo mismo también en la dialéctica?

, ( üómo se actúa con las palabras sobre el entendimiento?
¿Cómo sobre el sentimiento?
, Qué es lo que distingue al orador del que habla con pasión, de quien engaña, 

|M  Ictor?
I n el fondo, el poeta y el orador son una misma cosa. ¿Cuál es la diferencia 

mi definitiva?
, I’« un arte, una habilidad? No hay duda de que el orador es un artista. ¿Pero 

I· < primeros oradores sabían nada del arte? Lo heredaron como una praxis viva.
i >) más importante es: el establecimiento del tema.
1 -uego: la subdivisión, el diseño, la arquitectura.

Apuntes para las lecciones sobre Retórica. Cfr. KGW II, 4, p. 415, Ver mi edición espa- 
M ü F Nietzsche. Escritos sobre retórica, trad. Luis Enrique de Santiago Guervós, Trotta, Ma­
lí ni 2000 .
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Luego: el color, lo ornamental, etc.
El orador en contraposición a los hombres de ciencia.
La aplicación de las estratagemas de la dialéctica al discurso.

30 [11]
Un verdadero problema el de la sinceridad y lo artístico: pienso en < 

en el principio decorativo de los latinos.

30 [12]
Poética. Retórica. Filosofía antigua. Mitología. Estado.
Ética.

30 [13]

Un ensayo sobre los griegos.
Estado. Etica. Religión. Filosofía. Poética. Retórica.

30 [14]
Cap. I.
El presunto día mundial y la destrucción del pesimismo.
¿De dónde? Inhumanos. No quiero pronunciar la palabra filósofo.
Los hombres modernos idolatran la fuerza.
Descripción de la debilidad omnipresente.
La hostilidad recíproca, porque falta el lazo de unión.
Lo atomizado.
No mencionar de ninguna manera a Hartmann.

30 [15]
LOS APUROS DE LA FILOSOFÍA

A. Indigencia de la época, lo que se exige a los filósofos.
1. Prisa.
2. No se construye para la eternidad (las casas nuevas).
3. La religión languidece.
4. M oral medicinal. Naturalismo.
5. Lógica debilitada (por la historia y por las ciencias de la natui \ li
6. Falta de educadores.
7. Complicación inútil y peligrosa de las necesidades, debere
8. Terreno volcánico.

B. Ataques contra la filosofía.
1. Desconfianza de los métodos más rigurosos.
2. La historia quita a los sistemas su validez.
3. La Iglesia se ha apoderado de la influencia sobre el pueblo
4. El Estado exige vivir en el instante.

C. Imagen de los filósofos.
1. Agotado El exceso de pensamiento es ineficaz (Kleist)
2. Ellos encuentran el punto en el que comienza el erudito
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3. Disputa clerical.
4. Tiempos primitivos.
5. Falta de grandes modelos morales.
6. El conflicto entre vida y pensamiento es tolerado por todas las partes.
7. Lógica defectuosa.
8. La educación absurda de los estudiantes.
9. La vida de los filósofos y su génesis.

J) La filosofía — ¿puede ser el fundarr.ento de una cultura? Sí —  pero hoy ya 
no: es demasiado refinada y crítica, ya no se puede uno apoyar en ella. De he- 
oho, la filosofía se ha dejado arrastrar p o r la corriente de la cultura actual: no 
la domina de ninguna manera. En el mejor de los casos se ha convertido en 
liencia (Trendelenburg).
Imagen de Schopenhauer. Contraste entre su sabiduría práctica eudemonoló- 
gica (la sabiduría mundana de épocas demasiado maduras, como en el caso 
de España9) y su filosofía más profunda, solamente contemplativa. Condena 
til presente desde dos puntos de vista. Yo no veo de momento ninguna otra 
posibilidad a no ser la inteligencia m undana de Schopenhauer para la praxis, 
y la sabiduría para las necesidades más profundas. Quien no quiera vivir en 
esta contradicción, deberá luchar por una Physis mejorada (Cultura).

H>|I6|
¿Es sabio el señor Ulrici10? ¿Forma parte él también de los seguidores de la 

i! ilduría, como uno de sus amantes? No, por desgracia no, y yo no puedo hacer 
IftHtl.i, si él no es un sabio. Sería ciertamente muy edificante saber que nosotros los 
ili inanes poseemos un sabio de Halle, dos" sabios de Múnich, etc.: y especial-
> ■ < ■ nte nos dejamos de mala gana a Carriere12, el inventor del idealismo realista y 
■Irl hierro de madera: si fuese solamente un poco más sabio, nos gustaría valorar­
lo como un sabio completo Pues es una vergüenza que la nación no tenga ni si- 
(tíiiíra un sabio, sino sólo cinco patronos del pensamiento: y que E. von Hart- 
ffitinn pueda hacer notar lo que él sabe: que en este momento no hay filósofos en 
Ali inania.

k>|l7J
I Efectos de la filosofía kantiana. Kleist.
'simplicidad de los antiguos.
¡Sólo debe tener filosofía, aquel que pueda vivir según la filosofía: a fin de que 

indi' no se convierta en palabras (como en Platón., carta 7).

I Posible referencia a la traducción que Schopenhauer hizo en 1832 de la obra de Baltasar 
h 11 u mu. )ráculo manual y  arte de prudencia (1647).

10 Hermann Ulrici (1806-1884), fue profesor de filosofía.
II lín el msc. «zwei Weise» y no «einen Weisen». Los dos sabios eran probablemente Jo- 

Iwiin Huber y Moritz Carrière.
1 Moritz Carrière (1817 1895) profeíior de la Akfideinie der Künsten, en Munich y autor 

.1.1 Milri 4 tías.
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1. ¿Qué efecto ha ejercido la filosofía hoy sobre los filósofos? Hile 11 

como todos los otros eruditos, incluso como los políticos. Schopenhaui- 1 i i 
una excepción. No se distinguen precisamente por ninguna costumbf '■ I 
para el dinero. Los cinco pensadores del «Augsburger Allgemeine <Zellmi0 
Consideremos la vida de los más grandes ejemplos de filósofos, Kant y ln >| 
hauer —  ¿es ésa la vida de los sabios? Queda la ciencia: ellos se enfrchliiii n 
obra como artistas de circo, de ahí viene el afán de Scbopenhauer por el M j|| 
cómodo ser filósofo: pues nadie pretende nada de ellos. La primera nochf I 
genes. Ellos se ocupan únicamente de ápices: Sócrates exigiría que se >i 
llevar la filosofía a los hombres; no existe ninguna filosofia popular, m mu:: 
una m ala filosofía popular. Ellos muestran todos los vicios de la época. I 
antes que nada, y escriben sin parar. N o se avergüenzan de enseñar, siemli 1 1 > 
vía tan  jóvenes.

¿Qué influencia de la filosofía se puede rastrear en los alumnos de lo I < 
fos, quiero decir en los hombres cultos? Nos falta la mejor materia de 1 1 · u * "» 
dón , la ética más refinada. El sobrino de RameauB.

Invasión del punto de vista estético en la consideración de la grandi ■ <li 
vida.

30 [19]
La palabra filosofia, aplicada a los estudiosos y escritores alemanei my 

pena en los últimos tiempos: me parece impropia. Quisiera que de ahoM -n #  
lante se evitase y que se hablase sólo, de una manera alemana y vigoro«! ilf 
gestión del pensamiento. Pero quiero contar cómo se me ocurrió esto

30 [20]
Yo soy algo impertinente al hablar de la gestión económica alemanu tU  | 

samiento (por no decir filosofía) al «pueblo de los pensadores». ¿Dónde iwf 
pueblo?, preguntará el extranjero. Allí donde viven los cinco pensadon | 
que se ha señalado hace poco, desde una tribuna pública de primer ordt n 
la quinta esencia de la filosofía alemana del presente: Ulrici, Frohschumti" < I 
ber, Carrière, Fichte. Por lo que respecta a este último, es fácil decir al|¡t<< l 
pues incluso el maligno forzudo de Büchner lo ha hecho: «todos los lu m 
según el señor Fichte hijo, tienen desde el nacimiento un espíritu que le MH 
oaña: sólo el señor Fichte no tiene ninguno». Pero respecto a los ote " l 
hombres, ese amigo fanático de la materia reconocerá solamente1,1 qui i n 
había algo de fosforescente, algo que el joven Fichte no tiene. Por lo l uí 
no tiene espíritu y los otros cuatro son fosforescentes: globalmente: I m ■ ■ 
losofan, o para decirlo en buen alemán, se ocupan de la gestión del pen mot nflfl 
Pero desde el extranjero se remiten a ellos, para reconocer que los alnii>i t (̂j 
mos todavía el pueblo de los pensadores. Hay buenas razones puni no U: 
nombrado entre ellos a E. von Hartmann: pues éste posee realmente lo t|ii. I 
te hijo hubiese querido tener: ciertamente, gracias a ello, ha podido tomín ■ \ | 
de una manera verdaderamente poco elegante al pueblo de esos cinco n-.id

30 [18]

13 Se tra ta  d e l fa m o s o  d iá lo g o  d e  D id e r o t.
14 E n e l m sc. «n u r»  y  n o  «m ir» .
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u los alemanes: por lo que parece que ja  no cree en el pueblo de los pensadores 
H  Verosímil —lo que es peor— que ni siquiera crea ya en los cinco patronos del 
li nimiento. Pero sólo aquel que cree en ellos es considerado hoy bienaventura- 
» por eso H artm ann no está entre los nombres famosos del Reich alemán. Pues 
llene espíritu, y sólo a los pobres de espíritu pertenece hoy el «Reich».

121)
Los profesores de filosofía ya no hacen ejercicios prácticos, ni siquiera la 
puta. La lógica, tal como se enseña, es completamente inútil. Pero los profe- 

ii-s son demasiado jóvenes para que puedan ser algo más que aprendices cien- 
I icos: ¿cómo van a ser capaces de educar para la sabiduría?

I22|
Virtud, una palabra pasada de moda. ¡Basta acordarse de los jóvenes profeso- 
ilel Instituto de bachillerato, cuando quisieron deshacerse de los educadores 

»ales!

I’3|
( !on las ciencias ocurre como con los árboles: uno se puede agarrar solamen- 
il recio tronco: no a las ramas superiores, pues se caería y se romperían la ma- 

H la de las veces las ramas. Lo mismo sucede con la teoría del conocimiento.

• |241
|Qué manera de reflexionar, qué intimidad con el alma de la época de Diderot 

ili Federico el Grande! Incluso la Minna von Barnhelm15, construida completa- 
i·1 *- sobre la lengua francesa de sociedad, es hoy demasiado refinada. Noso-

i i somos toscos naturalistas.
(Quisiera que alguien señalara que nos hemos convertido en perfectos jesuítas

i "ii nuestra exaltación del naturalismo ético. Amamos lo natural, como estetas, 
Mt' i orno hombres éticos: pero no existen los hombres éticos. Basta con pensar en 

hldcrmacher.

«o |25|
I o más importante en la sabiduría es que impide al hombre ser dominado

Ci I instante. Por eso, la sabiduría no es algo a la medida de los periódicos: su 
i< in ión es proporcionar al hombre firmeza frente a los golpes del destino, dar- 

I*· IImus para todos los tiempos. La sabiduría es poco nacional.

« I | 2 6 |
í 'rente a los antiguos, Montaigne es también un naturalista de la ética, pero 

Jiiiiililamente más rico y profundo. Nosotros somos naturalistas sin ideas y, por 
t ii i l i, con todo conocimiento.

1,1127|
I a simpatía por estados primigenios se ha convertido en la afición de nuestro 

lli ulpo ¡Es absurdo que una teoría del origen del hombre pueda ser enseñada

f C ¡media fam osa de I «asing de 1767.
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casi como si fuera religión! La alegría está en el hecho de que no existe nad 
nada eterno e inviolable.

30 [28|
Faltan celebridades éticas; decididamente falta la facultad para recorn· 11* 

Por el contrario, la teoría de la fuerza aparece como un fantasma. Ejemplo Mfl 
dice, Hegel es un mal estilista: el otro, pero es muy rico en giros original« i \ i m 
pulares. Pero esto se refiere sólo al material: el estilista no se manifiesta iMnm l a  
por utilizar un bonito mármol, sino en cómo lo talla. Lo mismo en lo étu ■■

30 [29]
Los filósofos siempre han aspirado a la quietud del alma: hoy a una < ih4 

absoluta: de tal manera que el hombre está absorto completamente por .ii 
sión, por sus ocupaciones. Ningún filósofo se dejará atrapar por la titania ili ln 
prensa: según Goethe, sólo deberían publicarse semanarios y fascículos

30 [30]
Hay un arte de mantenerse lejos de las cosas, sólo sirviéndose de la |><il il jiii 

y de los nombres que se les atribuye: una palabra extranjera a menudo m> f > n f l  

extraño lo que conocemos muy bien por cercanía. Si yo digo sabiduiia i fl, 
la sabiduría, siento ciertamente que se trata de algo más familiar y el u i 
yo digo filosofía: pero, como he dicho, tal vez el arte consiste precisan« ni· f l  
no dejar que las cosas se nos acerquen demasiado. ¡Hay a menudo tai i i 
vergonzantes en las palabras familiares! Pues, ¡quién no se avergonzai la 'li ■ l»IV
nirse como sabio o incluso como sabio en ciernes! Pero, ¿y si se d e ln i« .........
filósofo? A nadie le resulta difícil: más o menos tan fácil como lleva iad i iHiH· 
título de doctor, sin pensar nunca en la confesión tan arrogante qui i * ■■ ■ ¡ ■ ■ tu 
el título, la de ser un profesor. Por lo tanto, aceptamos que la palabi a ■ 
de filósofo se inspira en la vergüenza y en la modestia: ¿o será verdad i|U# >|iil 
zás no exista ningún amor a la sabiduría, y que la palabra extranjera niimt "i* 
nos como la palabra «doctor», oculte únicamente la falta de contenido ■ I n 
del concepto? A veces es extraordinariamente difícil demostrar la -ih■ m kil ity 
una cosa: está tan enm arañada con otras cosas, transpuesta, velada tmi illltM· 
y debilitada, mientras que los nombres son permanentes y por añaduliu ■> (M  
tores. ¿Lo que nosotros llamamos filosofía es realmente amor a la sahldilllMT^| 
hay hoy realmente verdaderos amigos de la sabiduría? Reemplácenlo m  m i· 
do la palabra filosofía por am or a la sabiduría: y se verá entonces 4i i llm ■ Hlft 
ciden.

30 [31[
Desconocimiento de Plutarco. Lo que dice Montaigne sobre él I 1 iiim  

influyente (según Smiles). ¿Sería posible todavía un nuevo P lutarco1 I· flfl 
mos dentro de una moralidad naturalista sin estilo; consideramos ton I u i >m| 
declamatorias a las figuras de la Antigüedad.

30 |32]
El cristianismo ha mostrado formas superiores: pero la gran ma i li ■ n ti f  

dido Hoy es muy difícil volver de nuevo a la simplicidad de los anli m
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i  |33]
Los jesuítas debilitaron y mitigaron las pretensioi;—»es del cristianismo, para 

nlirmar a pesar de todo su poder. El orotestantismo c o  zmenzó con la declaración 
Hr tuJiafora de una enorme cantidad de cosas16.

M) 134|
Gracián muestra en la experiencia vital una sabid^_jría e inteligencia con las 

i p  hoy no se puede comparar nada Nosotros s o m o s  ciertamente los observa­
dores microscópicos de lo real, nuestras novelas saben ''• /er (Balzac, Dickens), na- 
[ík· »abe exigir ni explicar.

Hl|35|
l.a tendencia hacia la mística es al mismo tiempo « n  nuestros filósofos una 

lauda de la ética inmediata. En ese campo ya no hay n i  inguna exigencia, ni exis- 
It’li genios de la bondad o de la compasión trascender^· te. Si la imputabilidad se 
iMftgfiere a la esencia, los antiguos sistemas morales s o n  absurdos.

|tt|
I os filósofos quieren huir de la ciencia: son cazado s  por ella. Se ve cuál es su 

Multo débil. Ya no sirve de guía porque ella misma es ssólo ciencia, poco a poco 
w hit convertido en un guardia de fronteras.

" H7i
J4 Introducción.
8 Interioridad.
8 Objetividad.
8 Hartmann.
8 Remedios.

16 

|.W|
l’royecto de las «.Consideraciones Intempestivas».

1 El filisteo de la cultura.
T¡ Historia.
.1, Filósofo.
» Eruditos.
y Arte.

Maestro.
7. Religión.
8 Estado. Guerra. Nación

Prensa.
10 Ciencias naturales.
II Pueblo. Sociedad.
12 Comunicaciones.
W Lengua.

[ " C lt 2 9 |2 ()6 | A il ia lo ia  las i o s a s  in d ifcren les»  lú rm iit u sa d o  por lo s  e s to ic o s  para  
MI· <n las l o sa s  i |i ic  i s la h a n  I ir  i i ik lu k v m o l al
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MI
La m añana ha pasado y el nediodía 
la frente hace arder con su mirada tórrida 
sentémonos bajo el cenador 
y cantemos canciones a la amistad,
lo que fue de la vida la aurora: 
será para nosotros el crepúsculo 
pero al mediodía es sólo un sonido: 
decid, el cielo de la mañana 
no nos promete más bello beneficio — —

m
I lides2 habla de las fiestas de Atenas, délos bellos y preciosos adornos de

■ i ui, cuya vista diaria ahuyenta el caráctei sombrío. Nosotros los alemanes 
.Ií’i emos mucho por este carácter sombrío; Schiller esperaba suscitar una ele- 
it >n moral con la irrupción de la belleza y la grandeza, con la elevación esté- 

Wagner espera, inversamente, que las fuerzas morales de los alemanes se 
finalmente también al ámbito del arte, para exigir en este campo serie- 

I \ dignidad. Entiende el arte de un modo tan severo y riguroso como le es 
llic; sólo así espera experimentar su efecto regocijante. Nosotros nos corn­

il lin ios a propósito de esto de una manera completamente equivocada y añ­
il 11 ,il; a los hombres que quieren alegrarse con el arte les ponemos las mayo- 
'llllcultades, de tal manera que exigimos de ellos una genialidad moral y una 

mulc/u de carácter. Puesto que a los artistas más dotados se les hace tan difícil 
fot m arión y deben derrochar todas sus fuerzas en esta lucha, nosotros no­

n t i s  volvemos a ser, inversamente, muy laxos en las exigencias morales hacia 
'mi ios mismos: la comodidad domina en los principios y en nuestra concep-
ii ili1 la vida. Tomando la vida con tanta dejadez, perdemos la verdadera ne- 
lililil del arte. Cuando una vida, como la ateniense, no es más que una suce- 

<11 Je deberes, desafíos, empresas y fatigas, entonces se sabe también honrar y 
oi'-ir el arte, la fiesta y en general la cultura: para que alegre. Y por eso la de-

Mp X III  5, ca rp eta  c o n  nu eve fo lio s. A d em á s  d e  te x to s  p re lim in ares  para  S E , c o n tie n e  lo s  
Éhi montos q u e  lo s  ed ito res  han  a g ru p a d o  bajo  el nú m ero  31.

1 t 'Ir, T u cid id es. II 38.

[567]
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bilidad moral de los alemanes es la causa principal de que elle m >t 
guna cultura. Por cierto: trabajan extraordinariamente, la priM i" 
la diligencia heredada se muestra casi como una fuerza natur il I 
nifiesta su debilidad moral!

31 [3]3
Tendencia de la época por los fuertes caracteres de una pie/a j" -i 'fía­

menos manifiestan todavía una fuerza vital: pero antes de que pui 'I ■ ■»( 
do algo, debe existir una fuerza. Si hay debilidad, los esfuerzo ■ 
conservación a cualquier precio: en todo caso, ahí no se da ningunn fWl
la que se pueda uno  alegrar. C om parar con el tísico que trata d( ...........
vida y debe pensar en cada m om ento en la salud, es decir, en la ( o» ■ ' -n 
una época tiene m uchas naturalezas de esta especie, term ina por vi ni i u 11 

za, incluso cuando ésta es hostil y brutal: N apoleón com o un milf 
sano en la carta  de M arwitz4.

3 1 14]
Quien conoce la m oral antigua, se m aravillará de que mucha»- umiM rjwf 

tonces fueron consideradas morales, ahora se tratan médicamcnU . Jt <|>t* f 
chas molestias del alm a y de la m ente que entonces eran curadas poi 1 1 nl»i 
ahora lo son po r el médico, como sucede especialmente con Ion iwi i ,· ·  
calm an con el tratam iento de narcóticos y alcalinos. Los antiguo?, v i ih  Ht
más m oderados e intencionadam ente más sobrios en la vida d iana i l ....... í
nerse y renunciar a m uchas cosas, para no perder el dom inio sobre d tul m m  
sentencias sobre la m oral partían siempre del ejemplo vivo de aqut Ih' r» 
bían vivido de acuerdo con esas sentencias. N o sé de qué extrañas y li | i J
hablan los m odernos moralistas: consideran al hom bre como uncxti i· .........
espiritual, parecen tener po r indecoroso tra ta r al hom bre en su antigua I i 
y hablar de sus muchas necesidades, tan imperiosas como vulgarc· I I fililí 
ga tan lejos que se podría creer que el hom bre m oderno no pos«  i i i . i h  U| 

cuerpo aparente. Creo que los vegetarianos, con su prescripción de i oim i H 
y de una m anera más sencilla, han sido más útiles que todos los sisU um* i 
listas m odernos tom ados en su conjunto: cualquier exageración lirnr / i 
portancia. N o hay duda de que los futuros educadores volverán a pr< i ll ¡ i r
bién a los hombres una dieta más severa. Se cree que se puede p ro p o n .......
salud a los hombres modernos mediante el aire, el sol, la vivienda, los \ l i|i < 
incluidos los venenos y estimulantes de la medicina. Pero parecí· qu< \ 4 mi 
prescribe todo lo que es difícil para el hombre: la máxima parece st i IiiiI 
sanos y enfermos de una m anera cómoda y agradable. Sin embargo, c ■ |iMur 
te la pequeña y prolongada falta de mesura, es decir, la falta de autodiM t| i...-* 
que finalmente se manifiesta como prisa generalizada y bajo la fóima li 
tentia.

3 D e sp u é s  d e  e s te  fr a g m e n to  en  e l m sc . se  in c lu y e  el fra g m en to  31 [3a]. Ver ii|X mil ■
4 F e d e r ic o  A u g u s to  L . v o n  M a r w it z (1 7 7 7 -1 8 3 7 ) fu e  un  fa m o s o  p o lít ic o  y m ita  n | m u tU M  

L o  c ita  ta m b ién  en  30  [6].
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in lu cosas sólo llegan a ser duraders, cuando se han debilitado: hasta 
< · le amenaza el peligro de un final r o e n  ti no y violento. La salud se hace

i m-'S sólida en la edad madura. Si el cistian ism o, por ejemplo, es hoy de- 
*« 11 on tanto celo, y continuará siéndolf durante mucho tiempo de esa ma- 

, i . ponqué se ha convertido en la religiá m ás cómoda. Hoy tiene casi pers- 
W»'· inmortalidad, después de habei p u esto  de su parte las cosas más

' ■ del m u n d o , la  in d o len c ia  y la  c o n o d id a d  hum anas. D e  este m odo , la 
mIm tam bién  tiene p rec isam en te  ah o ra  si m á x im a  v a lo rac ió n  y el m ayor nú* 

n< >lt defensores: pues y a  n o  a to rm e n ta  ala. gente, sino  que m uchos se en tre­
te n  i on ella y to d o s  p u ed en  ab rir  su b o a  s in  n ingún  peligro y seguir parlo- 
«nl Las cosas fuertes y recias están  en p e ig ro  de perecer bruscam ente, de ser 

Mit t , y fu lm inadas p o r u n  rayo. E l hom brt san g u ín eo  es p resa de la apoplejía.
■ ti i filosofía ac tua l no  m o rirá  ciertam ente de u n a  apoplejía. Especialm ente 
I«· ijue la  filosofía se h a  convertido  en uní d iscip lina h istórica, se ha  garanti-
ii i» carác ter inofensivo y con  ello la inm ortalidad .

W
| » ► + ]6 m ientras el filósofo, com o  sapiente representante de esta asociación, 

Àit ttuede ser reconocido, ni siquiera creído, sino que se le considera un  char- 
An, lo m o  alguien que prom ete demasiado. 3) la tendencia m ás rigurosa de la 

illa está a  pun to  de transfo rm arse en un sistem a relativista, m ás o m enos 
fl i tilo al πάντω ν μέτρον άνθρω πος. Esto no puede ser: pues no hay nada 

Insoportable que esos guardias de f ro n ta a , que no saben decir o tra  cosa que 
«  ic pasa por aquí», «no se puede ir p o r allí», «aquel se ha extraviado», «no 
Ί nios nada con una certeza absoluta», etc. Se tra ta  de un terreno completa- 

IfttiHi' estéril. —  D e este m odo, ¿habría desaparecido? —  El em perador Augusto, 
Intitulo era un  m uchacho, ordenó que se callasen las ranas de su casa de cam po 
■ηίψιι* le m olestaba su croar: desde ese m om ento las ranas se tuvieron que callar, 
Fgiiiiio dice Suetonio. —

\ \ \ Ί \

■ N» los filósofos quisieran soñar hoy en día en una polis, no se trataría cierta- 
BHmic de una Platonopolis, sino de una Apragopolis (Ciudad de los holgazanes).

*♦ im
Para la descripción de la época.

Ilespecto a la religión observo un cansancio, uno se cansa y se agota final- 
I  HH'iHc de los símbolos cargados de significado. Todas las posibilidades de la vida 
I  n  mltana, las más serias y las más desidiosas, las más cándidas, las más irreflexi- 

PÜ» v las más meditadas, han sido probadas una tras otra, es ya hora de descubrir 
mIi i  nuevo o hay que volver a caer una y o tra vez en el viejo círculo: por eso es 
itilUil salir del torbellino, después de que él nos ha hecho girar varios siglos. Se

D e sp u é s  d e  e ste  fr a g m en to  en  e l m sc . se  in c lu y e  el fr a g m e n to  31 [5a]. V er a p én d ice , 
f * T e x to  ileg ib le  en  lo s  m an u scr ito s.

D e sp u é s  d e  e ste  tr a g m c n lo  en  el m sc . se  in c lu y e  el fra g m en to  31 [8a]. V er ap én d ice . Cfr.
I»  120 η .  s e .



han agotado incluso la burla, el cinismo, la enemistad contra el crisliani i 
ve como una superficie de hielo en tiempo de deshielo, cuando por todn 
tes el hielo se rompe, está sucio, sin brillo, con charcos de agua, peliginm 
parece, entonces, que la única actitud adecuada es una absiención delit n i ■ 
fectamente decorosa: con ella honro a la religión, aunque se trate de un í i ■ 
moribunda. Mitigar y tranquilizar es nuestra tarea, como con los enfrrni- 
ves sin esperanza; sólo hay que protestar contra los malos y descuidad* i > ■ ■! 
chapuceros (la mayoría son eruditos). — El cristianismo estará muy premie m 
duro para la historia crítica, es decir, para la disección.

31 [9]
Hay que tener en cuenta también que un montón de filosofía ha sido \ 1 1 ■■ >4 

dado, y que ciertamente los hombres están casi saturados. ¡Cuánta filosollu m··* 
cada conlleva cada conversación, cada libro de sociedad, cada ciencia! ¡( im iim  
innumerables acciones ponen también de relieve que el hombre, el actual I» < ■■■* 
redado una cantidad infinita de filosofía! Los hombres homéricos muntMtl H 
esta filosofía heredada. Creo que la humanidad no dejaría de filosofal .tmiuM 
las cátedras se quedaran vacantes. ¡Qué no ha devorado la teología! C reo . |ti M 
devorado toda la ética. Una concepción del mundo semejante a la cristiaim ■ lutíf 
asumir poco a poco todas las otras éticas, combatirlas, atraerlas, debe un ■ Iji * 
con ellas — más aún, debe aniquilarlas, si es más fuerte y persistente.

31110]
Pienso en la primera noche de Diógenes: toda la filosofía antigua se dlHM  

hacia la simplicidad de la vida y enseñaba una cierta sobriedad, el remedie >uM 
importante contra todas las ideas de revolución social. Desde este punto d» ■ h I| 
los pocos filósofos vegetarianos han hecho por los hombres más que todem M  
filósofos modernos; y mientras que los filósofos no tengan el valor de tMttNÉ· 
m ar radicalmente su modo de vida y de demostrarlo con su ejemplo, no Iml 
hecho nada.

31 [ll]8
Con las ciencias pasa lo mismo que con los árboles, uno se puede aguí im '"ti» 

al tronco recio y a las ramas inferiores, no a las ramas superiores y a la to |
lo contrario uno se cae y la mayoría de las veces se rompen también las iiiiuiM 
Así sucede con la filosofía: ¡Ay de la juventud que se quiera aferrar a sus api 1
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m
, lis todavía cristiano todo lo que se llana por este nombre? O, planteando la 
|Wnta de una m anera más detallada y al mismo tiempo más inquietante, ¿qué 
i u realidad en nuestra vida presente sertodavía cristiano? Y, por el contrario, 
i»* es lo que sólo se llama así por costumbre o por temor? ¿Y existe algo que ni 
luiora se llama ya así y que más bien es declaradamente no-cristiano? Para res-

t"inier primero a la última cuestión, tomccomo ejemplo a la ciencia en su tota- 
l id  ella es actualmente no-cristiana y quiere ser considerada como tal.

i i  m
[ (Jicerón.

Ornamento.
I íonradez.
Cultura decorativa.
Aprender también hoy de los griegos.
¿La falta de moral en Cicerón explica su falta de estética (de honradez)? 
Ibdas las épocas modernas sufren de esta carencia: nuestro estilo oculta.
Hay que continuar luchando con los griegos como hizo Cicerón.
I ¿opardi.
1 ,a fortaleza y  la honradez de su carácter se revelan en su arte. Pero la pureza 

l f  m  gusto no es tan grande como para que pueda imitar a Demóstenes: aunque 
iMtp por todos los medios de emularlo. (Wagner y Beethoven.) Como artista es 
Imiieslo y nos da todo lo que le gusta. Pero la mayoría de las veces no le gusta lo 
"|>tlmo, sino lo asiático. Eso era auténticamente romano.

Pienso en una posibilidad civilizadora.

Para la cultura romana era esencial la separación de la «forma»; el «contení- 
fjb» se oculta o se disimula en la forma. La imitación de una cultura extranjera 
ulfliumada es fácilmente observable. Pero eso lo han hecho también los griegos. 
I 1 resultado es una creación nueva. La elocuencia romana existía ya en su máxi- 
iM.» fuerza y por eso fue capaz de asimilar lo extraño. En primer lugar lo suntuo- 
|li brutal y seductor de la retórica asiática, luego de la de Rodas, finalmente del
ii Ir ático: por consiguiente, una vuelta a lo  que cada vez es más simple.

1 IJ II 5, cu a d ern o  de 2 5 0  págin as. 100 p á g in a s  c o n tie n e n  a p u n te s  p re lim in a res  p ara  M A .  
NdrrmiH c o n tie n e  a n o ta c io n e s  p a ta  S E  y  lo s  fr a g m e n to s  q u e  se  p u b lica n  aqu í.

| 57I]
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32 [3|
Epopeya (lengua, génesis de la cultura) Erga de Hesíodo.
Lírica (además la rítmica) — Fragmentos.
Dram a (Estado y arte) — Coéforas, Edipo rey.
Oradores (griegos y romanos) — Demóstenes De corona.
Filósofos (lucha contra la religión) — Fedón.
Historiadores (lucha contra lo místico) —  Tucídides.

32 [4]
Lo griego y  lo bárbaro.

1. El nacimiento de la tragedia desde el espíritu de la música.
2. Platón y sus predecesores.
3. Cicerón y Demóstenes.

Consideraciones intempestivas?.
Strauss.
Historia.
Leer y escribir.
Voluntariado por un año.
Wagner.
Institutos de bachillerato y Universidades.
Cristiandad.
Maestros absolutos.
Filósofo.
Pueblo y cultura.
Filología clásica.
El erudito.
Esclavitud de los periódicos.

32 (5)3
Oradores. Epos 
Drama.

Lírica. 
Mitología.

1874 Tue.
1875 Tue.

1876 Tue.
1877 Tue.
1878 Tue.
1879 Tue. Historiadores

32 (6J
Obra histórica.
Tragedia.
Novela corta.

Moral y medicina. Sobre la literatura griega.

2 P r o y e c to  para  la  c o n tin u a c ió n  d e  ¡as Consideraciones intempestivas. C fr. 26  [20] y caí tu i 
R oh d e , 19 d e  m a r z o  d e  1874, C O  II 4 5 3 -4 5 5 .

1 E le n c o  d e  ejerc ic ios, p o s ib le m e n te  para  el Pädagogium  d e  B asilea .



km
/ I' ·. filósofos.
I )u,'gü!ies Laercio.
I rsoiaSoxaí,.
I i lengua.

» i |« l
Si Goethe es un pintor frustrado, y Schiller un orador fru sraco , entonces 

Vi grtcr es un actor frustrado. Él recurrí especialmente a la m úsca - -

Í | 9 |
Wagner descubrió que el público estaba form ado de dos m o lo sm u y  distin- 

n » , uno para el juicio sobre el arte teatral, o tro  para la m úsica.L otom ó como 
umi unidad y explicó los arrebatos de sus inclinaciones como prccedintes de una 
fclicü raíz, es decir, supuso que el efecto era la  suma añadida de p r c b n e s  iguales 
le efectos particulares. De la música se extrae mucha alegría, It mismo que del 
ute escénico y del drama.

Ahora ha aprendido que una gran actriz4 perturba este cálculo — pero  al mis- 
JIM tiempo se potencia su ideal — ¿qut intensidad alcanzará el efecto, cuando 
i íponde a una música igualmente grande, etc.?

n  |io]s
La falta de límites y moderación la raloraba como natural 
Goethe tampoco dudaba de poder hacer lo que le gustaba. Su gusto y su ca- 

fUcidad iban a la par. Presunción.
Wugner quería hacer también lo que le impactaba. De sus modelos no com- 

piendía más que lo que podía imitar. Naturaleza de actor.
Wagner tiene naturaleza de legislador: abarca con la vista muchas relacio­

nes y no cae prisionero de las pequeñeces, dispone todo a lo grande y no ha 
tk ser juzgado por los detalles aislados —  música, drama, poesía, Estado,
■ rte, etc.

La música no tiene mucho valor, la poesía tampoco, el drama tampoco, el 
Hrte escénico es a menudo sólo retórica pero todo es unitario en conjunto y se 
mantiene a una misma altura.

Wagner como pensador consigue el mismo nivel que Wagner como músico y 
poeta.

32 [11|
El primer problema de Wagner es: «¿por qué no se produce el efecto, a pesar 

de que yo lo siento?» Esto le empuja a una crítica del público, del Estado, de la 
sociedad. Entre el artista y el público establece una relación de sujeto y objeto — 
ftlgo completamente ingenuo.

El talento de Wagner es un bosque que crece, no un árbol aislado.

U  U l l  M  ( O M II N ¿ 0  DlrlN » l'K IM AV H RA 1)1 184 573

4 Wilhelmine Schróder-Devrient (1804-1860), cantante alemana.
5 Cfr.WB.
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Wagner tiene el sentimiento de la unidad en la diversidad — por eso li < 
por un soporte de la cultura.

32 [13)
En algunas armonías tiene algo que repugna y agrada, como cuando » ylft I 

una llave en una cerradura complicada.
En el conjunto Wagner es rítmico y regular, en el detalle es a menudo vl(i|r|t|i 

y sin ritmo.
Wagner se ha acostumbrado a sentir simultáneamente en artes difemilm, itfj 

manera que es completamente insensible para la nueva música: tanto qiu ln m 
chaza teóricamente. Lo mismo se puede decir de las poesías. De ahí sus ntiM Im* 
desavenencias con los contemporáneos.

32 [14]
Todo arte tiene un grado de retórica. Distinción fundamental entre poDIÉI f  

retórica, o arte y retórica.
Característico origen de la retórica en Empédocles. Naturaleza intei mi II
Actor y orador: en el segundo se presupone el primero.
Naturalismo. Contar con el afecto. Con el gran público.
Enumerar todo aquello por lo que la retórica corresponde al arte no nttH >1
Origen de la prosa artística como eco de la retórica.
Es muy raro que uno como artista manifieste realmente su subjetividad', l>i Hi4 

yoría la oculta mediante un estilo y una manera adoptada.
Arte honesto y  arte deshonesto — Distinción fundamental. El llamado ni* 

objetivo es la mayoría de las veces sólo arte deshonesto. La retórica es pul > w* 
más honesta, porque reconoce el engaño como fin. No quiere de ninguna m im ift
expresar la subjetividad, sino reflejar un cierto ideal del sujeto, el poderos i h....
bre de Estado, etc., como se lo imagina el pueblo.

Todo artista comienza de una manera deshonesta, o sea. hablando i oim ■ I  
maestro (Sófocles, la ampulosidad de Esquilo). Con mucha frecuencia io <1* >■( 
eterno contraste entre conocer y poder hacer: los artistas se ponen culi·« 
ces del lado del gusto y permanecen eternamente deshonestos. Cicerón < *4j 
hombre decorativo de un imperio universal. Se siente como hombre iiiinjiMn 
y triunfo de la naturaleza, de ahí su sentimiento de gloria. Sus actos polllH ni 
son decoración. Se sirve de todo, ciencias y artes, por su fuerza decoi al iv i > li 
ventor del «pathos en sí», de la bella pasión. La cultura como decoi auoii 
oculta.

Tarea: explicar psicológicamente el devenir de una naturaleza semejan!·

32 [15]6
Una cualidad de Wagner: el carácter indomable, la falta de mesura, v.i Ii.h-n  

los últimos límites de su fuerza, de su sensibilidad.

32 [12]

6 Cfr. WB.



I a Serenidad de Wagner es el scntiuiento de seguridad del oueretom a de los 
vires peligros y excesos a lo  Lmifcdo y  hogareño: todos t»s hombres, con 
i |ue trata, son segmentos lim itados 3e s u  propio camino (al ñ e ro s  ya no sien- 

mida por ellos), por eso puede ser streno y superior, pues p e d í  Jugar con to­
las dudas y necesidades.
I ,a o tra cualidad es un g ran  taentc de actor, que está fueraciesitio y se abre 

niño por otras direcciones distintas Je la s  habituales, ademái le  lalta la figura, 
i·' oz y la necesaria modestia.

Ninguno de nuestros grandes múseos era todavía tan mal m is ico  como lo 
Im Wugner a los 28 años.

lín el Tannháuser trata de m otivar en u n  individuo una serii de estados extá- 
tft os: parece creer que sólo en estes experiencias se muestra el roníbre natural.

lin los Maestros cantores y en  dguras partes de sus Mée/wrtfewretorna al do- 
Hnnk' de sí mismo: es más g randi en esto que no en e! abaníon» extático. Le
■ uta bien la limitación.

Un hombre que se disciplina mediante su impulso artístico.
Se descarga de sus debilidades atribuyéndolas a la época noderna: creencia 

mtlural en la bondad de la naturaleza,cuando reina libremente.
Todo lo mide por su arte: Estado, sociedad, virtud, pueblo: j en u n a  situación 

ni lütisfactoria desea que perezca el mundo.
La juventud de Wagner es la  de un diletante polifacético, cfel que parece que 

n > va a salir nada bueno.
A menudo he dudado de una manera absurda si Wagner tenía talento musi-

i li I
Su naturaleza se reparte poco a poco: jun to  a Siegfried, a Walther, a Tannháu- 

Bir «parece Sachs-Wotan. Aprende a comprender al varón muy tarde. Tannhauser 
h I ,ohengrin son creaciones de un hombre joven.

Abandoné su oficio porque ya no quería servir7.

B  |I6|
Como actor quería imitar al hombre sólo en su aspecto más real y efectivo: en

11 (tostón más alta. Pues su naturaleza extremada vio en todos los otros estados 
de bilidades y falsedad. Hay un peligro extraordinario para el artista al pintar las
11 ilíones. Lo embriagador, lo sensual, lo extático, lo repentino, la conmoción a 
Inda costa — ¡tendencias terribles!

,121171
La música para Beckmesser8 es superlativa: no puede representar a nadie más 

•pilleado y maltratado. Se siente mucha compasión, como cuando un jorobado
■ escarnecido.

32. U I I5 A .  C O M IE N D O  IE 1874-PRIMAVER A  D E  5 74 575

Cfr. 32 [45], 33| 11 16] Después de haber participado en las revueltas de Dresde de 1849 
tuvo que huir exiliado 11 Zúruh

r Sextus Bcckmcssc i i uno de Ion personajes de los Maestros Cantores, ó pera de Wagner.
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Richard Wagner en Bayreuth.

1. Causas del fracaso. La primera de todas lo chocante. Falta di 
por Wagner. Difícil, complicado.

2. Doble naturaleza de Wagner.
3. Pasión, éxtasis. Peligros.
4. Música y Drama. La coexistencia.
5. Lo presuntuoso.
6. Madurez tardía — desarrollo lento.
7. Wagner como escritor.
8. Amigos (suscitan nuevas dudas).
9. Enemigos (no despiertan ninguna consideración, ningún intei· i" t  

que se lucha).
10. Se explica el elemento extraño: ¿quizás es superado?

Motín 4

32 (191
El anhelo por la paz y la fidelidad — a partir de lo indómito y lo ilimit'iiM

en el Holandés errante.

32 [201
Wagner es una naturaleza dominante: sólo cuando domina se encuc lili it t i  

elemento, sólo entonces está seguro, es moderado y fírme: la inhibiuo» I 
impulso lo hace desmesurado, excéntrico, obstinado.

Wagner es un actor nato, pero al mismo tiempo es como Goethe, un ....
sin manos de pintor. Su talento busca y encuentra recursos.

Piénsese ahora en esos impulsos reprimidos actuando conjunlanienti

32 [21[
Es ciertamente posible que Wagner quite a los alemanes el gusto dt m iiriÉ 

de las artes particulares aisladamente. Quizás incluso puede surgii de m mil 
cia la imagen de una formación unitaria, que no puede ser alcanzada nn di 
suma de habilidades y conocimientos particulares.

32 [22|
No hay que olvidar: el arte de Wagner habla un lenguaje teatral, ni< i* f | 

de un lenguaje como el de la música de cámara. Es un discurso popular 'p" 
se concibe sin una gran vulgarización incluso de lo más noble. Tiene (ii< 4 ·  
a gran distancia y tiene que cimentar el caos popular. Por ejemplo, la Muh A ti 
perial'0.

32 [18]9

9 E scr ito  en  en ero  d e  1874. E n  c a rta  a  M a lw id a  d e  M e y sen b u g , II d e  fe b r e io  ili I " r4, ■  
N ie tz sc h e  a  p r o p ó s ito  de su s d u d a s  a cerca  d e l p r o y ecto  d e  B ayreuth: «¡N uchIm » |h  ■ i» H |  
era n  d e m a s ia d o  gran d es! C o m o  p r im era  c o sa , h e  in te n ta d o  n o  p en sar  ya  en ubxolutt' ■ '· l·«· t f l  
g u stia s  de a llí, y c o m o  n o  lo  c o n s e g u ía , la s  ú lt im a s  sem a n a s  he p e n sa d o  en e llo  mu '|iu
y  h e  e x a m in a d o  a te n ta m e n te  to d o s  lo s  m o t iv o s  p o r  lo s  q u e  la em p resa  se  está  i il m i ..... . f
lo s  q u e  q u izá s  n au fra g u e .»  C O  II 445 .

10 N ie tz sc h e  h a c e  a lu s ió n  a la Marcha imperial q u e  W agner c o m p u so  en  ■ I tftt l*t i *<É  
m o tiv o  d e  la ce leb ra c ió n  d e  la  v ic to r ia  d e  A le m a n ia  so b re  F rancia
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m
luchísimos equívocos consisten a q u e  el que juzga parte Le o  arte particu- 

i irte doméstico).

|M|
Se sitúa ante la música com o un ador: por eso puede, por le e r lo  así, hablar 

del alma de diferentes músico; 7  poner uno junto a otn m undos comple- 
1 "M lite diversos (Tristón, M aesím s autores).

|25|
’'Jo hay que ser injusto y no se debe exigir de un artista ta i ta  pureza y tanto 

:fclterés como los tenía un Lutero, etc. En Bach y en Beethsvai resplandece, 
i'Tftbargo, una naturaleza m ás pura. E l elemento extático ;n  Wagner es fre- 
Olcmente violento y no lo sufídentsmente ingenuo, ademáses juesto  en esce- 
üediante fuertes contrastes.

m
Su retorno a la naturaleza, es decir, a la  pasión, es algo sospechoso, porque la 

■»ion es lo más efectista. Es falsa la posibilidad de un arte que e sp u ra  improvi- 
«·' l«‘>n: respecto a la música alemana eso es sólo un punto de vista ingenuo. La 

n1nd orgánica se encuentra en Wagner en el drama pero p o reso n o  penetra en 
miiüíca (no sucede a menudo), tampoco en el texto. El texto conserva la im- 
<inta de la improvisación (que sólo es algo bueno en los artistas consumados, 
rn los principiantes: pero la improvisación engaña siempre y suscita la impre- 
1 de riqueza).

I‘-7|
I ntre música y lenguaje es posible una unión realmente orgánica: en la canción, 

liittnudo también en todas las escenas. Es un ideal lograr semejante relación de 
tnui y música: el modelo es la danza coral antigua. Pero la meta se pone a menu-

■I· ■ demasiado alta: pues nosotros no tenemos todavía un estilo del movimiento, ni 
poco un rico desarrollo de la orquéstica, como lo tiene nuestra música. Pero 

imtreñir la música al servicio de un apasionamiento naturalista, la disuelve y 
Ilinde, haciéndola más tarde incapaz de resolver la tarea común. No hay duda 

i|nt: un arte como el de Wagner nos complace en grado sumo y señala incluso 
IR posibilidad infinita de desarrollo artístico. Pero ¿y el sentido alemán de la for- 

Lrí |( üon tal que la música no se convierta en mala y no falte la forma! Al servicio 
•t 1 gestos de Hans-Sachs la música tiene que degenerar (Beckmesser)11.

m \
i nv algo de cómico en esto: Wagner no puede convencer a los alemanes de

I ■ lomen en serio el teatro. Se quedan fríos y tan anchos — él se acalora como
II l'i lalvación de los alemanes dependiese de ello. Los alemanes creen hoy que 
KtlMi n 1 Kupaciones más serias y les parece como una extravagancia divertida 
h i r  ilguien se dedique tan solemnemente al arte.

II l'votflízonistas de lo» Maestros ( antorex. Hans-Sachs, m aestro cantor, y Sixto Beckmes- 
ti'i ouicmtm cantor y - ■ rihimo d< la ( o lrad in
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Wagner no es un reformador, pues hasta ahora todo ha per ti in ni« 
antes. En Alemania todo el mundo toma en serio sus asuntos, y ui i u i M 
tende que sólo él los toma en serio.

Influjo de la crisis monetaria.
Inseguridad general de la situación política.
Duda respecto a la guía prudente de los destinos alemanes.
La época de las exaltaciones artísticas (Liszt, etc.) ha pasado.
Una nación seria no consiente que se le moleste con frivolidad? I 

nes no lo consienten con las artes teatrales.
Lo principal: el significado del arte, como lo entiende Wagner, n o ......

de a nuestras relaciones sociales y laborales. De ahí una aversión instleth < i
lo inapropiado.

32 (29)
Para un alemán Wagner es demasiado inmodesto; piénsese en I lili» 

nuestros generales.

32 [30]
Wagner como escritor no es fiel a su propia imagen. No compone no *t m  

sigue intuir el conjunto: en lo particular divaga, es oscuro, sin ingenio y ni ■■ 
rioridad. Carece de serena arrogancia. Le falta toda gracia y donaire, y I iml· 
agudeza dialéctica.

32 [311
¿Cómo consiguió Wagner seguidores? Son cantantes que llegaron a i <n» 

resantes como actores dramáticos y obtuvieron una posibilidad com pitan» 
nueva de actuar, quizás con una voz mediocre. Músicos que han aprendido ■ 
el maestro de la interpretación: que la interpretación debe ser tan gemid ipil > l| 
mine12 la conciencia de la obra misma. Son músicos de orquesta de leiUm <| 
antes se aburrían. Músicos que trataban directamente de embriagar y hcc lil n 
público, y que aprendieron los efectos coloristas de la orquesta wagner mnn * 
suma, toda clase de descontentos que en todo cambio brusco esperan ganai iil 
para sí mismos. Hombres que se entusiasman por todo lo que se llama «pi ·.■ 
so». Hombres que se aburrían con la música anterior y que ahora sinliuon i|iw 
sus nervios se les ponían de punta. Hombres que se dejan arrastrar por (<»ld Ih 
que es temerario y audaz. — Wagner ha podido contar, tanto con el apoyo di U w 
virtuosos como con el de una parte de los compositores; — apenas pueden |m **■ 
cindir de él los unos o los otros. Literatos con necesidades reformistas poi o * M 
ras. Artistas que admiraron el modo de vivir independiente.

32 [32]°
La «falsa omnipotencia» desarrolla algo «tiránico» en Wagner. El senlmii i 

to de no tener herederos — hace que trate de dar a su idea de reforma la mu > nttH

12 En el msc. «bringt» y no «dringt».
13 Fuente: Burckhardt, J., Die Cultur der Renaissance in Italien. Ein Versuch, 2.“ cil « t 

man, Leipzig, 1869, pp. 7-9 {BN, 162],
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dil i I posible, y de perpetual v  pi:r asi decirlo , mediante a d o p ió i . Aspira- 
■> i i legitimidad.

I I m ano no permite o tra  individualidad q u e  no sea la suya y b d e s u s  fíeles, 
i h 11 t orre un gran peligro, cuando  n o  idm ite a Brahms, etc.: o l  les judíos.

m \
Vv itgner es un hombre m oderno  y n o  p iede conseguir valor y lo m le za  me­
mo la fe en Dios. N o cree estar en as n in o s  de un ser bueno, p r o  cree en sí 
tu ■ Nadie que crea sólo en sí m ism o e s ja  enteramente sincero o t e  s í mismo, 
m r dejó a un lado todas sus deb lidafes, cargándolas sobre i  época y sus 

HiK· i »ríos.

111 m
I ! pentido tiránico para lo colosal.
No hay deferencia o respeto hacia él el au téntico  músico le coisidera un in- 

n ii ■(1 alguien ilegítimo.

m m
I una suerte que Wagner no haya nacido dentro de una clase más alta, como

l 'lifeiann, y que no haya term inado en la esfera política.

M |J6|
líl hombre que se siente capaz de esos extraordinarios éxtasis y enajenaciones,

■ lllliilmente conserva la modestia, puss sólo el que sabe se siente obligado a ella, 
lt i-nlusiasta ignorante no conoce límites. Añádase el culto al genio alimentado a 
■ wvi'h de Schopenhuuer.

*11371
No se tendría que exasperar ya más a Wagner con el fracaso; se pone dema- 

l.iju furioso.

V |38]
Wagner será hoy sin duda el más ingenuo apreciador de las pequeñas virtudes 

«lomanas y sus limitaciones, pues las ve sucumbir y conspira con ellas contra lo 
i|in· ahora triunfa.

U I39|
Wagner no se ha abstenido de meditar sobre las posibilidades políticas: para 

su desgracia también con el rey de Baviera14, el cual, en primer lugar, no le repre- 
«Hitó su obra, en segundo lugar, la dejó a medias mediante representaciones pro- 
vliionales y, en tercer lugar, le creó una fama sumamente impopular, porque se 
Hribuyen generalmente a Wagner las extravagancias de este príncipe. De la mis­
ma manera, tuvo que ver desafortunadamente con la Revolución: Wagner perdió 
i b  poderosos protectores, suscitó miedo y debió aparecer ante los partidos so-
i Iglistas como un renegado: todo esto sin ninguna ventaja para su arte y sin una

14 L u is  II d e  B aviera  (1 8 4 5 -1 8 8 6 ), d esd e  186 4  rey  d e  B aviera , fu e  p r o tec to r  de W agn er y  
lO n tribuyó  d e  u n a  m a n era  activa  a  la  ca u sa  d e  B ayreu th .
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necesidad superior, fue además un signo de poca inteligencia, pm ■ i 
dió en absoluto la situación de 1849

En tercer lugar, ofendió a los judíos, que poseen en la Alemán· i ¡I 
yoría del dinero y de la prensa. Cuando hizo esto, se quedó sin olio  ■*· < 
se vengó.

Sobre si Wagner tuvo razón con ¡a gran confianza que deposito ■ i¡ M 
se sabrá en un futuro no muy lejano.

32 [40]
En sus juicios de valor sobre los grandes músicos usa cxpresioni ■ ........4

vigorosas, por ejemplo, llama a Beethoven santo. También es soip I· 
describa como un hecho capital la introducción de las palabras en lu V, m jm |  
fonía. Suscita desconfianza tanto por sus alabanzas como por sus vitup- i M  
falta la elegancia y la gracia, así como la belleza pura, el reflejo luminu>u ti» 
alma completamente equilibrada: pero él busca desacreditarlos.

32 |41j
Su talento como actor se muestra en que no lo es nunca en la vida |

Como escritor es retórico, sin fuerza persuasiva.

32 [421
La interrupción de los grandes períodos rítmicos, la persistencia ili lit - IriH · 

musicales, provocan sin duda la impresión de la infinitud, del mar: p ao  
hubiera querido tildarlos de ley regular, cuando no eran más que ai til un n in  
primer lugar perseguimos los períodos con ahínco, los buscamos, sonum Ihi 
dados una y otra vez, y finalmente uno se arroja a las olas. En primer luu ii >n n 
esforzamos por atrapar los períodos, los buscamos, somos defraudado 'Hift· 
otra vez, finalmente uno se arroja a las olas.

32 [43[
No se puede saltar el camino que va de la danza hasta la sinfonía: lo |in i |t || 

da no es más que un equivalente naturalista de la pasión real, sin ritmo IVifl (H 
arte no puede sacar provecho alguno de una naturaleza sin estilizar. 1 lay n «  
en el Tristón de lo más inquietantes, por ejemplo, los momentos explosivo- I 
nal del segundo acto. Desmesura en la escena de la paliza de los Maestros * 
res. Wagner siente que tiene respecto a la forma toda la zafiedad de lo ak num f  
que prefiere luchar bajo el estandarte de Hans Sachs, antes que bajo el di h* 
franceses o griegos. Nuestra música alemana (Mozart, Beethoven) ha adopMiltit 
como la canción popular, la forma italiana y por eso, con su riqueza de lint i1 li* 
namente articuladas, ya no corresponde a la grosería rústica y plebeya.

32 [441
El arte de Wagner es trascendental y de altos vuelos, ¡qué puede hacer < on 4  

nuestra pobre bajeza alemana! Este arte tiene algo de huida de este muiult l < 
niega y no lo transfigura. Por eso, su arte no actúa de un modo directamenU mi - 
ral, sino indirectamente quietista. Vemos que Wagner sólo se ocupa y se mi» li |  
activo en la preparación de una sede para su arte en este mundo: pero ¿qiu mi 
importan un Tannhauser, Lohengrin, Tristán, SiegfriecP. Sin embargo, ese | u ■ i
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<1 lt itino del arte en un pt ·.■■.■ntc c< i o  el nuestro, tom a de t  nligión morí- 
imI i una parte de su fuerza. De . h í li a lian z a  entre Wagner j Sciopenhauer. 

Ilu pu il'ki que quizás p ron to  lacultua s ó lo  exista bajo la f o r i a  Le sectas ais- 
ji claustros: las cuales renunciará a l  m undo circundante. L í "voluntad de 

i " de Schopenhauer logra aquí su eg resió n  artística: ese soiLo te tu ar sin fí* 
bjitlttd , ese éxtasis, esa desesperación, se  tono de dolor y de é se » , ese acento 
<1* ¡mor y de fervor. R aram ente ur. jo \a l rayo de sol, pero sí n u c io s  mágicos 
ln ■ In >s de luces.

I h fuerza y la debilidad del arte resien  en una posición corro ésta: es verda- 
r límente difícil volver desde allí a la vila simple. La mejoría d<lo real ya no es 

| i  nula, sino la aniquilación o la negacitn ilusoria de lo real. Lafuerzareside en 
i'l ■ -uácter sectario: es una fuerza extrena q u e  exige del hombre inadecisión  sin
i ■ i n f i c i o n e s .  — ¿Es cierto que un hombe p o d rá  llegar a ser m ejtr ned ian te este 
hi lis y mediante la filosofía de Schopenhiuer? Seguramente por 1» q ie  respecta a

vfracidad. ¡Si solamente, en una epoci e n  que la mentira y la ;orvención  son 
i.iti aburridas y tan poco interesantes, laveracidad no fuese p o r:l  contrario tan 
Ingresante! ¡Tan divertida! ¡Estéticamerte excitante!

>2 |45|15
La fuerza artística ennoblece el impulso indomable y lo restmgc, lo concen-

ii i (con el deseo de dar una forma lo mis perfecta posible a esta obra). Ella en­
malece toda la naturaleza de Wagner. Siempre se extiende sin cesar hacia metas 
lliiil altas, tan altas que sólo él las puedever: estas metas son cada, vtz mejores, y 
■ti tinal también más definidas, y por eso m ás próximas. De esta nanera, el Wag­
ón de hoy ya no parece corresponder al Wagner de Ópera y  drama, i l  socialista:
11 meta anterior parece más alta, pero es sólo más lejana y más indefinida. Su 
Ni lU&l concepción de la existencia, de Alemania, etc., es más profunda, aunque 
mucho más conservadora.

M |46[
La simplicidad en la construcción del dram a revela al actor.

M |47]
Shakespeare y Beethoven, uno junto al otro — el pensamiento más audaz y 

mus loco.

12 ]48]
Wagner aleja de sí culpa e injusticia — como él siempre crece, se olvida rápi- 

iltimente de la injusticia: al llegar a un nuevo estadio la injusticia le parece ya pe-
■ |ueña y cicatrizada. Se puede consolar de todo, como Schopenhauer.

12 (49]
El pasaje de Goethe sobre el hombre presuntuoso está en 27, 50716.

,s Cfr. 32  [15]; 33]15],
14 N ie tz sc h e  c ita  aq u í e l v o lu m en  27 , p á g in a  507 de las Sämtliche Werke de G o eth e . Ver  

también 3 2  [10] y  [33] 3.
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32 [SO]17
¿Se puede hablar en Wagner de una magnífica «música en actos con I ir i< ■ ■
Wagner piensa en la imagen de la interioridad que se hace visible. 11 U 

proceso anímico que se intuye como movimiento — a eso quiere corn .pnti 
comprender directamente la voluntad de una manera sumamente schof* nhiiMf 
riana. Música como imagen de una existencia a través de la sucesión.

32 [51]
Peligro de que en los movimientos y acciones del drama se encuentren lo ....... :

tivos del movimiento de la música, que la música sea guiada. No es necesmi» ■ <|IM 
guíe a uno de los dos — en la obra de arte perfecta tenemos el sentimiento dr m m 
coexistencia necesaria.

32 |52]
Wagner califica de error, en el género artístico de la ópera, que un mtuhn iM 

expresión, la música, se convierta en fin, y que el fin de la expresión, sin emhm i"1 
se convierta en medio18.

Por lo tanto, la música es considerada por él como un medio de expresión 
muy característico para los actores. Hoy se nos pregunta a propósito de un» n* 
fonía: ¿si la música es en este caso un medio de expresión, cuál es el fin? F sti, | <■ n 
lo tanto, no puede estar en la música: aquello que es según su esencia medie d 
expresión, debe tener entonces algo que expresar: Wagner cree que es el di un 
La música por sí sola la considera un absurdo: surge la pregunta: «¿para que I t>i 
to ruido?» Por eso considera la Novena sinfonía de Beethoven como la auléntli 1 

obra de Beethoven, porque en esta, con la intervención de la palabra, dio 1 1« 
música su sentido, ser medio de expresión.

Medio y fin — música y drama — teoría más antigua.
Lo general y el ejemplo — música y drama teoría más reciente.
Si esta última es verdadera, entonces de ninguna manera puede lo genet ul li

pender del ejemplo, es decir, la música absoluta tiene derecho a existir, y taml.....
la música del drama debe ser también música absoluta.

Pero esto no es más que un símbolo y una imagen — no es del todo vcnl "1 
que el drama sea sólo un ejemplo de la universalidad de la música: género y 4|·· 
cié, ¿pero en qué sentido? Como movimiento de sonidos frente a los movimiunlí' ■ 
de las figuras (para hablar aquí sólo del drama mímico).

Ahora bien, también los movimientos de una figura pueden ser lo más mil 
versal: pues expresan estados interiores, que son mucho más ricos y mati/iuld» 
que los movimientos resultantes en el hombre exterior: por eso nosotros con mil 
cha frecuencia comprendemos mal un gesto. Además, en todos los gestos hay un 
enorme componente de convencionalismo — el hombre completamente libit ■ 
un fantasma Pero si no se tiene en cuenta la movilidad de la figura y se habla dt I 
movimiento del sentimiento, entonces la música debe ser lo más universal, 111 11 

tras que el movimiento del sentimiento de esta y aquella persona debe ser el ■ l< 
mentó específico Pero la música es precisamente el movimiento del sentimienI■ ■ 
del músico expresado en sonidos, por consiguiente en todo caso el de un indiM

17 Cfr. WB.
18 Cfr. Wagner, Ópera y  drama. «Introducción», op. c it ,  SSD III, p. 231.
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iliK* Y así fue siempre (cuando se p resa id e  de la teoría puram ateForm alista de 
lo» arabescos musicales).

ITendríamos de este m odo la con trd icción  perfecta: una e r s r s ió n  comple- 
i ii mente específica y determ inada del sn tim ien to  como músic¡— y  junto  a eso 
el Irama, una sucesión de expresio iesle sentimientos com pletiim nte determi­
nólos —o sea, de personajes dram átios— a través de la p a l t a  y del movi- 
i manto. ¿Cómo pueden coincidir e s to s lo s  aspectos? Pues bien e l  núsico  puede 
i emprender los sentimientos del p ro e so  del dram a mismo y  reproducirlos
• orno música pura (obertura de Coridano19). Sin embargo, e t a  rmagen tiene, 
in duda, respecto al dram a mismo el saitido  de una generaliza i ó i ;  los motivos 

políticos, las razones, todo es desechad) y  sólo habla la necia v<l u itad . En cual­
quier otro sentido la música dramática es música mala.

¿Pero y la ansiada simultaneidady elparalelismo más rigu roo  ds todo el pro-
> Bso, en el músico y en el dram a? En estt p u n to , la música molesa. a  dramaturgo, 
pues necesita tiempo para expresar aljo, a menudo toda una sinfonía para un 
ftnico sentimiento del drama. ¿Qué hact m ientras tanto el dram i? Vagner utiliza 
para ello el diálogo, la palabra en geneial.

Así pues, se añade una nueva fuera y  una nueva dificultad:el lenguaje. Este 
habla en conceptos. También éstos tieien sus propias leyes tenpoiales; en resu­
men:
Solamente el mimo expresa el senti­

miento que le sustenta C ada uno lo expresa en diferentes me- 
Mundo conceptual didas temporales.
Música

En el drama hablado domina el poder, que necesita el máximo tiempo, el con­
cepto. Por eso con frecuencia la acción se convierte en un reposo plástico de los 
grupos. Especialmente en la Antigüedad: la quietud plástica expresa un estado. 
El mimo se define así significativamente a  través del drama hablado.

Pero el músico necesita otros tiempos distintos y propiamente no se le puede 
prescribir ninguna ley: un sentimiento plasmado en sonidos puede ser largo para 
un músico y corto para otro. ¡Cómo exigir, entonces, que en este caso el lenguaje 
conceptual y el lenguaje de los sonidos vayan de la mano!

Sin embargo, el lenguaje mismo contiene un elemento musical. La frase fuer­
temente sentida tiene una melodía, que es también una imagen del movimiento 
más infinitamente de la voluntad que la acompaña. Esta melodía es artística­
mente utilizable e interpretable, hasta el infinito.

La unión de todos estos factores parece imposible: un músico reproducirá, 
estados de ánimo singulares suscitados por el drama y no sabrá qué hacer con la 
mayor parte del drama: de ahí sin duda el recitativo y la retórica. El poeta no será 
capaz de ayudar al músico y por eso no podrá ayudarse a sí mismo: desea sola­
mente poetizar aquello que se pueda cantar. De esto tiene, sin embargo, concien­
cia teórica, no conciencia íntima. El actor, sobre todo como cantante, debe hacer 
una gran cantidad de cosas que no son dramáticas, abrir la boca, etc.; necesita 
maneras convencionales. Así pues, todo cambiaría si el actor fuese por una vez y 
al mismo tiempo músico y poeta.

19 Obertura de Beethoven, opus 62, escrita en 1807.
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Utiliza gestos, palabras, melodías de la iengua, y a eso hay que . < n. i > I > i i > 
los símbolos generalmente aceptados de la expresión musical. Presupone 
ca muy ricamente desarrollada, que ya ha ganado para un sin núnicit i in 
mientos ima expresión fija, reconocible y repetitiva. Mediante estas ■ it-' mui 
les recuerda al oyente un estado de ánimo determinado, en el que d m  l ■ t>· 
saberse comprendido. Ahora se ha convertido realmente la música i. n un ¡i 
de expresión»: por eso, artísticamente está en un grado inferior, pues ■. i i,. . 
misma orgánica. Entonces, d  maestro musical será siempre capaz de iili. 11 m ‘ 
símbolos de la manera más artística: pero puesto que la verdadera cohci m ln » 
pian están más allá y fuera de la música, ésta no puede ser orgánica. Sin tul 
sería injusto reprochar esto al dramaturgo. Él puede utilizar la música uní* ■ 
dio en favor del drama, de la misma manera que utiliza la pintura como un 
Tal música, pura en sí misma, se ha de comparar con la alegoría pintado 
dero significado no se encuentra en las imágenes, por eso puede ser muy I» II ■

32 [53|
Peligros de la música dramática para la música.
Peligros del drama musical para el poeta dramático.
Peligros para el cantante.

32 [54]
Todo lo que es grande, sobre todo cuando es nuevo, es peligroso: la nmvi'j|fl 

de las veces se presenta como si fuese lo único legítimo.
Se debe precisamente pensar qué clase de época es ésta en la que se geni i .....

arte: totalmente desarticulada, jadeante, impía, codiciosa, amorfa, inseguni < n lm 
fundamentos, casi desesperada, sin ingenuidad, completamente conscieiitt lilliii 
ble, violenta, cobarde.

32 [55J
Como actor Wagner reproduce óptimamente: entra en las almas de (nun n >><| 

extraños.

32 |56|
El arte ha conseguido reunir por una vez todo lo que todavía conserva uti m li> 

vo entre los alemanes modernos — carácter, saber, todo se reúne. Un enoinu Ht 
tentó por afirmarse y por dominar — en una época hostil al arte. Veneno u mi 
veneno: todas las excentricidades se dirigen polémicamente contra grandes I un m i 
hostiles al arte. En esto se incluyen elementos religiosos, filosóficos, nostalgia p>i
lo idílico, se incluye todo, todo.

32 [57J
Wagner valora la simplicidad de la construcción dramática, porque ella > I > 

que actúa con más fuerza. Reúne todos los elementos eficaces, en una época i<m 
a causa de su torpeza necesita medios muy toscos y fuertes. Lo lujoso, lo em h i ■ 
gador, lo desconcertante, lo grandioso, lo terrible, lo ruidoso, lo feo, lo exlatu ·■
lo nervioso, todo es legítimo. Dimensiones enormes, medios enormes.

Lo irregular, la pompa y la ornamentación recargada dan la impresión de 11 

queza y de suntuosidad. Wagner sabe qué es lo que todavía hace efecto solm
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ti· hombres: en esto, todavía t o n n ú a  idealizando a «nuefcrcs hombres» y
o una opinión muy alta de elloi.

U  |SK|
t )na forma peculiar de la  am b c ió n ie  Wagner era la de c o r ro í  tarse con los 

iiihK"i del pasado: con Schiller-Goetb, con  Beethoven, con L x teo , con la tra-
■ " ih.i griega, con Shakespeare, con Bisnarck. Únicamente no eic<ntró ninguna 
" liu :ón con el Renacimiento. Peto inientó el espíritu alemán frante al latino.
■ ubjcterística interesante del espíritu atemán según su propio icx b lo .

<l|59|
Una especie de Contrarreforma.: el :u n to  de vista trascenderte í a  sido suma­

mente debilitado, la belleza, el arte, el tm o r por la existencia h in  ¡ido muy vul- 
l ii izados bajo la influencia del espirito protestante. C ristianisnoidealizado de 
tipo católico.

|60|
La lengua elevada a su m ás vigorosa expresión — aliteraciói. La mismo para

l.i orquesta. La claridad de la lengua io es el elemento supreno, sino la fuerza
■ (nbriagadora del presentimiento.

U|61]
— Wagner intenta la renovación del a rte  desde la única basí todavía existen-

i ■·, desde el teatro: aquí realmente se emociona todavía la masa y n o  se enseña 
nada como en los museos y en los conciertos. En realidad es una m a sa  muy tosca, 
\ volver a dominar la teatrocracia se ha dem ostrado hasta ahora como algo im- 
|K>sible. Problema: ¿debe el arte seguir viviendo eternamente de ua modo secta- 
no y aislado? ¿Es posible conseguir que llegue a dominar? Aquí radica la impor­
tancia de Wagner: aspira a la tiranía con la ayuda de las masas teatrales. N o hay 
ninguna duda de que si Wagner hubiese sido italiano habría alcanzado su meta.
Ill alemán no tiene ningún respeto por la ópera y siempre la considera como algo 
importado y no alemán. Aún más, no tom a en serio al teatro mismo en su con­
junto.

32 [62]

Guerra.

El vencedor se convierte la mayoría de las veces en estúpido, el vencido en 
malvado.

La guerra simplifica. Tragedia para los hombres. ¿Cuáles son los efectos so­
bre la cultura?

Efectos indirectos: los convierte en bárbaros y por eso los hace más naturales. 
La guerra es un letargo invernal de la cultura.

Efectos directos: ensayo prusiano del voluntariado anual; vincular ciertas fa­
cilidades del servicio militar a las condiciones culturales.

Enseñanza sobre la vida.
Acortamiento de la existencia.
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Los griegos eligieron general a Sófocles20, y en cambio, fue tumi......I
tado.

La guerra científica —  El individuo y su deber son indiferentes I I ........ 
forme al deber contra la humanidad — conflicto asombrosamente mu 11« 1> 
«Estado» no conduce ninguna guerra, sino el príncipe o el ministro, i*· ■ 
engañar con palabras.

El sentido del Estado no puede encontrarse en el Estado, aún mono ■ »■«» I* 
ciedad: se encuentra en los individuos. 

La naturaleza se comporta lo mismo que la guerra, es indiferente í 1 til· 1* 
lor de los individuos.

Sé que dentro  de no  m ucho tiem po m uchos alem anes sentirán  lo hiin i i'n 
yo: la necesidad de vivir libres de política, de lo nacional, de periódico | m i  u  - » 
feccionarse. Ideal de u n a  secta de la cultura.

32 [63J
Considero imposible pasar del estudio de la  política a la acción. Pan» tul 1 *tf 

clara la  espantosa nulidad de todos los partidos, incluidos los partidos 1  

nales. Deseo vivamente la curación de la política: y la práctica de los mii 11110 * 
diatos deberes ciudadanos en la com unidad. M antengo que en Prusia o  mnlH 
una  constitución representativa: incluso la considero infinitam ente danmn li>" 
cula la fiebre política. D eberían existir sin em bargo círculos, com o lo liu’itui !<m 
órdenes monásticas, aunque con un contenido m ás amplio. O  como la t ln**· < 
filósofos en Atenas. Hay que burlarse de la educación que se im parte pot m< * 
del Estado.

321641
Si alguien no está ligado a o tro  ni por viejas deudas de gratitud, ni por iillritt 

zas, y desea a  pesar de todo su ayuda —  y este es precisamente nuestro caso: m  
tonces tiene que dem ostrar dos cosas: en prim er lugar que su solicitud aporta iil 
otro una ventaja o que al menos no le va a causar ningún perjuicio, y que poili.i 
contar con toda seguridad con su agradecimiento. Si no consigue despejar Uní# 
duda sobre esos dos puntos: entonces no tiene ningún m otivo para  enco]cn/ai 
si se rechaza su petición.

32 165|
Naturaleza de Wagner.
Su obra de arte.
Lucha contra la época.
La resistencia legítima.
Intento de un golpe de m ano

32 1661
El significado que Wagner atribuye al arte no es alemán. Aquí falta incluso un 

arte decorativo, falta decencia pública hacia el arte. Es esencialmente erudición o 
vulgaridad completa. Aquí y allá se aprecia un deseo aislado por lo bello. La mil

20 S ó fo c le s  fu e  e le g id o  g en era l (« e s tr a te g o s» )  en  la  p r im avera  d e l 4 4 1  a . C . e n  v ir tu d  d e  sin 
m é r ito s  a r tís tic o s  y  d e l p r e st ig io  q u e  h a b ía  a lc a n z a d o .
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I  lo inico que queda Ivro  im lu so ís ta  no es capaz de crer u~a organiza-
ii i siquiera de m antener a  raye a  lsm úsica teatral im p o rtad .

\  cuellos que hoy aplauden en el teato, se avergonzarán m a ñ n a d e  ello: pues 
Uros tenemos nuestro a lta r doméstio —  Beeíhoven, Rach —, y tjitonces pa- 
c el recuerdo.

|67|
Sobre ir época.

I a  naturaleza no es buena —  dogma contrapuesto  a la op initn  íaJsa y débil y 
. Iii Jitcularización.

151 sentido de la vida no se encuentra e n  la conservación de ls  iistituciones o 
n su progreso, sino en los individuos. ís to s  deben ser despedaacks.

Cuando uno asume la tarea de la jisticia , la existencia le enseria su impor­
tancia.

La vida no se ha de organizar ds la manera más cómoda p o sb ley  soportable, 
Ino de una manera severa. D e todos n o dos hay que mantenei fu m e  el sentido 

metafisico.
La gran inconsistencia de las cosas nos facilita la instrucciói. No hay que ser 

Indulgente con nada, se ha de decir la verdad, aunque resulte tualquier cosa de 
tillo.

Nuestra tarea consiste en volver a silir de todos los oscurantismos y de todas 
las insuficiencias y no engañarnos sobre la  existencia. Pues todala  humanidad ha 
caído hoy en la vulgaridad (naturalmente incluidos los partidos religiosos. Tam­
bién los ultramontanos, puesto que ellos defienden deshonestamente una expre- 
lión mítica como verdadera sensu propio, y quieren conservar su p>der exterior).

El helenismo de Goethe es en primer lugar históricamente filsc, y en segundo 
lugar demasiado blando y poco viril.

El peligro de la relajación no existe: la  justicia es una de las obligaciones más 
duras, y la compasión un gran estimulante.

Si nuestra tarea fuese deslizarse por encima de la vida lo más posible, enton­
ces habría recetas, sobre todo la de Goethe.

Es hermoso contemplar las cosas, pero es terrible ser las cosas.
Asumir en nosotros el sufrimiento voluntario de la veracidad, las heridas perso­

nales.
El sufrimiento es el sentido de la existencia.
Las muchas patrañas en las que estamos envueltos, que oscurecen nuestro 

propio ser, nos engañan también sobre el sentido de la vida: el mismo valor que se 
necesita para conocerse a si mismo, también enseña a considerar la existencia sin 
patrañas·, y viceversa.

32 [68J
Metafísica de la cultura.
Se ha de fomentar todo aquello que someta esta vida a un sentido metafisico.
Ya no es posible el elemento religioso en sentido puro, sino transpuesto.
¿De dónde procede el empuje hacia la educación, los conocimientos, etc.: 

¿Ventajas para la lucha por la existencia?
Inmortalidad del genio y del impulso hacia el genio.
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El significado de Bach y d t  Hándel está en su naturaleza alema 11,1 

32 [70]
Los alemanes no han soportado el fraccionamiento en peque n< l i 

modestos» viles, pero interiormente ricos.
¡Tuvieron que soportar la forma del gran Estado! arrogante, Intnn in 

vacio.

32 [71]
Cultura alemana21.

Hasta ahora nadie ha propuesto grandes metas a la cultura alemana
Peligro del sentido político.
Tenemos una enorme obligación como nación poderosa: ¡ir por dd uili I 1 t 

absolutamente imposible encerrarse como lo hace un caracol.
La supremacía política sin la supremacía propiamente humana constitny* l,i 

cosa más dañina.
Hay que conseguir que la supremacía política vuelva a ser algo bueno M  

gonzarse del propio poder. Usarlo del modo más curativo.
Todos creen que los alemanes pueden descansar en su superioridad m otil |  

intelectual.
Tal vez se crea que ahora mismo es el momento para algo diferente, p ii i > I 

Estado. Hasta ahora era para el «arte», etc. Esto es un malentendido veienimi 
so; existen gérmenes para el más excelso desarrollo del hombre. ¡Y deben pv i . . ■ 1 

en favor del Estado! ¿Qué es pues un Estado?
La época de los eruditos ha pasado. En su lugar deben encontrarse los mu i» 

tes de la verdad22. Enorme poder. La única forma de aplicar rectamente el 
alemán actual es comprender la enorme obligación que conlleva. Una relu|m i> <i 
de las tareas culturales convierte este poder en la más horrenda tiranía.

32 [72]
Epoca.

— Aniquilación de la Ilustración.
— Reconstitución del sentido metafisico de la existencia.
— Hostilidad contra el cristianismo, porque descuida la existencia.
— Contra las ideas de la revolución.
— No orientada a la felicidad', la «verdad», no consiste en un cómodo u | ■ 

so, sino que es heroica y dura.
— Contra la sobrevaloración del Estado, de lo nacional. Jacob Burckhault
El incomprendido Schopenhauer.
Sin amor o sólo breve en su amor.

32 [69|

21 S in  cen trar  en  el m sc .
22 E n  el te x to  a lem á n  « P h ila le th e n »  F ila le te s  es  e l p er so n a je  d e  u n  Diálogo e n  SchopUn  

hauer: Parerga y  Paralipomena, II, cap . X V , par. 174.
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17 »1
h tm  ación del filósofo '

I Uoerlo insensible frente a  lo  nadoná, q u e  viaje desde joven, 
t onocer a los hombres, leer poco.
Ni¡ una cultura de salón.
A ieptar simplemente el E stado y las (bligaciones. O emigrar.
No a la erudición. N inguna universidad.
líímpoco ninguna historia de la filosofía; el filósofo debe bscar la verdad 

|Miu sí ínismo, no para escribir libros.

11 |74)
Admitimos que actualmente hay unageneración muy débil di taes filósofos

■ pero  una generación mejor no soportad la Universidad.

M |751
Filosofía universitaria

al servicio de los teólogos
de la historia (Trerdeletiburg).

El filósofo como erudito entre los eruditos.
Ningún modelo.
No puede tener ningún cargo.
Cómo se puede examinar de filosofía a los jóvenes.
Su juventud y educación para su profesión.

12 (76J
1) No hay en absoluto tantos como el Estado necesita — de ahí se despren­

de un empeoramiento, demasiado jóvenes, etc.
2) Están incorporados a las instituciones de la erudición.
3) Deben dar clase a cada joven que lo desee, y a horas determinadas, y tam­

bién en disciplinas determinadas.
4) Están cohibidos por la teología.
5) En todo caso por la finalidad del Estado.
6) Tienen que ser eruditos y conocer la historia (y la valoración) de una ciencia.
7) ¿Realmente hay que iniciar en esto a los jóvenes (o corromperlos) antes de 

toda experiencia? ¿Examinarlos?
Los jóvenes griegos tenían más experiencia.
8) ¿Pueden verdaderamente decir: seguidme y abandonarlo todo? Esto no

lo permitirían ni el Estado ni la Universidad.
9) No están en la vida y por eso no tienen experiencia. Hay tantas condicio­

nes adversas, que el sexo también está realmente mutilado.
De esto resulta: el desprecio de la filosofía.
Dándose cuenta de este desprecio se enfadan y tratan por todos los medios de 

no conceder ningún valor al verdadero filósofo. Trabajan maliciosamente en su 
rincón, con compañerismo, etc.

Se exceptúan algunos doctos dignos de consideración: pero incluso éstos son 
precisamente eruditos y no modelos; sus trabajos históricos los hacen mejor los

23 S in  cen trar  en  m sc.
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filólogos: de este modo la filosofía griega se ha de liberar siempr dt li> i" *M 
del aburrimiento: leed preferiblemente a Laercio, como los antiguo -

Su sueldo tampoco es un verdadero honorario, una remuneración lx ■ ■
sino que se venden bajo condiciones: con lo cual no se trata en realnlml i1......
bre privilegio por parte del Estado.

32 [77J
Para el capítulo IV 2*.

Diferencia con el hombre de Rousseau. Él no quiere la felicidad imtiM ■ ' 
tampoco la ambiciona para los hombres.

<Diferencia con el hombre> de Goethe. Él no quiere engañarse soblr ln v 

tampoco quiere vivir para sí solo, con un egoísmo noble.
Se opone a la época con su veracidad 

contra la naturaleza buena 
contra la Ilustración 
contra el cristianismo degenerado 
contra las ideas de la revolución 
contra la sobrevaloración del Estado 
contra lo histórico 
contra la prisa.

Restauración del sentido metafísico.
Las imágenes distorsionadas del hombre schopenhaueriano 

desde el punto de vista de Mefistófeles, sin bondad 
desde el punto de vista cómodo de Goethe, el atractivo del conoeimlr ul 
de lo nuevo y diferente, sin consecuencias.

Ausencia de lo heroico. Conclusión

32 [78J
¿En qué consisten los sufrimientos de la veracidad!

Se destruye su felicidad terrenal.
Se debe ser hostil con los hombres a los que se ama.
Se deben desenmascarar y abandonar las instituciones a las que se eslrt ll 

gado por simpatía.
Se tendrá que ser a menudo injusto en la aspiración a la justicia.
Se puede no tratar bien a los individuos y se sufre con ellos.
Con qué frecuencia nuestros sentimientos no son puros, empañados poi ■ I 

odio y por el desprecio.
A menudo se dará la impresión de proteger a las instituciones y se pasm t 

por aliado de cosas despreciables.

El sentimiento de la veracidad 
puro, impersonal 
no frío y científico 
renunciar siempre a sí mismo 
sin la manía de criticar y sin ser cascarrabias 
con conciencia de los sufrimientos que se derivan de ello.

24 Se refiere a SE.
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|79|
I a fe en un Dios y en un RecUntono es más que un accesdormitológico y 
liene nada que ver con la esencia deutia religión.

Capitulo V. (kltura  alemana.
I'odo gran poder contiene una gran culpa.
Por eso, grandes obligaciones, g ran  e s  fines.
No está permitido en absoluto v iv irpara sí mismo y dejar w i r a  los otros, 
lis c ompletamente falso decir que foy los alemanes se van p l i tz a n d o , mien-

li .ts que antes tenían un m odo de ser estético.
Los alemanes han buscado un ideá e n  su Lutero; la músia a b m a n a , supe-

i tor a todo lo que conocemos en cultuia.
¿Debería cesar la búsqueda porque tilos tienen el poder políicc? Precisamen- 

li' el poder (a causa de su maldad) debería conducirlos hacia allí «fe una manera 
iilAs vigorosa que nunca.

El alemán debe aplicar su poder a su a lta  meta cultural.
Combatir la secularización.
La lucha contra la Iglesia católica es u n  acto de Ilustración n a l a  más eleva- 

ilo, y la refuerza desmesuradamente: algo que no era deseable en absoluto. Natu- 
Ul!mente la Iglesia tiene en lo general a z ó n . ¡Ojalá el Estado ylaslglesias se de­
vorasen recíprocamente!

La adoración del Estado moderno puede conducir directamente a la destruc­
ción de toda cultura.

El sentido meta físico de la existenda es también el sentido de toda cultura.
¡A esto se contrapone la tarea de la elegancia y del embellecimiento!

32 [81]
Teleología de Schopenhauer entre los alemanes.
El genio y el sentido de la vida.
La veracidad como puente hacia una cultura.
Tales hombres necesitan el arte.

32 [82]
Los persas: disparan bien, cabalgan bien, no prestan, no mienten.

32 ]83]
Los enemigos comunes de la cultura y del sentido metafisico — Ilustración, 

revolución, naturaleza, etc. Por eso van conjuntamente.
Final de la formación ilustrada, que es hostil a la metafísica: y del Renaci­

miento, que, como Goethe, no conoció bien la Antigüedad.
La música está en pleno florecimiento. ¡Beethoven es infinitamente superior 

a Goethe!
Su sentido fue comprendido por Schopenhauer.

25 Cfr. SE.



Problema de la nueva cultura.
Pregunta ¿ésta es nacional?
Lo que los alemanes desean hoy como cultura nacional: la . 1< i t 
Dubois-Reymond26.
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16 E m il D u b o is -R e y m o n d  (1 8 1 8 -1 8 9 6 ) f is ió lo g o  y  f iló so fo , a c a d é m ic o  berlinés. S o n  tanto
sas su s teo r ía s  so b r e  lo s  lím ite s  d e  la  c ie n c ia . Cfr. S E  6, K S A  I 390.
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» H P
Si para Goethe com poner poesías era u n a  especie de recurso para una 'voca-

■ íón fallida de pintor, si se puede hablar de los dramas de Schilk como d e  una 
t liTCUencia popular transplantada, tam ben será justo ver en Warner un ta len to
■ u rin a rio  de actor, que no fue posible satisfacer por la vía más drecta y q u e  en­
contró su orientación y salvación recurriendo a todas las otras a'tes para llegar
ii un alto ideal de actor.

Í3[2]3
El público que se sienta en nuestros teatros está preparado de modo m uy  di­

ferente y desigual para las distintas artes d e l teatro; el grado de su saber y de su 
íntir no es el mismo para la música que para el arte dramático, yes distinto tam ­

bién para la poesía. Wagner se dio cuenta b ien  pronto de aquello (¡ue tenía efecto 
íbre el público y para explicar esos efectos presupuso que ese publico exteriori- 
iba siempre sus inclinaciones y aversiones desde la más intimo y,por decirlo así, 

desde la raíz misma de su ser. Buscó, por consiguiente, las fuentes de los efectos 
tras ia diversa formación de los individuos, en su núcleo vital. Cuando veía una 
(Jpera suponía, por ejemplo, instintivamente que ningún oyente p d ía  separar su 
goce musical del goce del drama y del arte teatral, y que el efecto que produce la 
topera completa era la suma de una cantidad de efectos singulares, a los que cada 
arte había contribuido en una proporción completamente igual. Más tarde, una

Íran actriz le trastornó este cálculo, la Schróder-Devrient potencia, mediante su 
ilcrpretación, una música insignificante y una pieza teatral superficial, de m a­

rionetas, hacia un efecto de grandeza trágica: pero inmediatamente se potencia 
también el ideal de Wagner, y de nuevo equilibra su cálculo preguntándose qué 
ílt.ura podrá alcanzar el efecto, cuando la grandeza de la música y en general 
todo el drama correspondan a una actriz semejante.

33 [3]
Lo que Goethe ha dicho de sí mismo, también lo podía decir Wagner de sí. 

«Nunca he conocido a un hombre más presuntuoso que yo mismo; y el hecho de 
que yo lo diga, muestra ya que es verdad lo que digo. Nunca creí que habría de

1 M p  X II I  4 , c a rp eta  c o n  54  fo lio s. L o s  fr a g m en to s  q u e  s e  p u b lic a n  a q u í c o rr e sp o n d e n  a 
los 5 p rim eros fo lio s  d e l a ñ o  1874, en ero  y  febrero.

2 Cfr. W B  y  32 [8, 20],
3 Cfr. 32 [9],

[593]
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conseguir algo, siempre pensaba que ya lo tenía; me hubiera podido | ........ ..
cabeza una corona, y hubiese pensado que eso era la cosa más natui-ti m  ■' 
sámente por eso, yo era un hombre como los demás, pero por el hei ho ili i|iic 
trataba de estudiar a fondo lo que había logrado por encima de mu ln i l i
porque intentaba hacerme merecedor de lo que había obtenido sin ningu.....
to, sólo por eso me distinguía de un hombre verdaderamente loco.» I ; I 
modo, tampoco Wagner dudó nunca de poder hacer lo que le gustaba ■ 
y su capacidad crecieron juntos. Lo que le causaba fuerte impresión qti< i > > i tlM 
bién hacerlo él, de sus modelos, en cada escalón, no comprendió nada m
lo que él también podía imitar.

33 [4]
Wagner tiene una naturaleza de legislador. Él otea con una mirada rmu I 

relaciones y no se deja atrapar por las cosas pequeñas. Ordena todo a gran «m#* 
la; se le uzgará siempre de una manera equivocada, si se le juzga por u n  d t  t.i li­
tante en la música como en el drama, o incluso en su concepción del lisiado v i1| 
la sociedad.

33 [5]4
De sus primeras obras se puede decir que en ellas la música no tiene iiiih hi 

valor, la poesía tampoco, el drama tampoco, el arte escénico es a menudo uní - 
una retórica naturalista, pero todo forma una unidad y se mantiene a la mi 
altura, y en eso consiste su grandeza. Es posible que Wagner el pensadoi ali mi 
zase la misma altura que Wagner el músico y el poeta.

33 [6]
El primer problema de Wagner es: ¿por qué no se produce el efecto, <. uamlii 

yo lo siento? Ésto le empujó a la crítica del público, de la sociedad, del l· tt <1 
Su instinto le indujo en primer lugar a presuponer una relación entre su|t tu * 
objeto, entre artista y público. Su experiencia le demostró que la relación |< 
graciada mente era completamente diferente, y se convirtió en crítico d( ^  
tiempo.

33 [7]
El talento de Wagner es un bosque que crece, no un árbol que crece. Su un 

yor fuerza consiste en sentir la unidad en la diversidad, y ciertamente lucia di 
él, como artista, y en sí mismo, como individuo. Su m irada se dirige por nalu 
raleza a la relación recíproca de las artes entre sí, a la unión de Estado, sot iu 
dad y arte.

33 [8]5
En muchas series de armonías wagnerianas siento algo que se lesmli 

agradablemente, como cuando se gira una llave en una cerradura complicada 
Uno se maravilla cómo disminuye poco a poco la resistencia.

4 C fr. 32  [10],
5 Cfr. 32 [15] y WB.
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H|9|
111 ritmo y la regularidad se mucstranen Wagner solamente e la escala d e  las 

UMndes dimensiones, en lo particu a r  esa m en u d o  violento y sil ritmo.

n|IO]6
Wagner se ha acostum brado tanto a e n t i r  y a crear simultánamente en artes 

iBferentes, que se m uestra a menudo to tám ente insensible e injusto respecto  a las 
irtes consideradas aisladamente. En elperíodo de su máximo rigor teó rico  ha 
migado incluso la legitimidad de esas artes particulares, y de esaápoca proceden 
lus muchas desavenencias que tuvo con u s  contemporáneos.

M|ll]7
Una cualidad de W agner es su carácter indom able y la falta de mesura. É l  as­

ciende siempre hasta los últimos escalones d e  su fuerza, de su seisibilidad, y  sólo 
iilli cree estar en plena naturaleza. Su otra cualidad es un talento extraordinario 
de actor, inhibido y desviado y que ha efe abrirse camino por otras vías distintas
ii las usuales. Para ser actor le falta la figura, la voz y la contención necesaria.

13 |12|8
La serenidad de Wagner es aquel sentimiento de seguridad ¿e quien re to m a 

de los mayores peligros, excesos y éxtasis, y  se dirige ahora hacia lo lim itado y lo 
familiar. Todos los hombres con los que tra ta  son como segmentos lim itados de 
bu propio camino ilimitado (al menos ya n o  siente nada más por ellos); p o r  eso, 
puede tratar con ellos con serena y benévola superioridad, ya que todos los sufri­
mientos, las necesidades y las dudas de ellos mismos son, en comparación con los 
luyos, juegos extravagantes

33 [131
Ninguno de nuestros grandes músicos fue a sus veintiocho años un músico 

tan malo como él.

33 [14]
Wagner buscó en el Tannhauser motivar una serie de estados extáticos distin­

tos como manifestaciones de un individuo. Creía entonces que sólo en esos esta­
dos se manifestaba el hombre libre y natural. En los Maestros Cantores y en par­
tes de sus Nibelungos vuelve voluntariamente al dominio de sí mismo y a la 
autolimitación. Es más grande en esto que cuando se abandona al éxtasis.

33 [151
Wagner es un hombre cuya naturaleza moral es disciplinada a través de las 

exigencias cada vez más fuertes de su impulso artístico. Su naturaleza se divide 
poco a poco como un tronco se va dividiendo en ramas; junto  a Tannhauser, 
Walther, Siegfried, aparecen Sachs y Wotan. Él aprende a conocer al hombre, 
pero lo hace muy tarde. Tannhauser y Lohengrin son reflejos de un hombre joven.

6 C fr. W B  y  32  [13],
7 C fr. 32  [15] y W B.
8 Ibíd.
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La juventud de Wagner es la de un diletante polifacético, del que nc i ■ n.niu 
serio. Incluso yo mismo, en los últimos años, he sentido dos o tres vetes ln iln<H 
absurda de si Wagner tendrá realmente talento musical.

33 [161
Él ha medido con su arte el Estado, la sociedad, la virtud9, el tálente < l< Irn 

pueblos, y en general todo; en estados de insatisfacción deseaba ciertanu nt< i |iw 
pereciese todo este mundo moderno. Se descarga de sus debilidades un ■ n  
que las ha reconocido, atribuyéndolas al mundo moderno. Cree en la bondii· 
la naturaleza humana, con la condición de que reine libremente, y  atribuye t ■ n tu 
maldad a la servidumbre y la inhibición. Para ser libre también como atli n  
dejó en Dresde su oficio, pues ya no quería servir más, y utilizó la revoliu KOI 
para que no fuera posible que le hicieran director de la orquesta de la cortc

9 E n  el m sc . «T u g en d »  y  n o  «Ju gen d » .
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M [1]
Schopenhauer como educador y maestro de disciplina 

de los lem anes.
Bu M AVER A. 1874.

4 |2 |
Siegfried, el filósofo en ciernes.

-W[3]
Disminución de la religiosidad desde la Antigüedad.
Probablemente dentro de algunos siglos ya no existirá la religiosidad d e  una 

manera pura, sino incrustada en otra ccsa.
Agotamiento de los símbolos.

34 [4]
151 hombre de Schopenhauer: 

sufriendo voluntariamente 
no es indulgente
trágico — pues debe ser injusto aquí y allí, debe herir a los hombres que ama 
vive en la verdad— y así actúa sobre los otros como la vida, liberando y pre­

dicando el sentido metafísico de la vida.

34 [5]
¿Qué ha de hacer en la cultura?
Todo afeminamiento de la existencia es combatido por él.
No puede pensar en la elegancia.
Gracias a su veracidad, capta el sentido de la cultura: engendrar una y otra 

vez aquellos hombres que comprenden metafísicamente la vida.

34 [6]
¿Cómo se favorece la génesis del genio filosófico? Viajando, con la libertad 

respecto a lo que es nacional. No por medio de profesores de filosofía.

1 U  II 6 , c u a d e rn o  de 2 3 6  p ág in as. L a  m a y o r  p arte  d e d ic a d o  a a n o ta c io n e s  p ara  SE . L a  
m a y o r ía  de lo s  fr a g m en to s  a q u í p u b lic a d o s  t ie n e n  r e la c ió n  c o n  SE.

[597]
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34 [7]
Descripción de la época: para Schopenhauer no tiene ningún .i-hIhIi- i l| 

época no tiene esperanza. Como es veraz establece la naturaleza originmi ■ >■\ 
sentido de la vida. No hay ninguna esperanza en una felicidad terrena tu  I ¡ -n 
que los hombres gracias a esa veracidad admitan que nunca fue po*iblt I n <■ 11 

época, el sentido de la vida es siempre el mismo para el individuo, No <U !■· \ > itM 
esperanza respecto a la felicidad’ pero puede esperar entender mejor poi 1 i h ·  
mo el sentido de la vida. — La purificación de la cultura es para él, «obi■ i· H 
veracidad frente a las necesidades verdaderas, no belleza y esplendor de lit ■■ i· ln

34 [8]
Schopenhauer se educó a sí mismo contra la época, y luchando con ..........

ciencia que tenía de ella, luchó contra sí mismo. Así aspiraba a regresar a ni UN 
cleo, allí donde es un genio y conoce a la humanidad en su fuerza supr· mu \ 
desde allí habla de la existencia, como genio y transfigurador del mundo, v |itü 
encima del mundo — y proclama su falta de valor, incluso la falta de vuloi I 
genio. — Él es ejemplar en el modo en que llega hasta sí mismo y a la vez ■.·■ I 
ciende. Cada uno es en el fondo un genio, en cuanto existe una sola vez y pmvoi 
ta sobre las cosas una mirada completamente nueva. Schopenhauer aerearía· I ¡ 
naturaleza, procrea con esta nueva mirada.

34 [9]
Cómo fueron educados los persas: a tirar con el arco y a decir la verdad 

34[10]
Plan.

Introducción del capítulo 4. Página2 izquierda.
Luego la descripción de la época.
Las tres imágenes.
La degeneración del hombre schopenhaueriano.
Jacob Burckhardt, etc.

34 [11]
Un cierto tipo de estoicismo en los alemanes, por la flema, p. 392, Partrffi 11 

34 [12]
En el esse se encuentra la libertad del querer — § llegar a ser consciente lt 

ella? Quizás es una suerte que la mayoría no lleguen a serlo (pues su esse es mth 
malo).

34 [13|
Estoy lejos de creer que he comprendido correctamente a Schopenhauet mil 

camente he aprendido a comprenderme a mí mismo un poco mejor a través di 
Schopenhauer; por eso le debo la mayor gratitud. Pero por lo general, no mu | i 
rece que sea tan importante —como hoy se cree— que se investigue con exad il mi

2 E n  el m sc . « S e ite »  y  n o  « S ieh e» .
3 C ita  d e  Parergay Paralipomcna, II , cap . X V , § 177.
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<4 cualquier filósofo y que ^  saque a la luz  lo que ha enseñadcvedaderam ente, 
; n el m ás riguroso sentido de la palabra* y lo que no ha e n s á s o : ta l  conoci- 
iliento no es en todo  caso aproo iadopara  hombres que b u sa ru n a  filosofía

I ara su vida, y no un nuevo sabei erudito p ara  su memoria: y fríam ente  me pa- 
i í i  inverosímil que algo así pueca seriealm ente investigado.

M 114]
¿Cómo se vuelve de nuevo a b  quella mamos vida desde tjlesm om entos de 

sublime aislamiento? ¿Cómo se soporta? E s  una sensación con» siuno s e  acaba- 
nc le despertar: y de repente los sueños se  desencadenan y se precpitan sobre el 
tilma con cien vueltas y contorsiones, a m o  un hervidero de senieites: y  esa sen­

tó n  ya vencida por el sueño se cambia en  su opuesto, o sea,cono si hubiése­
mos acabado de soñar y ahora estuviésm os despiertos.

34 [15]
Lo que se llama cultura consiste en las influencias y en las atcimes conjuntas 

del Estado, de los compradores, de los adictos a las formas, de b s  eruditos. Estas 
influencias se han adaptado las unas i la s  otras y ya no son hostiles entre sí. 
(irán  ruido y éxito aparente.

Sólo que la verdadera prueba nunca llega a ser superada: los grandes genios 
habitualmente se oponen. Piénsese en Goethe y los eruditos, Wagaer y el teatro 
estatal, Schopenhauer y las universidades: es evidente que no se admite que los 
grandes hombres son la cima, por la cual existe todo lo demás.— Las condicio­
nes para el surgimiento del genio de hecho no han mejorado, sino empeorado. 
Rechazo general de los hombres originales. Sócrates no hubiese podido llegar a 
los setenta años entre nosotros.

34 [16]
Pero no creo mucho en la completa estabilidad de este mundo moderno. Pue­

den suceder muchas cosas. Por eso, nosotros no queremos ocultar nada, sino de­
cir claramente la verdad, mientras que no nos lo impidan, desde nuestra fe en la 
metafísica de la cultura. En todo caso, todavía deben suceder y cambiar muchas 
cosas en el transcurso de la época. ¿Quizás se ha de encontrar una institución?
— En todo caso primero se han de purificar los conceptos y mejorar muchas ins­
tituciones. La humanidad debe aprender a tratar con más cuidado sus productos 
más nobles.

34 [17]
A los hombres se les hace extremadamente difícil fomentar la originalidad.

34 [18]
Que la producción de grandes ejemplares individuales 
el enorme trabajo y la infatigabilidad de los hombres.
Cuesta más superación que inteligencia,-------

34 [19]
Por lo tanto, si ahora expreso otra vez concisamente lo que fue y es para mí 

la filosofía schopenhaueriana como educadora, entonces hago esto e n ------
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34(20)
Sobre lo que uno ha aprendido en tales momentos de sublime 

tiene derecho a emplear las mismas expresiones con las que el pro 
hauer expone sus experiencias, las cuales son, y deben seguir siendo mi |tM 
dad sellada; y es todavía más indignante encontrar, en áridos extrai 
eos, más o menos en compendios de historia de la filosofía, aquellas |».vl thiM f 
las que no tendrán nunca acceso la vida cotidiana y la mente vulgai ' i I F  
debería valer como regla: que nadie tenga el derecho a expresar sus e<|i i
interiores, a no ser que sepa también encontrar su propio lenguaje par i ■ ■ | ........
las. Pues va contra la decencia, y en el fondo también contra la honesti' l 
siderar el lenguaje de los espíritus superiores como si no se tratase de hr< li fc 
una propiedad, y como si se encontrase abandonado en la calle.

34 [21J
Puesto que la filosofía schopenhaueriana de nada nos previene tanltl 

de cubrir con niebla y velar4 esa sorda, despiadada y, más aún, malvada 
ción primordial de la existencia: nada suscita más el sentimiento estremfi ■ din
lo sublime que llevarnos al más alto y más puro aire gélido alpino, para qm pH 
damos leer en los trazos primordiales de granito de la naturaleza. Quien no t I 
ta  aquí y a quien le tiemblen las rodillas, que baje rápidamente a refugiui k i m tu 
molicie de su formación transfiguradora.

34 |22]5
Por eso, en su hostilidad, se enfurecen contra todo aquel que como Siho| ■ *i 

hauer conoce sus necesidades y se pone como un tábano en su cerviz; pucMn i » 
muestran ademanes y gestos tan groseros y desaforados, que bastante a mu iiijiI 
se les cae la máscara de la «elegancia» y de la «bella forma». Pero si viene ■<»hit 
él todo un enjambre de tales tábanos, esto significa el fin completo d e  su <« ultx 
ra»: pues tan pronto como ya no se contengan y pierdan su autodominio ai lili 
cial, su poder cesa por entero: porque, en cuanto se ponga al desnudo e l d c U  I * 
ble contenido, no podrán ya engañar a nadie más.

Pero todo depende de que ese detestable contenido del hombre a la luz di I» 
conciencia-----------

Justamente a este contenido dirigen ahora su mirada esos hombres verán-

34 [23|
La bondad superior y la humanidad de nuestras almas y la superioridad -li I 

intelecto moderno.
No es que se crea en esto: pero debe parecer que se cree.
El propósito de esa pseudocultura se encamina hacia una conclusión f a l s a  I » 

«forma bella» debe garantizar el «buen contenido»; debe parecer entonces qm . I 
hombre moderno vive contento y feliz consigo mismo, por lo tanto, p u e s t o  qm 
épocas más antiguas estuvieron muy descontentas consigo mismas, y que h a  lli

4 E n  e l m sc . « V ersch le iern »  y  n o  «V erk lein ern » .
5 Cfr. S E  5.
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i tan lejos no sólo p o i la luer/n del ile lec to , sino también pxr u n a tu ra l  
ndad y hum anidad.
Más bien se da rienda suelta al propio:goísm o, el más ávido, i a s a  excesos 

h i iles6, que casi ninguna otra época ha o n o c id o  —  pero siemjre rotegid os 
ni la coraza de toda la ciencia moderna, ydispuestos a explicar yi fcnnsfigurar 

lihltófica y m oralmente todo  lo que sacede
lin general, «transfigurar» hoy es el procedimiento predilecto;oi las co sa s  

que no son puras. Como el Estado, la güera, e l  mercado monetär», 1; desigual- 
dud de los hombres.

U |24]7
Cada instante de la vida quiere decimoi algo , pero nosotros ncq veremos e s ­

pichar; tenemos miedo, cuando estamos solos y silenciosos, de qic afeo nos su - 
iturre al oído —  y así odiamos el silencio v n o s  aturdimos con la riela social. El 
hombre evita con todas sus fuerzas el sufrimiento, pero todavía náse l sentido 
del sufrimiento padecido, poniéndose siempre nuevas metas buscaolvdar lo q u e  
t|ueda detrás. Si la pobreza y la desgracia lehacen rebelarse contra ti dtstino, q u e  
le arroja precisamente contra esa abrupta costa de la existencia, eu ta  isí aquella 
tu rad a  profunda que desde el núcleo de su sufrimiento le mira preguntando: 
como si le quisiese decir: ¿no se te ha hecho m ás fácil comprendei l a  existencia? 
¡Bienaventurados los pobres! — Y si los aparentemente más afortunados se con- 
»umen realmente mediante la intranquilidad y  la huida de sí mismos, para no ver 
en absoluto la naturaleza malvada de las cosas, por ejemplo del Estado, del t r a ­
bajo, o de la propiedad —  ¡a quién podría« provocar envidia!!

34 [25]
Si uno piensa, por ejemplo, en la ley cruel del «trabajo», bajo la cual se con­

sume toda la masa de la humanidad, con contadas excepciones----------
Así se habla por todas partes c o n ----------

34 [26]
Es uno y el mismo el impulso que hace que pobres y oprimidos se rebelen 

contra la opresión y el que hace tan inhumanos al Estado o a los ricos: no quie­
ren de ninguna manera ser utilizados. El Estado teme este modo de sentir y a 
través de su cultura quiere erradicarlo todo lo que pueda; el arte estatal debe di­
vertir y seducir. El Estado se parapeta con los hombres «cultos».

Descripción de mi «hombre culto». Se encuentra en todos los estamentos, en 
todos los grados de instrucción. Tiene deseos profundos de renacer como santo 
y como genio. Comprensión profunda del sufrimiento común y de las ilusiones. 
Buen olfato para los seres semejantes y los que sufren del mismo modo. Profun­
da gratitud hacia los escasos redentores.

34(27]
Toda acción debe ser poco a poco coloreada con la convicción de que nuestra 

vida es una expiación: «¡La bendición del trabajo!»: es decir, la dulce costumbre,

6 E n  el m sc. « b is  z u  fieb erh after»  y  n o  «h in  z u r  frevelh aften » .
7 Cfr. SE 5.
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la alegría de que se termina algo, y cosas por el estilo. Pero el sentid« 
nerse en la vida y no por el placer de vivir, puesto que cada uno hn -1< Ut 
parado para morir de buena gana al instante. Pero la lección no i i n i 
manos, y no podemos terminarla a nuestro antojo.

34|281
Pero en general: qué vacía y hambrienta tiene que estar un alma p-n < i)ih Ir 

pueda gustar ese repugnante alimento, que hoy le es arrojado.

34(29]
Realmente resulta bastante indiferente si alguien muestra en esto un HtM h >* 

mal «gusto»; de hecho, mientras que sólo tenga que ver con el arte t «mu■ ■· i 
tador», el arte es y sigue siendo una cosa bien despreciable y no es conv· u>< Mt 
para los hombres que sufren y obran seriamente. Cuando yo oigo a mu tu* 
escritores de arte proclamar a voces la «forma bella» y la «elegancia», im |n<ti 
ce que estoy oyendo a un indio que grita que quiere ser tatuado o ponrtw  tift 
aro en la nariz.

34 (30]
Los antiguos buscaban la felicidad y la verdad — limitémonos a buüuii | ' 

todas las partes en las cosas la no-verdad y la desgracia.

34 (311
Quiere conocerlo todo.
Se entrega y no se da mucha importancia.
No quiere ser sólo entretenido, como el hombre de Goethe.
Ya no espera, como el hombre de Rousseau (pues lo que espera es inexpn iltli 

no tiene nada que ver con un cambio de las instituciones humanas. No imp> i 
ta mucho que los hombres se comporten de un modo o de otro).

Finalmente lo dice a los hombres y no se lo calla. Repercusión de la veracidad ··»» 
su devenir.

Nuevo ideal del hombre teórico. Participa en el Estado, etc. Sólo por juego I 
<es> la más alta posibilidad humana — reducirlo todo a un juego tras el 
se encuentra la seriedad.

Música —- Schopenhauer reconoce su esencia.
Sueño, dentro del que se desarrolla la vida despierta.

34 |32(
Schopenhauer nos ha recordado algo que nosotros casi habíamos olvidado 

que en todo caso queríamos olvidar: que la vida del individuo no puede tener i 
sentido siendo histórica, desapareciendo en la especie y en las configuración« 
grandes y cambiantes de la nación, el Estado y la sociedad, y en las más pei|ii«· 
ñas formaciones de la comunidad y de la familia. Quien sólo es histórico, no hit 
comprendido la lección de la vida y tendrá que aprenderla de nuevo. Al honibi 
le gustaría mucho facilitarse las cosas y creer que ha hecho lo suficiente poi Ih 
existencia, por el hecho de que se preocupa de los grandes barcos y perm aná ■ 
siempre sobre la superficie. No quiere descender a las profundidades. Pero («nía· 
estas generalidades te alejan de ti mismo, aunque se presenten bajo el nombu «1«
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i.as y de ciencias. En ti plan ea elm gm a de laexistencia:ia^<ie puede so- 
<n, lonártelo, sólo puedes hacerlo tii m im o. El hombre huye de s taca rea , entre- 
(rnldose a  las cosas. —  Si ahora vmelve 1í m irad a , si se mira en u miseria., reco- 
ili’i i entonces la m entira que se da en to ja s  estas generalidades.Va.ío e sp e ra  de

II s nada más: tan sólo espera que toáoslos hombres com prenán ©rrectam en- 
la lección de la vida. Él deberá partí cija r  en el Estado, etc., pero an ap as io n a­

miento: de fuera nada le puede afectar vrdaderam ente. Se conviirtcpara é l  cada 
vr/ más en un juego. Presiente que la  época, más feliz es aquella o  laque lo s  pue­
blos son solamente por juego pueblos yEstados, en que los co n e rian te s  y los
■ liintíficos lo son sólo p o r juego — con superioridad sobre to<b dio. E x iste  la 
BlÚsica que explica esto: cómo todo puede se r nada más que unjiego, en e l  fondo 
Hada más que felicidad. Por eso la. m úsca es el arte que transfgua, com pleta- 
bien te metafísica.

14(33]
El mundo no puede ser en absoluto m ejor que el hombre: pues solam ente 

rxiste como percepción humana.

W [34]
¿Qué es lo que nosotros podríamos adm irar en nosotros mismos, q u é  es lo 

<jue permanece en nosotros como algo firme? Todo es mediocre La verdad fren­
te a nosotros mismos es lo máximo que podem os obtener de nosotros: pues la 
mayoría de los hombres se engañan a sí mismos. Con un cordialdesprecio de no­
sotros mismos podemos alcanzar nuestro punto culminante: vemoscómo las co­
sas y los productos de tales hombres son algo despreciable, y ya no nos dejamos 
embaucar por las masas.

Pesimismo. — Profundidad del desprecio de sí mismo: el cristianismo es de­
masiado limitado.

¿Por qué la destrucción tiene que ser una actividad negativa? Nos desembara­
zamos de nuestras angustias y tentaciones.

34 [35]
Los filósofos antiguos buscaban la felicidad del individuo: desgraciadamente 

no pudieron encontrarla, porque la buscaban. Schopenhauer busca la desdicha: 
y es el mayor de los consuelos que no pueda encontrarla realmente, porque la 
busca: así de distinta es la recompensa de la búsqueda.

34 ]36]
Capítulos 3/4. El es el genio de la veracidad heroica. El capítulo sobre los peligros 

demuestra cómo se ha educado a sí mismo. Pero ¿a través de qué lo ha conse­
guido?

Mediante el empeño por ser veraz.
Es un empeño que descompone y aniquila; pero gracias a él el individuo se hace 

libre y grande. Quizás puede perecer externamente, no internamente.
Capítulo 4. Schopenhauer como destructor y liberador de su tiempo. Nada mere­

ce más consideración. Todo es mediocre y marchito.
Capítulo 5. La misma posición respecto a la cultura alemana. El destructor libe­

rador.
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Capítulo 6. Continuación de su obra. Por eso es necesaria la educación d< u 
generación de filaletes*. ¿Cómo se la educa?

34 [37]
Todo filósofo es en primer lugar filósofo para sí mismo, y a continuación r  " < 

los otros: no puede evitar en absoluto esta doble relación. Incluso si se aislar <i 
gurosamente de sus contemporáneos, este aislamiento sería precisamente un > 
norma de su filosofía: ésta se convertiría en una teoría pública, en un ejemplo 
visible. El producto más propio de un filósofo es su vida, es su obra de ai l< 
como tal retorna tanto hacia aquel que la creó como a los otros hombres. 1111 < 
tado, la sociedad, la religión, incluso la agricultura y la jardinería — todo» pm 
den preguntar: ¿Qué es para mí este filósofo? ¿Qué nos puede dar, en qué pin I 
sernos útil, qué daño nos puede hacer?

— Lo mismo se pregunta la cultura alemana respecto a Schopenhauer,
Yo le llamo, también en este importante aspecto, educador de los alemiuii · 

Pero para mí ha llegado a estar de hora en hora cada vez más claro, después di l>· 
guerra con Francia, hasta qué punto necesitan los alemanes un educador u>m 
Schopenhauer: aunque alguien que fuese más perspicaz no hubiese tenido ik m  »I 
dad ciertamente de estas novedosas enseñanzas. «Debemos aprender de los Irmu« 
ses». ¿Pero el qué? «¡Elegancia!». Esta parece ser la enseñanza que todos los uk ni < 
nes han traído con ellos a casa de aquella guerra. Antes de ella muy raramentt ■ 
oía esta llamada: aunque había bastantes literatos que miraban con el rabillo li I 
ojo celosamente hacia París. La elegancia de Renán, por ejemplo, le quitó el > 
en primer lugar a la pluma de Strauss y recientemente a la del teólogo Hausratli

34 [381
4. Tanto sobre Schopenhauer como educador de los hombres.
5. de los alemanes.
6. de los filósofos.

34 1391
Esta actividad del filósofo no es para sí mismo, pertenece a un ciclo.
Cultura. Carácter principal.
La pseudocultura.

Admitida al servicio 
del lucro 
del Estado.

Bella forma, engañar.
Estado de ánimo fundamental del que procede la verdadera cultura.

34(40|
Esto es un ideal ante el cual el individuo se siente avergonzado. ¿Cómo se podrí > 

tener con él una relación natural y actival ¿Cómo se ha de encontrar el i mu 
no de la educación?

8 S e  p u ed e  ver Parergay Paralipomena, II, cap . X V , § 174. Cfr. 32  [71] y  n o ta
9 Cfr. S E . A d o l f  H a u sra th  (1 8 3 7 -1 9 0 9 ), te ó lo g o  a lem á n . E scr ib ió , en tre  o tra s  obra* t 

Strauss und die Theologie seiner Zeit ( 1876  1878, 1 vo ls .)
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liste estado de ánimo suyo utilízala, cultura secularizada, cuys metas s o n  más 
próxim as y no oprim en tanto al individuo.

■  la  de establecer el sentido m eta ís ieo ie  la verdadera culturaPrimer p rincip io  
de la educación.

La producción del genio es la tarea prédica.

34 [41]
Un ideal.

Objeción: es necesario vivir desdoblado, n o  se encuentra una actividad q u e  vin­
cule.

Los más consecuentes se repliegan hacia. u n a  meta inferior.
Contra eso: el ideal form a parte de un círculo de ideales, cultum.
Esa meta más baja no es una etapa en elcamino, sino otro punte de vista hostil. 
Con la grandeza de la imagen hay dos tipos de peligros:
1) se renuncia a la gran meta (cultura extraviada)
2) se mantiene la meta, pero no se encuentra la actividad que ios vincula a ella. 

Las naturalezas más débiles sucumben: por eso Schopenhauer es solam ente 
para los más activos.

Significado de la cultura extraviada.
Intento de derivar deberes de su concepto completo.
En momentos particulares se está dentro de ella.
Es necesario encontrar el estadio más bajo sobre el cual podamos m antenernos 

realmente firmes, sin vacilar.

34 [42]10
Pero eso son recaídas y síntomas de principiantes y de bisoñez filosófica: y 

debe ser posible vivir de manera más viril y constante, sin esas diferencias des­
lumbrantes entre tinieblas y luz, vigilia y sueño: de tal manera que mi m irada fría 
y resplandeciente vuelva de la naturaleza de las cosas a m propia naturaleza, y 
retome allí no como a algo nuevo y distinto, sino sólo como un único ejemplo de 
poca importancia, que cada vez desaparece más a medida en que se le presta me­
nos atención. Una vez que este yo se ha desvanecido en nosotros y ya no sufri­
mos, o ya casi no sufrimos como individuos, sino como conciencias vivientes en 
general, enton ces se ha producido también la metamorfosis a la que todo el juego 
del devenir nunca llega, y ha nacido el hombre al que la naturaleza acude para 
contemplarse como en un espejo.

34 [43]
Comienzo.

Hay que considerar precisamente este problema de una manera más detalla­
da: ¿cómo soportó Schopenhauer su época sin hacer nunca ningún intento de ser 
su reformador?

¿Y no han debilitado su imagen de la vida las debilidades de la época moderna? 
Contra 1) Él es el destructor que libera. El espíritu libre.
Contra 2) Él se empeña como genio contra la debilidad de la época, y así 

conoce la naturaleza en toda su fuerza.

10 Cfr St 5, 35 114]
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Último capítulo.
¿Cómo educamos a los filósofos?
¡Aquel que hace de la justicia su bandera!

34(451
Odiseo sacrificaba, para que las som bras-----------
Ofrezcamos al espíritu de Schopenhauer un sacrificio semejante d i o i -i■■ i■■ 

Philosophia académica delenda est.

34(461
lis se croient profonds et ne sont que creux11.

34(47]
(II) capítulo.

Perplejidad de cómo Schopenhauer pudo en general realizarse y existir 
Peligros: procedentes de Kant.

Aislamiento.
Clima de la formación alemana.
Conflicto íntimo: la Trappen y el genio. (En este sentimiento de l ■ 

limitación está su grandeza, no tiene nada que ver con la ópoi ¡ 
un conflicto de todas las épocas.)

Ejemplo: Paso de Kant a Schopenhauer en la vida.
Superación del erudito.
Superación del romántico.
Complemento del ideal clásico.
Desprecio estimulante de su época.

(III) capítulo. ¿Ha tenido éxito Schopenhauer?
De dónde puede esperarlo: a) de la filosofía, de la universidad.

Cap. IV b) conocimiento y corrección de la época.
Cap. V c) aplicación práctica alemana: génesis di I

genio.

34 [48]
Como escritor: honesto 

Sereno
Viril (no senil) y no sentimental, no se lamenta.

34[441

11 « E llo s  se  creen  p r o fu n d o s  y  n o  so n  m á s  q u e  seres  v a c ío s .»
12 S ch o p en h a u e r  a lab a  la  céleb re  a b ad ía  c isterc ien se  e n  N o r m a n d ía  fu n d a d a  en  1 14(1 

W W V, II, cap . 48 .
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3S[U
Existe una aristocracia ética, en la que nadie puede entrar, s iao  tía nacido ya 

en ella y para ella.
Merece la pena observar cómo se ac tía  en la misma.
Se reprocha a la ética de Schopenhauer que no tenga ningunafórma imperati­

va, incluso que la rechace taxativamente.

35(21
Pero la esfera de la verdad no coincida con la del bien.

35(3(
Se ha de respetar especialmente el sentido de la profundidad, que se manifies­

ta con fuerza de una m anera dura, vigorosa y exigente: mientras que la mayoría 
de las veces es visto por los alemanes como nebuloso, blando, etéreo. Los erudi­
tos valientes son una rareza. Pensadores duros y dinámicos son aun m ás raros en 
Alemania.

35(4J
Decía Aristipo2 que la principal utilidad que obtendría de su conocimiento del 

mundo sería el poder hablar de una manera libre y franca con todo el mundo, — 
Ai istón decía —  un baño y un discurso que no purifican ni dejan limpio son 

algo inútil.

35 (5(3
La filosofía 

en 
apuros.

Provisional e individual.

1 Mp XIII 3, carpeta con 15 folios. Contiene fragmentos de la época de Zaratustra y algu­
nas anotaciones varias, más los fragmentos publicados aquí.

2 Aristipo de Cirene (435-366 a. C.), fundó la escuela cirenaica y se formó en el entorno de 
Sócrates. Cfr. Diógenes Laercio, II, 68.

3 Cfr. 29 [197 ss.], 30 [15].

[607]
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35(6]
Goethe: «Amigos, haced todo siempre con seriedad y amor, aml· > - 1 

sientan muy bien al alemán, desfigurado todavía por tantas cosas»4

35 [7)
Es terrible pensar que cuando se habla a los alemanes de falta de cullut t - lltt* 

entienden que se les reprocha falta de elegancia.

35 [8)
Schopenhauer entre los alemanes. ¿Qué significado tiene su aparición |t la 

mente aquí? ¿Qué significa la juventud de Schopenhauer en un pueblo >:n ■ I · |i»r 
la filosofía está en trance de desaparecer? ¿Qué sentido tiene la filosofía cnli· I-· 
alemanes?

Schopenhauer podía haber nacido muy bien entre los italianos: mitiul I i>n 
pardi.

Leopardi: «sólo ella (la idea de belleza) puede suavizar 
la dura culpa del destino 
que estérilmente sobre la tierra 
tanto sufrir nos trae a nosotros hijos de los hombres, 
y es sólo por ella que a las almas nobles 
y no sólo a los corazones vulgares 
la vida a veces puede aparecer más dulce 
que la muerte»5.

35 [91
No son quizás muchos los que valoran y perciben como un ideal la ¡mugí u · l< 

este hombre schopenhaueriano.

35 |10]6
¡Un ideal místico y, además, peligroso! Este hombre schopenhaueriano ■ II 

rán los espíritus angustiados y vulgares; ¿qué tiene que ver con nosotros?

35 [ l l]7
Schopenhauer es sencillo y honesto: no busca frases ni hojas de parra 4im> 

que dice a un mundo atrofiado por la deshonestidad: «¡mirad, esto es una vt t 
más el hombre!» ¡Qué fuerza tienen todas sus concepciones! La voluntad (ipit 
nos une con Agustín, Pascal, los hindúes), la negación, la teoría del genio ili l.i 
especie; en la exposición no muestra ninguna inquietud, sino la clara prolumll 
dad del lago que no se agita o en el que baten levemente sus olas, mientras qui ■ I 
sol cae sobre él. Schopenhauer es rudo, como Lutero. Hasta ahora es el moili li 
más riguroso de un prosista alemán, ninguno ha tomado tan en serio la lengua 
los deberes que ella impone. Cuánta dignidad y grandeza tiene, se puede vt i i 
contrario, cuando uno se fija en su imitador Hartmann (él es su verdadero atlvt i

4 Cfr. Goethe, «Vier Jahreszeiten, Herbst», en Sämmtliche Werke, op. cit., vol. I, p. 30')
5 Leopardi, Der herrschende Gedanke. Cfr. 30 [2].
6 Después de este fragmento en el msc. se incluye el fragmento 35 [10a], Ver apéndice
7 SE, KSA I 350, § 3.
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w (y). Su grandeza es extraordinnria altvaber vuelto a penetrr ei el núcleo de l 
' ilétcncia, sin abstracciones eruditas, sen titubeos extenuante ~y i n  entretener» 
tic m anera aburrida en  la escolásdca filosófica. Según él, el es’x d o  de los medio 
íikteofos que vienen después de él es » l o  atractivo para ver ó  n o  llegan sólo ¿ 
mu.: posición en donde el pro y el contia erudito, en donde la ;av iac ión , la coa 
11 .»dicción, pero nada más, no ha permitido ante todo vivir, i  d istruye la mun 
'J.'iijzación, lo mismo que la fuerza barbarizante de las cíenlas despierta una
< nigencia tan enorme como la que despertó Sócrates. Se ha e v ita d o  lo que era 
lu religión, como tam bién se ha olvidado la importancia delarle  para la vida, 
‘tchopenhauer está en contradicción con todo lo que hoy sccoisidera cultura: 
Platón estaba en contradicción con todo lo que entonces en Grrecia era cultura, 
Si.· proyecta hacia delante.

35 [12]8
5.

El filósofo como el verdadero antagonista de la mundanizición, como el 
destructor de toda felicidad aparente y seductora y de todo aquello que prome­
te una felicidad semejante entre os hombres, es decir, de losE stidos, de las re­
voluciones, de las riquezas, de los honores, de las ciencias, de lis  iglesias: este 
filósofo debe, para nuestra salvación, renacer infinitas veces; no basta con su 
frágil manifestación en la sola persona de Schopenhauer. Pero él representa 
para todas las épocas venideras una sola cosa: el más significativo educador y 
favorecedor de aquellos hombres, poco numerosos, en los quees innato hasta un 
cierto grado ese sentido heroico de la veracidad y con él, como su instrumento, 
la agudeza y la amplitud de miras. Ciertamente, son todavíi pasibles muchas 
manifestaciones diferentes de aquel mismo modo de pensar, hostil al mundo e 
intempestivo, manifestaciones populares, más plásticas, más llenas de amor, 
más elocuentes — y precisamente no pocas de éstas puede llevar todavía en su 
seno nuestra época, que se encuentra en el más precipitado e irreflexivo estado 
de mundanización y al mismo tiempo en los límites de los más terribles peligros 
para la felicidad del mundo. ¿Quién sería capaz, sin suscitar malentendidos, de 
denom inar con una sola palabra todo este ciclo todavía posible de manifestacio­
nes? Pero de todos modos, yo quiero pronunciar la palabra «cultura» e incluir en 
ella todo ese ciclo en devenir. La m eta de esta cultura venidera no se encuentra 
en este mundo, y las más grandes expresiones de las culturas pasadas hacían re­
ferencia asimismo a un fin inexpresable: todas ellas fueron enemigas del mundo 
y del devenir.

¿Toda verdadera obra de arte no obliga a una confesión por la que se des­
miente el principio de Aristóteles? ¿No es la naturaleza la que imita al arte? ¿No 
balbucea la naturaleza, con la agitación de su devenir, con un lenguaje insufi­
ciente y tentativas renovadas, lo que el artista expresa de una manera pura? ¿No 
anhela ardientemente al artista, para que la redima de su imperfección? Fue 
Goethe el que lo expresó con profundas y orgullosas palabras: «Ya lo he dicho 
a menudo y lo repetiré todavía más veces, que la causa finolis de las acciones del 
mundo y de los hombres es la poesía dramática. Pues de lo contrario, todo ello 
no serviría absolutamente para nada. ¿Toda cultura no quiere alejar al hombre

8 Cfr. SE 5-6.



singular de los choques, empujones y aplastamientos de la corriente h is i ..... . v
no quiere darle a entender que él no sólo es un ser históricamente limit u le .............
también un ser completamente extrahistórico e infinito, con el que comí u n i *
cesará toda existencia? N o puedo creer que este sea el hombre que con ..... .
dedicación se arrastra a través de la vida, aprende, calcula, politiza, Ir lil......
procrea hijos y se dispone a m orir — esto es sólo una larva de insecto, a ' » 
preciable, efímero y completamente superficial. Vivir así significa sólo >11 

mal sueño. Ahora bien, el filósofo y el artista dirigen algunas palabnw i ■ 
que así sueña, palabras desde el mundo de la vigilia; ¿despertarán esas palal 
al agitado durmiente? Es bastante raro: habitualmente tampoco oye na<! ti 
esos sonidos que pueda interrumpir su sueño, los entreteje y aumenta la ■ mi 
dad y el agobio de su vida. Así pues, hay un tipo de cultura descarriada, ijiii *« 
favorable al devenir y al mundo, y activamente diligente en encerrar al homl·!* 
de manera muy rigurosa en el ámbito de su existencia histórica. Medianil n 
cultura debe solucionarse precisamente la tarea de liberar las fuerzas espíritu ■ 
les de una generación hasta tal punto de que con ellas se pueda llegar a ■ i I 
más útil posible a las instituciones existentes, al Estado, al comercio, a la lgl< i 
a la sociedad: pero sólo de esta manera: lo mismo que un arroyo parcialmi ni· 
desviado con diques y canales para que con poca fuerza ponga en movimii til" 
el molino, mientras que toda su fuerza arrastraría consigo el molino. Esa lil·· i* 
ción es al mismo tiempo y todavía más un encadenamiento. Cuando las gnintli 
fuerzas históricas se arriesgan a hacer el intento y acceden a reconciliarse um  I ■ 
cultura que fundamentalmente es hostil al mundo, siempre y únicamente cnlii i 
den por reconciliación encauzar y desviar el arroyo hacia sus molinos. Si se > un 
sigue esto, como lo consigue el Estado moderno, se percibe posteriormcntl I 
esfuerzo más vehemente y elocuente por reivindicar para esta cultura, somt lid ¡ 
debilitada y amiga del mundo, un derecho especial y único, como si sólo · II i . 
ninguna otra pudiese serlo: esta misma cultura, de la que se ha abusado, caí an >
lo más alto que puede, porque se reconoce culpable y ha renegado de su esciu la 
De este modo, el cristianismo, una de las más magníficas manifestaciones y «‘i 
presiones de aquella cultura enemiga del mundo, inagotable en sus posibilidmli 
de expresión, ha sido utilizado poco a poco de cien maneras para hacer movui 
el molino de las fuerzas mundanas y por eso se convirtió hasta en lo proluiu! 
de sus raíces en hipócrita y embustero; e incluso su último acontecimienlo I 
Reforma alemana, no hubiese sido nada más que una repentina llamarada n 
seguida apagada, si los estados mundanos, ante todo el papado y el Estado >i 
mán, no hubiesen robado de su incendio nuevas fuerzas y llamas. Si todavía huí 
en día los teólogos cristianos se comportan como si la cultura moderna del I 
tado tuviese que reconciliarse con el cristianismo, se trata sólo de palabras: pul · 
el cristianismo ya no existe más que bajo la forma de esa cultura de Estado > 
el arte de hoy en día? El arte tiene que justificar precisamente el modo de vul
moderno, como reflejo de su espíritu mundano marcado por la sobreexcitai....
y la prisa, como un medio siempre listo para la distracción y disipación, imi||(' 
table por la variedad de efectos excitantes y picantes, como una tienda de i- «pi 
cias de todo Oriente y Occidente, dispuesto para satisfacer todos los gustos, i 
gún le apetezca a uno un olor bueno o malo, algo sublime o groseramen»· 
rústico, lo griego o lo chino, las tragedias u obscenidades dramatizadas. Y ic «I 
mente es bastante indiferente, si en eso alguien muestra un buen o mal «gustu
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Mientras que él sólo tenga que ver con< arte  como un catado, e l  arte es y se­
guirá siendo como una cosa vana y despeciable, y no se corresponderá con los 
'lili1 sufren y actúan seriamente. Cuando h o y  oigo a nuestros ec rxo res de arte 
i (i lam ar a  voces la «bella forma», la elefancía, esto no me sueia «de una mane-
i .1 muy d istin ta  a cuando oigo gritar a ui in d io  que quiere ser t i tn id o  o poner- 
ií un anillo en la nariz. Parece como si desde su últim a guerra lonT ranc ia , to- 
iln'i los alem anes hayan traído a casa d e e o s  similares. Aquellagu.«rra fue para 
utUchos él prim er viaje a la mitad m is  decante del mundo; y entonces se presen- 
t-i como algo magnífico la imparcialidad del vencedor, el cual no desdeña ir a 
Iftlscar su «cultura» a casa de los vencidos. Especialmente, a la artesanía artísti­
ca se le incita sin cesar a rivalizar con el cecino más culto; ía casa a  em ana debe 
.jr decorada de m anera que se parezca a la  francesa, incluso la en g u a  alemana 
debe asimilar el «buen gusto» mediante una academia fundada .obre  el modelo 
Iií ncés y purificarse de la sospechosa influencia que sobre tila  ha ejercido
< Joethe. Nuestros teatros han demostrado desde hace tiempo, io m ediante pa­
labras, com o Jas de ese académico berlinés Dubois-Reymond s í j i o  mediante 
hechos, que están animados por un impulso semejante hacia ese«bu en gusto» y 
hacia la elegancia francesa. Incluso se hainventado ya el eruditoalem án elegan- 
u ahora hay que esperar a que todo eso, que  hasta ahora no quería plegarse a 
esa ley de la elegancia, la música alemana, la tragedia y la filosofía, sean poco a 
poco m arginadas como algo «no alemán» o  ciertamente, como >e dice, «enemi­
gos del Reich». La simpatía por el Reich tiene elegancia —  ¡Diosbendiga enton­
ces las dos cosas! — O, para decirlo en alemán, que se lleve el diiblc la primera,
li ella pretende inocularnos el repugnante concepto de la elegancia. Verdadera- 
Inente, no habría que mover ni un solo dedo por la cultura alem aia, si el alemán 
Vil tendiese por la cultura que todavía le falta, y de la que se debe dotar, nada 
más que complacencia, o para ser todavía m ás preciso, un cierto virtuosismo de 
maestro de baile o de tapicero, o aunque, en  lo que se refiere a la lengua, quisie- 
».; expresarse según una regla aprobada por una academia y de acuerdo con las 
■vigencias de un manierismo. Sin embargo, la última guerra y la confrontación 
con los franceses apenas parecen haber generado aspiraciones más altas; más 
bien parece que forzosamente hoy el alemán quiera eludir las viejas obligaciones 
impuestas por su extraordinario talento, la severidad y profundidad caracterís­
ticas de su naturaleza: preferiría por una vez revolotear, hacer el mono; preferi­
da aprender maneras y artes, mediante las cuales se embellece la vida, no aque­
llas que la transfiguran e iluminan. El mayor ultraje que se puede hacer al 
Wpíritu alemán es tratarlo como si fuese de cera, de tal manera que se le pudiese 
modelar algún día también la elegancia. Y  si desgraciadamente es verdad que a 
una buena parte de los alemanes les gusta dejarse amasar y modelar de este 
IBodo, entonces contra ello ha de repetirse hasta que se oiga: jun to  a vosotros ya 
no habita aquella m anera alemana, que ciertamente es dura, áspera y resistente, 
pero que es un material precioso, sobre el que sólo se permite trabajar a los más 
Kfandes artistas, porque únicamente ellos son dignos de él. Lo que tenéis en vo- 
lotros es un material blando y pastoso: haced con él lo que queráis y especial­
mente lo que podáis, modelad ridiculas marionetas e ídolos nacionales y adop­
tad elegantes posturas de oración ante ellos — aquí también vale el dicho de 
Richard Wagner: «el alemán es torpe y desmañado cuando quiere mostrarse 
fino y elegante, pero es sublime y superior a todo cuando se entusiasma». Y los
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elegantes tienen todos los motivos para estar en guardia ante este fuego ............
de otro modo un día podría devorarlos junto a todos sus ídolos y manoiu mu 
Pero, para no hablar sólo de los alemanes: con esa pseudocultura anuir i ilnl 
mundo y del devenir se ha llegado a un punto que exige, por todas las f-u I·· ir 
en general, las modas más recientes y el amaneramiento del exterior, inlei i·n 
mente el conocimiento más precipitado y el aprovechamiento de lo efimern iitAl 
aun, de lo momentáneo: ¡y nada más! Esa pseudocultura se encarna c o n s ig in ·  u 
temente en la naturaleza infame del periodista, del esclavo de las tres M · ■ 11 ■ 
mentó, las opiniones9 y las modas; y cuanto más afín es un individuo a l ‘n.i . n i 

tura, tanto más se parecerá al periodista. Así pues, lo más valioso de la lile 
está precisamente en enseñar continuamente la doctrina contraria de todo I· 
que es periodístico, para impedir que el hombre tome demasiado en serio 1 1 nn ■ 
mentó presente y se deje arrastrar por él. Su intención es más bien la de nunIi m ■ 
al hombre de todos los golpes e imprevistos del destino, y armarlo contia l 
sorpresa. De ese modo, ella es la máxima enemiga de esa prisa, de esa jadooMi 
posesión del instante, de esa precipitación que arranca todos los frutos dcmii 1i 
do verdes de las ramas, de ese correr a toda velocidad que hoy excava suri u > h 
el rostro de los hombres y tatúa, por así decirlo, todo lo que hacen. Como si di n 
tro de ellos actuase un bebedizo que ya no los dejara respirar tranquilos, se nm i 
chan precipitadamente con premura indecorosa: de tal manera que su lall l< 
dignidad salta a los ojos de una manera lamentable y ahora se necesita de mu 111 

una elegancia mentirosa, con la que tiene que ser enmascarada la enfemu I ul 
de esa indigna prisa. Pues de este modo, esa avidez moderna de la «belln Un 
ma», como se dice, está unida al feo contenido del hombre actual: aquélla di ln 
ocultar, éste debe ser ocultado. «Ser culto» quiere decir hora: no permití! qut 
note cuan miserable y malo es uno, ambicioso como los animales de presa, m >
ciable en el acumular, egoísta y desvergonzado en el gozar. Y  así surge la al·«....
nable escala jerárquica: cuanto más dinero, tanta más cultura, o expresad»■ ■ I· 
otra manera: cuanta mayor avidez y salvajismo, tanto más simulación y bai nl· 
Quien quiera afirm ar la existencia a toda costa, se tiene que presentar umm .1 

él mismo fuese el fruto más sabroso y gracioso de ese árbol y como si, en p· n 
ral, la existencia fuese digna de afirmarse; pues, haciendo esto, sedui- i l··- 
otros a una misma fe. Mien Iras que el rico entiende de las muestras de luibilliloi I 
de las «bellas formas», el pobre tratará de llegar a ser también rico. Mucha* 
ces, cuando yo ponía ante los ojos de alguno la ausencia de una cultura al« ni ­
na, se me objetaba: «pero esa ausencia es ciertamente del todo natural, pm i l> ■■ 
alemanes han sido hasta ahora demasiado pobres: dejad que nuestros campi il 
nos lleguen a ser ricos, ¡entonces tendrán ellos también una cultura!». I,a le | ■■ ■! 
lo menos puede hacer dichoso: esta clase de fe me hace desdichado, porque u >i 
to que esa cultura alemana, en cuyo futuro se cree aquí — la cultura de la i iqu 
za, la del barniz, la de la simulación am anerada — es la antítesis más hostil di 
la cultura alemana, en la que yo creo. Ciertamente, quien ha de vivir enln ln > 
alemanes, sufre mucho por el tristemente célebre carácter gris de su vida y di >i 
sensibilidad, por su falta de forma, por la sordidez y el embotamiento, pin I ■ 
grosería en el trato delicado, más aún, por la envidia y un cierto ocultamu nln i 
impureza de su carácter; le causa dolor y padecimiento el excesivo aumento I· i

9 En alemán «Meinungen».
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gusto por lo falso e inauténtico, por lo que e s tá  m al imitado, p o ila trad u cc íó n  
de las buenas cosas extranjeras en algo malo autóctono: pero quí nauseabundo  
es pensar que todas estas enfermedades y debilidades en lo fundamental nunca 
se curarán, sino que deben ser siempre reci b iertas de colorete - p o r  medio de 
una cultura de lujo, que la riqueza inhuman» siempre ha difundid» ex torno a sí 
en todas las épocas, para darse la apariencia, de hum anidad. Uní t á  cultura se 
cuelga com o un velo sobre el rostro vulgar j bestial de un salvaje ipetito  de exis­
tir: un velo tejido de pseudorreligiones, de pseudoartes, de pseicLorieneias, de 
pseudofilosofías [+ + +]

35 [13]10
Schopenhauer expresa una vez el principio de que se hace siempre bien al per­

manecer detrás de su propia época, caandc se ve que la misma está ocupada en 
dar pasos atrás.

35 [14]
Por eso yo procuro considerar y distinguir dos cosas como raíces l e  esta cul­

tura actual, favorable en su conjunto al tiempo y al devenir: una la  abundante 
orientación de la sociedad hacia las ganancias y la propiedad, otra el egoísmo 
inteligente del Estado moderno. Felicidad terrenal: así se llama ei los dos casos 
el cebo con el que la cultura es atraída a la red; el hombre rico y poderoso, la 
personalidad libre, el Estado cultural— estas son las promesas que deben enga­
ñar a nuestros contemporáneos. Que se tiate aquí de hecho de u n  engaño, es 
algo que se apodera inmediatamente de nosotros como una revelación, cuando 
sólo por un momento descendemos a aquella caverna en la que podemos ver las 
raíces de la cultura auténtica, enemiga del mundo. Los hombres más profundos 
han tenido compasión de los animales en todas las épocas, precisamente porque 
ellos sufren en la vida y no poseen la fuerza de volver hacia ellos mismos el agui­
jón del sufrimiento y comprender su existencia metafísicamente; contem plar el 
sufrimiento sin sentido provoca la rebeldía en lo más profundo. Por eso surgió 
en más de un lugar de la tierra la suposición de que las almas de los hombres 
cargados de culpas se meten en estos cuerpos de animales y que ese sufrimiento 
sin sentido a primera vista indignante ante la justicia eterna se disuelve cobran­
do sentido y significado, o sea como pena y expiación. Pero ¿se puede imaginar 
una pena más dura que vivir de esta manera, como un animal bajo el hambre y 
el deseo, sin llegar a tener ningún conocimiento sobre la vida, ser perseguido 
por ejemplo a través de los desiertos por el torm ento que más roe, como un de­
predador que raramente está satisfecho y si lo está es sólo porque la satisfacción 
se convierte en dolor en la lucha encarnizada con otros animales, o por la vora­
cidad y saciedad nauseabundas? Aferrarse a la vida de esta m anera tan ciega y 
loca, sin ninguna recompensa superior, sin saber quién os ha infligido el castigo 
y por qué, sino al contrario desear esta pena como una felicidad, con la estupi­
dez de un ansia terrible: esto significa ser un animal; y cuando la naturaleza as­
pira al hombre, siente que lo necesita para  redimirse y que en él la existencia 
tiene ante sí un espejo sobre cuyo fondo la vida ya no aparece absurda, sino en 
su significado metafisico. Pero, ¿dónde termina el animal, y dónde comienza el

10 Cfr. Schopenhauer, A ., Parerga y Paralipomena, II, cap. X X , § 243.



614 I l<A< M I!N ÍO S P Ó S T U M O S

hombre? Mientras que alguien aspire a la felicidad en la vida, todavi.i im n i 
vantado la m irada por encima del horizonte del animal, únicameim jui· i ■ 
conscientemente lo que el animal busca por ciego impulso eso quiun ■
que todos pasamos la mayor parte de nuestra existencia dentro di la .......
dad, nosotros mismos somos los animales que parecen sufrir sin nontido, 
hay momentos en que las nubes se desgarran y en los que nosotros, jum 
toda la naturaleza, fluimos hacia el hombre. En esa repentina claridad mi 
temblando hacia atrás y a nuestro alrededor: vemos correr a refinados d q  
dores y nosotros en medio de ellos. La extraordinaria movilidad de Ion h o t  
sobre el gran desierto de la tierra, sus fundaciones de ciudades y E^iuto· 
guerras, su infatigable m anera de reunirse y dispersarse, su modo de ■ >»n> ¡ >. 
una a otra parte, de aprender a estafarse mutuamente, su modo de engatín . \ 
pisotearse recíprocamente, su grito en la desgracia, su aullido de plat i 
victoria — todo esto es una continuación de la animalidad: como si el lioiiiim 
intencionadamente degenerase y se engañara respecto de su carácter metalI n ¡ i 
más aún, como si Ja naturaleza, después de haber anhelado al hombre duimiU 
tanto tiempo y haberlo elaborado, ahora retrocediese temblando ante él | ■ 
firiese volver de nuevo a la inconsciencia del instinto. ¡Ay! Ella necesita t oiiin i 
miento y tiene horror ante el conocimiento del que tiene realmente necesud i I 
así vacila la llama inquieta de aquí para allá y, por decirlo así, asustada ant· H 
tarea, y capta primero miles de cosas, antes de captar aquello por lo quo la n-< 
turaleza realmente tiene necesidad de conocimiento. Todos sabemos en t <■ il> 
momentos, que los planes más complicados de nuestra vida no están lu > ln> 
más que para huir de nuestra verdadera misión, que a nosotros nos guiil 1 1 U 
ocultar en cualquier parte nuestra cabeza, como si, de ese modo, nuestia mil 
ciencia con sus cientos de ojos no nos pudiese atrapar allí, que nosotros iá|uil - 
mente regalamos nuestro corazón al Estado o a las ganancias, a la ciencia i lu 
vida social, solamente para desembarazarnos de él, que sabemos también ■ einti 
nosotros mismos nos entregamos al pesado trabajo diario de una manera nm t 
impetuosa e irreflexiva que lo que sería necesario para vivir — porque 110 ■ |· ■ 
rece más necesario no llegar a la reflexión. La precipitación es general, porque 
cada uno huye de sí mismo, general también es disimular tímidamente esa |m> 
cipitación, porque uno quiere parecer contento y le gustaría ocultar a los i ip ■ 
tadores más agudos su miseria, general es la necesidad de nuevos cascabel« li 
palabras sonoras que colgamos de nuestro cuello para dar a la vida una esfi* ¡ 1« 
de ruido festivo. Cada uno conoce por propia experiencia lo repentinaim nl· 
que afloran los recuerdos desagradables de vez en cuando y cómo nos esl'oi. < 
mos entonces con gestos y palabras vehementes en echarlos fuera de lum lm  
espíritu — pero la forma general de nuestra vida deja adivinar que todos ni 
encontramos siempre en semejante situación: ¿Pero qué es lo que nos inqmi I i 
tan a menudo, qué mosquito no nos deja dormir? Los espíritus están a mu ili· 
alrededor, cada momento de la vida quiere decirnos algo, pero no querem¡ uit 
esas voces de espíritus. Cuando estamos solos y en silencio, tenemos miedo ili 
que se nos susurre algo al oído; y por eso odiamos el silencio y nos aturdimi· 
con la vida social. El hombre elude con todas sus fuerzas el sufrimiento, |>i i· 
más aún la interpretación del sufrimiento padecido y poniéndose siempre inte 
vas metas busca olvidar lo queda tras él. Si el pobre y atorm entado se rcln 
contra el destino que lo ha arrojado contra esta abrupta costa de la existan i >
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lo único que quiere realm ente es cng&ñarse a  sí mismo: no le g u sa  darse cuenta 
tel profundo ojo que desde el coraron Je su sufrimiento le n irainqu isitivo , 

tom o si quisiera decir: ¿no te ha hecho n á s  ligero comprende la existencia? 
Aquellos que aparentem ente son más aftrtunados, que se consanicn en la in­
tranquilidad y en la hu ida de sí mismos p a r a  no tener que ad a itir la esencia 
naturalm ente mala de las cosas, del E s ta lo  por ejemplo o del rab a jo , o de la 
propiedad [+ + +]
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36 [l]2
Introducción a Platón. 1874. 
La métrica antigua.
Diógenes Laercio.
Sobre Homero.

36 [2]
1874 

Schopenhauer.
El erudito.

1875
Dos Intempestivas.

1876
U na intempestiva.

36 [3]
Para leer:

2 Literatura griega.
1 Enciclopedia.
1 Métrica.

1 U  II 7 , c u a d e r n o  d e  186 p á g in a s  y a  señ a la d o , a d e m á s  d e  lo s  fr a g m e n to s  del g ru p o  24  se  
en cu en tra n  ta m b ié n  e sto s  ap u n tes  d e l gru p o  36.

2 S o n  t ítu lo s  p a ra  lo s  e scr ito s  filo ló g ico s . D e sp u é s  d e  e ste  fr a g m en to  e n  el m sc . se  in c lu y e  
e l fr a g m en to  36 [ la ] .  V er apénd ice.
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FINALES DE 18741

37 |1]2
ABA R TEN  degenerare (El hijo respecto al padre)
A B Ä T Z E N  depascere (el pasto)
ABBESOLDEN, pagar el sueldo
eine Sache zu grün A B  BRECH EN -  actuar precipitadamente 
er B R IC H T  sich nichts A B  -  no renuncia a nada
die Z eit wird den Aberglauben schm AB  BRING EN  el tiempo eliminará las su­

persticiones 
ABBRÜCHIG  (Dat.) = desventajoso 
Licht ABDÄUBEN  (atenuar) la luz
davon lässt sich nichts ABDING EN  no se puede recortar nada 
alles, was man uns A B D R IN G T  todo lo que se quita a la fuerza 
Aberglauben und A BDÜ N K EL superslición y presunción 
einem etwas AB  EIL E N  (eilends wegnehmen) quitar rápidamente algo a al­

guien
es gehet gegen den ABEN D  se acerca la tarde
au f wahrscheinliche Vermuthungen ein ABENTEU ER wagen aventurar un 

pronóstico sobre la base de conjeturas probables 
ABEN TEU ERN D  aventureros
euer ganzes ABER W EISES Jahrhundert todo vuestro siglo insensato 
in ABFALL und Verachtung kommen caer en desgracia y en desprecio 
die Regel muss einen ABBFALL leiden la regla debe sufrir una excepción 
nach ihm ABGEFORMT calcado a partir de él 
ABGEFÜHRTE und arglistige Köpfe cabezas desviadas y maliciosas 
Fehl, ABGANG und Gebrechen falta, pérdida y defecto 
ABGÁNGIGE Kleider (abgenutzt) vestidos raídos (desgastados) 
er GAB einen Begleiter A B  él se separa de un acompañante 
das Feuer ABG EH EN  lassen dejar que se apague el fuego 
uns, denen nichts ABGEHET a nosotros, que no nos falta nada 
ABG ELEBT Tage días caducos
unser ABGESAGTESTER Feind nuestro enemigo más declarado

! A p u n te s  to m a d o s  d e  d is tin to s  cu ad ern os.
2 E s to s  a p u n te s  e s tá n  to m a d o s  p ro b a b lem en te  d e l d ic c io n a r io  a lem á n  d e  lo s  h e rm a n o s  J. y  

W. G rim m , Deutsches Wörterbuch, I , L eip z ig , 1854 , c o lu m n a s  11-119.

[619]
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dir will ich leicht ABGEW INNEN mit — quiero aventajarte fácilmente 
zerlumpt die Segel, Rippen ABGEWITTERTaégewiíferí las velas desarraj i 

das, las cuadernas rotas por el temporal 
er GEW EW ÖHNTE ihn von den Ausschweifungen AB él perdió la costumbi

de los excesos
da wird ein Todter geschwind noch ABGESSOSEN ahí duchan todavía r ipi 

damente a un muerto 
A B G LIM M E N  des Lichtes bei heiteren Abenden debilitamiento progresivo ti 

la luz en las tardes serenas 
das Glück war mir ABGÜNSTIG la suerte me fue adversa 
dass er ihnen nichts AB HABEN konnte que él no ha podido obtener nada il<· 

ellos
Spiess ABHAG abziehn = die Belagerung aufgeben retirarse, bajar la lanzH 

abandonar el asedio 
er H Ä L T  gar nichts AB  = aus él no soporta nada en absoluto 
ich kam mir selbst ABHANDEN llegué a extraviarme a mí mismo 
ich HANGE ganz von ihrem Willen AB dependo completamente de su voluntad 
die Natur macht den Menschen ABHÄNGIG zur Erde, das Gemüth wie cim 

schwere Bleiwage nach der Eitelkeit abhängig la naturaleza hace a los hum 
bres dependientes de la tierra, el ánimo dependiente de la vanidad cunto 
una pesada balanza de plomo. 

bei ABGEHELLTER Luft en un aire límpido 
HELFET mir das Marter AB liberarme del martirio 
ABHUB (ablatio ciborum) los desperdicios
ich lasse mir nichts ABHEUCHELN no me dejo quitar nada con la hipocresía 
den Zeugen vor Gericht ABHÖREN escuchar al testigo ante el tribunal 
allem Laster ABHOLD enemigo de todo vicio 
A B K ARTEN  tram ar 
A BKA UFEN comprar
sich von der Welt ABKEHREN volver las espaldas al mundo 
das Jahr K LIN G T AB, der Wind geht über die Stoppeln el año se extingue, 1 1 

viento sopla sobre los rastrojos 
ABGEKLAUBTE Formeln fórmulas rebuscadas
als er seines Frostes ein wenig ABGEKOMMEN war cuando él se recuperó un 

poco de su congelamiento 
ABKÄFTIGE Kranke enfermos sin fuerza
er will sich keinen Heller von dem Gelde ABKÜRZEN lassen no quiere que lt 

recorten ni un céntimo del dinero 
nach ABGELEGTER Reise Tras el viaje cumplido
einen Besuch in der Nachbarschaft ABZULEGEN hacer una visita al vecinda i u > 
einen Brief von Basel ABLASSEN expedir una carta desde Basilea 
das Pferd LÄU FT von der Strasse AB  el caballo deja la calle 
ihm den Vortheil, den Preis ABLAUFEN ganarle la ventaja, el premio 
du weisst dass bei Licht seine Augen immer mehr ABLEGEN tu sabes que con 

la luz sus ojos siempre se debilitan más 
ABLEN K EN  desviar
aller Wein muss erst ABLIEGEN, bevor man ihn trinken kann todo vino debt 

primero reposar, antes de que se pueda beber
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ein versetztes Pfand A B L Ö S E N  rescatar una prenda empe&da 
die Handgriffe AB  M E R K E N  lo ta r  las manipulaciones 
den Streit gütlich A B M A  C H EN  arreglar buenamente las disputas 
was aber windfallig und wipfeldürr, mag man wohl ABHAU ET  está bien que se 

abatan los árboles caducos y secos 
du kannst dich wohl von dem Schreiben einen Augenblick AB M Ü S SIG E N  tú 

bien puedes por un momento liberarte de la obligación Je escribir 
die Regel aus der Analogie AENEHM EN inferir la regla d é la  analogía 
Bergleute müssen manchen Schürf vergebens werfen und v s l  Schächte AB­

TEU FEN  los mineros deben hacer en vano muchas calidades inútiles y 
cavar muchos pozos 

ich bin nicht in A BREDE, dass no niego que
dass ich sie nicht recht gemahlet, sondern allein au f ein Papiet schlecht ABGE­

RISSEN que yo no lo he pintado bien, sino solamente está mal esbozado 
sobre un papel

einen ABSAGBRIEF wider ade Zeitungsschreiber una carta d e  rechazo con­
tra todos los que escriben en los periódicos 

das Glück SAGT ihm AB und widerstehet ihm la suerte se leresiste y se le en­
frenta

eine Neigung, welche mit ihrem Alter einen starken ABSATZ machte una incli­
nación que contrastaba fuertemente con su edad 

ein glücklicher ABSCHIED aus dieser Welt una despedida dichosa de este 
mundo

wie leichtfertig hat jener Fürst seinen Dienern das ABGEBROCHEN und AB- 
GESCHATZET con cuanta ligereza aquel príncipe ha quitado y usurpa­
do esto a sus siervos 

pfui welch ein ABSCHEU, welch ein Schreckbild). ¡Puf! ¡Qué horror, qué espec­
táculo horrendo!

aus der ABSCHILDERUNG, die man mir von ihm, gemacht de  la descripción 
que se me ha hecho de él 

ich nehme keinen ABSCHLAG an, keine vorläufige Bezahlung no acepto nin­
gún descuento, ningún pago previo. 

jeden Gewaltstreich ABSCHALGF.N rechazar todo acto de violencia 
worauf kann er wohl sein ABSEHEN richten! (haben) ¿Cuál puede ser el ob­

jeto de sus miradas? 
seinen Vortheil schnell ABSEHEN discernir rápidamente su ventaja 
Tag und Nacht SETZEN so entschieden von einander AB el día y la noche con­

trastan netamente 
alte ABGESETZTE Wörter viejas palabras en desuso 
es SETZTE einen grossen Streit AB ocasiona una gran disputa 
in gewisser ABSICHT, in ABSICHT der Wirkungen con una precisa inten­

ción, en vista del efecto.

37 [2]
EBENMAASS armonía
E C H T  (no ücht) es correcto
EHE es falso: es necesario escribir eh
mit EHESTER Gelegenheit a la primerísima ocasión
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augenfällig und EINDRÜCKLICH evidente* e impresionante
zu wilden und EINÖDEN Orten en lugares salvajes y desiertos
er hat ein grosses Stück am EIS gebrochen ha roto un gran pedazo de hielo

37(31
Importancia de escribir en latín.
La traducción.
Grados y modos de leer.
Sobre Jos modelos estilísticos.
Utilidad de las colecciones.
Mesura al escribir.
El hablar y el escuchar.
La proposición lógica.
Sobre el ornamento.
Colorido general.
Origen de un escrito — Ocurrencias.
Convencer — instruir y otras intenciones.
Artem tegere.
Alegría de la escritura como contrapeso de la lectura.
¿Primero una forma pequeña o grande?
Las proposiciones del conjunto deben ser perceptibles.
Los antiguos no escriben bien por naturaleza.
Sobre las citas (no tienen que turbar el colorido).
Abstenerse de los periódicos (al leer y al escribir).
La simplicidad es lo más difícil y lo último.
Hay que poner de relieve en primer lugar lo individual, luego hay que hacei lo 

pedazos.
Puntuación, guiones, etc.
La conservación de la lengua únicamente está vinculada a un tratamiento m 

tístico.

37 [4]3
Traducir: pero hacer versos le corrompe a uno la lengua.
Nunca tengáis miedo de ser más claros que el autor.
Lo que se «lee entre líneas» debe ser traducido con un abanico de alusioncu 

más abierto.
De vez en cuando se ven demasiado los blancos huesos en Aristóteles (aun 

cuando la delgadez sea conveniente).
Perspectivas sobre el futuro de la lengua; hay tiempo para trabajar en ella a lo 

largo de la vida.
Terminar con la desgraciada idea de una Academia —
Nuestros medios y vías para llegar a la cultura son hostiles a la fuerza y a In 

salud de la cultura.
El problema de la prosa artística; necesaria en una cierta época, como lo úni 

co que aún conserva la lengua; pero comporta una enorme pérdida.
La lucha por la prosa (prosa escrita y hablada).

3 Cfr. 29 [163].
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Las condiciones no morales de las formas particulares de poesía, por ejem­
plo, la impaciencia del oyerte en el drama: lo mismo pan. las limitaciones 
intelectuales que son necesarias para  todo arte especial.

Para leer: estamos en una época cuya cultura se extinguenediante medios 
culturales.

Keller. Auerbach. Heine. Grinam.
Auerbach no es capaz  ni de narrar ni de pensar: se limita aüngir. Por el con­

trario, está en su elemento, cuando puede nadar dentro de una m o c ió n  afemina­
da y charlatana: pero nosotros no nos encontramos a gusto ersxj elemento.

Cuando un buen escrito produce efecto hace olvidar que ts  literario; actúa 
como palabra y acción de un amigo; ¿quién quisiera p o ie r imprimir algo 
sobre eso?

La decadencia de la formación se manifiesta en el empobrecimiento de la len­
gua; el alemán de los periódicos es ya una xoLvr¡. Se puede ayudar a la lengua 
externamente (siglos n y iii d. C.).

37 [5]
La pobreza del lenguaje corresponde a la pobreza de las opiniones: piénsese 

en nuestros periódicos literarios: ¡son escasas las opiniones quedom inan el tema! 
Cuando se juzga un libro se cree que es un asunto de puros especialistas; pero 
hoy yo miro más allá.

Las desventajas ligadas a la unidad de una nación, como a la  unidad de una 
Iglesia; bendición de la lucha. En la competencia entre naciones, el ser alemán, 
indócil y separatista, se agosta en sí mismo y hacia el exterior se convierte en be­
licoso, sensual, ávido de placer, codicioso.

¡Ay de todos aquellos que aspiran hoy a un bello estilo; sed lo que parecéis y 
escribid así!

Cinco años de pitagórica ausencia de lectura.
Los dictados de Goethe: su ventaja, estar más cerca de la palabra hablada.
El «estilo bello» es un invento de los retóricos ampulosos.
«¿Por qué uno se debe tom ar tantas molestias con el lenguaje?»
Es suficiente la claridad, como opina Epicuro. Describir lo que se pierde a cau­

sa de este principio de la claridad. ¿El hombre, entonces, no es más que lógica?

37 [6]
Toda relación entre los hombres se basa en el hecho de que uno puede leer en 

el alma del otro; y el lenguaje común es la expresión en sonidos de un alma co­
mún. Cuanto más íntima y delicada es esa relación, tanto más rico se hace el len­
guaje; que como tal crece con esa alma general o — se marchita. Hablar es, en el 
fondo, preguntar a otro hombre si él tiene la misma alma aue yo; las frases más 
antiguas me parecen frases interrogativas, y en la acentuación barrunto yo el eco 
de ese antiquísimo preguntarse del alma a sí misma. ¿Te reconoces a ti mismo?
—  este sentimiento acompaña a cada frase del hablante; intenta un monólogo y 
un diálogo consigo mismo. Cuanto menos se reconoce, tanto más enmudece, y en 
esta forzada mudez su alma se hace más pobre y más pequeña. Si se pudiese ob) ■ 
gar a los hombres a callar de ahora en adelante: se les podría transformar en ca­
ballos, focas y vacas; pues uno ve en estos seres lo que significa no poder hablar: 
tener un alma sorda.
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Así pues, de hecho, muchos hombres, y de vez en cuando durante ■ poi ,i m 
teras, tienen algo en sí de vacas: su alma se repliega sobre sí misma sorda <■ m·I· 
ferente. Pueden saltar y pacer y mirarse embobados, lo que tienen en común 
sólo un mísero residuo de alma. Consecuentemente, su lenguaje tiene qui mp 
brecerse o convertirse en mecánico. Pues no es verdad que la necesidad produ . 
el lenguaje, la necesidad del individuo; sino a lo sumo la necesidad de todo un 
rebaño, de una tribu, pero para que esta necesidad sea sentida como algo común 
el alma debe ya haber llegado a ser algo más que el individuo, debe viajar, qu<> 
encontrarse de nuevo, ante todo querer hablar, antes de que hable; y esta volim 
tad no es nada individual. Si nos imaginamos un ser mitológico primigenio, ■ ou 
cien cabezas, pies y manos, como la forma del hombre primitivo: entonces es« .< i 
hablaría consigo mismo; y sólo cuando notase que podía hablar consigo misnic 
como con un segundo, tercero, o incluso con cientos de seres, se escindiría en su* 
partes, los individuos, porque sabría que no podría perder completamente mu 

unidad: pues esta unidad no se encuentra en el espacio, como la multiplicidad di 
esos cien hombres; sino que cuando éstos hablan, se percibe el monstruo mitoló 
gíco de nuevo completo y uno.

¿Y en la maravillosa esencia sonora de una lengua resuena entonces realmcn 
te la necesidad como madre de la lengua? ¿No ha surgido todo con placer y exu 
berancia, libremente, y con el signo de una profundidad reflexiva? ¿Qué tiene qui 
ver el hombre que se parece al mono con nuestras lenguas? Un pueblo que pose > 
seis casos en su gramática, y cuyo verbo4 se conjuga de cien formas distintas, lie 
ne un alma plenamente colectiva y exuberante; y el pueblo que creó una lengua 
semejante ha vertido sobre toda la posteridad la plenitud de su alma; en époui 
más tardía las mismas fuerzas adquieren la forma de poetas, músicos, actou 
oradores y profetas; pero como estas fuerzas estaban todavía en la plenitud rebo 
sante de la primera juventud, engendraron a los forjadores de lengua: éstos luc 
ron los hombres más fecundos de todos los tiempos, y se distinguieron por aquí 
lio que en todas las épocas distingue a músicos y artistas: su alma era más grande 
más llena de amor, más colectiva, y se puede decir que habitaba cerca de todo y 
no en un único rincón oscuro. En ellos el alma colectiva hablaba consigo misma

37J7J
¿Es útil para un futuro escritor conocer muchas lenguas? O, en general, ¿son 

útiles las lenguas extranjeras? ¿Sobre todo para un escritor alemán? Los griegos 
dependían de sí mismos y no se preocupaban por las lenguas extranjeras: pero lo 
hacían mucho de la suya. Entre nosotros es al revés: los estudios sobre la lengua 
alemana sólo se han introducido poco a poco, y tal y como se llevan a cabo, tic 
nen en sí algo de erudito y de extranjero. Mucho se ha hecho por enseñar el esli 
lo latino, pero en los estudios de alemán se enseña historia de la lengua y de la 
literatura: y, sin embargo, esta historia tiene sólo sentido como medio auxiliar de 
un ejercicio práctico. Importa poco o nada poder leer el alemán de los siglos an 
tenores. Pero es muy importante hacerse un juicio sobre la decadencia de la len 
gua actual y ayudarse para eso del pasado. El léxico y los giros que hoy están a 
disposición de cualquiera, deben de ser considerados y sentidos como desgasta 
dos; en realidad el lenguaje es mucho más rico de lo que se podía creer según este

4 E n e l m sc . « se in  V erb u m » y  n o  « se in e  Y erb en ».
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vocabulario; lo mismo de gastndu está la  e rev esad a  sintaxis. Por »  tanto, con el 
lenguaje hay que com portarse artístictmente, para escapar del h a tío ; de la mis­
ma m anera yo ya no soporto los giros de Vlendelssohn; exijo ui lenguaje más 
Vigoroso y estimulante. Hoy ciertam ente esm ucho más difícil escib ir que antes; 
uno debe construir su propio lenguaje N o  ¡e tra ta  de un deseo suferficial, como 
si uno estuviese harto de un traje y q u sie rau n a  nueva moda. De lecho, yo reco­
nozco muy bien en el carácter obtuso de n iestra  lengua nuestro a rá c te r  germa­
no, que también se ha convertido en obtuso, nuestra individualidad en trance de 
desaparecer. La lucha aquí y allá no es más q u e  una rebelión contra la destruc­
ción de la mejor y más fuerte naturaleza alemana, en la que nosotros todavía 
creemos. U na teoría del estilo, que insistiese sobre la corrección j l o  convencio­
nal, sería lo último que nosotros necesitaríamos; mientras que pan lo s  otros, por 
el contrario, casi ya no es necesaria, puesto que sin quererlo ellos tiven ya en este 
ámbito, quiero decir bajo la constricción de lo  correcto y de lo con vencional. El 
que quiera prometer todavía un futuro a la lengua alemana, debe engendrar una 
corriente contra nuestro alemán actual. Hay que conformarse con m uchas cosas 
desafortunadas y deformadas; la cuestión inmediata y principal está en esforzar­
se por insuflar a la lengua sangre y energía. Bello y feo son términos que hoy no 
nos tienen que im portar nada, ya no puede existir un «buen gusto». Muerte de 
todo afeminamiento y comodidad. Por consiguiente: el empobrecimiento y la 
palidez de la lengua es un síntoma de que el alm a universal está atiofiada en Ale­
mania; mientras que la gran uniformidad en las palabras y locuciones podría pa­
recer lo contrario, como el equivalente de la unidad política, como la conquista 
de un alma común. Al menos se podría decir: surge la unidad poi m edio de una 
contracción o de una ampliación; hoy se tendría la primera forma de unidad. 
Para demostrar que no se tiene la segunda, se puede alegar que nuestros espíritus 
más grandes y más ricos ya no pueden hacerse comprender por sus compatriotas. 
Sin quererlo se convierten en exiliados. Al mismo tiempo esto sirve para probar 
qué escritores y qué artistas corresponden al alma universal actual y son com­
prendidos por ejemplo, un Strauss, un Auerbach y similares.

37 [81
¿Cómo se puede dar tanta importancia al estilo y a la exposición? Lo único 

que im porta es hacerse comprender. — Admitámoslo: pero no es nada fácil y es 
algo muy importante. Piénsese en el ser tan complicado que es el hombre: lo in­
finitamente difícil que es realmente para él expresarse: la mayor parte de los indi­
viduos permanecen precisamente apegados a sí mismos y no pueden salir fuera, 
lo cual no pero esto es una esclavitud. Aprender a hablar y a escribir5 significa 
llegar a ser libres: admitamos que no siempre resulta de ello lo mejor, pero es bue­
no que lo interno se haga visible y que encuentre las palabras y el color adecua­
dos. Es bárbaro el que no sabe expresarse, quien parlotea como un esclavo. — «El 
estilo bello» no es nada más que una nueva jaula, una barbarie con baño de oro.

Exijo de un libro una atmósfera de unidad y medida; esto determina la elec­
ción de las palabras y el tipo y el número de las metáforas el camino y el fin.

5 E n  el m sc . « S c h r e ib e n le m e n »  y n o  « S c h re ib en k ó n n en » .
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38 [1]
Prometeo y su buitre han sido olvidados, cuando se aniquiló el viejo mundo 

de los dioses olímpicos y su poder,
Prometeo espera ser redimido un día p o r el hombre.
Él no ha desvelado el secreto a Zeus, Zeus ha perecido por su hijo.
Los rayos en posesión de Adrastea.
Zeus quiso aniquilar a los hom ares — con la guerra, la mujer, y Homero su 

cantor: en suma, con la cultura griega; ha querido quitar el gusto por la vida a 
todos los hombres venideros; ha querido matarlos a través de la  imitación y la 
envidia hacia los griegos.

Su hijo, para protegerles de este fin, los ha vuelto estúpidos y  temerosos de la 
muerte, y los llevó a odiar lo helénico; de este modo él destruyó al mismo Zeus. 
Comparar la Edad Media con la situación anterior al acto de Prometen dando a 
los hombres el fuego. También este hijo de Zeus quiere destruir a los hombres.

Prometeo les envía en su ayuda a Epimeteo, el cual hace surgir nuevamente a 
la viejísima Pandora (la historia y el recuerdo). Y realmente revive la humanidad 
y Zeus con ella, este último revive en una fábula dentro del mito. El carácter fa­
buloso de lo heleno seduce a la vida — hasta que, más exactamente conoci­
da, vuelve a apartarse de ella: su fundamento es reconocido como terrible e ini­
mitable. —

(Prometeo ha apartado a los hombres de la visión de la muerte, cada uno se 
considera un individuo inmortal y vive realmente como si no fuese un anillo de 
la cadena.)

Período de ia desconfianza hacia Zeus y su hijo; también hacia Prometeo, 
porque el les ha enviado a Epimeteo

Preparación del caos.
Epimeteo instruye a Prometeo sobre la falta que cometió al crear a los hom­

bres. Prometeo aprueba su propio castigo.
El buitre no quiere devorar más. El hígado de Prometeo había crecido dema­

siado.
Zeus, el hijo y Prometeo hablan entre sí. Zeus libera a Prometeo, tiene que 

triturar a los hombres para formar de nuevo, el individuo del futuro. Es el proce­
dimiento con el que se produce una masa, una pasta. Para mitigar los dolores de 
la humanidad convertida en amalgama, el hijo otorga como ayuda la música.

1 Mp XII 5, carpeta de dos folios. Una cara sin utilizar.

[627]
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Por lo tanto: concesión & Prometeo, los hombres pueden resurgir; conc i 
a Zeus y al hijo: los hombres deben primero perecer.

38 [2]
Para la forma del conjunto: el buitre habla solo y cuenta: yo soy el buitr· lr 

Prometeo y desde ayer soy libre por las más extrañas circunstancias. Cuando 
Zeus me propuso devorar el hígado de Prometeo, quería alejarme, pues est ih>i 
celoso de Ganimedes.

38 [3]
Toda religión tiene algo dañino para el hombre. ¡Qué habría sucedido si Pn > 

meto no hubiese sido astuto en Mecone2! La situación bajo el dominio del hi)o 
cuando los sacerdotes lo devoran todo.

38 [4]
«¡Ay, yo, un pájaro de mal agüero, me he convertido en un mito!»

38 [51
Los hombres a causa del cristianismo son muy parecidos a las sombras, como 

los griegos en el Hades. Beber sangre. (Guerras.)

38 [6j
Al formar a los hombres Prometeo cometió el error de separar en el tiempo la 

fuerza y la experiencia del hombre: toda sabiduría tiene algo de la debilidad senil

38 [7]
Los dioses son estúpidos (el buitre parlotea como un papagayo); cuando Zeu* 

creó a Aquiles, Helena y Homero, era miope y no conocía a los hombres; el ver 
dadero resultado no fue la aniquilación de los hombres, sino la cultura griega 
Sobre ella creó al conquistador del mundo, como hombre y mujer (Alejandro y 
Roma, la ciencia), su hijo Dioniso, el vencedor del mundo íde una manera estú 
pidamente fantástica, la sangre se retira, una sombra fanática del Hades cubre la 
tierra, fundación del Hades sobre la tierra). Los vencedores del mundo asumen 
las ideas del conquistador del mundo y ahora parece que los hombres están 
perdidos. Zeus casi perece con ello, pero también Dioniso, el vencedor. Prometeo 
ve cómo toda la humanidad ha quedado convertida en una sombra, corrompida 
en lo más profundo, temerosa, malvada. Por compasión les envía a Epimeteo con 
la seductora Pandora (cultura griega). Ahora, la vida entre los hombres se con 
vierte en algo fantasmal y nauseabundo., una especie de papilla. Prometeo deses 
pera [+ + +]

2 Mecone es una localidad mítica, que se la suele identifica!· con Sición, en la que Prometeo 
engañó a los dioses y les robó las mejores partes de las carnes del sacrificio. Cfr. Hesíodo, 
Teogonia, 535 ss.



SUPLEMENTOS

3 [50a]1
Gritar a nuestro tiempo hiperactivo.

«¡Inmolados a  las Gracias!»

4 [2a]2
Langensulzbach 

En la misma tumba 
Conde Herm annsdorf (bávaro)
o
Armansperg
El hermano que, sin embargo, no tiene ninguna indicación
o
el teniente Max Franz, décimo batall. de cazadores 
(hermano recibida commiss. Munich).

4 [2b[3
Es un bávaro , un soldado raso 
a la izquierda por la cima,
sobre el prado de la parroquia, a la orilla del bosque, 
utilizado el portafolios (con fotografía) 
yelmo sable.

4 ]2c]4
Coronel von Witzleben.
Dirigente en Nancy.
(Binding 27 en Nancy)
28 hacia el Pont a Mousson.

1 Los fragmentos que se traducen a continuación forman parte de los Suplementos (Na­
chträge) recogidos en el volumen III, 5/1 de la KGW. Se indica en las notas el cuaderno o la 
carpeta donde se encuentra cada uno de estos fragmentos y la página del volumen de la KGW. 
La numeración correspondería cronológicamente al grupo y número de fragmento del cuerpo 
de los fragmentos. Aquí p. 116. P 115, 215.

2 Ibíd, N 1 1, 7. Ver carta a Wilhelm Vischer-Bilfinger, 11 de septiembre de 1870, CO I I 156, 
n. 99: «Tuvimos que atender numerosos encargos particulares y operaciones de confianza, con 
toda clase de trabajos penosos. En el campo de batalla de Wörth tuvimos que buscar la tumba 
de un alto oficial bávaro, y dimos con ella.»

3 Ibid., N I1 ,  8.
4 Ibid., N I  1,9.

[629]
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Wendenheim 
calle todo derecho.
A la izquierda hacia Höhenheim.

4 [3al6
(Dr. Samuely 

Vicario Redtenbacher 
U na parte hacia Schalons 
(Dr. Felix Hecht)

4 [4a]7
Nancy 

Hötel de L'Euro pe 
Hotel de París

4 [2dl5

4 [8a]8

2
3

Wagemagel 
Obras del premio 
Von Speir 
Stückelberger 
Matzinger 
Kelterborn

M ark Hoch 
Speiser

4 A. Burckhardt 
bien -]Múnich 
bien ¿ Widmann 

Passasvant
I ? Glaser

I Ant Ed. Elect/I Symp. 
[poético 2] Ed. Ed. II Ant.

Ed. Rey.
Ant El.

Ed. Rey [Ant. El.]
[1] Demost. 1 OI. Electr.ll 
Protag. lA
II. 3. Ed. R. I/Fedón.

[1-2] Symp. Ed. Ipil. II 
Ant. Paus.

Ed. Rey Col. U Od. 161718 Critone 
2 II. 19 
[3//. 15]

II. 324 
\Electra Iliada 3. 4

4 [10a[9
Stedefeldt 
Drasdo
V Türke

Gropius herido

, muertos

5 Ibid., JV7,10.
6 Ibíd„ N I 1 ,  14.
7 Ib íd .,iV /;, 15.
8 Ibid., p. 1 1 7 ,iV /; 159.
9 Ibid., JV/7, 161.
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señalar la tum ba a través del pastor.

6 (Cf. 6[1] y nota)11
¡Infeliz de Eurípides! escarnecido, luchaste contra el pueblo mucho 

tiempo y desesperando de ti y de tu  esfuerzo, ¡mientras que el pueblo subyugado 
por tu  arte se postró ante ti!

7 [18a)12
El pleno conocimiento de este conflicto conduce a la usión trágica del 

mundo. Él lucha heroicamente por algo y sufre al mismo tiempe como m ártir de 
sus propias consecuencias.

8 [14a|13
Con este tratado, mi ilusre maestro y amigo, in icio-----------

8 [20a]14
En este retorno a la patria el mito trágico nos hace comprender, al mis­

mo tiempo, de dónde viene, por qué razón él m ism o-----------

8 |84a|15
El objetivo de la pare introductoria de este escrito debe ser, por consi­

guiente. desanimar y alejar a muchos lectores y atraer a unos pocos — aquellos 
pocos en los que creo. Y conseguiré esto con absoluta certeza si los describo y los 
ensalzo en su contraposición con los muchos.

8 [V9a|16
Todo el mundo es hoy muy celoso de la formación. Mire usted, querido 

amigo, con qué irritación nos reprendían aquellos jóvenes cuando apelábamos a 
su formación. Hoy día se comprende ésta de suyo, no se habla de ella; si un in­
cauto nos trae a la memoria la posibilidad de que quizás no todo sea formación, 
lo que se jacta de ser tal, cada uno se siente inmediatamente ofendido in persona, 
como si se refiriese sólo y propiamente a él, y como si de alguna manera un se­
creto estuviese en peligro de ser desvelado, el secreto que, a toda costa, hay que 
conservar. ¿Desvelaremos de qué delicado secreto se trata? — Creo que estoy pi­
sando sus huellas. Hoy nadie cree en su formación y en esto tiene razón. Al mis­
mo tiempo sabe que también su vecino se encuentra sustancialmente en las mis­
mas condiciones y también en esto tiene razón. Entonces, el auténtico vértice de 
la formación que ellos comprenden no se debe revelar ni siquiera a quien está 
más cercano: esto produce esta ridicula, afectada complicación, esta preocupa­

4 [IObJ10

10 Ibíd., N I ]  168. El fragmento va precedido en el msc. por un texto que no pertenece a 
Nietzsche.

11 Este fragmentos se añadió al fraamento 6 [1].
12 KGW III 5/1, 119, UI2 ,  195.
13 Ibíd., p. 120 U 15,149.
14 Ibíd., U 15, 52.
15 Ibíd., p. 119, U 15, 7.
16 Ibíd., U 15, 22.



612 I K V .MI N IOS POSTUMOS

ción en las relaciones, por las que siempre hay que temer que el secreto de 
formación se desvele. Pero entones tienen un medio apropiado para consolar 
los periódicos y los periodistas

9 (14a]17
Mi filosofía es un platonismo invertido — : cuanto más se mantiene «Ir 

jado  de lo que verdaderamente es, tanto más pura, más bella y mejor es la vid« 
La vida en la apariencia es la meta.

9 |93a|18
Hornero 50
Orígenes de la lírica 50 
Sócrates y la tragedia 50

13 [la j19
Solamente en esta dirección podemos recurrir a la herencia de los grio 

gos, podemos presagiar un ideal de formación frente al cual nuestra actual cultu 
ra aparezca como el sueño necio de un joven noblemente dotado, pero bárbara 
mente educado.

13 [6al20
El amor por una generación venidera los anima a su heroísmo de mái

tires.

13 [7aJ21
Si hasta este momento el público auténtico del teatro, a pesar de Shakes 

peare, Schiller y Goethe, a los que se pretende conocer-----------

16 [35a]22
Milciades que, después de la batalla de Maratón, asedia la isla de Paros 

por enemistad rencorosa contra un ciudadano parió.
Milciades en relación con la sacerdotisa Timo (sacerdotisa de Deméter) y tra 

ta de entrar por la noche en un templo en el que no puede entrar ningún hombre, 
salta el muro, se acerca al santuario, le sobrecoge un pánico terrible, y sale co 
rriendo casi fuera de sí. Al saltar nuevamente el recinto se tuerce un pie. Se levan 
ta el asedio.

16 (37a)23
Tucídides, el gran enemigo de Pericles, responde a la pregunta de si él o 

Pericles sería el mejor contendiente, «incluso si lo venciese, negaría haber caído, 
alcanzaría su objetivo y persuadiría a todos los que le vieron caer».

17 Ib íd ., U 14, 55.
18 Ib íd ., U 14, 195.
19 Ib íd , pp . 120 -1 2 1 , M P  X II la , 15.
20 Ib íd ., p. 121, M p X II la , 30.
21 Ibíd., M pl X II la , 30.
22 Ib íd ., p. 125 -1 2 6 , P I I 8, 151.
23 Ib íd ., p. 126. P 1 I8 , 151.
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Leipzig:
En casa de Teubner preguntar por el dialogus de Andressea25 

Biblioteca: Hesíodo ed. Robinson 
Heinrich, Epiménides de C reta.
Literatura sobre Platón.
Ritschl -  epígrafe.
¿listo?
Volumen del «Philologus» sobre Teognides/1871 II.

17 [8a]24

17 [8b]26
Con Rohde al picadero.

. . .  Rosenthal-Nirvana 
..... antiguo teatro.

Cantina Goethegasse de Frankfurt 
Roscher.

17 [9a]27
Beethoven Sonatas.

Sinfonías.
Wagner Loliengnn.

Tristán.
Maestros cantores.

18 [6a[28
¡Dios sabe que todo, todo esto es verdadero!

19 [ 9 5 a p
Después de haber sacrificado suficientes ovejas negras, puedo dirigirme 

a Schopenhauer.

19 [2 2 4 a |30
Se ha dicho y recordado a menudo que toda sociedad humana, que in­

tentase también sólo por un día ser honesta y verdadera, terminaría bien pronto 
por disolverse y, ya por la noche, con el rostro de la desesperación, ansiaría redi­
mirse en la nada - -  así de artificiosamente ha quedado reducido el mundo social 
a un juego de máscaras, de reticencias, representaciones, engaños y desilusiones.

24 Ib íd ., N  12,4.
25 A n d resse n , G ., Emendationes Tacitii qui fertur dialogi de oratoribus, e n  « A c ta  so c ie ta tis  

p h ilo lo g ia e  L ip s ien sis» , R itsc h l, F. (ed .) , L eip z ig , 1871, v o l. I. op . 103 -182 .
26 K G W I I I , 5 /1 , p. 126, N 12, 5. P ro b a b lem en te  se  tra ta  d e  a p u n te s  q u e  recu erd an  lo s  tie m ­

p o s  d e  e stu d ia n te  en  L eip z ig . E n  ju n io  d e  1867 a s ist iero n  N ie tz sc h e  j R o h d e  a c la se s  d e  tiro  y  
d e  e q u ita c ió n . E n tre  e l 8 y  e l 23  d e  a g o s to  h ic iero n  u n  v ia je  ju n to s  a  la  S e lv a  de B o h e m ia  y  a  la  
d e  B aviera . C arta  a  G ersd o r ff , 2 4  d e  n o v iem b re  d e  1867. C O  I 4 7 3 , n . 554 .

27 K G W  III, 5 /1 , p. 127, N I 2, 136.
28 Ib íd ., p. 128, M p X II2a, 6.
29 Ib íd ., p. 131, P  120,187. Cfr. 19[4],
30 Ib íd ., pp . 1 3 0 -1 3 1 , P 120, 131.
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Su columna, una honorabilidad hecha norma, podría ser construida con m > 
buena base de un material muy frágil: pues tiene tan poco, ciertamente tan poi ■ ■ 
que sostener; únicamente cortinas nebulosas de seriedad vacía y bromas amabli 
de manera que ningún arte teatral lleno de engaños bastaría para hacei «un 
prender qué poco «real» es este mundo que se las da de realista. Este envuelve ur 
danzas de niebla en medio de la naturaleza, que hace crecer y hace morir, y ót u 
naturalidad oscura y seria, sin dejarse turbar por ella particularmente:31 él jui i 
su mentiroso juego de pigmeo sobre el cuerpo de la verdad, como sobre aquél <U I 
gigante estirado a lo largo y adormecido.

Pero si se simplifica solamente el problema: ¿podría todavía vivir un hombii 
que de repente se hiciese visible a  sí mismo y, como en una vitrina iluminada, < . 
tuviese en condiciones de percibir los mecanismos más complicados de su cuet 
po, al contorsionarse como lo hacen los gusanos hasta los más imperceptible»· 
sobresaltos de las fibras nerviosas?

19|248a|32
Se trata de hacerlo perceptible.

Pero a quien tuviese que preguntar por qué la mayoría no consigue oír nada 
de esta melodía infinita, podría venir en su ayuda Platón a su manera, explican 
do por qué razón los hombres no oyen la música de las esferas celestes.

1 9 (2 4 8 b p
Todos los exiliados juntos.

En esta soledad él encuentra las grandes obras, por ejemplo, la Novena sinfonía 
la profunda visión del mundo, 

los verdaderos artistas
los problemas profundos.

19 J273a)34
Consideraciones sobre el horizonte de Bayreuth.

Escrito de homenaje.

19 |312a]3S
Ofendería incluso a los honestos eruditos, que no son susceptibles ex 

cepto cuando se les niega a ellos y a su pueblo la formación,
formación que ciertamente ninguno conoce, pero a la que ninguno echa 

de menos, puesto que su estilo de v id a-------

31 E n  e l m sc . se  e n cu en tra  ta c h a d o  (K G W I I I  5 /1 , p. 130) e l s ig u ie n te  p árrafo: « ig u a l q u e  un 
p in to r  d e  u n a  a n t ig u a  e sc u e la  a le m a n a  q u e  en  p resen c ia  d e  la  b e lle za  y  d e l ferv o r  m á s p le n o s  de  
v id a  p refería  ver su s  p r o p io s  m ie m b ro s  d esp ereza rse  y  sen tía  q u e  en  e llo s  seg u ía n  v iv ie n d o  fig u ­
ras y  e sc e n a s  p ia d o sa s  d e  g en e ra c io n es  an ter io res» . Cfr. 19[221].

32 lb íd .,  p. 129, P 120, 117.
33 lb íd ., p. 130, P 120. 119.
54 lb íd .,  p. 129, P 120, 90.
35 lb íd ..  P 1 20, 105.
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19 [316aJ3é
Antigua norm a jurídica alemana, alimentar al lobo como dice Meier 

Helmbrecht37: «¡si quieres seguirme, i r a  con la reja del arado! Entonces muchos 
gozarán de ti, seguramente gozarán de ti el rico y el pobre, el lobo y el águila, y 
seguramente todas las criaturas».

21[7a[38
La ADM V33 espera p oder fomentar el espíritu de competición entre es­

critores dotados y seriamente comprometidos, confiándoles una reflexión reno­
vada y la tarea de encontrar una respuesta a un problema que hoy apasiona a 
cada compañero de arte prometiendo un premio digno —  un bo ro  completo del 
patronato que le permita acceder a todas las representaciones de Bayreuth — 
para aquel que sea coronado com o vencedor por los miembros del jurado. La 
Asociación exige que el poema dramático de R. Wagner, El anillo del Nibelungo, 
sea caracterizado correctamente en todos sus rasgos específicos que tengan que 
ver con el drama, pensando con ello, sobre todo, en la relación de este poema 
con los mitos y las fuentes nórdicas, en la construcción de las formas y en la eco­
nomía del todo y de !as partes, en lo específico de la acción dramática y del len­
guaje. El ensayo — debe tener 9 pliegos de im prenta como máximo y un mínimo 
de 5 — , para poder ser coronado como merecedor de un premio, tiene que so­
bresalir en él un pensamiento profundo y original, claridad de exposición, hasta 
tal punto que los compañeros de arte de Bayreuth y en general, toda persona de 
auténtica formación pueda servirse de él como de una exégesis que prepara e 
indica el camino.

22 [3a]40
Jahrbuch des Schweizer Alpenclub, 1864, año 1.

Piz Morteratsch escalado por tercera vez por Ernst von Gersdorff de Berlín, 
con el guía Ambüel y Walther41.

22 [3b]42
BERGAMO 

Lorenzo Lotto, 3 colosales retablos

36 Ib íd ., P 1 20, 109.
37 N a r r a c ió n  c o m p u es ta  p o r  W e m h e r  der G a r te n a e re  e n  la  seg u n d a  m ita d  d el s ig lo  X III . 

C fr. 1 [30],
38 K G W I I I ,  5 /1 , pp . 1 3 1 -1 3 2 , U 14, 92. E ste  fr a g m en to  r eco g e  in fo rm a c ió n  so b re  u n  c o n ­

c u r so  e n  el q u e  N ie tz s c h e  form ab a  p a rte  d e l ju ra d o . Ver ca rta  a  C ari R ie d e l, d esp u és  d e l 27  de  
en ero  d e  1873 , C O  II 3 7 9 -3 8 0 , n .°  2 9 1 , e n  la  q u e  N ie tz sc h e  d a  d e ta lle s  d e  la  c u a n tía  d e l p rem io  
y  d e  la  co n v e n ie n c ia  d e  q u e  estu v iera n  d e te r m in a d o s  m ie m b ro s  en  e l ju ra d o , c o m o  H a n s  v o n  
B ü low . Ver ta m b ié n  19 [275],

39 L a  A llg e m e in e r  D e u tsc h e r  M u s ik  V erein.
40 K G W  III , 5 /1 , pp. 13 3 -1 3 4 , N I  3 , 12.
41 Ver ca rta  a  G e r sd o r ff  d e l 8 d e  m a y o  d e  1875, C O  III 6 7 , n .°  4 4 3 . « E n  e l a n u a r io  de lo s  

c lu b e s  a lp in o s  s u iz o s  d e  1864  e n co n tré  un  re la to  d e  u n  v ia je  p o r  e l P iz  M o rtera tsch ; a l abrir la  
b o te lla  en  la  cu m b re  e n c o n tr a ro n  g r a b a d o  en  la  p ied ra  q u e  la  tercera v ez  q u e  a q u e lla  m o n ta ñ a  
h a b ía  s id o  a scen d id a  lo  h ab ía  s id o  p o r  u n  ta l “E m s t  v o n  G e r sd o r ff  d e  B er lín  co n  lo s  g u ía s  A m ­
b ü el y  W alter”».

42 K G W  III , 5 /1 , pp . 35 -1 3 6 .
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1) al Espíritu Santo
2) a San Bernardino
3) a San Bartolomé.
Otras iglesias: Santa María Mayor. ¡Pinturas!.

Santo Tomás.
Academia Carrara, una pequeña M adonna del gran paduano Mantegn«
La M adonna de Boltraffio es del mismo Leonardo.
4) M oretto en San Andrea43.
Previtali (sucesor de Bellini) representado sobre todo en su ciudad natal ilr 

B<ergamo> 1) en particular el altar del Espíritu Santo.
5) Bellos cuadros en S. Grata, en un convento de monjas. Galería públic i 

Lochis. Rafael, media figura de San Esteban.
Foppa Crucifixión verdoso
El único cuadril.o auténtico de Bramantino.

Visitar 8 lugares

22 [3c]44
BRESC1A
Catedral vieja. Retablo: Ascensión de M aría [Moretío].
San Bernabé. Savoldo: Adoración de los pastores.
San Clemente. 5 cuadros de Moretto.
Santa Eufemia. Moretto.
San Francisco. 1 M <oretto> Romanino [Altar principal].
San Juan Evangelista. Diversos M <oretto> 1 Romanino.
Santa M aría Calchera. M <oretto>.
Santa M aría de las Gracias. 1 M <oretto>.
Santa M aría de los Milagros. 1 M <oretto> M adonna con niño.
Santos Nazaro y Celso. 2 M <oretto>, 1 Tiziano.
El resto de las iglesias todos M <oretto>.
S. Afra cf. Baedeker. Tiziano, Tiníoretto.
P. Veronese.
San Pedro en el Monte de los Olivos. M <oretto>.
San Faustino Mayor.

Galería Tosi. 1 M <oretto> y Moroni.
Colección Fenaroli. 1 Moroni Moretto.
Bellos retratos.

San Faustino descansando. M <oretto>.
San José.
Pinturas murales de Romanino en los alrededores de Brescia.
Galería Tosi: Solario (discípulo de Bellini)
no firmado, sólo una pequeña señal: un monje postrado delante del 
Cristo crucificado.

43 A le ssa n d r o  B o n v ic in o , lla m a d o  e l M o r e tto  (1 4 9 8 -1 5 5 4 ). V er ca r ta  a  G er sd o r ff , 5 d e  oc  
tu b re d e  1872 , C O  II 3 3 4 , n .°  258: « C u a n d o  p r o s ig a  d e sp u é s  m i v iaje , creo  q u e  iré a  B rescia , 
p ara  d esca n sa r  ta m b ié n  allí; e s ta  e s  la  m a n era  co rrec ta  d e  v ia ja r  ¡viajar rea lm en te  p a ra  reposar! 
A llí q u iero  e stu d ia r  la  p in tu ra  de u n  v erd a d ero  v e n e c ia n o , e l M o re tto , y  s ó lo  esa: a s i n o  m e  es 
trop earé  e l e s tó m a g o , n i lo s  o jo s  n i la s  v a ca c io n es .»

44 K G W  III, 5 /1 , pp . 1 3 6 -1 3 7 , N 1 3, 17-18.
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Diversas obras de Foppa en las iglesias de Brescia: un rico cicL o  de frescos en 
la antigua sala capitular de San Bernabé 
ahora tipografía
Digno de atención Franco Francia, Trinidad con santos adorando a San Juan 
Evangelista.
Baptisterio a la izquierda.
En la Galería Tosi un auténtico Rafael.
Cristo con los estigmas.

22 [3d]45
BRESCIA 
Santo Domingo.
Santa Ágata.
Santa Julia.
San Carlino.
La Misericordia.
Santa Inés.
Santa Cruz.
La M adonna del M ercado del Lino.
Galería Averoldi.
Galería Tosi.
Galería Fenaroli.

26 (14a)46
¡Sí, nosotros tuvimos artistas, que la buscaron! Pero nos hemos olvidado

de eso.

26 [16a]47
Ni él puede inventarse un vestido, ni diseñar el cuño de una moneda de 

oro que guste a todo el mundo.

26 [19a|48
[Metafísica del arte]

29 [138a[49
El celo con el que los alemanes de esta época se han dedicado a la histo­

ria es tan grande y preponderante (cuando se parangona a su celo por la sabidu­
ría, la religión y el arte), que en una buena parte se le hace responsable de lo que 
ahora en Alemania se llama «formación», y por eso merece ser altamente estima­
do o diligentemente puesto bajo acusación, según sea el juicio que se deba emitir 
sobre el valor mismo de esa formación.

45 K G W  III, 5 /1 , pp. 137 -138 , N 1 3, 19.
46 Ib íd ., p. 138, U 15, 138.
47 Ib íd ., p. 138, U 15, 142.
48 Ib íd .. U 1 5, 143. T a ch a d o  en  e l m an u scr ito .
49 Ib íd ., U I I 2. 126.



31 (3a|5ü
Falta de educadores.
Cultura.

31 (Sal51
Valor de los filósofos hoy.

31 [8al52
Descripción de Schopenhauer. Añadir las teorías hindúes, cuando lo·, 

hom bres-----------

35 [10a]53
Schopenhauer.
Estimular la opinión propia.

36 [la[54
Meditaciones.

Muerte de los reyes.
Manfred.
Monodia.
Procesión.
Fragmento.

6W  I K Ai «MI NTOS t*t » T U M O S

50 I b íd . ,p .  139 . M p X III5, 5.
51 Ib íd ., M p X III 5.9.
52 Ib íd ., M P  X III5, 13.
53 Ib íd ., M P  X II I3.13.
54 Ib íd , V I I  7, 1. L ista  d e  c o m p o s ic io n e s  d e  N ie tz s c h e  reu n id a s  b a jo  e l t ítu lo  d e  M edita­

ciones.
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A [ i r  [1869]
Presupuesto del estado de naturaleza mímico, el estar fu e a  de sí: enton­

ces uno se sentirá también fácilmente transferido a otro ser.
La diferencia principal es que el intérprete mímico recita para í :  no piensa en 

ningún espectador ni oyente.
El autor épico narra y quiere evocar para sus oyentes lo que é lh a  visto. El lí­

rico s> t oyentes.
Encantamiento del hombre en su totalidad·, creencias que han de ser transfor­

madas. De manera distinta en el epos, donde nos sentimos sólo como espectado­
res de un acontecimiento extraño.

Unidad del individuo que poetiza, danza, recita, canta.
Poder del impulso primaveral. La fe en la transformación del hombre y de los 

animales es un presentimiento del drama.

B [l]2 [1870]
M emorial de una Universidad del Imperio.

El ritmo.
Le porvenir de nuestra formación.
El poeta.
Platón.
Sobre religión.
Sobre la fisiología de la estetica.
Educación helenista.
La mujer griega.
Sobre la pureza del lenguaje.

B [2]3 [1870]
Homero en el certamen con Hesíodo 30.

Un tratado histérico-literario4.

1 K G W  III, 5 /1 , p. 111. P 112, 174. E n  e s to s  fra g m en to s, q u e  n o  fig u ra n  en  la e d ic ió n  crí­
t ic a  a le m a n a  fija d a  p o r  C o ili  y  M o n tin a r i p o r  hab er  s id o  co n s id e r a d o s  d.; c a rá c te r  p u ra m en te  
f i lo ló g ic o , s eg u im o s  la  n u m era c ió n  q u e  G iu lia n o  C a m p io n i le s  h a  a s ig n a d o  e n  su e d ic ió n  ita lia ­
n a  de lo s  fr a g m en to s  2 0 0 4 -2 0 0 5  (A d e lp h i, M ilá n ).

2 I b íd . ,P  II 3b, 228.
3 Ib íd ., p. 112, P I I  3b, 228.
4 E n  el m sc . e s tá  ta c h a d o , « U n a  a p o r ta c ió n  a  la  h isto r ia » .

[639]



f'4() I K ■■■ ¡MI N POS POSTUMOS

Texto.
Alcidamas.
Forma del certamen.
Isocronía.
Genealogías.
Erga.
Delphi.
Cuestión homérica.

La Grecia dionisíaca y la apolínea se unifican en los Persas de Esquilo y sui 
sivamente se disgregan en sus partes individuales. Homero — La Grecia apolínea 

Sobre el estudio de las fuentes de Laercio D.

C | i r  [1870]
Sócrates y  el instinto.

Introducción. El «sereno» neo-helenismo.
1. La moral al servicio de la voluntad: imposible el pesimismo.
2. El idealismo griego, por ejemplo, el impulso sexual idealizado

(concepto de amistad)
3.

El fatalismo que desaparece en la belleza.
Representaciones idealistas del pasado 

por ejemplo 
Pitágoras Orfeo Licurgo 

Leyendas homéricas de sello idealista.

C |2| [1870]
La idea platónica antes de Platón (En la vida instintiva de los antiguos 

griegos, en la maldición de una estirpe, etc.) 
Negación del individuo en el culto de Baco.
Historia y filosofía

D  [1 [6 [verano de 1869]
Richard Wagner. 1869

La víspera del domingo de Pentecostés partí temprano para Lucerna y, 
como tenía tiempo hasta que saliera el barco de vapor, fui un poco indeciso a Tri- 
bschen. Me quedé de pie ante la casa durante un rato, en silencio, y escuché un 
acorde doloroso repetido continuamente. Invitación a comer, aplazada hasta el 
lunes a causa de mi proyectado viaje a Tellsplatte. Entretanto días alegres con 
Osenbrüggen, Boretius, Exner y la hermana de éstos, en la pensión Imhof.

El lunes partí con el barco de vapor de la mañana a Tribschen (desde el 
«Róssli» con el coche de caballos). Baronesa von Bülow. Fotografía. Vuelta con 
Wagner al Róssli, una invitación muy cordial.

5 Ib íd ., pp . 1 1 2 -1 1 3 . P I I 4. 226.
6 Ib íd ., pp . 113 -1 1 4 . P  119b 184-185.
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El viernes antes de su cum pleaños (22 de mayo sábado) invitad» n  de la Seño­
ra von Bülow. Telegrama. C a rta  de cimpleaños.

Respuesta e invitación p a ra  la próxima semana: llego el sábido a las cuatro 
de la tarde. En el jardín, Rauberpark, soledad, por la noche se h ae íd o  El Señor 
Drievent y  su estilo. El dom ingo por la m añana la Señora von Bülol·'' enferma. Yo 
en el jardín. A  mediodía los niños comen. (¿Esto era el 4 o el 8 de julio?) Después 
nos enteramos que Siegfried había nacido aquella noche. Paso muttio tiempo sin 
volver: vacaciones. A  la vuelta de ínterlaken m e encuentro con una^aita de Wag- 
ner con una invitación. Del sábado al domingo por la tarde, después subida al 
Pilatus. «Listo el tercer acto de “Siegfried”. El sábado el señor y la ser. ora Sérow, 
consejero del Estado ruso, /  artículos en el '‘Journal Petersbourg” sobre Berlioz».

A petición mía, Wagner toca la escena de Fafner. El domingo p o r la m añana 
viene a buscarme y me da unos manuscritos: los cuentos parisinos,LiKgo sobre el 
Estado y la religión, programas, etc. Le envío poco i Lempo despuésa la. señor von 
Büllow el artículo de Lübke sobre los Maestros cantores y Dühring: carta de in­
vitación, A hora llega la excursión al Pilatus. Luego m ando Sempcr sobre los es­
tilos arquitectónicos. Invitación. Envío del tercer acto de Siegfriel al rey, un se­
gundo ejemplar a Richter. Tocado muchas veces. C arta con mi artículo sobre la 
personalidad de Homero. Telegrama y  carta de la señora von Bülow: llegada de 
los Brockhaus. Telegrama sobre El oro del Rín.

E [l]7 [1872]
Tareas de las que soy consciente, primavera 1872. ¡Claren« en el lago de 

Ginebra8
1) El porvenir de nuestros centros de formación.
2) Crítica del cristianismo. Purificación de la voluntad a  través de la 

grandeza de la ilusión — explicación de lo ético. ¿Cómo puede lle­
gar a ser buena la voluntad?

Porque puede ser engañada.
Preparar conferencias- 
El drama.

F [l]9 [¿Verano 1872?]
Ética
Teoría de las catarsis [xá&apot.^]. En el culto se reconoce por doquier 

que todas las emociones tienden a excederse, y cada cierto tiempo se han de 
descargar. De ahí se comprende que existan tantas fiestas. Es sorprendente cómo 
los legisladores deben de haberse dado cuenta claramente de esto, por ejemplo, 
también respecto de lo indecente, de lo obsceno, de las ganas de reírse. Si 
Aristóteles10 tiene razón, el presupuesto de la tragedia es la culminación de la 
ansiedad, del abatimiento y de la participación compasiva (¿sentimentalismo?).

K G W I I I ,  5 /1 , p. 114 , M p X  4, 5, p rim avera  d e  1872.
8 N ie tz sc h e  p a s ó  la s  v a c a c io n e s  d e  p rim avera e n  V ern ex, ju n to  a  M o n tr e u x , e n  e l la g o  de  

G in eb ra , d e sd e  e l 16 a l 2 4  d e  abril 1872.
9 K G W  III , 5 /1 , p. 114 , Mp X I 6.
10 Poética, 1449 b  2 4 -2 7 .
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F|2|"[1872]
Recogida de datos para el suicidio en los griegos. Licurgo12 se suicidó 

para que su constitución fuese aprobada — y por eso es admirado. Nicoli· 
Damasc<eno>.

El aligeramiento de la vida. Cómo las religiones se dedican a esto. C orno 
los accesos pesimistas. Como los accesos escépticos de (Horacio, Montaigne) 
Sobre todo: cuál es el medio que se tiene para liberarse de las preocupación» 
Descripción del hombre angustiado.

F [3|13 [1872]
Sannion, maestro del coro de la tragedia en el tiempo que Esquines isr i 

actor, no había cumplido su obligación de ciudadano por no haber hecho el 
servicio militar: a pesar de eso se permitió su intervención14.
El subir y el bajar el tono produce un cambio en el significado; en los habitan 

tes del sudeste asiático há -  buscar, há= epidemia, etc.15 Consecuentemente, el 
tratamiento musical de la poesía difiere radicalmente. En los griegos las leyes di­
ta acentuación tienen que haber influido al principio de manera mucho más fuer 
te en el significado, más tarde fueron fijadas, y entonces se podía cantar una me 
lodía cambiando libremente la altura del tono, ya que se comprendía.

En la lectura el tono del sentimiento no está indicado en las letras, sino que se 
puede solamente adivinar. “Nunca te vendí un caballo”, se transforma el signili 
cado de toda la frase según se acentúe o no una palabra.

Ver cómo se vuelve una palabra musicalmente expresiva en Tylor 174, aplicai 
a Wagner. La música es un antiquísimo medio para hablar con más claridad: poi 
eso se usa en las relaciones con los dioses.

G [ll16 [1872]
Educar a los grandes hombres es la tarea más alta de la humanidad.
Pero, ¿cómo pueden ser educados? A veces los hijos son, por decirlo así, 

las chispas centelleantes que se desprenden de sus padres. Si el carácter inteligible 
es también una verdad, es ciertamente muy importante si a través de la educación 
son o no dados objetos dignos a la voluntad. Goethe observa (en Klopstock1 )

11 K G W  III, 5 /1 , p. \ \ 5 , M p  X I 6, 69.
12 N ie tz sc h e  d e d ic a  al su ic id io  y  a  las c ir cu n sta n c ia s  d e  la  m u erte  d e  lo s  f i ló s o fo s  el c . II 

(« L a s  m a n era s  d e  m o r ir» ) d e  s u  Geschichte der griechischen Litteratur, e n  K G W  11/5, pp . 323  
3 5 0 . Cfr. c a r ta  d e  N ie tz sc h e  a  P au l D e u ss e n , p r in c ip io s  d e  m a y o  d e  1868, C O  1 4 9 4 -4 9 7 , n . 568

13 K G W  III, 5 /1 , p. 115, M p  X I 6. 71.
14 E l fra g m en to  se  e n cu en tra  c a si litera lm en te  en  K G W  II, 5 , p. 331 , Geschichte der griechis­

chen Litteratur. E sq u in e s  d e  A te n a s  (3 9 0 -3 1 4  a . C .) fu e  u n o  d e  lo s  g ra n d es o r a d o res  d e  la  é p o ca , 
fa m o s o  p o r  su s  en fr e n ta m ien to s  c o n  D e m ó sten es .

15 C fr. T ylor, E . B ., Die Anfänge der Cultur, 2 vo ls ., L eip z ig , 1873 , v o l. I, p. 169. O b ra  que  
in vestiga  la  e v o lu c ió n  d e  la  m ito lo g ía , la  r e lig ió n , la  f i lo so f ía  e l arte  y  la s  co stu m b res.

16 K G W  III, 5 /1 , pp. 12 1 -1 2 2 , U 1 6,140-141. Cfr. G A  X , pp. 81 ss. G iu lia n o  C a m p io n i en  
su  e d ic ió n  d e  lo s  Frammenti Postumi, v o l. III, c o lo c a  este  fr a g m e n to  en  e ste  p e r io d o  ju stifica n  
d o lo :  «E l a p a ra to  a lem á n  c o lo c a  e ste  a p u n te  en tre  lo s  fr a g m en to s  q u e  p e r te n ecen  al g ru p o  15 
(ju lio  d e  1871). E l h e c h o  e s  q u e  e n  las p á g in a s  d e l c u a d e r n o  p reced en te  h ay  u n a  secu en c ia  de  
p á g in a s  e n  b la n co  y  d o s  fr a g m e n to s  p er ten e c ien te s  a  u n  c o n te x to  d is t in to , y e l fra g m e n to  q u e  
v ie n e  in m ed ia ta m en te  a  c o n tin u a c ió n  se h a  fe c h a d o  e n  C hur, 30  d e  sep tiem b re  d e  1872, in d u ce  
a p en sar  q u e  d e b a  p er ten ecer  a  e ste  p e r io d o » , p. 395.

17 G o e th e , Dichtung und Wahrheit, 3 .a parte , XV.
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que grandes hombres sin u n a  amplia y adecuada esfera de actividad se d e s a h o ­
gan en extravagancias. Pero así nuestro pueblo se realiza en extramguncias.

En Alemania la actividad política de un pueblo se toma de una m an e ría  
ingenua como algo muy elevado y grande. Se ha olvidado precisa m ente lo que e s  
más simple y ahora se divinizan los instintos más simples, porque no los tieneim _ 
¿Es algo tan grande am ar a  la  propia patria y a los padres? Y estos no son m á s  
que los fundamentos de to d a  política natural. El sentimiento aii stocrático de l a  
familia, la sensibilidad por el pasado de una generación, como si fuese una u n i ­
dad que florece ahora en ti —  y la idea de que se conviertan en sagrados la t ie r ra ,  
y todo lo que es tocado por nosotros — ¡personalidad santificante! —  estos s o n  
los fundamentos. Un sentimiento de unidad casi metafisico y un sentimiento s a ­
grado —  con el deber de que el que santifica también sea protegido y  defend ido .

Los puentes a través de los cuales la naturaleza trasciencc la diversidad y  
la sucesión de los individuos -  Estado, procreación, formación, arte -  son to d o s ,  
en el fondo, instituciones protectoras para el futuro lejano.

La naturaleza ha establecido el placer como signo distintivo de todo l o  
que la mantiene y necesita —  incontestables son los placeres supremos, los de l a  
concepción de la obra de arte y los de la acción noble. Aquí se trata manifiesta­
mente de una procreación, de una meditatio generis fu turin .

G [2]19 [otoño 1872]
Chur, 30 de septiem bre.

1. Fama y formación.
2. Formación que no concierne, de hecho, sólo a la grandeza intelectual----

pero siempre son necesarios medios intelectuales.
3. La educación para la formación es educación para la grandeza, es decir,

para aquello que es lo más remoto respecto del hombre común.
4. Educación para la formación es un servicio para la posteridad.

Splügen 1 de octubre20
Los griegos han absorbido toda la cultura existente en los otros pueblos: 

nada es más absurdo que atribuirles sólo una cultura autóctona. Llegaron tan. 
lejos porque supieron lanzar el dardo más allá de donde lo había lanzado o tro  
pueblo. N ada es más digno de admiración que aprender con provecho el arte d e  
los griegos y obtener el fuego de la antorcha de la grandeza. Pero ellos no apren­
dieron del exterior, sino a través de lo que vivían interiormente. No impulso cog­
noscitivo, sino impulso vital ideal.

Estamos tan enfrentados a la vida y tan absolutamente consumidos por e l  
trabajo y por el conocimiento que, simplemente, no comprendemos la filosofía, 
socrática de la vida: no se nos ocurre tom ar la vida tan en serio. Pero aquellas 
filosofías de la vida son también sólo una resonancia del auténtico modo de vivir 
griego en el que se cumplía todo su saber, hacer y crear. El hombre era una uni­

18 C fr. C V  2.
19 K G W  III, 5 /1 , 12 2 -1 2 3 , XJ16,143. E n  el v o lu m en  a lem á n  señ a la d o  e ste  fra g m en to  ap a­

rece s itu a d o  en  e l g r u p o  15 d e  F r a g m en to s  (ju lio  d e  1871), s in  em b a rg o  N ie tz sc h e  señ a la  a l  
p r in c ip io  d e l te x to  fec h a s  co n cre ta s  d e  o to ñ o  d e  1872.

20 Ver carta  d e  N ie tz sc h e  a su  m ad re  el 1 d e  o c tu b re  d e  1872 d esd e  S p lü g e n , C O  II  33 , ti."  
25 7 . E n  e sta  ca rta  d e scr ib e  N ie tz sc h e  e l v ia je  q u e  ha  h ech o .
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dad qu( se desarrollaba desde si misma. Nuestros hombres son mosaiti m 
cuando seamos de nuevo unidades comprenderemos los problemas socrátic. 
la vida: mientras que ahora somos de manera inconsciente estos problemas

A Sócrates no se le exigió sacrificar a las Gradas, sino al arte: esto es mui lm 
El llamamiento se dirige a nosotros.

Un gran río transcurre de una época a otra, cada uno añade algo nuevo, t ¡ul¡t 
uno ingiere y hace evaporar una cierta cantidad del agua que fluye. No siempre 
crece el rio: pues algunas épocas añaden poco y destruyen mucho. ¡La pobri' \ 
miserable existencia humana! Cada uno debe pagar los platos rotos de lo humn 
no, cada uno se esfuerza en el río de la necesidad por aspirar un hálito de vidn
— y siempre lo mismo. Sin embargo el solo saber que algunos hombres, aunqiu 
por breves momentos, se sintieron tan felices como si la vida humana fuese unn 
cosa magnífica: saber que algunos la atravesaron con orgullo y estoicismo, otro* 
con gritos de júbilo, otros con un profundo sentimiento, otros con compasión 
esto enciende en nosotros, de la manera más fuerte, la vida: y precisamente el vi 
vir de la manera más bella sin prestar atención. La grandeza de un hombre nunca 
puede ser olvidada: naturaleza de las alturas.

G [3121 [julio 1872]
Carta inédita de Goethe (sello postal Weimai 6 de abril de 1830, 71

abril)
Dirección: A Monsieur

Monsieur Kestner 
Conseiller intime de Legation 

De S. M . le Roi 
De la Grand Bretagne y de l’Hannovre 
franche a Rome.

Tendría que haberle dado las gracias desde hace ya tiempo, mi queridísimo y 
viejo amigo, por diversos significativos envíos y reiteradas cortesías; pero a mis 
años las cosas se mueven demasiado deprisa a mi alrededor para que yo pueda 
intercambiar debidamente todo afecto con el que está también lejos. En este mo 
mentó entra en mi habitación un hombre joven y bello que se despide porque 
parte para Roma, y cuando pienso que pronto atravesará la Porta del Popolo, el 
recuerdo de ese lugar revive en mí hasta conmoverme.

Este hombre joven es hijo del escultor actual de la corte, Kaufmann, que emi­
gró aquí hace aproximadamente 14 años, se sintió a gusto y trabajó en diversas 
cosas para nuestro placer y con nuestra aprobación. M urió prematuramente, y 
su hijo va a Roma a vivir con su madre, a la cual le ha quedado una modesta 
pensión.

Por la presente sólo quiero presentarle a usted a quien conozco como un jo­
ven bien formado y bien educado, con la esperanza de que lo conozca y que él.

21 K G W I I I ,  5 /1 , pp . 12 4 -1 2 5 , U 16,147 .  E n  la  e d ic ió n  a le m a n a  se  s itú a  e sta  ca rta  tam b ién  
e n  el g ru p o  d e  fr a g m e n to s  15 (ju lio  d e  1872). S in  e m b a rg o  se  sab e  p o r  la  ca r ta  q u e  le  d ir ige  a 
M a lw id a  d e  M ey se n b u g , 2 4  d e  ju lio  d e  1872 , q u e  N ie tz s c h e  c o n o c e  a  C h a r lo tte  K e stn e r  a  m e  
d ia d o s  d e  ju lio  d e  1872. Cfr. C O  II 316 , n. 2 4 3 . T a m b ién  se  p u ed en  leer  la s  c a r ta  a  G ersdorfT. 2 
d e  a g o s to  d e  1872 , C O  II 3 2 3 , n .°  24 8  y  a  R oh d e , d e  la  m is m a  fe c h a  C O  II 3 2 4 , n .°  249.
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en ese vasto mundo que dejó cuandc era niño, pueda encontrar a un hombre be­
nevolente dispuesto a favorecerle amistosamente.

Como ya he observado, él abandonó el campo de la escultura, en el que su 
padre trabajaba magistralmente, y se dedicó a un tipo de diseño que no consiguió 
gustarme, porque se dejó contagiar por jóvenes compañeros de un género piado­
so y anticuado, y al mismo tiem po llamado natural-patriótico, pero que no deja 
de ser siempre algo rígido y momificado. Quizás pueda usted contemplar algu­
nas cosas de sus trabajos y, juzgándolo con indulgencia, contribuir benévola­
mente a que prospere. Por lo demás, no será para usted de ninguna manera una 
carga.

Le ruego que trasmita mis mejores saludos a la venerable sociedad que se ha 
reunido para estudiar la Antigüedad. Tengo algunas cosillas, que me parecen por
lo menos interesantes, que pienso comunicar próximamente; entre tanto sé sacar 
provecho en silencio de sus im portantes trabajos.

Los diseños que me envió hace tiempo tam bién los trato  siempre con distin­
ción, cuando examino a menudo mis carpetas; si encuentra algo del mismo tipo 
que usted crea que me puede agradar, me lo puede mandar. En este momento 
tengo un deseo íntimo de ver todavía cuanto pueda muchas ñores y capullos del 
tiempo presente y del pasado.

Y ahora le pido, aún más cortésmente, transmitir mis mejores saludos a la 
condesa Julie von Egloffstein, que actualmente tiene la suerte de disfrutar junto 
a usted las mayores alegrías de la vida. Y le ruego también que le trasmita mis 
mejores deseos al señor Bunsen. A través del canciller von Müller me veo a me­
nudo transportado a su entorno, y su narración de su estancia en Roma puede 
sólo considerarse como una alabanza a los amigos alemanes que están allí. Con 
esto firmo con mis mejores deseos.

Suyo afectísimo 
J. W. v. Goethe
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